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INTRODUCCIÓN 


I  A  literaturahistórica  mexicana  no  es  un 
1 ¡r  yermo.  La  enriquecen  sabias  mono- 
grafías, ensayos  de  alta  crítica,  elocuentes 
resúmenes,  bellísimas  narraciones.  Pero 
una  construción  histórica  completa,  de  ci- 
mentación definitiva,  será  imposible,  por 
falta  de  materiales,  si  no  procuramos  po- 
ner en  salvo,  para  que  no  desaparezcan, 
los  documentos  que  hasta  hoy  han  res- 
petado la  incuria  y  la  pasión. 

Llevado  de  esta  patriótica  idea,  uno 
de  nosotros  (1)  inició  desde  hace  muchos 
años,  con  éxito  igual  á  su  empeño,  la  for- 
mación de  un  archivo  histórico  que  es  ac- 
tualmente, podemos  asegurarlo,  el  más  ri- 
co de  la  República,  no  tanto  por  el  núme- 
ro cuanto  por  el  mérito  de  las  piezas  que 
lo  integran. 

(1)     G.  G. 
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Pero  no  l)asta  conservar  los  (locuinen- 
tos.  Es  preciso  clasiñcarlos  y  ponerlos  en 
circulación  para  que  el  público  los  conoz- 
ca y  la  crítica  elabore  con  ellos  la  historia. 

(•on  tal  objeto  publicamos  esta  biblio- 
teca. 8u  caudal  es  abundantísimo,  pues 
contamos  no  sólo  con  nuestra  propia  co- 
lección de  manuscritos,  sino  con  otras  co- 
lecciones privadas  que  están  á  nuestra  dis- 
posición, y,  además,  tenemos  permiso  del 
Supremo  Gobierno  Federal  para  copiar  de 
su  archivo  los  documentos  que  juzguemos 
de  interés.  Xo  obstante  esta  riqueza  inédi- 
ta, reproduciremos  también  algunas  obras 
de  indiscutible  importancia,  que  aunque 
ya  impresas,  son  muy  raras  ó  corren  en 
publicaciones  tan  voluminosas  como  la 
"Colección  de  Documentos  para  la  Histo- 
ria de  España"  y  la  "Colección  de  Docu- 
mentos para  la  Historia  de  indias,"  que 
constan  de  112  y  42  tomos,  respectivamen- 
te, y  cuyo  alto  |)recio  las  hace  inasequibles 
para  la  generalidad  de  los  lectores. 

Procuraremos  que  nuestra  publicación 
se»  esencialmente  popular,  por  su  precio 
y  por  la  amenidad  de  su  lectura.   En   esto 
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nos  apartaremos  del  ejemplo  de  las  com- 
pilaciones históricas  de  otros  países,  for- 
madas sólo  para  eruditos. 

En  la  nuestra,  tendrán  cabida  todos 
los  documentos  de  interés  histórico,  sea 
cual  fuere  su  procedencia.  Poseídos  del 
amor  á  la  verdad,  buscaremos  y  presentare- 
mos cuanto  contribuya  á  esclarecerla,  sin 
dejarnos  arrastrar  por  hostilidades  ni  pre- 
ferencias para  personas,  partidos  ó  ideas. 

Nos  abstendremos  cuidadosamente 
de  hacer  comentarios,  y  las  notas  é  inter- 
calaciones que  pongamos  en  el  texto,  se- 
rán únicamente  explicativas.  (1)  En  esta 
compilación,  es  necesario  repetirlo,  pres- 
cindimos de  convicciones  y  afectos.  Si  al- 
guno de  nosotros  quisiere  comentar  los  do- 
cumentos que  comprenda  nuestra  colec- 
ción, lo  hará  siempre  bajo  su  propia  res- 
ponsabilidad y  en  otras  publicaciones. 

Creemos  sinceramente  que  la  obra 
que  hoy  emprendemos,  es  de  trascenden- 

(I)  De  una  vez  por  todas  advertiremos  que  las 
intercalaciones  nuestras  irán  dentro  de  paréntesi-i,  y  que 
á  fin  de  evitar  confusiones,  convertiremos  en  corchetes 
los  paréntesis  propios  de  los  documentos  que  transcriba- 
.mos. 
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cia  intelectual  y  de  patriotismo,  y  que  me- 
rece, por  tanto,  el  favor  del  público. — Son 
augurio  de  éxito  las  palabras  de  aprobación 
que  nos  han  dirigido  el  eminente  1).  Justo 
Sierra,  Secretario  de  Instrucción  Pública, 
y  su  sabio  colaborador  D.  Ezequiel  A. 
Chávez, 


Genaro  Garcí/i.  Garlos  Pereyra, 


CORRESPONDENCIA  SECRETA 


An\'ERTK\ClA. 


I,,i.ssijy:uientes  cartasestán  c(>piada.s  iiflinenlo 
de  sus  on'iiinales  auióarafos,  que  priniilivameutf 
pertenecieron  al  F.  D.  Francisco  |a\ier  Miranda 
V  después  á  un  disliniiuid»)  é  ilustrado  mexicanc> 
de  aquella  época,  el  cual  los  legó  á  un  inmejora- 
ble y  muy  querido  amiao  mío,  quien  á  su  vez  me 
los  obsequié)  g'enerosamente  hace  seis  meses,  su- 
plicándome y  casi  exigiéndome  con  excepcional 
modestia,  que  callara  su  nombre  si  yo  llegaba  á 
darlos  á  la  publicidad.  Hoy  forman  parte  así  de 
mi  colección  de  manuscritos  inéditos  relativos  á 
la  historia  de  México. 

Para  sugerir  una  idea  de  la  gran  importancia 
de  dichas  cartas,  me  bastará  indicar  que  todas 
ellas  versan  sóbrela  Intervención  Francesa^  3-  que 
son  puntualmente  los  autores  ó  corifeos  de  ésta, 
quienes  las  subscriben,  á  saber:  el  P.  D.  Francisco 
Javier  Miranda,  D-  José  María  Gutiérrez  de  Es- 
trada, D-  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dáva- 
los.  Obispo  de  Puebla,  D.  Pedro  Barajas,  Obispo 
de  San  Luis  Potosí,  D.  Fray  Francisco  Ramírez, 
Obispo  de  Caradro,  D.  José  María  Covarrubias, 
Obispo  de  Oaxaca,  los  Generales  D- JuanNepomu- 
ceno  Almonte,  D.  Miguel  Miramón.  D.  Leonardo 
Márquez,  D.  Félix  Zuloaga,  D.  José  María  Cobos, 
i).  Juan  Vicario  y  D,  Antonio   López  de  Santa 


Anna, D.José  Hidalgo, D.Francisco  de  Arrangois, 
D.  Rafael  Rafael,  D^  Rafa'íl  Miranda,  D.  José  H. 
González,  D.  Ignacio  Gómez  Concha^  D.  Ramón 
Carvallo,  D.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  D.  Ma- 
nuel García  Aguirre^  D.  FelipeRaigosa, D.Julián 
Romanos.  D.  Fernando  Pardo,  D.  José  Rafael 
Bonilla,  D.  José  I.  de  Anievas,  D.  José  María,  D. 
Luis  y  D.  Ciriaco  Arroyo,  D.  Antonio  Moran,  el 
Contra  Almirante  Jurien,  Mr.  de  Radepont,  el  Ar- 
chiduque de  Austria    Fernando  Maximiliano,  etc. 

El  carácter  general  de  tan  interesante  corres- 
pondencia es  completamente  reservado,  pues  unas 
cartas  están  escritas  en  clave,  ó  bajo  an«')nimo  ó 
seudónimo;  otras  con  letra  diminuta  sobre  peque- 
ños pliegos  de  papel  de  seda  que  fácilmente  se 
podían  hacer  desaparecer  en  caso  necesario,  y  al- 
gunas llevan  la  anotación  expresa  de  que  no  de- 
ben ser  leidas  por  terceras  personas. 

Consecuente  con  el  programa  de  los  Docu- 
mentos Inéditos  ó  muy  Raros  para  la  Historia 
de  México,  me  abstengo  de  emitir  juicio  crítico  al- 
guno acerca  del  contenido  de  esas  cartas.  Otras 
personas  seguramente  lo  formularán,  5' con  mayor 
acierto  que  el  que  yo  pudiera  tener. 

Genaro  García. 


lulio  de  1^05. 


Correspondencia   Secreta 


Sr.  Du.  Dn.  Fran^"  J.  Miraxda. 

VlAREClOIO  k  22   DE  JUMO  DE    I86O. 

Mi  apre    am" 

La  interesante  carta  de  Ü.  fhda  en  23  de  Ma- 
yo p"  p"  me  llegó  el  4  del  corrte.  Me  ha  compla- 
cido sobreman^^  ver  el  buen  juicio  de  U.  al  califi- 
car la  conducta  del  Sr.  Zuloaga,  que  ciertamen- 
te hubiera  sido  funestísima  en  todas  sus  partes^  si 
la  de  Miramon  no  se  hubiera  puesto  á  su  altura 
pa  esterilizarla.  Por  lo  demás  es  bien  triste  la  pin- 
tura que  ü.  me  hace  de  todo  el  país,  y  nada  estra- 
ñaré  q^  al  fin  se  vea  obligado  á  emigrar,  y  tal  vez 
á  venir  á  Roma,  á  donde  volveré  pasada  la  fijer- 
za  del  verano,  si  no  se  me  presenta  algún  incon- 
veniente. No  he  visto  el  folleto  que  U.  ha  publi- 
cado y  solo  se  por  una  carta  que  recibí  hoy  de  Pa- 
rís qe  el  Sr,  Gabriac  le  dio  un  ejemplar  á  un  ami- 
go mió  á  quien  se  lo  voy  á  pedir  p<'^  leerlo. 

En  dicha  carta  me  dan  varias  noticias  buenas 
relativamt<^  á  ese  pais.  I^  La  buena  acogida  del 
embajador  español  en  México  ha   hecho  magnífi- 


ca  impresión:  aunq^  á  mi  juicio  puede  comprome- 
ternos con  los  que  sigan  de  las  otras  Naciones.  2" 
Reprobación  otra  vez  del  Tratado  con  los  yankes 

y  los de  \'eracruz.   3'   Elección  de  Mr.  Sa- 

ligny  pa  sustituir  definitivamt^  á  Gabriac,  q^  si- 
gue trabajando  por  nosotros.  I'^l  sustitudo  (sic) 
manifiesta  buenas  ideas  é  intenciones,  y  promete 
hacer  grandes  cosas  en  favor  de  México,  comen- 
zando desde  su  transito  pr  X.  York,  donde  tieni- 
buenas  relaciones,  particularmente  con  Mr,  }3en- 
jamin  cjue  goza  de  influjo.  4''  Desembarque  de 
tropas  inglesas  en  S"  Blas.    Xo  sé  p'»  qué. 

La  ocurrencia  de  Zuloaga  ha  perjudicado 
siempre  para  el  arreglo  de  la  intervención;  pues 
ha  servido  de  pretexto  á  los  Ingleses  para  aflojar 
en  ella;  y  consiguientemte  á  Napoleón;  porque  di- 
cen que  es  preciso  aguardar  á  lo  que  sucederá  con 
tres  gbnos,  como  tiene  yá  ese  desventurado  pais. 
Solo  la  España  está  firmem^^  resulta  á  favorecer- 
nos. Quiera  Dios  darle  fuerza  y  acierto,  que  aun 
p^  hacer  bien,  se  necesita. 

Fue  una  fortuna  deshecha  p^^  Miramon  el 
triunfo  de  Wite  sobre  L  raga,  después  de  la  trave- 
sura ensayada  con  el  Presidente  propietario. 

Fue  una  locura  desatada  la  del  cuerpo  diplo- 
mático en  desconocer  al  interino  ó  sustituto;  y  so- 
lo Dios  sabe  lo  que  habrá  hecho  el  Embajador 
de  S.  M.  C.  al  hallarse  en  una  situación,  única  en 
su  genero.  Los  nuevos  asesinatos  de  San  V^^  au- 


mentarán  su  compromiso  juntam'f^  con  el  del  Gbno 
(le  Miramon. 

Supongo  cjue  el  ejercito  de  este  (]ue  llegó 
después  de  la  derrota  de  Uraga  habrá  dado  la 
vuelta  por  Morelia,  y  arrebatado  aquella  plaza 
á  sus  dominadores  q^  parecían  perpetuos.  Supon- 
go que  el  jovencito  no  dejará  pasar  el  tP»  y  que 
sin  perjuicio  de  agitar  lo  de  la  intervención  se  pre- 
parará con  tiempo  á  la  campaña  de  Veracruz;pues 
el  tiempo  y  solo  el  tiempo  le  dará  el  triunfo  en 
aquellas  playas. 

Si  al  fin  lo  alcanza  volveré  á  mi  Diócesis,  des- 
pués de  haber  hecho  un  viaje  completamte  ¡nutil 
P'*  la  Ig^  y  el  Estado,  aunque  de  grandes  desen- 
gaños i)ara  q"  es  d(^  U.  afmo  Prelado,  am»  y 
S.  S. 

I\  ,-/.  Obpo.  de  Puebla,  (rúbrica.) 

riibarri  quedo  entendido  de  lo  que  U.  dice.  El 
pobre  está  de  muy  mal  humor,  pues  en  el  ulto  Pa- 
quete ni  aun  escribió  el  Sr.  M.  Ledo  sobre  los  mil 
p^  de  Puebla. 
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II 
Sr.  Dk.  D.  1' ranco  J.  Miranda. 

VlAREGGK)   EN     I  OSCANA  á    l6   DE 

AgTo  1860. 

Mi  apre  Sr.  Cura  y  amo 

Las  cartas  de  U.  me  sirven  siempre  p'^  for- 
marme una  idea  clara  y  exacta  de  la  situación  de 
ese  pais.  La  del  25  de  Junio  que  recibí  aquí  el  2 
del  corrte  me  ha  descubierto  todo  lo  que  el  par- 
tido sano  ha  perdido  después  del  triunfo  obtenido 
sobre  Uraga,  y  que  parecia  tan  brillante  que  daba 
yo  por  segura  la  toma  de  Morelia  por  el  exercito 
que  babia  quedado  intacto  al  Gral  Miramon.  Le- 
jos de  eso  ha  tenido  este  que  retirarse  de  Sayula 
á  Guadalajara;  y  solo  Dios  sabe  el  efecto  moral 
que  tal  retirada  habrá  causado  en  el  país,  cansado 
ya  de  tantos  vaivenes  y  el  aliento  que  habrá  dado 
á  los  enemigos,  que  se  creían  perdidos  con  la  de- 
rrota de  Uraga  y  victoria  de  Cobos  en  Oaxaca. 
Es  inútil  fatigarnos  por  adquirir  la  paz  por  noso- 
tros mismos;  se  lucha  pero  sin  fuerza  suficiente. 
•  Solo  la  intervención  ó  mediación  europea  nos  da- 
rá alga  tregua.  Y  bien  ;se  verificará?  No  lo  sé:  la 
Europa  está  muy  perocupada  de  su  situación.  Gra- 
cias á  los  que  debían  haber  conocido  mejor  la  re- 


^•olucil>n  V  rotrenadola  con  mano  Inerte  antes  que 
liacerle  concesiones  de  que  ella  sabrá  sacar  todo 
el  partido  posible.  Digalo  el  Rey  de  Ñapóles,  que 
condescendiente  hasta  dar  á  su  ]Dueblo  una  cons- 
titución, se  hava  (sic)  hoy  sin  sus  antiguos  amigos  y 
sin  otros  nuevos  por  (¡ue  no  los  ha  adquirido. ni  los 
podia  adquirir.cuando  naturalmt'^  se  duda  de  su  bue- 
na lé  con  el  antecedente  de  su  Padre.  Difícil  posi- 
ción, muy  terrible  á  la  verdad.  En  ella  juegan  su 
suerte  á  la  vez  el  honor,  la  vida  y  la  dinastia.  So- 
lo la  alianza  entre  las  potencias  del  Norte  lo  sal- 
vará, y  salvará  la  Italia  y  la  Europa  entera.  Dios 
la  abrevie  antes  de  que  tengamos  otra  Novara. 

Lo  que  ha  empezado  el  embajador  español 
da  un  vislumbre  de  esperanza  y  solo  los  necios  no 
calculan  su  importancia,  ni  conocen  lo  que  gana- 
riamos,  siguiendo  ese  camino,  que  tantas  veces 
se  nos  ha  al)ierto.  y  q^  solo  una  torpeza  inaudita 
no  ha  dejado  continuar. 

:Y  que  decir  de  esa  representación  simulta- 
neam^e  dirigida  á  los  dos  gobiernos  para  que  á 
todo  costo  se  termine  la  guerra.-  .Si  solo  atende- 
mos á  la  duración  de  esta  y  males  que  está  cau- 
sando, nada  mas  natural.  Pero  ino  se  prolonga- 
rán y  aun  perpetuarán  aquellos  con  la  transacion 
que  se  pretende,  y  que  no  puede  versar  sino  so- 
bre los  principios  morales,  conservadores  y  pre- 
servadores  de  la  sociedad.^  ¡Que  niños  ó  que  per- 
versos deben  ser  los  que  la  promuevan!  Inevitable, 
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bien  lo  veo,  es  el  sacrificio  de  los  bienes  eccos,  ( I) 
su  ruina  ó  desaparición  segura.  Mas  tiemblo  por 
la  suerte  de  los  propietarios  que  hoy  la  miran  con 
indiferencia,  ó  que  la  procuran  con  celo,  farde  ó 
temprano  los  suyos  correrán  igual  suerte,  creen 
sah'arlos  y  d.  struyen  la  antemural  que  los  de- 
fiende en  esa  desgraciada  sociedad. 

Desde  tj.ie  pensé  ó  mejor  dicho,  desde  que 
di  los  pasos  inmediatos  para  la  fundación  del  Co- 
legio apostólico  tuve  por  objeto  al  \iolentarla, 
presentar  un  lugar  de  refugio  á  los  excelentes  P. 
P.  de  Zacatecas.  Asi  lo  escribí  al  P.  Palomar,  al 
Sr.  Trigoyen,  y  lo  dije  de  palabra  al  P.  Cardona. 
Mi  proyecto  no  ha  tenido  la  extensión  que  yo  qui- 
se darle,  por  las  ocurrencias  que  L'.  sabe.  Mas 
ahora  con  la  indicación  que  L  .  me  hace  dicto  todas 
las  providencias  del  caso  para  ocurrir  á  la  contin- 
gencia, que  con  sobrada  razón  pre\ee  U.  atento  á 
la  angustiada  situación  á  que  pueden  reducirse  los 
nuevos  Padres 

Igualm*^  luego  que  supe  la  expulsión  de 
aquellos  buenos  religiosos,  y  lo  que  había  pasado 
con  los  se  quedaron  en  Zacatecas  sin  su  habito, 
hablé  con  los  superiores  en  Roma  sobre  el  reme- 
dio; y  aunque  se  me  dijo  que  todo  se  tomaría  en 
consideración  y  se  dictarian  las  medidas  conve- 
nientes p*  lo  futuro  ignoro  que  algo  se  haya  he- 
cho. Ho}^  he  instado  de  nuevo  con  motí\o  de  lo 
[I  :  Eclesiásticos. 
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que  el  P^  Cardona  me  ha  escrito  y  V.  insinuado. 
La  apatia  y  falta  de  previsión  son  grales.;  pero 
respecto  á  nosotros  contribuye  muchisimo  p^  que 
se  hagan  sentir  sus  efectos,  el  aislamiento  en  que 
estamos,  y  el  silencio  de  los  Superiores  directa- 
mente interesados  en  e\'itar  abusos,  y  de  los  sub- 
ditos contentos  con  ellos.  Los  primeros  no  con- 
testan, y  los  segundos  impiden  todo  embroyando- 
lo  todo:  aquellos  por  floxera  ó  lo  que  mas  creo, 
por  falta  de  energía;  y  estos  por  que  están  bien 
hallados  con  el  desorden. 

En  medio  de  la  constante  amargura  me  es 
de  gran  consuelo  l*^  el  tener  ya  aunque  sea  en 
Cholula,  á  los  indicados  religiosos  que  no  dudo 
serán  fa\'orecidos  en  todo,  como  lo  deseo  y  lo  ma- 
nifiesto asi  al  Gobor  de  la  Diócesis;  2"  el  saber  que 
empezarán  sus  tareas  apostólicas  por  la  tanda  de 
ejercicios  que  L.  como  Párroco  del  Sagrario  su- 
pongo, habrá  U.  promovido:  3°  la  bendición  del 
nuevo  tamplo  consagrado  al  S^o  Corazón  de  Je- 
sús y  la  apertura  del  convento  que  ti  :ne  á  su  la- 
do: 4"  El  haberse  empe'íado  otro  templo  y  tal 
vez  otro  monasterio  dedicado  al  Sdo  Corazón  de 
Ma  V  por  ultimo  tantas  seíiales  de  piedad  como 
da  de  continuo  ese  pueblo  que  con  tanto  empeño 
se  qu'ere  desmoralizar  y  descatolizar. 

Ni  aun  sabia  yo  que  existiera  el  consejo.  Ha 
hecho  U.  bien  en  no  separarse  de  la  capital  ouan- 
-do     tal    separación     pedia     interpretarse     desfr- 


vorabl^ni^e  á  la  buena  causa.  Apreciaré  que  al 
verificarla  sea  con  la  posible  seguridad  y  que  con 
todos  los  suyos  se  mantenga  U.  con  salud  y  con 
Jas  felicidades  que  le  desea  su  afmo  Prelado,  am" 
y  S  S 

/'.  A.  Obpo  de  Puebla,    rúbrica.' 

Aumtt). 

A  poco  de  haber  escrito  á  b.  en  el  mes  pa- 
sado recibió  el  Sr.  (iutierrez  (de  Postrada V el /olleto 
u  opúsculo  de  I  .  Lo  leimos  con  gusto,  y  si  no 
estubieramos  tan  desengañados  como  desanima- 
dos, facilmte  nos  hubiera  seducido  la  esperanza 
del  buen  efecto.  «Es  majar  en  fierro  frió»  dijimos 
al  concluir  su  lectura.  Sin  embargo  ojala  que  to" 
dos  hiciera  (sic)  lo  que  deben  al  fin  se  consegui- 
ría algo  ó  Dios  se  apiadaría  de  nosotros  v  nos  en- 
viarla un  redentor. 

(Rúbrica ' 


\'lAREt;<;iO  —  ó  DK  Sfcl.   l'E   l.<S6o. 

Sor.  Dok.  D^  FraN(  IoCO  |.  Mik\>ída. 

Mi  apreciable  amigo: 

Ningún  obstáculo  hall«5  !a  muy  grata  de  üd. 
de  26  de    julio  n  pao"  Ouedo  impuesto  en  el  jus- 


to  motivo  de  no  haber  tocado  en  su  anterior  el 
punto  de  mi  consulta,  contenida  en  la  mía  de  23 
de  mayo.  Veo  que  todo  era  .xna  calumnia,  y  asi 
lo  he  manifestado  á  quien  conviene,  con  tanto 
mas  gusto  cuanto  que  desde  un  principio  ese  fu^ 
mi  parecer. 

Si  el  General  Miramon  ha  logrado  dar  un 
golpe  á  Degollado  y  sus  secuaces  en  el  interior, 
no  dudo  que  podrá  sostenerse  algún  tiempo  mas 
en  su  puesto,  y  que  sise  dedica  con  constancia  á  la 
pacificación  del  interior,  logrará  expeditarse  para 
la  campaña  de  Veracruz,  cuyo  único  triunfo  pon- 
drá termino  á  la  guerra  que  nos  aniquila.  Entre- 
tanto, seria  bueno  que  los  amigos  de  Zuloaga  tra- 
bajaran con  él  para  que  retirara  su  celebre  decre- 
to, y  con  oíros  promovedores  de  cambios,  para 
que  no  se  piense  en  ellos,  mientras  esté  pendien- 
te el  triunfo  de  los  sanos  principios.  No  estrañaré 
que  se  presente  algún  proyecto  y  algún  nuevo 
candidato,  ni  menos  que  muchos  conservadores 
se  dejen  alucinar;  es  preciso  que  ni  Ü..  ni  otros 
se  duerman  y  que  conjuren  á  tiempo  y  combatan 
con  todas  sus  fuerzas  la  idea  de  un  cambio.  Para 
sostenerlo  serian  necesarias  algunas  bayonetas 
extranjeras,  que  no  han  de  ir. 

No  sé  por  qué  U.  no  me  ha  hablado  del  pro- 
yecto que  va  corriendo  por  todo  el  pais  de  lla- 
mar á  Comonfort,  quien,  sé  de  buena  letra,  ha 
■querido  escribirme  para  que  lo  reconcilie  con  el 
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clero.  Si  no  se  tratara  de  nuestro  pais  y  de  nues- 
tros hoaibres  lo  creria  imposible.     Por  tanto  con- 
viene estar  alerta  y  sobie  aviso  ya  con  respecto- 
á  este  plan,  ya  al  otro  de  que  antes    he    hablado. 
Supe  á  su  tiempo  la  prisión  del    Illmo.  Se- 
ñor Espinosa  y  por  el  último  ax'iso  de  U.  su  liber- 
tad y  llegada  á  Mé.xico.    Parece  que  la  Providen- 
cia indica  lo  bastante  con  proporcionar  la  reunión 
do  los   Señores  Obispos,  que,  hablando  humana-^ 
mente,  deberia  juzgarse  imposible  en  las  actúales- 
circunstancias.    (Juiera  Dios  que  U.  no  haya  sa- 
lido de  la  capital,  ni  con  los  P  P.  misioneros;  pues 
por   ahora  interesa   mucho  la  presencia  de   Ud. 
para  evitar  un  desacierto  que  teme  mucho  su  afee- 
tisimo  Prelado,  amigo  y  S.  S. 

P.  A.  Obpo  de  Puebla,  (rúbrica.) 

El  amanuense  no  se  ha  muertoL 


IV 


Secretaria  de  Estado 

y  del  Despacho 

de  r.obernjcion. 


En  consideración  á  las  justas  razones  mani- 
festadas pí".  \ .  S.  en  su  ofo  de  esta  iha,  el  E.  S. 
Presidente  interino  se  vé  precisado  á  admitir,  aun- 


que  con  gran  sentimiento,  la  renuncia  que  \  .  S. 
hace  del  cargo  de  Consejero  de  Gobno. 

S.  E.  lamenta  debidamente  la  separación  de 
\  .  S.  de  un  carolo  en  el  que  sus  luces  y  acredita- 
do patriotismo  han  sido  de  suma  importancia  al 
bien  de  la  Xacion  y  me  ordena  dé  á  V.  S.  como 
me  honro  de  hacerlo,  las  mas  expresivas  gracias 
por  los  servicios  que  en  el  tiemp )  que  ha  desem- 
peñado dho  cafgo  ha  prestado  al  Pais. 

Este  motivo  me  proporciona  la  satisfacción 
de  ofrecer  á  V.  S.  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración y  particular  ap^^ 

Dios  y  L.  AÍKXico  Oct'í  i 8  de  i<S6g. 

JHaz.  (rúbrica) 
Sr.  ]  )r.  1).  P'ran'^"'  ]aviek  ]\1iraniia. 


Sr  Cura  Dor.  Don  Fran'  '^  ].  Miranda. 
Roma  i  ^  nov.  de  l<S6o. 


Mi  apreciable  amigo: 

El  5  del  corriente  me  llegó  la   muy  gi'ata  de 
U.  del  26  de  Septiembre.    Sin  duda  esa  Capital 
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j>ro[)orriona  ma\  or  tacilidacl  ¡jara  (star  al  tanto  de 
todo  lo  (|U('  |)asa  y  tomar  las  precauciones  nece- 
sarias en  ciertos  casos.  Mas  debe  L  .  economizar 
las  idas  y  \'enidas  á  Pu  íbla  por  los  riesj^os  del 
camino:  así  se  lo  he  encargado  á  L  d,  otra  vez. 

iristisimo  es  el  estado  que  guardaban  en 
aquella  fecha  los  negocios  públicos  y  sin  embar- 
go me  temo  que  las  siguientes  noticias  sean  peo- 
res. Salvo,  como  L'd.  dice  muy  bien,  un  milagro 
de  la  Providencia.  Ello  á  decir  verdad,  no  lo  me- 
recemos y  mas  si  los  que  debian  pensar  en  la  si- 
tuación solo  se  ocupan  de  sus  ambiciones  perso- 
niles.  Dios  cjuiera  que  las  abandonen  y  que  reú- 
nan sus  esfuerzos  para  vencer  al  enemigo,  cuyas 
ventajas  son  mu\-  consideraliles.  De  lo  contrario, 
no  se  logrará  que  la  mediación  halle  á  los  con- 
servadores ocupando  algunas  ciudades  del  inte- 
rior, como  es  de  desearse. 

Hace  pocos  dias  supe  c|ucí  el  gobierno  de  Ma- 
drid ha  desaprobado  la  conducta  del  P^mbajador  de 
esa.  Estose  referirá  al  llamamiento  de  la  escuadra 
so'ire  X'eracruz  para  hacer  efectivas  las  recla- 
maciones y  sin  duda  por  esto  se  retiró  de  aquel 
puerto  sin  haber  hecho  ninguna  demostración  hos- 
til. En  cuarto  al  discurso  de  recepción  oficial  y  á 
la  comunicación  dirigida  á  C^rtega  parece  que  hay 
una  \'erdadera  compensación. 

El  robo  de  la  conducta  sino  aprovecha  de 
pronto  á  Degollado  servirá  para  dispersar   algu- 
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ñas  bandas  que  lo  acompañan.  Corre  hace  algu- 
nos dias  la  noticia  de  la  toma  de  (iuadalajaia;  aun 
no  lo  quierocreer  porque  hubiera  sido  necesaria  la 
cooperación  del  vecindario  que  me  parece  impo- 
sible. Dícese  también  que  aquel  tenacisimo  fre- 
neral  ha  sido  lle\ado  á  X'eracruz  por  estar  en  la 
inteligencia  con  el  enemigo.  Si  este  es  Comonfort, 
lo  comprendo  muy  bien:  pero  si  se  refiere  al  par- 
tido conservador  seria  preciso  que  este  se  hubie- 
ra fortificado  en  pocos  dias  ó  que  aquel  se  hubie- 
ra conx'ertido  repentinamente,  como  Sn.  Pablo. 
Este  seria  milagro  de  piimer  orden.  Podrá  suce- 
der que  la  prisión  sea  un  paso  de  la  comedia  que 
él  y  luarez  quieran  representar  con  motivo  de  la 
escandalosa  rapiña  de  la  conducta  y  que  quieran 
de  este  modo,  p-.irodiar  lo  ([ue  pasó  realmente 
con  Márquez. 

Por  muv  sensible  que  sea  á  Ld.  y  á  mi  el 
hablar  de  nuestro  pais.  estamos  condenados  á 
agotar  esta  materia  hasta  en  su  última  amargura. 
E!s  preciso  resignarnos  y  iiue  Ld  continué  en  la 
penosa  tarea  de  tenerme  al  tanto  de  todo  lo  que 
ocurra  por  muy  desagradable  que  sea  para  su  atec- 
tisimo  amigo  prelado  y  S.  S. 

P .  A.  Obpo.  de  I'uebla,  (rúbrica.) 
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ClKCLLAK    JmKKKSAMK 
A     IODOS    LOS    PUEBLOS    DE    LA     KkI'IMLIC* 

Mexicana. 

Habiendo  resu.;lto  en  estos  dias,  entre  la 
gente  mas  selecta  y  notable  de  nuestra  sociedad; 
entre  las  personas  mas  aguerridas  y  fogaedas  en 
el  arte  militar:  asi  como  también,  entre  las  perso- 
nas sabias  y  acérrimas  defensoras  de  nuestra  re- 
ligión: para  que  sin  perdida  de  tiempo  se  inviten 
y  exhorten  á  todos  los  hombres  de  nuestros  pue- 
blos á  un  levantamiento  general,  para  defender 
los  sagrados  derechos  de  nuestra  religión  y  cara 
patria.  Igualmente  se  resoh'io  que  se  nombraran 
varias  comisiones,  como  en  efecto  se  nombraron, 
para  que  se  dirigieran  á  \-osotros  por  medio  de 
las  personas  mas  entusiastas  y  de  caracterizados 
principios  católicos,  á  comunicailes  y  hacerles  sa- 
ber esta  acertada  disposición  y  de  circularla  en 
todos  los  puntos  que  se  puedan. 

^'  en  \'erdad  la  presente  comisión,  cumplien- 
do con  este  sagrado  deber,  os  exorta,  exita  y  con- 
jura en  nombre  de  nuestra  sagrada  religión  y 
amada  patria,  en  'lombre  de  los  supremos  pode- 
res de  la  nación,  que  toméis   parte  en  tan  ardua. 
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pero  gloriosa  empresa;  no  omitiendo  ningún  sa- 
crificio ni  os  arredren  los  peligros:  sea  vuestro 
lema  Religión  y  Patria  \  os  aseguramos  ser  he- 
roicos é  impertérritos  defensores.  Un  momento 
mas  de  sacrificios  y  es  segura  la  victoria:  pues 
la  causa  es  justa  y  santa. 

Si  mejicanos,  es  preciso  que  los  pueblos 
usando  de  su  derecho,  p<^ngan  término  á  tantas 
desgracias  y  hagan  que  no  se  prodigue,  tanta  san- 
gre mejicana  con  que  se  haya  teñido  este  suelo 
patrio. 

Levantaos  pueblos,  del  letargo  en  que  os  ha- 
lláis, para  que  cesen  las  teorías  tantas  veces  en- 
salladas,  con  grande  detrimento  de  nuestros  her- 
manos, líecordad  bien  que  desde  el  año  de  diez 
inicio  de  nuestra  gloriosa  independencia,  no  cesa 
de  correr  torrentes  de  sangre  puramente  mejica- 
na y  sin  efecto  plausible. 

Si  Cristianos;  derroquemos  ésta  banda  ma- 
ligna, que  con  atrevida  mano  no  cesa  de  profanar,- 
lo  mas  sagrado  que  nos  han  legado  nuestros  pa- 
dres. Y  sino,  ved  como  ha  logrado,  después  de 
tanto  engaño,  tanta  mala  fé  y  tanta  sangre  verti- 
da el  hollar  con  su  inmunda  planta  el  lugar  santo 
de  nuestros  cultos:  ved  su  indigna  vefa  con  que 
hace  tanto  alarde  de  su  falsa  victoria  y  no  cesa 
de  blasfemar  el  nombre  santo  de  nuestro  Dios: 
\-ed  el  desarrollo  de  su  progreso  y  libertad  en  el 
robo,  sacrilegio  v  en  los  demás  crímenes;  ved  la 
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desolación  en  (|ue  se  hi^llan  nuestras  hermanos, 
por  la  destrucción  de  nuestros  templos:  mirad  co- 
mo nuestros  altares  desaparecen  y  todos  nuestros 
santos  sacrificios  cesan:  ved  católicos  la  insólita 
trizteza  de  nuestros  pastores  y  con  ellos  nuestra 
iglesia  mejicana:  estended  la  vista,  en  toda  la  es- 
tension  de  esta  basta  república  y  solo  veréis,  de- 
sorden total  de  todas  las  clases,  desquiciamiento 
de  todos  los  principios  sanos:  mas,  -que  podemos 
deciros,  cuando  vosotros  mismos,  lamentáis  las 
desgracias  que  os  han  causado:  cuando  veis  vues- 
tros campos,  cubiertos  de  inumerables  cadáve- 
res y  cuando  sufris  las  mas  espantosa  miseria  por 
su  causa?  Vo  (sic)  esto  no  prueba  otra  cosa;  sino 
que  estáis  mejor  informados  de  sus  errados  prin- 
cipios. 

No  hay  duda  católicos  cjue  estos  bandidos, 
son  enemigos  de  nuestra  religión  y  enemigos  de 
los  cristianos;  pues  han  publicado  descaradamen- 
te que  han  de  degollar  todo  sacerdote,  todo  mi- 
nistro del  altísimo  y  que  pasaran  d  cuchillo  todo 
religionero. 

No  hay  duda  pueblos,  que  estos  son  los  mas 
encarnizados  enemigos  que  hanaullentado  nuestra 
paz  y  sin  esperanza  de  conseguirla,  sino  con  gran- 
des sacrificios;  escuchad  pueblos,  vuestra  imagen 
Guadalupana.  os  ecsijíe  este  sacrificio:  pues  se 
halla  despojada   de  sus  mas  valiosas  halajas  y  se 


ha  \¡sto  de  una  manera   inaudita,  insultada  en  su 
santuario. 

Mejicanos:  es  fuerza  que  desaparezca  para 
siempre  esa  malhada  (sic)  constitución  de  cincuen- 
ta y  siete,  origen  y  termino  de  nuestras  desgra- 
cias; sus  autores  y  defensores  son  viles  é  infames, 
pues  se  valen  de  ella,  para  saciar  sus  brutales  pa- 
siones. 

Multitud  de  jóvenes  entusiastas  y  verdade- 
ros defensores  de  vuestra  verdadera  i'eligion  y  pa- 
tria, os  acompañaran  en  \'uestra  gloriosa  empre- 
sa: pues  \'oluntariamente  se  nos  han  ofrecido  y 
vosotros  con  ellos,  formareis  campeones  formida- 
bles, dando  á  la  religión  y  á  la  patria  mucho  ho- 
nor y  gloria  y  un  momento  (monumento)  ])eren- 
ne  á  las  futuras  generaciones. 

República  Mejica  (sic),  Marzo  2  de  l86l. 

Los  ( 'omisionados. 


\'1I. 

Sk.  I)i>'  D^  Francisco  Javier  Miranda. 
r(jma  24,  mayo  de  i86i. 

Mi  apii"'  amigo.  Casi  á  un  tiempo  he  recibi- 
do las  dos  muy  gratas  de  U,  de  Q  de  Marzo  es- 
crita desde  la  Habana  v  de  12  de  Abril,   fechada 


en  esa  ciudad.  Por  la  primera  se  me  quitó  el  pe- 
nosísimo pendiente  que  tenia  por  la  suerte  que 
correría  U.  en  México  después  del  triunfo  de  sus 
enemigos,  que  lo  son  también  de  la  Iglesia  y  de 
la  sociedad.  Por  la  segunda  sé  el  feliz  viage  he- 
cho desde  la  Habana  hasta  esa  Ciudad,  (Xew- 
York)  y  su  resolución  de  permanecer  en  unión 
de  nro  común  amigo  R.  Rafael. 

Por  D.  José  Bosque  he  sabido  todas  las  ocu- 
rrencias de.U.  al  salir  del  país  y  por  el  Sr.  An- 
drade  la  manera  con  que  vive  U.  en  esa. 

El  limo  Sr.  Munguia  y  los  Sres  Cobarruvias 
y  Reyes  seguirán  conmigo  en  esta  ciudad  hasta 
después  de  S.  Pedro.  Para  entonces  pensamos  ir 
á  España,  donde  tal  vez  aquellos  Sres  fijarán  su 
residencia.  (Irande  empeño  tienen  en  que  yo  les 
acompañe;  pero  dificilm^^  me  resolveré  á  prescin- 
dir de  Roma  mientras  esté  fuera  de  mi  Diócesis. 
Para  unobpo  desterrado  esto  loq^  presenta  menos 
inconvenientes.  Cuando  tome  una  resolución  de- 
finitiva sobre  mi  permanencia  la  manifestaré  á  U. 
por  lo  que  pueda  convenirle;  y  mas  si  se  decide 
á  separarse  de  nro  excelente  amigo  y  de  su  apre- 
ciabilísima  familia.  Muy  satisfactorio  me  sería  ver 
á  U.  en  Europa,  y  aun  tenerlo  á  mi  lado.  Pero  no 
quiero  empeorar  la  situación  de  U.  que  como  la 
de  todo  extranjero  depende  de  algunas  combina- 
ciones personales  y  locales  que  suelen  disminuir 
el  disgusto  con  que  se  vive  fuera  de  la  patria.  Es 


muy  raro  lo  que  por  mi  ha  pasado:  menos  incon- 
\enienteS  p^^  vivir  con  una  santa  libertad  en  Ro- 
ma; con  agrado  y  aun  positiva  distracción  vi\i- 
ria  en  Paris;  con  buenos  y  generosos  amigos  en 
la  Habana;  pero  donde  he  estado  algunos  meses 
con  cierta  tranquilidad  de  espirita  es  en  Manha- 
tanville,  al  lado  de  las  religiosas  del  S'"  Corazón. 
Ese  bien  inapreciable  lo  perdí  por  los  motivos 
que  U.  sabe.  Hoy  seria  muy  grande  con  la  com- 
pañía de  U.  y  de  Rafael,  que  parece  mudo  ó  qe  me 
tiene  olvitiado. 

Ni  fuera  ni  dentro  hay  esperanza  para  nues- 
tro país.  Dios  nos  dé  paciencia  como  la  pide  su 
afmo  Pdo  amo  y  S.  S. 

P.  Á.  Obpo  de  P'>  (rúbrica.) 

incluyo  las  testimoniales  y  la  carta  p^  el  S. 
Arzbpo. 

\'uelta. 

Deseo  saber  como  dejó  L .  arreglado  su  cu- 
rato; quien  es  su  sustituto;  que  parte  de  los  emo- 
lumentos se  reservó  U.  Donde  está  su  hermano  y 
que  ha  sucedido  con  Zamaconaj  después  que  ocu- 
paron la  casa  de  las  arrepentidas.  No  se  el  rum- 
bo que  tomará  la  guerra  ci\il  en  ese  pais.  (E.  PI. 
L".  Ü.)  según  los  Periódicos  presenta  mal  carác- 
ter. Hoy  por  U.  y  Rafael  mas  me  interesa  estar  al 


corriente  de  lo  que  ocurra.  !\ril  cosas  á  torla  la 
íaniilia  y  en  especial  á  D.  Doming^o,  herm^a  y 
Dn   X'alentin,  si  ha  vuelto. 

I  na  \isita  de   mi  parte  á   las   Religiosas   da 
Manhatanbille. 


\IÍI 
Sor.  Di)r.  D.  Fkan"  "  i.  Mikamjá 

JrLio    lO  I>F.    iSfil, 

Muí  ■-..  mió  y  mi  estimado  am» 

Hayer  supe  q«;  V.  estaba  enfermo  y  lo  sen- 
ti  mucho.  Creo  que  este  tempérame»  no  es  pa  la 
salud  de  V.  y  qe  le  conxiene  salir  de  aqui  cuanto 
antes.  Hablando  con  una  persona  de  las  enferme- 
dades de  V.  me  ha  dicho  que  disponga  de  tres- 
cientos p^  p'^  auxiliar  a  V.  y  solo  espero  me  man- 
de decir  tjuien  ha  de  recibir  esta  cantidad,  p^ 
qe  se  le  entregue.  Si  \".  piensa  pasar  á  Europa 
creo  qt  con  el  dino  dicho  tendrá  lo  bastante,  y 
alia  podra  reumrse  con  el  .S.  T.avastida.  le  será 
mas  fácil  conseguir  el  dinero  qe  tenga  en  Méjico, 
V  ademas  contará  con  lo  q^  vo  pueda  darle  men- 
sualmente  ya  de  lo  poco  q^  tenga  y  ya  de  lo  qwe 
consiga  de  los  amigos. 

No  por  lo  dicho  intento  comprometer  a   \  . 


a  (]■?  se  vaya  á  Europa,  hará  \  .  lo  q'\  guste,  le 
manifiesto  con  la  franqueza  de  nra  amistad  lo  q^' 
pienso  y  nada  mas.  Los  300  p'^  no  me  los  han 
ofrecido  con  condición;  sino  p^  q»?  V.  los  gaste 
como  le  pare;  ca;  la  persona  que  los  da  no  quiere 
qe  se  sepa  quien  es;  pero  yo  no  le  guardaré  el  se- 
creto con  V.  y  a  nra  vista  se  lo  nombraré  á  \\ 
También  le  advierto  que  yo  nada  pedí  p^^  V.  pla- 
tiqué de  sus  enfermedades  y  fue  cuanto  pasó. 

El  Sor.  Dor.  Arias  q^  tanto  como  yo  se  in- 
teresa p^  y.  va  personalmt^í  á  llevarle  esta  carta 
p«  q^  su  contenido  quede  reservado. 

Soy  de  V.  afmo.  ani'^    S.  y  Capp    q.  b.  s   m» 

Pedro  Obpo.  del  Potosi,  (rúbrica.) 


IX 


Sr.  Cura  Df  D.  Francisco  j.  Miranda. 

Roma,  Julio  20  861, 

Mi  ape  amigo: 

Contesté  á  Y'^  por  conducto  de  Rafael  la  que 
me  escribió  directamente  desde  la  Habana;  des- 
pués la  que  me  entregó  el  Sr.  Andrade;  pero  co- 
mo este  amigo  llegó  á  fines  de  Mayo,  claro  es  que 
la   respuesta  que  di  á  V  ^^^   inmediatamente  acom- 


pallándole  las  testimoniales  y  la  carta  de  reco- 
mendación para  ese  lllmo  Sr.  Arzobispo  no  pudo 
llegar  antes  del  diez  de  Junio  en  que  V^^  me  es- 
cribió la  última  que  he  recibido  y  ahora  con- 
testo. 

\o  purde  ser  mas  triste  el  estado  en  que 
\'^_  se  encuentra;  y  como  conozco  el  terreno 
calculo  muy  l>ien  la  aflixion  de  V^^  No  por  esto 
apruebo  su  prtiyectado  viage  á  la  Habana,  por- 
que aunque  creo  seria  V'^^  bien  recibido,  el  clima 
es  para  los  Mexicanos  excesivamente  destructor. 
Mejor  será  que  cuando  se  acerque  el  invierno  dé 
\"'|  un  salto  á  Europa  seguro  de  que  á  mi  lado 
no  le  ha  de  faltar  que  comer  ni  que  vestir.  Por  lo 
que  sucede  respecto  de  mi  renta,  calculo  que  no 
es  baja,  la  del  curato  del  Sagrario. 

Tiene  V<^^  razón  para  desear  que  las  cosas 
en  México  tomen  un  giro  mas  templado;  pero 
hasta  ahora  no  se  conoce  el  templador  porque 
cada  cual  las  tuerce  á  su  modo. 

No  puedo  explicarme  ni  hayo  á  que  atribuir  el 
silencio  de  Rafael.  Va  muy  de  cuesta  abajo  el  año 
de  6l.  y  en  él  no  he  recibido  mas  que  una  carta 
del  año  anterior. 

Apreciaré  se  conserve  V^  con  ente. a  salud 
y  que  disponga  con  toda  confianza  de  su  af'"*^^  pre- 
dado,  ami^o  y  S.  S. 

julio  23 — .A.cabo  de  recibir  una  de  Rafael  y 
otra  de  las  monjitas  de  Manhattanville.   Las  con- 


testaré  el  sábado  próximo,  porque  ahora  apenas 
tengo  tiempo,  de  remitir  mi  correspondencia  para 
ala  (sic). 

P.  A.  Obpo.  de  Puebla,  (rúbrica.) 

Hágame  fa\-or  de  dar  exp^s  á  Rafael;  y  créa- 
me su  amigo  afnio. 

A.  A.  Franco. 


X 

Sr.  Dn   X.  X. 

París  Agosto  lO  de  l86l. 

Por  el  correo  pró-\imo  de  es  (sicj  república 
he  recibido  la  apreciable  de  U.  fecha  28  de  junio 
ppo/'en  la  que  tan  minuciosam'^f  se  sirve  pintar- 
me el  estado  que  entonces  guardaba  ese  pais. 
Hablando  á  U.  con  franqueza,  no  sé  que  impre- 
sión haya  sido  mayor  para  mi,  si  la  del  sentimien- 
to que  me  causó  saber  tantas  desgracias  y  tantos 
infortunios  como  UU  sufren,  ó  la  de  la  sorpresa 
originada  al  ver  que  aun  espera  U.  un  remedio 
pronto  y  radical  sin  mas  fundamento,  como  U. 
dice,  qite  el  de  que  es  preciso,  que  la  violencia  mis- 
ma del  mal  haga  necesario  el  remedio.  La  violen- 
•  cia  de  cualquier  mal,  asi  físico   como  moral,  de- 
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manda  en  efecto,  con  exigencia  un  remedio;  pero 
L  .  reflexione  cjue  entre  la  necesidad  y  el  remedio 
mismo  hay  una  grande  distancia;  y  yo  desde  lue- 
go reconozco  con  U.  y  con  todo  el  que  tenga 
sentido  común,  que  México  necesita  un  remedio; 
pero  U.  á  su  vez  reconocerá  conmigo  y  con  todo 
hombre  racional,  que  ese  deseado  remedio  no  se 
obtendrá  .-i  no  se  busca,  y  encontrado  que  sea  no 
surtirá  sus  saludables  efectos  si  no  se  aplica  con 
fe  y  voluniad  resuelta.  Rl  interés  que  siempi-e  me 
ha  inspirado  ese  pais  me  estimula  á  presentarle  á 
U.  algunas  reflexiones  que  si  Ü.  en  algo  las  apre- 
cia verá  la  manera  de  que  circulen,  y  si  no  las 
echará  al  oh-do.  Siempre  he  lamentado  (.¡ue  L  U. 
pierden  las  oportunidades  de  sah'arse;  que  las 
revoluciones  se  suceden  en  ese  pais  como  las  olas 
del  mar  y  que  jamas  saben  aprovechar  una  sola, 
sino  que  1  contrario  las  revoluciones  no  han  trai- 
do  otra  consecuencia  que  provocar  reaciones  que 
con  el  trascurso  del  tiempo  han  yeuido  á  ser  ca- 
da vez  mas  desastrosas  y  crueles.  En  prueba  de 
esta  \-erdad  no  quiero  sino  que  considere  U.  lo 
que  ha  sucedido  en  los  diez  últimos  años,  sin  ir 
mas  lejos.  La  anartpiia  sostenida  de  la  federación 
en  tiempo  de  Arista  proAOcó  la  dictadura  de  San- 
ta Anna;  esta  dictadura  fue  ocasión  para  que 
triunfase  la  demagogia  trayendo  en  sus  manos  la 
bandera  de  Ayutla.  Kl  despotismo  de  los  hombres 
de  Avutla  vino  á  resoh'erse  en   el  oían  de  Tacú- 
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baya;  las  torpezas  y  violencias  de  los  que  se  hi- 
cieron representantes  de  dicho  plan  facilitaron  el 
triunfo  á  los  constitucionalistas  refugiados  en  Ve- 
racruz;  el  gobierno  de  estos  arrazandolo  todo,  ul- 
trajando todo,  á  la  nación  y  al  mundo  entero,  al 
hombre  y  á  Dios,  ha  exasperado  la  revolución  que 
acaudilla  Márquez;  y  en  estas  ocsilaciones,  reflexio- 
nelo  U.  bien,  y  vea  como  se  han  ido  gradualmen- 
te oscureciendo  las  escenas  y  aumentándose  los 
horrores.  La  revolución  de  Jalisco  en  1842  fué 
una  revolución  poco  sangrienta  y  breve  que  ape- 
nas dejó  rencores;  la  revolución  de  Ayutla  fué  mas 
larga  y  rensillosa  y  la  presente  es  atrozmente  bar- 
bara. Al  reconocer  esa  escala  vera  ü.  como  han 
ido  en  aumento  los  crimenes  desde  el  desefreno 
de  la  prensa  hasta  el  ultraje  escandaloso  y  violen- 
to del  pudor  de  la  mujer  en  las  plazas  públicas; 
desde  el  espionaje  hasta  las  proscripciones  y 
homicidios;  desde  el  robo  ratero  hasta  el  sacrilegio; 
desde  la  ofensa  de  las  garantías  individuales  hasta 
el  incendio  de  haciendas  y  poblaciones  enteras; 
desde  la  licencia  de  costumbres  hasta  la  impiedad. 
No  se  puede  ir  mas  lejos;  y  sin  embargo,  L  .  no 
se  alucine  creyendo  que  después  de  ese  conjunto 
de  males  que  forman  el  ultraje  de  la  familia,  los 
destierros  y  asesinatos,  los  t-acrilegios,  los  incen- 
dios y  la  impiedad  ha  de  venir  la  calma  y  el  buen 
viento,  y  que  el  general  Márquez  por  solo  el  he- 
<jho  de    tener  las  armas  en  las  manos  será  el  an- 


gel  salvador,  porque  aun  juzgando  á  dicho  gene- 
ral tan  favorablemente  como  se  puede  juzgar  á 
un  hombre,  dotado  de  \alor,  rectitud  de  senti- 
mientos, honradez  &c.  no  veo  ni  de  lejos  que  esté 
dispuesto  á  asirse  de  la  única  tabla  de  salvación 
en  que  él  y  la  república  pueden  librarse  de  caer 
en  el  abismo.  Sin  esa  tabla  de  que  ma.>  adelante 
hablaré,  la  revolución  del  General  Márquez  no 
hará  mas  que  aumentar  el  catálogo  ya  muy  abul- 
tado y  escandaloso  de  las  revoluciones  de  México, 
aumentará  la  efusión  de  sangre  y  desvastacion 
del  pais  y  pro\^ocará  otra  nueva  reacion  demagó- 
gica que  \enga.  no  ya  á  cometer  nue\'os  atenta- 
dos mas  de  los  que  ha  cometido  hasta  la  fecha, 
sino  á  perpetuarlos  con\'irtiendolos  en  sistema 
normal  hasta  que  México  desaparezca  como  na- 
ción libre  c  independiente;  y  por  todo  fruto,  el 
mundo  cuando  esa  ultima  reacion  demagógica  se 
verifique,  solo  verá  que  si  el  .caudillo  escapa  de  la 
muerte,  viene  por  estos  mundos  como  Santa 
Anna,  Comonfort  y  en  estos  dias  el  joven  Mira- 
mon  á  derramar  el  dinero  á  manos  llenas. 

Yo  no  sé  si  los  hombres  honrado.s  de  Méxi- 
co, dolidos  de  la  situación  presente  y  confiando  la 
salvación  de  esa  sociedad  al  triunfo  del  general,  se 
habrán  detenido  en  pensar  como  puede  realizarse 
aquella.  Por  lo  que  á  mi  toca  confieso  que  no  al- 
canzo el  modo  cómo  triunfando  Márquez,  ó  cual- 
quiera otro  que  se  encuentre  en  su  caso,  UU.  pue— 
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dan  reorganizarse  y  constituirse.  He  buscado  en 
el  manifiesto  de  dicho  gral..  que  se  sirvió  L  .  remi- 
tirme, si  vislumbraba  ese  deseado  modo  y  no  he 
podido  encontrarlo:  lo  único  que  en  el  citado  docu- 
mento he  visto  son  ideas  y  apreciaciones  justas; 
pero  las  buenas  ideas  sin  una  aplicación  efectixa  y 
práctica,  son  como  las  ruedas  aisladas  de  una  má- 
quina, q^  por  perfectas  que  sean  en  si  mismas,  de 
nada  aprovechan  si  no  se  les  junta,  ajusta  y  ordena 
bajo  una  tuerza  que  les  dé  movimiento.  Xo  basta» 
por  lo  mismo,  en  las  grandes  conmociones  sociales 
sentir  los  males  y  conocer  q^  ellos  son  consecuen- 
cia de  haber  subvertido  los  principios  conser\"ado- 
res  dé  la  sociedad,  y  que  para  curar  aquel'os  es 
necesario  restaurar  estos  principios;  sino  que  ade- 
mas es  necesario  escojer  con  inteligencia  y  plantear 
con  lealtad  y  firmeza  un  sistema  de  verdadera  res- 
tauración; y  ese  sistema  repito  una  y  cien  \eces, 
no  lo  veo  siquiera  indicado,  en  el  manifiesto,  ni 
tengo  esperanza  que  se  plantee;  y  no  piense  U. 
que  es  porque  no  exista  encontrado,  sino  porque 
los  mexicanos  no  quieren  encontrarlo. 

Mas  de  una  vez  he  tenido  ocasión  de  admirar 
fesa  constancia  con  (]ue  los  mexicanos  se  destrozan 
así  mismos,  como  perros  rabiosos,  y  mo  (he)  dicha 
á  mis  solas;  -posible  es  que  tantos  hombres  tengan 
valor  para  matarse  ignominiosamente  y  no  haya 
uno  solo  de  esos  mismos  que  presentan  el  pecha  á 
las  balas  que  desee  morir  con  gloria,  buscando  la 
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salvacion  de  su  patria,  animado  del  noble  senti- 
miento de  hacer  la  felicidad  de  ocho  millones  de 
homhres: 

l'enómeno  es  este  que  no  puedo  esplicarme; 
y  hoy  mismo  no  comprendo  cómo  el  mismo  Már- 
quez, que  en  situación  tan  desesperada  como  2n 
la  que  se  encontraba  la  República  á  la  entrada  de 
los  constitucionalistas  en  la  capital  á  principios 
<ie  erte  año.  sin  recursos  de  ningún  genero  y  no 
teniendo  ante  los  ojos  otra  perspecti\'a  que  la 
muerte,  tenga  un  arrojo  que  raya  en  heroismo  pa- 
ra lanzarse  á  los  peligros  y  le  falte,  por  otro  lado, 
la  resolución  de  lexantar  un  cstamlarte  glorioso 
donde  todo  el  mundo  pudiese  leer  con  claridad  un 
progran-ía  noble  y  franco  de  salvación.  -"Que  in- 
conveniente tendría  el  general  Márquez  en  proce- 
der de  esta  suerte:  ."Seria  el  miedo  de  perder  la 
vida:  Xo,  porque  ha  desuñado  á  la  muerte.  La  única 
razón  que  para  esto  encuentro  es.  que  hay  hom- 
bres que  ven  acaso  la  \-i.l;i  con  desprecio,  y  estos 
-mismos  tiemblan  y  se  amilanan  ante  una  idea  con- 
trariada por  la  mala  fe  de  los  malvados,  y  por  la 
preocupación  del  ^'ulgo,  sin  reflexionar  que  se- 
mejante (?)  amilamiento  roba  la  gloria  que  pudie- 
ra conquistar  el  A'alor  físico  sucediendo  no  pocas 
veces,  que  el  sacrificio  de  la  existencia,  que  pudo 
haber  sido  glorioso  por  mil  títulos,  en  defen- 
sa de  un  gran  principio,  se  convierta  en  ignominia 
y   baldón,  porque   le  ha    faltado  el  carácter  de  la 


grandeza  de  pensamiento,  que  marca  en  la  histo- 
ria de  los  pueblos  la  diferencia  de  los  tiempos  en 
que  se  ha  pasado  de  la  barbarie  á  la  civilización,  ó 
de  la  desgracia,  desconcierto  y  decadencia  á  la 
felicidad,  orden  y  prosperidad.  ¡Ojala  y  los  actua- 
les jefes  de  la  revolución  conserx^adora  de  México 
llegasen  á  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  mo- 
rir como  un  miserab'e  gerrillero(sic)  á  morir  como 
un  héroe!  Pero  no  nos  distraigamos  del  principal 
asunto  V  procedamos  á  hacer  algunas  reflexio- 
nes prácticas  sobre  el  giro  que  puedan  tomar  los 
sucesos  en  esa  república. 

El  quelaactu.il  re\  oluciun  conser\'adora  vuel- 
va á  posesionarse  de  la  situación,  es  para  mi  un 
hecho  que  no  admite  duda:  no  se  sabré  decir  cuan- 
do ni  que  dificultades  encontrará  en  su  paso;  ni 
podré  calcular la  capital  y  el  otro  estaba  re- 
fugiado en  \'eracruz;  el  uno  era  el  representante  de 
las  tradiciones,  sosteníala  causadelejército  y  lucha- 
ba por  la  defensa  de  todos  los  grandes  intereses 
sociales;  el  otro,  con  la  bandera  de  la  constitu- 
ción de  ^7  en  la  mano,  bien  \-isto,  nada  trataba  de 
edificar,  y  todo  lo  queria  destruir,  religión  y  ejer- 
cito, autoridad  y  familia,  ley  y  propiedad.  La  lu- 
cha entre  esos  dos  gobiernos  no  podia  ser  ni  mas 
clara  ni  mas  interesante,  para  cualquier  hombre 
•que  tuviera  amor  á  su  patria  y  estimase  en  algo 
los  principios.  Y  bien:  ;L  .  se  acuerda  lo  que  su- 
-cedió  enmedio  de  esa  interesantísima  lucha  de  la 


.-I 

religión  contra  la  impiedad,  de  los  ladrones  contra 
los  que  tenian  algo  que  perder,  de  los  hombres 
perdidos  contra  los  honrados,  de  los  soldados  en 
cuanto  ([úe  son  el  sosten  de  la  ley,  contra  los  dema- 
gogos que  aborrecen  toda  sugecion?  Xo  creo  que 
U*"!  ni  nadie  haya  olvidado  lo  t|ue  entonces  pa- 
só; pero  yo  tengo  necesidad  de  consignarlo  aquí 
en  pocas  palabras  para  que  se  vea  cuan  cierto  es 
que  UU  ''•'^  serán  siempre  miserables  victimas  de 
las  pasiones  de  los  hombres  mientras  no  se  re- 
suelvan á  seguir  otra  sonda  diametralmente  dis- 
tinta de  las  que  hasta  ahora  han  seguido.  Lo  que 
sucedió  fué  pues,  que  los  hombres  se  olvidaron 
de  lo  que  se  estaba  disputando:  se  olvidaron  de  la 
patria  y  de  sus  intereses;  se  olvidaron  que  un  pro- 
nunciamiento podria  originar  una  división  entre 
los  m'ismos  del  ejercito,  que  facilitaria  el  triunfo 
de  sus  enemigos;  se  olvidaron  que  Miramon  que 
entonces  tenia  á  sus  ordenes  gran  parte  del  mis- 
mo ejercito  y  que  se  encontraba  en  el  interior  or- 
gulloso por  los  triunfos  que  habia  alcanzado  sobre 
los  constitucionalistas,  no  sufriria  que  otros  gene- 
rales ocupasen  la  presidencia;  de  todo  se  olvida- 
ron y  solo  tuvieron  presente  el  ver  como  le  arre- 
bataban á  Zuloaga  el  pedazo  del  solio  presidencial 
que  ocupal)a.  Para  esto  D.  Manuel  Robles,  que 
representaba  en  Washington  á  la  república  aban- 
dona el  puesto  y  lo  cambia  por  el  de  conspirador; 
y  D.  Miguel M.  Echeagaray  por  su  parte,  A'uelve  la. 


espalda  al  enemigo  que  tenia  encargo  y  deber  de 
combatir  y  se  pronuncia  pr  aclamándose  asi  mis- 
mo presidente.  Robles  quiso  ser  presidente,  Echea- 
garay  quiso  serlo  también:  y  mientras  estos  dos 
generales  ven  perderse  sus  ilusiones,  Miramon  le- 
vanta el  grito  contra  sus  pretenciones  aparentan- 
do por  medio  de  una  farsa  ridicula  é  inominiosa 
sostener  la  ilegalidad  de  l'acubaya,  lanzó  á  Zuloa' 
ga  de  la  presidencia  y  se  colocó  en  su  lugar;  todo 
esto  en  menos  de  un  mes.  Este  hecho  solo  es 
bastante  para  convencer  á  cuakj'^  de  que  el  prin- 
cipio de  que  es  imposible  que  en  México  se  esta- 
blezca el  principio  de  autoridad,  contrariado  por 
tantas  entidades  miserables,  todas  haciéndose  na- 
turalm^e  la  guerra,  todas  conspirando  contra  la. 
sociedad,  todas  impotentes  en  si  mismas  v  ningu- 
na de  ellas  capaz  de  sobreponerse  á  las  demás, 
para  hacer  que  desaparezca  la  anarquia  y  la  socie- 
dad vuelva  sobre  sus  quicios.  Y  lo  que  mas  ad- 
mira es,  que  esos  mismos  ambiciosos  encuentren 
prosélitos,  no  digo  ya  entre  los  militares  pros- 
tituidos, que  solo  anhelan  cambios  para  obtener 
ascensos  y  pagas,  sino  entre  las  clases  de  los  pro- 
pietarios, que  sintiéndose  acosados  por  contribu- 
ciones é  impuestos  siempre  están  dispuestos  á  fa- 
^'orecer  toda  clase  de  cambios,  buscando  en  las 
entidades  personales  que  los  promueven  el  bien- 
estar que  no  pueden  producir  las  personas.  Asi 
por  ejemplo  cuando  los  agiotistas  aprontaron  el 
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dinero  para  la  re\olueion  de  Robles  decian:  «Ks 
necesario  que  venga  abajo  lo  presente;  Robles  si- 
quiera dá  garantías;»  Pero  no  reflexianaban  que 
no  pudiendo  Robles  contener  la  revolución,  las 
urgencias  del  gobierno  sin  hacienda  y  en  comple- 
ta bancarrota,  habían  de  seguir,  siendo  cada  vez 
mas  graves,  y  que  el  gobierno  para  cubrirlas,  ha- 
bía de  ocurrir,  de  grado  ó  por  fuerza  á  la  fortuna 
de  los  particulares.  Esto  es  también  un  hecho 
comprobado  por  la  historia.  Cada  revolución  ha 
ido  gradualmente  gravitando  mas  y  mas  sobre  las 
fortunas  de  los  particulares,  sin  que  sea  posible 
que  deje  de  ser  así.  iOuien  es  el  hombre  que  en 
México  puede  llegar  al  poder  sin  que  .sin  (sic)  ri- 
vales se  lo  disputen.'  Cada  revolución  ha  ido 
creando  entidades  destructivas,  pero  todos  se 
creen  con  derechos  á  la  presidencia.  Ehe  (sic)  U. 
la  vista  sobre  esa  turba  de  generales  en  cuyo  pri- 
mer término 
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Sk.  D'<    í).  Francisco  J.  Miranda. 

Albano  Agosto  12  |  8(5 1. 
Mi  ap*^,   amigo: 

i  lace  pocos  dias  escribí  á  nuestro  común  ami- 
go indicándole  qne  instase  á  V*^  para  que  acepta- 
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ra  el  ofrecimiento  que  hice  á  V^  en  mi  ultima,  á 
saber,  de  venirse  á  mi  lado,  pues  no  le  faltaria  ni 
qué  comer  ni  qué  \'estir.  Desaprobé  á  V^  el  pro- 
yecto de  irse  á  la  Habana,  cuyo  clima  es  en  todo 
tiempo  peligroso  para  los  estranjeros;  y  especial- 
mente pa  los  mexicanos.  Caso  de  que  V^^  no  se  re- 
solviera á  venir  á  Europa,  tenia  esperanza  aunque 
remota,  de  que  pudiese  Y^  acomodarse  en  ese  Ar- 
zobispado; mas  ahora  con  lo  que  V^  me  dice  en 
su  muy  grata  de  1 6  de  Julio,  y  que  comprendo 
muy  bien,  se  me  ha  quitado  del  todo.  No  lo  estra- 
ño,  porque  sobre  poco  mas  ó  menos  conozco  el 
terreno  que  V'^  pisa;  las  rarezas  están  a  la  orden 
del  dia. 

En  cuanto  á  Rafael,  concibo  la  mortificación 
que  Vd  tendrá  de  serle  gravoso  cuando  el  esta- 
do de  sus  negocios  no  es  muy  lisonjero.  Siempre 
por  muy  estrecha  que  sea  la  amistad  entre  Vdes 
y  muy  buena  la  disposición  de  aquel  amigo  en  fa- 
vor de  V^  su  delicadeza  debia  afectarse,  aun 
cuando  el  estado  de  sus  intereses  fuera  mas  hala- 
güeño.   . 

\o  sé  si  el  ex' remo  á  que  V^  se  haya  redu- 
cido le  ha  infundid©  mayor  confianza  en  los  últi- 
mos sucesos  de  México.  Mal  aspecto  tenian  las 
cosas  para  el  partido  puro  y  no  tanto  para  el  con- 
serxador;  pero  confieso  á  \<^  que  me  ha  descon- 
solado muchísimo  el  saber  que  después  de  dos  vic- 
torias y  de  la    muerte  de  tres    corifeos,  Márquez 
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troceder. Ignoro  si  en  algún  otro  punto  de  la  Re- 
pública se  presentaba  mas  fuerte  la  reacción,  y 
solo  sé  que  cuando  esta  dá  tiempo  á  sus  enemigos 
para  reunirse,  estos  triunfan  indefectiblemente. 
No  hay  duda  en  que  la  rev^olucion  que  acaudillan 
Zuloaga  y  Márquez  estaba  como  en  suspenso;  pe- 
ro .preciso  es  confesar  que  el  ultimo  desarrollo  ha 
tenido  poco  vuelo. 

Esos  préstamos,  esas  prisiones  de  que  \''d  me 
habla;  con  todas  las  demás  vejaciones  que  vienen 
sufriendo  de  tiempo  atrás  la  Gente  mas  granada 
de  nuestra  Sociedad  han  perdido  la  fuerza  de  su 
impresión,  porqua  se  han  hecho  oi^dinarios  y  casi 
como  esenciales  á  todos  nuestros  gobiernos.  Del 
pueblo  no  hablemos  porque  el  pueblo  es  muy 
bueno;  hace  y  dice  lo  que  se  quiere;  sufre  lo  que 
no  es  decible;  y  aun  algunas  veces  parece  ni  aun 
sentir  loque  sufre.  Mientras  no  haya  cjuien  lo  se- 
pa mover  y  dirigir,  nadie  puede  pronosticar  lo 
que  ha  de  hacer.  En  Puebla  se  padece  mucho;  pe- 
ro no  todos  los  buenos  padecen  por  igual.  En  fin 
todo  lo  malo  ha  llegado  á  su  ultimo  punto,  y  do- 
mina en  todas  partes.  El  principio  del  bien  exis- 
te; mas  su  acción  ordenada  y  eficaz  no  se  descu- 
bre todavía. 

De  ningún  modo  puede  servirme  V^  de  pe- 
na Lo  que  si  me  la  causa  es  saber  el  estado  en 
que  se  halla  la  s:ilud  de  V<^    y  sin  recursos.   La  pri- 
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mera  mejorará  en  Europa,  como  lo  espero  de 
Dios  N.  S.  y  los  segundos  no  le  faltaran  á  mi  la- 
dc  para  las  necesidades  mas  imperiosas  de  la  vi- 
da. No  puede  ser  mas  triste  el  resultado  que  en 
cinco  meses  ha  dado  el  curato  del  Sagrario  de 
Puebla.  Asi  \a  todo.  Supongo  que  unos  cien  pe- 
sos que  el  S.  Irigoyen  ha  entregado  á  D.  1- ran- 
cisco  Miranda  es  todo  lo  que  el  Cabildo  ha  podi- 
do aplicarme  fuera  de  la  corta  mesada  que  se  ha 
ministrado  á  mis  hermanas  en  el  año  económico 
que  acaba  de  pasar. 

Siento  lo  que  V']  me  dice  de  Zaraacona,  y 
nada  estraño  en  su  carácter  lo  que  V^^  indica. 

Otra  es  la  idea  que  se  forma  por  acá  de  la 
guerra  inciada  en  ese  pais.  Generalmente  se  cree 
que  va  á  hundirse  en  la  primera  batalla.  De  la 
Habana  algunos  me  han  escrito  en  el  mismo  sen- 
tido que  V'-'  ,  y  aún  van  mas  adelante,  pues  creen 
que  habrá  muy  pronto  un  arreglo  entre  los  dos 
contendientes;  Si  serán  ilusiones  de  comercian- 
tes interesados  en  que  no  haya  nue\-as  quiebras! 

De  todos  modos  tarde  ó  temprano  han  de 
pagar  lo  que  han  hecho  con  nosotros.  El  castigo 
de  los  pecados  personales  suele  reservarse  para 
la  otra  vida;  el  de  las  naciones  debe  caer  sobre 
ellas  en  el  tiempo;  porque  no  pueden  sobrevi\ir 
á  la  ruina  del  universo.  De  todos  modos  deseo  es- 
tar al  tanto  de  todo  lo  que  pase  en  ese  y  en  ntro 
.país   favorable    ó  adverso    porque    suele  suceder 


40 

que  hi  correspondencia  falta  cuando  menos  se  es- 
pera, como  \    lo  observa  muy  bien. 

No  sé  como  se  quejan  las  religiosas  de  Man- 
hatanviile  de  las  faltas  de  mis  cartas.  De  todos 
modos  habrán  recibido  en  los  últimos  meses  seis 
cartas  mias.  I  )éles  V.  siempre  memorias  de  par- 
te de  su  af'ii"  Prelado,  amigo  y  S.  S.  y  V  reciba- 
las  del  1.  S'[  Covarrubias. 

P.  A.  Obpo  de  Puebla,  (rúbrica.) 

'SWs  finisimos  y  constantes  recuerdos  á  Ra- 
fael y  su  fam'^  inclusos  D.  Domingo  la  herm^f^  y 
D.  X'alentin. 
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Sr.  D"  J.  M.  Gutiérrez  de  Estrada. 

Reservada. 

St  Th().m\s  15  Ocre  [86 1. 

Muv  estimado  amigo. 

Tengo  á  la  vista  su  grata  tha  l  5  del  pf*  p^o  y 
refiriéndome  á  su  contenido  le  digo:  que  ya  tenia 
algunos  antecedentes  de  la  resolución  de  esos  go- 
biernos respecto  de  Méjico,  y  con  lo  que  U.  me 
refiere  no  me  cabe  duda  alguna  c|ue  las  cosas  van 
á  cambiar  en  nuestro  pais  muy  pronto. 
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Ahora  lo  que  cün\endria  es:  aprovechar  tan 
feliz  oportunidad  para  la  realización  de  nuestros 
antiguos  deseos  por  aquello  de  que:  la  ocasión  tie- 
ne un  cabello  y  no  se  presenta  segunda  vez.  Cuan- 
to convendria  que  ü.  se  se  (sic)  acercara  á  esos 
Gobiernos,  y  les  recordara  nuestras  antiguas  so- 
licitudes! Sobre  todo,  hacerles  conocer:  que  Mé- 
jico no  tendrá  paz  jamas  si  no  se  cura  el  mal  radi- 
calmente, y  esta  cura  debe  reducirse  á  substituir 
la  farza  de  república  con  un  emperador  constitu- 
cional. 

Esas  mismas  naciones  de  cojiiun  acuerdo  pu- 
dieran elejirlo. 

Hágales  U.  saber  también:  que  hoy  mas  que 
nunca  estoy  resuelto  á  llevar  á  cabo  aquella  ¡dea, 
y  qne  trabajaré  sin  descanso  hasta  verla  realizada; 
por  tanto  puede  contarse  conmigo.  Yo  no  quiero 
que  se  atente  contra  la  nacionalidad  de  Méjico, 
solo  deseo  un  gobierno  de  orden  que  repare  tan- 
tos males  que  la  demagogia  ha  hecho  y  que  haga 
la  ventura  de  los  Mejicanos  comenzando  por  res- 
tablecer el  culto  católico  casi  extinguido  hoy  en 
un  pais  que  se  distingue  tanto  por  su  adhesión  v 
respeto  á  su  religión. 

Comunique  L'.  •  esta  resolución  "í  nuestro 
buen  amigo  el  Sr.  Obispo  de  Puebla,  y  que  espe- 
ro influya  en  lo  que  pueda  al  triunfo  de  los  bue- 
nos principios. 

Y  por  ultimo  U.  deberá  saber:  que  desde  la 
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profanación  do  nuestros  templos  me  he  decidido- 
á  ser  el  vengador  de  tan  sacrilego  ultraje,  espe- 
rando  que  la  protección   divina  me  dará    aliento 

para   llevar   á  cabo   esta   resolución tengo 

mucho  adelantado pronto  estaré  f^n  Mé- 
jico. 

Oue  L  .  se  conserve  en  la  mejor  salud  le  de- 
sea su  mas  afmo.  amigo,  compatriota  y  So  S^or 
O.  B.  S.  M. 

A.  L.  lie  Santa  Anua. 

(Es  copia.); 


XIII 

(Apintes  soi.kK  I. A  Intkrvf:ncion  Tripartita.)' 

A  tres  puntos  pueden  reducirse  las  dificulta- 
des, que  las  naciones  Europeas  que  han  apresta- 
do sus  escuadras  para  que  se  dirijan  á  las  costas 
de  México,  tienen  necesidad  de  resolver:  prime" 
ro:  exigir  satisfacción  de  agravios:  segundo:  obli- 
gar al  cumplimiento  de  convenios  anterior  y 
solemnemente  estipulados;  y  tercero:  asegurar 
para  el  porvenir  sus  intereses  en  aquel  pais.  De 
estos  tres  puntos  los  dos  primeros  no  ofrecen  di- 
ficultades de  ningún  genero,  según  que  la  fuerza 
física  de  las  naciones  interesadas   y  comprometí- 
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das  en  la  cuestión  mexicana   basta  para   resoK'ei- 
los  con  solo  ocupar  militarmente   las  costas  y  los 
puertos  de  México,  ó  penetrando,  si  asi  lo  quisie- 
ren, hasta  la  capital  de  la  república.    Con  solo  es- 
to   obtendrá    las    satisfacciones    mas    cumplidas 
(|ue  pue  lan   desear    y    los^rará  igualmente  el  pa- 
go de  cuanto  se  les  debe,  pues  les)  evidente  que 
México  no  tiene  fuerzas  físicas  que  oponer  á  las  es- 
cuadras que  van  (á)   obrar  solíre  aquella    nación: 
único    medio  de  que  podría  echar  mano  para  exi- 
mirse de  dar  las  satisfacciones  que  se  le    piden  y 
de  eludir  el  pago  de  lo  que  se  le  reclama.   Las  di- 
ficultad,  pues,    consiste    en    asegurar  para  lo   fu- 
turo las  vidas   y  las  propiedades  de  los  estranje- 
ros.  y  en  general  los  intereses  materiales  y  aún 
políticos  y  sociales  que  allí  tiene  la  Europa  com- 
prometidos, para  que  en  lo  sucesivo  no  sufran  las 
consecuencias     y    los    quebrantos,  que    natural- 
mente deben  seguirse,  si  México  como  hasta  aquí 
y  después  de   cuarenta  años  continua  siendo  vic- 
tima de  la  mas  desenfrenada  y  escandalosa  mar- 
quía.     He  aqui  el  punto  de  la  dificultad,  el  que  si 
no  se  resuelve  convenientemente,  las  naciones  eu- 
ropeas aun  cuando  hoy  reciban  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones   por    lo   pasado,    no    habrían    hecho 
otra  cosa  que  aplazar  la   cuestión,   puesto  qe  de- 
jaban  vivo  el  germen  de  los  males,  de  donde   ha 
provenido  la  complicación  actual.     Y  este  punto 
es  dificil,    no  porque  no  tenga  una    solución  muy 
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natural  y  rrnn-  clara,  sino  porque  debiendo  ema- 
nar esa  solución  de  la  voluntad  del  pueblo  mexi- 
cano, este  pueblo  no  está  en  circunstancias  de 
manifestar  sus  deseos  y  sus  sentimientos  de  una 
manera  franca  y  genuina.  De  lo  que  se  deduce, 
que  lo  q^'  ácbv  ser  en  la  ocasión  el  cimiento  de  la 
felicidad  de  México  y  de  la  conveniencia  de  la  Eu- 
ropa es  poco  firme  y  no  se  debe  confiar  entera- 
mente en  el  para  construir  el  e<lificio  de  aq  lella 
sociedad  con  la  solidez  que  demandan  las  circuns- 
tancias. 

üe  la  exactitud  de  esta  verdad,  es  decir,  de 
la  impotencia  del  pueblo  mexicano  para  que  de 
el  mismo  nazca  la  idea  que  debe  afianzar  el  prin- 
cipio de  autoridad,  que  haga  desaparecer  hasta 
sus  últimas  raices  la  anarquía,  -  se  convencerá 
cualquiera  que  medite  un  instante  en  los  elemen- 
tos sociales  de  aquel  pueblo,  y  en  el  estado  en 
que  actualmente  se  encuentra.  Lna  población, 
cuyas  tres  quintas  partes  por  lo  menos,  no  están 
en  aptitud  de  discernir  en  asuntos  políticos;  una 
población  alimentada  y  nutrida  con  los  errores 
desde  que  se  hizo  independiente;  viciada  en  una 
gran  parte  en  lo  moral  y  en  lo  político;  falta  de  es- 
píritu y  de  fe  en  su  porvenir,  porque  las  continuas 
desgracias  que  ha  sufrido  han  amilanado  sus  senti- 
mientos; que  ha  tenido  la  creencia  de  que  no  en- 
contraría un  brazo  poderoso  y  capaz  para  librar- 
lo de  sus  desventuras;  que  actualmente  gime  bajo 
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ei  peso  de  la  mas  dura  esclavitud;  de  esa  población 
nunca  debe  esperarse,  que  de  un  dia  á  otro  cam- 
bie sus  ideas,  deseche  sus  temores  y  preocupa- 
ciones, cobre  nuevos  brios.  y  en  una  palabra,  se 
ponga  en  actitud  de  discernir  entre  lo  bueno  y  lo 
mnlo.  Esto  es  tanto  menos  posible  cuanto  que  la 
cuestión  presente  debe  resolverse  con  toda  pron- 
titud, y  no  hav  en  México  siquiera  un  partido  or- 
ganizado y  listo  para  impulsar  la  idea  salvadora. 
Lo  dicho  ante  iormente  de  ninguna  manera 
quiere  decir  que  no  haya  en  aquella  república  un 
gran  partido,  formado  de  las  clases  que  represen- 
tan verdaderamente  los  intereses  sociales  á  quien 
le  falte  el  instinto  de  lo  que  le  conviene  hacer  pa- 
ra su  salvación;  ese  partido,  único  que  puede  re- 
presentar los  intereses  de  la  nación,  por  lo  mismo 
que  entre  sus  miembros  se  encuentran  la  ri- 
queza, la  moral  y  la  inteligencia  hace  nmcho  tiem- 
po que  lo  conocemos;  pero  sin  organización  de 
ningún  genero,  viene  á  ser  como  las  piezas  de  una 
maquina,  que  por  perfectas  que  se  las  suponga, 
de  nada  aprovechan  si  no  se  las  juntan  y  une  ba- 
jo la  fuerza  que  debe  darles  movimiento;  y  aun- 
que se  habría  creído  con  sobrado  fundamento, 
que  dicho  partido  se  levantaría  lleno  de  \igor  y 
de  vida  luego  que  se  viese  sostenido  por  una  fuer- 
zo extranjera;  y  aun  cuando  es  muy  posible  que 
esto  suceda,  deben  tenerse  presentes  en  el  nego- 
do  dos  cosas:  la  una.  que  el  apoyo  interior  serian 
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los  generales  Zuloaga  y  Márquez,  que  según  las 
últimas  noticias,  es  de  temerse  que  se  encuen- 
tren sin  acción  en  virtud  de  unos  convenios  que 
estaban  para  celebrarse  entre  las  fuerzas  belige- 
rantes; y  la  otra,  que  en  México,  donde  las  situa- 
ciones cambian  á  cada  instante,  los  hombres  de 
orden  no  se  encuentran  hoy  en  la  disposición  en 
que  se  encontraban  hace  cuatro  meses.  De  solo 
la  ciudad  de  Puebla,  cuya  población  será  de  trein- 
ta ó  cuarenta  mil  habitantes  han  sido  desterradas 
mas  de  mil  personas;  las  prisiones,  creciendo  ca- 
di  dia  la  persecución,  están  llenas  de  reos  poiíti-, 
■  Cüs;  gran  parte  de  los  propietarios  y  de  los  hom- 
bres distinguidos  bajo  de  todos  aspectos  y  que  de- 
bían inlluir  poderosamente  en  la  opinión  se  en- 
cuentran fuera  del  pais,  y  por  estas  (y)  otras  mu- 
chas considerjiciones,  no  es  prudente  a\-en!urar  el 
exitode  un  negocio  de  tanta  trascendencia  y  cuan 
tia  á  peligrosas  eventualidades. 

;A  dónde  se  encaminan  lodas  estas  reflexio- 
nes? ;á  que  la  Europa  tenga  qne  imponer  á  Mé- 
xico por  la  fuerza  la  ley  política  que  lo  debe  re- 
gir en  lo  de  adelante?  No;  esto  es  muy  \iolento 
y  el  buen  juicio  de  los  gobiern(<s  europeos  repele 
semejnnte  conducta;  mas  lo  tjue  (s?")  qniei"^  preci- 
samente es,  que  la  \'oluntad  del  pueblo  mexicano 
no  sea  mal  interpretada  por  la  facción  que  lo  sub- 
yuga; lo  que  se  desea  es.  que  esa  voluntad  no  se 
explore  sino  cuando  tenga  toda  la  libertad  y  toda 
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la  plenitud  de  acción  para  no  temer,  que  su  ge- 
nuina  expresión  solo  sir\'a  de  nuevo  titulo  para 
nuevas  persecuciones;  lo  que  se  desea,  en  una  pa- 
labra, es,  que  se  afianse  sólidamente  el  bien  de 
una  nación  que  se  encuentra  atada  con  unos  lazos, 
cuyos  nudos  no  siendo  posible  desatar,  es  preci- 
so cortar. 

ílav  situaciones,  como  la  de  ^léxico,  muy 
escepciouales.  y  que  no  pueden  salvarse  por  los 
medios  comunes,  y  esto  no  solo  sucede  en  Méxi- 
co, sino  que  ha  sucedido  siempre  y  en  todas  las 
naciones.  La  España,  por  no  citar  mas.  cuando  en 
182 1  tuvo  que  reunir  las  Cortes,  no  siendo  posi- 
ble que  concurrieran  los  diputados  de  las  pro\'in- 
cias  de  América,  suplió  su  representación  nom- 
brando individuos  que  á  la  sa/on  se  encontraban 
en  la  península.  Por  lo  demás,  ;como  pudiera  d  .- 
cirse  que  la  Europa  inferia  violencia  á  la  nación 
mexicana,  no  siendo  muy  escrupulosa  en  esplorar 
ahora  su  voluntad  por  los  medios  comunes,  cuan- 
do tiene  sobrados  antecevlentes  para  conocerla? 
Si  en  México  ha  habido  ¡ilg^un  mo\imiento  que 
tenga  el  carácter  de  nacional,  ese  fué  el  de  el  plan 
de  Iturbide  en  Iguala,  que  á  la  vez  que  proclama- 
ba la  independencia  del  pais  pedia  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  de  origen  europeo,  lo 
que  no  tuvo  verificativo  por  la  resistencia  de  Es- 
paña á  reconocer  su  independencia;  pues  esto  de 
.ninguna  manera  puede  borrar  el   hecho  histórico 
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de  que  la  nación  entonces  expontanea  y  libre- 
mente, proclamase  el  principio  monárquico  como 
base  de  su  política.  En  1854  el  general  Santa 
Anna  autorizado  por  un  sufragio  popular  para  re- 
gir y  constituir  á  la  nación  de  la  manera  que  le  pa- 
reciese vías  conveniente,  nombró  un  agente  para 
que  oficialmente  negociase  con  los  Gobiernos  de 
Europa  el  establecimiento  de  una  monarciuia.  Kn 
el  año  de  1858  la  administración  del  general  Zu- 
luega  lo  mismo  que  el  año  siguiente  la  del  gene- 
ral Miramon  hicieron  gestiones  para  promover 
una  intervención;  y  aunque  es  cierto  que  estas 
dos  administraciones  fueran  poco  esplicitas  en  sus 
deseos,  no  por  eso  deja  de  ser  verdad  que  la  in- 
tervención que  deseaban  debia  resolverse  en  una 
monarquía.  Deben  también  obrar  en  los  archivos 
de  los  Gobiernos  de  Francia,  España  é  Inglaterra 
las  esposicioncs  que  varios  particulares  de  todas' 
(lases  y  categorías  les  han  dirigido  siempre  insis- 
tiendo en  la  idea  de  la  intervención.  Si  la  Europa 
hasta  hoy  no  ha  querido  intervenir  en  los  nego- 
cios políticos  de  México,  no  se  puede  decir  que  es- 
to ha  sido  porque  Méjico  lo  ha  repugnado;  y  si 
cuando  el  general  Santa  Anna  apoyándose  en  el 
sufragio  del  pueblo,  pidió  la  monarquía  se  le  hu- 
biere concedido;  ¿quien  hubiera  dicho  que  en  esto 
la  Europa  hacia  violencia  á  México.^ 

Hay  también  que   considerar  en   este  grave 
negocio  la  grande  distancia  que  guarda  de  laEuro* 
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pa  el  teatro  de  las  operaciones;  y  que  no  sa- 
biendo á  punto  fijo  ni  pudiéndose  tampoco  calcu- 
lar con  exactitud  el  estado  que  guarde  México  en 
los  momentos  en  que  las  escuadras  comienzen  sus 
operaciones,  es  de  todo  punto  conveniente  y  aun 
necesario  prevenir  todo  eventoadverso,  y  que  no 
fuera  de  temerse  si  hubiera  de  remediarse  á  dis- 
tancia menos  considerable. 

Por  todas  estas  razones,  se  ha  pensado  cjue 
las  dificultades  podrían  resolverse  de  la  manera 
siguiente: 

I  °  Promover  en  Europa  una  exposición  sus- 
crita por  los  mexicanos  muy  respetables  y  de  to- 
das clases  que  se  encuentren  en  el  continente,  pi- 
diéndole á  los  gobiernos  Europeos  el  estableci- 
miento de  una  monarquía  bajo  la  denominación 
de  «Imperio  mexicano.» 

2°  Sujetar  el  éxito  final  de  este  asunto  al  fa- 
llo de  un  congreso  nacional  elegido  por  clases, 
cuando  en  México  se  haya  establecido  la  paz  y  ha- 
ya suficiente  libertad  para  conocer  la  voluntad 
nacional;  y 

3.°  Asegurar  en  lo  pronto  la  situación  de  la 
república,  poniéndola  en  poder  ds  una  persona 
que  prepare  la  situación  venidera  y  espida  la  con- 
vocatoria para  el  congreso  nacional  en  los  térmi- 
nos convenientes. 

Paris  Octubre  20  de  1861. 
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PaKIS   23    DE  OciLl'.Kt:    DE    I86I. 

Sor  P'^'  D^^  Fpancisco  Xavier  Miranda, 
Amadisimo   hcrmo    y    siempre   fino   amigo. 

Hoy  á  las  dos  de  la  tarde  parto  para  Amiens 
pero,  hoy  mismo  he  recibido  una  comisión  espe- 
cial del  P.  General  de  Franciscanos  y  no  pudién- 
dome negar  á  prestarle  este  servicio  podra  suce- 
der qe  con  gran  sentimiento  mió  quiza  no  nos 
\-eamos  en  Londres  ni  nos  \-aiamos  juntos;  aun- 
qe  haré  cuanto  este  de  mi  parte  para  ver  si 
concluyo  en  el  poco  tiempo  q*^  nos  queda  para  de 
aqui  á  el  sábado;  y  si  esto  fuera  posible  entonces 
marchare  quiza  por  el  Paquete  ó  en  el  primer  va- 
por qe  se  me  presente.  Repito  q*^  siento  sobre 
manera  esta  ocurrencia  porq^  ya  habia  consentido 
tener  el  gusto  de  ir  en  su  compania;  pero  no  hay 
mas  que  tener  paciencia:  y  de  todos  modos  si  creo 
que  nos  vemos  en  la  Habana. 

Sor.  D""  t^e  haga  \'.  un  feliz  x'iaje  y  por  si  no 
nos  fuéramos  ¡untos  por  medio  de  esta  Je  doy  un 
abrazo  y  si  concluyo  á  tiempo  oportuno  tendré  el 
gusto  de  hacer  lo  mismo  en  Londres. 


Consérvese  V.  bueno  y  mande  lo  qf  guste  á 
quien  lo  ama  y  atto  b.  s.  m. 

J^r.  Francisco  Ramirez,  Obpo  de  Caradro 

(rúbrica.) 
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Apuntes  PARA  DEL  uso  el  Señor  Di"   D.  Francisco 
XwiER  Miranda. 

I."  Será  luuy  con\'eniente  que  se  ponga  en 
comunicación  con  los  generales  Zuloaga  y  Már- 
quez, y  les  haga  presente  la  necesidad  que  hay  de 
que  las  tuerzas  que  se  hallan  bajo  sus  ordenes 
persigan  á  las  de  Juárez,  que  al  aprocsimarse  de  la 
Capital  las  tropas  aliadas  emprenderán  su  retirada 
hacia  (jaeretaro  ó  íoluca,  según  el  plan  que  se 
cree  tiene  adoptado. 

2."  En  el  caso  de  que  Juárez  cambie  de  plan, 
V  se  proponga  lesistir  en  México  á  las  fuerzas 
aliadas  por  saber  que  solo  se  componen  de  6 
mil  hombres,  los  generales  Zuloaga  y  Márquez 
deberán  ofrecer  su  cooperación  al  general  en  Ge- 
fe  de  las  fuerzas  aliadas,  para  tomar  la  capital. 
Ocupada  esta  por  dichas  fuerzas,  las  tropas  de  los 
Generales  Zuloaga  y  Márquez  permanecerán  en 
México,  y  si  lo   juzgan  conveniente  hasta  que  el 


Gral.  en  (jefe  de  las  fuer/as  aliadas  hayan  ¡sic, 
cumplido  con  el  objeto  de  su  misión. 

3."  Si  las  tropas  de  los  Generalas  Zuloaga  y 
Márquez  se  hallaren  tuera  de  México  en  persecu- 
ción de  las  de  Juárez  ó  en  guarnición,  en  algún 
punto,  ellas  deberán  esperar  en  él,  1  resultado 
que  haya  hecho  la  junta  de  Notables  convocada 
por  el'General  en  Gefe  de  las  fuerzas  aliadas,  afín 
de  lexantar  una  afrta  adhiriéndose  á  flicha  decla- 
raciofi. 

4."  Las  fuerzas  de  lo-  Generales  Z.iloaga  y 
Márquez  harán  ijue  los  ayuntamientos,  ó  vecinos 
de  las  comarcas  ó  rancherias  por  donde  transiten, 
levanten  también  sus  actas  adhiriéndose  á  la  de- 
claración  mencionada. 

o.'^  Los  diarios  conservadores  deberán  en  to- 
llas sus  partes  prestar  igualmente  su  apoyo  á  di- 
cha declaración. 

6  "^  En  caso  de  urgente  necesidad  los  Gene- 
rales Zuloaga  y  Márquez  podran  ocurrir  al  Gene- 
ral en  Gefe  de  las  fuerzas  aliadas  para  que  los  auxi- 
lie con  armas,  municiones  y  dinero:  y  para  ese 
efecto  deberán  procurar  ponerse  en  comunica- 
ción con  dicho  geie  por  medio  del  D ''  Miranda. 

7.°  El  Dr  Miranda  formará  una  lista  de  las 
personas  mas  notables  que  residan  en  México  y 
la  presentará  al  General  en  Gefe  del  ejercito  alia- 
do, para  que  conforme  á  ella  dicho  Gefe  convo- 
que la  junta  que  ha  de  hacer  la  declaración. 
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8."  El  üf  Miranda  recibirá  en  la  Habana  una 
comunicación  para  el  Gefe  de  la  Expedición  (ie 
tierra  quien  llevará  encargo  de  prestarle  auxilio  y 
protección,  y  el  Dr  ^Miranda  le  dará  los  informes 
que  le  pida  y  pueda  necesitar. 

9."  En  el  caso  de  que  la  expedic  on  por  una 
desgracia  imprevista  no  dé  el  resultado  que  seape- 
tece.  el  D  r  Miranda  procurará  sacar  de  la  situa- 
ción el  mejor  partido  posible  para  el  orden  inte- 
rior del  pais,  bien  sea  procurando  una  presidencia 
vitalicia,  ó  una  dictadura  de  diez  años. 

10."  Se  suplica  al  D""  Miranda  procure  tener 
al  Señor  Gutiérrez  al  corriente  de  todo  lo  que  va- 
ya ocurriendo,  tanto  á  su  paso  por  los  E*  Unidos, 
como  por  la  Habana  y  \eracruz. 

(José  María  (hitiérrez  de  Estrada  ?) 


RoNU   Á  29  DE,  OCT<^'    I8(3l. 

Mi  apre  amigo:  Siento  en  el  alma  que  no 
hayamos  podido  yernos  en  esta  ó  en  Paris,  y  que 
mi  permanencia  en  Europa  haya  sido  tan  corta, 
como  lo  indica  su  muy  grata  del  13  del  actual, 
que  no  pude  contestar  mas  oportunanit*^  y  tanto 
que  hubiera  V.  recibido  esta  antes  de  volver  á 
America.     Mucho  influyó    el  haberme  asegurado 
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ntro  común  amo  que  su  salida  de  \'.  se  verifica- 
ría el  23  cuando  ahora,  hoy  he  sabido  que  no  fue 
sino  hasta  ayer.  Dios  X.  Sr.  lo  lleve  con  toda  feli- 
cidad y  que  logre  al  fin  el  objeto  que  se  propone 
y  que  ciertamente  no  puede  ser  mas  patr'o  (sic), 
ni  mas  humano.  La  providencia  divina  se  ha  mos- 
trado siempre  propicia  respecto  a  ntro  pais  pre* 
sentándonos  mil  bellas  oportunidades  de  salvar- 
nos; pero  ninguna  ciertamt«í  mas  fa\orable  que  la 
actual.  Xo  me  cabe  la  menor  duda  en  que  con 
poco,  poquísimo  que  hagan  los  hombres  conser- 
vadores de  Méjico  lograran  el  establecimieuto  de 
un  Gbno.  tal  cual  lo  necesitamos  y  que  protegi- 
dos por  las  tres  naciones  seremos  unos  insensa- 
tos si  dejamos  pasar  sin  aprovechar  la  aproximon 
de  las  Escuadras  á  ntros  pue'tos.  Para  esto,  para 
procurarlo  no  encuentro  una  persona  mas  apro- 
posito  que  V  .  y  desde  luego  fio  en  que  la  direc- 
ción de  todo  será  tan  acertada  que  á  todos  nos 
deje  sobradamos  satisfechos.  Falta  que  los  Gefes 
reaccionarios  sepan  corresponder  á  los  esfuerzos 
de  V.  Para  esto  bastará  que  comprendan  su  si- 
tuación y  la  del  Pais.  Postrado  por  las  continuas 
re\'oluciones  y  sin  esperanza  de  triunfar  del  ma- 
hgno  influjo  de  las  doctrinas  disolventes,  no  nos 
queda  otro  arbitrio  que  acojernos  al  Protectora- 
do de  estas  naciones  poderosas,  y  aceptar  la  for- 
ma de  Gbno  que  nos  brindan  ya  que  no  nos  han 
dado  lugar  á  pedirla  en  toda  forma. 
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Fuera  de  los  obstáculos  casi  insuperables  con 
que  tenemos  que  luchar  p^^  raedio  preparar  la  in- 
tervención, hay  el  terrible  de  la  miseria.  Y.  vería 
por  mis  ultimas  cartas  hasta  donde  pude  esten- 
derme con  ntro  común  ani  o  y  la  esperanza 
que  tenia  de  que  con  mi  herm^  se  pudiera  hacer 
algo  al  tiempo  de  pasar  por  París.  Solo  se  esta- 
bleció la  base  de  que  se  comprometía  proporcio- 
nalmente  á  lo  que  nosotros  nos  comprometiéra- 
mos, y  como  por  mas  que  quisiera,  yo  no  podía 
hacerlo  por  mas  de  lo  que  V.  sabe,  y  haciendo 
spre  dependiente  su  pago  de  mi  vuelta,  poco  he- 
mos adelantado.  Con  los  otros  Sres  es  tiempo  per- 
dido. 

En  caunto  á  \'.  en  lo  personal  repito  mis 
ofrecimientos:  Sin  \-acilar  debe  V.  venirse  á  mi 
lado  spre  que  nuestra  adversa  fortuna  lo  obligue 
á  alejarse  de  la  Patria.  Igualmente  si  necesita  al- 
guna cantidad  para  sus  gastos  de  viage  y  de  per- 
manencia en  ntras  costas,  puede  V.  contar  para  su 
pago  con  la  protección  de  su  afmo  amigo  que 
nnnca  lo  desamparará  y  que  sabrá  apreciar  siem- 
pre el  tamaño  de  sus  sacrificios. — Al  comp«^  de  V. 
mil  memorias 
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París  31  DEnciUHRK    de    S<^i. 

Mny  estimado  amigo  y  Señor  mió. 

Desde  el  Sábado  lo  supongo  á  V^^  navegan- 
do; V  si  el  tiempo  que  lleva  es  el  mismo  que  aquí 
tenemos,  no  tendía  de  que  quejarse.  Ojalá!  que 
asi  sea  hasta  el  término  de  su  viage.  bien  que  la 
estación  no  sea  muy  tavorable. 

A  pocas  horas  de  haberse  partido  \"d  de  aquí 
se  presentó  el  apoderado  de  Nuñez  (l)  venido  ex- 
presamente para  enterarse  de  todos  los  pormeno 
res  relativos  al  pleyto  pendiente,  y  hace  apenas 
un  rato  que  me  despedi  de  él.  pues  se  vuelve  á 
toda  prisa  á  Dalmacia.  Este  paso  dado  por  Nuñez 
v  la  naturaleza  de  los  pormenores  que  pedia,  asi 
como  los  buenos  sentimientos  y  la  benévola  dispo- 
sición que  á  nombre  suyo  me  manitestó  su  apode- 
rado, prueban  de  an  modo  evidente  asi  su  aptitud 
v  sus  luces  como  su  mucho  celo  por  nuestros  inte- 
reses. Lo  que  son  datos  é  informes  no  h  m  de  fal- 
tarle después  que  haya  recibido  los  que  ahora  le 
maudo. 

Ocupado  en  esto  desde  que   V^^  se   fué,   me 

coge  desprendido,  contra  mi  costumbre,    la  hora 

del  correo. 

(1)  S.  A.  I.  l'eumndo  Maximiliano  de  Austria. 


Diré  pues  á  V<^  en  pocas  palabras  lo  que  hay 
de  noticias  políticas.  Está  ya  firmado  el  con\'enio 
en  Londres  en  los  términos  que  V^  ya  sabe.  Los 
Ingleses  mandan  8oo  hs.  (le  desembarco,  I.200 
Francia  y  españa  muchos  mas,  como  Y*^  allí  po- 
drá saberlo.  Pronta  ya  á  darse  á  la  ^-ela  en  Brest 
la  Escuadra  Francesa  para  \'eracruz  lo  verificará 
de  un  momento  á  otro. 

Di  por  fin  yo  el  paso  que  V^  habia  intentado 
con  ciertas  damas,  y  aunque  al  punto  me  hicieron 
los  ofi-ecimientos  mas  generosos  y  fe  rmales,  ayer 
me  fue  saliendo  su  hijo  con  que  no  habia  nada, 
porque  nada  podian.  De  este  desengaño  tan  ines- 
perado lo  confieso,  se  ha  librado  \'d  por  fortuna 
suya,  pero  no  de  sus  consecuencias. 

Ya  es  hora  de  cerrar  esta  carta,  y  sintiendo 
n(>  tener  tiempo  para  mas,  bien  que  no  hay  otra 
cosa  que  comunicar  á  Y '^  tengo  el  gusto  de  repe- 
tirme de  \'d  muy  fino  amigo  y  servidor. 

D.  Lilis  .\  1 


P.  D 

Supongo  que  alguno  de  los  amigos  mandará  hoy 
á  Y^  según  me  dijeron,  la  carta  de  recomenda- 
ción que  necesita.   , 

(1)  Seudónimo  de  D.José  María  Gutiérrez  de  Estrada  . 

8 
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XVIIl 

S.  D«    D.  Francisco  j.  Miranda. 

París,  Xov.  I.°  l86l. 
73,  Avenue  Montaigne. 

-Mi  estimado  amigo: 

Supongo  que  el  S.  Gut^  escribirá  á  U.  segur» 
le  ofreció.  Xo  veo  que  se  pueda  aun  mandar  á  U. 
ningunas  comunicacions  p^  esos  vSres.  pero  por  el 
paquete  próximo  las  recibirá  U.  indudablemente. 

Ayer  se  firmó  el  trato  entre  las  tres  poten- 
cias consabidas.  Parece  que  Inglaterra  dará  8oo 
homs  y  mil  doscientos  la  Francia. 

Me  alegraré  que  no  haya  Ü.  tenido  novedad 
en  su  viage,  y  que  mande  lo  que  guste  á  este  su 
atmo.  amigo  O.  B,  S.  M. 

y.  N.  Aliñante,  (rúbrica.) 

XIX 

XuEVA  York,  Xove  12  fje  1861 
C.  S.  Gral  D.  Juan   N.  Almonte.  &  & 
París. 

Muy  Sr.  mió  y  apreciable  amigo:  Por  ntro 
común  amigo  el  S.  D^  D.  Franco  de  J.  Miranda  he 


59 

tenido  la  satisfacción  de  recibir  noticias  directas 
de  V^.  y  de  su  apreciabilísima  familia,  cuya  buena 
salud  sobremanera  celebro.  Dicho  Sr.  llegó  proce- 
dente de  esa  el  dia  4  y  ayer  salió  otra  vez  con  di- 
rección á  la  Habana,  no  habiéndolo  hecho  antes 
por  no  haber  salido  ningún  otro  vapor  desde  su 
llegada,  va  en  el  Karnak,  que  es  lento  de  marcha  y 
hace  escala  en  Xasau,  por  cuyo  motivo  no  llega- 
rá á  la  Habana  hta.  el  19  ó  20. 

Después  de  haberme  informado  estensam^^ 
del  estado  '  n  que  se  halla  actualm^^^  el  negocio  de 
la  verdadera  regeneración  de  ntra  pobre  México 
me  ha  encargado  muy  especialm^p  escriba  áV.  so- 
bre dos  puntos  interesantes,  ya  que  lo  mucho  que 
ha  tenido  que  escribir  para  México  y  lo  descom- 
puesto que  ha  tenido  los  nervios  en  estos  últimos 
dias,  no  le  han  permitido  hacerlo  por  si  mismo 
como  el  deseaba. 

El  primero  de  estos  puntos  es  el  estado  de  la 
cuestión  política  en  este  pais  y  la  conducta  que 
probablemte  observará  en  la  intervención  euro- 
pea en  México.  La  cuestión  política  aqui  está 
hoy  muclio  mas  lejos  de  una  solución  aparente- 
mente á  lo  menos,  que  el  dia  después  de  la  batalla 
de  P.  Rum.  (Bull-Run.) 

Aquella  batalla  si  demostró  la  inbecilidad  de 
los  del  Xorte,  con  igual  claridad  demostró  tam- 
bién la  debilidad  de  los  del  Sur.  Si  esos  hombres 
hubieran  avanzado  aquel  dia  sobre  AVashington^ 
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su  triuntb  y  entrada  alli  eran  ine\'itables;  pero  lo 
visto  es  c|ue  después  de  las  batallas  se  hallaron 
ellos  casi  tan  débiles  y  desconcertados  como  sus 
adversarios. 

Esta  debilidad  del  Sur  se  comprende  perfec- 
tam^e  bien.  I. os  esfuerzos  que  está  haciendo  es- 
tán enteramente  fuera  de  proporción  con  sus  re- 
cursos; y  sin  e  ubargo  no  puede  dejarlo  de  hacer 
sopeña  de  sucumbir.  Es  preciso  rjue  el  Sur  para 
no  ser  vencido  presente  para  la  defensa  alli  donde 
se  defiende  y  para  el  ataque  alli  donde  ataijue 
[que  es  en  Missouri  y  Kentukes]  una  fuerza  igual  á 
la  que  emplea  el  Xorte  en  el  esfuerzo  espuesto. 
Ahora  bien:  el  Xorte  tiene  actualm^f  en  ser\icio 
activo  mas  de  450  mil  hombres  un  buen  numo  es- 
tá á  bordo  de  sus  buques  de  grra.  amenazando 
las  puntas  de  la  costa,  y  obligando  á  que  se  man- 
tenga desparramada  en  ella  una  fuerza  mucho  mas 
■considerable  para  protegerla.  El  Sur  no  puede 
abrigar  ninguna  esperanza  racional  de  buen  éxito 
en  la  lucha,  si  no  es  oponiendo  al  Xorte  una  fza. 
á  lo  menos  igual  á  la  suya,  es  decir,  medio  millón 
de  hombres.  Xo  se  necesita  mas  que  hechar  una 
simple  ojeada  á  la  estadistica  para  comprender 
qué.  si  el  Xorte  con  su  gran  población  y  los  in- 
TTiensos  recursos  que  le  proporcionan  su  estendi- 
da agricultura,  su  floreciente  industria,  su  activo 
y  productivo  comercio  y  su  rica  minería;  con  su 
•crédito  en  el  mejor  estado,  que  le  permita  hacer 
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en  pocos  dias  un  empréstito  de  ciento  cincuenta 
millones  de  pesos,  sin  recurrir  al  extranjero;  do" 
minando  en  el  mar  y  esportando  con  abundancia 
sus  \'aliosas  producciones  agrícolas;  si  con  todas 
estas  ventajas  el  Xorte  encuentra  difícil  el  mante- 
ner en  el  campo  un  egercito  de  500  mil  hombres. 
;Como  podia  el  Sur  mantener  un  egercito  igual 
cuando  su  comercio  está  absolutam*^  arruinado, 
los  productos  de  su  agricultura  estancados  p^  el 
Bloqueo,  sin  industria,  sin  crédito,  y  cuándo  en  fin 
su  población  es  tan  reducida?  El  entusiasmo  del 
primer  momento  y  los  recursos  reunidos  y  las 
\-entajas  ganadas  en  tanto  tpo  de  preparación,  han 
podido  igualar  p"  el  momento  en  la  balanza  el  pe- 
so de  las  dos  secciones,  sobre  todo  cuando  el  Xor- 
te, spre.  incrédulo  y  sienipre  orgulloso  de  su  su- 
perioridad, no  estaba  preparado  para  nada.  Pero 
es  evidente  que  á  medida  que  la  lucha  se  prolon- 
gue, cada  causa  ha  de  ir  produciendo  su  natural 
efecto,  y  al  fin  la  desigualdad  ha  de  ser  exactam  te 
la  que  marca  la  estadística.  El  entuciasmo  p^' 
muy  grande  c[  se  le  suponga,  no  puede  suplir 
mas  que  p^"  corto  tpo  la  falta  de  los  demás  ele- 
mentos necesarios  p'*  continuar  una  lucha  \-erda- 
deram  le  gigantesca. 

A  medida  que  ésta  se  vaya  prolongando,  la 
inferioridad  del  Sur  irá  siendo  mas  y  mas  aparen- 
te. Sus  generales,  á  quienes  nadie  podrá  negar 
una  buena  suma  de  habilidad,    comprenden  bien 
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su  situación,  y  se  disponen  á  hacer  una  grra.  de- 
fensiva, que  por  su  misma  naturaleza  disminuyan 
las  des\-entaias  de  aquella  inferioridad.  Kn  Missou- 
ri, Kentukes,  en  la  \'¡rginia  occidental  y  aun  en 
Maryland  si  les  es  alguna  vez  posible  procurarán 
mantener  una  posecion  ofensiva,  pues  mientras  la 
revolución  arda  alli  y  el  incendio  pueda  alimen- 
tarse con  materiales  locales,  tanto  mas  tardará  en 
trasladarse  á  los  Estados  del  Sur.  Pero  mientras 
tanto,  en  la  \  irginia  oriental,  en  íenesses,  en 
Missisipi.  en  Arkansas  v  en  el  litoral  del  Atlánti- 
co, las  obras  de  defensa  se  levantan  sin  cesar 
numerosas  é  imponentes. 

Los  gefes  de  la  revolucien  saben  que  están 
jugando  el  todo  por  el  tocj,o,  y  saben  también  que 
si  todo  tienen  que  ganarlo  con  la  \-ictoria  todo 
tienen  que  perderlo  con  la  transacción  ó  la  derro- 
ta. Su  defensa  será  por  lo  mismo  desesperada,  y 
esto  principalmte  y  otras  circunstancias  que  seria 
largo  numerar,  prolongarian  tal  vez  mucho  la  lu- 
cha. ]\hentras  ella  dure,  el  Norte  no  puede  distraer 
su  atención  ni  comprometer  sus  fuerzas  y  recur- 
sos, que  todos  enteros  necesita  para  sojuzgar  el 
Sur,  en  cuestiones  que  no  le  interesan  en  realidad 
directamente.  Es  cierto  que  se  desaira  la  llamada 
doctrino  de  Monroe,  pero  esta  doctrina  no  es  mas 
que  una  idea  que  ha  tenido  su  dia  como  otras 
ideas,  yque  actualmente  no  tiene  suficiente  \itali- 
dad  para  obligar  á  este  pueblo  á  pro\'ocar  nue\-os 
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peligros  y  complicar  aun  mas  la  situación  ya  bas- 
tante complicada  ahora. 

Si  bien  puede  ser  que  para  sahar  aparien- 
cias, y  por  un  resto  de  orgullo,  este  Gob»  estien- 
da una  protesta  condicional,  hay  fuertes  motivaos 
para  suponer  que  la  cosa  no  pase  de  ahi.  y  que  el 
actual  gobo  de  Lincoln  en  vez  de  sentir  aplauda 
para  sus  adentros  la  consolidación  del  orden  en 
México,  aun  cuando  ella  se  consiga  á  costa  de  una 
intervención  europea.  Save  V.  que  este  gobo  per- 
tenece al  partido  republicano,  cuyo  principio  fun- 
damental es  el  de  oponerse  por  cualquier  modo 
que  sea  á  la  mayor  estension  de  la  esclavitud.  Si 
los  Republicanos  toleran  esa  institución  odiosa 
alli  donde  ahora  existe,  ninguna  consideración  les 
inducirá  á  aceptar  su  estencion.  Save  \  .  muy  bien 
que  la  presente  lucha  reconoce  ostensiblemente  á 
lo  menos,  como  uno  de  sus  principales  motivos  la 
opinión  invencible  délos  republicanos á  que  la  es 
■cla\'itud  se  estendiese,  ni  siquiera  temporalm  t^,  en 
los  territorios.  Tan  grande  como  era  en  la  admi- 
■fiistracn  de  Buchman  el  furor  por  poseer  á  Cuba, 
tan  grande  es  ahora  la  aversión  que  este  proyec- 
to inspira.  Y  no  ciertamente  prq  la  admmistra- 
cion  actual  sea  muy  escrupulosa  en  materia  de  ad- 
quisición de  terrenos,  pues  bien  claro  manifestó 
Mr.  Seward  en  sus  discursos  durante  la  campafla 
■electoral,  que  deseaba  adquirir  el  Canadá.  La  ad- 
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versión  que  inspira  la  idea  déla  adquisición  de  Cu- 
ba es  solanit*í  porque  ecsiste  alli  la  esclavitud. 

Ahora  bien:  la  admon.  de  Lincoln,  asi  como- 
todo  su  partido  republicano,  sabe  bien  que  un 
nuevo  ensanche  de  las  fronteras  americanas  p""  la 
parte  de  México,  lleva  consigo  casi  infaübiem'eel' 
establecimiento  alli  de  la  esclavitud.  Ellos  sabrán 
también  que  la  próxima  elección  presidencial  pue- 
de elevar  de  nuevo  al  poder  el  partido  demócra- 
ta, á  cuya  sección  moderada  pertenece  el  gral 
.Mac  Clellan.  V  si  ahora  que  están  en  el  poder 
pueden  tenerla  seguridad  deque  se  procura  seme- 
jante estencion.  ninguna  seguridad  tienen  de  que 
los  demócratas  no  la  procuren  si.  como  es  proba- 
ble, llega  otra  vez  su  turno  de  gobernar. 

Ademas  la  presente  lucha  ha  de  terminar,  ó 
bien  estableciendo  la  independencia  del  Sur,  ó 
bien  restableciendo  la  unión  en  sus  antiguas  bases 
y  límites.  Si  lo  primero  el  gobierno  celebrarla  que 
los  confederados  hallasen  por  ía  parte  del  Sur  una 
barrera  impenetrable  que  les  impidiese  su  esten- 
sion  y  la  realización  de  su  dorado  ensueño  del  es- 
tablecimiento de  la  gran  República  intertropical. 
Si  lo  segundo,  este  pais  será  bastante  fuerte  para 
no  temer  la  vecindad  de  México,  ademas  de  que 
tendrá  la  ventaja  de  un  vecino  pacifico,  y  la  segu- 
ridad de  que  no  se  extenderá  mas  hacia  el  Sur  la 
odiada  escla\'itud. 

De  todo  lo  dho  se  deduce  que  por  parte  de 
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este  país,  la  ¡nterveiicion  europea  en  México  aun 
cuando  se  penetre  su  verdadero  carácter  y  obje- 
tos, no  sufrirá  seria  oposición,  ni  podria  sufrirla 
aun  cuando  el  gob»  estuviese  dispuesto  á  ofre- 
cerla, á  causa  de  la  situación  en  que  actualm  t*?  se 
encuentran.  En  una  palabra:  no  hay  que  temer 
á  este   pais  p^  nada. 

Podria  sin  embargo  ser  muy  perjudicial  el 
que  esta  inter\'encion  se  demorase  mucho  Asi  co- 
mo es  probable  que  la  guerra  aquí  sea  mas  larga 
de  lo  que  al  principio  se  creia,  asi  también  puede 
ser  que  en  el  pte.  invierno  reciba  un  grande  empu- 
je que  acelere  mucho  su  conclusión.  Y  sean  cuales 
fueren  los  i:)rincip¡os  políticos  de  los  partidos  de 
este  pais  y  por  mucha  que  sea  la  a\'ersion  del  que 
actualm  ^^  domina  á  que  se  cstienda  mas  p""  el  Sur, 
la  situación  puede  cambiar  completam  tf-  y  la  pru- 
dencia aconseja  que  no  se  desperdicie  la  buena 
oportunidad  que  ofrece  la  presente  lucha  intestina 
de  este  pais.  Mientras  ella  dure  no  hay  cuidado 
que  ose  meterse  en  nuevas  complicaciones;  pero 
una  vez  que  hayan  concluido  sus  exigencias  pue- 
den ser  muy  diferentes.  Ellas  serán  bien  modera" 
das,  y  aun  nulas,  si  cuando  se  presente  la  ocasión 
de  ofrecerlas  se  las  puede  contestar  apelando 
á  la  doctrina  hoy  bien  generalizada  del  respeto  d 
los  hecJios  consumados. 

El    segundo  punto    sobre   el  cual   el  Doctor^ 
me  ha  encargado  especialm^^  escriba  á  \'.  es  re- 
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lativamente  á  su  personalidad  en  las  operaciones 
que  van  á  emprenderse.  Del  modo  como  se  con- 
duzcan estas  operaciones-dependerá  en  gran  par- 
te su  buen  resultado.  Sobre  el  particular  me  in- 
formó el  Doctor  de  la  idea  que  se  habia  adoptado 
de  que  los  Gefes  de  las  fuerzas  obras. 'n  de  acuer- 
do con  el  en  todas  las  operaciones  importantes. 
La  importancia  de  esta  medida  no  puede  exage- 
rarse. Siendo  una  obra  verdaderamt*"  de  concilia- 
ción la  que  se  va  á  emprender,  es  necesario  pro- 
ceder con  un  tacto  especial,  absolutam'^  imposi- 
ble cuando  no  se  tiene  conocimto  completo  y  per- 
fecto de  todas  las  circunstancias.  Una  equixoca- 
cion  ahora,  puede  tener  consecuencias  irrepara- 
ble, ó  que  pr  lo  menos  exigan  largos  años  de  una 
penosa  expiación.  Esta  consideración  debe  pesar 
mucho  mas  sobre  nosotros,  que  sobre  los  gefes 
que  vayan  mandando  las  fuerzas.  Ellos  van  á 
buscar  un  resultado  especifico  é  inmediato,  y  no 
pueden  afectarles  consecuencias  adversas  pero 
mas  remotas;  mientras  que  nosotros,  que  sufriria- 
mos  todo  el  peso  de  estas  consecuencias,  debe- 
mos procurar  evitarlas  á  todo  trance. 

Xingun  medio  mas  aproposito  para  ello  que 
el  propuesto  de  que  los  gefes  de  las  fuerzas  obren 
enteramente  de  acuerdo  con  el  D\'  ó  mejor  dho, 
que  el  D^"  sea  en  realidad  el  alma  de  la  realización 
de  la  parte  mas  importante  de  la  obra  soórc  el 
terreno.    Pero  para  esto  es  necesario  que  el  D'' 
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no  se  presente  como  un  intruso  ó  un  consejero 
oficioso:  es  indispensable  que  su  personalidad 
en  el  asunto  nada  tenga  de  ambiguo:  en  una  pa- 
labra; es  preciso  que  las  instrucciones  que  sobre 
el  particular  traigan  los  gefes  de  las  fuerzas,  sean 
claras  y  terminantes  y  no  puedan  dar  lugar  á  nin- 
guna duda.  Vo  creo  que  sobre  esto  debe  insistir- 
se  con  el  mor.  empeño  y  deben  vencerse  á  todo 
trance  las  dificultades  que  á  ello  se  opongan, 
y  yo  creo  seria  bueno  que  los  gobiernos  intere- 
sados comprendieran  que  con  semejante  medida 
mas  de  la  mitad  de  la-  obra  piicdc  considerar  co- 
mo hecha. 

Ksta  personalidad  inequix'oca  del  Dt;  en  el 
asunto  es  tanto  mas  impoitante  cuanto  que  las 
nociones  que  actualm^ese  tienen  en  México  de  los 
objetos  de  la  esped"  hta  por  los  conser\-adores 
son  totalm^e  erróneas  y  en  sumo  grado  perjudi- 
ciales. Creen  unos  cjue  la  inter\'encion  no  tiene 
mas  objeto  que  asegurar  el  predominio  de  los  que 
en  México  se  llaman  estranjcros  y  que  como  V. 
sabe  bien,  son  los  pocos  agiotistas  alemanes  é  in- 
gleses y  algunos  socialistas  franceses,  que  son  los 
que  en  gran  parte  se  han  hecho  de  los  bienes  de 
la  iglesia  á  merced  da  convinaciones  odiosas  que 
son  alli  bien  sabidas  y  que  todos  conocemos.  He 
visto  en  estos  últimos  dias  una  carta  escrita  al 
mismo  D^  nada  menos  que  p^"  un  hermano  suyo 
en  la  cual  por  si  y  á  nombre  de  un  gran  num"  de 
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conservadores,  se  queja  amargamí^»-'  de  esta  pre- 
tendida intervención,  diciendo  que  lo  que  con  ella 
va  á  hacerse  es  prolongar  en  .México  el  dominio 
de  la  gente  mas  inicua  y  legalizar  y  perpetuar  las 
usurpaciones  que  han  cometido  en  estos  últimos 
tpos.  Le  dice  que  haga  todo  lo  que  pueda,  en 
comi)añia  de  los  amigos,  para  frustrar  esta  inter- 
vención, y  le  asegura  que  con  un  poco  mas  de  pa- 
ciencia y  constancia,  el  triunfo  final  de  los  con- 
ser\adores  es  seguro.  Esta  carta,  junto  con  otras- 
p''  el  mismo  estilo  las  recibí  p}  el  D^  tres  dias 
antes  de  que  llegase  á  esta.  Las  que  me  escriben 
á  mi  son  p""  supuesto,  en  el  mismo  sentido. 

Otros  conser\adores  |y  son  muy  numerosos j_" 
creen  que  el  objeto  de  la  intervención  es  restable- 
cer la  dictadura  de  Miramon,  con  su  corona  y  de- 
mas;  idea  que  les  es  intolerable.  En  fin  es  gene- 
ral lo  erróneo  de  las  impreciones  que  se  tienen,  y 
lo  mal  que  se  interpreta  el  objeto  de  la  inter\"en- 
cion.  Esto  como  V.  ve  muy  bien,  puede  produ- 
cir los  mas  desfavorables  resultados.  Para  el  buen; 
éxito  del  negocio,  la  cooperación  de  ntros  hom- 
bres en  México  es  indispensable;  y  no  una  coope- 
ración como  quiera,  sino  decidida  y  completa  por 
todos  lados.  Y  como  han  de  prestarla,  si  la  inter- 
vención se  les  presenta  bijo  tau  equi^■oc  do  y~ 
desfavorable  aspecto.- 

El  Di  ha  escrito  idmediatamente  y  largo  pa- 
ra   corregir  el    error,  pero   esto  no    es  bastante,. 
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Hay  hombres  entre  los  conservadores  especial- 
mte  entre  la  parte  militar,  como  p^"  ejemplo  Vi- 
cario, Cobos,  y  otros  que  estando  el  D^  presente 
harán  ciegam^e  cuanto  el  les  diga,  pero  que  estan- 
do él  ausente  desconfiarán  de  todo  el  mundo.  Su 
primer  pregunta  será  spre  ;Donde  está  el  Doc- 
tor? ;Si  esto  es  lo  que  nos  dicen  ;por  qué  no  está 
el  Doctor  con  nosotros?  Y  á  menos  que  el  Doctor 
esté  muerto,  ninguna  contestación  á  estas  pregun- 
tas ha  de  ser  satisfactoria  á  esa  gente.  En  una 
palabra:  en  medio  de  tanta  miseria,  inbecilidad, 
deslealtad  y  cobardía  como  han  visto,  ol  Doclor 
es  el  único  que  les  inspira  ilimitada  confianza.  Con 
el  todo  se  facilitará:  sin  el  todo  serán  dificultades. 
Es  preciso  tener  todo  presente,  y  con  la  vi- 
\'eza  de  colores  que  yo  no  alcanzarla  á  darles  pa- 
ra seQtir  toda  la  importancia  de  la  decidida  per- 
sonalidad del  D"!  en  el  asunto.  En  su  carácter  de- 
licado y  en  estremo  susceptible,  no  ha  de  querer 
representar  nunca  jamas  el  papel  de  intruso,  ni 
de  simple  consejero  ó  aconsejador  oficioso  con 
unas  personas  que  le  Sv)n  desconocidas,  y  cu- 
vas  ideas  pueden  tal  \ez  no  ser  idénticas  á  las  su- 
yas. Por  esto  \-ueho  á  repetirlo,  es  absolutam^e 
indispensable  para  el  bien  de  la  causa  que  las  ins- 
trucciones que  sobre  el  particular  vengan  á  los 
gefes  de  las  fuerzas  sean  claras,  precisas  y  termi- 
nantes, sin  ambigüedad  ninguna  y  sin  que  pue- 
dan dar  lucrar  á  ninsfuna  duda. 


La  importancia  del  asunto  que  en  esta  carta 
he  tocado,  ha  de  serme  suficiente  escusa  por  lo 
dituso  de  ella.  Se  la  dirijo  por  conducto  del  S. 
Gutrz  Estrada,  p^  ignorar  el  address  de  \'.  Ade- 
mas no  alcanzándome  el  tpo  hoy  para  escribir  á 
dho  Sor  he  de  merecer  á  \'.  se  sirva  darle  á  leer 
la  presente,  pues  deseo  la  considere  igualm^^  co- 
mo suya. 

En  adelante  seguiré  dándole  una  idea  de  la 
marcha  que  siga  aqui  la  revolución,  asi  como  de 
los  movimientos  que  tengan  relación  con  nuestra 
cuestión  en  México,  si  bien  supongo  á  \'.  bastan- 
te al  corrte  con  la  lectura  de  los  periódicos,  que 
con  el  estremo  conocimiento  que  tiene  \  .  de  este 
pais.  no  será  muy  fácil  le  engañen. 

Mi  Margarita  que  ha  conservado  spre  de  V. 
y  de  su  apreciable  familia  un  grato  recuerílo,  m& 
encarga  muy  especialm^^  les  salude  de  su  parte 
con  todo  afto.  Tenga  U.  la  bondad  de  ponerme 
á  los  pies  de  las  Srtas.  y  disponga  de  su  afmo 
amo  y  muy  sg'^  servoi"  q  atto  b.  r.  m. 

(Rafael  Rafael.) 

X.  3  Bouling  Green 

New  York. 
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\^irXA   DE  MlRAMAR. 

Trieste  le  12  Novembre/86i. 

Monsieur 

j'ai  bien  de  remerciments  a  vous  faire  pour 
les  lettres  que  vous  m'avez  succéssivement  adre- 
ssées,  ainsi  que  pour  les  differens  ouiTages  d'art 
et  de  littérature  qui  les  accompagnaient. 

Soyez  persuade,  Monsieur,  que  j'apprécie, 
comme  ils  le  meritent  le  zéle  et  le  dévouement 
que  vous  ne  cessez  de  mettre  au  service  d'une 
cause  digne  de  tout  mon  intérét. 

J'ai  l'espoir  qu'avec  I'aide  de  Dieu,  ees  pa- 
triotiques  efforts,  dignement  soutenus  par  ceux 
d'  autres  hommes  eclairés  et  bien  pensants  fini- 
ront  par  étre  couronnés  de  succés. 

Je  suis,  Monsieur,  avec  des  sentiments  d'es- 
time  sincil^re. 

Votre  tres  aiTectioné. 

F(erdinand)  M(aximilien.)  (i) 

Es  copia. 

(1)  Villa  de  Miramar. 

Trieste,  12  de  Xoviembre  de  1861, 
Señor: 

Debo  expresar  á  Ud  mi  agradecimiento  por  las  car- 
tas que  me  ha  dirigido  en  diversas  ocasiones,  así  como 
por  las  obras  do  arte  j-  de  literatura  que  las  acompañan. 
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(Los  siguientes  apuntes  biográficos  están  es- 
critos en  el    mismo  pliego  que  la  carta  anterior.) 

El  Archiduque  l-"ernando  Maximiliano  her- 
mano del  Emperador  de  Austria,  nació  el  6  de 
Julio  de  1832.  Es  hijo  del  Archiduque  Principe 
Erancisco  José,  y  de  la  Archiduquesa  Sofia,  tan 
conocida  por  sus  relevantes  prendas  intelectuales 
y  morales,  y  de  quien  recibió  la  educación  mas 
esmerada. 

Es  el  Archiduque  de  gran  valor  y  bizarria. 
de  una  actividad  infatigable  y  Comandante  en 
Gefe  de  la  Marina  Austríaca,  que  á  él  debe  prin- 
cipalmente sus  rápidos  progresos,  y  aun  su  crea- 
ción por  decirlo  asi;  ha  sido  por  muchos  aiios  Go- 
bernador General  del  Reyno  Lombardo  Viñeto, 
en  cuyo  puesto  dificilísimo    logró  grangearse  con 


Esté  U.  persuadido,  Sr..  de  que  aprecio  como  lo  me- 
recen, el  celo  y  la  abnegación  que  no  cesa  U.  de  poner 
al  servicio  de  una  causa  digfna  de  todo  mi  interés. 

Tengo  la  esperanza  de  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  es- 
tos esfuerzos  patrióticos,  dignamente  sostenidos  por  los 
de  otros  hombres  ilustradlos  y  de  buenos  principios,  se- 
rán al  fin  coronados  por  el  éxito. 

Soy  de  U..  Sr.,  con  sentimientos  de  estimación  sin- 
cera. 

Su  afmo. 

/"  eriiaiido    M  axitiiiliano 


sus  altas  dotes  sociales  y  gubernativas,  el  amor 
del  pueblo  Italiano. 

De  ahi,  entre  otras  cosas,  la  popularidad  y  el 
prestigio  de  que  este  Principe  goza  en  Europa: 
popularidad  y  prestigio  que  le  han  valido  en  su 
reciente  viaje  á  Inglaterra,  elocuentes  testimo- 
nios de  la  estimación  y  de  las  simpatias  públicas, 
de  las  que  se  hicieron  interpretes  corporaciones 
muy  respetables. 

Una  \'ez  fué  á  !\larsella  y  se  le  hizo  un  reci- 
bimiento según  su  grado,  y  al  i;ontestar  el  dis- 
curso de  la  Autoridad  lo  hizo  tan  bien,  que  dejó 
encantados  á  todos  los  que  lo  oyeron.  \"e  alli 
decían  todos  un  Principe  \-erdadero 1 
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Señor  D"-'  J.  Al\are7,  (P.  Mika:^da.) 

París  I  5  de  Noviembre  de  iSí^l. 

Mi   muy   estimado   amigo. 

Deseando  estoy  recibir  noticia  de  la  llegada  de 
Y^i  no  solo  á  N(ue\-a)  .  .  V(ork  1.  .  .  sino  á  la  Ií(a- 
bana)  ,  .  .  Navegando  á  este  ultimo  punto  lo 
supongo  á  V  d  En  él,  se  encontrará,  si  es  cierto 
lo  que  acjui  se  ha  dicho,  con  que  la  espedicion  es- 
pañola ha  salido  ya  para  Veracruz,  en  cuyo  caso. 
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regular  es.  quo  no  tarde  \ '^  mucho  en  dirigirse 
al  mismo  punto.  Dios  le  acompaiie,  y  le  proteja 
en  todo,  y  por  todo. 

El  31  de  Octubre  se  firmó  el  tratado  según 
he  dicho  á  V<'  antes.  El  12  del  corr'«í  salió  para 
Veracruz,  [de  'i"olon|  el  navio  de  \apor  Massena 
con  el  Almirante,  y  otros  Tiuques  de  la  Escuadra, 
y  de  Brest  otros. 

El  MaBsena  debe  tomar  á  su  bordo  en  Oran 
500  Zuavos,  que  formarán  parte  de  la  fuerza  de 
tres  mil  hs  poco  mas  ó  menos  que  forman  el  con- 
tingente de  la  Francia. 

El  de  Inglaterra  será  según  unos  de  I200 
hs;  y  de  solo  800  según  otros.  Del  de  España 
V<i  sabrá  mejor  que  nosotros.  Su  mando  militar 
y  político  se  ha  confiado  al  Gral  Prim. 

Ikíeno  ha  quedado  en  mandar  á  V.  la  carta 
para  el  Padre  de  P!scalante,  con   otra  para  el  Al- 
mirante  Francés.    Antes  que    se   me  olvide  que 
Pedro  preguntaba  tres  dias  há  donde  estaria  V^ 
ahora. 

Volviendo  á  Bueno,  diré  á  V.  que  pronto  le 
Aera  por  ahi,  debiendo  antes  visitar  á  Fernandez, 
y  ver  si  le  quita  de  la  cabeza  ciertos  amorios  tan 
poco  justificados.  Lo  que  es  Pedro  está  cada  dia 
mas  apegado  á  los  suyos. 

La  semana  pasada  íui  á  ver  al  suegro  de  Nu- 
ñez  tjue  está  en  la  mejor  disposición.  (  l) 

1 1  i   El  rev  Je  lus  bélicas,  suegro  de  .Maximiiiano 


Al  mayordomo  no  se  le  lia  vuelto  á  ver.  nO' 
habiendo  esperanza  de  sacarle  por  ahora  nada 
;V  V''  como  anda?  Supongo  que  nada  bien. 

¥A  tratado  aun  no  se  ha  publicado;  pero  en- 
tiendo que  en  \  irtud  de  él,  podrán  penetrar  las 
tropas  aliadas  hasta  la  capital,  y  que  asi  están  re- 
sueltas á  hacerlo  efectivamente.  K\  resto  depen- 
derá de  nosotros. 

Desde  ayer  está  aquí  de  vuelta  el  amigo 
Andi  rade.) 

A  Don  Plnrique  lo  esperan  lioy.  Me  parece 
que  no  hay  que  contar  con  él. 

De  Don  joaquin  no  lie  tenido  contestación, 
verdad  es  que  á  ninguno  de  los  suyos  ha  escrito- 
de  algún  tpo  á  esta  parte. 

Dios  conceda  á  L"d  salud  y  prosperidad. 
Su  fino  amigo. 

Luis  fJosi'  María  Gutiérrez  de  Estrada.) 
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Nueva  Y(mK,NovE  19.  dk  1861. 

S.  D.  JOSÉ  M^  Gutiérrez  Estrada. ^Paris. 

Muy  apreciable  amigo  y  Sr.  mió:     El  día  12 
tuve  el  gusto  de   ponerle  unas   cortas  lineas,  in- 


cluyéndoif^  una  cartT  para  el  S.  Gral.  Almonte, 
que  en  mi  escases  de  tpo  para  escribir  á  \'.  mas 
largo,  desié  la  tu\iese  V.  también  por  suya.  Des- 
de entonces  las  noticias  de  esa  sobre  la  proyec- 
tada espediciotí  á  México  se  han  multiplicado,  lio 
haciéndose  ya  en  ellas  misterio  alguno  del  pensa- 
miento que  en  ella  se  lleva,  y  reservándose  uni 
camt'í  la  designación  de  la  persona  porque  evi- 
dentemente los  negociantes  de  noticias  ignoran 
esta  parte  del  ¡irograma;  y  circunstancia  felicísi- 
ma, que.  á  mi  entender,  debe  continuar  hta  lo 
ultim.o  para  el  bien  de  la  misma  empresa. 

Si  es  cierto  lo  que  dicen  los  periódicos  eu- 
ropeos, veo  que  se  han  dado  á  la  fuerza  de  tierra 
de  la  espedicion.  mayores  proporciones  de  las  que 
al  principio  se  creyó  deber  darles.  Esto  lo  consi- 
dero de  la  mayor  importancia;  pues  si  bien  no  es 
licito  dudar  de!  buen  éxito  de  la  empresa  desde 
el  momento  en  que  las  tres  potencias  se  hayan 
comprometido  en  ella,  spre  es  bueno  el  alejar  con- 
ting  .ncias.  Seria  una  imprudencia  cuando  menos 
el  consentir  en  evitar  la  resistencia,  por  la  debi- 
lidad aparente  de  los  medios  de  ataque,  por  lo 
cual  se  daña  lugar  á  que  vacilaran  los  buenos  y  se 
adelantaran  los  malos,  y  se  formasen  reputacio- 
nes que  mas  adelante  podrían  dar  lugar  á  distur- 
bios, y  aun  á  complicaciones  serias.  Además,  con- 
viene que  la  campaña  sea  corta,  y  que  la  cosa 
termine  completam^^  antes  de  que  concluya  aquí 
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la  guerra  ci\'il;  porque  como  dije  en  mi  carta  al 
S.  Almonte,  las  pretericiones  de  este  país,  mo- 
destas ó  mejor  dicho  nulas  ahora,  podian  enton- 
ces ser  exageradas,  y  sabe  \  .  lo  asombradizos 
que  son  ciertos  hombres. 

No  vaya  \'^.  á  creer,  por  lo  que  acabo  de  de- 
cir, que  haya  variado  yo  de  opinión  con  respec- 
to al  partido  actualmente  dominante  en  este  pais, 
y  á  sus  principios,  aspiraciones  y  deseos.  Pero 
aun  cuando  sean  bien  conocidos  aqui  los  elemen- 
tos políticos,  no  lo  son  ni  siqu-era  pueden  ser  á 
menudo  pre\'istas,  las  convinaciones  que  con  ellos 
se  forman,  y  que  á  veces  son  determinadas  por 
circunstancias  insignificantes.  I'ara  que  vea  V. 
cuan  exacto  es  lo  que  acabo  de  decir,  le  referiré 
una  cosa  que  actualmte  está  pasando.  Veria  V. 
en  mi  carta  al  S.  Almonte,  cuales  son  las  ¡deas 
de  la  presente  admon  de  este  pais  y  del  partido 
republicano  en  general  relativam**^  á  la  adquisi- 
ción de  nuevos  territorios  para  el  Sur.  Si  acaso 
se  toma  V".  el  poco  grato  trabajo  de  leer  los  pe- 
riódicos de  esta  ciudad,  le  llamará  á  \\  la  atención, 
como  se  la  habrá  llamado  también  al  S.  Almon- 
te^ que  el  Tijiies,  periódico  ultra  republicano  y 
actualmte  de  gran  indujo  con  el  gob^  tenga  so- 
bre las  cuestiones  de  México  pero  más  ó  menos 
el  mismo  modo  de  ver  y  de  decir  que  el  Herald 
y  los  periódicos  de  la  escuela  democrática.  Pero 
la  cosa  tiene  una  esplicacion    muy  trencilla.    L  no 


<le  los  escritores  del  J'imes,  un  tal  W'illianí  I'". 
Dumbar,  hace  tpo  está  en  México  en  donde  ha 
conseguido  del  gobo  de  Juárez  enormes  concesio- 
nes de  varias  clases  en  la  costa  del  i^acifico.  lis- 
tas concesiones,  que  se  consideran  muy  valiosas, 
pertenecen  en  gran  parte  á  la  redacción  del  Ti- 
mes; pero  el  precio  c|ue  se  ha  pagado  y  se  paga 
aun  por  ellas,  es  el  sosten  á  todo  trance  de  Juá- 
rez y  la  causa  que  el  representa.  Ademas,  la 
condición  de  substancia  de  aquellas  concesiones, 
es  la  continuacian  en  el  poder  de  Juárez  y  los 
homares  de  su  calaña  ^'  ahi  tiene  V.  por  que  el 
Times,  con  todo  y  ser  republicano  decidido,  an- 
hela porque  en  México  se  perpetué  el  desorden. 
Esta  circunstancia,  verdaderam^e  insignifi- 
cante, está  siendo  actualm^e  el  origen  de  una  con- 
binacion,  que  si  las  circunst;incias  actuales  de  es- 
te pais  impiden  que  se  realice,  no  por  esto  es  me- 
nos maligna,  y  demuestra;!  la  inminencia  de  toda 
clase  de  peligros.  A  pesar  de  ser  bien  sabidas  las 
ideas  de!  Presidente  l.incoln  y  su  gabinete  rela- 
tivamip  á  México,  ideas  que  son  el  rex'erso  de  las 
que  dominaban  en  Washington  en  tpo  de  Buch- 
mann.  (Buchanan)  los  redactores  del  Times  han 
empeñado  su  influjo  para  que  este  gob*^  se  haga  res- 
ponsable del  pago  de  ocho  ó  dies  millones  d'^  pesos 
á  losacredores  europeos  de  México,  por  lo  que  Mé- 
xico entregaría  á  este  pais  la  recaudación  de  los 
dros  (derechos)  de  arancel,  ó  mejor  dicho  la  admon 
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de  las  aduanas  niaritimas  y  fronterizas.  Kste  pro- 
yecto, inaudito  como  es,  ha  tenido  en  .\iexico  acep- 
tación y  no  ha  sido  mal  recibido  aqui  si  bien  las 
circunstancios  actuales  del  pais  se  han  considera- 
do desfavorables  para  su  adopción.  Otro  proyec- 
to que  es  el  favorito  del  ministro  americano  en 
México,  Mr.  Corwin.  es  el  de  que  en  compensa- 
ción de  esos  ocho  ó  dies  millones,  de  cuyo  pago 
se  haga  cargo  este  gob^  .  el  de  México  le  cede 
otra  considerable  porción  de  territorio.  Los  prin- 
cipios y  objetos  políticos  del  partido  republicano, 
han  hecho  que  Lincoln  y  su  gabinete  se  hayan 
opuesto  á  este  projjecto  desde  el  momento  de  su 
anunciación;  pero  los  que  lo  presentan,  que  son 
también  republicanos  insisten  en  su  adopción  pre- 
cisamte  dicen  ellos,  para  llevar  á  cabo  en  toda  su 
plenitud  el  principio  de  este  partido  de  que  la 
esclavitud  no  se  estienda  mas  hacia  el  Sur.  Su 
argumento  es  este:  Actualmente  la  esclavitud  no 
existe  en  ninguno  de  los  Estados  del  Sur  del  Rio 
Bravo.  Si  estos  Estados  se  admitiesen  en  la  confe- 
deración americana  mientras  dura  la  guerra  y  que 
el  partido  republicano  tiene  una  grande  mayoria 
en  el  Congreso  y  el  senado  de  Washington,  se- 
rian admitidos  sin  cuestión  ninguna  como  Esta- 
dos libres:  Pues  bien,  esto  equivaldria  á  cerrar  pa- 
ra spre  en  ellos  la  puerta  á  la  esclavitud,  y  ro- 
dear los  Estados  de  Esclavos  con  un  cordón  de 
Estados     libres    que   los   redujese     para    spre    á 
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la  impotencia.  Los  inconvenientes  para  la  rea- 
lización de  este  proyecto,  son  bien  obvios:  y 
ademas  Mr.  Lincoln,  que  es  un  hombre  honra- 
do y  enteramente  ageno  á  las  miras  particulares 
de  sus  pronio\edores,  no  accederá  á  él  de  ningún 
modo;  pero  su  insistencia  y  el  poderoso  empeño 
con  que  urgen  su  adopción  hombres  prominentes 
y  poderosos  en  el  partido  republicano,  demuestran 
la  posibilidad  que  arriba  señalo  de  combinacio- 
nes hostiles  que  es  preciso  prevenir  por  medio  de 
una  acción  rápida  y  enérgica,  que  de  una  vez  pon- 
ga la  salvación  de  México  fuera  de  toda  posible 
contingencia. 

Xo  me  atrevo  á  decidir  bajo  que  punto  de 
vista  verian  las  naciones  europeas  la  oposición  d^ 
este  pais  á  su  intervención  en  México  una  vez  que 
haya  conclu'do  aquí  la  guerra  civil.  Xo  hay  duda 
que  esta  nación  tendrá  entonces  á  su  disposición 
un  poder  formidable.  Su  egercito  no  bajará  de 
medio  millón  de  hombres,  y  sus  escuadras  que  á 
toda  prisa  sigue  aumentándose  serán  también 
considerables,  si  bien  muy  inferiores  aun  á  las  de 
Inglaterra  y  Francia  con\inadas.  Pero  si  llegase 
á  \-erificar  en  efecto  un  rompimiento,  no  sé  hta 
que  punto  aquellas  dos  naciones  arrostrarian  sus 
multiplicadas  y  gra\-es  consecuencias,  solo  por  la 
causa  ostensible  de  la  regeneración  de  México.  La 
Francia  evidentem^e  mira  el  poder  marítimo  de 
este  pais  como  un  contrapeso  necesario  al  de   la 
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InglateiTa:  y  la  Inglaterra  ya  sabe  \  .  que  todo  lo 
sacrifica  antes  que  comprometer  la  prosperidad 
aun  pasagera  de  su  comercio  é  industria,  que  in- 
dudablemente sutririaii  mucho  en  nna  guerra  con 
este  pais.  Si  esas  potencias  mirasen  al  porvenir 
otra  y  muy  diferente  seria  su  acción  en  la  presen- 
te lucha.  Pero  de  todos  modos,  lo  que  nosotros 
debemos  mirar  es  lo  que  i'irectamente  nos  intere- 
sa; y  repito  que  la  intabilidad  del  buen  éxito  en- 
ntra  empresa  consiste  ahora  principalmente  en  la 
rapidez  de  su  egecucion  y  en  (jue  se  lleve  á  cabo 
con  fuerzas  que  desde  luego  demuestren  la  inutili- 
dad de  toda  resistencia.  Si  se  consigue  e\'itarla 
por  completo,  el  movimiento  tendrá  un  carácter 
de  nacionalidad  precisisísimo;  pero  si  se  la  evita  y 
llega  á  ser  algo  estensa  y  prolongada,  entonces 
tendrá  hasta  cierto  punto  el  de  una  conquista, 
preñada  de  males  y  complicaciones  para  el  por^ 
A'enir. 

Por  los  periódicos  habrá  \'.  visto  que  la  es- 
pedicion  que  este  gob'^  mandó  al  Sur.  se  apoderó 
del  importante  punto  de  Port  Royal  y  su  distrito 
en  la  costa  de  la  Carolina  del  Sur.  \  an  á  salir 
nuevas  espediciones  que  están  ya  preparadas,  y 
no  cabe  duda  que  en  éste  invierno  las  opera- 
ciones de  la  guerra  van  á  recibir  un  gran  em- 
puje 

Ahora  falta  saber  de  que  manera  tomará  el 
gobo  ingles  la  \-¡olenta  estraccion  de  Masón  y  Sli- 
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dell  de  á  bordo  del  vapor  de  la  mala  Real  Trent. 
Aqui  se  cree  generalmente  que  lo  único  que  ha- 
brá será  una  correspondencia  diplomática  mas  ó 
menos  agria  pero  que  no  pasará  mas  allá;  y  yo 
juzgando  por  los  antecedentes  me  inclino  á  lo 
mismo. 

Estoy  esperando  con  ansia  noticias  de  la  lle- 
gada de  nuestro  D''  á  la  Habana;  pero  tardaié  to- 
dsvia  algunos  dias  en  recibirlas. 

Como  no  me  alcanza  el  tpo  para  escribir  al 
S.  Almonte  le  suplico  se  sirva  darle  á  leer  la 
presente,  deseando  la  considere  también  como 
suya. 

Toda  esta  familia  saluda  á  V'.  y  á  la  aprecia- 
bilisima  suya  con  el  mayor  alto;  á  lo  cual  se  une 
cordial m  i^  este  su  ap'^"  anio  y  muv  seg'^  serV  q. 
b.  s.  m. 

{Rafael  Rafael.) 

(Es  copia.) 


XXIV 

P.\RIS  25    DE  N\>ve    i,E    I8ÓI. 

Señor  Almirante. 

( )s  presentará  esta  carta  mi  amigo  y  compa- 
triota el  Sr.  Dr  D"  Franco  J.  Miranda  á  quien  tu- 
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ve  la  honra  de  recomendar  á  \'.  cuando  tu\o  1<* 
amabilidad  de  honrar  ésta  casa  antes  de  su  parti- 
da á  México. 

Como  L  .  conoce  de  antemano  la  reputación 
del  Dr  Miranda  no  tengo  mecesidad  de  repetirle 
todas  sus  bellas  cualidades,  y  me  limito  á  decir 
á  \^.  que  es  juez  competente  en  todo  lo  que  pasa 
en  el  país  que  \a  \'.  á  \icitar;  y  que  puede  \'. 
tener  entera  confia. iza  en  todo  lo  que  le  diga. 

.Seguro  de  vuestra  bondad,  Sr.  Almirante  me 
anticipo  á  dar  á  U.  las  gracias  por  los  favores  que 
espero  le  dispense  á  mi  amigo  Sr.  \).  Miranda;  yo 
suplico  tengáis  C(»nfianza  en  los  sentimientos  y 
elevada  consideración  con  la  ciue  yo  tengo  el  ho- 
nor de  ser  vuestro  mu\'  humilde  y  muy  obedien- 
te servor  y,  X.  A. 

Al  .*^r.  Contra  Almirante 
Jurieu  (!e  la  Graviere,  co- 
mandte  -^nafcfede  las  tropas 
francesíis  en  MOxico. 
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Nueva  \  ork,  NOv.  2'í  de  iSói. 

Sk.  Dk.  D.  F»-'^  I.  Miranda. 

Hakana. 

Amadisimo  hermano;  Memos  tenido  el  gran- 
disimo  gusto  de  tener  en   nuestra  compañía  á  mi 
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querido  tocayo.  (Rafael  Miranda)  con  (jiiien  toda  la 
familia  se  ha  engreidosobremanera;  si  bien  lo  breve 
(de)  su  estancia  aqui  y  lo  ocupadísimo  que  me  ha 
encontrad»  no  ha  permitido  (]ue  le  hayamos  mani- 
festado la  atención  cjuese  merece  y  todos  deseába- 
mos. Al  llegar  a(|uí.  me  informó  del  delicado  aspee- 
toque  presentaban  las  cosas,  á  causa  muy  especial- 
mente de  los  manejos  de  cierta  gente  en  la  Haba- 
na. Conferenciamos  largo,  y  convenimos  en  lo  im- 
portantísimo que  en  las  actuales  circunstancias 
puede  ser  el  que  lo  tengas  á  tu  lado,  cerno  que 
no  te  es  posible  encontrar  en  nadie  mas  la  lealtad, 
que  en  él,  unida  á  la  discreción  y  al  conocimiento 
práctico  de  ciertas  gentes  y  cosas,  y  puede  ofre- 
cérsete, y  es  mu\'  probable  se  te  ofrezca,  la  nece- 
sicfad  de  emplear  á  una  persona  de  tales  circuns- 
tancias. Kn  tal  virtud  y  no  pudiendo  acompañar- 
te vo  mismo  por  ahora  como  quisiera,  he  creido 
que  era  indispensable  te  acompañara  él.  y  por  lo 
mismo  se  \uel\'e  con  el  mismo  \apor. en  que  \M"no. 
La  familia  toda  lo  siente  sobremanera,  pero  aun 
cuando  no  está  en  pormenores,  instintivamente 
siente  lo  mismo  que  yo,  y  espera  confiridament? 
verles  algún  dia  juntos  á  los  dos.  ¡Oialá  se  cum- 
pla pronto  esa  esperanza! 

En  cnanto  al  negocio  del  molino  y  demas,. 
cuando  venga  el  momento  de  plantearlos  manda- 
ré un  maquinista  para  que  lo  haga,  lo  cual  será 
facilísimo    y  costará  bien   poco.   Por  el    Karnak 


volveré  á  escribirte  sobre  el  particular  y  proba- 
blemente te  mandare  decir  de  <iue  manera  debe 
venir  juanito.  que  por  la  carta  suya  y  de  mi  Co- 
madre veo  estaba  por  fin  resuelto  á  emprender 
el  viage. 

'SVi  tocayo  te  entregará  cojjias  do  las  dos  car- 
tas que  en  las  dos  últimas  semanas  he  escrito  á  Al- 
tuonte  y  á  G.  de  Estrada,  ( l)  pues  creo  úK'ú  de  Ctej 
impongas  de  qué  manera  les  toqué  los  puntos  que 
debia  tocarles.  La  carta  de  Almonte  se  la  dirigí 
abierta  á  G.  de  P2.  para  que  se  impusiera. 

Mis  ocupaciones,  que  como  ha  visto  mi  toca- 
yo, en  estos  últimos  días  han  sido  multiplicadísi- 
mas,  así  como  lo  torpísimo  q  le  estoy  para  escribir 
para  el  público  no  habiéndolo  hecho  en  tanto 
tiempo,  no  me  han  permitido  mandarte  hoy  el 
consabido  escrito,  que  ahora  mas  que  nunca  con- 
sidero necesario. 

Y  ahora  vaya  una  cosa  enteramente  particu- 
lar, y  egoísta  por  lo  tanto.  En  el  tiempo  que  has 
estado  viviendo  conmigo,  has  tenido  amplio  lugar 
para  ver  mis  miserias  y  defectos,  que  antes  solo 
imperíectamt*^  conocías.  Mucho  me  temo  que, 
grande  como  es  tu  cariño  y  benevolencia  hacia  mi 
no  haya  podido  menos  de  minorarse  la  estima  que 
me  tenías,  y  que  aprecio  mas  que  mi  vida.  Esta 
idea  lue  mortifica   sobre   manera,   mientras  tu  no 

( I  )  Sun  los  que  publicainns  en  c-^ie  \uliimen  bajo  ¡os 
números  XIX  v  XXllI. 
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me  tr;inquilic<-s  schre  el  particular.  Esto  te  pare- 
cerá una  tontería  y  hasta  impertinencia  mas  pro- 
pia de  una  muger.  P  -ro  he  empezado  ya  manifes- 
tándote mi  miseria.  I. o  que  especialmente  te  su- 
plico es  que  me  compadezcaz  por  ello  y  la  mires 
con  indulgencia. 

Adiós,  adiós,  mi  amado  hermano.  Dios  te 
bendiga  en  todos  tus  trabajos!  1  oda  la  familia  te 
manda  los  mas  cariñosos  recuerdos,  los  que  reci- 
birás con  el  corazón  de  tu  pobre        ■  ^ 

Rafael.  [Rafael.) 
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Slñor  Gexkkal  Don  Miguel  Mipamon. 

París  28   de  Nov>;    1 861. 

Muy  señor  mió. 

El  carácter  de  nuestra  ult»  entrevista  para  la 
que  tuvo  Ud,  la  bondad  de  venirme  á  invitar  á 
esta  su  casa,  á  las  pocas  horas  de  vuelto  á  Paris; 
y  por  otro  lado  el  que.  acerca  de  ella  se  ha  expre- 
sado Ud,  con  otras  personas,  me  ponen  en  el  es- 
trecho caso  de  consignar  aqui  fielmente  sus  prm- 
cipales  pormenores. 

Antes  de  entrar  en  ellos  se  hace  preciso 
mencionar  brevemente  siquiera  otros  anteriores. 

Ya  desde  antes  del  viaje  de  Ud,  á  Roma  me- 


diaron  conversaciones  cuya  base  principal  era 
nuestra  común  persuacion  de  que  el  estado  de  Mé- 
jico era  deses])erado,  sino  se  acudia  á  nn  remedio 
pronto  y  radical;  remedio  que  hablando  Ud,  con- 
migo debió  comprender  sin  duda  como  lo  com- 
prendió que  no  podía  ser  otro  sino  el  que  publica- 
camente  habia  yo  recomendado  muchos  años 
hacia. 

Como  supiese  yo  sin  embargo  que  en  Roma 
se  habia  expresado  Ud,  en  otro  concepto  muy  di- 
ferente, y  me  convin  ese  saber  á  que  atenerme, 
cuando  por  todos  lados  se  me  arguia  con  que  no 
se  podia  contar  con  Ud,  para  nada  (|ue  no  fuese 
su  reinstalación  en  el  poder  supremo  de  la  Repú- 
blica, no  pude  menos  de  recabar  de  Ud,  á  su  re- 
greso á  Paris  y  en  las  vísperas  de  su  salida  para 
España,  una  declaración  terminante  y  categórica 
de  sus  principios  y  sus  intenciones,  y  tal  lo  fue  en 
efecto  la  que  Ud,  me  hizo.  Siendo  tanta  su  impor- 
tancia que  para  mas  seguridad  \y  para  mejor  con- 
testar, tal  era  mi  buena  fe!  á  los  que  otra  cosa  su- 
ponían] que  oyendo  yo  de  boca  de  Ud.  su  firme 
disposición  ;í  trabajar  conmigo  para  el  estableci- 
miento de  la  Monarquía  en  Méjico  con  un  Princi- 
pe de  Sangre  Real,  llegué  á  preguntar  á  Ud,  ter- 
minantemente si  me  empeñaba  en  tal  caso  su  pa- 
labra de  caballero y  la  de  General aña- 

dio  Ud,  interrumpiéndome. 

Kepitio  Ud,  entonces  lo  que  tantas  veces  me 
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habi-.i  dicho  sobre  que  al  probar  L'd,  las  angus- 
tias y  sinsabores  del  mando  supremo,  no  com- 
prendia  como  habia  (juien  se  afanase  por  obtener- 
lo en  un  país  coino  el  njustro. 

Antes  (le  separarnos  añadió  L'd,  «Mañana 
salgo  [)ara  España;  pí'r»)  á  bien  que  Ud,  me  avisa- 
rá cuando  debo  estar  aqui  de  regreso.» 

Yo  impondré  á  L'd,  del  estado  de  las  cosas, 
contesté  vo,  para  que  resuelva  lo  conveniente. 

«No  repuso  L'd.  mas  quiero  que  llegada  la 
ocasión  me  diga  L  d,  simplemente  que  debo  \enir 
y  al  punto  estaré  aqui.» 

Pero  sucedió,  también  (?sta  vez,  que,  á  poco 
de  partido  L'd,  supe,  por  conductos  fidedignos, 
que  era  otro  muy  opuesto  su  modo  de  expresarse 
en  Madrid,  y  no  resoh'iendome  á  dar  crédito  á  ru- 
mores los  mas  absurdos,  según  los  cuales  habría 
Ld.  hablado,  asi  en  dha:  LorLe,  como  en  otras 
partes  de  que  tratándose  de  Monarca  para  Méjico, 
ahí  estaba  Üd.  primero;  y  que  hasta  tenia  yapre- 
parada  la  diadema  para  su  señora,  no  pude  menos 
de  dirigirá  Ud,  la  carta  de  que  le  acompaño  co- 
pia junto  con  la  de  su  contestación,  cjue  fue  ambi- 
gua y  evasiva  como  categórica  y  ciMicreta  habia 
sido  mi  pregunta. 

Debí  pues  tomarla  por  una  negativa,  esto  es 
por  una  verdadera  retractación,  de  las  protestas 
que   espontáneamente  me   habia  hecho. 

Esto  como  era  natural  exigia  una  explicación 
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y  era  cabalmente  le  que  5^0  esperaba  de  Ud,  cuan- 
do á  las  pocas  horas  d-  su  llegada,  que  ignoraba 
me  favoreció  con  su  visita. 

Ala  esposicion  fiel  que  hice  á  Ud,  palabra  por 
palabra  de  cuanto  entre  nosotros  habia  pasado, 
se  contentó  Ud.  con  declarar  como  en  su  carta  lo 
habia  hecho,  que  pronto  Ud,  siempre  á  sacrificar- 
se por  su  patria,  no  haria  mas  sino  lo  que  la  na- 
ción quisiera "  añadiendo  Ud,  que  estaba  se- 
guro de  que  los  Generales  Márquez,  Zuloaga,  Ale- 
jia.  Vicario,  &c  se  pondrían  desde  luego  con  las 
fuerzas  de  su  mando  á  las  ordenes  de  Ud. 

Yo  le  contesté,  entre  otras  cosas,  que  los  mis- 
mos á  quienes  habla  hecho  cruda  guerra  en  Mé- 
jico y  á  quienes  parece  trata  de  seguirla  haciendo 
con  los  doce  mil  ó  mas  fusiles  que  llevaba  consigo, 
según  Ud.  lo  ha  dicho  sin  ningún  misterio,  dicen 
y  protestan  cabalmente  lo  propio,  á  boca  llena, 
los  mismos  á  quienes  va  Ud,  á  combatir;  esto  es 
que  solo  buscan  el  bien  del  país  y  que  derramarían 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por  conseguirlo. 
Asi  está  de  mal  parado  México  con  tantos  espon- 
táneos salvadores  como  siempre  le  han  salido. 

Aceptíindo  yo  en  principio  toda  forma  de 
gobierno  cualquiera  que  sea  con  tal  que  sir\'an 
para  lo  que  servir  deben,  es  decir,  para  el  bienes- 
tar y  la  felicidad  del  pnebLo  á  quien  se  aplica,  no 
pudo  Ud,  extrañar  mi  opinión  contraída  á  que  su- 
puesta  esfa  condición    esencialisima,   no  concebía 
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yo  que  ningún  hombre  cuerdo  y  honrado  sostu- 
viese en  ]\[ejico  el  sislema  Republicano,  que 
lejos  de  acrecentar  pero  ni  aun  de  mantener  si- 
quiera el  legado  cjue  recibimos  de  la  Monarquia 
aunque  colonial,  habia  literalmente  acabado  con 
Méjico,  pues  no  puede  decirse  que  vive  una  Na- 
ción cuando  necesita  de  una  intervención  extran- 
gera,  y  que  el  Jefe  de  su  gobierno  es  el  I  o  que  tie- 
ne ([ue  invocarla,  como  Ud,  mismo,  siendo  Presi- 
dente, lo  hizo  por  mi  conducto.  No,  señor  mió,  un 
hombre  cuerdo  y  honrado  no  puede  ya  ser  Repu- 
blicano/r^fZ/Cí?  en  ]\[ejico.  Un  buen  hijo  no  puede 
á  sabiendas  matar  á  su  madre. 

Sabedor  yo  de  los  comentarios  que  ha  hecho 
Ud,  de  dicha  entrevista,  ahora  que  tan  reciente  se 
halla  todavía  me  debo  ámi  mismo  el  presentar  y  de 
jar  establecidos  los  hechos  en  toda  su  verdady  exac- 
titud, como  que  no  he  ido  buscando  otra  cosa  con 
mis  reflexivas  y  prudentes  precauciones,  ya  que 
no  lograra  yo  mi  empeño  de  salir  airoso  en  la  de- 
fensa que,  y  [buenos  testigos  tengo  de  ello]  no  he 
cesado  de  hacer  de  Ud. 

Porque  hase  dicho  ademas  de  lo  de  la  co- 
rona  que  si  Ud,  desaprueba  la  interven- 
ción Europea  que  lo  repito  siendo  Ud,  Presidente 
me  suplicó  solicitara  yo  [lo  que  no  hice]  es  por 
haberla  resuelto  sin  previa  anuencia  las  altas  par- 
tes contractantes;  y  persona  digna  de  todo  crédi- 
to me  asegura  igualmente  haberle  Ud,  dicho  que 
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si  se  va  Ud,  tan  pronto  á  Méjico  es  por  el  temor 
de  que  al  poner  el  pie  en  nuestro  suelo  las  fuerzas 
aliadas  se  hallen  sin  saber  á  quien  dirigirse  en 
nombre  de  sus  soberanos.  Ud,  sabrá  Sr.  General 
si  todo  esto  es  verdad. 

Omito  por  ser  cosa  excusada  y  tan  sabido 
desde  hace  21  años  todo  lo  que  me  es  personal, 
como  aquello  que  también  se  le  achaca  á  Ud,  de 
que  la  idea  monárquica  me  trae  extraviada  la  ra- 
zan! Quiza  venga  de  ahi  mi  persuacion  de  que  á 
no  ser  un  "Washington!  no  puede  un  militar,  sin 
ser  poco  menos  que  un  héroe,  vivir  contento  y 
bien  hallado  en  una  República  democrática! 

\"erdad  es  que  una  democracia  como  la  de 
Méjico  que  en  sus  40  años  de  existencia  cuenta  ya 
55  cambios  de  Gobierno,  brinda  á  sus  gratuitos 
salvadores  con  frecuentes  ocasiones  de  acreditar- 
le su  amor  y  rendimiento. 

Sin  duda  que  por  faltarme  á  mi  uno  y  otro 
llevo  tantos  años  de  vivir  en  tierra  extraña. 

Deseando  yo  finalmente  que  esta  carta  con- 
cluya en  los  mismos  términos  que  nuestra  ultima 
platica,  debo  declarar,  Señor  General,  que  las  pa- 
labras que  Ud,  oyó  de  mi  boca  serias  quizá,  pero 
leales  y  bien  intencionadas,  como  raras  veces  lle- 
garán á  sus  oidos,  fueron  hijas  del  amor  á  la  ver- 
dad y  de  mi  celo  por  el  interés  bien  entendido  de 
Ud,  que   yo   deseaba  ver  de  identificar  esta  vez 
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como  en  otras  con  el  de  nuestra  patria  det>\  en- 
turada. 

Soy    de    Ud.    Señor    General,    muy    atento 
sego  serV  O.  B.  S.  M, 

y.  M.  Gutiérrez  de  hstrada. 


P.  I\ 

A  mi  lealtad  y  decoro  conviene  declarar  des- 
de ahora,  Señor  General,  que  me  reservo  el  de- 
recho de  hacer  de  esta  carta  el  uso  que  mas  me 
convenga. 


XXMI 

Sr.  D«    D.  Francisco  Javier  ^Hranda. 

Habana. 

París.  29  de  Xí^v  de  i 86 i. 

Mi  apreciableamigoy  Sr:  Luego  que  recibi su 
grata  del  6  del  que  acaba  la  lle\'e  al  amigo  Bueno 
con  el  objeto  de  que  sin  perdida  de  tiempo  la  tradu- 
jese Hidalgo  y  la  presentaré  á  Pedro  (Napoleón  III.^) 
á  quien  debia  \'er  dos  dias  después  en  Compiegne 
este  paso  no  dio  el  resultado  que  deseaba,  pues 
cuando  con  ansia  deseaba  saber  la  respuesta  que 
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había  obtenido. __me  dijo  que  ninguna,  porque  solo 
le  habia  dado  idea  de  ella  sin  mostrársela. 

Entiendo  que  no  conoció  la  necesidad  deque 
se  impusiese  de  su  contenido  y  de  obtener  una 
contestación;  pero  yo  que  si  estoy  persuadido  de 
ella,  original  y  traducida  la  he  mandado  con  una 
nota  al  Ministro  de  Estado,  quien  debe  haber  da- 
do cuenta  de  ella  á  Pedro,  si  antes  de  cerrar  esta 
carta  tuviera  contestación  que  espero  se  la  man- 
daré, ó  cualquiera  otra  noticia  que  adquiera. 

Mi  opinión  no  puede  ser  dudosa  para  Ud, 
respecto  de  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de 
sustituir  la  reunión  de  una  junta  cualquiera  ó  con- 
greso, con  la  petición  del  mayor  numero  posible 
de  ^lejicanos  que  solicitaran  desde  luego  el  esta- 
blecimiento de  una  Monarquía  en  Méjico,  pero  es 
necesario  saber  la  opinión  de  aquí  y  eso  es  lo  que 
procuro. 

Le  acompaño  copia  de  una  pequeña  biografía 
de  Xuñez,  (Maximiliano)  que  mas  adelante  po- 
drá ampliarse  con  los  datos  que  se  vayan  reu- 
niendo, y  le  mandaré  después  el  retrato  que  me 
pide  y  que  he  solicitado  ya  me  envíen  de  Bolivia. 
(Miramar.)  (l) 

La  recomendación  para  el  Ministro  Francés 
no  se  ha  conseguido,  únicamente  porque  la  creen 
innecessaria  en  razón  de  que  en  las  instrucciones 

(J )   Esta  biografía  es  la  que  hemos  publicado  bajo  el 
número  XXI. 
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que  Ile\a  se  dice  terminantemente  t|ue  obre  de 
acuerdo  c*)n  Id,  en  cuanto  se  ofrezca. 

La  de  ^lon  para  Padre  de  Escalante  aunque 
me  la  ofreció  no  llegó  á  mandármela,  sin  duda  por- 
que reflexionóqueesto  lo  poilia  comprometercon 
su  gobierno,  el  que  no  solo  no  estaba  por  apoyar 
la  candidatura,  de  Nuñez  (-Maximiliano)  sino  que 
queria  que  se  trabajase  por  el  Conde  de  Irani  jo- 
ven de  diez  y  nueve  años  y  hermano  del  Rey  de 
Ñapóles.  Como  ba  coni  cido  el  gob""  d .'  Fernan- 
dez (jue  esto  no  podia  tener  electo  y  parece  que 
nos  secundará,  la  dificultad  que  habia  para  dar  la 
recomendación  ha  desaparecido  y  me  aseguran  se 
la  mandan  á  Ud,  por  este  mismo  paquete. 

Xo  me  cansaré  de  recomendar  1  Ud,  que  no 
cese  de  ponerme  al  corriente  de  cuanto  ocurra,  y 
de  decirme  todo  lo  que  debe  hacerse,  pues  ha- 
blando con  la  franqueza  de  amigo,  debo  decirle 
que  por  aqui  solo  yo  obro  sin  aspiración  de  nin- 
guna clase,  cuando  otros  aunque  trabajen  por  la 
buena  causa  buscan  su  provecho  personal  cosa 
que  tiene  sus  inconvenientes  pues  por  lograr  el 
ultimo  pueden  sacrificar  la  primera. 

Ya  habrá  Ud, tenido  noticia  deLázaro:(Juárez.'') 
las  que  ha  traído  este  paquete  no  pueden  ser 
mas  tristes,  por  todos  los  atentados  que  han  co- 
metido, y  los  que  se  proponen  cometer  aquellos 
hombres  ó  mas  bien  furias.  Dios  quiera  que  cuan- 
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to  antes  llegue  el  remedio  que  necesita  aquella 
moribunda  sociedad. 

Es  regular  que  tengo  necesidad  de  ir  á  Roli- 
via  (Miramar)  para  donde  seré  llamado  de  un  mo- 
momento  á  otro,  pero  como  mi  vuelta  será  pron- 
ta, la  contestación  á  esta  la  recibiré  aqui:  de  alli 
ó  de  cualquiera  otra  p  rte  le  escribiré  dándole  ra- 
zón de  todo  lo  que  ocurra. 

Adjunta  hallará  Ud,  copia  de  una  carta  de 
Nuñez  (Maximiliano.)  (i) 

Sabe  Ud,  lo  que  le  desea  su  muy  decidido  y 
y  muy  sincero  amigo  y  serv^  Q.  B.  S.  M. 

Luis.  {José  María  Gutiérrez  de  Estrada.) 

P.  D. 

Acabo  de  recibir  el  aviso  para  que  disponga 
mi  viaje  áBolivia  (Miramar.)  Espero  estar  de  vuel- 
ta dentro  de  pocos  dias.  Me  puede  üd,  dirigir  sus 
cartas  que  de  tanto  interés  son  para  mi:  aux  soins 
de  Mr  G.  O'Brien. 

Rué  Mogador  N."  3. 

Paris, 
Puede  Ud,  hacer  el  uso  que  quiera  de  la  ad- 
junta carta. 


fl)    Dicha   copia   es   la   publicada   bajo    el    número. 
XX. 
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XX  VI II 

París  30  Xovh  i86l, 
S.  Dr.  D.  Francisco  X.  ^Miranda. 

Mi  muy  estimado  amigo:  adjunta  encontra- 
rá toda  del  puño  y  letra  del  S.  Alón  la  carta  para 
el  S.  Serrano:  va  abierta. 

Xada  tengo  que  añadir  á  lo  que  dicen  á  V. 
los  otros  amigos  de  por  acá.  Ya  hablo  de  \\  á 
Saligny  diciéndole  que  nos  merece  \".  completa 
confianza.  \"ealo  \'. 

Miramon  ha  salido  de  aquí  furioso,  me  dicen, 
contraía  intervención  que  se  ha  hecho  sin  consul- 
tarle. Lleva  ánimo  de  oponerse  á[todo  y  hasta  una 
proclama  tiene  preparada.  Con  el  S.  G(utierrez) 
E(strada)  riñó  al  fin.  Miramon  quiso  ver  al  em- 
perador. Almonte  se  negó  á  pedir  la  audiencia. 
El  joven  audaz  la  pidió  directamente  cuando  me 
hallaba  en  Compiegne  invitado  por  sus  Magesta- 
des  á  pasar  allí  1 5  dias:  El  emperador  le  negó  la 
audiencia  y  el  ex-Presidente  ha  partido  humilla- 
do con  tan  terrible  desaire  de  que  estos  periódi- 
cos se  han  ocupado. 

El  Ministro  y  el  Almirante  francés  está  ya 
prevenido. 
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Bueno  es  digo  á  Vd.  (diga  \'^d.)  á  Serrano  lo 
que  hay  y  que  ni  el  gobo  español  ni  el  francés  han 
hecho  caso  de  Miramon. 

Escríbame  V.  directamente,  3,  rué  d'  Alger, 
porque  si  G(utierrez)  Eístrada)  se  va  á  Viena 
y  Almonte  á  México,  yo  necesito  noticias  direc- 
tas de  V. 

Adiós,  no  puedo  más  de  cansado.  Sabe  V. 
cuante  le  quiere  su  leal  amigo,  O.  B.  S.  ]\I. 

y.  Hidalgo,  (rúbrica) 


XXIX 

Sr.  D'<  Dy  Francisco  X.  Miranda. 

París  Xoviemüre  30  de  i 86 i. 

Mi  amigo  y  muy  Señor  mió: 

Es  adjunta  la  carta  que  prometí  á  U.  La  per- 
sona á  quien  va  dirigida  es  persona  de  mucha  ca- 
pacidad y  fácilmente  se  entenderá  U.  con  ella, 
para  todo  lo  que  se  le  pueda  ofrecer. 

El  Sor.  Aguilar  me  ha  mandado  la  adjunta 
para  que  IJ.  haga  uso  de  ella  si  le  combiene.  \"ino 
abierta  y  por  eso  va  como  U.  vé. 

]\íe  alegraré  que  U.  llegue  con  toda  felicidad 
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á  la  Patria  y  que  mande  lo  que  guste   á  este  su 
afm^  amigo  que  le  estima  y  B.  S.  M. 

J.  X.  Almonte,  (rubrica.) 

P.  D. 

Leí  con  mucha  interés  la  carta  qne  con  tha 
5  del  corree  escribió  U.  al  8.  Gutiérrez. 

La  adjunta  para  AI''  Saligny  la  entregará  L". 
si  le  parece  con\-eniente,  á  sino,  la  romperá  ó 
quemará.  (l) 


XXX 

Sr  Dk  D.  Francisco  Javier  Miranda. 

París  4  de  Diciembre  l86l. 

^luy  estimado  amigo  y  señor: 

Aunque  no  tengo  ninguna  de  sus  aprecia- 
bles  á  qe  referirme,  le  escribo  con  solo  el  objeto 
de  acompañarle  copia  de  la  ultima  carta  que 
he  recibido  del  General  S^^  Anna  en  q  verá  V. 
qe  sigue  manifestando  la  misma  decisión  q^  añ- 
il) La  referida  carta  puede  verse  bajo  el  número 
XXIV. 
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tes  p'i  trabajar  por  nuestra  causa,  Va  traducida 
al  francés,  y  lo  mismo  la  anterior  para  qe  sin  mo- 
lestia alguna  pueda  Vd.  hacer  uso  de  ambas  con 
el  Almirante  Francés,  pues  es  bueno  aprovechar 
cuantos  elementos  podamos  haber  á  la  mano.  Al 
contestarle  ambas  cartas,  le  he  dicho  cuanto  es  lo 
que  Vd.  puede  hacer  en  este  negocio,  y  le  he  incul- 
cado la  idea  de  que  con  absoluta  confianza  se  pon- 
ga de  acuerdo  con  \^d.,  y  caminen  de  acuerdo. 
Como  creo  q^  asi  lo  hará  es  necesario  q^  aprove- 
che Vd.  la  oportunidad  para  asegurarse  comple- 
tamte  de  q^  habla  con  sinceridad,  y  q^^  su  deci- 
sión es  tal  qe  no  nos  falta,  como  creo  qe  no  falta- 
rá, en  cuyo  caso,  juzgo  oportuno  q*;^  lo  recomien- 
de \''^|,  con  el  mencionado  Almirante,  y  con  Sa- 
ligny  personas  q'^  como  le  tengo  dicho,  han  de 
atender  todo  lo  q^_  V^[  les  diga,  mediante  las 
instrucciones  q^^  les  han  dado.  Creo  oportuno 
este  paso  porque  no  es  remeto  q^^^  personas  á 
quienes  hace  sombra  [como  se  dice  vulgarmente»] 
el  Gral  Sta  Anna  traten  de  prevenirlos  en  su  con- 
tra, á  fin  de  q^_  no  tome  parte  en  este  negocio, 
manifestando  desconfianza  sobre  sus  intenciones. 
Ahora  resulta  q^"^  ademas  de  los  12  mil  fusiles 
qe  lleva  Miramon,  parece  qe  ha  contratado  6 
mil  uniformes  en  Barcelona.  Entretanto  ha  he- 
cho este  Gobierno  las  prevenciones  necesarias  al 
Almirante,  debiendo  servirle  de  norma  el  hecho 
de  no   haber  concedido  á  Miramon  la   audiencia 
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qe  le  pidió.  Siento  no  haber  recibido  de  quiert 
corresponde  la  respuesta  q^  Y^  con  tanta  ra;  on 
tanto  desea,  acerca  del  modo  que  \'d.  propone 
[y  yo  también  tengo  por  necesario)  de  proceder  á 
la  operación  q^^  ha  de  hacerse  en  Méjico,  atendi- 
do el  desconcierto  del  pais,  y  el  terror  de  q^  es- 
tan  peseídos  nuestros  hombres,  lo  q^  nada  tiene 
de  extraño  en  las  actuales  circunstancias.  A  bien 
qe  el  Almirante  lleva  instrucciones,  y  facultades 
muy  amplias,  y  acaso  le  hayan  dicho  algo  sobre 
la  consulta  q^  \^d.  ha  hecho  por  mi  conducto, 
por  lo  cual  seria  bueno  q^;  Vd.  hablase  con  el 
acerca  del  particular. 

Xada  nuevo  ocurre  por  aquí,  y  todo  conti- 
nua en  el  buen  estado  que  lo  dejó;  esperando  es- 
toy sus  cartas  y  cuento  con  que  escribirá  Vd.  con 
cuanta  frecuencia  pueda,  á  su  af"»  amigo  q^  aho- 
ra mas  nunca  le  desea  salud  y  prosperidad. 

J   M  G.  E. 
yfúse)  M(aría)  G(tttiérrez  de)  E{strada)^ 
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Bloqueo  de  r^lATAMORos.   (l) 

Siendo  el  Rio  Bravo  del  Norte  la  linea  divi- 
soria de  los  teiTitoriüs  Mexicano  y  de  los  E.  L  .del 
Norte,  es  impracticable  el  bloqueo  del  fuerte  de 
Matamoros.  Es  impracticable,  porque  todos  los 
buques  americanos  que  fuesen  a  BroAvnsville,  po- 
drían descargar  sus  efectos  en  el  mismo  Matamo- 
ros siempre  (que)  nadie  se  los  impidiese,  por  las 
razones  siguientes: 

El  puerto  de  Matamoros  ^stá  situado  á  siete 
leguas  de  distancia  de  la  Barra  y  tiene  á  su  fren- 
te la  Ciudad  Americana  llamada  Browns\'ille:  am- 
bas poblaciones  están  divididas  por  el  Rio  Bravo 
del  Norte  cuyo  ancho  no  pasa  de  cincuenta  va- 
ras. Sentado  pues  el  principio  de  que  dicho  rio 
es  la  linea  divisoria  de  México  y  los  E.  L'.  y  na- 
vegable para  ambas  naciones,  el  bloqueo  de  Ala- 
tamoros  no  puede  hacerse  efectivo  á  no  ser  que 
se  bloqueasen  también  los  puertos  americanos  que 
hay  en  todo  el  rio  Bravo.  La  ocupación  de  Mata- 
moros es   el  único  medio  que  hay  para  evitar  la 

(1)  En  el  legfajo  de  los  originales,  estos  apuntes  pre- 
ceden á  la  carta  suscrita  por  el  Sr.  Gómez  de  Concha,  que 
en  seguida  transcribimos. 
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introducción  de  electos  al  puerto  y  ít  Monterrey^ 
pero  aun  esta,  no  puede  ser  enteramente  eficaz 
para  el  objeto  referido,  por  ser  muy  estensa  la  li- 
nea que  hay  que  cubrir  y  tener  frente  de  cada  po- 
blación Mexicana,  una  Americana. 

Matamoros  tiene  á  su  frente  á  Brownsville; 
Reyíiosa  el  rancho  de  Resman  ó  por  otro  nom- 
bre, la  rancheria  llamada  México;  Camargo  á  la 
Ciudad  de  Rio  Grande  ó  sea  Rancho  de  Davis 
pues  es  conocida  por  estos  dos  nombres;  Mier,  á 
Roma;  Guerrero  á  China;  y  asi  sucesivamente 
hasta  el  paso  del  Águila.  De  Matamoros  á  Rey- 
nosa  hay  28  leguas,  de  Reynosa  á  Camargo  1 7: 
de  Camargo  á  Mier  8  leguas,  de  Mier  á  Guerre- 
ro 16:  después  sigue  un  gran  espacio  desierto  has- 
ta el  Paso  del  Aguila=es  una  linea  pues  de  mas 
de  doscientas  leguas  dividida  por  el  Rio  Bravo,  y 
este  Rio  vadeable  por  todas  partes. 

La  ocupación  de  ^Matamoros  tampoco  puede 
ser  un  remedio  eficaz  para  impedir  toda  clase  de 
introducción  al  interior,  si  no  se  hace  con  un  nu- 
mero de  fuerzas  respetables  que  puedan  situarse 
como  un  cordón  hasta  Guerrero:  dos  mil  hombres 
en  Matamoros  punto  donde  debe  establecerse  el 
Cuartel  Gral;  500  en  Reynosa.  500  en  Camargo, 
500  en  ]\Iier,  y  500  en  Guerrero:  total  dos  mil 
quinientos  (sic)  hombres,  es  el  mínimun  de  la  fuerza 
indispensable  para  medio  conseguir  aislar  á  Mon- 
terrey, y  aun  así,  pueden  hacerse  introducciones 
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por  Piedras  Negras  y  el  Paso  del  Águila  pero  se- 
ria muy  espuesto  colocar  destacamentos  aislados 
á  tan  gran  distancia  como  es  la  que  media  de  la 
villa  de  Guerrero  á  cualquiera  de  los  puntos  in- 
termedios hasta  el  Paso  del  Águila.  Situadas  las 
fuerzas  solo  en  Matamoros,  los  vapores  america- 
nos pueden  conducir  todo  lo  que  se  quisiera  á 
Ciudad  Rio  Grande  ó  Roma,  y  de  estos  puntos  por 
Gamargo  ó  Mier  se  harian  las  introducciones  sin 
que  la  fuerza  del  Cuartal  Gral  [Matamoros]  pu- 
diese evitarlo,  pues  por  pronto  que  el  aviso  fuese, 
cuando  el  Cuartel  General  enviase  fuerzas,  ya  las 
introducciones  llevarían  lo  menos  seis  dias  de  ca- 
mino y  estarían  á  una  ó  dos  jornadasde  Monterrey. 
Situadas  las  fuerzas  como  he  propuesto;  los 
destacamentos  de  Reynosa,  Camargo,  Mier  y  Gue- 
rrero, pueden  estar  recorriendo  continuamente 
el  camino  de  una  villa  á  otra,  y  la  Guarnición  de 
^latamoros  queda  lista  y  disponible  para  acudir  á 
cualc[uier  parte  en  caso  necesario,  pues,  el  con- 
tacto que  los  fronterizos  tienen  con  los  america- 
nos, y  la  facilidad  que  hay  de  vadear  el  rio  por 
todas  partes,  hace  indispensable  un  numero  de 
fuerzas  respetable.  Los  destacamentos  espresa- 
dos, deben  ser  en  su  mayor  parte  de  caba'leria,  y 
no  seria  malo  que  cada  uno  tubiese  tres  ó  cuatro 
obuses  de  montaña.  El  pais,  es  abundante  en  toda 
clase  de  recursos:  reses  mesteñas  se  encuentran 
en  todas  direcciones  y  hay  grandes  rancherías:  la 


Í04 

caballada  y  las  pasturas  no  escasean  aunque  es 
de  temerse  que  todos  los  hacendados  pasen  á  sus 
ganados  al  lado  Americano. 

Las  razones  expuestas,  harán  comprender 
que  la  situación  de  la  frontera  del  Norte  la  hace 
inaccesible  á  un  bloqueo,  y  que  el  medio  de  ocu- 
pación que  se  propone,  es  el  único  que  medio 
puede  dar  si  no  el  completo  resultado  que  se  de- 
sea, al  menos,  quitarla  la  gran  facilidad  que  hay 
de  introducir  armamento,  municiones  &;  &;  á  Mon- 
terrey: imposible  es  evitar  el  paso  por  el  desierto 
pero  obligándolos  á  no  tener  otro  por  medio  de 
la  colocación  de  las  fuerzas  como  se  ha  dicho  ya, 
corren  al  menos  el  peligro  de  los  indios  Barbaros 
y  tienen  que  hacer  una  gran  travesía:  si  ademas 
de  la  ocupación  de  Matamoros.  Reynosa.  Camar- 
go,  Mier  y  Guerrero  se  pudiese  disponer  de  mil 
hombres  mas  con  su  competente  caballería  y  abun- 
dante numero  de  artillería,  entonces  seria  impor- 
tantísimo ocupar  á  Monterrey  dejando  siempre 
bien  cubierta  la  linea  á  orillas  del  Bravo. 

Artillería  de  montaña  y  de  batalla,  es  indis- 
pensable para  aquella  parte  de  México  donde  los 
caminos  son  tan  montañosos  en  la  parte  habitada: 
la  artillería  no  debe  tener  proporción  con  el  nu- 
mero de  fuerzas  que  se  dicen  deben  ocupar  la  li- 
nea, pues  los  dos  mil  hombres  de  Matamoros  de 
los  cuales,  500  deben  ser  de  caballería  y  el  resto 
de    infantería,    y  artillería,    no  estarán    bien  sino 
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atienen  lo  menos  una  batería  de  montaña  y  dos 
de  batalla. 

Estas  obser\aciones  son  dictadas  por  la  espe- 
riencia  que  se  tiene  de  ocupar  aquella  parte  de 
México,  cuyos  habitantes  al  parecer  humildes  son 
m.uy  guerreros  y  de  pésimo  carácter. 
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]\Iegico.  Dbre  5  DE  1 86 1. 
í^Sr.  Dr.  D  Francisco  J.  Miranda.) 

Mi  mui  apreciable  y  digno  amigo. 

Han  transcurrido  muchos  meses  sin  haber 
tenido  la  satisfacción  de  comunicarme  con  U.  ni 
recibir  letras  suyas,  pero  aprovecho  una  ocasión 
favorable  con  la  esperanza  de  q^  puedan  estas 
llegar  á  sus  manos.  Quiera  Dios  que  asi  sea! 

En  todo  ese  tiempo  se  han  acumulado  sobre 
mí  pesares,  miserias  y  trabajos  qe  me  han  agobia- 
do hasta  el  estremo,  siendo  uno  de  los  sucesos 
mas  sensibles  la  muerte  de  una  preciosa  niña  que 
en  mis  largos  y  tristes  dias  de  encierro  alentaba 
mi  abatido  espiritu  con  su  presencia  angélica  y  me 
distraía  con  sus  gracias  inocentes.  La  horrible 
epidemia  que  in^•adit'i  esta  capital   con  las  hordas 
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demagógicas  me  la  arrebató  después  de  1 7  dias  de 
padecimientos.  ¡Han  pasado  ocho  meses  y  todavía 
lloro  su  perdida!  Desde  aquel  triste  acontecim^omi 
suerte  ha  ido  empeorando  y  agrabandose  de  tal 
manera  q^^  no  puedo  espresar  á  Ü.:  mis  dias  han 
ido  marcándose  por  mis  sufrimientos;  y  yo  mismo 
me  he  admirado  de  la  resistencia  q^  há  ofíecido 
lili  naturaleza  fisica  á  unos  pesares  tan  continuos 
y  acerbos.  Yo  los  he  ofrecido  á  Dios  humildem^e 
en  espiacion  de  mis  culpas,  y  solo  en  esa  fuente 
celestial,  es  donde  hé  podido  hallar  refrigerio  y 
consuelos. 

En  medio,  sin  embargo  de  los  azares  y  triste- 
zas  de  mi    situación,  mi  espiritu  há    estado  muy 
preocupado  de  los  sucesos  públicos,  pues  q^  estos 
también  han  sido  tales,  tan  inauditos  que  era  pre- 
ciso afectasen  profundam^eaun  cuando  no  le  inte- 
resasen á  uno  tan   personalm^e — Imposible  seria 
hacer  á  U.  la  mas  ligera  sinopsis  de  todos  los  he- 
chos de  esta  inolvidable  época  y  de  todas  las  de- 
cepciones y  desengaños  q^  hemos  sufrido  de  parte 
de  los  q^   esperábamos  el  restablecim  [°  del  orden 
y  de  la  moral  y  el  castigo  de  tantas  infa.nias,  de 
tantas  tiranías  y  de  tantos  c^^imenes.  Durante  esta 
serie  no  interrumpida  de  atentados,  sacrilegios  y 
enmedio  de  tanta  opresión  y  envilecimiento,  los 
hombres  honrados,   los   buenos  hijos  de  Méjico, 
han    estado    no  mas    pendientes    de    la  solución 
qe  debiera  darse  por  los  gobiernos  de  Europa  á  las 
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complicadas  cuestiones    q^    respecto    de  ellos  se 
han  suscitado;  cuestiones  no  solo  de  intereses  sino 
de  honra  y  decoro  especialm  \^'  p=>  Flspaña;   y  cu- 
ya solución  pudiere  también  abrazar  el  problema 
de  nuestros  destinos.   Por  fin.  parece  q^  Dios  ha 
escuchado  [al  fin]  ntros  reiterados  votos  y  q^  se 
digna  mandarnos  el  remedio;  remedio  único,  radi. 
cal  y  eficaz  si  sabe  apreciarse    convenientem  '^   si 
coadyubamos  todos  á  tan  grande  é  importante  de- 
signio.   Pero  en  este  punto  están  mis  temores,   .S. 
D^ y  no  solo  los  mios  sino  los  de  otras  per- 
sonas qe_   comprenden   como  Ü.  y  yo  comprende- 
mos  el  peligro  en  q'^^    nos  pone  la  timidez,  el  egoís- 
mo  y  las   rarezas   [q^_   U.  conoce  |  de  muchos  de 
ntros  conservadores:    Tememos  que  si  se  libra 
al  azar  de  la  elección   de  una  Asamblea  delibe- 
rante  la   decisión  de   los  puntos  capitales  sobre 
que  há  de    basarse    el  gran   negocio  de   que  pen- 
de ntro  destino,  se  corra  un  gran  peligro  de  per- 
derse p^  siempre.   Tememos  hoy  princpalmte  Jas 
intrigas  y  la  hipocresía  de  los  moderados  ya  sea 
qe    acaudillados  por    Doblado,  qe    este  en  inteli- 
gencia con  Uraga,  puedan  como  intentan  induda- 
blem^f  .    derribar  á  Juárez   y  á  su  partido  en  un 
moni|o  critico  escogido  p^  sustituir  un  gobierno 
g^  pueda  conciliar  las  exigencias  de  las  potencias 
aliadas  y  salvar  al pais  de  la  guerra  estrangera  y 
del  peligro  de  perder  su  independencia,  pues  q^  con 
esas  especiosas  razones  se  apoyará  la  Acta  qe  le- 
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'vante  Uraga  en  Jalapa  con  las  tropas  t[^"  ha  pues- 
to á  su  orden  el  gobierno  y  que  secundará  Dobla- 
do en  Querétaro  ó  en  la  misma  Capital  con  las 
suyas  que  deben  llegar  muy  en  breve  6  vicever- 
sa: este  es  un  hecho  ya  previsto;  pero  si  falla,  y 
en  el  ultimo  estremo  queda  á  reserva  el  otro  re- 
curso de  reunir  las  dos  fracciones  del  partido  li- 
beral p'^  triunfar  en  la  elección  si  elección  há  de 
haber  p^_^  elegir  Congreso  ó  asamblea,  convención 
ó  como  quiera  llamarse,  p  ^  intentar  la  avenencia 
de  los  partidos,  que  indican  los  periódicos  euro- 
peos, y  resolver  definitivam  te  sobre  la  forma  de 
gobierno  que  haya  de  regir  el  pais.  Queda  tam- 
bién al  partido  moderado  otro  recurso  si  falta  la 
combinación  de  Doblado  y  de  Uraga  p^^  triunfar 
en  la  elección  de  un  gobierno  provisorio  y  q  f  es- 
te sea  el  q  f  espida  la  convocatoria.  Este  recurso 
es  Robles  Pezuela  y  un  circulo  formado  de  las  no- 
tabilidades de  dinero  6  mas  bien  de  los  agiotistas 
Escandon,  Bringas,  Payno  y  otros  que  piensan  ya 
en  apoderarse  del  animo  de  los  comisarios  de  las 
potencias  interventoras  q  f  suponen  les  serán  re- 
comendados é  indudablem  \^  van  á  rodearlos  á  su 
arribo  á  la  Capital  y  aun  acaso  los  asediarán  des- 
de Veracruz;  á  donde  se  dice,  marchará  Escandon 
proccimamte  Este  tiene  ya  intimas  relaciones  con 
el  S.  Dubois  de  Salign}'  como  las  tuvo  con  el  em- 
bajador de  España,  y  no  es  estraño  que  pronto  las 
tenga  con  el  comisario  inglés,  asi  pues  solo  pode- 
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mos  esperar  q  p  quizá  ne^  las  lenga,  ni  domine  en 
el  animo  del  Comisario  Español:  diré  á  U.  por  úl- 
timo que  Robles  ha  vivido  en  la  Leo-acion  de  Fran- 
cia durante  los  meses  que  estu\-o  oculto  en  esta 
Capital.  -Comprende  U.  todo  el  peligro?  Indudable- 
n\\^  á  ese  circulo  se  agrupará  todo  el  partido  mo- 
derado q  f  querrá  presentarse  como  el  mas  ilus- 
trado, el  mas  racional,  como  el  justo  medio  en  los 
estreñios  opuestos,  como  el  q  f  en  fin  está  esento 
de  manchas  en  toda  la  contienda  civil  de  los  últi- 
mos años,  p'^^  convertir  así  en  provecho  suyo  la 
intervención  europea. 

Someramente  hé  hecho  á  L".  estas  indicacio- 
nes qp    esplanará  su  buen  juicio  y  talento. 

Réstame  hablar  á  U.  de  los  nuestros;  es  de- 
cir de  la  reacción  armada  á  cuya  cabeza  se  haya 
ntro  Zuloaga  con  el  titulo  de  Presidente  y  de  ge- 
neral en  Gefe  de  su  Ejto.  D.  Leonardo  Márquez. 
Pues  bien  sensiblem^f  le  digo  á  L.  que  esto  está 
en  e!  mayor  desconcierto,  no  hay  ni  unidad  en  las 
disposiciones  ni  acuerdo  ni  armonia  en  los  Getes 
q'í  mandan  diversas  fracciones  de  gente  armada 
en  distintos  pnntos  del  país.  Han  tenido  acasio- 
nes  brillantísimas  para  derrotar  á  las  tuerzas  del 
Gobierno  y  apoderarse  de  la  capital  y  las  har, 
desperdiciado:  por  algunos  lances  afortunados  muí 
parciales  han  sufrido  descalabros  de  consecuen- 
cias; por  su  falta  de  dirección  v  de  concierto:  y 
nada,  nada    han  adelantado.     Sus  responsables  y 
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representantes  en  la  Capital  son  unas  pobres  gen- 
tes casi  puede  decirse  qe  entre  acólitos  anda  el 
fuego.  En  una  palabra  amigo  mió,  no  hay  ni  ca- 
beza política  ni  militar  que  sepa  dirigir  las  opera- 
ciones del  trashumante  gobierno.  La  reacción, 
pues,  llegado  el  caso,  no  podrá  cumplir,  asi  á  lo 
menos  lo  creo,  la  única  misión  que  debia  tener; 
derribar  á  estos  malvados  y  arrancarles  la  presa 
de  sus  robos  y  castigarlos,  por  sus  crimenes.  p'^ 
dejar  á  los  hombres  ilustrados  y  honrrados  del 
país;  la  de  fundar  el  gobierno.  Por  otra  parte  ya 
U.  conoce    la  presunción  de   ntros    militares  qf^ 

corre  parejas  con  su  ignorancia  v con  otras 

cosas;  salvo  pequeñas  y  honrosas  ecepciones.  -Po- 
demos, pues,  contar  con  ellos?  ....  Aun  hay  mas: 
algunos  como  Xegrete  y  Arguelles  han  defeccio- 
nado porque  en  su  ignorancia  y  rudesa  no  com- 
prenden la  inter\'encion  y  creen  ó  les  han  hecho 
creer  q^  se  trata  de  conquista  y  de  dominación 
estrangera.  El  gobierno  hace  jugar  el  nombre  de 
los  españole  y  asusa  los  antiguos  odios  en  todos 
los  puntos  de  la  República:  por  ultimo  ha  espe- 
dido una  amnistía  capciosa  p\  atraerse  á  gefes 
de  la  reacción. 

El  mejor  vino  es  para  el  postre.  lían  llega- 
do aqui  unas  cartas  de  D.  Miguel  Miramon,  es- 
critas en  P^spaña  en  q^^  dice  q^  la  intervención  es 
puramte  un  pretesto  y  q^  se  trata  de  una  domi- 
tiacion  estrangera:   escita   á   sus  amigos  á  que  se 
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unan  para  repelerla  y  que  el  mismo  viene  á  ofre- 
cer su  espada  al  gobierno.  Este  joven  infatuado 
-creyó  que  la  intervención  vendria  á  reponerlo  en 
el  poder  y  al  verse  desengañado  cruelmente  con- 
tradice sus  principios  si  algunos  ha  tenido,  á  lo 
menos  los  que  ha  representado  por  desgracia  del 
pais  y  viene  al  ultimo  á  ponerse  en  evidencia. 
(Sea  en  hora  buena,  mejor  que  sea  asi! 

Acaba  esta  hojita  de  papel,  la  luz  y  el  tiem- 
po. No  me  queda  sino  p^"  repetirle  á  U.  q^",  soy 
y  seré  siempre  su  afmo.  y  mui  sincero  compo  v 
•servidor. 

Ignacio  Gomes  de  la  Concha,  (rúbrica.) 
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Sp.  Gral.  D.  Anto  López  de  Saxta  Anxa. 
París  ó  de  Diciembre  dk  i 86 i. 

Reservada. 

Muy  estimado  amigo:  y  Señor  mió:  Aun- 
que no  tengo  ninguna  de  sus  apreciables  á  que 
contestar,  le  dirigo  esta  con  solo  el  objeto  de  ma- 
nifestarle que  no  tengo  la  menor  duda  de  que  tan 
pronto  como  las  tropas  de  las  tres  potencias  de- 
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sembarquen  en  \  eracruz.  iian  de  emprender  su' 
marcha  para  la  Capital,  con  el  objeto  de  situarse 
alli  para  ocuparse  sin  mas  demora  de  establecer 
un  gobierno  con  quien  entenderse  en  todo  lo  ne- 
cesario para  llevar  adelante  el  plan  que  sea  con- 
veniente á  fin  de  que  la  intervención  dé  el  resul" 
tado  que  se  desea. 

Decidido  como  esta  Y.^  para  ayudar  en  es- 
ta grande  empresa,  no  he  dudado  un  momento 
en  darle  esta  noticia,  porque  tampoco  dudo  que 
conocerá  cuan  importante  es  su  presencia  en  es- 
tos momentos  porque  nadie  podrá  negarle  que  es 
el  que  con  mejores  títulos  puede  y  debe  tomar 
las  riendas  det  gobierno:  la  persona  de  Vd.  alen- 
tará á  sus  amigos,  decidirá  á  los  indiferentes,  y 
llenará  de  espanto  á  sus  enemigos.  Entonces  .  on 
mucha  facilidad  podrá  lle\'ar  á  efecto  en  1862,  la 
obi-a  que  coraenzó  en  1 8 54. 

Hay  otra  razón  que  debe  decidir  á  \  "^^  á  pre- 
sentarse alli  desde  los  primeros  momentos  en  que 
comiencen  á  obrar  las  tres  Potencias,  y  es  la  de 
contrariar  á  cualquier  medida  que  pudiera  tomar 
el  gefe  que  manda  todas  las  fuerzas  de  desembar- 
co; cosa  que  solamente  V^^  con  su  prestigio  y  su 
nombre  puede  hacer.  \'d  conoce  mis  simpatías 
para  la  España,  y  que  en  1854  trabajé  alli  cuanto 
lúe  posible  para  hacerle  entrar  en  nuestro  plan; 
pero  veo  que  nada  ha  hecho  antes;  y  ahora 
que  se  puede  decir  que  va  arrastrada  por  la  Fran- 
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cia  y  \a  Inglaterra,  comete  el  desacierto  inconce- 
bible de  nombrar  de  General  en  Gefe  á  Prim,  que 
será  valiente,  pero  no  aproposito  para  una  empre- 
sa que  requiere  mucho  tacto,  y  principios  políti- 
cos muy  diversos  de  los  que  siempre  ha  profesado. 

No  carecen  de  inconveniente  sus  relaciones 
de  parentesco  estrecho  y  amistad  con  D.  José 
González  Echeverria;  persona  entregada  absolu" 
tamente  á  todas  las  ideas  demagógicas,  y  á  quien 
hace  dos  meses  quisieron  poner  en  el  ministerio 
de  Hacienda.  Son  tan  conocidas  las  ideas  de  Prim^ 
que  en  un  folleto  que  publicó  aquí  D.  Andrés 
(])ceguera  pocos  días  antes  de  morir,  con  el  obje- 
to de  contrariar  la  intervención,  es  la  única  per- 
sona á  quien  llena  de  elogios  por  sus  ideas  políti- 
cas, y  por  sus  simpatías  en  favor  de  las  personas 
que  actualmente  gobiernan  en  Méjico. 

Otra  de  las  cosas  que  se  necesita  contrariar, 
cierto  bien  fácil  para  \'.  es  'o  que  quiere  ha- 
cer el  general  Miramon,  que  se  ha  ido  con  las  peo- 
res intenciones;  y  para  que  se  imponga  \^.  bien 
de  todo,  puede  pedirle  al  Dr.  Miranda  la  carta 
que  sobre  este  individuo  le  escribí. 

Conociendo  cuan  importante  es  el  que.  V. 
tenga  el  apoyo  del  Almirante  francés,  hemos  dado 
los  pasos  convenientes  para  que  el  gobierno  de 
aqui  lo  recomien  de  eficazmente,  como  ya  lo  hizo 
respecto  al  Dr  ?^Iiranda,  (pw  tiene  toda  su  confian- 
za. [Xota.    Lo  subrayado  no   está  en  el  original.! 
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Nada  tengo  que  decir  á  V.  del  candidato  que 
debe  proclamarse,  pues  estamos  de  acuerdo,  y  es 
cosa  tan  adelantada  que  mañana  mismo  salgo  pa- 
ra \^ie(iia)  de  donde  si  es  necesario  volveré  á  es- 
cribirle. 

Recibo  con  sumo  gusto  en  este  mismo  mo- 
mento la  deseada  carta  de  V.  del  2  de  Noviem- 
bre; y  llegada  la  hora  del  correo  solo  puedo  aña- 
dir que  haré  de  ella  el  mismo  uso  oportuno  que 
de  las  anteriores,  para  que  conozca  bien  á  fondo 
quien,  ó  mejor  dicho  quienes  convenga,  las  miras 
juiciosas  y  las  patrióticas  intenciones  de  V.  Que- 
da su  muy  fino  amigo  & 

(y.  M.  Gutiérrez  de  Estrada.) 

P.  D.  Ceballos,  según  me  ha  dicho  persona 
que  ha  hablado  con  el,  anda  predicando  contra  la 
intervención  y  en  favor  de  Miramon. 

Vuelvo  á  recomendar  á  V.  las  personas  de 
Prim  y  de  Miramon  para  que  vigile  sus  pasos,  y 
llegado  el  caso  procure  desbaratar  sus  planes,  si 
no  van  encaminados  al  bien  de  nuestro  pais,  que 
es  lo  que  á  nosotros  debe  sobre  todo  importar- 
nos. 

A  mi  mismo  me  dijo  Miramon  que  estaba 
seguro  de  que  Márquez,  ^Nlejia,  Vicario.  &c.,  &c., 
se  pondrían  á  sus  ordenes,  en  cuanto  supiesen  su 
arribo  á  la  República. 

(Es  copia.) 
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Mr.  J.  ai.  Gutiérrez  de  Estrada. 

Jai  recu  la  lettrc  signée  par  \'ous  et  par 
plusieurs  de  Vos  compatriotes.  que  \'ous  m'avez 
adressée  en  data  de  30  Octobre  dernier.  Je  m'em- 
presse  de  Vous  exprimer,  et  Vous  prier  de  trans- 
mettre  á  ees  Messieurs,  tous  mes  remercimens 
des  sentimens  temoignés  dans  \'otre  lettre  á  mon 
egard. 

Le  sort  de  Votre  beau  pays  m'á  toujours  vi- 
vement  interessé  sans  doute,  et  si  en  effet,  com- 
me  Vous  paraissez  le  supposzer,  ees  populations 
aspirent  á  voir  fonder  parmi  elles  un  ordre  de 
choses,  qui  par  son  caractére  stable  pút  leur  ren- 
drelapaixinterieureet  garantir  leur  Independance 
politique,  íet)  me  croyaient  en  etat  de  contribuer 
á  leur  assurer  ees  avantages,  fe  serai  disposé  Á 
prendre  en  consideration  les  voeux  qu'elles  m'a- 
dresseront  dans  ce  but.  Alais  pour  que  ¡e  puisse 
songer  á  assumer  une  tache  entourée  de  tant  de 
difficultés.  il  faudrait  avant  tout  que  ¡e  fusse  bien 
certain  de  l'aveu  et  du  concours  de  la  nation.  Ma 
cooperation  ne  saurait  done  etre  acquise  á  l'oeu- 
vre  de  transformation  gouvernamentale,  dont 
depand  dans   votre   conviction   le  salnt  du  Mexi- 
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que,  á  nioins  (lu'une  Manil'estation  Xationale  ne 
AÍnt  attcster  d'une  maniere  non  douteuse  le  desii 
du  pays  de  me  placer  dans  la  troné.  Ce  n'est 
qu'alors  que  ma  concience  me  permetrait  d'unir 
mes  destinées  á  celles  de  Votre  patrie,  car  ce 
n'est  qu'alors  que  mon  pouvoir  s'etablirait  dí's 
l'urigine  sur  cette  confiance  mutuelle  entre  le 
Gouvernenient  et  les  Gouvernés,  qui  est  á  mes 
yeux  la  base  la  plus  solide  des  empires,  apres  la 
bsnédition  du  Ciel. 

Oue  je  sois  du  reste  appelé  ou  non  á  cxer- 
cer  l'autorité  supn'me  dans  votre  loble  patrie. 
Je  ne  cesarai  de  conser\er  un  souvenir  bien  agrea 
ble  de  la  demarche  faite  pres  de  moi  par  \^ous  et 
les  autres  signataires  de  la  lettre  susmentionnée. 
Kecevez.  Monsieur,  l'assurance  des  senti- 
mens  d'estmie  de. votre  trí's  af'ecttionné. 

Fe)- dina  tul  Maximilim. 

Chateau   de  MiRAMAR,  <S  Decemüre  T 86 1 .   (l). 

(Ks  copia.) 

(1)  Traducción. 

Sr.  J,   M,  GlTIEKKKZ   DE   EsTlíADA. 

He  recibido  la  carta  firmada  por  U.  y  por  muchos  de 
sus  compatriotas,  que  U.  me  ha  dirigido  con  fecha  30  de 
Octubre  último.  Me,  apresuro  á  manifestar  á  U.  y  le  rue- 
go lo  transmita  á  estos  Señores,  todos  mis  agradecimien- 
tos por  los  sentimientos  que  expresan  hacia  mí  en  su  carta. 

l.a  suene  del  hermoso  país  de  I  .  me  ha  interesado 
siempre  vivamente  sin  duda,  y  si  en  efecto,   como  parece 
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MoNSiEUR  j.  M.  Gutiérrez  de  Estrada. 

Je  vous  suis  obligé  desditferentes  lettres  que 
vous  avez  bien  voulu  m'adresser  en  dernier  lie» 
et  notamment  de  la  comunication  que  \'ous  m'a- 


que  U.  lo  supone,  estos  pueblos  aspiran  á  ver  fundar  en 
su  seno  un  orden  de  cosas,  que  por  su  carácter  esta- 
ble pudiese  darles  la  paz  interior  y  garantizar  su  inde- 
pendencia política,  )'  me  creen  capaz  de  contribuir  á  asf*- 
gurarles  estas  ventajas,  Yo  estarla  dispuesto  á  tomar  en 
consideración  los  votos  que  me  dirigieran  con  tal  fin.  Pe- 
ro para  que  pueda  pensar  en  asumir  una  tarea  rodeada 
de  tantas  dificultades,  sería  preciso  ante  todo  que  estu- 
viera bien  cierto  del  asentimiento  y  del  concurso  de  la  na- 
ción. Xo  podría,  pues,  contarse  con  mi  cooperación  parala 
obra  de  transformación  gabernamental  de  que  depende, 
según  la  convicción  de  U.,  la  salvación  de  México,  á  me- 
nos que  una  Manifestación  Nacional  venga  á  compro- 
bar de  una  manera  indudable  el  deseo  del  país  de  colo- 
carme en  el  trono.  Sólo  entonces  mi  conciencia  me  per- 
mitiría unir  mis  destinos  á  los  de  la  patria  de  U.,  porque 
sólo  entonces  mi  poder  se  establecería  desde  un  principio 
sobre  esta  confianza  mutua  entre  el  Gobierno  y  los  Go- 
bernados, que  es  á  mis  ojos  la  base  más  sólida  de  los  im- 
perios, después  de  la  bendición  del  Cielo. 

Por  lo  demás,  que  yo  sea  llamado  ó  no  á  ejercer  la 
autoridad  suprema  en  la  noble  patria  de  Ud.,  no  dejaré  de 
conservar  un  recuerdo   muy  agradable    de  las  gestiones 
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vez  (lonnée  de  la  lettre  de  TEví-que  de   Puebla  et  vj 

de  cello  du  Gént^-ral  Santa  Anna,  II  est  permis  de 
bien  augurer  de  l'a venir  de  la  cause  monarchique 
au  Moxique  lors  qu'ont  voit  á  la  tete  de  ses  de- 
fenseurs  les  nonis  d'un  si  digne  prelat  et  d'un  si 
eminent  guenier. 
Rece  vez,  &. 

Ferdinand  Maximilien. 

Chateau  de  Mikamar.   8  Decemkre   i86i.  (i) 

(Es  copia.) 


hechas  cerca  de  mí  por   U.  }•  los  otros  signatarios  de  la- 
carta  susodicha. 

Reciba  U.,  Señor   la  seguridad  de  los  sentimientos  de 
esumación  de  su  afmo. 

Fernando  Maximiliano. 

Castillo  de  Miramar.  8  de  Diciembre  de  1861. 


(1)  Traducción. 

Sr.J.  M.  Gutiérrez  Estrada. 

Estoy  á  U.  agradecido  por  las  diversas  cartas  que  se 
ha  servido  dirigirme  últimamente  y  sobre  todo  por  ha- 
berme comunicado  la  carta  del  Obispo  de  Puebla  y  la  del 
General  Santa  Anna.  Es  permitido  augurar  bien  del  por- 
venir de  la  causa  monárquica  en  México,  cuando  se  ve  fi- 
gurar á  la  cabeza  de  sus  defensores  los  nombres  de 
tan  digno  prelado  y  de  tan  eminente  guerrero. 

Reciba  U.  ¿t. 

Fernando  Maximiliano 

Castillo  de  Miramar,  8  de  Diciembre  de  1861. 
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Nueva  York,  Diciemcre  lo  de  i86i. 

Sk.    I)k.    D.    F'^('  J.    MlRAXUA. 

Habana. 

Amado  hermano:  Casi  á  las  horas  de  cerrar- 
se la  correspondencia  para  esa,  recibo  tu  grata  de 
22  del  pasado  por  vía  de  Baltimore,  que  me  llenó 
de  alegría  por  saber  de  tu  feliz  llegada,  que  solo 
sabia  indirectamente  por  mi  compañero  Pesant. 
Lo  mismo  que  á  tí,  me  está  sucediendo  á  mí  hoy. 
Al  correo  de  esa  se  me  une  el  de  Europa,  y  la 
falta  de  tiempo  me  impedirá  «cargarles  la  mano» 
á  los  amigos,  como  me  encargas  y  del  modo  que 
yo  quisiera. 

Me  sorprenden  sobremanera  las  noticias  que 
me  das  sobre  el  negocio,  y  creo  que  hay  en 
eso  alguna  equivocación.  Desde  que  te  fuiste  no 
he  tenido  mas  que  una  carta  de  Gutiérrez  Estra- 
da, sumamente  corta,  en  que  me  decía  que  aca- 
baba de  llegar  de  Bélgica  "muy  contento  con  el 
rcKSuItado  de  su  viaje."  Esto,  a/j^o  quiere  de- 
cir. En  la  semana  pasada  sucedió  una  cosa  muy 
ridicula.  Recibí  carta  del  mismo  G(  utiérrez)  y  la 
abri  con  mucha    ansiedad,  pero  me  encontré  que 
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dentro  de  la  carta  dirigida  á  mi  \enia  una  esque- 
litadirigidaalSr. (^bispoenRoma(Labastida.)  A  él 
le  iria  probablemenle  mi  carta.  En  esa  esquelita. 
aunque  muy  breve,  el  Sr,  G{utlérrez)  se  mostraba 
igualmente  satisfecho,  y  anunciaba  su  muy  próxi- 
mo viaje  á  l'ic'na,  aun([ue  no  decia  con  que  obje- 
to. Me  parece  por  lo  mismo,  que  hay  aqui,  ó  me- 
jor dicho  en  la  Habana,  alguna  equivocación  ó 
falta  de  conocimiento,  y  que  el  general  Serrano 
no  está  impuesto  de  algo  de  lo  qie  está  pasando. 
Ni  puedo  comprender  como,  habiendo  llegado 
las  cosas  al  punto  á  que  han  llegado,  se  aventure 
el  resultado  y  se  dejen  á  medio  hacer.  Esto  es  im- 
posible; y  por  lo  mismo  no  dudo  que  pronto  ríe 
darás  noticias  muy  diferentes-  de  las  que  en  esta 
vez  me  has  dado. 

Aquí  lo  que  mas  ha)-  que  sentirse,  es  el  que 
no  havan  llegado  aun  tus  papeles,  y  no  alcanzo 
en  que  pueda  haber  consistido  esto. 

En  una  posdatita  á  la  carta  ó  esquela  al  Sr. 
Obispo  decia  el  Sr.  G('utiérrez)  «anoche  pregun- 
taba el  E(mperador)  ;adonde  estará  ahora  el  Doc- 
tor Miranda.o>  Es  claro  que  si  alguna  \ariacion 
hubiese  habido,  esta  esquela,  de  fecha  tan  recien- 
te, lo  habría  indicado.  Los  inconvenientes  y  ma- 
les de  la  tardanza  son.  sin  embargo,  muy  de  sen- 
tirse, y  muy  especialmente  lo  ambiguo  de  la  situa- 
ción.   Pero    ni  uno  ni   otro    pueden    ser  mas  que 


121 


ínuy  transitorios,  y  mucho  confio  que  en  tu  próxi- 
ma me  darás  muy  diferentes  noticias. 

Estoy  torpísimo  para  escribir  como  Dios 
manda,  ya  porque  hace  tiempo  que  estoy  fuera 
■de  práctica,  ya  porque  mi  cabeza  está  hace  algún 
tiempo  no  sé  como.  Por  lo  mismo  el  papel  que  me 
-encargaste  salió  mamarracho,  y  hasta  cierto  pun- 
to casi  me  alegro  en  vista  de  la  complexión  de 
las  noticias  que  me  das.  Me  lo  han  publicado  en 
la  tronica  de  hoy,  de  la  cual  te  remito  ochenta 
ejemplares  en  casa  de  Carballo.  Si  te  pareciese  de 
alguna  utilidad,  podrás,  ó  mandarlo  con  el  perió- 
dico [en  cuyo  caso  es  muy  dudoso  que  llegue]  ó 
cortarlo  y  mandarlo  en  tiras.  Otro  de  los  objetos 
que  he  tenido  al  hacerlo,  ha  sido  el  que  lo  copien 
en  Méjico,  pues  copian  muchas  cosas  de  la  Cró- 
nica, aunque  como  supongo  sea  para  impugnarlo. 
Por  supuesto  que  á  mí  me  pondrán  como  ropa 
de  pascua.  Buen  provecho  les  haga. 

G(utiérrez)  me  escribió  que  de  Francia  il-an 
en  la  espedicion,  no  1200  como  tu  dices,  sino 
2500,  de  los  cuales  500  eran  Zuavos  y  tropa  es- 
cogida. Con  estos  2500  solamente  basta  para  IL- 
gar  á  Méjico.  No  sé  de  donde  haya  sacado  el  Sr. 
Serrano  que  para  ello  se  necesitan  40000  hom- 
bres. Solos  1 0000  trajo  Scott,  y  el  pais  estaba 
entonces  en  mejor  disposición  de  defenderse.  j'Va- 
lian  aquellos  mas.  acaso,  que  los  europeos  que 
van  ahorar 
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Por  mi  tocayo  recibirías  brgas  noticias  de 
la  familia.  Todos  están  buenos,  á  Dios  gracias. 
Cristina  se  halla  enteramente  restablecida,  y  como 
si  nunca  hubiese  estado  enferma.  Lo  único  que 
temo  son  las  repeticiones;  y  si  acaso  se  presen- 
tan voy  á  remover  hasta  el  protomedicato  bus- 
cando algún  remedio  eficaz.  Todos  te  manda  i  los 
mas  cariñosos  recuerdos;  y  me  preguntan  ince- 
santemente por  tí.  Muchísimo  sintieron  que  el 
Karnak  no  trajese  carta  tuya,  y  ya  te  hacian  en- 
fermo, y  quien  sabe  cuantas  cosas. 

Mucho  será  el  gusto  que  tengan  hoy  cuando 
sepan  que  has  escrito. 

No  sé  si  acerté  en  consentir  en  que  mi  toca- 
yo se  fuera  de  aqui  tan  pronto;  pero  la  naturale- 
za grave,  urgentísima  y  reserv^ada  de  los  asuntos 
de  que  ibas  á  hacerte  cargo,  su  complicación  y 
mucho  trabajo  y  demás  circunstancias,  me  hicieron 
creer  y  á  él  también,  que  podría  serte  importan- 
tísimo el  tener  á  tu  lado  una  persona  como  él. 
Yo  mismo  hubiero  querido  estar;  mas  ya  que  es- 
to era  imposible,  me  pareció  una  crueldad  privar- 
te de  él.  El  entorpecimiento  que  ha  sufrido  la 
llegada  de  tus  papeles  te  lo  hará  tal  vez  menos 
necesario  en  el  momento,  pero  esto,  lo  repito,  ha 
de  ser  de  corta  duración, 

He  visto  un  nuevo  sistema  de  amalgama  y 
de  metales  preciosos,  inventado  por  un  quimico 
muy  distinguido  que  hay  aquí,  que   me  gusta  to- 
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dax'ia  mas  que  ningún  otro  negocio  en  Aíéjico. 
Por  supuesto  que  va  junto  con  el  molino  de  ma- 
rraz,  pues  el  mineral  antes  de  la  amalgama,  se 
pulveriza  bien.  Es  negocio  inmenso.  Ninguna 
parte  del  mercurio  se  pierde  por  este  sistema;  y 
su  rendimiento  es  tal,  que  los  cuarzos  que  con  los 
mejores  aparatos  de  California  |que  son  lo  mas 
adelantado  que  se  conoce]  rendían  menos  de  tres- 
cientos pesos  por  tonelada  de  mineral  han  rendi- 
do aqui  cerca  de  ochocientos  Tratados  por  este 
sistema,  las  escorias  desechadas  rinden  mas  metal 
que  los  minerales  al  salir  de  la  mina  por  el  sistema 
antiguo.  Estoy  negociando  el  privilegio  esclusivo, 
que  á  todo  trance  es  preciso  asegurar;  y  si  Juani- 
to  viene,  lo  haré  que  se  imponga  perfectamente 
del  sistema. 

Se  me  acabó  el  tiempo.  Recibe  el  cariño  de 
toda  la  familia  y  el  corazón  de  tu  hermano. 

Rafael  {Rafael.) 


La  adjunta  cartita  de  G(utiérrez)  E(strada) 
que  supongo  te  duplicaría  á  ti  en  la  que  lle- 
vó mi  tocayo,  tal  vez  sea  suficiente  esplicacion  á 
la  conducta  que  observas  por  esa.  Devuélveme- 
la. Esta  la  recibí  ademas  de  la  que  arriba  digo. 

El  art.  en  la  Crónica  lleva  por  titulo   «La  in- 
tervención europea  en  México.* 
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A  mi  tocayo  le  había  ofrecido  unas  fotogra- 
bas que  no  he  pc>dido  remitir.  Dale  mil  abrazos 
-de  mi  parte  y  de  la  familia. 


XXXVII 

'.Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda. 

Hab/.na. 

IsMiQuiLPAN,  Diciembre  i 8  de  i 86 i. 

Muy  Sr.  mió  y  aprecialile  amigo: 

A  mi  regreso  de  una  espedicion  que  acabo 
■de  hacer  por  el  Departamento  de  Sn.  Luis  Poto- 
sí, hé  tenido  el  gusto  de  recibir  la  estimada  carta 
de  \J,  fecha  22  de  Noviembre  po  po  que  ahora  me 
honro  en  contestar,  sintiendo  no  haberlo  hecho 
antes,  porque  no  llegó  á  mis  manos  con  la  opor- 
tunidad debida. 

He  leido  este  importante  documento  por  re- 
petidas ocasiones,  y  con  toda  la  atención  y  cuida- 
do que  merece,  y  mientras  mas  lo  leo,  (sic)  mas  me 
cop.venso  de  las  verdades  que  contiene;  encon- 
trando también  dilucidada  la  cuestión,  y  tan  per- 
fectamente explicado  todo,  que  ni  deja  la  menor 
duda,  ni  queda  nada  que  contestar.  Y  como  por 


otra  parte  és  provervial  el  basto  talento  de  Ü,  su 
acendrado  patriotismo,  su  desicion  por  la  buena 
causa  y  suí  profundos  conocimientos  eu  política, 
(sic;  considero  que  al  hablarme  U.  en  los  térmi- 
nos que  lo  verifica,  es  porqne  se  ha  puesto  ya  en 
todos  los  casos,  y  há  visto  que  puede  realizarse  el 
pensamiento  de  las  Naciones  de  Europa  respecto 
de  nuestro  Pais;  asi  és  que  me  abstendría  de  de- 
cir á  U,  una  sola  palabra  sobre  el  particular,  sino 
fuera  porque  tan  bondadosamente  se  sirve  orde- 
narme que  le  diga  lo  que  pienso  en  este  respecto. 
Mis  creencias  religiosas  y  políticas,  el  amor 
que  tengo  á  mi  Patria,  y  la  resolución  firme  que 
abrigo  de  morir  defendiendo  su  Independencia  y 
su  decoro,  son  generalmente  reconocidas  en  mí 
pais,  y  creó  que  no  se  ignora  en  el  Extranjero 
donde  he  sufrido  las  penalidades  del  destierro,  an- 
tes que  ceder  un  ápice  en  mis  convicciones.  Ade- 
mas. Sr,  L'.  és  testigo  de  que  al  bienestar  de  la 
República  he  sacrificado  mi  amor  propio,  mi  or- 
gullo militar,  y  mi  libertad,  encerrándome  \-olun- 
tariamente  en  una  prisión  de  Estado,  \ictima  de 
una  Administracio  i  inconsecuente,  é  injjrata  an- 
tes de  turbar  la  paz  de  la  Nación;  no  obstante 
que  contaba  con  tocos  los  element(>s  p;  ra  ello. 
Y  finalmente,  Sr.  Dr.  há  prescenciado  que  cuando 
al  espirar  el  Gobierno  del  Sr.  Miramon.  todos 
mis  compañeros  abandonaron  la  empresa,  dándo- 
se par  vencidos,  yo  me  lan;  é  á  la  arena  con  ma- 


1  2() 

yor  entuciasmo.  empuñando  la  bandera  de  la  reac- 
ción, c|ue  hé  sostenido  C(.)n  vigor  y  constancia, 
apesar  do  las  dificultades  in\'encibles  que  se  me 
han  presentado  y  liichando  con  todo  genero  ie 
incon\-enientes.  cada  vez  mas  decido  á  salvar  á 
mi  Patria,  ó  pcrecf  r  en  la  demanda. 

Siento  mucho  Sr.  Doctor  haber  tenido  que 
hacer  esta  pequeña  reseña  de  nii  con-kicta,  pero 
era  preciso,  para  demostrar  á  U.  que  ni  hé  desea- 
do jamás  otra  cosa  (]ue  la  felicidad  de  mi  pais,  ni 
hé  perdonado  nunca  medio  alguno  para  conse- 
guirla, poniendo  de  mi  parte  cuanto  há  sido  posi- 
ble. Asi  és  que  Mejicano  como  el  (¡ue  mas  lo  sea, 
no  pasaré  nunca  por  nada  que  mancille  en  lo  mas 
pequeño  la  dignidad  de  Méjico;  pero  tanipoco  me 
opondré  jamás  á  lo  que  pueda  contribuir  á  su  di- 
cha, y  antes  bien  trabajaré  en  este  sentido,  por- 
que es  el  deber  de  to  io  hombre  honrado. 

Supuesto  pues,  que  la  intervención  Kuroj)ea 
no  tiene  yá  remedio  porque  está  puesta  en  ejecu- 
sion  como  la  consecuencia  natural  de  nuestras 
re\"oluciones.  Aludiendo  á  que  n(>  queda  otro  ar- 
bitrio que  convertir  este  acontecimiento  en  posi- 
tivo bien  para  nuestro  pais,  aprovecliandola  opor- 
tunidad que  se  nos  presenta  para  constituirnos 
sólidamente.  Y  teniendo  presente  que  las  Nació' 
nes  de  que  se  trata,  no  abrigan  la  idea  de  una 
conquista,  ni  piensan  menoscabar  en  lo  mas  pe- 
queño la  Independencia  y  la  dignidad  de  Méjico» 
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sinó  que  Solo  quieren  asegurar  las  jersonas  v  los 
intereses  que  aciui  tienen  comprometidos,  esta- 
bleciendo un  orden  de  cosas  duradero,  que  es  lo 
mismo  que  nosotros  hemos  pretendidc  siempre, 
creó,  Sr.  Doctor,  que  por  parte  de  los  hombres  de 
bien,  y  de  los  que  amen  \erdaderamenso  á  su  Pa- 
tria no  puede  laber  obstáculo  que  se  oponga,  su- 
puesto que  se  trata  del  bien  de  eila.  Pero  como 
desgracia^iamente  los  demagogos  han  de  tocar 
todos  los  resortes,  que  puedan  para  tergi\-ersar 
la  cuestión,  presentándola  como  una  dominación 
á  mano  armada,  y  pretendiendo  probar  su  dicho 
con  la  presencia  de  las  tropas  Postran  jeras  qe  lle- 
garán á  ocupar  la  Capital  de  la  República,  yo  en- 
cuentro aqui  precisamente  la  dificultad,  porque 
como  L^.  sabe,  se  f  uede  encender  el  amor  patrio, 
estimular  el  orgullo  nocional,  y  convertir  m  gue" 
rra  de  conquista  lo  que  no  és  mas  que  una  inter- 
vención amistosa,  en  cuyo  caso  Sr,.L  .  comprende- 
rá fácilmente  que  nos  perdemos  y  perdemos  á  la 
Nación,  en  lugar  de  salvarnos  todos,  porque  créa- 
me U.  Sr.  Doctor,  que  lo  que  es  posible  conse- 
guir con  la  razón,  es  imposible  alcansar  con 
la  fuerza,  por  muchas  que  sean  las  tropas  de  que 
puedan  disponer  las  Naciones  de  Europa.  U.  co- 
noce nuestra  estension  territorial;  y  sabe  U.  bien 
lo  acostumbrado  que  están  nuestros  paisanos  á  la 
guerra  de  guerrillas,  que  seria  interminable. 

Por  lo  mismo  creó,  que    si    verdaderamente 
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&e  desea  la  felicidad  de  nuestro  país,  és  indispen- 
sable tratar  este  negocio  con  un  tacto  y  una  deli- 
cadexa  estremadas.  Nada  de  imponernos  condi- 
ciones: nada  de  intervenir  las  armas  Kstranjeras^ 
Déjese  á  la  Xacioi\  tjue  se  constituya  libremente 
según  su  voluntad:  concédase  al  nuevo  Gobierno 
el  tiempo  necesario  para  organizar  un  cuerpo  de 
Ejercito,  y  la  destrucción  de  los  c.eniagogos:  el 
restablecimiento  de  la  paz;  y  la  conservación  del 
orden,  nosotros  podemos  alcanzarlo  con  nuestras 
propias  fuerzas;  haciendo  efectivas  las  garantías 
que  deben  disfrutai  los  Estranjeros,  en  sus  perso- 
nas é  intereses,  en  todo  pais  civilisado  y  biea 
constituido;  y  cumpliendo  todos  nuestros  com- 
promisos con  las  demás  Naciones. 

Acatando  la  muy  respetable  orden  de  U.  le- 
hé  dicho  mi  parecer  con  toda  la  franqueza  de  un 
soldado  ;pero  creó  Sr.  Doctor,  que  U.  encontrará 
en  cada  una  de  mis  palabras,  el  mas  refinado  pa- 
triotismo, y  el  mas  grande  deseo  de  ver  á  la  Na- 
ción pacifica  y  feliz,  progresando  como  merece, 
para  llegar  á  ocupar  entre  los  demás  pueblos  del 
mundo,  el  lugar  distinguido  que  le  está  señalado 
por  el  dedo  de  Dios. 

Si  para  alcansar  este  bien,  pueden  servir  de 
algún  modo  mis  esfuerzos,  y  mis  fcanas  intencio- 
nes, tenga  L  .  la  bondad  Sr.  Dr.  de  darme  sus 
juiciosos  consejos,  seguxo  de  que  los  escucharé^ 
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sacrificándome  gustoso  por  mi  Patria,  si  fuere  ne- 
cesario. 

Tengo   el  honor  de  repetirme  de  L'.   su  afmo, 
amigo  y   ''^t^\   serv-r    (J.   S.   M.   B. 

Leonaiuio  Margues,   (rnbrica). 


XXXMII 
Sr.  D«  D^"  Fran'cscw  X.  Miranda. 

VlEXA.     l8    DK   DlCIE.MHRK  DE    l8<^I. 

Mi   estimado   amigo  y  Señor  mió: 

En  mi  carta  anterior  manifesté  á  \  .  que  á 
consecuencia  de  una  invitación  que  recibi  habia 
dispuesto  venir  á  esta  ciudad,  como  en  efecto  lo 
verifiqué,  habiendo  salido  de  Paris  el  dia  8  y  lle- 
gado el  lOsin  la  menor  novedad. 

Al  dia  siguiente  tuve  una  entre\ista  de  mas 
de  dos  horas  con  el  Ministro  de  negocios  estran- 
geros,  en  la  que  di  amplias  esplicaciones  sobre  to- 
dos los  puntos  que  fué  conveniente  sobre  nuestro 
negocio,  y  de  la  que  salí  ampliamente  satisfecho, 
por  la  escelente  disposición  en  que  lo  encontré  pa- 
ra llevar  á  feliz  termino  la  empresa  que  tenemos- 
entre  manos. 

Apenas  indi(jué  mi  deceo  de  presentar  mis 
homenages  al  Emperador,  cuando  se  me  señaló  el 
sábado  ultimo  para  darme  audiencia,  en  la  que  es— 
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tavía  como  una  hora,  dándole  también  razón  de 
tcdo  lo  que  quiso  saber  é  instruyéndole  de  cuanto 
me  pareció  conveniente:  inútil  me  parece  decirle 
que  salí  de  allí  n  uy  contento,  pues  vi  la  muy  bue- 
na disposición  que  h  ibia  notado  en  el  Ministro. 
Después  de  esta  audiencia  tuve  una  conferencia 
con  otro  de  los  ministros,  antiguo  amigo  mió,  en 
quien  encontré  la  misma  buena  disposición,  pues 
hablamos  mucho  en  su  casa,  á  donde  me  convidó 
á  comer  ese  dia. 

Se  habia  encargado  que  con  anticipación  avi- 
sasen por  telégrafo  á  Trieste  el  dia  de  mi  llegada 
á  esta,  lo  que  dio  por  resultado  que  antes  de  que 
pasasen  i'einte  y  cuatro  horas  se  me  hubiese  pre* 
sentado  la  misma  persona  que  sabe  Y.  estuvo 
conmigo  en  Paris,  la  que  se  ha  puesto  á  mi  dispo 
sicion  para  lo  que  á  mi  se  me  ofresca  y  para  acom- 
pañarme á  Trieste. 

Como  el  Archiduque  anda  cru;?ando  con  la 
escuadra  por  las  costas  de  Dalmacia  y  no  debe 
llegar  á  su  casa  sino  hasta  el  20  ó  2  I  del  corrien- 
te, no  he  ten'do  necesidad  de  salir  para  Trieste; 
pero  lo  verificaré  el  2  I  para  estar  alli  el  22.  Mi- 
residencia  en  aquel  punto  será  de  pocos  dias,  pe- 
ro muy  importante,  y  de  todo  lo  que  alli  ocu- 
rra cuidaré  de  darle  puntual  razón,  para  que  le 
sirva  de  gobierno. 

La  persona  de  que  antes  he  hablado  me  ha 
traido  los  retratos  del  Archiduque  y  de  su  esposa, 
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-de  que  mando  uno,  á  reserva  de  remitirle  mas  cuan- 
do haya  una  oportunidad:  la  biografía  la  está  es- 
cribiend' )  el  mismo  sujeto  y  también  cuidaré  de 
mandársela  tan  pronto  como  esté  en  mi  poder. 
Respecto  del  concepto  que  o-eneralmente  disfruta 
el  Archiduque  mucho  pudiera  decir,  pero  me  bas- 
tará que  vea  lo  que  dijo  en  Roma  un  eminente 
prelado  colocado  allí  en  la  mas  alta  categoría  «Es 
de  esmerada  educación,  de  gran  valor,  de  una  ac- 
tividad que  cansa  á  todos.  Aquí,  cuando  estuvo, 
los  de  la  Embajada  no  le  podían  dar  alcance.  A 
las  4  ó  4Í  de  la  mañana  ya  estababa  dispuesto  pa- 
ra hacer  todas  sus  escursiones  y  visitar  todos  los 
monumentos  y  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  To- 
dos quedaban  admirados  y  a  ir  (sic)  en  todas  par- 
tes; una  vez  fue  á  Marsella  y  se  le  hizo  un  recibi- 
miento seg'un  su  grado,  y  al  contestar  el  discurso 
de  la  primera  autoridad  lo  hizo  tan  bien,  que  dejó 
encantad' 'S  á  los  que  lo  oyeron.» 

Recordará  Y.  que  se  le  hizo  una  esposicion 
al  Archiduque  manifestándole  nuestra  gratitud 
por  el  empeño  que  tenia  por  la  felicidad  de  Mé- 
xico, la  que  lia  contestado  c  )n  fha  8  del  corriente 
en  los  términos  tan  claros  y  tan  dignos,  como  ve- 
rá V.  en  la  copia  que  le  acompaño.  También  me 
escribió  otra  particular,  de  la  que  le  copio  el  pri- 
mer párrafo  por  parecerme  interesante,  (i) 

(t)    \'é>inse  esa  contestación    y  ese    párrafo  bajo  los 
números  XXXIV  y  XXXV 
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Kl  General  Santa  Anna  me  ha  escrito  varias 
cartas  y  en  todas  manifiesta  su  decisión  por  soste- 
ner la  buena  causa,  ofreciendo  ir  .1  México  «á  ven- 
gar |son  sus  palabras!  los  ultrages  que  aquellos 
hombres  han  hecho  á  la  religión. >>  Xo  obstante  lo 
que  me  dice,  temo  que  difiera  su  ida  mas  de  lo 
que  las  circunstancias  exigen,  y  así  es  que  le  en- 
cargo muy  particularmente,  (|ue  por  su  parte  le 
instr,  para  que  sin  demora  se  presente  alli,  hable 
a  la  nación  y  tome  con  cualquier  carácter  las 
riendas  del  gobi-^  rno. 

V.  que  tanto  conoce  nuestros  hombres  y 
nuestras  cosas,  comprenderá  que  es  e'.  único  que 
hov  puede  dominar  íi(]uello,  aunque  no  sea  mas  que 
por  el  tiempo  necesario  para  preparar  el  terreno, 
y  que  sin  mayores  dificultades  se  establesca  el 
nuevo  orden  de  cosas  para  la  completa  regenera- 
ción de  México.  Sobre  la  importancia  de  que  San- 
ta Anna  vaya  á  el  teatro  do  los  sucesos  están  de 
acuerdo  tanto  este  gobierno  como  el  de  Francia.. 
y  no  dudo  que  le  prestará  eficaz  auxilio  el  Almi- 
rante Francés.  Xo  es  menos  importante  su  pre- 
sencia alli;  porque  también  es  el  único  que  puede 
tener  á  raya  á  Prim,  cuyo  nombramiento  no  pe- 
dia ser  mas  desacertado,  y  á  M ¡ramón  que  quien 
sabe  que  locuras  intentará  hacer. 

He  hecho  diversas  gestiones  para  'procurar 
fondos  que  poder  mandar  á  \'.  pero  sin  buen  re- 
sultado: últimamente  he  ocurrido  á  personas  que 
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-creo  podran  suplir,  aunque  sean  pocos,  y  si  los 
•consigo  como  espero,  se  los  mandaré  inmediata- 
;  mente. 

De  V'd.  muy  fino  amigo. 

G[iitiérre?)  E{strada.j 
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Nueva  York,  Diciembre  2},  de  i 86 i. 

8r.  Dr.  D,  Francisco  }.  ^[IRANDA. 

Amad™o  hermano:  Me  acaban  de  avisar  que 
mañana  sale  unvaporcito  español  para  Matanzas, 
y  aprovecho  la  oportunidad  para  transcribirte 
unos  párrafos  de  la  carta  que  esta  mañana  he  re- 
cibido del  amigo  A(lmonte)  de  Paris,  en  contes- 
tación á  la  primera  que  le  escribí  cuando  saliste 
para  esa,  y  cuya  copia  te  entregó  tu  hermano. 
Dice  asi: 

«En  cuanto  á  la  orden  para  que  el  Df  M(i- 
randa)  sea  recenocido  por  el  gefe  de  las  fuerzas 
francesas-»  [el  subrayado.es  mio|  «como  la  per- 
sona á  quien  se  dobe  consultar  para  llevar  á  buen 
término  el  negocio,  ya  va  caminando,  y  yo  le  he 
enviado  á  la  Habana  una  carta  de  recomendación 
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para  dicho  geíe,  á  quien  conocí  y  traté  aqui  antes- 
de  su  marcha. 

«I. as  fuerzas  aliadas  que  han  ido  al  Golfo  de 
Méjico,  pasan  de  22  mil  hombres,  de  los  cuales 
12  mil  serán  para  obrar  en  tierra,  y  I O  mil  para 
quedar  de  guarnición  en  las  fortificaciones  y  bu- 
ques de  guerra.  Estos  pasarán  de  cincuenta;  y  de 
ellos  serán  como  ocho  naxios  de  linea. 

«El  t^eneral  Prim  mandó  las  fuerzas  españo- 
las, el  almirante  jurien  de  la  Graviére  las  france- 
sas, y  Sir.  Alexandre  .Milue  las  inglesas. 

«Ayer  me  dijo  un  amigo  que  el  general  San- 
ta Anna  habia  salido  de  Santo  Tomas  para  Méji- 
co, con  el  objeto  de  ayudar  para  que  se  lleve  á 
efecto  el  negocio.  Creo  que  si  quiere  puede  hacer 
mucho  en  este  sentido. 

«Para  el  20  de  este  mes  las  fuerzas  aliadas 
se  hallarán  en  \  eracruz;  para  fines  de  Enero  creo 
yo  que  estarán  en  Méjico.  ¡Quiera  Dios  dar  \alor 
á  mis  compatriotas  para  declarar  sin  temor  lo  que 
desean  en  presencia  de  esas  tropas!» 

Me  llama  la  atención  de  las  ^fuerzas  france- 
sas»  que  he  subrayado.  Supongo  que  G(utiérrez) 
habrá  hecho  que  Mon,  ú  otra  persona  toda\ia  mas 
caracterizada  escriba  al  general  Serrano  ó  al  Ge- 
neral Prim  en  este  sentido  mismo.  De  todos  mo- 
dos espero  que  las  cartas  que  A(lmonte)  dice  ha- 
ber mandado  á  esa,  habrán  llegado  á  tiempo  para 
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impedir  que  Ile\'es  á  cabo  tu  disparatado  viage 
del  22  «al  corazón  del  país. y> 

22.000  hombres  como  A(lmonte)  me  anun- 
cia, es  ya  cosa  algo  respetable,  y  con  ellos  se  pue- 
de hacer  TODO  lo  que  se  quiera. 

En  la  primera  que  me  escribiste  después  de 
tu  llegada  á  esa  me  indicabas  tu  temor  de  que  la 
cuestión  suscitada  con  este  país  á  causa  de  la  pri- 
sión de  Masón  y  Slidell  á  bordo  del  «Trent»  con- 
centrase aqui  la  atención  de  Inglaterra,  distrayén- 
dola de  Méjico.  Vo  opino  de  muy  diferente  ma- 
nera. No  creo  que  haya  guerra  entre  la  Inglate- 
rra y  este  pais.  Lincoln  y  sus  Ministros  son  gen- 
te de  cabeza  muy  fria,  y  no  se  dejarán  arrastrar 
por  los  clamores  de  los  Anglólobos  á  emprender 
una  guerra  que  aseguraría  la  independencia  del 
Sur.  Una  cosa  muy  insignificante  se  ha  yisto  ya, 
y  es.  que  los  que  más  recio  gritan  y  los  que  mas 
indignación  demuestran  contra  Inglaterra,  y  mas 
provocan  una  guerra  con  ella,  son  los  partidarios 
del  Sur,  que  como  sabes  no  escasean  en  el  Nor- 
te; mientras  que  los  que  no  tienen  amistad  ningu- 
na con  el  Sur,  claman  porque  se  dé  una  satisfac- 
ción completa  á  la  Inglaterra,  aun  cuando  para 
ello  seo  necesaria  poner  á  ]Mason  y  Slidell  en  li- 
bertad. Los  grandes  preparativos  de  la  Inglate- 
rra, rao  son  mas  que  precautorios;  y  como  medida 
precautoria  también  no  me  cabe  la  menor  duda 
que.  en  vez  de  abandonar  lo  de  Méjico,  lo  empu- 
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jará  ahora  con  mayor  vigor.  Ahora  estoy  con  el 
mayor  cuidado  (ísperando]  el  primer  vapor  que 
debe  llegar  de  esa,  ya  por  saber  si  por  fin  has  re- 
suelto irte,  6  si  las  tropas  han  ocupado]ya  A  Ve- 
racruz. 

Por  este  mismo  vapor  escribo  á  Manuel  Pe- 
saño  para  que  te  entregue  cien  pesos.  Quería  ha- 
berte mandado  una  suma  decente,  pero  mis  es- 
fuerzos en  el  particular  han  sido  inútiles.  Hasta  el 
mes  de  Febrero  estaré  muy  pobre. 

La  familia  toda  buena,  y  te  mandan  todos 
mil  cariñosas  espreciones,  que  recibirás  con  el  co- 
razón de  tu 

Rafael  (Rafael.) 

A  mi  tocayo  un  abrazo  y  los  finos  recuerdos 
de  toda  la  familia,  que  lo  ha  estrañado  mucho. 

A  ultima  hora. — ^Al  cerrar  esta,  acabo  de 
recibir  la  adjunta  con  otra  p<íra  Santa  Anna  que 
dirijo  á  su  destino  y  de  la  que  te  incluyo  co- 
pia. (1)  Las  copias  traducidas  al  francés  de  que  te 
habla  G(utiérrez),  no  han  venido.  Probablemente 
se  le  quedaron  encima  de  la  mesa.  Estoy  viendo 
en  perspectiva  un  campo  de  Agramante.  [Dios 
te  dé  acierto  para  dirigirlo  todo  bien,  y  bastante 
esfuerzo  y  prestigio  para  sobreponerte  y  domi- 
narlo! 

(1)     l'uedeii   verse  ambas   bajo    los   ni'ims.  XXX   j 
XXXIII. 
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Palacio  DE  MiRAMAR.  [Trieste]  27  deDic^  de  1861. 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 
Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr.  D^ 

Desde  cerca  de  las  1 2  de  la  noche  buena  me 
hallo  aqui  y  ojalá  que  hubiera  Vd.  venido  en  mi 
compañia. 

Estos  Principes  nada  dejan  que  desear.  .  .  i 
Son  para  nosotros  un  precioso  don  del  cielo. 

S.  A.  Imperial  cuenta  con  los  patrióticos  es- 
fuerzos de  Vd,  y  me  encarga  que  se  lo  diga.  Sa- 
be cuento  debe  Saber  (sic)  y  es  justo  que  sepa 
de  Vd 

Ou  siera  estenderme  en  pormenores  que  le 
probarían  la  prosperidad  con  que  camina  nuestro 
negocio,  en  todos  sentidos.  Mucho  debemos  al 
Emperador  Napoleón.  Ya  le  habla  al  Archidu- 
que, en  despacho  llegado  anoche  de  la  convenien. 
cia  de  levantar  un  préstamo  que  facilitará  con  su 
apoyo,  la  Francia  y  que  yo  he  dicho  que  no  debe 
bajar  de  25  millones  de  pesos.  Habla  hasta  de 
buque  [Austríaco  por  supuesto]  y  de  las  tropas 
compuestas  de  voluntarios  también  austríacas  que 
yo  he  manifestado  que  deben  ascender  á  20  ó  25 
mil  hs-  Desea  Napoleón  y  también  lo  quiere  el  Ar- 
-chiduque  que  se  vayan  cuanto  antes  los  Sres  Obpos 
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de  Méjico,  y  hoy  mismo  ha  enviado  un  despo  te- 
leg<^<^  al  Embajador  de  Austria  en  Roma  p^  qe  ha- 
ga saber  al  Card.  Antonelli  y  al  Sr.  Lavastida,  e^ 
deseo  que  tiene  de  verlo  aqui  para  tratar  con  el 
de  la  empresa  q^^  nos  ocupa  y  esto  lo  mas  pron- 
to posible. 

Se  ha  convencido  S.  A.  I.  de  la  necesidad 
de  proporcionarnos  a\g^  suma  para  los  gastos  mas 
urgentes  pudiendo  bastar  por  lo  pronto,  de  50  á 
100  mil  ps  que  suministrados  p^  la  Francia  podría 
esta  indemnizarse  después  con  los  productos  de  las 
Aduanas.  Masta  ahora  me  han  salido  fallidas  to- 
das las  tentati\'as  qf  he  hecho  para  conseguir 
algunos  fondos  para  remitir  á  Vd.  cuya  situa- 
ción me  apena  y  me  aflige  Escribo  al  Gral  S^a 
Anna  manifestándole  lo  satisfecho  que  están  estos 
Gobnos  y  el  Archidutjue  en  particular  con  sus  pro- 
testas y  ofrecimtos  tan  solemnes  y  reiterados 
y  olreciendole  en  nombre  de  S.  A.  una  posi- 
ción excepcional  en  el  nuevo  orden  de  cosas.  La 
España  dice  q^  si  se  le  pide  su  parecer  estará 
p""  un  Principe  Español  pero  q^  si  se  elige  al 
Archiduque  no  se  opondrá  á  ello.  Conducta  po- 
co franca  como  V,  ve.  Y  concluyo  sin  recomen- 
darle animo  q^  bastante  tiene.  Dios  proteja  sus 
esfuerzos.  Sabe  V^d,  cuanto  le  aprecia  y  estima 
su  fino  amigo. 

J(osé)  M.  G(utiérvez)  Efstrada.) 

Escríbame  V.  á  Paris. 
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Sr  D«    D.   pRANClSCd  Jí^\  lER   MlKANDA. 

México.. Obre.  28  de  t86i. 

Mi  fino  y  apreciable  amigo  y  Sr. 

Luego  que  recibí  la  carta  de  V.  de  tha  I O 
del  pp*^  dirigi  á  V.  cuatro  lineas  avisándole  su  re- 
cibo, aprovechando  la  partida  del  Ministro  Fran- 
cés, y  dándole  algunas  noticias  de  la  actualidad 
entonces  reservándome  el  contestarle  hoy  mas 
satisfactoriam^f 

La  contestación  q^_  va  con  esta  provara  á 
V.  q«;  su  encargo  fue  desempeñado  con  eficacia, 
y  si  me  fuere  posible  le  acompañaría  también  al- 
gunos impresos,  y  aun  proclamas  de  algunos  Ge- 
fes,  escritos  en  el  mismo  sentido.  Mucho  hemos 
tenido  que  trabijar  p^  evitar  lo  que  V.  justam^e 
temia  con  tanta  previsión  y  p'\  lo  cual  su  citada 
carta  nos  ha  servido  viniendo  de  por  allá  y  escri- 
ta con  tanto  tino;  mas  aun  queda  pf  hacer  lo 
mas  importante,  y  mas  difícil,  hacerlos  adherirse 
al  objeto  radie  1  del  negocio.  Confio  en  que  los 
acontecimientos  nos  ayudaran  á  lograrlo. 

Mucho   he    dudado  si    mi   presencia  en  Ve- 
racz    unido  á  V.  é  investidos  ambos  de  algún  ca- 
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racter,  habría  sido  mas  útil  á  la  causa  que  per- 
manecer aqui.  Si  los  comisionados  de  las  tres  po- 
tencias han  de  deliberar  alli  y  el  Gral  Almonte  vie- 
ne como  supongo  en  el  paquete  de  este  mes  in- 
cuestionabKnu  '  mucho  se  pudiera  hacer  é  influir 
en  el  fin  que  s  •  dé  á  la  inter\'encion.  Si  solo  han  de 
obrar  las  arm.is  y  la  política  se  reserva  hasta  esta 
capital  lo  mejor  es  esperar  y  q^  V.  nos  tenga  al 
tanto  de  cuanto  crea  conducente  p'*^  cuando  lle- 
gue  la  oportunidad. 

Al  efecto  diré  á  V.  q^.  Doblado  hecho  p""  si 
mismo,  el  dueño  de  la  situación  se  esfuerza  hoy 
dia  habiendo  fracasado  sus  planes  y  negociaciones 
con  los  E.  U.,  en  reunir  fuerza  considerable  y  á 
la  cabeza  de  ella  marchar  el  mismo  acompañado 
del  Minist»  de  Hac^  Echeverria,  á  solicitar  en 
Puebla  ó  mas  lejos  una  entrevista  con  los  delega- 
•  dos  de  las  tres  potencias  resuelto  á  pasar  y  con- 
venir en  cuanto  ecsigan,  aun  el  cambio  de  perso- 
nal del  Gobo  siempre  que  el  figure  é  influya  p  a 
hacerse  lugar  en  el  que  deba  nombrarse.  Esto  lo 
liará  oponerse  solamtf  al  establecimtp  de  una  Mo- 
fiarquia,  porqe  lo  excluye,  en  todo  lo  demás  en- 
trara sea  lo  que  fuere. 

ITn  hombre  de  su  temple  y  resuelto  á  todo, 
-no  puede  ser  si  no  muy  temible  y  por  eso  aprecia- 
ría q^  V.  se  trasladara  á  Veracz  inmediatamtf  y 
«stubiera   en    Atalaya   de   lo   qe    pueda    ocurrir, 
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q^^  de  aqui  nosotros  le  ayudaríamos  eficazm'f  de 
cuantos  modos  V.  juzgue  conveniente. 

Por  ahora  el  plan  aqui  es,  el  hacernos  de  la 
Capital,  si  la  ocasión  nos  favorece,  en  cuyo  caso 
anticiparíamos  los  a  ontecimienios  nombrando  al 
Gral  Almonte  Presid^f  interino;  y  en  caso  contra- 
río aumentar  las  dificultades  y  alejar  la  fusioa 
pa  hacer  necesaria  la  coacción  y  q^  la  situación 
ecsija  la  intervención,  como  único  remedio  p»  la 
organización  de  un  Gob» 

Es  preciso  recomendar  mucho  p'_  alia  la 
prontitud  en  obrar,  é  inculcarles  q^  no  obstante 
la  «Autonomía»  que  \ienen  buscando  tengan  pre- 
sente que  este  país  es  el  de  los  hechos  y  qe  «es 
por  lo  mismo  mas  fácil  defender  un  hecho  qs_  con- 
quistar el  derecho.»  Las  presentes  circunstancias 
del  país  son  las  mas  adecuadas  p^_  conseguir  el 
objeto  que  V.  me  recomienda  po  también  es  pre- 
ciso que  los  hechos  nos  den  confianza  de  q^_  no 
se  nos  ha  de  dejar  coraprometidos. 

En  cuanto  á  mi  tengo  fe  y  obro  bajo  esta 
convicción;  po  no  todos  tienen  los  datos  qne  yo 
ni  es  prudente  q^  los  haga  participes  de  ellos.  V. 
conoce  bien  nuestras  gentes  y  la  cautela  y  pre- 
caución conqe^  es  indispensable  manejarlas  tanto 
mas  hoy  q^    la  desmoralización  es  tan  general. 

Influya  V.  para  que  desde  luego  se  ocupe  la 
Ciudad  de  IMejico  y  todos  los  puertos,  q"^  aqui  se 
hará  mas  facilmtf  todo  lo  demás.  Vengase  V.  co- 


mo  se  lo  reconiiendo  á  \  erac^_  y  avísenos  en  el 
acto  de  su  llegada  por  conducto  de  la  I.eg"  de 
Francia  ó  Inglaterra,  mande  cuanto  guste  á  ur 
verdo  amo  q^  sabe  cuanto  lo  estima  y  desea  ser- 
virlo en  toda  la  estension  de  la  palabra.   (l) 
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Recibido  el  l  de  Knero  de  lS(52. 

Monsieur. 

J'ai  regu  la  lettre  que  vous  m'  axezfait  l'hon- 
neur  d'écrire.  II  m'esi.  recommandé  par  les  ins- 
tructions  qui  me  sont  parvenúes  avant  hier  de 
n'accorder  passage  a  aucun  Mexicain  sur  nos  bA- 
timens  de  guerre.  Vous  comprendez,  mieux  qne 
personne,  les  motifs  dp  cette  reserve. 

V^ous  ferez  done  bien  d'attendre  le  passage 
du  paquebot  Anglais  pour  vous  rendre  á  Vera- 
Cruz. 

Agréez,  Monsieur,  l'assurance  de  ma  consi- 
dération  distinguée, 

E   Jiirien,  (rúbrica.)     (2) 

(\\  Estacaría  carece  de  firma,  pero  er.  de  la  misma 
letra  que  liis  que  trascribimos  después  firmadas  por 
«El  Compañero  de  Sto.  Dominufo»  y  por  -Kdtiardo;  (Bru- 
no Aguijar?) 

(2)   Traducción. 
Señor 

Recibí  la  carta  que  1.'.  me  hizo  tfl  honor  de  escri- 
birme.    Se    me   lecomiendaen  las   instrucciones  que  lie" 
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XÍJII 

(Sin  fecha) 

Le  Contr'  Amiral  Jurien  aura  l'honneur  de 
recevoir  Mr.  le  Docteur  Miranda  demain  30  Dé- 
-cembre  á  l'heure  que  lui  conviendra  le  niieux. 
.8h  du  matin,  ou  de  10  á  1 1  du  matin. 

B.  y^urieu,  {rúhñcR.)     (i) 

garon  antier,  que  no  conceda  pasaje  á  ningún  mexicano 
en  nuestros  buques  de  guerra.  Ud.  comprenderá,  mejor 
que  nadie,  los  motivos  de,  esta  restricción. 

Lo  mejor  que  Ud.  puede  hacer  es  aguardar  el  paque- 
bote inglés  para  transladarsc  á  Veracruz. 

Acepte  U.,  Señor,  las  seguridades  de  mi  considera- 
ción distinguida, 

E.  Jtii'ien. 

(1)  Traducción. 

El  Contra  Almirante  jurien  tendrá  la  honra  de  reci- 
bir al  Sr.  Dr.  Miranda  mañana  30  de  Diciembre  á  la  hora 
■que  mejor  le  convenga,  8  de  la  mañana,  ó  de  10  á  11  de  la 
^oaisma. 

E   furieii. 
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]^<)MA    14    DK   KnkRO    1862. 

Mi  apreciable  amigo. 

No  me  sorprende  cuanto  V.  me  dice  sobre- 
nuestros  hombres  en  su  muy  grata  de  6  de  di- 
ciembre. Tampoco  estraño  la  resolución  de  V, 
pues  los  peligros  no  lo  detienen  para  hacer  lo  que 
exige  el  deber. 

Si  es  posible  diga  V.  á  su  hermano  que  esté 
tranquilo  sobre  el  pago  de  la  tercera  parte  de  Ios- 
productos  del  curato  que  debia  satisfacer  al  Semi- 
nario; que  solo  lleve  la  cuenta,  y  que  dándo- 
le cobren  conteste   que  está  pendiente  conmigo. 

Las  noticias  del  ultimo  paquete  fueron  muy 
interesantes.  Sin  duda  lo  serán  mas  las  del  próxi- 
mo que  debe  llegar.  Le  espero  con  ansia  para  dis- 
poner mi  vuelta,  y  saber  el  paradero  de  V.  Si  es- 
cierto  queZuloaga  ha  establecido  su  gobierno  cer- 
ca de  Queretaro  y  dirigidose  al  Cuerpo  diplomáti- 
co asegurando  su  buena  disposición  para  entrar 
en  arreglos  con  las  Potencias  interventoras,  me 
parece  que  debe  atribuirse  al  recibo  de  las  cartas- 
de  V.  ¡Ojalá  no  me  equivoque! 

Deseo  á  V.  salud  y  el  mejor  acierto  en  todo» 
y  me  repito  su  afmo  amigo  y  S.  S. 

{P.  A.  Obispo  de  Puebla.) 
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Sr.  Dif  D^  Fran<;''»J.  Miranda. 

]\Iexico.  E^I    22lS62^ 

Mi  mu\'  ap^  amigo  y  Sr. 

Por  el  ulto  paq|e  ingles  escribi  á  \".  á  la  Ha- 
A-ana,  y  supongo  q^  en  vista  de  lo  q^  le  deciamos- 
se  hallará  \\  ahora  en  Verac^  adonde  le  dirijo  á 
\' .  esta  deseando  lo  encuentre  allí;  pues  considero 
de  suma  importancia  su  presencia  é  influjo  p-*  dar 
impulso  á  los  acontecimto''  con  mejor  conoci- 
mto  de  la  situación  del  pais,  de  los  negocios  pú- 
blicos y  del  personal  de  nuestros  prohombres. 

Creo  conveniente  apro\echar  esta  ocasión 
p^  manifestar  á  V.  la  necesidad  de  obrar  con  mas 
prontitud  y  energía.  Esto  hubiera  salvado  mu- 
chos inconvenientes  y  habria  facilitado  las  opera- 
ciones todas  aun  las  militares.  El  tpo  trascurrido 
del  presente  mes  ha  sido  perdido  infructosam  ^^ 
cada  dia  q^  pasa  es  una  nueva  inquietud,  temien- 
do q^  estos  hombres  en  el  poder  hagan  con  nos- 
otros una  de  las  suyas.  Hasta  hoy  solo  los  ricos 
han  íido  amagados.  Doblado  se  rodea  y  descansa 


14Ó 

en  los  moderados  en  la  espectativ^a  de  q«^  p^  alia 
se  cuenta  con  él  y  ellos  y  tener  un  arreglo.  A  la 
considerac"  de  V.  dejo  el  mal  q^  tal  convinacion 
produciría.  En  política  no  hay  q^'^  obrar  á  medías 
tanto  cuanto  q^_  la  resolución  tomada  por  los  tres 
Gob=^^  es  tan  decidida  y  neta,  (que)  ir  adelante  con 
ella  de  un  modo  tranco  y  resuelto  debe  ser  nues- 
tro objeto. 

Se  que  por  conducto  de  Escandon  [cuyo  in- 
flujo siempre  ha  sido  perverso]  se  ha  mandado 
una  lista  de  las  personas  q^;^  él  cree  conv^^  reco- 
mendar pa  sus  trácalas,  en  la  que  figuran  los  mo- 
derados. Sus  relaciones  con  Mr.  Wyke  son  inti- 
mas y  fue  el  medio  para  el  celebre  tratado  Za- 
macona.  Es  preciso  contrariar  esta  influencia  y 
la  de  Robles  con  Saligny  ambas  son  de  mala  ley. 
Acompaño  á  \'.  una  lista  de  las  personas  mas 
notables  de  nuestro  partido  y  con  quienes  se  pue* 
de  contar  eu  todo,  á  ella  podrá  V.  añadir  ó  quitar 
antes  de  hacerla  llegar  con  la  debida  recomenda" 
cion  á  q^    V.  juzgue  mas  conv^e  pa    su  objeto. 

El  Gral  Almonte  viene  en  el  paq^"  del  pre- 
sente mes,  asi  es  que  V .  se  verá  en  esa  con  él. 
Impóngale  V.  de  todo  y  aprovéchese  de  su  influ- 
jo pa,  obrar.  Aquí  nada  se  puede  hacer  mientras 
no  haya  garantías,  es  presiso  q^  se  persuadan  de 
esto  y  de  q<;  con  ellas  yo  respondo  de  q^,  habrá 
eficaz  y  útil  cooperación  en  todo. 

Los  reaccionarios  de  dentro  v  fuera  están  so- 
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'lo  á  la  espectativa,  evitando  conflictos  y  obrando 
con  circunspección,  defendiéndose  solamt*^  cuando 
son  atacados. 

La  llegada  de  los  oficiales  con  pliegos  p^  Juá- 
rez ha  sido  un  acontecimto  y  dado  lugar  á  comen- 
tos y  conjeturas  las  mas  absurdas:  de  ayer  á  hoy 
nada  se  ha  traspirado;  pei'o  sé  q'"  Doblado  unido 
á  Robles  y  con  el  apoyo  de  los  moderados  tratan 
de  convocar  una  junta  de  Xotables  en  mayoría 
de  estos  con  la  mira  de  declarar  Dictador  á  Do- 
blado y  ver  si  asi  consiguen  qe  traten  los  Comi- 
sionados con  el.  Se  ha  hablado  de  un  triumbirato 
de  Doblado.  Almonte  y  Robles,  pero  no  caben  los 
tres  en  un  costal.  Los  conservadores  temen;  pues 
V.  conoce  q«  en  momentos  comprometidos  no  son 
los  mas  esforzados;  sin  embargo  trabajo  para  que 
resistan  toda  tentativa  y  se  abstenga  p""  ahora  de 
tomar  ¡arte,  resueltos  y  firmes  en  aceptar  la  in- 
tervención neta  tal  cual  se  arreglo  en  Europa  sin 
admitir  ning^  transacción  ó  modificación  en  su  p''*'^! 
objeto,  único  q^  logrado  nos  salvara  y  consolidara. 

Se  me  ha  asegurado  (j^^  el  Gral  Prim  obra 
bajo  la  influencia  de  ambición  personal,  lo  q*'  si 
es  cierto  seria  sin  duda  un  mal  muy  grave  yqe  com. 
plicaria  el  negocio.  Es  preciso  andar  muy  listos  y 
trabajar  mucho  pf  qe  las  tropas  marchen  á  Méxi- 
co. Sin  la  toma  pronta  de  la  Capital  nada  pode- 
mos hacer. 

Diríjame   V.  sus   cartas  pr  alg^  Legación   ó 
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Casa  segura  sobre  cartadas  á  «Mons»"  A.  Kint- 
Chargé  d'affaires  de  S.  M.  le  Roi  des  Belges.  Mé- 
xico. 

lil  Co)np°  (le  Sto.  Dominj^o  (Bruno  A^uilar  ?) 


Aumento:  Los  porta  pliegos  regresan  maña- 
na 24 -supongo  que  con  una  respuesta  evasiva  des- 
echando sin  embargo  la  intervención  como  inece- 
saria  habiendo  un  Gobo  y  una  constitución  ambas 
cosas  inmejorables,  aunq^  el  primero  no  esté  aca- 
tado y  respetado  y  la  otra  no  haya  sido  pr  un 
solo  instante  puesta  en  practica.  Que  por  lo  de- 
mas  darán  cuantas  satisfacciones  se  pidan  y  paga- 
ran todos  los  reclamos  q*^  se  quisieran  &  &.  Es 
indudable  la  guerra  ó  mejor  dicho  el  uso  de  la 
fuerza.  En  este  concepto  es  preciso  obrar  pronto 
muy  pronto  y  con  suma  energia  si  se  quiere  eco- 
nomizar la  sangre  y  evitar  mayores  males.  Es 
preciso  qe  V.  persuada  á  esos  Sres.  q^  en  estepais 
«es  mas  fácil  defender  un  hecho  qe  conquistar  el 
derecho»  y  pr  lo  mismo  obrar  é  ir  adelante. 

Espero  con  ansia  yu  y  sus  amigos  sus  intere" 
santes  letras. 

A  Dios  y  que  el  nos  ilumine  á  todos  en  tan 
critica  situación. 
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XIA'I 


Sr.  Dk    D.  Francisco  Javier  Miranda. 
París.  28  de  Enero  de  1862. 

Mi  muy  apreciable  amigo.  Contesto  á  su  gra- 
ta del  26  del  p°  pdo  diciendole  que  puede  estar 
satisfecho  del  resultado  de  la  del  dia  4,  que  como 
he  dicho  á  \  d.  mandé  1  este  gobierno,  pues  con 
la  mayor  premura  se  ha  mandado  alistar  cuatro 
mil  hombres  que  en  los  primeros  dias  de  Febrero 
acabarán  de  salir  para  México  y  ademas  v^a  el  Ge- 
neral Conde  Lorencez  que  ya  salió  en  un  vapor  de 
guerra  para  tomar  el  mando  de  las  I  ropas  Fran- 
cesas. Entiendo  que  si  aun  es  necesario  mayores 
sacrificios,  no  se  escusarán,  pues  el  Emperador 
esta  decidido  por  la  suerte  de  México. 

Con  el  carácter  de  comisionado  del  Archidu- 
duque  para  todo  lo  que  se  le  ofrezca  con  este  Go- 
bierno y  en  México  tuve  una  audiencia  con  el 
Emperador  que  duró  hora  y  media,  y  en  la  que 
solo  se  habló  de  nuestro  negocio,  habiendo  que- 
dado sumamente  satisfecho  tanto  del  buen  de- 
seo que  tiene  por  llevar  adelante  y  hasta  su  con- 
clusión la  empresa,  como  por  los  informes  que  me 
pidió  sobre  todo  lo  que  puede  ser  necesario  para 
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que  no  se  malogren  los  estu'Tzos  de  la  i-]uropa  ea 
faA'or  de  nuestro  pais 

No  puedo  ponderar  á  Vd,  cuanto  siento  todo 
lo  que  me  dice  respecto  al  (ieneral  Si;»  Anna  y  la 
poca  confianza  que  tiene  en  (jue  sea  el  hombre 
que  necesitamos,  para  que  sobreponiéndose  á  to- 
dos los  demás  dé  el  impulso  que  ha  de  menester 
la  intervención  estrangera,  pero  me  permitirá  V, 
le  haga  presenta .-  que  sus  temores  son  nacidos  del 
deseo  que  tiene  de  encontrar  persona  á  fjuien  no 
se  le  pueda  oponer  tacha  ninguna. 

Cuando  yo  he  hablado  á  este  Gobierno  y  al 
Archiduque  manifestando  que  el  hombre  nei:esa- 
rio  en  estas  circunstancias  es  St»  Anna  no  desco- 
nocía sus  malos  antecedentes,  pero  también  tuve 
presente  que  es  el  umco  que  hasta  ahora  ha  sabi- 
do hacerse  temer  y  que  sus  ordenes  sean  obede- 
cidas en  toda  la  república;  no  puedo  encontrar 
otro  que  libre  de  los  defectos  de  que  adolece  S.  A. 
pudiese  sobreponerse  á  tanta  nulidad  que  desea 
apoderarse  del  mando  y  que  solo  consiguen  debi- 
litar mas  la  causa  que  proclaman. 

Todos  los  pasos  que  Vd,  me  refiera  entiendo 
que  son  anteriores  á  los  compromisos  que  des- 
pués ha  contraído  por  mi  conducto  con  estos  go- 
biernos y  con  el  Archiduque,  compromisos  que  no 
creo  tenga  valor  de  violar  y  de  que  muy  pronto 
saldremos  de  dudas,  pues  en  esta  lecha  debe  es- 
tar muy  cerca  de  X'eracruz,  y  claro  es  que  alli  na 
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puede    ir  sino  para  ayudar  en  el    sentido  que   hfc 
manifestado  en  todas  sus  cartas. 

Celebro  que  \  d,  tenga  el  convencimiento  de 
que  presentándose  logrará  atraerse  á  muchos  ge- 
fes  según  Vd.  mismo  le  dijo  á  Vidal.  Pero  sea  lo 
que  fuere,  una  vez  aceptado  por  el  Emperador  y 
por  el  Archiduque  como  el  hombre  necesario  en 
las  circunstancias  ;cree  Yd,  que  se  puede  poner  á 
un  lado  y  sustituirlo  con  otro:  A  mi  no  me  lo  pa- 
rece V  tampoco  encuentro  ese  otro  que  en  tal  ca- 
so seria  necesario  poner  en  su. lugar.  No  hay  mas 
remedio  que  seguir  adelante  y  \er  el  modo  de  que 
no  pueda  usar  de  su  influencia  para  hacer  el 
mal  lo  cual  no  me  parece  difícil,  pues  no  puede 
disponer  de  los  destinos  de  México  con  la  libertad 
que  otras  veces  sujeto  como  debe  estarlo  por  los 
gefes  de  las  fuerzas  interventoras.  De  buena  gana 
hubiera  guardado  la  carta  de  Vd,  hasta  recibir 
otras  posteriores  que  modificasen  su  juicio  por  lo 
que  haya  ocurrido  después  sin  comunicarla  á  este 
gobierno,  ni  al  Archiduque,  pero  no  he  podido  de- 
jar de  hacerlo  porque  de  su  contenido  tuvieron 
comunicación  inmediatam^^  por  lo  que  en  igual 
sentido  escribió  Vd.  al  amigo  Hidalgo,  y  hubieran 
estrañado  que  guardara  silencio  cuando  se  trata- 
ba de  una  cosa  tan  grave.  A  ambos  se  las  he  tra- 
ducido y  mandado  con  las  aclaraciones  conve- 
nientes y  con  cuantas  observaciones  he  creida- 
necesario.  tanto  para  que  no  se  me  juzgue  de  liga— 


To  por  todo  lo  que  antes  he  dicho,  conío  para  que 
no  crean  que  Vd,  y  yo  estamos  en  desacuerdo  eii 
un  punto  tan  vital  como  es  la  designación  de  la 
persona  que  debe  ponerse  al  trente  de  las  fuerzas 
que  dentro  <le  México  deben  ayudar  á  que  cuanto 
antes  se  invoquen  los  principios  únicos  que  pue- 
den salvar  á  nuestro  pais.  i 'or  el  mismo  paquete 
que  lleva  esta  carta  va  el  General  Almonte  y 
nuestro  aaiigo  Andrade.  quien  de  palabra  dará  á 
Vd  cuantas  noticias  necesite,  pues  como  \  d,  sa- 
be está  al  comente  de  todo  cuanto  ha  pasado  por 
acá  y  le  entregará  los  retratos  grandes  y  chicos 
del  Archiduque  y  de  su  Esposa. 

Después  de  mi  salida  de  Miramar  llegó  alli  in- 
vitado expresamte  por  el  Archiduque  el  Illmo  Sr. 
Labastida.  el  20  de  este  mes  y  á  las  pocas  ho- 
ras llegó  también  el  2  1  el  General  Almonte.  Ha- 
llándose próximo  á  partir  para  Méjico  se  juzgo 
aqui  oportuno  que  empezara  por  ii  á  presentar 
sus  respetos  y  pedir  ordenes  á  su  Alteza  Impe- 
rial. El  Sr.  Labastida  quedaba  lodn^ia  en  Mira- 
mar  á  la  saUda  del  General  la  mairugada  del  24. 
Parece  que  S.  S.  lUma.  se  iráenel  Paq^c  próximo, 
volviendo  antes  á  Roma  por  despedida.  El  adjun- 
to articulo  de  la  Pfitrie  es  mas  notable  por  su  ca- 
rácter semioficial  del  periódico  y  por  el  lugar  pri- 
vilegiado en  que  se  puso.     Tiene  todos  los  visos 

de  ser  lo  que  aqui  llaman Commiiniqné. 

Dias  antes  que  la  ulí'}    carta  de  \"d.  me  llego  una 
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de  Haro,  tha:  fines  de  Diciembre  en  que  acepta 
por  completo  la  combinación  y  celebrando  mu- 
cho la  candidatura  de!  Archiduque,  á  quien  así 
como  al  Emperador  ,nandé  la  traducción  de  dha 
carta. 

A  los  dos  comunique  igualmente  y  con  la 
debida  recomendación,  la  que  sobre  recursos  dice 
Vd,  en  la  suya  á  este  Sr.  Hidalgo. 

Pasabaseme  decir  á  Vd,  que  en  mi  audiencia 
con  el  Emperador  insistí  mucho  ¡e\  17]  en  que 
falta  de  vida  nuestra  sociedad  era  indispensable 
que  la  Europa,  esto  es  él  mismo  lo  hiciera  casi  ÍO' 
do  no  dejándonos  á  nosotros  que  hacer  sino  lo 
monos  posible,  bajo  el  concepto  que  necesitába- 
mos que  nos  salvaran  por  tuerza  y  esta  es  creen- 
cia mia  muy  antigua.  Delante  de  Bueno  me  decia 
(hace?)  10  ó  12  dias  el  hijo,  que  el  Emperador  está 
ya  dispuesto  a  entrar  en  las  ideas  y  planes  de  Vd, 
adoptando  medidas  mas  eneroicas  y  una  actitud 
mas  decidida. 

El  amigo  y  Sr.  Andrade  enseñará  á  \'d,  si 
se  lo  pide  la  copia  de  varios  documentos. 

Contando  con  nuevas  noticias  y  nuevos  da- 
tos de  Vd,  todos  interesantes,  queda  suyo  muy 
afecto  amigo  y  Seg^  Serv»"  Q.  B.  S.  M. 

Lilis  I' y  osé  María  Gutiérrez  de  Estrada  ) 
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Sr.  í^r,  D.  Francisco  j.  Miranda. 

Harina, 
México,  Knkro  28/862. 

Mi  queridísimo  amigo. 

Aguardaba  carta  de  V.  por  el  ultimo  paque- 
te, y  aunque  es  verdad  que  la  que  me  remitió  lle- 
naba y  con  creces  esta  taita,  hubiera  querido  sin 
embargo  que  filgo  me  hubiese  drcho  relativamen- 
te ¿  su  persona,  sobre  la  que  tengo  el  mas  vivo- 
interés.  Espero  que  en  el  próximo  correo  no  será 
lo  mismo,  y  que  tendré  el  gusto  de  recibir  sus 
apreciables  letras. 

He  leido  y  reeleido  el  opúsculo  de  V.  Fran- 
camente no  había  visto  una  cosa  mas  bien  escrita 
ni  habia  visto  tratar  la  cuestión  de  la  manera  que 
V.  lo  hiice.  Los  elogios  que  han  hecho  de  él.  aun 
las  personas  mas  entendidas,  escede  á  toda  pon- 
deración. Ha  prestado  V.  pues  con  él  un  serví, 
ció  muy  grande  sobre  todo  en  momentos  en  que 
la  incertídumbre  y  el  temor  comenzaban  á  apo- 
derarse de  los  ánimos.  Ojalá  que  las  potencias 
no  se  desvien  una  linea  del  camino  trasado  por 
V  :  la  salvación  del  país  dejará  de  s(  r  un  problema. 


f  t;^ 


Mas  en  medio  de  las  esperanzas  «¡iie  justa- 
mente engendra  la  presencia  de  V.,  en  esa,  y  la 
parte  activa  que  ha  ¿enidij  y  sigue  teniendo  en  es- 
te negocio,  ciertos  actos  de  esas  mismas  poten- 
cias y  de  sus  Comisarios  infunden  desconfianzas  y 
recelos,  que  ni  aun  la  autorizada  voz  de  V.  es  bas-^ 
tante  p''*  calmar  del  todo. 

El  nombramiento  de  Prim.  cuyas  tendencias 
y  escasa  capacidad  p-*^  nadie  son  desconocidas,  es 
uno  de  ios  mayores  desaciertos  que  se  han  podi- 
do comete'',  no  siendo  menor  el  corto  numero  de 
fuerzas  que  se  han  enviado  después  del  gran  rui* 
do  q*^  se  ha  hecho  con  ellas,  especialmente  en 
Francia. 

Con  tal  tardanza  no  se  ha  conseguido  otra 
cosa  que  darle  tiempo  al  Gobierno  p'^  volver  en 
si,  hacer  sus  aprestos,  y  presentarse  ante  los  Co- 
misarios con  una  aptitud  que  no  tenia  un  mes 
atrás  y  con  la  cual  cree  ya  poder  tratar  como  de 
potencia  á  potencia.  \o  hay  ya  el  mérito  de  las 
violencias  ni  de  las  vejaciones  de  que  somos  víc- 
timas asi  los  que  vivimos  aqui  como  los  qué  resi- 
den fuera.  Las  autoridades  hasta  de  los  lugares 
mas  cortos  en  son  de  la  guerra  con  España  se 
creen  dispensadas  de  observar  las  fórmulas  lega- 
les y  obran  enteramente  como  en  pais  conquis- 
tado. Nada  de  esto  hace  al  caso,  si  se  quiere,  ni 
mucho  menos  el  cúmulo  de  contribuciones  que  se 
nos  exigen  y  hacen  p^gar  en  el  término   mas  aa- 
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gustiado  que  darse  pueda,  so  pena  de  ver  vender 
en  uno  lo  que  ha  costado  ciento.  Pero  lo  que  si 
es  digno  de  considerarse  son  los  manejos  que  se 
ponen  en  juego  p»  aclarar  como  está  ya  suce- 
-diendo  las  lineas  de  la  reacción  ya  disminuidas 
cada  dia  mas  y  mas  por  el  hambre  y  las  necesi- 
dades: el  peli_L;ro  que  corren  las  \idas  de  muchos 
de  nuestros  hambres  por  el  puñal  de  los  crimina- 
les que  al  electo  se  han  sacado  de  la  Acordada;  y 
por  último  las  mil  intrigas  que  se  tienen  ya  dis- 
puestas p  *  sorprender  á  los  Comisarios  y  que  se 
refinan  y  sutilizan  á  medida  que  se  prolonga  esta 
situación. 

Esos  señores  por  su  parte  contribuyen  no 
poco  á  lo  qi  pasa.  Va  son  públicas  aquí  las  des 
avenencias  6  á  lo  menos  desacuerdos  qne  ha  ha- 
bido entre  ellos  con  motivo  del  en\io  de  los  Co- 
misarios y  de  los  términos  de  la  nota  que  se  pasó 
al  Gobierno:  ya  ha  llegado  hasta  aquí  Li  noticia 
del  disgusto  que  empieza  á  haber  en  la  división  es 
pañola  por  la  conducta  de  Prim:  ya  nos  ha  dado 
este  último  una  muestra  de  su  carácter  y  opinio- 
nes en  la  persona  del  gefe  de  su  Estado  mayor, 
el  Sr.  Milans  del  Vosch,  cuyas  hazañas  en  Méjico 
no  acabarla  si  principiase  á  contarlas,  bastándole 
á  V.  saber  que  no  nos  perdona  el  no  haber  acá. 
bado  con  todos  los  sacerdotes  y  reducido  á  ceni- 
sas  sus  madrigueras,  como  es  publico  ha  llama- 
do este  tronera   á  los  Conventos:  va   en  fin  esta- 
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mos  viendo,  contra  lo  que  todos  esperábamos  que 
se  dirigen  al  Gobierno,  al  que  por  solo  este  hecha 
le  han  dado  una  importancia  que  no  tenia.  ¿Que 
es  lo  que  resultará  de  todo  esto?  dificil  es  pre- 
verlo, mas  í  aseguro  á  V,  que  sin  su  escrito,  que 
hasta  hace  pocos  dias  ha  empezado  á  circular,  por 
no  haber  sido  posible  reimprimirlo  antes,  las  espe- 
ranzas que  están  casi  amortiguadas  se  hnbieran 
desvanecido  por  completo. 

Si  quiere  \  .  que  renazcan,  si  quiere  que  vea- 
mos en  la  interv'encion  el  remedio  ftfe  nuestros 
males  y  que  no  sea  motivo  de  temores  v  recelos 
p^  todo  hombre  honrrado,  haga  V.  porque  rele- 
ven á  Prim.  Nadie  le  vé  con  buenos  ojos,  ni  aun 
sus  mismos  compatriotas;  pero  en  cambio  tiene 
todas  las  simpatías  d^  la  demagogia,  que  es  cuan- 
to hay  que  decir. 

Conozco  cuan  dificil  es  lo  t[ue  pido;  pero  V. 
no  lia  medido  ¡amas  el  tamaño  de  las  emj)resas 
que  acomete,  y  menos  retrocederá  ante  esta  que 
es  de  vida  ó  muerte  p"*  nuestro  pais.  Prim  ha  de 
ser  funesto  p^^  él,  yo  sé  lo  digo  á  V.,  y  será  una 
quimera,  pero  creo  firmemente  que  su  reempla- 
zo por  el  entendido,  juicioso  y  valiente  general 
Serrano  por  eiem]jlo,  haria  cobrar  á  todos  animo 
y  confianza  y  la  consolidación  del  orden  no  se  ha- 
ría esperar  mucho  tiempo.  A  la  obra  pues,  y  sin 
desmayar,  que  si   el   éxito   no    corona   los  nobles 
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-esfuer/os  de  \  .  le  quedará  si(iuiera  la  satisfacción- 
de  no  haber  omitido  nada  por  su  patria. 

Hoy  debe  haber  salido  desterrado  p»  Gua- 
najuato  D.  Manuel  Robles  á  quien  Doblado  había 
permitido  permanecer  aqiii  en  virtud  de  la  amnis- 
tía. Robles  en  ios  circuios  conservadores  se  hacia 
pasar  por  intervencionista.  No  sé  en  el  fondo  lo 
que  será. 

Ya  habrá  V.  visto  á  D.  José  M  ^ ,  (Andrade) 
pues  me  tiene  anunciado  que  vendria  por  este  pa- 
quete de  Buero.  \  a  le  he  escrito  á  \'eracruz,  mas 
por  si  se  hubiese  detenido  en  esa  sírvase  V..  darle 
un  fuerte  abrazo  lie  mi  parte,  decirle  que  no  hay  no 
vedad  por  ninguna  de  sus  casas  ni  ha  ocurrido  en 
ellas  cosa  alguna  que  merezca  particular  mención. 

A  Pepa  mi  hermana  la  he  tenido  y  tengo  to- 
davía bastante  mala.  En  lo  demás  de  mi  casa  no 
hay  mayor  novedad. 

Confio  en  que  V^.  gozará  de  salud  y  que  da- 
rá en  breve  el  gusto  de  verle  á  su  afmo  amigo  S, 
S,  Q.  B  S.  M.  ' 

/.  liscalaiite,  (rúbrica). 


Aumento.  Iba  á  mandar  á  \'.  una  librancita 
de  cincuenta  pesos;  pero  me  encontré  que  no  hay 
quien  gire  actualriente  sobre  esa  plaza.  Veremos' 
pues,  si  mas  adelante  se  proporciona. 

Mil  memorias  de  todos  los  amigos. 
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XI, vm 

Sk.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 

París  i"  Vkh^  1862. 

Mi  querido  amigo  Doctor:  á  su  tiempo  reci- 
1bí  las  dos  gratas  de  V.  del  28  Dice  y  7  de  Enero, 
que  leyeron  con  la  misma  atención  que  yo,  los 
S.  S  Almonte  y  G(ut¡érrez)  Estrada.  Mucho  se 
me  ocurriría  si  tuviese  tiempo  para  responderlas; 
pero  ya  me  vuelven  loco  con  las  muchas  partes 
á  donde  me  llaman  á  la  misma  hora.  Somos  á  l" 
y  apenas  tengo  escritas  dos  cartas  para  esa.  A 
bien  que  en  esíe'  paquete  sale  para  México  el  Ge- 
neral Almonte,  y  el  será  carta  viva  que  respon- 
derá á  las  de  V,  y  le  instruirá  además  de  lo  mu- 
cho y  grave  que  lleva  /;/  petto.  Únicamente  aña- 
diré que  comprendo  la  situación  de  \%  pero  no 
podré  ya  disculpar  el  que  se  emplee  á  Miramon 
cuando  tanto  contribuí  yo  á  hundirle  aquí  ayuda- 
do de  las  noticias  y  razones  de  V.  mismo  contra 
él.  Debo  ser  coherente,  además  de  que  no  tengo 
motivos  para  variar  de  opinión.  No  olvide  V.  que 
los  Franceses  no  le  han  de  proteger,  pues  conocen 
su  nulidad,  su  ambición  y  su  manejo  ridiculo  por 
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la  intervención.  Sobre  S.  Anna  nada  tergo  que  de- 
cir. Adiós,  escríbame  V.  y  reciba  un  abrazo  de 
su  amigo  O.  B.  S.  M. 

■liosé^  H  i  dalgo). 
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XiKVA  N  DRK.  Fehrkr(i  4  iJK  1862. 

Sp.  Dr.  IJ.  Fkancisco  J.  Miranda. 

Amad '"J  hermano  de  mi  corazón:  En  ios  mo- 
mentos de  irme  á  embarcar  p^^  Europa  y  rodea- 
do de  un  regimiento  de  importunos,  te  pongo  es- 
tas lineas  que  ruego  á  dios  lleguen  á  tus  manos. 
Ayer  recibí  cartas  de  G(utiérrez  Estrada)  que  me 
consolaron  mucho.  Van  á  salir  inmediatamente 
p^_  esa  4500  franceses  mas,  «^  irán  cuantos  sean 
necesarios  para  asegurar  el  negocio  Desde  luego 
vas  á  ver  que  las  tropas  españolas  van  á  quedar 
en  minoria.  Bien  comprendes  la  importancia  de 
esto,  y  me  abstengo  de  encarecértelo. 

Se  ha  llegado  al  negocio  de  la  mina  á  una 
impurt-intisima  crisis,  y  de  alli  mi  repentina  mar- 
cha. Una  \'ez  aili,  ya  debes  suponer  que  no  me 
olvidaré  del  otro  negocio.  ¡Dios  bendiga  mis  es- 
fuerzos! 

Adiós,  hermano  de  mi  corazón.  A  mi  llega- 
da á  Paris  te  escriberé  luego   Mil  cariños  ^  mi  to- 
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cayo,  y  tu  recibe  el    corazón  siempre  tuyo  de  tu 
hermano. 

Rfafael  Rafael). 


L 


Sr.   D«    Dn    F.    X.    M.K^NDA. 

Mkxico  Feb"  6/862. 
AI¡  muy  ap*í     am^ 

Hoy  á  las  6  de  la  tartle  recibi  las  dos  muy 
apreciables  e  interesantes  .cartas  de  V.  del  dia  3  y 
4  del  corr'/  v  me  apresuro  á  contestarlas  luego 
por  el  mismo  extraordinario  q^^  se  regresa  ma- 
ñana á  las  ocho;  asi  es,  c[^^  apenas  tengo  tiempo 
P-i  ello. 

Habiendo  tenido  noticias  de  Madrid  p';  el  ul- 
19  paquete  de  la  visita  y  objeto  de  ella  q^_  hizo  el 
Gral  Almonte  el  26  y  2J  de  Dbre  ult."  no  puedo 
comprender  la  conducta  de  los  Sres.  Prim  y 
Wyke,  quienes  en  consecuencia  del  nuevo  arre- 
glo entre  Inglaterra,  q^  lo  propuso,  y  Francia,  y 
cuya  conformidad  en  España  fue  á  arreglar  el 
G'  Almonte.  sea  tan  contraria  al  sentido  y  capi- 
tulaciones del,  y  de  cuyo  contenido  supongo  á  V. 
impuesto  por  el  Sr.  S.iligny,  con  quien  por  el   te- 

2í 
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-ñor  de  sus  cartas  veo  q^^  esta  en  intimas  relacio- 
nes  j  de  acuerdo  en  ideas  sob^^   lo   pral.  de  este 

-asunto.  La  demora  de  las  fuerzas  aliadas  en 
Verac^  ha  ocasionado  á  todos  sumo  pesar  como 
disgusto  y  aun  mas  las  coitempdrisaciones  y  con- 
testaciones habidas  con  Juárez  precisam'f  el  hom- 
bre q^^  mas  los  detesta  y  ha  sido  la  causa  de  los 
males  cuya  reparación  desean—Se  dice  p^^  Wyke 
q^_  es  asi  p''_  q^  Doblado  es  el  hombre  de  la  si- 
tuación. ¡Cuanto  se  engañan  y  que  poco  lo  co«o- 
cenl  Tiene  talento  si  p^_  lo  emplea  muy  mal,  y 
en  cuanto  á  moralidad  digalo  la  conducta  publica 
y  privada  de  toda  su  \^¡da.  Los  ult  s  negocios 
qe  ha  hecho  recientem^^  sobre  prorroga  de  1 5 
años  á  las  casas  de  moneda  de  Zacatecas  y  Gua- 

-najuato  y  el  ruidosísimo  con  el  bribón  de  Escan- 
don  sobre  dispensa  del  pago  de  todo  derecho  &. 
&.   del  Real  del  Monte   p*"    diez  años  q"^    importa 

-á.  la  negociación  mas  de  cuatro  millones  de  pesos 
p'"^   la  miserable  ecsibicion  en  efectivo  de  275  mil 

•ps  (que)  le  han  valido  á  el  en  lo  particular  largs^  cien 
mil  pesos.  No  puedo  concebir  que  las  tres  Nacio- 
nes aliadas  hayan  acordado  intervenir  en  los  ne- 

-gocios  de    México   p^^    dejarlos    en  peor    estado 

'Cambiando  solam^^í  tal  ó  cual  persona;  esto  es  im- 

-posible  y  aun  absurdo.  Se  vacilará,  se  podrá  errar 
en  los  medios  p^  al  fin  quieran  ó  no  la  interven- 
ción  tendrá  q^    llenar   su  objeto  según  se  lo  ha 

jjropuesto  el  Emp""^  Napoleón. — En  el  tengo  mi 
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confianza  y  en  lo  q^  resuelva  en  Europa,  sea 
cual  fuere  el  parecer  ó  intereses  personales  6  par- 
ticulares de  los  agentes  ejecutores  de  aquellas  re- 
soluciones supremas. 

Esta  persuacion  y  la  convicción  q^^  tengo 
de  qf  nuestros  hombres  aqui  no  son  capaces  de 
nada  bueno,  aun  cuando  se  logre  hacerlos  unirse 
bajit  el  plan  q''_  V.  me  indica  y  la  persona  de 
q^"^  me  habla  con  t;in  particular  recomendación, 
me  hace  esforzarme  y  recomendar  á  V^.  q^  nues- 
tros trabajos  sean  en  Europa  y  no  aqni,  qe  ade- 
mas de  muy  espuestos  serian  infructuosos.  No 
crea  V.  por  esto  que  dej?ré  de  hacer,  6  procurar- 
lo al  menos,  q^-^  se  logre  cuanto  V.  me  indica  en 
sus  citadas  cartas  aunq^^  sin  íc  en  el  ecsito. — La 
persona  propuesta  R(obles.f')  por  V.,  y  sé  q*"  lo  es 
por  el  Sr.  Saligny  también,  no  será  nunca  obede- 
cida por  Z(uloaga)  A'I(arque}c)  ni  Cobos,  todos  tie- 
nen sus  prevenciones  y  motivos  p''^  ello.  Ademas 
sabrá  V.  que  se  le  mando  salir  de  esta  Ciudad  y 
se  halla  muy  vigilado  en  el  Real  del  Monte. 

Acompaño  á  V.  el  adjunto  decreto  p."*  q  e. 
esos  Sres.  acaben  de  persuadíase  de  lo  q^  son 
sus  autores,  y  la  necesidad  de  cumplir  ecsacta- 
m'e  su  programa  de  intervención  seg  \o  ma- 
nifestaron en  la  proclama  á  la  Nacioa  so  pena  de 
hacerse  acredores  á  los  mismos  epítetos  q*^  han 
merecido  los  autores  de  *este  decreto.  ^'Podra 
haber  arreglo   ó   transacción   cotí   ellos.^    Me  pa- 
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rece  absurdo  el  solo  imaginiirlo.  I  al  documento 
es  un  reto,  una  declaración  de  guerra  y  no  de- 
ja otra  alternativa  q*^  hacer  uso  de  las  armas 
p."  castigar  tanta  osadia  ó  sujetarse  al  despre- 
cio y  vilependio  del  Universo  entero  en  caso 
contrario.  Ruego  á  V.  qe  bajo  cubierta  lo  remita 
Á  Europa  con  la  adjunta  carta  en  la  prim."  opor- 
tunidad por  la  via  de  la  Havana  y  N.  York  á  su 
destino.  Importa  mucho  q^^  nc  sufra  demora  en 
esa  ni  en  los  otros  puntos  por  lo  q^  le  suplico  á 
V.  la  recomiende  mucho. 

Todos  sus  amigos  y  yo  entre  ellos  muy  par- 
ticularnit^  pedimos  á  Y,  y  se  lo  encargamos  mu- 
cho q<i  no  se  venga  p""  acá.  y  si  se  mantenga 
cerca  de  esos  Sres.  donde  puede  prestar  muy 
útiles  é  interesantes  servicios,  viniéndose  con 
ellos  á  las  V^illas  a!  lugar  en  q^  figuen  (sic)  su  re- 
sidencia. Ya  veremos  R.  y  Yo  como  lo  auxilia- 
mos p'^    ello. 

líace  dos  noches  han  sido  reducidos  á  pri- 
sión Jn  J^"  Baz — el  G'  Miran,  ambos  diputados,  y 
los  coroneles  de  guardia  nacional  como  lo  era 
Miranda  tamb"  Picazo  y  Salcedo,  refundiendo 
pre\'iam'e  los  tres  cuerpos  q^  estaban  organizan- 
do en  otros  de  la  devoción  de  Doblado.  Se  ase- 
gura qÉ-  el  motivo  fue  q^  conspiraban  contra  el 
Ministo  unidos  á  los  puros  mas  ecsaltados.  No  se- 
ra estraño   q^  rotas  las  hostilidades  haya  aqui  su 
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farza  de  golpe  de  Estado;   esto  seria  oro  molido 
en  las  circunstancias  presentes. — 

Un  rompimto  con  las  fuerzas  de  Uraga  lo 
qe  es  muy  posible  y  debe  V.  influir  p^  q^  se 
verifique.  —  lil  recibo  de  nuevas  instrucciones 
mas  precisas  ó  la  llegada  del  Gral  A I  monte  con 
ellas  estoy  seguro  q^  cambiara  el  aspecto  de  to- 
do acortara  el  tpo.  de  las  operaciones  y  hará 
q?  el  teatro  de  los  acontecim^^s  futuros  sea  en 
esta  Capital  donde  unicamtf  pueden  esos  Sres. 
formarse  idea  ecsacta  del  país  y  de  (lo)  útil  q^  á  el 
debe  ser  su  intervención.  En  este  concepto  es- 
fuersese  \^.  en  p-^  rsuadirlos  de  ello  y  aun  escri- 
bir pt;  la  prensa  en  este  sentido.  —  Destruya  V^. 
estas  cartas  q"^  no  deben  ecsistir  después  de  leí- 
das y  reciba  el  sincero  y  cordial  afecto  q«  le 
profesa  su  antiguo  comp'^    y  am" 

Editxrdo.  (Bnuio  Aguilarr ) 


Día  7  Á  las  7  de  la  mañana. 

Lo  angustiado  del  tiempo  no  me  ha  dado  lu- 
gar p'^  indagar  cual  sea  la  respuesta  de  Juárez  á 
esos  Sres.  p";    el  correo  q*;    lleva  esta;  pero  es  de 
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suponerse  q'^    será  negativa  ó  en   caso  conlrarit»- 
poniendo    la   condición  de  su  reconocimt"    y   la 
consecuencia     de    tratar   con  ellos;   puei  no   los 
creo  tan  imbéciles  q^    de  otra  mamera  cedan   el 
pacifico  paso  á  los  aliados  á  las  Villas;  es  decir 
abandonarles  el  único  punto  ó  linea  de  defensa 
qi-'    tienen  tanto  mas  cuanto  qe    los  ven  q^'     va- 
cilan y  no  tienen  la  energía  de  obrar  cual  conve- 
nia á  tres  naciones  de  primer  orn.  en   Europa.   Si 
esos  Sres.  march;i:i  arrollando  á  Lraga  lo  <y'     es 
segurísimo,  nos  habremos  salvado  pues  entonces 
no  les  queda  otro  recurso  qe    seguir  hasta   Méji- 
co y  no  dude    V.  q^    llegados  aqui  \eran  las  co- 
sas en  su  verdro  punto  de  x'ista  y  palparan   si   la 
opinión  del  pais  es  ó  no  por  ellos.    Habiendo   ga- 
rantías se  escribirá  p""    la  prensa  y  se   harán   ma- 
nifestaciones y  con  miles  de  firmas  en  este  senti- 
do. Es  preciso  q*^    los  persuada  \\  de  esto  y  q^de 
lo  contrario  si  recorocen  á  estos  todos  tomaran  las 
armas  en  contra  despechados.    Se    me   acaba   de 
dar  la  noticia  de  haber  sido  tomado  Mazatlan  por 
dos  buques  de  guerra  uno  Ingles  y  otro  Francés. 
— La  reacción  á  tomado  en  Jalisco  mucho  vuelo 
bajO  la  dirección  de  Tovar  quien  esta  tan  pujan- 
te   q^    muy  pronto  amagara  á  Guadalajara.    Los 
demás  Gefes  están  solo  á  la  defensiva  por  creer 
q-    esto  era  lo  mas  conveniente  p^    no  compli- 
car las  cosas  hasta  el  arrivo  de  los  Comisarios  á 
México  y  recibir  de  ellos  instrucciones  de  lo  q'^  se 
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debia  hacer.  Haga  porqe  se  dirigan  de  todas  ma- 
neras acia  á  fsic)  Jalap:\  si  es  q^  quieren  hacernos 
caso. 

No  deje  V.  de  escribirme  cuando  se  pueda 
hacerlo  de  una  manera  segura  como  en  esta,  vez. 
— Adiós  y  q"^    el  lo  conserve  á  V.  bueno. 
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México,  Fkbo    12/62  por  la  noche 

Sr.  D»  D.  Francisco  Jhvier  Miranda. 

Mi  querido  amigo  y  Sr.  Hace  una  ora  á  las 
6  que  llego  un  ext"  de  esa  pero  sin  letras  de  V. 
para  mi.  El  Ministro  Belga  no  las  tubo  tampoco 
del  Sr.  Saligny  pero  si  de  Mr  Wyke.  Me  informa 
qe  las  fuerzas  no  se  moverian  hasta  el  15.  y  qe 
se  invitava  á  Doblado  á  una  conferencia  p''  an- 
tes del  18 — cuando  habría  un  hecho  de  armas  si. 
no  ccncurria  como  presumo.  Aseguro  á  V.  que 
no  comprendo  tanta  vacilación  pf_  parte  de  los 
aliados  y  q*;  aqui  se  'nterpreta  como  debilidad 
—  Después  del  Decreto  de  25  q^.  deben  esperar 
de  estas  gentes.(.^)  Toda  demora  es  peligrosas  p^- 
todos  y  aqui  ha  comenzado  hacerse  sentir — El  lO 
en  la  madrugada  salieron  desterrados  p."*  el  inte- 
rior sin  causa  ni   dar   razón  p.^   ello  Mangino  D" 
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Ign"  Aguilar  el  Gi.  Mfaro  y  el  Gl.  Cuevas  reac- 
cionarios en  anión  de  D"  Juan  Je  I3az  —  Valente 
Baz — Picazo  Luis  y  el  GI.  Miranda  de  ellos  todos 
en  la  misma  diligencia  escoltados  p""  300  hombres 
rumbo  á  Queretaro  y  destino  á  Guadalajara  y 
Californias — ¡Que  de  victimas  no  habrá  antes  que 
lleguen  estos  Sres.  por  acá.  Por  F^ios  q^  urja  V. 
porque  se  muevan  y  q*;  sea  hasta  esta  ('iudad 
sino  somos  perdidos. 

E\  domingo  g  del  corr\«^  por  la  tarde  cayo 
Márquez  sobre  Sn.  Juan  del  rio  y  sorprendió  allí  á 
Cuellar  y  E.  Rey  q*".  con  6©0  hombres  cuidaban 
aíjuel  punto;  los  derroto  completam^f  tomándo- 
les armas  p:irque  equipajes  y  mas  de  300  pri- 
sioneros E.  Rey  mortalmte  herido  los  demás  ge- 
fes  se  fugaron.  De  aqui  salieron  hoy  500  hom- 
bres p  *  cuidar  de  los  presos  y  restablecer  las  co- 
municaciones=Marqz  y  Mejia  atacaron  á  Quere- 
taro. 

Al  primero  le  tengo  ya  prevenido  q^  des- 
taque á  Cobos  sobre  el  camino  de  Orizaba  y  á 
Chacón  sobre  el  de  Jalapa  con  Cahaileria  ligera  p.* 
qc^  caso  de  una  derrota  de  Lraga  ellos  puedan 
.aprovecharse  de  sus  efectos  recogiendo  dispersos, 
armas  municiones  &  &  y  que  llegados  los  aliados 
á  las  vill  is  se  dirigan  á  V.  p.*  q^^  les  de  sus  ins- 
trucciones advirtiendoles  q*;  V.  vendrá  allí  con 
ellos — Se  le  encarga  igualm'f  que  conserve  todas 
las  fuerzas  q^_^   pueda  y  se  situé  del   t8  en  adelan- 
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te  en  Toluca  ó  Cuernavaca  prefiriendo  la  prime- 
ra Ciudad  en  espera  de  los  acontecimientos  y  lo 
qt^  se  comunique  de  aqui.  Le  recomiendo  q^  de 
un  manifiesto  reducido  l.°  á  sostener  la  nacio- 
nalidad y  la  Indep.'"*  2.°  Desconocer  todos  los  ac- 
tos de  Juárez  &■  &  3."  ofrecer  convocar  á  la  Na- 
ción lib^emtf  p^^  qe  nombre  una  Asamblea  q^  fi- 
je la  suerte  del  pais  sin  restricción  alg.^  4."  reco- 
nocer y  ofrecer  cumplir  todos  los  tratados  y  con- 
venciones celebradas  con  las  Naciones  amigas — 
5."  Nombrar  comisionados  p.''  arreglar  con  los  co- 
misionados de  la  intervención  el  modo  y  pacifica- 
ción del  pais. 

Espero  q^^  esto  merecerá  la  aprobación  de 
V.  y  q*^^   les  escribirá  en  este  sentido. 

El  Sr.  Saligny  debe  tener  una  carta  mia  p.^ 
el  Gl.  Almonte  que  diriji  suponiendo  que  llegaria 
en  el  paquete  pasado^  recójala  V.  léala  con  dho 
Sr.  y  destruyala  como  todas  estas  p.^  evitar  un 
compromiso — 

A  Robles  se  le  ha  mandado  á  Sombrerete,  le 
he  escrito  q^^  se  vaya  á  las  Villas  y  se  reúna 
con  Uds— ^ 

Insisto  en  encarecer  á  V.  q^  se  muevan  -los 
hechos  por  Dios  q^^  es  lo  qe  en  este  pais  vale — 
el  tiempo  es  precioso  y  se  pierde  miserable- 
mente. 

No  deje  Y.  de  escribirme,  pero  utiicamente 
bajo  el  so'tre  y  dirección  del  «Mr  A.  Kint  de  Roo- 
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dembeck  Charge  d'AlTaires  de  S.  M.  le  Koi  fies 
Belges» — cuya  carta  se  remitirá  á  la  Legación 
de  Prusia  como  va  esta. 

Mil  felicidades  de  sus  amigos  — 

Eduardo.  (Bruno  ^iguilar}) 
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Sr.  Dr.  1'.  X.  y. 

México,  Feü'^^    14,62. 

Mi  n  uy  querido  amigo. 

Escribi  á  \\  el  12  antes  de  saber  el  contení- 
do  y  objeto  de  los  pliegos  que  trajo  el  correo  p.* 
el  Gobo."  y  que  dan  p^  resultado  la  salida  dí 
Doblado  á  las  12  a.  m.  de  hoy  p.**  tener  una 
conferencia  con  el  Gral.  Prim.  Es  inconcebible  y 
menos  inteligible  la  condecendencia  de  los  co- 
misarios con  un  hombre  q*;  firma  un  decreto  q*^, 
¡os  pone  en  el  caso  de  los  piratas  y  apesar  del^ 
1.)  admiten  á  conferencias  y  suspenden  sus  opera- 
ciones p."*  c\^  ellas  tengan  su  verificativo.  Si  esto 
no  es  nna  débil,  pr  no  decir  degradante,  con- 
decendencia no  se  como  llamarla.  Se  escus  i  cor» 
el  deseo  de  no  derramar  sangre  mexicana,  y  la 
q^  corre  en  el  Estado  de  Uueretaro,  Jalisco  y  Me- 


xico,  en    las   acciones   q^  hay   diariíini '«^    q<"  es  y 
por  q'"  se  derramar 

Pronto  habrá  bajas  hoy  mismo  en  esas  tro- 
pas á  causa  del  clima  &c.  y  esto  no  es  un  í^rave 
mal  y  de  graves  consecuencias  pi"  el  corto  num.'* 
de  la  espedicionr  Siento  decir  á  V.  que  veo  poco 
tino  en  esos  Sres.  ya  en  el  plan  politico  q'^  pare- 
ce se  han  propuesto  ya  en  el  Militar.  En  el  pri- 
mero no  se  dá  confianza  á  ningún  partido  ni  me- 
nos á  las  personas  y  sin  embargo  se  extraña  qe  es- 
tas y  aquellos  no  hagan  manifestación^  en  favor 
de  la  intervención.  Es  cierto  q^^  el  manifiesto  á 
los  mexicanos  y  demás  comunicaciones  indican  y 
ofrecen  algo,  pero  después  los  hechos  los  contra- 
dicen cuando  se  ven  ir  y  venir  comisarios  y  co- 
misionados á  Juárez  precisam'f  el  hombre  y  par- 
tido funesto  p.**  los  hombres  de  valia  de  orn.  y 
honradez.  ;Pueden  estos  tener  confianza  y  la  fé 
bastante  para  comprometer  su  posición  social  sus 
familias  y  aun  la  vida,  cuando  no  tienen  ni  garan- 
tias  y  ni  seguridad  en  la  Intervención  cuando  á 
ella  misma  se  le  ve  dudar  y  vacilar  en  sus  opera- 
ciones y  objetos.  Esto,  el  solo  imaginarlo  es  ab- 
surdo. (Jue  sea  franca  y  esplicita,  que  obre  con 
enevgia  y  desicion  y  haga  publicar  por  la  prensa 
el  objeto  de  su  misión  y  su  firme  resolución  de 
llevarla  al  c:tbo  y  nos  tendrá  á  su  lado,  todo  lo  de- 
mas,  es  antilógico,  absurdo.  Militarm^f  la  demora 
en  \"eraz^   de  un  mes  á  la  fecha  es  inescusable  y 
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-dios  que  hay  de  resistencia.  No  por  eso  digo 
qe  sin  esperar  los  refuerzos  q^^  han  \enido  de 
entonces  acá  hubiesen  marchada  hasta  Méjico,  no, 
pero  si  qc  desd»-  entonces  se  hubieran  tomado 
las  Villas.  MoraiiiT^  el  triunfo  hubiera  sido  incal- 
culable, pues  tod;!  organización  de  nuevas  fuerzas 
hubiera  sido  muy  lificil  al  paso  q*;  todos  los  ami- 
gos hubieran  cobrado  aliento,  los  esfuerzos  se  hu- 
bieran centuplicado  y  esta  capital  estaria  acaso 
en  poder  de  la  reacción. 

Mi  amigo,  la  demora  y  los  ambajes  de  esos 
Sres.  con  Doblado  nos  causan  mas  males  q^  las 
derrotas;  pues  hacen  cada  dia  nuestra  situación 
mas  comprometida,  y  estrechan  con  la  vigilancia 
y  la  barbara  persecución  el  circulo  de  acción.  Si 
no  fuera  por  las  seguridades  q^  tengo  de  Francia 
en  el  asunto  y  las  espreciones  algo  consoladoras 
de  V.  en  sus  cartas,  estaria  ya,  como  lo  están  los 
mas.  muy  ii batido  y  maldiciendo  una  Intervención 
qe  hasta  hoy  no  ha  hecho  mas  que  empeorar  ba- 
jo todos  aspectos  nuestra  situación  politica  é  in- 
dividual. 

Ruego  á  \'.  qe  manifieste  al  Sr.  Saligny  y 
La  Grabiere,  no  como  la  espresion  mia  pues  le  su- 
-plico  qs,  ni  mencione  pa  nada  mi  nombre,  sino 
como  la  espresion  de  un  partido  noble  y  fiero  de 
los  principios  qe    sostiene  y  por  los  q^    ha  hecho 
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persecusion. 

No  obstante  esta  y  los  bandos  penales  y  el 
estado  abyecto  en  q*"  estamos  hasta  el  estremo 
de  no  poder  andür  de  noche  en  las  calles  ha 
ga  aparecer  á  la  reacción  pujante  y  fuerte.  Al  efec- 
to tanto  á  el  (sic)  como  á  Tox'ar  el  de  Jalisco  les 
recomiendo  q^  ocupen  alg.''  Ciudad  de  importan- 
cia y  me  manden  todos  un  estado  de  sus  respec- 
tivas fuerzas  [aproximativam^f  remito  ;i  V.  el 
que  he  podido  formar  p>"  los  datos  q<^  tengo.] 
Ayer  hubo  una  acción  en  las  lomas  de  Sta,  Fee 
entre  Buitrón  y  ]'\  Diaz:  este  ult,"  fue  derrotado 
matándole  é  hiriéndole  mas  de  6o  hombres  —  Hoy 
salió  Carbajal  de  aqui  con  mil  hombres  y  4  pie- 
zas de  montaña  y  se  sabe  q^;^  lo  esperaban  en  el 
Monte  de  las  Cruces.  En  la  Ciudad  tenemos  alar- 
mas todas  las  noches  y  algo  se  intenta  hacer  an- 
tes que  llegue   Doblado  aunq*^_   temo  q*^    fracase. 

Con  la  mas  grande  ansiedad  esperamos  letras 
de  \'^  qt'_  nos  saque  de  tan  penosa  ansiedad.  Su- 
plico á  V.  q^_  sea  esplicito  y  mas  comunicativo, 
prefiero  las  malas  noticias  á  las  dudas. 

Robles  dejo  á  Pai;huca  y  no  sabemos  donde 
se  encuentra  hoy. 

Desea  á  \".  felicidades  y  se  repite  suyo  at.*^ 
qe    lo  estima. 

Edjiardo,  (rúbrica.  Bruno  Águila?'  ?) 
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KS'IADO  DI-:  I  ri-LKZAS 

Marq2    y  Mexia 25OQ 

Cobos SOO 

Buitrón  y  Lamadrid 600 

V^icario 1200 

Gutiérrez 600 

Ordoñez 400 

En  Jalisco  To\ar  y  Lozada&  4500 

I  oóoo 

Hases  q*;"^  se  dijo  ayer  habian  adoptado  los 
•comisarios  y  q^_   se  propusieron  á  Doblado. 

1."  El  establecimiento  de  un  (job."  provisio- 
nal pi"    5  años. 

2.^  Oue  este  Cxob."  seria  Central  y  nombra- 
do en  Méjico  p'"_  las  jiersonas  cp^  residan  en  el  de 
los  demás  estados  de  la  Rep.' 

3."  Para  ser  elector  se  ne  esita  poseer  un 
Capital  cuya  renta  no  baje  de  dos  mil  pesos. 

4,"  No  serán  considerados  como  capitalistas 
los  adjudicatarios  de  bienes  Eccos.  sin  previa 
revisión  del  modo  con  que  adquirieron  dhos 
bienes. 

S-""  Se  hará  un  empréstito  de  25  millones  de 
libs  esterlinas  en  México  con  la  garantia  de  las 
.3  potencias. 
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6/  Se  consolidara  toda  la  deuda  nacional  y 
estranjera  y  toda  ganara  el  interés  de  3  §  anual 
cuyo  puntual  pago  del  interés  garantizaran  las  3 
potencias. 

7.*  El  interés  de  los  25  luiilones  del  emprés- 
tito sera  pagado  anualmte 

Hoy  se  habla  de  q*-  lo  q^  se  ha  acordado 
solamtf  es  un  armisticio  dejando  ocupar  las  Vi- 
llas á  los  aliados  y  qe  las  fuerzas  de  Zaragoza 
ocuparan  el  Colorado:  que  habrá  nuevas  confe- 
rencias en  Orizal^a  y  q^.  Doblado  no  regresara 
hasta  fin  del  mes. 

Juzgando  p  ]'  lo  ocurrido  hasta  ahora  esto  es 
lo  qe_  creo  mas  factible  apesar  de  mis  deseos  en 
contrario — La  demora  de  ocupar  á  México  es  el 
peor  de  los  males  bajo  todos  aspectos — Inste  V. 
por  esto  y  en  ello  hará  el  mayor  servicio  á  todos 
sus  amigos  y  aun  á  la  misma  inter\'encion. 
Sin  mas  tpo 

A  Dios. 


Vuelvo  á  remitir  á  \^.  la  adjunta  q^^  fue  y 
"volvió  de  la  Habana.  Las  otras  el  Sr  Salomón 
debe  conocer  á  la  persona  q^    van  dirigidas. 
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Sr.   Dk.    D.    FrAN'"   JAVIKR  MlRAN'DA. 

X'kkacri'z, 
Hahana  1-'bi;kkr(i   1 4  DE  8(32. 

Muy  estimado  amigo. 

Doy  á  \''.  las  gracias  por  el  interés  (jue  ha  to- 
mado por  mi  persona,  esta  se  encuentra  en  abso- 
ta  libertad,  y  haciendo  uso  de  ella  me  dirijo  ma- 
ñana pf  Sevilla  donde  espero  pase  la  impresión 
y  vigilancia  :isi  como  tratare  de  averiguar  lo  que 
se  piensa  hacer  en  Méjico, 

Lo  que  me  dice  V  de  Prim  ya  lo  sabia:  el 
Cap  gral  me  mostró  una  comunicación  en  la  cual 
le  encargaba  á  su  nombre  y  el  de  los  Ministros 
Francés  é  lujóles  me  vigilase  y  evitase  saliera 
p«  Méjico,  este  hecho  crea  V  que  me  ha  podido 
mas  que  la  conducta  de  los  ingleses. 

Xo  se  como  ¡wzgaran  mi  marcha  para  Euro- 
pa, pero  yo  se  bien  que  no  pudiendo  entrar  al 
Pais  por  el  puerto  único  que  podia  y  sin  tener  in' 
teligencia  en  ningún  otro,  seria  casi  seguro  que 
caerla  en  poder  de  mis  enemigos  los  de  Méjico  se 
me  escapaba  de  los  Ingleses;  espero  que  V  me 
diga  con  imparcialidad  su  modo  de  pensar  por   lo 
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demás  siempre  cuente  conmigo  y  solo  tiene  que 
decirme  cuando  y  por  donde  debo  de  ponerme 
en   marcha. 

Mucho  sientolo  que  me  dice  de  Gual  Ojala 
y  Robles  ó  cualquier  otro  hagan  algo  de  provecho 
en  todo  caso  espero  que  si  ellos  no  \'  me  tendrá 
presente. 

Recomiendo  á  \  mucho  á  mi  hermano  Car- 
los, salúdeme  Y  al  suyo  y  reciba  el  aprecio  de  su 
amigo  y  s.  s.  q.  b.  s.  m. 

Mií^itel  Mirujiion  (rúbrica.) 
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-."en  eral 
Leonardo  Márquez 


Sr,  Dr.  ]).  Fraxc"    ].  Miranda. 

San  Pedr<j  Toliman.  Fhro.  i8  de  1862.- 

Sr,  de  mi  particular  atención  y  cariño. 

Tuve  el  gusto  de  contestar  la  muy  estimable 
carta  de  U.  que  se  sirvió  dirijirme  desde  la  Haba- 
na.  Esperaba  recibir  sus  apreciables  letras  por  el; 
Paquete   de  este  mes;  pero   no  há   sido  asi,   y  le- 
siento   porque  hoy  mas  que  nunca,  importa  que 
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TJ.  tenga  la  bondad  de  ilustrarme  con  su  sabiduría, 
esperiencia  y  patriotismo.  Ruego  á  U.  que  asi  lo 
haga,  seguio,  de  mi  gratitud. 

Una  persona  de  Méjico  me  avisa  que  por  or- 
den de  L .  há  instalado  un  Directorio,  para  que  se 
entienda  en  los  negocios  de  la  Capita'.  Me  pide 
que  yó  dé  un  manifiesto  á  la  nación;  y  me  indica 
algunas  operaciones  militares.  Yá  le  contesto  hoy 
mismo  diciendole  que  estoy  conforme  con  lo  pri- 
mero, con  la  precisa  condición  de  que  ha  de  se- 
,guir  estrictamente  las  instrucciones  de  U,  mar- 
chando de  acuerdo  conmigo.  Kn  cuanto  á  lo 
-segundo  no  puedo  verificarlo  porque  estando 
establecido  el  gobierno  de  Tacubaya.  me  parece 
que  éste  és  el  único  q^^  debe  hablar  acerca  de  los 
puntos  á  que  quieren  se  contraiga  dicho  manifies- 
to. Yo  creo,  Sr.  que  siendo  el  Gral.  en  gefe  del 
Kjercito.  así  como  el  ge(e  natural  de  la  reacción; 
y  habiendo  cuidado  siempre  de  hablar  la  verdad 
á  mis  compatriotas,  me  harian  la  justicia  de  creer- 
me, porque  saben  que  soy  escrupuloso  en  el  cum- 
plimiento de  mi  palabra;  pero  repito  que  en  asun- 
tos que  solo  competen  al  gobierno,  no  me  parece 
conveniente  mesclarme.  Sin  embargo  espero  la 
respetable  opinión  de  U,  que  es  tan  digna  de 
atenderse.  Y  en  cuanto  á  lo  tercero;  nuestros 
amigos  deben  descansar  tranquilos  con  la  seguri- 
dad de  que  yo  no  duermo:  estoy  á  la  mira  de  los 
...acontecimientos;  y  pronto  á  ej  ?cutar  las  operacio- 
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nes  que  sean  eiel  caso;  á  cuyo  efecto  hé  dado  ya 
las  órdenes  respectivas  á  las  fuerzas  de  este  ejer- 
cito. 

Pronto  se  le  presentará  á  U.  seguramente 
una  persona  que  va  en  representación  mía  para 
conferenciar  con  L.  respecto  de  la  situación  pre- 
sente; y  ella  le  impondrá  de  mis  determinaciones 
para  que  la  reacción  sea  ref  resentada  como  co- 
rresponde, y  una  vez  reconocida,  respetada  y  con- 
siderada como  es  justo,  pueda  alcanzar  la  sal- 
vación (le  nuestra  amada  Patria  que  es  todo  lo  que 
deseo. 

Entretanto,  Hr.,  estoy  cierto  de  que  U.  redo- 
blará sus  esfuerzos  al  propio  fin;  y  se  servirá  co- 
municarme cuanto  pase  para  normar  mis  ac- 
ciones. 

Le  deseo  á  Ü.  la  mejor  salud  y  me  repito  su 
afmo.  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y  B.  S.  AI. 


L.   Márquez^  {rúbrica. 


L\' 


Miiii-terio 
de  t'.iierra  v  .Marina. 


E.  S. 

Atendiendo  al  patriotismo,  ilustración,   hon- 
^adez  y  demás  circunstancias  que  adornan  á  V. 
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E,  el  K.  S.  Presidente  interino  se  ha  servido  nom- 
brarlo Ministro  de  listado  y  del  despacho  de  re- 
laciones l\xteriores  é  Interiores,  cuyo  puesto,  se 
está  bien  persuadido  será  llenado  muy  dignamen- 
te por  V.  E.  en  las  actuales  criticas  circunstan- 
cias en  que  la  nación  tiene  necesidad  de  sus  bue- 
nos y  patriotas  servidores. 

En  consecuencia  el  referido  E.  S.  Presidente 
espera  que  \'.  E.  admita  el  encargo  que  se  le 
confia,  y  que  lo  desempeñará  con  la  rectitud  que 
lo  ha  verificado  otras  veces  tan  digi^am*^^  en  dis- 
tinto ramo. 

Al  tener  la  honra  de  comunicarlo  á  \'.  E. 
me  és  grato  protestarle  mi  distinguido  aprecio  y~ 
atenta  consideración. 

Dios  y  Orden  Rernal  Febrero  21  de  1861., 
yt'    J/'í    Herrera  y  Lirzada,  (rúbrica.) 


E.    S.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é 
Interiores  D»;  D"^  Frax^"J.  Miranda. 

Veracruz. 
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Ministerio 
de  Guerra  v  Marinn. 


E.  S. 


Desempeñando  \'.  K.  la  cartera  de  relacio- 
nes Exteriores  y  estando  en  posición  de  tratar 
verbalmente  con  los  E.  E.  S.  S.  Comisarios  re- 
gios nombrados  por  las  naciones  europeas  para 
intervenir  este  pais,  á  virtud  de  nuestras  contien- 
das políticas;  el  E.  S.  Presidente  interino  fiado  en 
los  nobles  sentimientos  que  animan  á  V.  E.  por 
el  bien  de  la  Nación,  lo  autoriza  plenamente  para 
que  entre  en  relaciones  con  dichos  E,  E.  S.  S. 
Comisarios  regios  á  efecto  de  ponerse  ai  tanto 
plenamente  del  objeto  á  que  se  reduzca  la  referi- 
da  intervención. 

Esto  supuesto,  puede  V.  E  manitestar  que 
por  el  gobno.  que  representa  no  ha}'  embarazo 
alguno  para  que  sea  reconocida,  siempre  que  la 
independencia  quede  ilesa  absolutamente  y  la  Na- 
ción libre  para  constituirse,  estableciendo  un  go- 
bierno de  Orden  y  garantías  que  profese  los  sa- 
nos principios  de  que  está  animada  la  generali- 
dad de  los  hombres  de  Méjico. 

Si  á  este  noble  fin  se  concreta  la  misión  de 
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la  europea  y  tales  instrucciones  sean  las  de  los 
altos  funcionarios  (¡ue  la  representan. qusda  \'^.  E. 
altamente  facultado  para  tratar  con  ellos,  sin  res- 
tringir á  Y.  E.  en  manera  alguna,  porque  fia  este 
gobno.  en  su  patriotismo,  ilustración  y  demás  cir- 
cunstancias que  lo  adornan,  á  fin  de  sacar  todas 
las  \entajas  que  tiendan  á  la  felicidad  y  prospe- 
ridad de, nuestra  desgraciada  patria. 

V.  K.  está  al  tanto  de  la  situación  en  que  se 
encuentra  este  gobierno,  él  que  con  el  auxilio  de 
dmero  y  armas  prosperaria  de  tal  suerte  que  ser- 
viría eficazm^f  á  la  misma  intervención  con  to- 
das sus  tropas  para  la  total  pacificación  del-  pais; 
así  és  que  sobre  este  punto  también  desea  el  E. 
S.  Presidente  que  V.  E.  saque  todas  las  venta- 
jas posibles  al  entablar  sus  relaciones  con  los  K. 
E.   S.  S.  Comisarios  regios. 

Me  és  grato  reproducir  á  V.  E.  las  protestas 
de  mi  atenta  consideración. 

Dios  y  Orden  Bernal  Feiírero  21  de  1S62. 
Herrera  y  I^zada^  (rúbrica) 


E.   S.   Ministro  de  Relaciones  Exteriores  é 
Interiores  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 

\"efacruz. 
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liepublicii  Mejicana. 

Ejercito  Xaciona'. 

(".ral. en  Gtfe. 


E.  S. 


Atendiendo  al  patriotismo,  ilustración  y  sa- 
nas ideas  de  L .  E.  este  Cuartel  gral.  ha  tenido  á 
bien  nonnbrarlo  su  apoderado,  para  que  con  el  ca- 
rácter de  enviado  extraordinario  cerca  de  la  per- 
sona de  los  E.  K.  vS.  S.  Comisarios  Regios  de  Frarv- 
cia,  España  é  Inglaterra,  venidos  á  la  República 
para  intervenir  en  sus  negocios,  se  sirva  U.  E.  re- 
presentarlo haciendo  valer  sus  derechos,  ó  mejoi^ 
dicho  los  de  la  Nación,  que  nc  reconoce  mas  go- 
bierno legitimo  (|ue  el  emanado  del  Plan  de  Ta- 
cubaya,  proclamado  el  1 1  de  Pinero  de  1 8 58;  que- 
dando U.  E.  facultado  para  ejercer  la  misma  re- 
presentación en  cualquiera  otra  parte  y  antecual- 
cualquiera  otra  autoridad,  según  lo  exigan  las  cir- 
cunstancias y  mientras  dure  la  cuestión  actual. 

Este  Cuartel  gral.  que  conoce  y  estima  en 
cuanto  vale  el  elevado  mérito  de  U.  E.,  se  abstie- 
ne de  darle  instrucciones  para  el  desempeño  de 
su  misión,  limitándose  á  acompañarle  en  pliego 
separado  un  memorándum  que  contiene  los  pun- 
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tos  esenciales  que  mas  presentes  deben  tenerse 
para  el  efecto;  y  sir\Mendole  de  Gobierno  que  la 
lelicidad  de  nuestra  Patria,  basada  en  la  conser- 
vación de  su  Independencia  y  su  decoro,  asi  como 
el  uso  de  sus  derechos  como  nación  libre,  sobera- 
na é  independiente,  es  el  único  fin  á  que  se  enca- 
minan todos  los  esfuerzos  del  Ejercito  de  mi  man- 
do y  á  lo  cual  deben  reducirse  los  trabajos  de  U. 
E.  sin  perdonar  sacrificio  alguno  de  cuantos  sean 
necesarios,  ni  pasar  tampoco  por  nada  que  pueda 
mancillar  ni  en  lo  mas  pequeño  la  Independencia, 
el  honor  y  las  glorias  de  Méjico. 

Dios,  religión  y  orden.  Cuartel  Gral.  en  Her- 
NAL.  Febrero  21  de  1862. 

L.   Marquéis  1  rubrica.) 


E.    S.    D-    L).   FrAN^^^     l-iVltk    MlKANUA. 
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LVIII 

MEMORÁNDUM  de  ¿os  puntos  esenciales  que 
mas  presentes  deben  tenerse,  para  la  defen- 
sa de  la  Nación,  que  en  el  terreno  de  la  justi- 
cia, confia  al  E.  S.  Dr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Miranda,  como  representante  de  este 
Cuartel  Gral.  el  que  subscribe. 

I.°  Pasar  una  nota  oficial  al  E  S  General  en 
Gefe  del  Ejercito  Aliado,  y  otra  igual  á  los  E.  E. 
S.  S.  Comisarios  Regios  esplicandoles  que  la  Na- 
ción Mejicana,  n-o  reconoce  otro  gobierno,  que  el 
emanado  del  Plan  de  Tacubaya,  proclamado  el  i  r 
de  Enero  de  1858. 

Que  lo  que  existe  en  Méjico,  con  el  nombre 
de  Gobierno  Constitucional,  no  és  otra  cosa  que 
una  reunión  de  traidores  que  por  la  fuerza  de  las 
armas  y  contra  la  voluntad  espresa  del  país,  se  ha 
apoderado  de  sus  destinos  para  hundirlo  en  el  caos 
en  que  pretende  hacer  desaparecer  hasta  el  nom- 
bre de  Méjico. 

Que  por  lo  mismo  el  Ejercito  reaccionario  no 
pasará  jamás  por  ningún  arreglo  hecho  con  esa 
facción,  sin  que  en  dicho  arreglo  se  cuente  con  la 
voluntad  del  Gobierno  de  Tacubaya.  que  és  el 
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único  que  tiene  derecho  par  representar  legal- 
niente  Á  la  Nación. 

Que  á  la  vez  tanto  dicho  gobierno,  su  ejerci- 
to, y  la  República  entera,  está  resuelto  á  otorgar 
cumplida  justicia  en  las  demandas  que  tengan  que 
presentar  las  demás  Naciones.  lle\"and(»  á  puro  y 
debido  efecto  los  tratados  existentes  en  todas  «^us- 
partes;  lo  cual  hará  la  Nación  por  espontanea  vo- 
luntad sin  necesitar  para  ello  de  que  se  le  apre- 
mie de  modo  alguno. 

Que  al  mismo  tiempo  el  Gobno.  y  el  Ejercito, 
están  resueltos  á  defender  la  Independencia  y  la 
nacionalidad  del  país  hasta  sucumbir  con  gloria  si 
necesario  fuere. 

Que  siempre  que  sin  atacar  de  ninjíun  mo- 
do la  Independencia  y  la  dignidad  de  la  Nación, 
se  le  deje  usar  libremente  de  su  derecho  para 
constituirse  según  su  voluntad,  eligiendo  la  forma 
de  gobierno  que  haya  de  regirla,  y  nombrando  sus 
respectivos  gobernantes  todos  Mejicanos  precisa- 
mente, y  sin  que  se  mésele  en  ello  la  política  es- 
tranjera,  el  Gobno.  de  Tacubaya  y  el  PLjercito 
reaccionario,  están  conformes  en  ello,  siempre  que 
para  la  desicion  de  este  asunto  se  convoque  una 
junta  de  personas  notables  por  su  honradez,  saber 
y  patriotismo  que  formen  el  Gobno.  provisorio 
que  haya  de  desarroyar  el  plan  general  para  la 
.salvación  de  la  Patria;  teniéndose  presente  que 
tanto  en  dicha  )unta,  como  en  la  elección  de  sus 
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vocalcs  y  en  lodos  los  demás  actos  concerni.-nfes- 
n  este  objeto,  há  de  tener  ia  parte  <|ue  correspon- 
de el  (Gobierno  de  Tacubaya  y  su  Ejercito,  como 
los  representantes  legítimos  de  la  Nación;  bien 
entendido  de  que  como  no  hay  otro  deseo,  que  el 
del  establecimiento  de  un  orden  de  cosas,  sólido 
y  duradero,  q-;  afianze  la  paz  de  la  Nación,  y  ha- 
ga efectivas  las  garantías  de  sus  habitantes,  tanto 
el  gobno.  de  Tacubaya.  como  su  lijcrcito,  están 
prontos  á  ceder  en  todo  lo  que  pida  la  razón  y  á 
hallanar  todas  las  dificultades  que  dependan  de 
su  man(\  comprometiéndose  desde  ahora  solcm- 
nementf  á  reconocer,  obedecer  y  sostener  al  Go- 
bierno que  nuevamente  se  establezca  para  regir 
los  destinos  del  pais,  siempre  que,  como  se  ha  di- 
cho antes,  el  indicado  (lobno.  sea  elegido  de  una 
manera  legal,  imparcial  y  justa 

2."  Arreglar  que  para  el  objeto  antes  expre- 
sado la  Intervención  se  entienda  con  el  Gobno.  de 
Tacubaya,  ó  con  el  Gral.  en  Gete  de  su  Ejercito, 
según  lo  crea  mas  conveniente',  puesto  que  de 
otro  modo  no  és  posible  pasar  por  lo  que  resuel- 
va sin  su  anuencia. 

3."  Si  por  consecuencia  de  las  conferencias 
que  acaba  de  tener  D.  Manuel  Doblado  con  el  E. 
S.  Gral.  en  Gefe  del  Ejercito  Aliado,  resultare  la 
aclaración  de  algún  armisticio  que  suspenda  las 
hostilidades  entre  el  Ejercito  del  Gobierno  de 
'Tacubaya    y  las  fuerzas   disidentes,  que  acaudilla 
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D.  Benito  Juárez.  exi)ir  de  quien  corresponda,  que 
dicho  armisticio  sea  franco  y  leal,  conservando 
las  fuerzas  de  ambos  lados  iguales  derechos,  sin 
quedar  perjudicadas  ni  unas  ni  otras  por  la  posi- 
ción en  que  actualmente  se  encuentran  si  no  en 
libertad  para  nncx  irse  como  les  convenga  según 
las  circunstancias 

3.°  (Sic)  S.  K  el  Sr.  Dr.  Miranda  queda  en  li- 
bertad y  ampliamente  facultado  para  tomar  en  el 
asunto  todas  las  demás  resoluciones  qne  deman- 
den los  casos  que  subsecivamente  deban  presen- 
tarse. 

L.  Márquez,  (rúbrica. 

Cuartel  General.  Bernal.  Febrebo  21  de 
1862. 
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General 
Leonardo  Márquez. 


Muy  estimado  amigo  y  Sr. 

E.  S.  MiNis  Ro  DE  Justicia  y  negocios  Ecle- 
siásticos Dr.  D.  Franco  Javeir  Miranda. 

Brnal  Feebro.  21^862. 

Comienzo  p»"  suplicar  á  V.  que  tenga  la  bon- 
dad de  aceptar  la  Cartera  de  Justicia  que  el  Su- 
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premo  Gobierno  confia  hoy  al  ascendrado  patrio- 
tismo, talento  y  honradez  de  V.  acompañándole 
al  efecto  el  nombramiento  respectivo. 

Junto  con  él  recibirá  un  pliego  de  instruc- 
ciones del  mismo  Gobierno.  Y  no  conforme  con 
esto  le  incluyo  á  V.  también  otro  nombramiento 
mió,  p^  q^'  con  el  carácter  de  enviado  estraordina- 
rio  se  sirva  representar  y  hacer  valer  los  derechos 
de  la  Nación  qe  sostiene  el  Ejercito  de  mi  mando. 
Y  va  también  un  ]\iemorandum  que  hace  parte 
del  nombramiento. 

Con  lo  espuesto  quedan  allanadas  todas  las 
dificultades  que  pudieran  presentarse  p^  que  V. 
se  sirva  representarnos,  puesto  qne  si  los  aliados 
convienen  en  entenderse  con  el  Gobierno  de  Ta- 
cubaya,  V.  se  presenta  como  miembro  del  Gabi- 
nete ampliamente  facultado  p»  obrar  en  su  nom- 
bre; y  si  no  es  asi.  como  naturalmenle  tendrán 
que  dirigirse  al  General  en  Gefe  del  Ejercito  reac- 
cionario. Y.  aparece  entonces  como  apoderado  de 
la  reacción  suficientemente  autorizado  p¡^  lepre- 
sentar   sus  derechos  y  hacerlo  valer. 

Por  lo  demás  Sr.  nada  tengo  que  decir  á  V. 
cuando  es  tan  notoria  su  capacidad,  tan  acredita- 
do su  patriotismo  y  tan  conocidos  sus  princi" 
pios  políticos,  asi  es  que  me  limito  á  suplicar  á 
V.  que  me  tenga  al  tanto  de  todo  lo  q^  ocurra,  y 
que  me  diga  cual  es  el  programa  que  debo  seguí 
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p=*  marchar  de  acuerdo  con  el  plan  c|u<^  V.  se  pro- 
ponga desarrollar. 

Soy  de  V.  con  el  mayor  afecto  su  servidor 
y  a  micro  O.  B.  S.  M. 

L.  Margnez^  (rúbrica.) 

Aumento;  Consecuente  con  los  deseos  de  V. 
he  escrito  el  manifiesto  que  le  remito  p»  que  se 
publique  si  es  de  su  aprobación. 

No  v'á  este  documento,  i)or  q^  se  cree  pru- 
dente esperar  el  resultado  de  la  conferencia  de 
Doblado. 

.VI.  (rúbrica.) 
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FküO   22/ 1862. 

Sk.  Dr.  í).  Fkanco    J.  Miranda. 

Amigo  mío  muy  ap^  — No  salió  como  espe- 
raba el  estraordo  y  se  quedo  escrita  la  anterior 
qe  aumento  hoyaprovechando  un  correo  q=;  man- 
da p\  la  Diliga  el  Ministro  Americano. 

No  obstante  q"  hoy  llegó  un  exto  de  la  So- 
ledad p^^  el  Gob'^,  nada  se  ha  traslucido  sino  q^,  el 
ejercito   Mexicano   se  retiraba   del  Chiquihuite  y 
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aun  de  las  Villas  dejando  el  paso  libre  á  las  tropas 
de  los  aliados:  que  Doblado  se  habia  ido  á  Jalapa 
de  donde  vendria  por  la  dilicr<'\  p='__  estar  aqui  el 
Martes  2$.  ¿Cual  ha  sido  el  resultado  de  su  mi- 
sión? Que  pastel  ha  podido  hacer?  A  que  nos 
atendremos?  Son  las  cuestiones  del  dia  en  medio 
de  las  desconfianzas  y  la  situación  mas  angustiada 
q^_  se  empeora  de  dia  en  dia,  con  tanta  ecsaccion 
á  titulo  de  contribuciones  de  toda  especie  y  veja- 
ciones de  todo  genero  ya  con  pretesto  de  la  guar- 
dia nacional  ya  con  el  de  requisición  de  armas  y 
caballos.  Este  estado  de  cosas  hace  qf  no  se  ha- 
ble de  otra  cosa  q^^  de  la  Intervención  y  se  desee 
s\i /yronía  realización.  Se  inventan  mil  cuentos  y 
se  dan  noticias  las  mas  alhagiieñas  qt;  luego  vie- 
nen á  disipar  las  realidades.  Todo  lo  q^_  no  sea 
venir  á  México  es  dejarnos  muy  desconsolados. — 
Ayer  se  han  alucinado  con  la  supuesta  noticia  de 
qe  Doblado  habia  sido  mal  recibido  y  peor  des- 
pedido circulando  el  adjunto  papel  q^^  ha  alentado 
y  puesto  dé  buen  humor  á  los  crédulos  y  q^^  re- 
mito á  V.  p'\  qe  juzgue  de  lo  q^  aqui  se  desea. 
Me  he  puesto  en  contacto  con  todos  los  pra- 
les.  Gefes  de  la  reacción,  aun  los  de  [alisco,  logra- 
do q^_  reconozcan  á  Márquez  con  'sic^  Gral  en 
Gefe:  he  instado  á  este  pa  qe  con  tal  carácter  d^ 
el  manifiesto  de  q^  hable  á  V.  en  mi  anterior  y 
espero  dentro  de  dos  dias  a  un  comisionado  q^  le 
mande  p'^   q*"   verbalm'f  lo  impusiera  mejordeto- 


192 

do  instándole  á  q<;  obre  de  modo  q"  sin  q^;  se 
nos  pare  y  cuestione  adonde  y  con  q^^  objeto  sale 
uno,  estamos  resueltos  á  trabajar  en  el  senti- 
do q^  esprese  á  \\  en  mi  carta  anterior  siempre 
qc  se  nos  auxilie  eficazni'''  y  no  se  nos  deje 
burlados. 

Para  obrar  cun  la  oportunidad  y  precisión 
q*;  ecsigen  las  ocurrencias  diarias,  y  que  es  de 
absoluta  necesidad  aprovecharse  de  ellas  es  indis- 
pensable contar  con  el  pral.  elemento  de  acción 
algunos  fondos  disponibles;  con  ellos  no  sabe 
V.  cuanto  se  podra  hacer  en  muy  pocos  dias. — 
Pues  bien,  estos  no  se''pueden  solicitar  aqui  sin 
esponerse  á  la  publicidad  y  la  persecución;  quizá 
p»"^  alia  con  la  garantia  de  alg'J"  de  los  Sres.  Co- 
misarios, ó  la  de  Almonte  si  llega  como  espero  se 
podrian  lograr. 

V .  sabe  q*'.  distribución  dirigida  p»"  mi  seria 
económica  en  lo  absolutam**^  indispensable,  y  con 
cuenta  y  razón  documentada  de  ellos.  Se  necesi- 
tan hacer  oportunas^  publicaciones  p'r  la  prensa 
p.*  uniformar  y  dirigir  la  operación  en  favor  de  la 
Intervención — comunicar  ornes,  y  advertencias 
á'los  Gefes  p-^  sus  operaciones  y  acaso  p.*  escri- 
bir á  Vdes.  estando  en  las  Villas  sobre  algunos 
acontecimtf'*  graves  q*^_  les  importe  saber  con  la 
debida  oportunidad.  Ninguno  mejor  q^  V,  puede 
juzgar  la  importancia  de  esto  y  por  lo  mismo  omi- 
to recomendarle  á  la  seria  atención  si  quiere  q*^   se 
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haga  algo  de  provecho;  pues  de  lo  contrario  será 
perder  el  tiempo  y  esponerse  inutilm^^^ 

Aj'er  á  las  4  p.  m.  llegó  un  Estraordinario  al 
Ministro  de  Prusia  y  p^".  si  regresare  hoy  ó  maña- 
na he  escrito  esta  á  prevención  q^_  aumentare 
con  lo  qe    ocurra  y  fuere  necesario. 

De  V.  se  repite  suyo. 

Eduardo  (n-.brica.  Brtino  A^ttilar  }) 
Aumento.   (I) 

LXI 


República  Méiioana 

Ejercito  Nacional. 

Gral.  en  ÍTefe. 


E.  S. 

Este  Cuartel  Gral.  que  conoce  perfectamen- 
te, y  ^ue  estima  cuanto  és  debido  el  elevado  mé- 
rito de  V,  E.  por  su  talento,  su  ascendrado  pa- 
triotismo, y  su  basta  capacidad,  asi  como  por  los 
distinguidos  servicios  que  en  todos  tiempos  ha 
prestado  á  su  Patria,  hoy  tiene  el  honor  de  de- 
positar en  sus  manos  ia  suerte  de  la  Nación,  con- 
firiéndole, como  de  hecho  le  confiere,  poder  am- 

(1)  Nada  agregó  aquí  el  autor  de  t-sta  carta. 
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plio,  bastante  v  cuanto  necesario  fuere,  sin  limita- 
ción de  ninguna  especie,  para  que  en  nombre  de 
la  República  Mejicana,  represente  y  haga  valer 
sus  derechos,  en  todas  partes,  donde,  como  y  me- 
jor convenga,  á  fin  de  salvar  la  Independencia,  el 
honor  y  la  dignidad  de  Méjico,  conservando  ilesa 
la  integridad  de  su  Territorio,  y  el  uso  de  todos 
sus  derechos  y  prerrogativas,  como  nación  libre, 
soberana  é  independiente. — En  la  inteligencia  de 
que  es  tan  absoluta  la  confianza  que  este  Cuartel 
general  tiene  en  la  muy  respetable  persona  de  V. 
E.,  que  se  abstiene  de  darle  instrucciones  para  el 
desempeño  de  tan  sagrada  misión,  porque  V.  E. 
comprende  toda  su  importancia  y  sabrá  llenarla 
á  la  entera  satisfacción  de  su  Patria,  la  cual 
agradece  de  antemano  este  nuevo  servicio  que 
V.  E.  vá  á  prestarle. 

Protesto  á   V.  E.  mi  alto   respecto  y  distin- 
guido aprecio. 

Dios,  Religión  y  Orden. 

Cuartel   general  en  Ajuchitlan.  Febrero  2  r 
DE  1862. 

Leonardo  Márquez,  (rúbrica.) 

E.  S.  Ministro   de   Relaciones    Dk.   D.  Fran- 
'Cisco  J.  Miranda. 
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Leonardo   Márquez. 


E.  S.  Ministro  i>k  Rklaciones 

Dr.  D.  Fkanciscd  J.  Miranda. 

AjucHiTLAN.  Furo.  25  de  1 862. 

Muy  Sr.  niio  y  fino  amigo.  Con  anterioridad 
he  tenido  el  gusto  de  remitir  á  U.  su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Relaciones  del  (iobierno 
del  Sr.  Zuloaga,  y  á  la  vez  un  poder  amplio  de  es- 
te Cuartel  Gral,  para  que  ya  sea  q*'^  los  Aliados 
se  entienda-I  con  el  Gobierno  de  Tacubaya,  ó  ya 
que  lo  verifiquen  con  la  reacción,  que  yo  defien- 
do de  todos  modos  U.  esté  suficientemente  auto- 
rizado para  representar  la  causa  de  la  Nación,  y 
hacer  valer  sus  derechos,  salvando  la  Independen- 
-cia  y  el  honor  de  nuestra  cara  i  'atria.  Y  sin  em- 
bargo de  estos  documentos  ahora  le  acompaño 
otro  poder  mió  ilimitado  con  el  propio  objeto  á 
fin  de  que  pueda  L'.  con  entera  libertad  y  sin  res- 
tricción de  ninguna  especie  desempeñar  la  sagra- 
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da  misión  que  en  nombre  de  nuestro  país,  y  evo- 
cando los  manes  venerandos  de  Hidalgo  y  de  Itur- 
bidé,  tengo  el  honor  do  confiar  al  esclarecido  ta- 
lento, al  heroico  patriotismo,  y  á  la  basta  capaci- 
dad de  U.  en  cuyas  manos  depositamos  hoy  todos 
los  Mejicanos  de  buena  fee  la  suerte  de  la  Nación* 
U.  conoce  Sr,  la  rectitud  de  mi-;  intenciones,  y 
sabe  bien  que  no  deseo  mas  que  la  salvación  de 
Méjico,  por  la  cual  estoy  pronto  á  sacrificar  gus- 
toso mi  vida. 

Héspero  Sr.  como  dije  á  U.  en  ni  anterior,  y 
de  nuevo  le  suplico,  que  se  sirva  decirme  cual  es- 
el  programa  que  debemos  seguir,  para  alcanzar  el 
grandioso  fin  que  nos  hemos  propuesto,  supuesto, 
que  desde  que  apareció  la  Intervención,  yo  he 
suspendido  mis  operaciones  militares,  permane- 
ciendo en  este  lugar  á  la  espectativa  de  los  acon- 
tecimientos, sm  emprender  nada,  para  no  distraer 
á  la  Nación,  en  momentos  tan  solemnes,  apesar 
de  la  guerra  encarnizada  y  sin  tregua  que  se  em- 
peña en  hacernos  la  demagogia,  aglomerando 
contra  mis  valientes  las  tropas  que  debieran  ir  al 
frente  de  Veracruz,  y  si  los  que  las  mandan,  tu- 
vieran algo  de  honor  y  patriotismo. 

Estoy  cierto  de  que  no  olvidará  U.  que  en 
caso  de  ser  la  Nación  convocada  para  constituir- 
se, todos  los  elementos  están  hoy  en  manos  de 
los  demagogos,  que  sabrán  aprovecharlos  con 
perjuicio  del  pais,  si  no  se  deja  á  la  parte  sana  de 
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sus  habitantes  tomar  en  ese  acto  la  parte  que  le 
corresponde,  por  justicia  y  por  derecho. 

Soy  de  U.  Sr.  Dr.  afmo.  amigo  que 
H.  S.  M. 

A.  Márquez,  (rúbrica). 


LXIII 

Sr.  D.José  M.*  Guti  e   ez  de  Estrada. 
Veracruz,  Fbro.  26  de  1862. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr,  Si,  como  lo 
supongo,  ha  recibido  U.  mis  anteriores  y  repeti- 
das cartas,  especialmente  las  que  fueron  por  t\ 
paquete  anterior,  habrá  U.  tenido  sobrado  motivo 
para  temer  del  éxito  de  la  famoE-a  ¡nter\  encion. 
En  la  duda  de  si  mis  cartas  han  sufrido  algún  ex- 
travio, aun  á  riesgo  de  repetir  lo  que  tengo  eK- 
crito,  voy  á  pintarle  á  U.  el  cuadro  de  ese  nego- 
cio para  que  original  lo  trasmita  U.  al  emperador 
y  haga  U.  cuanto  pueda  para  que  las  cosas  se  en 
derezen  si  aun  fuere  tiempo  de  ello. 

A  principios  de  Enero  manifesté  á  U.  cuales 
eran  las  condiciones  de  los  representantes  de  las 
potencias  aliadas.  Prim  autorizado  ampliamente 
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por  su  gobierno,  se  hjibia  lormado  un  plan  basado 
sobre  estos  dos  principios:  primero  adoptar  la 
causa  de  los  demagogos;  y  segundo,  buscar  su 
engrandecimiento  personal,  colocándose  en  el 
trono  de  México.  Mr.  Charles  Wyke  sin  instruc- 
ciones determinadas  sobre  el  negocio  vital,  6 
mejor  dicho,  previniéndolo  su  gobierno  que  no 
se  comprometiese  en  la  cuestión  politica  de  Mé- 
xico, solo  atendia  á  la  cuestión  de  intereses  mate- 
riales, y  fraternizaba  admirablemente  con  los  li- 
berales. Mr.  Jurien  de  la  Graviére  era  el  único 
que  veía  entonces,  aunque  aislado,  firme  en  la 
idea  del  gran  pensamiento;  y  solo  en  este  Sr.  fun- 
daba yo  mis  esperanzas.  Kn  este  estado  de  cosas 
y  sabiendo  yo  por  nuestro  amigo  el  Sr.  Almonte, 
que  Mr.  La  Graviére  tenia  instrucciones  para  de- 
tener al  general  Prim  en  el  camino  de  sus  locuras, 
me  resolví  á  trasladarme  á  Veracruz.  ¿'Para  qué.^ 
Para  venir  á  presenciar,  no  sin  graves  rie.sgos  per- 
sonales, los  mas  grandes  errores  y  las  mas  gran- 
des miserias.  Los  representantes  tuvieron  la  feliz 
ocurrencia  de  dirigirse  al  gobierno  de  Juárez  con 
el  mayor  acatamiento  y  á  fuerza  de  hacerle  reve- 
rencias darle  importancia  y  vida.  Por  Prim  y 
Wyke  la  cuestión  de  México  se  hubiera  concluido 
desde  el  momento  que  se  inició.  P^sos  Sres  estu- 
diaron el  modo  de  no  crearle  conflicto  al  gobier- 
no de  México,  y  ni  por  la  manifestación  de  las 
tres  potencias  en  común,   que  de  puro  cortez  ra- 
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yaba  en  ridicula,  ni  por  los  ultimátum  en  particu- 
lar, los  ingleses  y  españoles  creaban  la  menor  di- 
ficultad. La  fortuna  nuestra  consistió  en  que  Prim 
y  Wyl<e  tropezaron  con  la  firmisima  voluntad  de 
Mr.  Saligny,  que  resistió  firmar  la  referida  mani- 
festación y  por  su  particular  ulti  natum,  destruía 
los  planes  de  sus  colegas.  Por  último,  y  en  el  des- 
acuerdo de  los  representantes,  se  convinieron  en 
suspender  la  remisión  de  los  ultimátum  y  pedir 
instrucciones  á  sus  respectivos  gobiernos.  Entre 
tanto,  y  debiendo  pasarse  tres  meses  por  lo  me- 
nos, para  que  viniesen  las  mstrucciones  de  Euro- 
pa, toda  la  acción  de  los  gefes  militares  y  de  ios  co- 
misarios se  dii  igió  á  solicitar  del  gobierno  mexi- 
cano que  permitiese  que  las  tropas  avanzasen  has- 
ta Orizava  y  Jalapa  para  evitarles  los  destrozos 
de  este  cuma.  Juárez  se  negó  al  principio  á  la  de- 
manda y  declaró  piratas,  por  medio  de  un  solem- 
ne decreto  á  las  tres  potencias;  pero  sus  repre- 
sentantes persistieron  en  seguir  las  negociaciones 
pacificas  y  obtuvieron  al  fin  que  el  dia  19  del 
presente  viniese  Doblado  á  la  Soledad  donde  se 
firmaron  unos  convenios,  cuya  sustancia  en  cua- 
tro articules  es  la  siguiente:  I."  Declaración  del 
gobierno  de  México,  protestando  que  la  interv^en- 
cion  europea  no  es  necesaria  para  la  consolidación 
de  la  paz  y  el  orden  publico.  2."  Permiso  para 
que  las  tuerzas  aliadas  puedan  internarse  hasta 
lehuacan.  acantonando.se  en  este  punto  y  en  Cor- 
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dova  y  Orizava,  donde  se  abrirán  las  negociacio- 
nes. 3.°  Caso  de  que  hubiere  guerra  los  aliados 
se  comprometen  á  colocarse  detras  de  las  pose- 
siones fortificadas  por  las  que  hoy  se  les  permite 
pasar;  y  4.°  Al  emprender  las  tropas  aliadas  su 
marcha  al  interior  se  enarbolará  en  Veracrux  y 
en  Ulua  el  pabellón  mexicano.  lie  aquí  el  conjun- 
to de  todo  lo  que  han  podido  hacer  en  dos  meses 
las  tres  potencias  aliadas;  y  si  he  podido  dar  á  U. 
una  idea  del  conjunto,  difícilmente  podré  referir- 
le todos  sus  pormenores  que  son  bien  interesan- 
tes por  cierto  y  que  es  preciso  conocer  para  apre- 
ciar debidamente  la  situación. 

Cuando  llegué  hace  un  mes  á  esta  ciudad  los 
comisionados  que  se  habían  mandado  á  México 
con  la  manifestación  en  común  y  con  el  encargo 
de  pedirle  á  Juárez  permiso  para  internarse,  no 
habían  regresado.  Regresaron  el  dia  29  trayendo 
en  su  compañía  d  D,  Manuel  Zamacona,  comisio- 
nado del  gobierno  para  proponer  á  los  aliados  que 
pasasen  á  la  capital  á  cenferenciar,  pudiendo  lle- 
var una  escolta  de  honor,  con  tal  que  el  resto  de 
las  fuerzas  se  reembarcasen  en  el  acto.  Los  alia- 
dos no  aceptaron  por  supuesto  las  condiciones 
y  le  participaron  al  gobierno  que  antes  de  quince 
dias  avanzarían.  U.  valorizará  la  importancia  del 
aviso;  yo  no  puedo  hacer  los  comentarios  de  to- 
do lo  que  le  voy  refiriendo.  En  los  dias  que  per- 
maneció es  esta  Zamacona  fue  obsequiado  de  mil 
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modos  y  el  general  l'riin  le  dio  comidas  y  ruido- 
sas serenatas:    hubo  brindis  por  la  prosperidad  de 
la  Repiiblica  y  otras  repugnantes  farsas.    Cuando 
Zamacona  marchó  y  los  aliados  le   mandaron  de- 
cir á  Juárez  que  para  allá  iban,  Zaragoza,  que  ha- 
bia  sustituido  á  L'raga  en   el    mando   en  gefe  del 
ejercito,  ofició  á    Prim   amenazándole  con  que   si 
daba  un  paso  adelante,  lo  desbarataría.  Prim  qui- 
so irle  á  dar  una  buena  escarmentada,  sin  esprrar 
otra  cosa,  pero  los  ingleses  calmaron  el  enojo  del 
conde  de  Rcus,  y  este  se  conformó  con  acusar  á 
Zaragoza  con  Juárez,  quejándose  de  que  aquel  era 
descortez.  La  conducta  del  general  mexicano  hizo 
entender  á  Prim  que  tendria  que  dar   machetazos- 
V  pidió   refuerzos  á  la  Habana;  pero  en  esto  Do- 
blado se  allana  á  la   conferencia,    apesar  de  que, 
como  he  dicho,  hal)ía  declarado  piratas  á  las  tres 
potencias,  y  vuelven    á  renacer  en  los  aliados  las 
esperanzas   de  la  paz.  Veritícase    la   conferencia 
y   esas   esperazas   comienzan   (\    ser    realidad;    y 
aunque  los  tratados  han  vuelto  ratificados  de  Mé- 
xico,'ha  habido  momentos  en  que  se  ha  creído 
que  los  aliados  siempre   tendrían  que  venir  á  las 
manos  con   los  soldados   de  Zaragoza,  hoy  al  fin, 
las  tropas  francesas  han  emprendido  su  marcha  y 
el  pabellón  mexicano  se    ha  enarbolado  en  A  era- 
cruz,  aunque  sin  ser  saludado.  Por  supuesto  que 
Jo  último  se  ha  hec  lO  cuando  se  ha  sabido  que 
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Juárez  acepta  y  ratifica  los  convenios    de    la  So- 
ledad. 

'J'odo  lo  expuesto  anteriormente,  tiene  por  im- 
comprensible que  á  U.  le  parezca,  tiene  (sic)  una 
esplicacion  faci!  respecto  de  los  representantes 
españoles  é  ingleses.  Ellos  han  formado,  aunque 
por  diversos  principios,  una  mayoría  siniestra  en 
las  negociaciones.  La  Inglaterra  ha  querido  huir 
de  compromisos,  y  salir  de  la  cuestión  á  todo  tran- 
ce, teniendo,  por  otra  parte,  grandes  simpatias 
con  los  reformistas  de  México;  y  los  españoles 
confiando  sus  negocios  á  Prim,  han  visto  con  des- 
precio el  punto  vital  de  la  intervención.  Prim,  por 
su  parte,  echándola  de  liberal  y  despreocupado, 
ha  querido  asimilarse  con  nuestros  demócratas, 
para  dominarlos  deispues  y  al  terminar  de  cuentas 
ceñirse  en  México  una  corona.  Para  esto,  dice  que 
cuenta  con  la  voluntad  decida  del  emperador  y 
también  con  la  de  Inglaterra,  según  se  lo  há  ase- 
gurado Mr.  Wyke.  ;Y  cual  es  el  papel  que  en  to- 
das estas  escenas  representa  Mr.  Jurien  de  la  Gra- 
viére.''  Al  hablar  de  este  Sr.  debo  confesar  fran- 
camente que  me  equivoqué  en  el  primer  juicio 
que  de  él  formé  y  que  manifesté  á  U^^es  desde  la 
Habana.  Entonces  crei  que  comprendia  su  misión 
y  que  tenia  sobrada  capacidad  y  fuer;  a  de  alma 
para  llevará  buen  término  el  pensamiento  del  em- 
perador; mas  ahora  que  le  he  visto  y  tratado  mas 
de  cerca  me  he  convencido  de  que  es  la  nulidad 
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Tnas  grande 'que  se  puede  uno  imaginar,  üue  yo 
■me  hubiera  equivocado  en  el  primer  juicio  nada 
tiene  de  estraño,  cuando  antes  de  poner  manos 
á  la  obra,  le  encontré  en  buen  término;  lo  estra- 
•ño  es  que  el  emperador  mismo  se  hubiese  enga- 
fiado.  ÍVescindiendo  de  considerar  la  capacidad 
del  contra-almirante,  es  el  hombre  mas  débil, 
versátil  e  iresoluto  (sic)  que  yo  he  conocido.  En 
lo  único  que  yo  le  he  visto  firme  es  en  complacer 
al  general  Prim,  á  quien  según  me  dijo  desde  la 
Habana,  tenia  instrucciones  de  complacer;  y  por 
obsequiar,  sin  duda  i.-sas  instrucciones,  ha  hecho 
representar  al  ejercito  francés  y  á  la  misma  Fran- 
cia, el  papel  humillante  de  ponerla  á  la  voluntad 
de  Prim,  de  quien  el  almirante  es  un  admirador. 
Mr.  jurien  no  tiene  fija  una  idea  dos  minutos.  Si 
habla  con  Prim  acepta  con  entusiasmo  sus  locu- 
ras; si  Mr.  Saligny  le  hace  observaciones,  parece 
que  eíitá  conxencido  de  la  razón;  y  si  habla  con- 
migo me  hace  justicia;  pero  nunca  se  resueh'e  á 
tomar  la  iniciativa  de  nada,  y  hasta  ahora  se  ha 
dejado  arrastrar  como  un  chiquito.  En  lo  econó- 
mico del  ejercito  ha  dado  pruebas  de  que  nada 
sabe,  ni  de  nada  entiende;  hasta  sin  raciones  deja 
á  la  tropa,  que  no  se  como  no  se  ha  insubordina- 
do contra  él.  Presentóse  aqui  sin  bagajes  ni  tras- 
portes de  ningún  genero,  y  después  de  dos  meses 
no  ha  sabido  proporcionárselos,  habiendo  sido 
tan  fácil  mandar  á  Nueva  York  por  cuanto  hubie- 
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ra  necesitado,  antes  que  riandar  á  la  Haban.i  á- 
comprar  ruedas  para  los  carros,  que  para  nada 
han  servido;  pudiendo  sin  grandes  esfuerzos  ni  pe- 
ligros ocupar  algunos  puntos  de  la  costa,  y  ha- 
cerse de  muías,  nada  ha  intentado  y  perdiendo 
miserablemente  el  tiempo  y  el  dinero,  me  ha  di- 
cho, que  el  ha  tenido  que  seguir  la  política  de 
IVim  porque  no  ha  tenido  elementos  para  hacer 
otra  cosa.  Concediéndole  que  le  hayan  faltado  los 
elementos:  ;por  quéno  ha  faxorecido  é  impulsado 
los  que  yo  he  puesto  á  su  disposición?  Seis  ó  sie- 
te mil  hombres  se  pudieron  haber  reunido  para 
caer  sobre  la  capital,  si  me  hubiese  facilitado  re- 
cursos; y  por  mas  que  yo  le  he  significado  la  nece- 
sidad que  habia  de  protejer  las  partidas  sueltas 
de  los  nuestros,  por  toda  providencia  solo  me  ha 
contestado:  <.r dígame  paciencia.»  No  ha  ocurri 
do  á  mi  para  preguntarme  nada  y  no  ha  obsequia- 
do una  sola  de  las  muchas  medidas  que  le  indica- 
do. Delante  del  Sr.  Saligny  me  dijo  una  vez,  que 
6i  yo  estaba  corriente  con  Prim  que  contara  con 
él,  y  que  si  no  lo  estaba,  que  nó.  ^  otra  ocasión 
que  el  mismo  Sr.  Saligny  le  manifestó  que  yo  es- 
taba disgustado  y  que  me  queria  regresar  á  Eu- 
ropa, le  contestó  el  contra-almirante:  «S/  quiere 
irse,  yo  le  proporcionaré  pasaje.^  Se  escusa  de  ha- 
blarme y  aun  se  ha  negado  á  que  siga  yo  mi  mar- 
cha con  las  tropas  francesas  á  Tehuacan.  La  ulti- 
ma vez  que  le  hablé  me  dijo  que  él  no  pedia  de- 
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ximiliano no  debía  ser  emperador  de  un  partido 
sino  de  la  nación.  Con  semejante  manera  de  pen- 
sar y  de  obrar  U.  calculará  los  resultados.  Todo 
lo  que  conmigo  ha  pasado  me  hace  sospechar  que 
las  instrucciones  respecto  de  mi  no  fueron  preci- 
sas, y  que  en  resumen  he  sido  engañado  misera- 
blemente. Si  en  efecto  yo  no  me  he  marchado  de 
aqui  solo  ha  sido  por  la  esperanza  que  mantengo 
de  que  las  negociaciones  se  enderecen  por  los 
mismos  gobiernos  europeos,  y  también  por  el 
aliento  que  me  infunde  la  inteligencia  y  la  ñrme- 
sa  del  Rr.  Saligny. 

En  lo  pronto  y  con  los  convenios  de  la  Sole- 
dad, el  gobierno  de  Juárez,  no  teniendo  que  ata- 
car á  los  aliados,  reunirá  sus  fuerzas  sobre  Már- 
quez, y  procurará  destruirlo.  Están  negociando 
los  aliados  una  lueva  ley  de  amnistía,  que  tiene 
por  objeto  desarmar  á  los  nuestros  y  poder  con 
mas  facilidad  proceder  á  la  farsa  de  la  apelación 
al  pueblo.  Xo  crea  U.  que  yo  he  omitido  influir 
en  el  animo  de  Prim:  he  trabajado  cuanto  he  po- 
dido, aunque  en  vano. 

En  estos  dias  Márquez  ha  tenido  un  triunfo, 
pero,  como  el  me  escribe,  de  nada  le  aprovecha- 
rá si  no  se  le  prjteje..  Este  general  tiene  mil  hom- 
bres por  Ixmiquilpan;  Mexia  tiene  mil  y  quinien- 
tos cerca  de  Querétaro;  Vicario  tiene  en  el  Sur 
<como  dos  mil;  Lamadrid  en  el  monte  de  las  Cru- 
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ees  y  estendiendosc  hasta  Ilalpam  tiene  mil  (jui- 
nientos.  fuera  de  otras  partidas  mas  6  menos  con- 
siderables (|ue  ocupan  los  Llanos  de  Apan  \'  otros 
distritos.  íobar  en  Guadalajara  ha  vuelto  á  im- 
pulsar la  re\-olucion.  De  todo  esto  se  le  ha  dado* 
cuenta  al  contra-almirante,  y  no  ha  hecho  el  me- 
nor aprecio. 

He  dicho  á  L  .  que  el  contra-almirante  se  es- 
cusa con  la  falta  de  elementos  de  que  ha  podido- 
disponer.  La  misma  escusa  da  Prim  para  defen- 
der la  política  que  está  siguiendo.  Poro  estas  es- 
cusas nada  valen  considerando  los  elementos  de 
los  demagogos.  Cuando  á  cada  instante  están  lle- 
gando á  esta  plaza  partidas  de  veinte  y  de  trein" 
treinta  hombres,  desnudos  y  muertos  de  hambre 
que  se  desertan  con  todo  y  oficiales  del  ejercito- 
mexicano;  cuando  Prim  y  los  que  le  acompaña- 
ron á  la  Soledad  volvieron  con  las  bolsas  vacias 
á  causa  de  las  limosnas  que  les  pidieron  nuestros 
soldados;  cuando  el  mismo  Prim  fué  despojado- 
de  los  anteojos  que  llevaba;  ¿que  temor  puede 
inspirar  el  ejercito  de  México.^  Lo  que  en  esto  hay 
de  cierto  es,  que  por  parte  de  Prim  y  de  Wyke- 
hay  grande  mala  fe.  y  por  la  del  contraalmirante 
mucha  imbecilidad. 

Escuso  hablar  de  mí  persona  comprometida, 
de  mil  modos  y  ahora  mas  que  nunca  según  que- 
por  los  arreglos  pasifícos  y  quedando  en  las  po- 
blaciones autoridades  mexicanas,  estoy  espuest 
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Á  que  se  apoderen  de  mi  á  la  hora  de  que  les  dé 
la  gana.  'Sli  situación  por  solo  el  lado  de  la  per- 
secución   

( Francisco  Javier  Miranda. ) 

LXI\' 

Sr.  Dk.  D.  Francisco  Javier  Mikanua. 

Miixico  Vv.\:\   27/62. 

Amigo  y  Sr.  mió.  Fscribi  á  \'.  mi  ult'\  el  22- 
del  corrt*;  por  el  porta  pliegos  q^  salió  de  aqui  el 
dia  sigf''  mandado  pr  la  Feg"^  de  los  E.  U.  cuya 
carta  supongo  ya  en  su  poder.  Muy  ageno  esta- 
ba cuando  la  esciibi  de  U  s  preliminares  firmados 
por  Prim  y  Doblado,  q*^  se  publicaron  aqui  el  23. 
La  impresión  q^  el  contenido  de  ellos  causo  p^  lo 
pronto  fue  sumam'f  desagradable  como  desconso- 
ladora, y  se  espresaba  pf"  todos  ya  con  r  bia,  ya 
con  despecho  hasta  maldecir  la  intervención, 
qe  hasta  ahora  no  habia  hech;-  otra  cosa  q^  em- 
peorar nuestra  situación  individual,  enorgullecién- 
dose al  partido  demagógico. — Remito  á  \  .  lo 
q'í_  se  publico  con  dhos.  preliminares  p.''  c\<\  vea 
las  apreciaciones  q';  hacían  de  ellos  los  del  Gob."" 
y  Zarco.  Hn  cuanto  á  mi  dudo  y  espero  hasta  re- 
cibir letras  de  \'.  y  descubrir  la  incógnita  q  ;  de- 
be haber  p.'  esplicar  lo  publicado  hoy  á  lo  de  ha- 
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ce  pocos  dias,  tanto  mas  cuanto  he  vuelto  á  leer 
mis  cartas  de  allende  los  mares.  Sea  de  esto  lo 
qe  fuere  lo  (|ue  importa  es  q^^^  el  p;\rtido  nuestro 
se  esfuerse  hoy  mas  (jue  nunca  en  probar  con  he- 
chos q'^^  el  supuesto  de  Doblado  .-s  falso  y  falsisi- 
mo.  Al  efecto  en  mi  anterior  indique  á  V.  nues- 
tros trabajos  y  hoy  vera  en  los  adjuntos  docu- 
mtos  algún  resultado  de  ellos  que  espero  dejaran  á 
V.  satisfecho  de  qe_  he  obsequiado  hasta  donde  me 
es  posible  sus  deseos  y  q^  si  no  se  hace  mas  es  por 
la  falta  de  elementos  de  acción  p'*  ello;  es  decir  algún 
dinero  tan  absolutam'f  (necesario)  en  estos  casos. 
La  adjunta  esquelita  á  mi  acreditando  al  dador  me 
autoriza  p.'  trasmitir  á  V.  lo  sigt^  i."  (Jue  está  Y. 
autorizado  ampliamif  p  '*  todo  obrando  con  liber- 
tad p."' conseguir  p|_  resultado  q«  sea  considerada 
la  reacción  por  esos  Sres.  ya  sea  con  el  Plan  ó  sin 
el  de  Tacuhaya;  pero  q'^_  se  les  dirija  algo  aun- 
•q"  no  diga  mucho  pues  esto  les  alentaría  2."  Oue 
:si  \  .  lo  d^sea  y  cree  conveniente  irá  Robles  á  unir- 
sele  en  su  comisión.  3.°  Oue  nada  se  rechaza 
eceptoá  Juárez  y  DobladQ,  y  se  admite  á  cualquiera 
qe  por  sus  anteceds  de  honradez  y  patr  otismo 
se  dése  colocar  al  frente  del  Gob''  4."  (Jue  si  fue- 
se Almonte  se  recibiría  por  todos  con  particular 
gusto,  y  5."  (Jue  se  suspenderán  las  hostilidades  si 
se  dan  garantías  de  no  ser  atacados. 

No  dudo  qe    \'.  esplotará  hasta  donde  se  pue- 
da   esta    posición    en   q''^   se    le  coloca;   mientras 
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aqui  hacemos  los  mayores  esfuerzos  p''  cambiar 
la  situación  y  liechar  abajo  la  decantada  lega- 
lidad. 

tloy  no  me  es  posible  remitir  á  \  .  tres  car- 
tas originales  de  Doblado.  Teran.  y  Fxheverria  á 
sus  amigos  del  interior  de  thas  12,  ló  y  20  del 
pp.^' — El  I."  manifiesta  sus  desconfianzas  de  ecsito 
para  con  los  aliados  aunqs^  estaba  resuelto  á  usar 
de  todos  los  medios  con  ellos,  salvando  solo  la  le 
galidad  del  Gobo  y  las  leyes  de  Reforma.  El  2." 
dice  q''\  se  habia  resuelto  en  caso  de  no  avenirse 
á  hacer  la  guerra  tomando  las  propiedades  parti- 
culares y  adoptando  todos  los  medios  p"  repro- 
bados q^  fuesen  p.^  triunfar  alejándose  de  la  con- 
ducta q^^  se  observo  en  47  con  los  americanos. 
El  3.°  se  jacta  de  su  infiujo  y  relaciones  p^_  con- 
seguirlo todo.  Dichas  cartas  fueron  interceptadas 
y  se  me  rrmiten  p.'  qf  \'.  las  lea  p."  no  me  han 
llegado,  pies  la  persona  q*"  las  tiene  es  la  misma 
q*^_  se  anuncia  á  \'.  ira  á  verlo  de  parte  de  los  de 
Bernal.  Escríbame  \'.  siempre  q^  haya  seguridad 
rotulando  sus  cartas  al  aiiíigo  Eduardo  sin  mas 
pero  qe,  sea  con  toda  franqueza  p»  ver  á  que  nos 
hemos  de  atener  y  obrar  en  consecuencia. 

Saludes  de  los  amigos. 

Rdiiardú^  (rúbrica.  Bruno  Agiular?) 
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MoNlPELl-IER.    FeüRERO  2>>  DE    1802. 

(Sr.  l)p.  I).  Francisco  J.  Miranda.) 

Amadisimo  hermano:  Al  salir  de  Nueva: 
York  te  puse  unos  renglones  que  supongo  habrás- 
recibido,  aunque  en  ellos  realmente  nada  te  de- 
cía, y  solo  te  daba  noticias  de  mi  viage.  Ahora  te 
daré  razón  de  este. 

Recordarás  que  cuando  estabas  en  l'aris  te 
escribí  una  carta  [que  llegó  cuando  ya  tú  \enías 
navegando  de  vuelta,  pero  que  te  leí  de  mi  Co- 
piador en  Nueva  York|  esplicándote  la  naturale- 
za del  negocio  de  la  mina  de  Nuevo  Almadén,  y 
diciendo  que  el  \'iejo  Forbes  había  apelado  á  fal- 
sificaciones para  conser\'ar  la  mina  que  ilegal- 
meiite  poseía.  Esta  me  la  devolvieron  de  París 
cuando  ya  tú  te  habías  ido  de  Nue\-a  Vork;  y 
como  Eustaquio  Barron  no  \olvia  y  el  negocio 
marchaba  muy  aprisa,  para  apresurar  su  venida 
que  tanto  convenía  creí  de  mí  deber  escribir  so- 
bre el  particular  á  G.  de  Estrada,  cuya  amistad 
con  los  Barrons  me  era  conocida.  Para  ahorrar- 
me trabajo  y  no  siéndome  fácil  esponer  el  nego- 
cio de  un  modo  mejor   de    como  lo  habia   hecho- 
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en  la  carta  que  á  tí  te  liabía  escrito  y  que  tu  no- 
habías  recibido,  se  la  remití  encarj>ándole  que  si  te- 
nía un  poco  de  tiempo,  le  diese  lectura  y  luego  ha- 
blase sobre  el  particular  con  los  Barrons.  Pues 
bien,  lo  que  hizo  G(utiérrez)  de  E(strada)  al  mo- 
mento de  leer  las  primeras  lineas  de  la  carta,  fué 
doblarla  y  mandársela  en  cuerpo  y  alma  á  D/'Ma- 
nuelita,  junto  con  la  /■  •.W7Tadti  que  la  acompaña- 
ba y  en  la  que  te  habhiba  yo  de  la  falsificación 
de  documentos.  Alli  estaba  entonces  Eustaquio, 
que  por  lo  visto  es  un  fatuo  tan  lleno  de  vanidad 
como  vacío  de  buen  sentido,  y  ahí  tienes  tú  que 
se  puso  íurioso.  Dijo  que  esto  era  un  insulto  á  la 
familia,  y  le  puso  sobre  la  marcha  una  cartn  á 
G(utiérrez)  de  K(strada)  devolviéndole  las  mias, . 
insultándole  de  una  manera  atroz,  lo  mismo  que 
á  mí,  y  casi  desafiándonos.  Desde  entonces  G(u- 
tiérrez)  de  Efstrada)  no  ha  \'uelto  á  ver  á  los  Ba- 
rrons. 

Yo  estaba  enteramente  ageno  de  todo  esto  al 
salir  de  Nueva  York.  Al  llegar  á  Europa  supe 
que  Eustaquio  en  compañia  de  Eorbes  y  Escan- 
don  acababa  de  embarcarse  p."  Nueva  York;  y 
G(utiérrez)  de  E(strada)  á  quien  inmediatamente- 
ví,  me  contó  lo  que  arriba  te  dejo  esplicado.  Com- 
prendí todo  el  mal  que  se  había  hecho,  y  para 
ver  si  era  posible  remediarlo  dirigí  inmediatamen- 
te una  atenta  carta  á  D."*  Manuelita  diciéndole  que 
deseaba  verla  para  el  negocio  de  la    mina,    é    in-- 
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cluyéndole  la  carta  que  tú  me  habías  «lado  para 
Eustaquio,  pero  sin  darme  por  entendido  de  lo 
que  me  había  contado  (j(utiérrez)  de  R  strada). 
No  me  quiso  contestar.  Üirigile  otra  carta  igual- 
mente atenta  diciéndole  que  si  no  t[ueria  ocupar- 
se del  negocio  me  hiciese  favor  de  devoh'erme  tu 
carta.  Asi  lo  hizo  bajo  un  sobre,  pero  sin  escribir- 
me una  linca,  y  obligándome  á  que  pasase  yo  á 
su  casa  á  recogerla  de  su  portero.  Sin  duda  cre- 
yó imponerme  una  humillación;  mas  como  la  co* 
sa  A'enia  de  una  Señora,  por  supuesto  no  pude  dar 
me  por  ofendido. 

Lo  que  hay  aquí  ahora  de  malo  es,  cjue  no 
habiendo  yo  podido  trabajar  /><;;•  los  Barrons,  ten- 
go por  necesidad  que  trabajar  contra  ellos.  Yo 
acepté  la  comisión  de  venir  á  Europa  á  llevar  á 
cabo  cierta  combinación;  y  para  recabar  los  po- 
deres que  me  eran  necesarios  para  trabajar  en  fa- 
vor de  los  Barrons,  tuve  necesidad  de  estipular 
que  en  caso  que  nada  hiciese  con  ellos,  llevaría  el 
negocio  adelante  con  ciertas  personas,  que,  si  en- 
tran en  él.  tienen  necesidad  que  hechar  los  Ba" 
rrons  por  la  cabeza.  Pero  ya  tú  verás  que  he  cum- 
plido como  debía.  Suceda  ahora  lo  que  sucediere, 
no  se  podrá  hechar  á  mi  culpa  ninguna.  Precisa- 
mente he  venido  aqui  á  este  negocio,  y  á  juzgar 
por  los  primeros  pasos  que  se  han  dado,  me  pa- 
rece que  los  Barrons  han  de  tardar  poco  á  arre- 
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pentirse  de  su  quijotismo,  l.o  sentiré  sinceramen- 
te, pero  no  tengo  medio  ninguno  de  e\"itarlo. 

Con  G(utiérrez)  de  E(stradaj  hablé  1  irgamen- 
te  de  tí  en  el  sentido  en  que  me  encar^-as  en  la 
tuya  de  I."  y  7  de  Enero.  Me  dijo  que  antes  de  que 
partieses  de  Paris  habias  convenido  enteramente 
en  aceptar  á  S.  A..  (Santa  Anna)  y  que  aun  tu  mis- 
mo le  habias  puesto  la  carta  [no  alcanzándole  á  él  el 
tiempo  para  copiarla]  invitándole.  Xi  yo  ni  el  Sr. 
Labastida  que  igualmente  estaba  en  Paris,  podia- 
mos  comprender  como  podía  ser  esto,  cuando  tu 
tu  venias  lameiitando  ahora  el  empeño  de  G(utié- 
rrez)de  E(strada)  en  poner  á  S.  A.  á  la  cabeza  de 
la  situación.  Yo  dije  que  si  tu  lo  habias  aceptado, 
era  sin  duda  como  auxiliar  mas  no  como  cabeza; 
mientras  que  lo  que  ahora  se  quería  era  que  fuese 
cabeza  y  no  simple  auxiliar,  FCspliqué  tu  situación 
creo  que  con  bastante  claridad,  manifestando  que 
tu  poca  conformidad  con  ese  hombre  no  procedía 
sino  que  de  que  creías  que  con  él  peligraba  pre- 
cisamente lo  que  se  andaba  buscando,  lo  que  por 
otra  piírte  podía  tal  \'ez  lograrse  sin  él. 

Aunque  habrás  ya  visto  á  Almonte  que  salió 
para  la  República  el  mes  pasado,  te  diré  sin  em- 
bargo lo  que  jv;  veo  por  acá.  El  negocio  principal 
me  parece  irre\'ocablemente  resuelto,  y  á  menos 
que  se  hagan  en  ^iléxico  muchísimos  desatinos 
que  disgusten  al  personage  principal,  no  veo  yo 
como  pueda  torcerse.   Pero  por  otra  parte  te  di- 
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ré  que  el  empeño  de  que  vaya  S.  A.  por  parte  de 
de  los  mas  altos  personages,  es  tan  grande,  que 
casi  se  ha  hecho  condición  mdispensable.  En  el 
estado  en  que  veo  las  cosas,  croo  de  mi  deber 
aconsejarte  que,  á  la  vez  que  debes  de  tomar  to- 
das las  medidas  para  impedirle  que  haga  males, 
no  te  conviene  empeñarte  demasiado  en  impedir 
su  cooperación.  Por  mucho  que  tus  motivos  sean 
esplicados,  es  muy  factible  que  [me  refiero  única- 
mente á  este  particular]  nunca  sean  suficiente- 
mente comprendidos 

Recibí  i  su  tiempo  tu  carta  particular  de 
1 8  de  Enero  en  contestación  á  la  mia  del  ó. 
Me  dices  que  no  habías  recibido  la  que  te  man- 
dé del  5.  No  sé  qué  pudo  haberse  hecho,  pues 
fueron  juntas  al  correo,  no  habiéndolas  manda- 
do en  un  paquete  porque  la  del  5  la  escribí  y 
cerré  en  la  oficina,  á  donde  no  debia  ir  la  mañana 
siguiente,  y  la  del  6  la  escribí  en  la  mañana  del 
mismo  dia,  levantándome  para  ello  á  las  tres. 
Cuando  escribí  la  del  5  no  pensaba  escribir  la  del 
6,  y  por  esto  la  cerré  y  mandé  por  separado.  Es- 
pero que  la  recibirlas  después,  pues  fué  por  el 
mismo  conducto:  y  lo  deseo  tanto  mas  cuanto  que 
habia  en  ella  una  para  mi  tocayo.  Si  por  desgra- 
cia no  la  ha  recibido,  con  razón  se  quejará  de  que 
no  le  haya  yo  escrito. 

Con  razón  temes  tú  que  interprete  equivoca- 
-damente   tus    palabras,    cuando   tú    te  equivocas 
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tanto  al  interpretar  algunas  mias.  Mucho  dolor 
me  ha  causado  ver  la  interpretación  que  diste  á 
la  palabra  «formula»  ó  «diplomacia»  que  use  por 
no  ocurrirseme  otra  en  aquel  momento  que  espre- 
sara mi  idea.  Protesto  redondamente  contra  tal  in- 
terpietacion;  y  aunque  en  la  incertidumbre  de  si 
esta  carta  irá  á  dar  á  tus  manos  no  creo  convenien- 
te entrar  ahora  en  esplicaciones,  te  diré  sin  em 
bargo  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  espero  dar- 
te PRUEBAS  EVIDENTES  de  que  te  has  equivocado. — 
Asi  que  sepa  donde  estás  y  que  mis  cartas  van  á 
tus  manos,  que  supongo  será  á  mi  próxima  llega- 
da á  N.  York,  te  diré  algo  del  negocio  de  R. 
y  C.  Por  lo  pronto  solo  te  diré  que  yo  no  tengo 
mas  voluntad  que  la  tuya,  como  espero  poderte 
demostrar  antes  de  mucho.  Deseo  vivamente  ver 
otro  tono 

[Rafael  Rafael). 

LXVI 
París,  i.°  de  Marzo  1862. 

(Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda.) 

Mi  afmo.  amigo. 

He  leído  las  cartas  que  \ .  escribió  al  Sf"  G(u- 
tiérrez),  al  S""  H(idalgo)  y  la  mia  que  Y .  me  escrí- 
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bió  en  6  de  Enero.  Ademas  he  leído  las  que  I\(a- 
fael)  envió  al  S''^  (iiutiérre/),  y  he  hablado  con  es. 
tos  dos  amigos  en  esta  ciudad,  sobre  todas  las 
ocurrencias  habidas  con  \\  en  esos  países.  Real- 
inenle  ahora  mas  que  nunca  es  necesaria  la  ener- 
gía de  su  carácter  para  perseverar  en  la  empresa, 
hasta  verla  realizada.  Ignoro  si  la  falta  de  coope- 
ración de  la  persona  recomendada  á  V.  será  per- 
judicial mas  que  lo  podia  ser  su  presencia; 
pero  lo  que  no  dudo  es  que  de  todos  modos  es- 
tas naciones  se  saldrán  con  la  suya,  sean  cuales 
fueren  las  dificultades  que  se  opongan  á  ello.  Xo 
es  posible  que  queden  en  ridiculo:  la  cuestión  es 
solo  de  tiempo,  y  el  plazo  será  mas  ó  menos  lar- 
go según  e]ue  nuestra  coperacion  sea  mas  ó  me- 
nos eficaz. 

Por  hoy  lo  que  importa  es  que  el  moderantis- 
mo  no  se  aproveche  de  la  situación,  y  que  no  se 
multipliquen  por  acá  los  disgustos  á  la  persona 
que  ha  de  consumar  la  obra,  y  es  ahora  el  objeto 
de  nuestros  votos,  y  será  después  el  de  nuestros 
homenajes.  Para  mi  estos  son  los  dos  peligros 
que  nos  amenazan:  para  conjurar  el  primero  \'. 
servirá  muchísimo  al  lado  del  General  AKmonte; 
y  para  lo  segundo  trabajaremos  todos  los  que  es- 
temos por  aqui.  Uno  y  otro  serian  la  mayor  de 
nuestras  desgracias;  y  no  acierto  á  conocer  cual 
de  los  dos  es  mas  inminente  ni  cual  seria  mas  fu- 
nesto.   Por  alia  el  Gefe  de    una  de  las   escuadras 
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y  el  del  Gabinete  de  Juárez;  y  por  acá  las  revela- 
ciones imprudentes  aumentan  cada  dia  las  proba- 
bilidades de  caer  en  uno  y  en  otro  escollo.  Si 
después  se  agregan  algunos  auxiliares,  ya  por  la 
debilidad  de  carácter,  de  nuestras  gentes,  ya  por 
su  timidez  ó  apatia,  ya  por  las  ambiciones  perso- 
nales, ya  en  fin  por  celos  ridiculos  y  pequeñas 
suceptibilidades,  conoscerá  V.  la  necesidad  de  tra- 
bajar sin  descanso;  V.  en  el  teatro  de  los  aconte- 
cimientos, y  yo  por  aqui  con  todos  los  amigos 
mientras  se  juzgue  que  mi  presencia  es  útil  por 
aqui,  y  que  no  debo  continuar  mi  marcha  que  em- 
prendí desde  el  lugar  donde  estaba,  con  la  inten- 
ción de  tomar  el  vapor  ingles  el  dia  2  del  cortee 

Ya  escribo  á  laHavana  á  nuestro  amigo  H(a- 
ro)y  T(amariz)  manifestándole  que  supuesta  la  no 
intervención  de  la  persona  que  tanto  le  repugna, 
debe  ayudar  en  una  empresa  que  á  todos  nos  to- 
ca aprovechando  la  ocasión  favorable  y  única  que 
tanto  nos  alaga. 

Por  lo  menos  debo  permanecer  aqui  todo  es- 
te mes;  pues  el  principal  ha  creido  que  no  debo 
continuar  mi  viaje  sino  esperar  aqui  el  resultado 
del  ultimátum.  Sin  tiempo  para  mas  me  repito  de 
V,  almo.  P.*'  amigo  y  S.   S. 

(P.  A.  Obispo  de  Puebla.) 
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LXVII 

Sr.  D^  Franco  j.  ^[lRA^•DA. 

París  2  de  Marzo  de  í862. 

A'uy  estimado  amigo  y  Señor  mió: 

Asi  como  fué  el  mes  pasado,  carta  \i\'a  el 
Sr.  Andrade  así  contaba  yo  sobre  buenos  datos 
que  lo  seria  ésta  vez  nuestro  Sr.  Obispo  Lavas- 
tida. 

Por  eso  y  por  no  haberme  faltado  ocupacio- 
nes, en  ultima  hora  es  cuando  pongo  á  Ud,  estos 
renglones  en  contestación  á  su  favorecedora  carta 
de  6  de  Enero  ult.° 

Gra\-es  dificultades  rodeaban  á  L'd,  entonces 
según  ^-eo;  y  de  seguro  que  no  habrán  dismi- 
nuido después  de  su  llegada  á  la  República,  para 
donde  parece  que  salía  Ud,  de  la  Habana  el  22 
del  mismo  mes  de  Enero 

Esto  que  decian  los  periódicos,  me  lo  han 
confirmado  el  amigo  y  S''  Rafael  á  quien  he  teni- 
do el  gusto  de  ver  aqui  no  solo  con  salud  cum- 
plida sino  muy  dispuesto  á  coadyux^ar  al  buen 
éxito  de  la  actual  empresa,  que  es.  sin  que  pueda 
dudarse,  de  vida  ó  muerte  para  Méjico.  Su  reso- 
lución   definitiva    depende   de   una   combinación 
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que  en  concepto  suyo,  tiene  gran  probabilidad  de 
realizarse,  apenas  regrese  á  New  York.  En  Mont- 
pellier  está  actualmente,  supongo  que  no  dejará 
de  escribir  á  Ud.  por  esta  misma  ocasión. 

Por  aqui  no  hay  novedad  alguna,  siendo  siem- 
pre tan  fir.ne  como  yo  no  he  dejado  de  creerlo 
la  intención  del  Emperador  de  llevar  adelante, 
hasta  verla  completamente  realizada,  su  obra  ge- 
nerosa y  grande.  Si  se  necesitaran  nuevas  prue- 
bas de  esto  se  hallaría  una  muy  positiva  en  el  re- 
fuerzo que  se  ha  empezado  á  preparar  desde  que 
partió  el  que  va  na\'egando  para  Méjico. 

Lo  mismo  digo  respecto  á  nuestro  excelso 
Candidato;  con  quien  me  consta  que  podemos 
contar,  pero  por  supuesto  con  tal  que  Méjico  por 
un  voto  libre  y  espontaneo  cuenta  con  él. 

Mucho  siento  el  mal  estado  de  la  salud  de 
Ud.  y  con  relación  á  esto  le  diré,  que  leyendo 
anoche  un  periódico  de  Madrid  en  presencia  de 
los  lUmos  Sres  Lavastida  y  Covarrubias  nos  en- 
contramos con  ese  articulito  adj^o  que  aunque  sin- 
gular y  extraño  no  creo  se  perderá  nada  con 
que  Ud,  se  entere  de  él.  (I) 

(1)  Dice  así:  "Hace  algunos  años  pasaba  una  mujer 
por  una  plaza  de  Oporto,  y  se  vio  acometida  por  un  ata- 
que de  epi  epsía.  Uno  de  los  transeúntes  gritó  «Echadla 
á  la  cara  un  pañuelo  negro.»  Uno  de  los  circunstantes  se 
apresuró  á  quitarse  la  corbata  de  seda  negra,  se  la  echó 
á  la  enferma  y  el  ataque  terminó  como  por  encanto.  Un 
l'oven  alumno  del  Instituto  de  Oporto,  llámalo  Vidal,  ex- 
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Parte  el  correo  y  deseando  que  Ud,  esté  ya 
completamt^  restablecido  queda  suyo  fino  amigo 
y  sego    Serv"" 

g.  B.  S.  M. 
J.  M.  Gutiérrez  de  Estj-ada,  (rúbrica.) 


LXVIII 

Sk.  Dn.  F.  J.  Miranda. 

Pakis  7  DE  Marzo  de  1862. 

Muy  estimado  amigo  y  Sr.  mió: 

De  manos  del  aprec^  R(afael)  tuv-e  ayer  el 
gusto  de  recibir  la  favorecedora  carta  de  Vd,  tha: 
de  Veracruz  el  29  de  Enero,  y  por  cierto  que  su 
contenido  es  tan  interesante  como  desconso- 
lador. 

Por  fortuna  que  la  Providencia  Div'ina  se  ha 
encargado  desde  el  principio  de  este  negocio,  en 
ella  debemos  confiar  por  lo  mismo,  pero  con  «el 
mazo   dando.»  como  suele  decirse.    Xo  lo  olvido 


perimentó  en  el  año  último  en  la  cátedra  un  ataque  epi- 
léptico; el  director  del  Instituto  recordó  el  caso  de  la  mu- 
jer, y  echando  á  la  cara  del  joven  un  pañuelo  negro  de 
seda,  el  ataque  cesó  inmediatamente,  como  han  cesado 
todos  los  que  después  ha  tenido. 
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yo  por  mi  parte,  y  asi  es  que  no  he  tardado  en 
hacer  uso  de  las  indicaciones  de  Vd,  tan  juiciosas 
y  oportunas. 

Están  por  otro  lado  conformes  con  todas  las 
cartas  venidas  por  el  ult."  paquete,  y  en  \'ista  de 
todas  ellas  se  redactó  el  adjtp  artículo  del  «Moni- 
tor Oficial»  de  hoy,  que  Vd.  leerá  con  sumo  gusto 
como  yo.  En  él  se  vé  cual  es  el  sentir  y  cuales 
las  miras  y  los  propósitos  del  Emp.  que  es  de 
quien  por  fortuna  depende  todo. 

Fuerte  impresión  muy  fuerte  le  han  hecho 
lasultas  noticias.  Lea  Vd.  atentamtf  dicho  articulo 
en  el  que  no  hay  una  palabra  que  no  se  haya  pe- 
sado bien  y  que  no  pese  mucho  en  Londres  y  en 
Madrid  sobre  todo. 

No  debe  cabernos  duda  de  que  se  tomarán  des 
mesures  energiques  y  de  que  se  enviaran  instruc- 
ciones precises  et  identiqíies  á  los  representantes 
de  los  gobiernos  aliados. 

Es  lo  que  cabalm^f  con  sobrada  razón  propo- 
ne y  solicita  su  carta  citada. 

El  General  Santa  Anna  en  la  suya  del  1 5  de 
Febrero  que  recibi  3  dias  ha,  me  dice  lo  si- 
gtf  «Respecto  del  Dr.  Miranda  estoy  en  la  mejor 
disposición  de  trabajar  con  él.  en  la  primera  opor- 
tunidad, pero  ha  de  saber  Vd,  que  hasta  ahora  ni 
una  sola  carta  suya  he  recibido.  ^> 

Dentro  de  un  rato  esperamos  de  Passy  al 
amigo  y    Sr.   R(afael),    para    tratar    largmt'/    del 
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partido  que  le  convenga  tomar,  atendidas  las  cir- 
cunstancias de  la  empresa  en  su  actual  estado. 

Mucho  siento  la  muerte  del  Sr.  Obispo  Ma- 
drid. Igual  desgracia  nos  amenaza  con  el  Illmo  5r. 
Arzobispo,  que  tuvo  que  detenerse  en  Barcelona 
gravemente  enfermo,  en  términos  que  el  i."  del 
corriente  le  administraron  el  Viatico.  El  Sr.  Obis- 
po de  Barcelona  se  lo  llevo  á  su  Palacio,  donde  lo 
cuida  y  atiende  con  todo  esmero  y  caridad. 

Queda  de  Vd,  muy  afecto  am."*  y  seg." 
servr    O.  B.  S.  M. 

y.  M.  Gutiérrez  de  Estrada,  (rúbrica.) 

Ruego  á  \'d,  salude  y  comunique  esta  carta 
á  nuestro  Sr.  Andrade.  (l) 

(1)  Lo  que  sigue  aparece  en  un  duplicado  de  la  carta 
anterior. 

Somos  á  31  de  Marzo. 

Tuve  el  gusto  de  escribir  á  Vd.  últimamente  por  con- 
ducto del  Márquez  de  Radepont  que  en  uniou  del  General 
de  Brigada  Douay,  se  embarcó  en  Tolón  el  23  para  Vera- 
cruz.  Convino  en  que  seria  carta  viva  para  Vd,  por  quien 
me  manifestó  tener  buena  amistad.  Y  es  uoa  fortuna  por- 
que va  instruido  de  todo  y  autorizado  para  trabajar  en 
nuestro  sentido 

Bien  nece.sitamos  de  este  y  de  otros  auxilios  para 
triunfar  de  los  esfuerzos  que  hace  España  por  acá  y  ahi 
por  su  propia  Candidatura.  No  hay  liesgo  sin  embargo 
de  que  el  Emperador  prescinda  de  la  nuestra  que  tanto 
patrocina  asi  por  convicción  como  por  simpatía  Nueva 
prueba  da  de  ello  con  el  envió  de  los  2  ó  3  mil  hombres 
que  parece  ha  dispuesto,  Y  no  seria  estraño  que  llega- 
se poco  á  poco  á   12  mil  hombres  ó   mas  el  contingente 
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LXIX 

ExMO.  Sr.  Gral.  D.  Félix  Zuloaga. 

VycRuz.  Mzo.  8  DE  1862. 

Mi  fino  amigo  y  Sr.  Sin  una  apreciable  de  U- 
y  sin  saber  siquiera  si  ha  recibido  mi  carta  techa- 
da en  la  Habana  á  fines  de  Noviembre  del  año 
anterior,  he  tenido  ocasión  de  agradecerle  la 
nueva  prueba  de  confianza  que  se  ha  servido  dar- 
me confiandome  la  cartera  de  Relaciones.  Aun- 
que no  fuera  sino  por  corresponder  á  su  confianza 
aceptaría  desde  luego  tan  honroso  encargo,  si  en  la 
actualidad  creyese  que  debíamos  seguir  sostenien- 
do el  plan  de  Tacubaya.  como  medio  de  hacer  la 
felicidad   de  la  república;    mas  teniendo  sobre  el 

francés  en  Méjico.  No  en  valde  se  habría  dado  su  mando 
á  un  General  de  División. 

Otra  prueba  evidente  la  tenemos  en  la  incomodidad 
del  Emperador  al  saber  el  arreglo  á  los  preliminarios  de 
la  Soledad  cuya  desaprobación  se  ha  comunicado  ya  á 
ese  Almirante  al  mismo  tiempo  que  se  transfirieron  á  Mr 
de  Saligoy  las  funciones  diplomáticas  que  desempeñaba; 
con  lo  cual  mejora  mucho  la  situación  de  Vd,  y  el  curso 
de  los  negocios  que  no  quedará  bajo  la  influencia  prepon- 
derante del  General  Español. 

Excusado  es  que  yo   me  extienda  mas  cuando  sé  que 
el  amigo  Rafael  que  sale  mañana   para  Londres   v  New 
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particular  otras  ¡deas,  que  con  la  franqueza  y  leal- 
tad de  mi  carácter  procuraré  exponerle  breve- 
mente, no  me  considero  hábil  para  aceptar  dicho 
encargo,  sin  q-_  por  eso  entienda  U.  jamas  qu' 
dejaré  de  estar  identificado  con  la  causa  que  L'.ha 
sostenido  y  fá)  la  que  solo  deseo  se  dé  otra  forma 
para  hacerla  triunfar  mas  fácilmente.  \o  creo  que 
pueda  U.  ni  dudar  de  mis  sentimientos  como  amigo 
particular  de  ü.  ni  como  interesado  en  sus  glorias 
ni  en  sus  triunfos  para  que  no  tome  (mis)  espresio- 
nes sino  como  la  manifestación  de  esos  mismos 
intereses  junto  con  los  nacionales.  En  este  con- 
cepto y  en  el  de  que  U.  no  ha  luchado  por  su  pro- 
pia persona,  sino  por  la  causa  que  ha  sostenido, 
de  lo  que  tengo  pruebas  irrefutables,  no  tv^mo  en- 
trar ya  en  materia. 

Desde  que  la  revolución  de  Tacubaya  per- 
dio  la  capital  en  Dbre.  de  1860  crei  que  esa  revo- 


propone  escribir  á  Vd  largo.  Ojalá  que  pudiesen 
1  ograrse  mi?  deseos  que  no  dejarán  también  de  ser  los  de 
verlo  y  cuanto  antes  en  Méjico  donde  tanta  falta 
esta  haciendo 

Reciba  Vd.  los  afectos  de  mis  hijos  mientras  3'0  que- 
do suyo  muy  afecto  amigo  y  segó,  servr. 

Luis  (José  María  Gutiérrez  de  Estrada) 
Dicen  que  el  Almirante  La  Graviére  se  vendrá  á  Eu- 
ropa llamado  por  su  Cobno. 

El  Eco  del  Pais  periódico  de  Madrid,  redactado  por 
stro  Calderón  Collantes  propone  [en  su 
n."  17  de  Marzo]  á  Prim  para  Dictador  de  Méjico. 
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lucion  había  mip^rto  en  la  historia  de  nuestras  re- 
voluciones: yo  al  menos  no  encontraba  modo  de 
revivirla,  ni  por  su  legalidad  ni  por  su  fuerza:  no 
por  lo  primero,  porque  bien  visto,  nada  entre  nos- 
otros ha  sido  legal;  no  por  lo  segundo,  porque  ca- 
reciamos  de  todos  los  elementos  necesarios  para 
hacerla  efectiva.  Por  otra  parte,  los  movimientos 
de  circunstancias,  como  el  de  l'acubaya,  pasan 
cuando  aquellas  han  desaparecido.  Sostener  lo 
contrario  equivaldría  á  querer  que  el  tiempo  no 
corriera.  No  quiero  decir  que  la  justicia  de  los 
principios  que  formaban  el  tondo  del  plan  de  Ta- 
cubaya  haya  dejado  de  existir,  yo  no  puedo  decir 
semejante  absurdo:  la  justicia  es  una  y  eterna;  pero 
sus  modificaciones  y  formas  si  pueden  sufrir  \'aria- 
ciones.  Bajo  este  concepto,  yo  creo  que  es  lle- 
gada la  vez  de  que  sin  prescindir  de  la  re\'olucion 
de  Tacubaya  podamos  obtener  su  triunfo,  dándo- 
le nueva  forma,  según  que  á  la  antigua  ni  le  fal- 
tan opositores  entre  nuestros  mismos  partidarios,  ni 
tenemos  poder  para  levantar  todo  lo  que  el  tiem- 
po ha  gastado.  Yo  entiendo  que  fijando  la  suerte 
de  la  revolución  en  manos  del  Señor  ( leneral  Al- 
monte  bajo  el  adjunto  plan  que  me  tomo  la  liber- 
tad de  proponerle,  podemos  obtener  un  triunfo 
pronto  y  seguro,  quedándole  á  Ü.  la  gloria  de  ha- 
ber contribuido  á  la  salvación  de  su  patria,  hacien- 
do el  sacrificio  de  su  propia  abnegación. 

Constame  que  este  sacrificio  á  Ü.  no  es  difi- 

29 
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cil  hacerlo;  de  otro  modo  nunca  se  lo  propondría; 
y  si  lo  hago  no  es  porque  vea  en  U.  menores  cuali- 
dades de  las  que  encuentro  en  el  Sr.  Almonte,  si- 
no porque  me  consta  que  este  Sefüor  cuenta  con 
elementos  que  nosotros  no  tenemos,  como  son 
ios  que  trae  consigo  la  misma  intervención  euro- 
pea, cuya  necesidad  reconocemos  para  que  la  au- 
toridad no  venga  á  ser  un  martirio  y  una  irrisión, 
tal  como  U.  mismo  la  ha  esperimentado. 

Animanme  también  á  proponerle  á  L'.  el  con- 
sabido plan,  las  mismas  instrucciones  que  se  sir- 
vió remitirme  para  representar  al  gobierno  de 
Tacubaya.  En  ella  consta  la  de  apelar  á  una  junta 
de  notables  para  que  desarrolle  el  plan  general  de 
donde  ha  de  salir  la  salvación  de  la  patna.  De 
modo  que  las  instrucciones  que  constan  en  el  me- 
morándum y  que  me  mandó  están  en  perfecta 
armonia  con  la  sustancia  del  plan  que  le  remito, 
sin  mas  variación  que  la  relativa  á  la  persona  del 
Sr.  Almonte.  U.  no  puede  figurarse  cuanto  he 
trabajado  porque  los  aliados  tratasen  y  recono- 
ciesen al  gobierno  que  U.  preside;  y  cuando  me  he 
desengañado  que  esto  no  lo  podríamos  obtener,  es 
cuando  me  he  resuelto  a  que  adoptásemos  otro 
camino.  En  el  propuesto  está  fijada  la  misma  glo- 
ria de  U.,  el  triunfo  de  su  causa  y  la  salvación  de 
la  patria. 

Adoptado  el  Plan  deberá  proclamarse  del  6 
al  20  del  mes  presente  en  cuyas  fechas  el  Sr.  Al- 


I 


22^ 

monte  ya  estará  en  aptitud  de  obrar,  encontrán- 
dose en  Orizava  ó  Tehuacan.  Si  ü.  pudiese  diri- 
girse hacia  ese  rumbo  con  cuantas  fzas.  sea  posi- 
ble reunir,  fácilmente  podriamos  proporcionarles 
los  recursos  indispensables  para  el  pronto  desen- 
lace de  este  negocio. 

De  todos  modos  espero  con  la  mayor  ansie- 
dad la  contestación  de  U.;  deseándole  completa 
salud  me  repito  su  afmo.  amigo  S.  S.  O.  B.  vS.  M. 
(Francisco  Javier  Miranda.) 


LXX 

Pendiente  de  una  grave  resolución  que  le  ten- 
go consultada  al  Exmo.  Sr.  presidente,  no  me  es 
posible  aceptar  en  lo  pronto  la  cartera  de  Rela- 
ciones, que  Su  E.  tuvo  á  bien  confiarme  por  el 
digno  conducto  de  V.  E.,  según  consta  de  su  res- 
petable comunicación  fecha 

Dígnese  V.  E..  sin  embargo,  manifestar  á  S. 
E.  el  Sr.  presidente  mi  profundo  reconocim^o  por 
la  confianza  que  se  sirve  depositar  en  mi  persona, 
y  á  la  que  procuraré  corresponder  de  todos  mo- 
dos; y  acepte  \'.  E.  para  si  las  seguridades  de  mi 
particular  estimación. 

Dios  y  Orden:  Vefacruz,  Mzo.  S  de  1 862. 
F(rancisco)  y(avier)  M(iranda.) 
ExMO.  Sk.  Ministro  de  la  Guerra. 
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General 
Leonardo  Márquez. 


E.  S.  Ministro  de  Relaciones,  Dr.  D.  Fran- 
cisco J.  Miranda. 

Hacienda  de   Pemisco,  Mzo.  lO  de  1 862. 

Mi  respetable  y  fino  amigo: 

Yá  sabrá  U.  las  ultimas  victorias  que  han  al- 
canzado nuestras  armas,  derrotando  dos  veces  al 
enemigo  en  las  puertas  de  Méjico,  cofi  las  tropas 
del  valiente  Gral.  Buitrón:  tomando  el  Gral.  Co- 
bos las  plazas  de  Maninalco  y  Tetecala,  el  Gral. 
Alicario  1?  de  Chilapa:  la  Dí\-'t  de  mis  inmediatas 
órdenes,  derrotando  á  la  guarnición  de  Ixtlahua- 
ca,  cuya  plaza  tomó,  despedasando  en  seguida  á 
seiscientos  Caballos  enemigos  que  llegaban  á  di- 
cha plaza.  La  misma  división  habia  derrotado  yá 
pocos  dias  antes  á  las  fuerzas  enemigas  mandadas 
por  Emilio  Rey  y  Cuellar  en  Sn.  Juan  del  Rio, 
ocupando  aquella  plaza  y  tomando  luego  la  de 
Iturbide  y  la  de  Sn.  Miguel  de  Allende.  Ultima- 
mente  aciba  de  pronunciarse  al  enemigo  un  ba- 
tallón de  la  fuerza  de  Escovedo  que  pasaba  por 
Arroyozarco  para    Méjico.    Dicho    Batallón   está 
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yá  en  nuestras  filas  en  la  Divi"  del  Gral.  Mejia. 
Chilpancingo,  Chilapa,  Tixtla  y  casi  todo  el  Sur, 
¿e  acaba  de  poner  en  estos  momentos  á  nuestra 
disposición,  pasando  á  nuestras  filas  las  tropas  en 
quienes  el  enemigo  tenia  mayor  confianza.  Que- 
dan los  restos  de  esa  facción  reunidos  en  Iguala, 
y  mañana  ó  pasado  quedarán  extermmados  por- 
q*"  dicha  plaza  se  halla  sitiada  por  las  Divisiones 
del  Gral.  Vicario  y  el  Gral.  Cobos,  y  ahora  mismo 
marcho  para  allá  con  la  División  que  traigo  á 
mis  órdenes,  y  la  División  del  Gral.  Herrán.  No 
quiero  mover  la  División  del  Gral.  Montano,  que 
tengo  en  Matamoros  de  Izucar,  ni  las  demás  tro- 
pas que  espedicionan  en  este  rumbo,  por  ser  ine- 
cesario.  I  me  abastengo  de  referir  á  U.  otros 
acontecimientos  de  grande  importancia  para  nues- 
tra causa,  por  no  distraer  su  atención,  que  juzgo 
ocupada  en  graves  negocios. 

Me  tomo  la  libertad  de  acompañar  á  L.  una 
carta  para  el  Sr.  General  .-Mmonte,  con  cuya  per- 
sona, hé  llevado  siempre  la  mejor  amistad.  Ten- 
ga U.  la  bondad  de  imponerse  de  dicha  carta,  y 
si  U.  cree  que  conbiene,  sírvase  U.  tomarse  la 
molestia  de  ponerla  en  sus  marios,  conferencian- 
do con  dicho  Sr.  sobre  los  asuntos  que  alli  se 
versan,  y  comunicándome  su  resolución,  por  el 
conducto  mas  seguro;  sirviéndole  á  U.  de  gobier- 
no que  todos  estamos  conformes  en  adoptar  el 
plan  que  proclama  dicho  Sr.  Gral.  [)ara  salvación 
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de  nuestro  pais;  pero  me  parece  con\eniente  ma- 
nifestar á  U.  que  si  se  realiza  lo  que  se  dice  por 
voces  sueltas  acerca  de  que  Juárez  ó  por  mejor 
decir  Doblado,  dará  una  admistía,  dizque  para  ter- 
minar la  guerra  civil  y  convocar  luego  á  la  Na- 
ción, para  oir  su  voluntad,  nosotros  no  aceptare- 
mos nunca  esa  admistía  porque  la  justicia  está  de 
nuestra  parte:  porque  jamás  reconoceremos  al 
gobierno  de  Juárez;  y  porque  estamos  firmemen- 
te resueltos  á  no  dejar  las  armas  de  la  mano,  has- 
ta que  veamos  asegurada  la  paz  de  la  nación,  con 
el  establecimiento  de  un  gobierno  justo  No  pa- 
saremos nunca  por  una  convocatoria  hecha  bajo 
la  influencia  del  partido  demagogo,  que  triunfada 
naturalmente,  volviendo  á  quedar  en  sus  manos 
la  suerte  del'pais.  que  és  precisamente  lo  que  que- 
remos evitar.  Mas  bien  nos  resignamos  á  un  ar- 
misticio, para  q^  se  suspendieran  las  hostilidades 
de  ambos  lados,  por  el  tiempo  necesario  para  que 
la  nación  pudiera  espresar  su  \'oluntad,  dejándo- 
le toda  la  libertad  necesaria;  aunque  entiendo  que 
lo  mejor  és  que  el  Sr.  Gral.  Almonte  presente  su 
programa,  á  fin  de  que  aceptado  por  los  Mejicanos, 
se  ponga  termino  así  á  todas  las  dificultades  que 
tienen  en  sí,  los  distintos  puntos  que  acabo  de 
tratar. 

L.  tratará  sobre  este  particular  de  la  mane- 
ra más  conveniente  para  alcanzar  el  resultado  que 
buscamos,   que  és  la  salvación   de   nuestro  país. 
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Me  comunicará  el  resultado.  I  dispondrá  del  afec- 
to de  su  amigo  que  mucho  lo  aprecia  y  B.  S.  M. 

L.  Márquez,  (rúbrica.) 

LXXII 
Habana  v  Marzo  15.  de  1862. 
(Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda.) 

Mi  estimado  D^i"  y  amigo:  Por  el  Ala\'a  tu- 
ve el  gusto  de  recivir  su  grata  de  21  del  pdp  y 
agregado  del  27  del  mismo. 

Su  interesante  contenido  me  impuso  con  x-er- 
dad»^  disgusto  de  la  que  con  tal  objeto  se  sirvió 
incluirme  abierta  p^  enviarla  al  S,  G^  Estrada 
pr  conducto  del  am°  Rafael,  según  queda  efec- 
tuado. 

El  natural  desaliento  que  me  produjo  la  lec- 
tura de  la  historia  que  aquella  contenia  de  la  di- 
chosa intervención  con  todos  sus  errores  y  debi- 
lidades habría  sido  todavia  mayor  sin  la  esperan- 
za que  \'ino  nuevamtf  á  infundirme  la  oportuna  lle- 
gada á  esa  n/Repcü  del  Sr.  Almonte  en  los  críti- 
cos momentos  que  van  á  decidir  de  ntr(\  ser  ó  no 
ser. 

Uuiera  el  Cielo  que  en  los  patrióticos  esfuer- 
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zosde  dho.  Sr.  y  los  del  amigo  D"^  Ant°  (López  de 
Santa  Anna)  encuentre  U.  nuevos  alientos  p^  pro- 
seguir con  fe  su  ardua  tarea,  y  p''  lo  cual  acaso 
también  contribuya  favorablem^f  el  oportuno 
arribo  del  Gral.  Laurencez  que  probablemente  con- 
sidero que  ocupará  el  lugar  qe  hta.  entonces  ocu- 
pó Mr  de  la  Graviere  con  tan  mal  éxito  p^  nos- 
otros. 

En  cuanto  al  S.  Prim  son  dos  los  caminos 
que  pueden  conducir  á  nulificarlo.  O  trabajar 
porque  se  le  releve  ó  alhagarle  sus  particulares 
aspiraciones  como  candidato  p^  poder  por  lo  pron- 
to utilizar  los  elementos  de  q^  dispone  y  llegar  á 
la  situación  que  se  desea  crear.  En  fin  creo  y  sé 
que  Ü.  no  se  descuidará. 

Ya  me  avisa  mi  pariente  Velasco  que  habia 
U.  dispuesto  de  los  400  pesos  de  la  ordencita  que 
le  facilité  á  s/cgo,  y  en  haberla  hecho  efectiva  me 
ha  complacido  U.  porque  siento  sincera  compla- 
cencia en  haberle  podido  ser  de  alguna  manera 
útil,  aunque  nunca  tanto  como  yo  quisiera.  Ahora 
lo  que  le  suplico  es  que  no  se  vuelva  á  acordar  de 
este  asunto  mientras  no  se  vea  en  posición  de 
propios  y  cómodos  medios  p^  reembolzarme. 

No  se  olvide  U.  de  la  ansiedad  en  que  quedo 
pi"  sus  noticias:  mems  de  mi  Matilde;  las  mias  p* 
n/D"  R  tfael  y  U.  lo  que  guste  de  este  su  am°  q^ 
le  estima  de  veras  y  B.  S.  M. 

R.  Carballo,  (rúbrica.) 
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ADVEKTENCIA. 


La  presente  impresión  está  hecha  en 
vista  de  nna  C'f)pia  ([ue  mi  amigo  inmejo- 
rahle,  el  muy  erudito  bibliógrafo  señor  Ca- 
nónigo D.  Vicente  <le  P.  Andrade,  sacó,  ha- 
ce años,  <iel  autógrafo  de  las  memorias  del 
General  D.  Antonio  López  de  8anta  Anna, 
que  tuvo  en  su  poder. 

La  incontrastable  influencia  política 
que  dicho  Geneial,  á  pesar  de  sus  gravísi- 
mas faltas,  ejerció  en  México  durante  más 
de  medio  siglo,  da  á  sus  memorias  una  im- 
portancia extraordinaria  que  seguramente 
nadie  desconocerá. 

Como  anexos  á  las  memorias,  publi- 
camos varias  de  las  cartas  que  el  General 
Santa  Anna  escribió  á  su  íntimo  y  fiel 
amigo  el  Coronel  D.  Manuel  María  Gimé- 
nez, y  algunas  de  las  que  éste  le  dirigió, 
todas  las  cuales  tratan  de  la  Intervención 
y  del  Archiduque  Maximiliano;  los  auto 
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^laí'us  de  la  c-urrespoiideiicia  que  el  (Gene- 
ral Santa  Auna  y  el  Coronel  (iiníénez  sos- 
tuvieron desde  1<S29  hasta  187'"),  son  de 
mi  propiedad  por  haberlos  comprado,  hace 
un  año,  á  la  testamentaría  de  I>.  Manuel 
J.ópez  de  Santa  Anua. 

No  queremos  concluir  esta  advertí  n- 
cia  sin  manifestar  antes  nuestra  mayor 
gratitud  á  todos  nuestros  cultos  subsci'ip- 
tores,  y  en  especial  á  los  que  nos  han  alen- 
tado de  una  manera  entusiasta  para  que 
prosigamos  la  publicación  de  los  «Docu- 
mentos Inéditos  ó  muy  raros  para  la  His- 
toria de  México.»  No  menos  obligados  (pie- 
damos  hacia  las  personas  que  espontánea- 
mente nos  han  remitido  copias  exactas  de 
interesantes  manuscritos  históricos  de  su 
j)ro])iedad,  ó  que  han  puesto  los  originales 
á  nuestra  disposición:  oportunamente  })u- 
blicaremos  los  nombres  de  estas  generosas 
personas.  Con  el  objeto  de  corresponder  de 
algún  modo  á  tan  1)enévola  a3'uda.  hemos 
resuelto  aumentar  desde  hoy  el  número 
de  páginas  de  los  tomos  de  nuestra  co- 
lección. 

:\réxico.  1"?  de  octubre  de  1905. 

Genaro  García. 


MI   HISTORIA    MILITAR 

Y  política 

CAPITULO     I 

18í0  á  ¡82/ 

Desile  mis  primeros  años,  inclinado  á  la  glo- 
riosa carrera  de  las  armas,  sentía  por  ella  una  ver- 
dadera vocación.  Conseguí  el  benepMcito  de  mis 
pad/es  y  senlé  plaza  de  caballero  cadete  en  el 
Regimiento  de  infanteria  fijo  de  Veracruz,  el  nue- 
ve de  Junio  de  mil  ochocientos  diez  previas  las 
pruebas  de  hidalguia  indispensables  entonces.  A 
los  catorce  años  de  edad  pertenecía  al  ejercito 
real  de  la  Nueva  España. 

Dest'nadoel  primer  batallón  de  mi  regimien" 
to  á  la  pacificación  de  las  provincias  internas  de 
Oriente,  á  las  órdenes  del  Coronel  Don  Joaquín 
Arredondo,  tocóme  concurrir  á  esa  campaña  de 
cinco  años.  Ascendiendo  por  escala  á  Teniente  de 
granaderos  del  segundo  batallón  residente  en  Ve- 


racruz,  pasé  luego  á  incorporarme  á  mi  conpañia 
el  veinte  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  quin- 
ce. En  mi  brazo  iz  ¡uierdo  llevé  escudos  de  honor, 
obtenidos  en  acciones  distinguidas  de  guerra.  Fa- 
vorecido con  la  honrosa  nota  de  ó:ien  oficial,  el 
gobernador  de  la  plaza  me  nombró  comandante 
militar  de  los  extramuros,  molestados  con  lepeti- 
cion  por  los  insurrectos  de  las  inmediaciones,  que 
aun  subsistían.  Mi  comportamiento  en  este  en- 
cargo, y  alufunas  comisiones  de  riesgo  desempe- 
ñadas á  contento  del  Jefe  Superior,  proporcioná- 
ronme llevar  en  mis  hombros  las  dos  charreteras, 
ensueño  dorado  de  mi  ardiente  juventud. 

En  las  orillas  de  Veracruz,  la  gente  ruda  co- 
metia  toda  clase  de  excesos  al  abrigo  de  l.i  insu- 
rrec«:ion  que  permanecía  por  allí.  El  Comandante 
general  de  la  Provincia  se  sirvió  encargarme  tam- 
bién de  la  pacificación  de  aquel  territorio,  ponien- 
do á  mis  inmediatas  órdenes  quinientos  vetera- 
nos esc  gídos.  Militar  pundonoroso,  me  esmeré 
en  corresponder  lealmente  á  la  confianza  que  se 
me  dispensaba;  obedeciendo  á  mi  natural  inclina- 
ción, valíame  con  frecuencia  ds  la  persuaciou  mas 
que  de  las  armas,  medio  eficaz  con  que  consc;^uf 
la  presentación  de  los  hombres  de  a -mas  que  ha- 
cían la  guerra  y  que  pasaban  de  dos  mil  armados 
y  monTados,  sometiéndose  á  vivir  en  poblado  y 
obedientes  al  gobierno.  Este  servicio  se  conside- 
ró importante,  y  se  me  premió  con  el  grado  de 


Teniente  Coronel  y  el  diploma  de  la  Cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  americana  de  Isabel  la 
Católica. 

Con  la  investidura  de  Comandante  principal 
de  la  demarcación  pacificada  y  amplias  facultades, 
levanté  pueblos,  reedifiqué  la  villa  ái  Mcdellin  y 
todo  lo  organicé  del  mejor  modo  posible;  en  tér- 
minos, que  á  los  tres  años  de  paz  y  orden,  las 
gentes  salidas  de  los  montes  casi  en  estado  salva- 
■  je,  variaron  admirablemente  de  índole  y  costia -n- 
bres,  manifestándose  contentas. 

Mimado  del  gobierno  virreinal,  no  tenia  li- 
mites mi  gratitud;  y  sin  embargo,  apareció  el 
P/an  de  Iguala^  proclamado  por  el  Coronel  Don 
Agustín  Iturbide  el  24  de  Febrero  de  1S21.  y  me 
apresuré  á  secundarlo,  porque  deseaba  concurrir 
con  mi  grano  de  arena  á  la  grande  obra  de  nues- 
'  tra  regeneración  política. 

El  Mariscal  de  campo,  don  José  Dávila,  Co- 
mandante general,  jefe  superior  político  é  inten- 
dente de  la  provincia,  generoso  por  carácter,  juz- 
gándome extraviado  y  en  inminente  peligro,  pre- 
tendió salvarme;  á  cuyo  efecto  me  envió  el  indul- 
to con  el  sargento  mayor  don  Ignacio  Iberri,  y 
ofertas  seductoras.  Tanta  bondad  del  anciano  ge- 
neral, que  me  queria  como  á  un  hijo,  conmovió 
mi  sensibilidad.  .  .  .  ¡ahí  rato  penot>ísimo  fijo  en 
memorial  ....  En  esta  lucha,  en  este  momento 


de  prueba,  el  patriotismo  se  sobrepuso á  todo  sen- 
timiento: continué  firme  en  mi  propósito. 

Lejos  de  mi  vista  lo  que  seduce  y  halaga,  no- 
veía  mas  que  una  situación  erizada  de  inmensas 
dificultades. 

Circuido  de  doce  mil  buenos  soldados,  en 
Alvarado,  Córdova.  Orizaba.  Iluatusco,  Jalapa, 
Perotó,  Puente  del  Rey  y  Veracruz,  habia  nece- 
sidad de  batirlos  y  vencerlos.  Mi  material  para 
abrir  la  campv:ña  componíanlo:  doscientos  diez  y 
seis  infantes,  ochocientos  caballos  de  los  indulta- 
dos, un  cañón  de  á  cuatro,  un  cajón,  cartuchos 
de  fusil  y  un  mil  pesos  en  la  comisaria  prestados 
de  mi  peculio.  Pero  colocado  entre  la  victoria  ó 
la  muerte,  la  mayor  vacilación  me  perdia;  ocurrí 
al  arrojo  hasta  la  temeridad. 

A  la  cabeza  de  mis  pocas  fuerzas,  forzando  una 
marcha  de  catorce  leguas,  me  introduje  en  Alva- 
rado sin  obstáculo  alguno  El  Capitán  de  fragata, 
don  Juan  Topete,  Comandante  principal  de  la  cos- 
ta de  Sotavento,  aturdido  con  la  sorpresa,  se  asi- 
ló en  una  casa:  la  tropa,  sin  la  voz  de  un  jefe,  no 
se  movía:  el  momento  presentábase  crítico  y  no 
admitía  dilación.  Me  presenté  frente  á  trente  de 
aquella  tropa  vacilante  y  le  hablé  con  tal  ardor  y 
entereza,  que  dejó  la  vacilación  prorrumpiendo 
en  vivas  á  la  Independencia.  .  .  .  Todo  quedó  á 
mi  disposcion:  tropa,  fuerte,  almacenes  provistos- 
de  armas,  municiones  y  la  demarcación  entera. 


La  ocupación  del  Puerto  de  Alvarado,  que 
tiadi'e  esperaba,  causó  gran  sensación  al  gobierno 
peninsular,  é  impulsó  la  revolución:  amigos  y  ene- 
migos admiraron  mi  feliz  jornada  que  produjo  tan 
liuenos  resultados  á  la  causa  de  la  libertad.  Coa 
el  aumento  de  fuerzas  y  de  recursos  me  encontré 
fuerte.  A  lo  primera  noticia  de  que  el  Teniente 
Coronel  djn  Jjse  Jjaj'-iin  de  Herrera  se  encentra- 
ba en  1%  villi  de  Córdwa  cercad}  por  tres  mil  ex- 
pedicionarios^ corrí  á  salvarlo.  Herrera  defendíase 
atrincherado  con  un  puñado  dí  patriotas  entu- 
siastas resueltos  á  vendar  caras  sus  vidas. 

May  oportuna  fué  mi  llegada  á  las  orillas  de 
Córdova:  una  sola  pared  quedaba  á  los  patriotas 
para  su  defensa:  el  conflicto  era  extremo  y  en 
proporción  las  exigencias.  Era  preciso  tomar  la 
ofensiva  veloz  y  activamente,  y  la  toma  coa  dos 
mil  hombres  y  seis  piezas  de  batalla  á  toda  costa. 
La  fortuna  favoreció  mis  esfuerzos:  en  el  primer 
encuentro  el  afamado  Coronel  español  Ilevia  que 
mandábalos  expedicionarios,  quedó  fuera  de  com- 
bate. Este  suceso  trastornó  las  operaciones  del 
enemigo  al  grado  de  suspender  sus  hostili  lades  y 
ponerse  en  marcha  para  Puebla,  dejando  muchos 
desertores  que  buscaban   mi  bandera  tricolor. 

Salvado  el  Teniente  Coronel  Herrera,  mar- 
chó para  la  provincia  de  Puebla,  reforzado  y  pro- 
visto para  operar  con  buen  éxito.  Yo  me  dirigí  á 
la  ciudad  de  Jalapa  ocupada  por  dos  mil  seiscien- 


tos  hombres  de  todas  armns  á  las  ór.lencs  del  Co- 
ronel don  Juan  Orbegoso.  Esta  fuerza  provista  de 
todo  capituló  á  las  seis  horas  de  atiique:  la  terce- 
ra parte  de  ella  tomó  mi  partido.  Mis  batallones 
aumentaban  cada  dia.  Los  dos  fortines  del  Puen- 
te del  Rey,  su  comandante  el  Coronel  Flores  los 
rindió  á  discreción  ñ  la  primera  intimación  que 
le  hice. 

La  fortaleza  de  I  'eróte  á  los  veintiséis  dias 
de  sitiada  capituló;  pero  antes  fué  necesario  recha- 
zar en  el  paraje  de  Santa  Gertrudis  á  una  sección 
respetable  ¿í  las  órdenes  del  Coronel  Concha,  pro- 
cedente de  Puebla,  que  intcnló  introducir  en  la 
fortaleza  provisiones  de  boca  y  guerra. 

En  el  curso  de  la  campaña  destiné  al  Teni  .-n- 
te  Coronel  don  Juan  N.  Fernandez  á  la  provincia, 
de  Tabasco,  llevando  i  sus  órdenes  cuatrocientos 
hombres  bien  equipados,  con  cuyo  auxilio  los  pa- 
triotas tabasqueños  consiguieron  coronar  sus  es- 
fuerzos. 

El  30  de  Julio  del  dicho  año,  el  navio  de 
guerra  español  «El  Asia»  ancló  en  el  puerto  de 
Veracruz,  conduciendo  á  su  bordo  al  Teniente 
general  donjuán  O'Donojú,  virrey  nombrado  del 
reino  de  Nueva  España.  Al  virrey  causó  grande 
SOI  presa  el  saber:  que  la  plaza  habia  sido  asaltada 
y  que  por  poco  la  encuentra  en  poder  de  los  in- 
dependientes. Tres  dias  después  del  desembarco,. 


el  virrey  mo  invitó  á  una  entrevista,  la  que  tuvi- 
mos en  la  alameda. 

El  virrey  pretendía  un  tratado  basado  en  las 
condiiiones  contenidas  en  el  Plan  de  Iguala,  para 
así  facilitar  entre  los  beligerantes  la  buena  inteli- 
genc:ia,  etc.  La  proposición  me  agradó  juzgándola 
adecuada  á  las  circunstancias;  mas  me  abstuve  de 
serios  compromisos  de  esa  clase  sin  conocimiento 
del  primer  jefe.  Me  reduje,  pues,  á  inculcar  al  vi- 
rrey la  necesidad  de  entenderse  con  el  señor  Itur- 
bide,  primer  jefe  del  ejercito  trigarante,  á  fin  de 
obtenerse  un  buen  resultado.  Mis  observaciones 
parecieron  al  virrey  fundadas  y  convino  en  ellas. 
Yo  me  encargué  de  comunicarlo  todo  al  señor 
Iturbide. 

Consecuente  con  lo  ofrecido,  escribí  exten- 
samente al  primer  jefe  manifestándole  la  buena 
acogida  que  mis  ideas  habían  tenido  en  el  ánimo 
del  señor  O'Donojú  y  la  importancia  de  su  aproxi- 
mación á  Veracruz  rápidamente.  En  su  solicitud 
destiné  al  Capitán  don  José  Marino,  ayudante  de 
mi  coifianza.  quien  puso  mi  comunicación  en  sus 
manos,  en  la  hacienda  del  Colorado,  á  tres  leguas 
de  Querétaro.  El  primer  jefe  sorprendido  agra- 
dablemente con  mis  noticias  encomió  mis  servi- 
cios hasta  la  lisonja  y  dispuso  en  consecuencia 
marchar  luego  !á  la  Villa  de  Córdova.  En  su  con- 
testación me  recomendó  las  mayores  atenciones 
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al  señor  íTDonojü  y  que  lo  acompañara  á  Córdo- 
va  don. le  haln'an  de  v'erse. 

El  General  O'honojú  mostróse  dispuesto  á 
trasladarse  á  Córdova.  Para  inspirarle  confianza, 
le  aseguré  que  yo  quedaba  responsable  de  la  se- 
guridad y  consi  libraciones  que  su  persona  mere- 
cía. Su  respuesta  única,  fué:  i'stjv  resuelto,  naia 
temo  escDitaij  por  el  valiente  que  asaltó  esas  mura- 
llas^ señalándolas 

Los  señores  Iturbide  y  O'Donojú  llegaron  á 
Córdova  en  un  mismo  día.  Concuní  á  sus  confe- 
rencias llamado  por  ellos,  y  tomé  una  parte  muy 
activa  en  el  feliz  resultado  que  tuvieron.  El  24 
de  Agosto  del  mismo  año,  firmaron  el  célebre 
tratadj  de  Córdova.  que  terminó  la  guerra  é  hizo 
concebir  lisonjeras  esperanzas. 

Mi  campaña  quedó  finalizada  con  la  ocu- 
pación de  la  importante  plaza  de  Veracruz.  Su 
guarnición  no  pudiendo  hacer  mas,  se  trasladó 
al  castilo  de  Ulúa.  El  dia  6  de  Octubre  hice  mi 
entrada  triunfal  en  la  ciudad  de  Veracruz,  á  la  ca- 
beza de  mi  ejército  victorioso  en  medio  del  júbilo 
mas  completo.  El  pabellón  tricolor  lo  enarbolé 
con  mis  propias  manos,  en  aquellos  baluartes,  y 
fué  saludado  con  vivas  atronadores  y  salvas  de 
artillería.  Tan  felices  resultados  fueron  el  fruto 
de  mis  afanosas  y  felices  operaciones  de  siete 
meses. 

He  dado  alguna  explicación  de  los  servicio! 


con  que  contribuí  á  la  libertad  de  mi  patria  no 
obstante  su  notoriedad,  por  haber  notado  que 
algunos  de  mis  paisanos  se  empeñan  malignamen- 
te en  suprimirlos  ó  desfigurarlos  en  sus  escritos, 
siendo  de  los  mas  empeñados  en  esta  maldad, 
(cosa  increible!  los  hijos  de  aquellos  patriotas  que 
en  días  venturosos  me  abrazaban  arrebatados  de 
contento  y  vitoreaban  mi  nombre.  .  .  .  [ahí  con 
el  curso  del  tiempo  ¡qué  mutaciones! 
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CAPITULO   II 
Í822  á  1823 


El  rey  de  España  Fernando  VII  desaprobó 
el  Plan  ds  Iguala  y  el  Tratado  d  *  Córdova,  dis- 
poniendo se  quemaran  por  nnano  >lel  verdugo,  y 
declarando  al  general  don  Juan  O'Üonojú  de  ne- 
fanda memoria.  En  esos  momentos  don  Agustín 
Iturbide  no  supo  sobreponerse  á  la  lisonja  de  los 
que  lo  rodeaban  ni  á  la  tentación:  se  precipitó  á 
ocupar  el  trono  de  Moctezuma  para  el  que  no  es- 
taba llamado,  sin  prever  las  consecuencias,  que 
pronto  se  sucedieron:  su  desprestigio  y  la  anar- 
quía. La  opinión  general  estaba  pronunciada  á 
favor  de  una  Regencia,  entretanto  la  nación  dis- 
ponía de  sus  destinos  por  medio  de  sus  represen- 
tantes. Yo  participaba  de  esta  opinión  y  la  di  á 
conocer  sin  disfraz.  A  la  sazón  y  por  primera 
vez  organizábase  el  partido  republicano,  y  creaba 
prosélitos.  Algunos  de  mis  conocidos  pretendie- 
ron afiliarme;  pero  educado  bajo  la  m  onarquia  na 
estaba  preparado  para  eso  cambio,  y  los  oia  con 
desagrado. 


II 

Los  españoles  en  posesión  del  castillo  de 
Ulúa,  intentaron  una  noche  apoderarse  de  la 
plaza  de  Veracruz  con  el  designio  de  destruir 
los  baluartes  de  Santiago  y  Concepción,  evitán- 
dose asi  de  ser  por  ellos  hostilizados  alguna  vez. 
La  vigilancia  de  la  guarnición  evitó  la  sorpresa 
intentada,  mas  un  combate  de  mas  de  dos  horas 
que  se  trabó  y  el  que  costó  á  los  r.gresores  pér- 
didas sensibles;  dejaron  en  nuestro  poder  prisio- 
neros á  jjn  jefe,  tres  oficiales  y  ciento  cuarenta  y 
seis  individuos  de  tropa  del  batallón  de  Cataluña. 
Este  triunfo,  el  gobierno  imperial  'o  calificó  glo- 
rioso para  los  defensores  de  la  plaza,  y  me  envió 
despacho  de  Brigadier  con  letras. 

El  día  30  de  Octubre  de  1822  el  emperador 
Agustín  I  disolvió  el  Congreso  constituyente,  ins- 
talado el  24  de  Febrero  del  mismo  ?ño  conside- 
rándolo hostil  á  su  persona.  Dias  después,  em- 
prendió viaje  á  Jalapa  para  sacarme  de  la  provin- 
cia donde  le  causaba  cuidado  por  las  delaciones 
é  instigaciones  de  mis  émulos.  Su  magestad  im- 
perial sabiendo  que  no  habia  sido  de  los  adictos  á 
su  coronación,  me  destituyó  de  todos  los  mandos 
que  ejercia,  y  dispuso  mi  traslación  á  la  capital, 
faltando  hasta  á  los  usos  comunes  de  urbanidad. 
Golpe  tan  rudo  lastimó  mi  pundonor  militar  y 
quitó  la  venda  á  mis  ojos:  vi  al  absolutismo  en  to- 
da su  fiereza  y  me  sentí  luego  alentado  para  en- 
trar en  lucha  con  él. 
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Decidí  en  ese  momento  ocuparme  seriamen- 
te de  reponer  á  la  nación  en  sus  justos  derechos. 

El  cumplimiento  de  mi  resolución  demanda- 
ba sacrificios  y  grandes  esfuerzos,  y  yo  ninguno 
excusé.  Velozmente  me  presenté  en  Veracru;:  y 
hablé  al  pueblo,  y  al  frente  de  mis  soldados  pro- 
clame la  República  el  dia  2  de  Diciembre  á  las 
cinco  de  la  tarde.  A  continuación  publiqué  el 
Plan  y  manifiesto  en  que  explicaba  mis  intencio- 
nes; y  el  carácter  de  provisionalidad  que  aquel 
.icto  tenia;  supuesto  que  la  nación  era  la  única, 
con  derecho  á  constituirse  como  quisiera,  siendo 
arbitra  de  sus  destinos. 

El  ejército  imperial  al  mando  del  general  don 
José  A.  Echevarría  comenzó  á  hostilizarme:  en- 
cuentros favorables  y  adversos  se  sucedieron,  pe- 
ro la  fuerza  numérica  me  redujo  al  recinto  de  la 
plaza.  Por  órdenes  apremiantes  del  Emperador, 
el  ejército  sitiador  emprendió  el  asalto  la  noche 
del  dia  30  de  Enero  de  1823.  Los  defensores  en 
número  solamente  de  m.il  cuatrocientos,  consi- 
guieron con  esfuerzos  desesperados,  en  tres  ho- 
ras, el  triunfo  mas  completo  Verdad  es  que  la 
impericia  del  general  en  jefe  de  los  imperiales  nos 
favoreció  mucho:  sus  columnas  fuertes  de  doce 
mil  hombres,  maniobraron  tan  torpemente,  que 
no  adquirieron  la  menor  ventaja:  y  para  librarse 
-de  nuestros  mortíferos  fuegos  emprendieron  una 
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retirada  vergonzosa,  dejando  el  recinto  y  todo  el 
terreno  que  pisaron  cubierto  con  sus  cadáveres. 

A  los  tres  días  el  ejército  rechazado,  para  cu- 
brir su  vergüenza,  levantó  la  conocida  acta  de 
Casa.  Mata,  con  la  fecha  de  I."  de  Febrero,  ex- 
traordinaria ocurrencia  que  cambió  enteramente 
la  situación  política  del  pais;  porque  el  Empera- 
dor asombrado  con  lo  (jue  pasaba,  y  desanimado 
por  la  defección  de  su  ejército,  abdicó  el  1 9  del 
mismo  mes. 

La  victoria  no  podia  ser  más  espléndida:  ar- 
bitro en  esos  momentos  de  los  destinos  de  mi  pa- 
tria, no  falté  en  una  letra  al  programa  que  di  á 
luz  al  proclamar  la  República;  con  celo  religioso 
cuidé  de  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Don  Agustín  Iturbide  con  su  familia  se  em- 
barcó en  el  puerto  de  Veracruz,  con  dirección  á 
Italia  el  1 1  de  Mayo.  Su  persona  fué  respetada 
debidamente. 
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CAPITULO  III 
Í82^  ó  /825 

REPÚBLICA 

La  nación  en  absoluta  libertad  elidió  sus  re- 
presentantes, en  cumplimiento  de  la  convocatoria 
expedida  por  el  Supremo  Poder  P^jecutivo  provi- 
sional, quienes  expresaron  libremente  la  voluntad 
de  la  nación.  Instalado  pues  un  Congreso  constitu- 
yente, después  le  serias  discusiones,  dictó  la  Cons- 
titución de  1824,  sancionada  y  publicada  por  el  Go- 
bierno provisional;  las  provincias  con  e'  dictado  de 
Estadjs  Soberanos,  Libres  é  Independientes  y  las 
franquicias  que  la  ley  fundamental  les  concedió, 
quedaron  satisfechas.  Los  nuevos  Estados  vota- 
ron para  l-*residente  de  la  República  al  antiguo 
patriota  don  Guadalupe  Victoria. 

Por  Marzo  de  1 824  la  provincia  de  Yucatán 
por  cuestiones  locales  estaba  en  revol'icion;  la 
ciudad  de  Mérida  hacia  la  guerra  á  la  de  Campe- 
che. El  gobierno  provisional  se  sirvió  encardar- 
me su  pacificación,  y  al  efecto  me  nombró  Co- 
mandante general.  «La  Iguala»  goleta  de  guerra 
nacional  me  tomó  á  su  bordo  con  mi  estado  ma- 
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yor  y  me  condujo  al  puerto  de  Campfche  sin  no- 
vedad. 

Los  campechanos  al  saber  que  me  encontra- 
ba en  el  puerto  saludáronme  con  sus  cañones.  El 
Comandante  militar  de  la  plaza,  Teniente  coronel 
don  Juan  N.  Roca,  se  apresuró  á  ponerse  á  mis 
órdenes;  la  población  me  recibió  con  demostra- 
ciones de  contento.  El  Coronel  don  Benito  Aznar 
que  sitiaba  la  plaza,  hizo  lo  mismo.  La  junta  pro- 
visional tuvo  á  bien  nombrarme  Gobernador  po- 
lítico de  la  provincia.  Campechanos  y  Meridanos 
me  abrumaron  con  sus  cumplimientos.  El  orden 
se  restableció  y  conservóse  inalterable,  y  con  la 
reconciliación  de  los  ánimos  se  consiguió  la  paz 
y  el  contento.  Organicé  y  equipé  cuerpos  perma- 
nentes y  activos  como  allí  no  se  habían  visto:  me- 
joré las  fortificaciones  y  proveí  á  la  seguridad  de 
la  provincia  en  todo  lo  posible. 

En  ese  tiempo  acaeció  la  sensible  hecatombe 
de  don  Agustín  Iturbide  en  Padilla;  acontecimien- 
to que  deploré  sinceramente,  y  que  dio  lugar  á 
una  de  tantas  ocurrencias  que  la  miseria  humana 
presenta  cada  dia.  Divulgada  la  noticia  en  Méri- 
da,  los  aduladores  del  podar  llenaron  el  salón  de 
la  cíísa  de  gobierno,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios 
felicitábanme  por  la,  muerte  del  tirano.  Sorpren- 
dido con  aquel  cínico  espectáculo,  me  apresuré  á 
contestarles:  Señores,  si  la  Patria  reporta  alguna 
ventaja  de  la  trágica  muerte  del  caudillo  de  Igua- 
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la,  felicítenla  enhorabuena,  mas  á  mi  de  ninguna 
manera.  Ciertamente  que  no  estuve  acorde  con 
su  coronación  imprudente  y  que  con  la  espada  en 
la  mano  reclamé  los  derechos  del  pueblo  para  que 
dispusiera  de  us  destinos  como  quisiera;  mas  nun- 
ca fui  enemigo  psrsonal  del  héroe:  en  Yucatán  no 
se  le  hubiera  privado  de  la  vida.  Los  felicitantes 
se  retiraron  confandidos.  De  esta  ocurrencia  los 
círculos  de  la  ciudad  se  ocuparon  algunos  dias. 

El  clima  ardiente  de  Yucatán  me  era  nocivo, 
é  insté  por  mi  relevo  que  obtuve.  Trasladado  á 
la  provincia  de  Veracruz  pude  dedicarme  á  los 
adelantos  de  mi  hacienda  de  Manga  de  Clavo  mas 
de  dos  años. 
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CAPITULO    IV 
/828 

BL  CONGRESO  NACIONAL  DECLARA   PRESIDENTE 

DE  LA  REPÚBLICA 

AL  GENERAL  DON  VICENTE  GUERRERO. 

La  elección  del  segundo  Presidente  constitu- 
"Cional  en  el  año  de  1828  fue  ruidosa.  Don  Manuel 
'G.  Pedrazd,  Ministro  de  la  Guerra,  sin  anteceden- 
te alguno  que  lo  favoreciera,  aspiraba  á  la  prime- 
ra magistratura  en  competencia  con  el  candidato 
del  pueblo,  el  antiguo  patriota  General  don  Vi- 
cente Guenero,  y  valiéndose  de  maniobras  irre- 
gulares y  del  influjo  que  el  puesto  que  ocupaba  le 
daba,  consiguió  sobreponerse  á  su  competidor  al- 
canzando de  las  legislaturas  un  voto  mas.  Al  triun- 
fo inesperado  del  Ministro  siguió  el  despecho  y  la 
desesperación  y  consiguientemente  la  revolución. 

En  esos  dias  desempeñaba  yo  el  gobierno  del 
Estado  de  Veracruz,  y  viendo  grave  la  situación 
procuré  conservar  el  orden:  mas  nada  bastó  á 
tranquilizar  los  ánimos:  un  movimiento  era  inevi- 
table. En  obvio  de  males  y  para  no  verme  en- 
vuelto en  el  torbellino  que  se  preparaba,  me  ad- 
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herí  á  las  pretensiones  del  pueblo,  quien  pedia 
que  don  Vicente  Guerrero  fuera  declarado  Presi- 
pente  constitucional  de  la  República. 

Tres  meses  me  vi  precisado  á  rechazar  los 
ataques  de  los  partidarios  del  Ministro,  quienes 
en  \^enganza  pusiéronme  fuera  de  la  lcy\  pero  el 
mo\"imiento  popular  tomó  tan  grandes  proporcio- 
nes que  al  pretendiente  le  dio  miedo  y  desapare- 
ció embarcándose  disfrazado  para  los  Estados  Uni- 
dos. Restablecida  la  tranquilidad,  la  Cámara  de 
diputados  se  ocupó  de  la  cuestionada  elección,  y 
con  toda  libertad  declaró  Presidente  constitucio- 
nal al  General  don  Vicente  Guerrero,  el  deseado 
del  pueblo. 
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CAPITULO  V 


1829 


INVASIÓN      ESPAÑOLA 


El  29  de  julio  de  1829  un  cuerpo  de  ejercita 
español  mandado  por  el  Brigadier  don  Isidro  Ba- 
rradas, desembarcó  en  Cabo  Rojo  con  pretensio- 
nes de  reconquista  y  en  seguida  ocupó  la  plaza  de 
Tampico  y  el  fortin  de  la  Barra  sin  resistencia  al- 
guna. En  vano  una  reunión  de  patriotas  disputó 
valerosamente  el  yjaso  de  los  Corchos.  Con  tal  no- 
vedad el  pais  se  alarmó  naturalmente. 

Pisando  el  invasor  terrenos  del  Estado  que 
estaba  á  mi  mando,  crei  que  me  correspondía  el 
honor  de  mandar  la  vanguardia  de  los  defensores 
de  la  nacionalidad  mexicana;  y  lisonjeado  con  es- 
ta idea  me  preparé  y  salí  á  la  campaña. 

Venciendo  dificultades  zarpé  del  puerto  de 
Veracruz  con  una  flotilla  compuesta  de  un  ber- 
gantín, cuatro  goletas  y  varios  bongos  que  á  su 
bordo  conduelan  dos  mil  trescientos  infantes  y  el 
material  de  guerra  que  pudo  caberles.  A  la  vez 
seiscientos  lanceros  marchaban  por  la  costa  bien 
montados.  Con  la  fé  del  que  combate  por  su  pa- 
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tria,  navegué  á  todo  riesgo  en  solicitud  de  los  in- 
vasores. 

Desembarqué  felizmente  en  la  Barra  de  Tux- 
pan,  no  obstante  la  escuadra  española  al  mando 
<lel  almi'ante  Laborde  que  cruzaba  en  las  aguas 
de  l^ampico.  Seguidamente  me  dirigí  al  pueblo 
de  l'ampico  el  Alto  atravesando  á  lo  largo  de  la 
laguna  de  Tamiahua  en  piraguas  y  canoas,  de  don- 
de continué  á  Pueblo  Viejo,  para  situarme  frente 
-á  frente  del  cuartel  de  la  División  Real  de  van- 
guardia. El  general  invasor  espedicionaba:  había 
ocupado  la  ciudad  de  Villerías,  y  confiando  en  los 
refuerzos  que  esperaba  de  la  Habana  dejó  en  su 
cuartel  general  escasa  guarnición.  La  ocasión 
brindaba  á  obrar  y  no  la  desaproveché.  Con  mil 
hombres  atravesé  el  rio  en  canoas  bien  servidas, 
á  favor  de  la  noche  y  silenciosamente;  pero  la  vi- 
gilancia de  la  guarnición  frusto  la  sorpresa,  y  me 
obligó  á  atacarla  en  sus  atrincheramientos  hasta 
precisarla  á  capitular.  Escribiase  la  capitulación 
al  presentarse  en  las  puertas  de  la  ciudad  el  Ge- 
neral en  jefe  español  con  todas  sus  fuerzas:  emba- 
razado me  vi  en  aquel  momento  con  las  miradas 
de  todos  los  presentes  fijas  sobre  mi  rostro.  Afor- 
tunadamente acudió  en  mi  auxilio  un  aconteci- 
TTiiento  feliz  que  espresaré:  un  anciano  Brigadier 
apellidado  Salomón,  comandaba  la  plaza,  quien 
ademas  de  la  avanzada  edad  reunía  un  candor 
•«straño:  acomidióse  á  hacerme  necias  preguntas, 
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entretanto  la  capitulación  se  escribia;  y  aprove- 
chando la  ocasión  le  ponderé  mis  fuerzas  hasta 
persuadirlo  de  la  existencia  de  veinte  mil  hombres 
en  mi  cuartel  general  de  Pueblo  Viejo.  Llamado 
por  su  General  en  jete  para  saber  lo  que  pasaba 
en  el  cuartel  general  le  dio  informes  exagerados 
que  trastornaron  la  cabeza  de  aqueU  de  manera 
que  en  lugar  de  atacar  mis  pocas  fuerzas,  me  pro- 
puso una  entrevista.  Mi  sorpresa  subió  de  punto 
al  oír  sus  reducidas  pretensiones;  quena  única- 
mente que  le  desocupara  luego  su  cuartel  gene^ 
ral  y  le  señalase  dia  para  vernos  con  algún  espa- 
cio, para  hacerme  manifestaciones  importantes. 
Mi  crítica  situación  no  admitió  espera  y  le  acordé 
al  momento  lo  que  solicitaba;  antes  de  una  hora 
repasaba  el  rio  llevando  cuanto  me  pertenecía. 

Consideré  innecesarias  las  manifestaciones 
del  jefe  invasor,  y  escusé  las  pláticas  que  él  de- 
seaba; mas  no  cuanto  crei  conveniente  observar- 
le relativamente  á  la  temeridad  de  su  empresa,, 
aconsejándole  que  se  reembarcara.  Su  réplica  ru- 
damente redactada,  dióme  á  conocer  el  grado  de 
su  incomodidad,  y  tuve  por  conveniente  cortar 
esa  clase  de  comunicaciones.  Continuando  las  hos^ 
tilidades.  mi  primera  operación  la  contraje  á  qui- 
tar al  enemigo  sus  comunicaciones  esteriores,  pa- 
ra privarlo  de  auxilios,  pues  era  preciso  desalo- 
jarlo del  fortin  de  la  Barra,  defendido  por  diez 
piezas  de    cañón,   y  cuatro  compañias  del   Bata- 
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Ilon  de  la  Corona.  Al  efecto  me  posesioné  pri- 
meramente del  Paso  de  Doña  Cecilia,  al  otro  lado 
del  rio,  entre  el  cuartel  general  enemigo  y  la  Ba- 
rra, y  en  un;i  noche  quedó  bien  atrincherado.  En 
seguida,  á  la  cabeza  de  una  columna  de  mil 
quinientos  hombres  intimé  rendic.on  al  Coman- 
dante del  fortín,  ofreciéndole  los  honores  de  la 
guerr  i;  pero  pro\ocado  con  su  contestación  alta- 
nera, lo  ataqué  rudamente  sin  atender  á  sus  fosos 
y  estacadas:  la  lucha  fue  encarnizada  y  duró  once 
horas  continuadas,  desde  las  seis  de  la  tarde  á  las 
cinco  de  la  mañana  del  siguiente  dia;  hora  en  qne 
el  fanf  irron  se  rindió  á  discreción,  por  haber  sido 
herido  de  gravedad Triunfo  costoso,  pe- 
ro decisivo  y  glorioso 

El  general  en  jefe  enemigo  se  mantu\'o  in- 
activo en  el  cuartel  general.  El  fuego  atronante 
de  toda  la  noche  y  los  vemte  mil  hombres  que 
suponia  enfrente,  lo  impresionaron  tanto,  que  me 
envió  al  Brigadier  Salomón  par;i  hacerme  saber: 
«que  estaba  rendido  á  discreción.»  Un  anuncio 
tan  plausible  y  sorprendente  me  hizo  esclamar 
¡ah!  bien  se  ha  dicho  que  cuando  la  fortuna  da,  da 
á  manos  llenas. 

El  II  de  septiembre  de  1829.  al  estender  el 
sol.  sus  benéficos  rayos,  la  primera  división  real 
de  \-anguardia  en  las  riberas  del  Panuco  me  entre- 
gaba sus  armas  y  sus  banderas,  según  las  fórmu- 
las de  la  gueira,   presentando  triple  fuerza   á  la 
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mia.  A  los  generales,  jefes  y  oficiales,  les  conce- 
dí el  uso  de  sus  espadas.  Los  destinos  de  México 
quedaron  asegurados  irrevocablemente  en  aquel 
día  memorable. 

El  General  don  Isidro  Barradas,  al  cerciorar- 
se que  en  el  Pueblo  Viejo  no  habia  más  fuerzas 
que  la  que  vio  formada  al  entregar  sus  armas  y 
banderas  maldijo  sus  errores:  sus  lamentaciones 
escitaban  la  compasión.  En  New  Orleans  entre- 
gado á  la  pena  murió  á  poco  tiempo. 

Como  es  de  costumbre,  aplausos  en  ^México 
al  vencedor,  ovaciones  por  todas  partes.  El  Con- 
greso general  se  sirvió  darme  el  dictado  de  «Be- 
nemérito de  la  Patria;»  el  gobierno  me  ascendió 
á  General  de  División  enviándome  las  divisas  pa- 
ra que  me  fueran  puestas,  las  que  me  puso  con 
sus  propias  manos  mi  segundo  el  General  Ma- 
nuel de  Mier  y  Teran,  en  el  lugar  donde  los  mva- 
sores  rindieron  sus  armas;  algunas  legislaturas  me 
acordaron  espadas  de  honor  y  el  pueblo  me  ape- 
llidó «El  Vencedor  de  Tampico.» 

Pensando  que  el  pais  iba  á  entregarse  al  re- 
poso, me  retiré  á  mi  hacienda  de  Manga  de  Cla- 
vo para  participar  de  ese  bien,  pidiendo  por  gra- 
cia que  no  se  me  interrumpiera  con  ningún  lla- 
mado; pero  me  equivocaba,  los  trastornos  conti- 
nuaron con  vigor.  El  General  don  Anastasio  Bus- 
tamante,  \^ice-Presidente  de  la  República,  con  el 
■ejército  de  reserva  que  tenia  á  su  mando  en  la 
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ciudad  de  Jalapa,  se  alzó  contra  el  Presicente  don 
Vicente  Guerrero,  bajo  un  plan  que  publicó.  Ai' 
momento  interpuse  mis  ruegos  con  Bustamante 
para  que  desistiera  de  su  propósito,  pero  él  aspira- 
ba al  poder  y  á  nada  atendió. 

El  Presidente  Guerrero,  viéndose  inferior  en 
fuerzas  á  su  contrario,  se  retiró  á  sus  conocidas 
montañas  del  sur,  decidido  ^  sostener  con  las  ar- 
mas sus  incuestionables  derechos.  El  Vice  Presi- 
dente, sin  sacudirse  el  polvo  del  camino^  [son  sus- 
mismas  palabras]  ocupó  la  silla  presidencial.  So- 
licitó mis  servicios  y  los  escusé. 

Las  tropas  del  Vice  Presidente  perseguian  á 
las  del  Presidente.  Esta  contienda  sangrienta  ter- 
minó con  un  hecho  detestable  de  difícil  olvido.  Et 
genovés  Picaluga  [de  nefanda  memoria],  de  acuer- 
do con  el  gobierno  del  Vice-Presidente,  se  dirigió 
al  puerto  de  Acapulco,  visitó  al  Presidente  Gue- 
rrero y  lo  convidó  á  comer  en  su  buque  anclado 
en  el  puerto,  el  dia  que  le  pareciera,  y  tanto  im- 
portunó con  el  convite  al  infortunado  Guerrero^ 
que  lo  admitió.  El  confiado  Presidente  comia  á 
bordo  creyendo  estar  entre  adictos,  tranquilamen- 
te, cuando  los  marineros  sin  dejarle  acción  á  la 
defensa,  lo  sorprendieron  atándolo  de  las  manos 
y  bajándolo  á  la  bodega. 

Acto  continuo  el  buque  levantó  anclas,  y 
forzado  de  vela  desapareció.  Picaluga  cumplien- 
do con  sus  compromisos,^  entregó  su  presa  en  ua 
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puerto  del  Estado  de  Oaxaca,  recibiendo  en  pago- 
cincuenta  mil  pesos,  procedentes  del  tesoro  pú- 
blico. Los  enemigos  del  ilustre  General  Guerre- 
ro lo  sacrificaron  jurídicamente  (?)  sin  misericor- 
dia, en  el  pueblo  de  Cuilapan. 
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CAPITULO  VI 
1832 

ACTA    DE  VERACRUZ. PEDRAZA   PRESIDENTE 

Un  grito  de  indignación  resonó  por  todas 
partes  contra  aquel  hecho  vergonzoso  y  cruel.  La 
heroica  Veracruz  fué  la  primera  en  levantar  una 
acta  pidiendo  la  remoción  del  Ministro  responsa- 
ble. Para  hacérmela  conocer  y  que  la  patrocina- 
ra, una  comisión  del  Ayuntamiento  la  condujo  á 
mi  residencia  de  Manga  de  Clavo.  Pareciéndome 
justa  y  bien  razonada  la  petición,  no  tuve  emba- 
razo en  recomendarla  al  mismo  Vice-Presidente, 
y  en  aconsejar  á  dos  de  los  Ministros,  don  Lucas 
Alaman  y  don  Antonio  Fació,  que  obraran  de 
conformidad  con  la  opinión  pública.  Estos  hom- 
bres, duros  de  corazón  y  bien  hallados  en  los 
puestos  que  ocupaban,  se  molestaron,  y  descono- 
ciendo su  posición  y  la  sanidad  de  mis  intencio- 
nes, contestáronme  arrogantes  y  con  amenazas. 

No  tardó  en  presentarse  á  la  vista  de  Vera- 
cruz  una  fuerte  división  á  las  órdenes  del  General 
don  José  M.  Calderón,  para  convertir  al  orden  á 
la  ciudad  rebelde.  Los  veracruzanos  que  se  vie- 
ron así  tratados,  resolvieron  defenderse  y  me  lia- 
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marón.  Xo  pude  ser  indiferente  á  las  súplicas  de 
mis  paisanos  ni  á  la  seguridad  ile  mi  persona,  ob" 
jeto  también  de  persecución,  y  tomé  á  mi  cargo 
la  defensa  de  la  plaza. 

•  La  división  ministerial  sufría  mucho  por  la 
insalubridad  de  aquel  terreno,  y  sus  bajas  eran 
crecidas,  lo  que  obligó  al  General  Calderón  á  de- 
jar su  actitud  hostil  y  á  retirarse  á  Jalapa.  Los 
enfermos  abandonados  y  sus  desertores  aumenta- 
ron la  guarnición  de  la  plaza.  Obcecados  los  Mi- 
nistros en  conservarse  en  unos  puestos  de  donde 
los  arrojaba  la  animadversión  pública,  fué  necesa- 
rio organizar  un  ejército  en  la  ciudad  de  Orizaba, 
pues  no  era  posible  retroceder:  las  armas  debían 
decidir  la  cuestión  demasiadamente  empeñada. 

El  Ministro  de  la  Guerra  Fació,  con  cinco  mil 
hombres  se  situó  en  las  cumbres  de  Aculcineo, 
amenazando  á  Onzaba,  é  impidiendo  la  interna- 
ción de  mis  trepas.  Precisado  á  obrar,  marché 
con  mis  improxisadas  fuerzas  por  las  cuestas  di- 
fíciles de  Mallrata,  con  intento  de  envolver  al 
Ministro  por  su  retaguardia;  pero  mi  movimiento 
lo  impuso  tanto  que  no  esperó:  púsose  en  retira- 
da precipitada  para  la  Capital  abandonando  cuan- 
to le  impedía  andar  ligero. 

Xo  pudiendo  darle  alcance  al  belicoso  Minis- 
tro, ocupe   la  importante    ciudad    de  Puebla,  no 
obstante  la  oposición  del  temerario    Comandante 
:general  don  Juan  Andrade. 
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E)   Vice-Presidente,  espedicionando  por  Ios- 
Estados  del  interior,  habia  derrotado  al  General 
don  Esteban  Moctezuma  en  el  puerto  del  Galline- 
ro.   Regresaba  en  auxilio  de    la  capital  al  encon- 
trarse conmigo  en   la   hacienda  de  Casa  Blancay 
donde  yo  lo  esperaba.   Empezaba  un  menudo  ca- 
ñoneo al  desprenderse  una  co])iosa  lluvia  de  gra- 
nizo que  el  \  ice-Presidente  aprovechó  para  aban- 
donar el  campo.     Reforzado  per    la  divi-^ion    del 
General   (Juintanar,  tomó  aliertn  y  me  presentó 
batalla  en  el  rancho  de  Posadas,  á   inmediaciones 
de    Puebla,  hasta  donde  lo  habia  seguido.  Batido 
completamente    se   retiró    en   Tuga    al   cerro    de 
San  Juan.  En  esos  momentos  aparece  en  mi  cam- 
po don    Manuel  G.  Pedraza.    y  me  pide  que  sus- 
penda   el    alcance.     Este  individuo  regresaba  al 
país  llamado  y  reconocido  Presidente  de  la-  Repú- 
blica por  las  Legislaturas  de  los   Estados,  y  tuve 
que  ceder  á  su  pedido. 

La  intervención  del  Sr.  Pedraza  paralizó  mis 
operaciones  y  produjo  el  Plan  de  Za\aleta  que 
terminó  la  cue-tion.  En  su  cumplimiento,  el  Vice- 
presidente y  sus  ?^Iinistros  quedaban  á  disposición 
de  la  Suprema  Corte  de  justicia;  y  don  Manuel 
G.  Pedraza  tomó  poses  on  de  la  Primera  Magis- 
tratura. 
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CAPITULO  VII 
Í833  á  1836 

SOY  ELECTO  PRESIDENTE. CAMPAÑA   DE  TEXAS 

Por  la  libre  y  unánime  elección  de  las  legis- 
laturas resulté  nombrado  Presidente  Constitucio- 
nal de  la  República,  y  según  los  preceptos  de  la 
Constitución  tomé  posesión  en  abril  de  1833,  rio 
obstante  carecer  de  la  edad  que  la  ley  requería. 

Imponíame  de  los  negocios  con  los  mas  vi- 
vos deseos  de  corresponder  dignamente  á  la  alta 
confianza  que  se  me  dispensaba,  al  aparecer  una 
asonada  militar  proclamando  Religión  y  Fueros, 
acaudillada  por  el  General  don  Gabriel  Duran.  Pa- 
ra reprimirla  en  su  origon,  salí  con  una  división, 
dejando  al  Vice-Presidente  don  Valentin  G.  Pa- 
rias encargado  de  la  Presidencia. 

En  el  pueblo  de  Tenancingo  fué  reconocido 
segundo  en  jefe  de  la  división  de  operaciones  el 
General  don  Mariano  Arista,  distinción  á  que  co- 
rrespondió con  una  traición.  Comunicábase  sigilo- 
samente con  el  cabecilla  Duran,  quien  por  sus  ins- 
tigaciones, aprovechando  los  momentos  de  una 
entrevista  á  que  me  habia  invitado,  se  apoderó  de 
mi    persona  en  las  inmediaciones   del  pueblo  de 
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Cuautla  [hoy  Ciudad  MorelosJ.  Duran  me  cons- 
tituyó prisionero  en  una  hacienila  inmediata;  á  la 
vez  que  Arista  en  Tenancingo  me  proclamaba  Su- 
premo Dictador  para  que  la  División  no  advirtiera 
su  perfidia  y  marchara  contenta  para  la  ciudad 
de  Ciuanajuato,  donde  la  condujo  vitoreando  dia- 
riamente al  supuesto  Supremo  Dictador. 

Duran  me  manifestó:  que  si  admitía  la  Dic- 
tadura, el  seria  el  primevo  en  obedecer  mis  man- 
datos. No  pude  disimular  mi  disgusto  y  le  dije:  el 
Presidente  constitucional  de  la  República  no  pue- 
de convertirse  en  faccioso.  1  )esagradado  con  es- 
ta contestación,  estrechó  la  prisión  rodeándola  de 
centinelas. 

En  tales  circunstancias  el  Vice-Presidente 
Gómez  Farias  se  comportó  con  lealtad  y  acierto. 
Comisionó  al  Coronel  don  Gerónimo  Cardona, 
para  acercarse  á  mi  prisión  disfrazado  y  de  mane- 
ra que  pudiera  comunicarse  conmigo  hasta  facili- 
tar mi  evasión.  Un  jefe  tan  entendido  y  resuelto 
no  necesitó  de  mas  instrucciones:  ayudado  del 
Administrador  de  la  hacienda  con  quien  se  rela- 
cionó, consiguió  substraerme  del  dominio  de  mis 
guardianes,  con  una  sutileza  admirable.  Eran  las 
nueve  de  la  noche  y  sin  perder  un  minuto,  mon- 
té el  caballo  que  estaba  preparado,  y  en  compa- 
ñía del  Coronel  Cardona  tomé  el  camino  de  Pue- 
bla, adonde  llegué  sin  novedad.  Provisto  de  ca- 
rruaje y  escolta   continué    á  la  capital.  Para  que 
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el  engaño  de  Arista  no  cundiera  y  cesara  aquel 
escándalo  marché  con  seis  mil  hombres  para 
Guanajuato,  donde  el  faccioso  permanecía  alzado. 
En  ese  mismo  tiempo  presentábase  por  primera 
vez  en  el  territorio  mexicano  el  Cólera  Morbus, 
haciendo  estragos.  Esta  temible  epidemia  se  in- 
trodujo en  mis  filas  cuando  pasábamos  por  el  Ba- 
jío, en  la  fuerza  de  las  aguas:  y  causó  tanto  estra- 
go que  me  inutilizó  en  muy  pocos  días  una  terce- 
ra parte  de  la  fuerza.  Tan  espantosa  situación 
me  obligó  á  contramarchar,  dirigiéndome  á  la 
ciudad  de  Allende  donde  la  epidemia  no  fué  cono- 
cida. En  este  lugar  permanecí  durante  la  mala 
estación,  y  reemplazando  la  crecida  baja  que  ha- 
bla habido,  continué  la  marcha  á  Guanajuato, 
cuya  población  vióse  también  libre  del  cólera. 

Arista,  al  abrigo  de  buenas  fortificaciones  y 
ayudado  por  los  jefes  de  la  división  que  habia  se- 
ducido y  tenia  de  su  parte,  creia  rechazar  á  las  tro- 
pas del  gobierno  y  salvarse;  pero  todo  esfuerzo  de 
su  parte  fué  infructuoso;  en  tres  dias  quedó  ven- 
cido y  prisionero.  Su  amigo  Duran  pudo  escapar 
para  Guatemala,  donde  talleció. 

A  mi  regreso  á  la  Capital  las  sesiones  del 
Congreso  presentábanse  tormentosas.  Un  parti- 
do pretendía  despojar  á  la  Iglesia  de  sus  propie- 
dades, y  al  clero  secular  y  regular  de  sus  fueros 
y  antiguas  preeminencias.  Sorprendida  la  socie- 
dad con  esas  novedades  la  oposición  era  obstina- 
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da.  Yo  mismo,  obedeciendo  á  mi  conciencia  y 
para  evitar  la  revolución,  me  abstuve  de  sancio- 
nar y  publicar  los  decretos  relativos. 

A  los  diputados  interesados  en  dichos  decre- 
tos parciales,  fácil  era  promover  un  trastorno  fa- 
vorable á  sus  miras  y  se  ocultaron;  mas  viendo 
que  nadie  creia  en  la  persecución  á  que  aludia  la 
ocultación,  resolvieron  continuar  las  sesiones  con- 
virtiendo la  tribuna  en  campo  de  batalla.  El  go- 
bierno, con  su  conciencia  tranquila,  dejó  la  cues- 
tión al  buen  sentido  de  la  Nación. 

Los  diputados  ocurrieron  al  Gobernador  del 
Palacio,  por  las  llaves  de  los  salones  que  dejaron 
abiertos;  pero  éste  se  las  negó  diciéndoles  con 
semblante  festivo:  Señores,  como  desertasteis,  es- 
tais  dados  de  baja. 

Las  reformas  iniciadas  en  el  Congreso  con 
tanta  imprudencia,  tenian  los  ánimos  agitados.  En 
la  ciudad  de  Cuernavaca  apareció  un  plan  que  to- 
dos los  Estados  aceptaron  con  premura.  Por  este 
plan  el  Presidente  de  la  República  quedó  investi- 
do de  facultades  estraordmarias,  entre  tanto  se 
reunia  un  nuevo  Congreso.  El  gobierno  poseia  la 
confianza  pública  y  pudo  asi  conservar  la  tranqui- 
lidad en  todo  ese  período. 

En  el  año  de  1835  los  colonos  de  Texas  [ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidosj,  en  posesión  de 
vastos  y  pingües  terrenos  que  el  Congreso  mexi- 
cano con  imprevisión  increible  les  habia  acorda- 
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-do,  y  á  pretesto  de  que  no  se  les  concedían  mas 
franquicias  que  pretendian,  se  declararon  en  re- 
volución abierta,  proclamando  Independencia. 
Pronto  fueron  ausiliados  sin  inconveniente  alguno 
en  New  Orleans,  Mobila  y  otros  puntos  de  los  lis- 
tados Unidos,  y  en  tanto  número  acudian  los  fili- 
busteros, que  el  Comandante  General  del  Estado 
de  Texas,  don  Martin  P.  de  Cos,  se  vio  estrecha- 
mente sitiado  en  San  Antonio  de  Bejar  y  en  ne- 
cesidad de  capitular;  quedando  ¡isi  los  colonos  y 
filibusteros  dueños  de  todo  el  Estado. 

El  gobierno,  celoso  como  debía  serlo,  sos- 
tendría la  integridad  del  territorio  á  toda  costa. 
Una  campaña  difícil  había  que  emprender  indis- 
pensabl  íinente,  y  buscábase  un  general  esperto 
para  encargársela.  En  mí  edad  ardiente,  dominan, 
dome  una  noble  ambición,  cifraba  mi  orgullo  en 
ser  el  primero  que  saliera  á  la  defensa  de  la  Inde- 
pendencia, del  honor  y  de  los  derechos  de  la  na- 
ción sin  que  las  dificultades  me  detuvieran.  Con-^ 
movido  por  tales  ideas,  tomé  á  mi  cargo  esa  cam- 
paña, prefiriendo  los  azares  de  la  guerra  á  la  vida 
seductora  y  codiciada  del  Palacio.  El  Congreso 
nombró  interino  al  General  de  División  don  Mi- 
guel Barragan.  En  la  ciudad  de  Saltillo  reuní  y 
organicé  al  ejército  espedicionario  de  IVxas,  en 
número  de  echo  mil  hombres,  con  el  material  co- 
rrespondiente. Una  grave  enfermedad  me  postró 
^n  la  cama  dos  semanas;  pero  restablecido  uo  se 
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perdió  un  día  mas.  La  marcha  fué  lenta,  porqué- 
el  bagaje  en  su  mayor  parte  componíanlo  carre- 
tas tiradas  por  bueyes;  á  la  vez  que  los  ríos  se  pa- 
saban en  balsas  que  se  construían,  por  falta  de  un 
equipaje  de  puente.  La  carencia  de  otras  cosas 
aumentaba  las  ponalidades  del  desierto;  baste 
decir  que  los  árboles  suplian  las  tiendas  de  campa- 
ña y  los  animales  silvestres  completaban  el  ran- 
cho del  soldado.  Empero,  nada  hubo  que  lamen- 
tar;  aquel  ejército  por  su  valor  y  constancia  me- 
reció bien  la  gratitud  nacional.  Los  filibusteros, 
que  creían  que  los  soldados  mexicanos  no  volve- 
rían á  'i'exas,  sorprendiéronse  mucho  al  avistar- 
nos y  corrían  despavoridos  á  la  fortaleza  del  Ála- 
mo [obra  sólida  de  los  españoles].  En  ese  día  la 
lortaleza  tenía  montadas  diez  y  ocho  piezas  de  di- 
ferentes calibres  y  una  guarnición  de  seiscientos 
hombres;  cuyo  Comandante  llamábase  N.  Travís, 
de  gran  nombradia  entre  los  filibusteros.  A  las 
intimaciones  que  se  le  hicieron  contestó  siempre: 
que  antes  de  rendir  la  fortaleza  á  los  mexicanos 
preferían  sus  subordinados  morir.  El  confiaba  en 
prontos  auxilios.  El  llamado  General  Samuel 
Houston,  en  una  carta  que  se  le  interceptó,  decia 
al  famoso  Travis:  «Animo  y  sostenerse  á  todo 
trance,  pues  yo  camino  en  su  auxilio  con  dos  mil 
hermosos  hombres  y  ocho  cañones  bien  servidos.» 
Noticia  adquirida  tan  oportunamente,  no  ora  po- 
sible desaprovecharla:  dispuse  luego  el  asalto  que 


35 

no  convenia  prolongar  un  d¡a  mas.  Los  filibus- 
teros, cumpliendo  con  su  propósito,  defendiéron- 
le obstinadamente:  ninguno  dio  señales  de  que- 
rerse rendir:  con  fiereza  y  valor  salvaje,  morian 
peleando  hasta  obligarme  á  emplear  li  reserva» 
para  decidir  una  lucha  tan  empeñada  cuatro  ho- 
ras: uno  no  quedó  vivo;  pero  nos  pusieron  ñiera 
de  combate  mas  de  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos.  La  fortaleza  presentaba  un  aspecto  pa« 
voroso:conmoviaal  hombre  menos  sensible.  Hous- 
ton.  al  saber  el  término  de  sus  camaradas,  contra- 
marchó  velozmente.  El  General  don  José  Ürrea 
con  la  brigada  de  sumando,  derrotó  completamen- 
te al  titulado  Coronel  Facny  (Fannin)  en  el  Lia  lo 
del  Perdido.  Facny  ocupaba  el  pueblo  de  Goliat,  y 
salió  al  encuentro  de  Urrea  con  inil  quinientos  fi- 
libusteros y  seis  piezas  de  batalla.  Urrea  participó 
su  triunfo  y  al  final  de  su  parte  decia:  «Estando 
fuera  de  la  ley  los  aventureros  que  se  introducen 
en  Texas  armados  para  favorecer  la  revolución  de 
los  colonos,  los  prisioneros  se  han  pasado  por  las 
armas.»  Fundábase  en  la  ley  de  2"]  de  Noviembre 
de  1835,  en  cuyo  cumplimiento  la  guerra  de 
Texas  se  hacia  sin  cuartel.  El  descanso  en  el  cuar- 
tel general  de  Bejar  fué  de  poca  duración.  El  ge- 
neral Ramire/  Sesma  seguia  las  huellas  de  1  lous- 
ton  y  desde  el  rio  Colorado  dirigió  un  parte  del 
tenor  siguiente:  «No  ocurre  novedad  en  esta  bri- 
gada de  mi  mando.  El  .^ouston  filibustero  con  su 
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gavilla   permanece   al  otro  lado  del  rio,  como  el 
que  algo  espera.     Según  sus  movimientos,  sospe- 
cho que  prepara  alguna  operación  hostil.    A  pre- 
caución un  pronto  refuerzo  considero  necesario...» 
Al  momento  dispuse  que  una  lucida  división 
se  pusiera  en  marcha,  y  yo  tras  de  ella.    El  jefe 
de  los  filibusteros,  al  saber  la  aproximación  de 
fuerzas  mexicanas,  desapareció:  sus    hombres  de- 
sertaban y  no  pensaban  en  operación  alguna.  La 
campan  i  debia  terminarse  antes  de  las  aguas;  lo 
que  hizo  indispensable  avanzar  á  la   colonia  rápi- 
damente. Mediaba  el  rio  caudaloso  de  los  Brazos, 
vigilado  por  los  colonos,  y  vn'monos  precisados  á 
sorprender   el   destacamento  del  Paso  del   Fomp- 
son;  operación  bien  ejecutada  que  nos  ñicilitó  pa- 
sarlo cómodamente  con  el  ausilio  de  los  chalanes 
-que  tomamos.   A  cinco  leguas,  en  el  pueblecito 
Arrisburg,  residia  el  gobierno  de  la  titulada  «Re- 
pública  de   Texas.»   No   podia   perderse   un  mo- 
mento; marché  al  instante  para  aqu_*l  lugar  con 
seis  compañías  de  granaderos  y  cazadores  y  una 
pieza  ligera;  en  una  noche  atravesamos  la  llanura, 
y  tocábamos  ya  las  habitaciones  al  dispararse  un 
fusil  casualmente   cuya  esplosion   alborotó  á  los 
perros  y  asustó  á  los  mandarines,  quienes  corrie- 
ron á  asilarse  en  el    vaporcillo  que  á  prevención 
tenian  con  la  máquina  encendida  en  el  arroyo  del 
Búfalo,  que  se  incorpora  en  el  rio  de  San  Jacinto; 
el  cual  baña  la  isla  de  Galveston,  En  la  habitación 
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de  I.  Bonnen,  (Burnett)  el  titulado  Presidente  de  la 
República  de  Texas,  encontróse  correspondencia 
de  I  louston,  llegada  el  dia  anterior.  Este  hombre  no 
se  encontraba  bien.  En  uno  de  sus  partes  se  espre- 
saba asi:  «Las  catástrofes  del  Álamo,  y  el  Elatio 
del  Perdido,  con  la  deplorable  pérdida  de  los  bra- 
vos Través  y  Facny,  han  desalentado  á  mi  gente 
y  desertan  en  pelotones  creyendo  la  causa  de 
Texas  perdida.  Esto  me  precisa  á  iibrigarme  en 
la  isla  de  Galveston  hasta  mejor  tiempo.  Aprove- 
charé el  primer  vapor  quo  se  {tresente  en  el  rio 
San  Jacinto.  Los  mexicanos  siguen  avanzando  y  el 

gobierno  no  debe  descuidarse » 

La  persecución  de  Houston  la  consideré  im- 
portante; y  no  menos  aumentar  la  fuerza  que  me 
acompañaba.  .\  este  fin  previne  luego  al  General 
de  división  don  Vicente  Fiiisola,  mi  segundo,  pu- 
siera en  marcha  al  batallón  de  Zapadores  en  toda 
su  fuerza,  con  prevención  á  su  jefe  de  unírseme 
prontamente,  guiado  por  el  portador  de  mi  orden. 
Fiiisola  con  fuerzas  respetables  habia  quedado  en 
el  paso  de  Tompson,  esperando  á  la  Rrigada  Urr  a. 
Dos  especiales  prevenciones  le  dejé  escritas:  Pri- 
mera. «Que  no  me  enviara  partes  por  esciito.  ni 
correspondencia  que  el  enemigo  pudiera  inter- 
ceptar.» Segunda.  «Que  incorporada  la  brigada 
Urrea,  me  alcanzara  forzando  sus  marchas.»  Pre- 
venciones dictadas  con  tanta  previsión  y  oportu- 
nidad, que  no  evitaron  el  suceso  lamentable  que 
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la  desobediencia  de    I'ilisola  causara:  parecía  ha- 
berse propuesto  desgraciar  una  campaña  feliz  que 
tocaba  á  su  término.   Apreciador  del  tiempo,  ni 
una  hora  queria  yo  perder.  Pe  r  las  orillas  del  rio 
de  San  Jacinto  busqué   á  Houston  y  lo   encontré 
abrigado  del  bosque,  preparado  para  retirarse  á 
Gaheston.   Mo    propuse  entretenerlo   entretanto 
llegaba  el  batallón  de  Zapadi)res  ó  el   mismo  Fili- 
sola,  y  acampé  á  su  vista    Esperaba  impaciente, 
al  presentarse  el  General  Cos  con  trescientos  re- 
clutas del  batallón  Guerrero  mandado  por  su  co- 
mandante don  Manuel  Céspedes.  X'^ivamente  dis- 
gustado  al   ver    mi   orden    contrariada,  presentí 
una  desgracia   y  dettrminé  contramarchar  en  el 
mismo  dia  para  residenciar   á   l-"ilisola  y  reforzar- 
me, pero  ya  era  tarde:   el   mal  estaba  hecho.   El 
desobediente  Filosola  habia   mandado  á  uno  de 
sus  ayudantes  con  correspondencia  de  México,  y 
antes  de  llei^ar  á  mi  campo  fué  interceptado;  pues- 
to en  tortura,  declaró  cuanto  sabia.   Houston  im- 
puesto de  ser  superior  en   fuerza  á  la  que  tenia  al 
frente,  cobró    ánimo   y   se    decidió  cá  atacarla.   A 
las  dos  de  la  tarde  del    dia  2  1  de  Abril  de  1836, 
me  habia  dormido  á  la  sombra  de   un  encino,  es- 
perando que  el  calor  mitigara   para  emprender  la 
marcha,  cuando  los  filibusteros  sorprendieron   mi 
campo  con  una  destreza   admirable.  Juzgúese  mi 
sorpresa  al  abrir  los  ojos  y  verme  rodeado  de  esa 
gente  amenazándome  con  sus  rifles  y  apoderan* 
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•dose  de  mi  persona.  La  responsabilidad  de  Filiso» 
la  era  evidente,  porque  él  y  solo  él  había  causa- 
do catástrofe  tan  lamentable  con  su  criminal  des- 
obediencia. Ni  aun  incorporada  la  brigada  Urrea, 
se  movió:  parecía  esperar  algún  acontecimiento 
incomprensible,  según  su  inacción.  Mas  al  saberla 
ocurrencia  de  San  Jacinto,  todo  fué  actividad;  no 
para  favorecer  á  los  prisioneros  sino  para  abando' 
narlos  á  su  suerte.  Con  la  precipitación  del  que 
huye  de  su  enemigo,  se  dirigió  al  puerto  de  Ma- 
tamoros, [distante  ciento  sesenta  leguas].  Olvidó 
enteramente  el  honor,  el  deber  y  la  humanidad; 
conducta  censurada  hasta  de  los  filibusteros.  Te- 
miendo una  residencia  severa,  publicó  un  mani- 
fiesto difuso,  inesacto  y  sin  comprobantes,  que 
nadie  le  hizo  caso,  sabida  bien  í.u  conducta  en 
Texas.  El  gobierno  no  volvió  á  emplearlo.  La  Di- 
vina Providencia  amparó  visiblemente  á  los  pri- 
sioneros abandonados  á  su  destino.  Samuel  IIous- 
ton  nos  trató  como  no  podia  esperarse;  su  con- 
ducta humana  y  generosa  contrastaba  con  la  de 
Filisola.  Al  reconocerme,  me  dirigió  la  palabra 
cortcsmente,  presentándome  su  mano.  Con  pre- 
ferencia á  su  herida  que  recibió  asaltando  mi  cam- 
po, se  ocupó  de  mi  persona:  mandó  armar  mi  ca- 
tre y  tienda  de  campaña,  la  que  hizo  situar  cerca 
de  la  suya,  y  que  me  acompañara  mi  ayudante  el 
Coronel  Almonte,  para  servirme  de  intérprete, 
pues  hablaba  el  inglés  con  perfección,  y  á  los  que 


40 


le  pedían  represalias  les  decia  seriamente;  <no 
hay  que  abrigar  rencor  contra  los  prisioneros, 
ellos  cumplieron  con  los  preceptos  de  su  gobier- 
no.» Siempre  he  recordado  con  emociones  de 
gratitud  cuanto  merecí  á  este  hombre  singular  en 
los  momentos  mas  tristes  de  mi  vida. 

A  pocos  dias  Houston  se  trasladó  á  New  Or- 
leans  ¡Dará  atender  á  su  curación,  y  en  su  lugar  de- 
jó al  titulado  General  Rox  (Rusk)  que  en  nada  se  le 
parecia.  Este  mal  hombre  me  redujo  al  cortijo 
de  Orazimba  bajo  una  guardia;  y  por  segunda  dis- 
posición me  encadenó  incluyendo  á  mi  intérprete 
el  Coronel  Almonte.  7'rato  rudo  que  animó  á  los 
colonos  á  pedir  mi  muerte  á  gritos,  como  necesa- 
ria para  librar  á  Texas  de  otro  conflicto,  á  la  vez 
que  disparaban  pistoletazos  al  cuarto  de  mi  prisión. 
Situación  tan  penosa  canibió  con  el  regreso  de 
Houston.  x\.l  imponerse  de  lo  que  pasaba,  carac- 
terizó el  proceder  de  Rox  de  bárbaro,  y  en  el  ac- 
to mandó  que  nos  quitaran  los  pesados  grillos  que 
dejaron  una  marca  en  mis  pies,  lín  seguida  pasó- 
á  visitarme  llevándome  provisiones  de  boca  de 
que  carecía.  Con  palabras  sentidas  me  pidió  ol- 
vidase las  demasías  de  Rox  á  quien  había  repren- 
dido. Al  despedirse,  con  emoción  de  contento 
me  dijo:  ¡General!  no  es  Ud.  ya  un  prisionero, 
desde  este  momento  queda  en  absoluta  libertad, 
un  solo  favor  le  pido  y  he  de  merecerle:  que  an- 
tes  del   regreso  á  su  patria,  visite  al   Presidente- 
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Jackscn.  mi   protector   y   amigo;   será   Ud.  muy 
bien  recibido,  él  tiene  deseos  de  conocerlo. 

En  aquel  desamparo  y  sin  esperanza  de  sa- 
lir de  los  filibusteros,  cualquiera  negativa  me  pa- 
reció impiudente.  y  con  buen  semblante  ofrecí 
que  obsequiarla  gustoso  el  pedido.  El  1 6  de  No- 
viembre del  citado  año  de  1S36  emprendí  el  via- 
je para  Washington  acompañado  de  mi  ayudante 
el  Coionel  Almonte,  y  de  dos  Jefes  de  Houston. 
Atravesamos  el  rio  Sabina  lín>ite  de  Texas,  algu- 
nos desiertos  hasta  el  lio  Mississipi,  el  cual  na\e- 
gamos  veinte  dias  en  el  vapor  lennessie,  y  si- 
guiendo el  Chio  desembarcamos  á  tres  leguas  de 
Louisville.  donde  provistos  de  lo  necesario,  nos 
dirigimos  á  Washington,  no  obstante  la  nieve  que 
nos  molestaba. 

Al  Presidente  General  Jackson  le  merecí  la 
mas  atenta  recepción:  entre  tantas  atenciones  me 
dio  una  comida,  concurrida  de  nobles  persona- 
jes, nacionales  y  estranjcros,  y  para  trasportarme 
á  Veracruz  puso  á  mi  disposición  una  corbeta  de 
guerra  en  el  puerto  de  Norfolk,  cuyo  Comandan- 
te me  obsequió  estremadamente. 

El  Presidente  Jackson  manifestó  vivo  empe- 
ño por  el  término  de  la  guerra.  Repetia:  «iMéxico 
reconociendo  la  independencia  de  Texas  será  in- 
demnizado con  seis  millones  de  pesos.»  Yo  le 
contestaba:  al  Congreso  mexicano  pertenece  úni- 
camente decidir  esa  cuestión. 
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CAPITULO  VIII 

1837  á  Í838 

MANGA  DE  CLAVO. Mt  REXÜ-VCÍA. DEFEMSA    DE    VE- 

RACRUZ  ASALTAD  V  POR   EL  ALMIRANTE  BAUDIN. 

PEPDÍ  MI  PIÉ  IZQUIERDO. 

Incorporado  á  mi  familia  en  el  recinto  agra- 
dable de  Manga  de  Clavo,  elevé  mis  humildes 
preces  al  Ser  Supremo,  por  la  protección  visible 
que  se  dignó  dispensarme  en  el  abandono  en  que 
me  dejaron  Filisola  y  el  gobierno.  Resuelto  á  se- 
pararme de  la  escena  política,  renuncié  la  Presi- 
dencia oficialmente. 

Mi  resentimiento  era  en  proporción  de  mis 
desengaños  y  de  tan  cruel  ingratitud.  Entregado 
á  mi  destino,  vida  y  libertad  había  debídolas  ¡quién 
lo  creyera!  á  la  hidalgaía  del  enemigo,  á  quien 
perseguía  de  muerte  con  ardiente  celo  en  defensa 
de  la  integridad  nacional.  En  el  delirio  de  mi  in- 
tenso dolor,  decía:  «En  adelante,  mi  familia  no 
mas  tiene  derecho  á  mis  sacrificios.» 

Bendije  mi  bella  soledad  y  gustoso  entré  á 
las  ocupaciones  del  hogar  doméstico,  que  en  mi 
melancolía  S3  me  presentaba  como  el  oasis  del  de- 
sierto al  fatigado  peregrino.  .  .  .  ¡ah!  el  que- 
brantamiento de  mi  propósito   cuan  caro  me  ha 
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costado.  .  .  .  Pero  ^-cómo  escapar  del  destino 
que  me  estaba  señalado?  ¡Fatal  destino  que  ha 
amargado  horriblemente  mis  días!  Los  aconteci- 
mientos subsecuentes  irán  apareciendo  en  el  rela- 
to que  sigue.  No  sé  si  atinaré  á  describirlos  en 
su  perfección,  por  lo  que  aun  me  afectan;  pero  la 
originalidad  (?)  bastará  para  comprenderlos  y  en- 
ternecer al  mas  indiferente  ó  insensible. 

Saboreaba  las  dulzuras  de  la  vida  en  familia, 
sin  otra  distracción  que  mis  propios  negocios, 
cuando  inesperadamente  fué  interrumpido  el  so- 
ciego  de  dos  años.  Una  escuadra  francesa  se  pre- 
sentó al  frente  de  Veracruz  en  actitud  de  guerra, 
y  disparó  sus  cañones  sobre  la  fortaleza  de  Ulúa. 
El  rey  Luis  Felipe,  abusando  de  su  poder,  insulta- 
ba á  México  porque  no  tenia  escuadra  que  oponer 
á  la  suya.  Kl  reto  no  podia  escusarse  sin  manci- 
lla: la  justicia  estaba  de  parte  de  la  nación  provo- 
cada; tenía,  pues,  (]ue  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza.  Comenzando  el  combate,  todo  buen  mexi- 
cano debia  colocarse  bajo  el  estandarte  nacional 
y  sostenerlo  dignamente.  Estas  consideraciones 
me  recordaron  que  cenia  espada  y  portaba  las  di- 
visas de  General,  y  á  mengua  tuve  no  tomar  parte 
en  esa  lucha  nacional.  Como  por  encanto  mis  que- 
rellas quedaron  olvidadas.  Y  no  podia  ser  de  otro 
modo,  impreso  en  mi  corazón  desde  mis  tiernos 

años  el  amor  á  la  Patria ¡Que  no  se  me 

culpe  de  inconstante  conmigo  mismo!  Arrebatado 
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por  aquel  entusiasmo  que  me  conducía  á  Irs  cann- 
pos  de  batalla,  corrí  frenéticc  al  lugar  del  comba- 
te, á  cinco  leguas  de  mi  residencia.  Presentado  al 
Comandante  General  don  Manuel  Rincón,  mis  ser- 
vicios   fueron    aceptados.     Encargado  por  dicho 
General  de  inspeccionar  la  fortaleza  de  Ulúa.  pasé 
á  ella  al  abrigo  de  la  noche  en  un  botecillo.  Visité 
las  baterías  y  los  almacenes;  reconocí  el  material 
de  guerra  y  las  pro\"isiones;  muy  particularmente 
el  espíritu  del  jefe  y  el  de  la  guarnición.     De  todo 
formé  el  concepto  mas  desconsolador;  el  General 
Gaona,  Comandante  de  la  fortaleza,  inclinábase  á 
rendirla  al  jefe  de  la   escuadra  por  capitulación, 
achacandoalComandanteGeneral  Rincón  descuido 
en  el  envió  de  sus  pedidos;  los  jefes  y  oficiales  no 
disimulaban  su  desaliento,  exagerando  la  impericia 
de  la  tropa.  Profundamente  disgustado  con  lo  que 
presenciaba,  no  quise  oir  mas.  A  todos  recordé  sus 
deberes  en  esos  momentos  supremos  y  me  retiré. 
Impuse  al  Comandante  General  de  cuanto  pasaba 
en  Ülúa,  y  le  aconsejé:  reforzara  la  guarnición  con 
jefes  y  oficiales  de  mejor  espíritu  aprovechando- 
la  noche  sin  descuidar  los  \íveres;  pero  en  vano, 
él  también  se  inclinaba  á   capitular.    No  estando 
en  mi  facultad  evitar  tamaña  vergüenza,  regresé: 
á  Manga  de  Clavo. 

Sucedió  lo  que  estaba  indicado:  Veracruz  y 
Ulúa  capitularon:  la  bandera  francesa  flameaba 
en  sus  muros.  Ocurrencia  tan  desagradable  irritó» 
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al  pueblo  de  la  capital  que  en  grandes  masas  se 
presentó  ante  el  Palacio  del  Presidente,  pidiendj 
entonces  que  la  defensa  del  Estado  de  Veracruz 
se  confiara  al  «Vencedor  de  Tampico.»  El  go- 
bierno, obsequiando  esta  petición,  me  nombró  Co- 
mandante General  en  relevo  del  General  Rincón, 
y  á  la  vez  previno  al  General  Arista  se  pusiera  á 
mis  órdenes  con  la  brigada  que  conducía  en  auxi- 
lio de  la  plaza  de  Veracruz,  Arista  aparecía  en 
servicio  por  favor  del  Presidente  Bustamante, 
quien  le  levantó  el  destierro  y  lo  puso  en  el  em- 
pico. 

Las  órdenes  del  gobierno  llegaron  á  mis  ma- 
nos el  3  de  Diciembre  á  las  diez  de  la  noche,  y  pa- 
ra corresponder  al  honor  y  confianza  que  se  me 
dispensaba,  me  presenté  en  Veracruz  á  las  siete 
de  la  mañana  del  siguiente  dia,  seguido  de  un 
ayudante,  cuatro  lanceros  y  un  cabo.  El  General 
Rincón  marchó  luego  á  la  capital,  y  yo,  arrostran- 
do dificultades,  m^  dediqué  á  cuanto  el  buen  ser- 
vicio demandaba  en  aquellos  momentos.  El  Prín- 
cipe de  JoinviUe  encontrábase  en  la  ciudad  y  al- 
gunos individuos  de  la  escuadra.  Pretendió  saber 
el  objeto  de  mi  llegada,  y  dos  oficiales  franceses  se 
me  presentaron  con  esa  solicitud,  á  la  que  satisfi- 
ce, diciéndoles:  «Mi  gobierno  ha  desaprobado  la 
capitulación  de  esta  plaza;  el  General  Rincón  será 
residenciado  en  la  capital;  hoy  yo  soy  el  Coman- 
•dante  General;  vengo  á  cumplimentar  las  órdenes- 
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supremas;  las  que  tienen  relación  con  vuestro  al- 
mirante luego  estarán  en  su  conocimiento;  entre 
tanto,  S.  A.  el  Príncipe  de  Joinville  y  todos  los 
demás  se  servirán  retirarse  á  su  escuadra;  pues  si 
después  de  una  hora  permanecen  en  tierra,  serán 
reducidos  á  la  condición  de  prisioneros;  y  uste- 
des vean  (les  mostré  el  reloj),  son  las  ocho  de  la 
mañana.»  Los  dos  oficiales  viéronse  uno  al  otro, 
saludáronme  y  se  ausentaron. 

Los  batallones  2.°  y  9.°  permanecian  en  sus 
cuarteles  en  fuerza  de  su  disciplina;  entre  ambos 
reunian  setecientas  plazas.  También  el  escuadrón 
activo  permanecia  en  su  cuartel.  Los  cuerpos  de 
guardia  nacional  regresaron  á  sus  pueblos  disgus- 
tados por  la  capitulación  de  la  plaza. 

A  las  once  de  la  mañana  recibí  el  parte  del 
General  Arista  de  haber  llegado  al  pueblo  de  San- 
ta Fé,  cumpliendo  con  mi  orden.  En  el  acto  pre- 
vine en  contesticion.  que  al  oscurecer,  silenciosa- 
mente se  situara  en  los  Pocitos  [á  tiro  de  cañón 
de  la  plaza]  donde  esperaría  nuevas  órdenes. 

A  las  siete  de  la  noche  Arista  se  me  presen- 
tó acompañado  de  mi  ayudante.  Al  verlo  creí  se 
anticipaba  á  mis  deseos  y  lo  recibí  bien:  mas  al 
oírle,  que  mi  contestación  no  estaba  en  su  poder, 
y  la  brigada  quedaba  en  Santa  Fé,  pues  su  pre- 
sentación no  tenia  otro  objeto  que  recibir  instruc- 
ciones verbales,  mí  impaciencia  fue  grande;  en  el 
acto  previne:  que  marchara  á  situar  la  brigada  en 
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los  Pocitos.  Pero  este  hombre  poseii  el  arte  del 
engaño  admirablemente.  Fingióse  sobrecogida 
por  haberme  desagradado,  y  en  actitud  suplican- 
te me  pidió  le  concediera  un  respiro,  pues  había 
estado  en  el  caballo  veintiséis  horas  continuadas. 
Convine  en  dos  horas  de  descanso.  A  Jas  nueve 
volvió  á  verme,  aparentando  que  iba  á  partir. 
Viom.e  solo  y  tomó  la  palabra  para  esplicarme  su 
conducta  en  Tenancingo  y  Guanajuato.  Oi  las  on- 
ce y  enfadado  por  su  dilatada  conversación,  me 
levanté  del  asiento  diciéndole:  «marche  U.  al  mo- 
mento.» El  con  tono  grave  y  la  mano  derecha  en 
su  pecho  me  contestó:  «mi  general,  tranquilícese, 
estoy  seguro  que  mi  segundo  habrá  dado  cumpli- 
miento á  la  orden  de  U.;  y  sin  embargo  parto  en 
este  momento.»  Con  tales  palabras  ¿dejaba  lugar 
á  duda.f*  Pues  me  engañaba,  mi  contestación  la 
llevaba  en  su  cartera  y  no  efectuó  la  marcha. 

El  resto  de  la  noche  la  pasé  con  gran  inquie- 
tud hasta  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  que 
me  pusieron  en  movimiento  las  voces  y  disparos 
de  los  centinelas  avanzados.  Precipitadamente  ba- 
jé las  escaleras  con  espada  en  mano  y  sin  sombre- 
ro en  busca  de  mi  guardia,  que  en  la  boca  calle 
inmediata  contenia  á  los  franceses:  la  lucha  era 
desigual,  y  dispuse  la  retirada  para  los  cuarteles. 
El  Almirante  Baudin,  su  segundo  y  el  Príncipe 
Joinville  habian  penetrado  á  la  plaza  por  tres  pun- 
tos. Este  último  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  sol- 
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dados  de  marina  se  dirigió  á  la  casa  de  mi  habi- 
tación para  apoderarse  de  mi  persona:  buscándo- 
me con  empeño  encontraron  al  General  Arista,  á 
mi  ayudante  el  Coronel  Jiménez  y  á  mi  camarista. 
El  Príncipe  impaciente  por  no  haberme  encontra- 
do, dijo:  [ah!  escapó  de  ir  á  educarse  á  Paris.  Al 
Almirante  le  pareció  fácil  tomar  los  cuarteles  y 
los  atacó  con  sus  fuerzas  reunidas.  Cinco  horas  de 
inútiles  esfuerzos  le  hicieron  conocer  su  equivoca- 
clon,  y  emprendió  la  retirada.  La  ocasión  presen- 
tábase propicia,  y  no  era  yo  el  que  habia  de  esqui- 
var un  buen  servicio  á  la  nación.  Al  frente  de  una 
columna  de  quinientos  soldados  salí  al  alcance  de 
los  que  osaron  provocarnos  creyéndonos  débiles. 
Aspiraba  á  impedirles  el  reembarco  y  obligarlos  á 
rendirse  á  discreción,  para  apoderarme  de  la  es- 
cuadra. Creia  contar  con  la  brigada  de  Arista, 
muy  distante  de  pensar  que  éste  habia  pasado  la 
noche  en  mi  propia  casn,  burlándose  de  mis  órde- 
nes. Los  enemigos  caminaban  con  mas  ganas  de 
llegar  á  sus  lanchas  que  de  batirse:  cubria  su  reta- 
guardia un  canon  de  á  ocho;  intenté  tomarlo  y  pa- 
ra detenernos  lo  dispararon;  disparo  fatal  que  me 
hirió  gravemente;  á  la  vez  á  mi  ayudante  el  Coro- 
nel Campomanes,  á  un  oficial  de  primera  fila  y  sie- 
te granaderos,  salvándose  asi  los  franceses;  pero 
tan  aturdidos  estaban,  que  abandonaron  el  cañón 
sin  advertir  el  daño  que  habia  causado.  Después 
•  de  dos  horas  de  privado,  recobré  el  sentido.  Asom- 
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brado  reconocí  mi  situación;  encontrábame  en  la 
sala  de  banderas  del  cuartel  principal  en  un  catre, 
acostado,  con  los  huesos  de  la  pantorrilla  izquier- 
da hechos  pedazos,  un  dedo  de  la  mano  derecha 
roto,  y  en  el  resto  del  cuerpo  contusiones.  Todos 
opinaban  que  no  amanecería  con  vida,  también  yo 
lo  pensaba.  I-Ay,  las  ilusiones  cuánto  poder  tie- 
nen! regocijado  contemplaba  la  ventaja  obtenida 
sobre  un  enemigo  altivo,  que  creyó  no  mediría- 
mos nuestras  armas  con  las  suyas,  y  el  entusias- 
mo me  enloqueció:  á  Dios  pedia  fervorosamente, 
que  cortara  el  hilo  de  mis  dias  para  morir  con 
gloria.  .  .  .  ¡ah!  cuantas  veces  he  deplorado  con 
amargura  en  el  corazón  que  la  Magestad  Divina 
no  se  dignara  acoger  aquellos  humildes  ruegos.  .  . 
¡Arcanos  incomprensibles!.  ...  Mi  enojosa  vida 
se  conserva,  y  los  nueve  individuos  heridos  con- 
migo fallecieron  en  poco  tiempo,  y  fallecieron  al- 
ternativamente los  cinco  cirujanos  que  me  opera- 
ron, y  no  confiaban  en  mi  curación. 
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LAFirULOIX 
18^í  á  Í8U 

LA    REVOLUCltJN    AMEVAZ  \     AL     GOBIERNO     Y     ESTE  MB 

Ll  AMA     A     LA     PRESIDENCIA. DERROTA     DE    LOS 

REVOLUCIONARIOS.-  CAlDA  DEL  PRESIDENTE  BUS- 
TAMAN  lE  — BASES  PROVISIONALES  DE  TACUBA- 
VA.  —  JUNTA  DE  NOTABLES. — BASES  DE  ORGANI- 
ZACIÓN    POLITICE,.  —SE     ME    ELIGE    PRESIDENTE 

CONSTITUCIONAL.  —  REVOLUCIÓN  DE  PAREDES. 

MI  PIE  AMPUTADO  LOS  REVOLUCIONARIOS  LO  EX- 
TRAEN DE  LA  URNA  FUNERARIA  PARA  BURLAR- 
LO.—  MI   PERSECUCIÓN  V  EXPATRIACIÓN  PRIMERA. 

A  los  sesenta  y  dos  dias  de  haberme  ampu- 
tado, el  respetable  General  don  Guadalupe  Victo- 
ria, en  comisión  del  Gobierno  para  sustituirme, 
me  instruyó  de  la  revolución  que  amenazaba  des- 
quiciar la  sociedad  y  del  deseo  general  por  ver- 
me al  frente  de  los  negocios  en  momentos  tan 
apremiantes:  servicios  que  esperaba  de  mi  adhe- 
sión á  los  buenos  principios,  etc.  A  tantos  cum- 
plimientos no  pu  le  resistir.  Sometido  á  la  volun- 
tad del  gobierno  condújoseme  á  la  capital  con  to- 
do cuidado  en  una  litera;  el  transito  y  cambio  de 
temperatura  me  perjudicaron,   y  no  obstante  mi 
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poca  salud  se  puso  á  mi  cargo  con  festinación  el 
gobierno.  Las  tareas  consiguientes  de  la  situación 
me  abrumaron,  mas  no  sin  fruto:  las  armas  del 
gobierno  triunfaron  por  todas  partes.  El  cabeci- 
lla principal  José  A.  Mejia,  esperanza  de  la  revo- 
lución, marchando  sobre  Puebla,  fué  derrotado  y 
ejecutado  por  el  General  don  Gabriel  Valencia  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  de  Acajete  La  te- 
mida revolución  terminó,  quedando  la  tranquili- 
dad restablecida.  El  Presi-lente  constitucional 
volvió  á  sus  funciones  y  yo  á  mi  hacienda  á  com- 
pletar mi  curación.  El  desprestigio  del  General 
Bustamante  hacia  imposible  su  gobierno.  En  la 
ciudad  de  Guadalajara  á  principios  de  1 84 1  se 
promovió  su  final  separación  y  la  reforma  de  la 
Constitución  de  1824.  En  Tacubaya  una  junta  de 
Generales  acordó  las  .b;ises  provisionales  por  el 
tiempo  necesario  para  continuar  la  reforma.  Con 
sujeción  á  esas  bases  otra  vez  se  puso  á  mi  cargo 
el  gobierno  de  la  República.  En  el  periodo  que 
rigieron  las  bases  provisionales  de  Tacubaya,  la 
paz  pública  se  conservó  inalterable  sin  que  una 
lágrima  se  derramara  por  causa  política:  no  hubo 
contribuciones,  préstamos  forzosos  y  espropiacio- 
nes:  los  servidores  de  la  nación,  viudas  y  pensio- 
nistas percibían  sus  haberes  con  puntualidad;  del 
mismo  modo  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
<,'Strangera.  Entonces  fué  contratado  y  principia- 
do el  primer  camino  de  fierro  conocido  en  el  pais, 
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ei  de  Veracruz  al  interior,  y  obras  de  ese  mismo- 
tiempo  fueron:  el  mercado  de  la  capital  y  el  graft 
Teatro  de  Santa  Anna.  la  aduana  de  Veracruz  y 
las  mejoras  del  muelle,  la  demolición  del  antiguo 
Parian  y  desaparición  de  la  mala  moneda  de  co- 
bre, perjudicial  al  comercio  por  la  facilidad  de  su 
falsificación  y  abundancia  de  ella;  las  relaciones 
estertores  cultiváronse  con  esmero:  y  finalmente 
se  dio  estension  al  territorio  nacional  con  la 
anecsion  del  Soconusco.  Hechos  son  estos  que 
la  notoriedad  los  confirma.  De  conformidad  con 
la  opinión  dominante  convoqué  una  junta  de  no- 
tables ciudadanos  de  todos  los  Estados  para  ocu- 
parme de  la  reforma;  cuyos  representantes  con 
amplios  poderes  dictaron  libremente  las  bases  de 
organización  política  fechadas  en  12  de  Junio  de 
1844.  Sancionadas  y  circuladas  por  el  gobierno, 
los  Estados  las  acogieron  y  juraron  sin  la  menor 
contradicción.  En  Septiembre  de  dicho  año,  ocu- 
rrió en  mi  familia  una  desgracia,  el  fallecimiento 
de  mi  sentida  espo-^a,  triste  ocurrencia  que  (me) 
obligó  á  atender  mis  propios  negocios.  El  Gene- 
ral de  División  don  Valentii  Canalizo  me  sustitu- 
yó en  el  poder. 

Designado  para  desempeñar  la  presidencia 
en  el  primer  periodo  constitucional,  se  me  llamó 
á  la  capital  á  prestar  el  juramento  de  estilo.  Esta 
elección  me  desagradó;  la  melancolía  que  me  do- 
minaba  hacíame  aborrecible  el  bullicio  del  Pala.- 
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cío,  y  preferible  la  soledad;  y  tanto  que  renuncié 
el  honroso  cargo  con  que  se  me  favoreció. 

Sabida  mi  renuncia  una  turba  de  imperti- 
nentes me  atormentó  con  sus  adulaciones  invo- 
cando el  bien  público.  Algunos  amigos  con  la 
mejor  buena  fé  me  empujaban  también;  resultado 
que  entre  todos  me  arrastraron  al  sacrificio:  reti- 
ré mi  renuncia  y  me  dispuse  á  obsequiar  el  lla- 
mamiento. A  fines  de  Octubre,  el  General  Pare- 
des se  sublevó  en  Guadalajara.  El  gobierno  tuvo 
á  bien  comunicármelo,  ordenándome  que  con  las 
tropas  acantonadas  en  Jalapa  me  pusiera  en  mar- 
cha para  la  Capital.  Obsequié  esta  disposición  ai 
momento.  Paredes  pretendia  vengarse.  Fué  de- 
puesto de  los  mandos  político  y  militar  del  Dis- 
trito de  la  Capital  por  escesos  de  embriaguez  an- 
te tropa  formada  y  guardaba  rencor.  En  un  terre- 
no abundante  de  combustible  basta  una  chispa 
para  un  incendio.  Caminaba  en  dirección  á  Gua- 
dalajara en  cumplimiento  de  otra  orden  del  go- 
bierno, al  llegar  á  mi  noticia  un  grande  tumulto 
en  la  Capital  y  la  prisión  del  Presidente  interino. 
La  novedad  me  pareció  grave,  y  determiné  hacer 
alto  en  la  villa  de  Silao.  Los  detalles  de  lo  suce- 
dido en  la  Capital  no  tardaron,  [véanse  originales]* 
cLa  mayoría  del  congreso  favorecía  la  revolución 
de  Paredes  descaradamente.  El  gobierno  querien- 
do evitar  males  ó  en  propia  defensa  espiJió  un 
^decreto  por  el  que  la«  sesiones  del  congreso  que- 
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daban  suspensas  y  el  Presidente  constitucional  in- 
vestido de  facultades  estraordinarias  durante  Y» 
rebelión,  cuyo  decreto  sirvió  de  pretesto  [servicio- 
compensado  en  seguida  con  el  nombramiento.de 
Presidente  interino].  Los  amotinados  pusieron 
en  prisión  al  Presidente  Canalizo,  y  estendiendo* 
su  enojo  contra  el  Presidente  constitucional,  se 
lanzaron  á  derribar  su  busto  de  bronce,  colocado 
en  la  plaza  del  mercado,  á  quitar  su  nombre  al 
Teatro  de  Santa  Anna  sustituyéndolo  con  el  de 
Teatro  Naciofial,  y  á  estraer  del  cementerio  de 
Santa  Paula  su  pié  amputado,  para  pasearlo  por 
las  c^dles  al  son  de  un  vocefio  salvaje. ...»  Inte- 
rrumpí al  lector  diciéndole:  «no  quiero  oir  mas.» 
Y  arrebatado,  con  mis  manos  en  la  cabeza,  escla- 
mé: «¡Santo  Dios!  un  miembro  de  mi  cuerpo  per- 
dido en  servicio  de  esta  nación  estraido  de  la  urna 
funeraria,  haciéndolo  pedazos  para  escarnecerlo 
tan  bárbaramente.  .  .  .  >  En  aquel  momento  de 
dolor  y  enagenacon  resolví  abandonar  hasta  el 
suelo  natal,  objeto  de  mis  ensueños  y  desengaños. 
A  la  cabeza  de  once  mil  hombres  espertos  y  bien 
provistos,  con  partidarios  dentro  de  la  Capital.. 
fácilmente  habria  ocupádola;  pero  ageno  de  ven- 
ganza y  firme  en  mi  nueva  resolución,  solo  me 
ocupaba  de  emigrar  cuanto  antes.  Contramarché 
rumbo  á  Puebla,  escusando  todo  encuentro.  El 
Comandante  general  de  Puebla  don  Ignacio  IncLin 
habia  secundado  la  asonada  de  la  Capital,  faltando 
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á  sus  protestas  de  la  víspera.  listo  hizo  preciso 
que  el  ejército  acampara  en  los  estramuros  de  la 
Capital  entre  tanto  se  disponia  de  él.  Al  mismo- 
tiempo  el  General  don  Ignacio  Sierra  y  Roso  pasó 
á  la  Lapital  á  presentar  mi  renuncia  al  congreso 
y  á  agenciar  mi  pasaporte.  Natural  me  pareció^ 
que  dueño  del  poder  el  caudillo  de  la  revolución 
apresuraria  mi  partida.  Rn  tal  persuacion  y  para 
libertarme  de  compromisos,  deterniiné  separarme 
del  ejército  poniéndome  en  camino  para  el  puer- 
to. Equivocación  e  imprudencia  que  fueron  bien 
costosas.  No  era  posible  separarme  sin  despedida 
de  unos  veteranos  que  tanta  adhesión  les  merecia; 
y  hé  aqui  Ja  alocución  que  les  dirigí  formados  ert 
cuadro  y  yo  á  caballo:  «¡Compañeros  de  armasl 
con  orgullo  soportaba  la  falta  del  miembro  impor- 
tante de  mi  cuerpo,  perdido  con  gloria  en  servi- 
cio de  la  Patria,  como  presenciaron  algunos  de 
vosotros;  mas  aquel  orgullo  se  ha  convertido  en 
dolor,  en  tristeza  y  desesperación.  Sabed  (¡ue  ese 
despoje  mortal  ha  sido  violentamente  sacado  de 
la  urna  funeraria  rompiéndola  para  burlarlo  por 
las  calles  públicas.  .  .  .  Advierto  vuestra  sorpre- 
sa y  que  os  ruborizáis;  tenéis  razón,  esta  clase  de 
escesos  era  desconocido  entre  nosotros.  ¡Mis  ami- 
gos! voy  á  partir  obedeciendo  al  destino;  allá  en- 
lejanas  tierras  os  recordaré:  sed  siempre  el  sostén 

y   ornato  de   \'uestra  nación quedad  con- 

Dios.»Esta  producción    improvisada  dará  bien  á. 
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conocer  mi  agitación  y  el  trastorno  en  que  me 
encontraba  en  aquellos  momentos.  En  la  idea  de 
evitar  compromisos,  incurrí  en  otra  imprudencia: 
en  el  paraje  de  las  \'igas  despedí  la  escolta  di- 
húsares  que  me  acompañaba:  creía  que  mi  perso- 
na seria  de  todos  respetada.  En  esta  confianza 
caminaba  con  dos  de  mis  sirvientes  al  ser  deteni- 
do en  el  pueblo  de  Xico  por  el  ("omandante  de 
los  nacionales,  presentándome  la  orden  apremian- 
te del  Comandante  principal  del  Distrito  de  Jala- 
pa para  que  me  interceptara  y  me  enviase  á  su 
disposición  bien  escoltado.  Cuatro  dias  sa  me  de- 
tuvo en  Jalapa  en  la  casa  municipal  incomunicado 
y  rodeado  de  centinelas,  trasladándome  después 
al  castillo  de  Perote.  Merecí  ser  conocido  del  5>u- 
sodicho  Comandante  del  Distrito  de  Jalapa,  que 
tan  mal  me  trató:  era  el  Genera!  don  José  Rin- 
cón, me  adulaba  mucho  y  alcanzó  mi  confianza: 
lo  ocupaba  en  la  dirección  de  las  obras  de  mi  ha- 
cienda del  Encero,  y  últimamente  le  habia  en- 
cargado su  administración  durante  mi  ausenc'a. 
Al  ver  el  aspecto  de  la  revolución  en  la  Capital 
y  mi  inacción,  tuvo  miedo,  me  consideró  perdido 
y  se  apresuró  á  ganar  época  uniéndose  con  los 
sublevados,  renegando  de  mi  nombre.  .  .  .  ¡mise- 
ria humana!  ¡Pero  qué  coincidencia!  él  moria 
cuando  la  población  de  Jalapa  celebraba  mi  le- 
greso  á  la  Patria  con  demostraciones  de  júbilo. 
Los  que  blasonaban  de  vencedores  me  mantuvie- 
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ron  en  Perote  incomunicado  cuatro  meses;  mas 
estorbándoles  mi  persona  me  condenaron  á  des- 
tierro; advertido  que  si  regresaba  al  pais  de  mí 
propio  motivo,  quedaria  fuera  de  la  ley. 


í 
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CAPITULO  X 

MI   EMBARQUE  Y    LLEGADA   Á   LA    MAISANA.  —  INVAtiEN  Á, 

MÉXICO     LOS     NORTE-AMERlCANOS. LA     PATRIA 

ME  LLAMA  Á  SU  DEFENSA. —  ACONTECIMIENTOS 
INESPERADOS  QUE  IMPIDEN  LA  DEKROTA  COM- 
PLETA DE  LI>S  INVASORES.  MI  FINAL  CAMA- 
PAÑA. 

En  [Q  de  Mayo  de  l845  ^^  ^^  embarcó  en 
el  paquete  inglés,  y  al  quinto  dia  llegué  al  pueito 
de  la  Habana.  El  Capitán  General  don  Leopoldo 
O'Donell,  ai  saber  que  me  encontraba  á  bordo- 
del  paquete,  tuvo  la  atención  de  invitarme  á  des- 
embarcar, enviándome  con  un  Ayudante  la  falúa 
de  la  capitania  general  y  aunque  tenia  intención 
de  continuar  á  Caracas,  no  pude  negarme  á  tanto 
comedimiento:  desembarqué  luego  con  mi  familia. 
El  General  O'Donell  hacia  honor  al  puesto  que 
ocupaba,  y  su  comportamiento  para  conmigo  fué 
tan  noble,  que  fijé  allí  mi  residencia.  Por  ese 
tiempo,  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  sabo- 
reando la  provincia  de  Texas  que  se  habia  anecsa- 
do,  codiciaba  la  Alta  California  y  el  Nuevo  Méxi- 
co, vastos  y  ricos  terrenos.  Para  la  adquisición 
tenia  la  fuerza,  y  se  lanzó  sobre  su  vecina  y  her- 
mana debiliíada  por  la  discordia  civil;  nada  le  im» 
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portábala  injusticia  y  escándalo:   lo  podía  y  esto 
bastaba.   El  General  Zacarías  Taylor  comenzó  á 
hostilizar  á   las  tropas  mexicanas  de  la  frontera, 
cons'guiendo  ventajas  sobre  ellas  en  Palo  Alto  y 
la    Resaca    por    la    impericia  del  funesto  General 
Arista.     Declarada  la  guerra,  los  buenos  mexica- 
nos recordaron  mis  servicios  y  popularmente  me 
llamaron.     Un    veterano  de  la    independencia   no 
podia  escusar  sus  débiles  servicios  á  su  patria  en 
pelig'p:   acepté  el  llamamiento.     Fleté  un  vapor 
que  pagué  de    mi  peculio    y  me    introduje  en  el 
puerto   de  Veracruz    burlando  el  bloqueo.    Fste 
hecho  ocurrió  el  12  de  Septiembre  de  1 846.     Mí 
repentina    aparición    causó    vivas  sensaciones  de 
contento   ....    ¡Qué  mutación!  El  pueblo  vera-' 
cruzano  con  sus  festejos  parecía  empeñado  en  el 
olvido  del  atentado  sacrilego  de  una  facción   im- 
pía,  el  fatal  6  de  Diciembre  de  1844.    En  el  trán- 
sito hasta  la  capital  una  continua  ovación.  La  sa- 
tisfacción fué  completa.  Los  negocios  presentaban 
un  triste  aspecto.  No  había  un  peso  en  caja.     Las 
rentas  empeñadas  no  podían  cubrir  los  gastos  in- 
dispensables;   ejército    disponible    no    existía;    la 
parte  mas  florida  había  sufrido  en  la  frontera;  otra 
parte,  á  las  órdenes  del  General  don  Pedro  Am- 
pudía,  capitulaba  en  la  ciudad  de  A'onterrey.  y  el 
resto  desanimado  en  la  vasta  estension  del  país;, 
los  cuadros  reunidos  en  la  Capital  no   marchaban 
á  sus  destinos  por  falta  de  socorros.  Y  esto  acon^ 
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tecia  avanzando  triunfante  el  General  Taylor.  Sin 
embargo,  no  me  faltó  la  fé;  comencé  la  tarea  con 
abnegación.  Fué  mi  presencia  necesaria  en  la 
ciudad  de  San  Luis  Potosí  y  marché  luego  á  es- 
tablecer en  ella  mi  cuartel  general,  pues  ademas 
de  ser  punto  estratégico  reunia  otros  elementos 
que  se  necesitaban.  Todo  se  iba  preparando  con 
destreza,  una  sola  cosa  me  acongojaba,  y  me  in- 
terrogaba á  mi  mismo:  sin  una  comisaría  bien 
provista,  ¿cómo  cubrir  tantos  gastos?  En  un  prin- 
cipio la  Tesorería  general  de  la  Nación,  proveía 
á  la  comisaría  del  ejército  con  canti  lades  que  sí 
no  llenaban  todas  las  necesidades,  cubrían  las  pre- 
cisas del  soldado;  mas  faltó  ese  auxilio  y  los  apu- 
ros llegaron  á  su  colmo,  aumentándose  las  aten- 
ciones cada  dia.  A  mis  comunicaciones  el  gobier- 
no contestaba  con  esperanzas  y  evasivas.  Mi  pe- 
na crecía  al  Vvir  el  abatimiento  de  los  jefes  y  oír- 
les decir:  no  hay  ya  quien  nos  quiera  fiar  el  pan 
y  la  carne  para  la  tropa. 

Para  que  nada  faltara  á  la  situación,  y  como 
si  quisiera  poner  á  prueba  mi  paciencia,  una  fac- 
ción traidora  propagaba:  «El  General  Santa  Anna 
tiene  relaciones  con  los  invasores,  lo  dejaron  des- 
embarcar en  Veracruz:  traiciona.  .  .  .»  El  ejérci- 
to, con  su  buen  sentido  despreció  tales  invencio- 
nes y  calumnias,  acatando  asi  la  justicia.  Acongo- 
jado, fatigaba  mí  mente  busc  indo  un  medio  de 
salir  con  lucímieato  de   posición  tan  difícil  y  sólo 
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se  presentaba  «la  victoria.»  La  innaccion  veiaJa  co- 
mo signo  de  muerte  en    medio   de  tanta  penuria: 
«la  victoria»  nos  colocnria  en  buena  posición,  nos 
salvaria.  El  enemigo  no  daba  señales  de  moverse, 
y  necesario  era  buscarlo   en    sus   lejanos  campa* 
mentos,   donde   podía   sorprendérsele  y  batírsele 
en   detalle,  habiendo   perdido  su  mejor  caballería 
en  la  reciente   sorpresa   que   la  brigada  Miñón  le 
dio  en  la    hacienda  de  la  Encarnación.  Por  estas 
ideas  dominado,  tomé  al  fin  mi  resolución:  mar- 
char en  busca  del  enemigo.  La  falta  de  dinero  ha- 
cia imposible   el    movimiento,  necesitábanse  mas 
sacrificios  de  mi  parte,  y  no  vacilé  en  prestarlos- 
de  esta  manera.   En  la  casa  de  moneda  se  acuña- 
ban cien  barras  de  plata,  y  dispuse  del  producto, 
dando  en  hipoteca  todas  mis  propiedades  [medio 
millón  de  pesosj   entretanto   la  Tesorería  general 
pagaba  los  cien  mil  pesos  que  ellas  importaban  y 
los  intereses.   La  comisaria  del  Estado  pid  o  cua- 
renta y  seis  mil  pesos  mas  para  cubrir  los  presu- 
puestos de  un   mes.  y  esta  suma  la  libré  á  cargo 
de  mi  corresponsal  en  Veracruz,  don  Dionisio  T. 
de  Velasco.   A  esfuerzos  tantos  se  debió  que  en 
Enero  de  1847.  los  habitantes  de  San  Luis  Poto- 
sí vieran  admirados  en  marcha  á  diez  y  ocho  mil 
hombres  en  cuatro  divisiones,  equipados  de  todo,, 
instruidos  y  con  un   buen   material  de  guerra,  en 
solicitud  de  los  invasores,  que  tanto  miedo  les  ha- 
blan puesto,  quedando  la  ciudad  bien  guarnecida. 
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Los  dignos  jefes  de  ese  ejército  se  esmeraron  en 
educar  militarmente  á  los  hombres  rudos  de  los 
contingentes,  que  llegaban  en  cuerda  al  cuartel 
general,  mas  no  pudieron  introducir  en  sus  cora- 
zones los  nobles  sentimientos  de  que  debían  estar 
animados,  como  distinguidos  ciudadanos  de  la  Re- 
pública que  los  honraba,  confiandoles  su  defensa; 
asi  fué  que  pase  por  el  dolor  de  ver  mis  filas  dis- 
minuidas en  cuatro  mil  hombres  por  la  deserción 
qué  no  se  pudo  evitar.  Siendo  de  esto  lo  sensi- 
ble, ¡ahí  parece  increíble,  que  uno  de  esos  mise- 
rables frustara  todas  mis  combinaciones  é  hiciera 
inútiles  tantos  sacrificios,  casi  en  los  momentos 
en  que  las  operaciones  tocaban  á  su  tériiiino  con 
felicidad.  Véase  el  hecho:  En  la  hacienda  de  la 
Encarnación,  á  diez  leguas  de  los  invasores  revis- 
té al  ejército  de  operaciones  del  Norte  de  mi  in- 
mediato mando,  y  no  obstante  la  baja  espresada 
que  se  notaba,  quedé  complacido  de  su  buen  es- 
tado. Al  retirarse  los  cuerpos  á  sus  campos,  un 
soldado  del  escuadrón  de  coraceros,  llamado  Fran- 
cisco Valdés,  desertó  aprovechando  la  noche  que 
comenzaba,  llevándose  dos  caballos  del  Capitán 
de  su  compañía,  á  quien  servia  de  asistente.  El 
desertor  caminaba  en  dirección  á  la  ciudad  del 
Saltillo,  lugar  de  su  nacimiento,  al  asaltarlo  una 
partida  enemiga  que  lo  condujo  luego  á  la  pre- 
sencia del  General  Taylor  á  quien  ofreció:  «que 
le    haria    revelaciones    importantes  si    le  conce- 
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dia  continuar  su  camino  con  toda  libertad.» 
Concedido  lo  que  solicitaba,  dijo  su  proceden- 
cia y  dio  noticias  de  cuanto  sabia.  Taylor,  que 
•juzgaba  al  ejército  mexicano  en  incapacidad  de 
moverse  á  tanta  distancia,  quedó  sorprendido  al 
saber  que  lo  tenia  tan  cerca;  aprovechó  los  ins- 
tantes y  concentró  sus  taerzas  en  las  alturas 
de  '.a  Angostura;  posición  ventajosa  en  el  ca- 
mino del  Saltillo  que  tenia  bien  conocida.  El 
General  Taylor  disponia  de  nueve  mil  hom- 
bres distribuidos  en  tres  campos,  distantes  uno 
<ie  otro  cinco  leguas,  formando  un  triángulo: 
el  Saltillo,  la  Vaquería  y  Agua  Nueva.  Sin  aviso 
tan  oportuno  del  coracero  desertor,  laylor  no 
hubiera  podido  evitar  la  sorpresa  y  la  consiguien- 
te derrota  en  detalle.  Con  la  esplicacion  prece- 
dente cual(|uiera  distinguida  la  mano  de  la  fatali- 
dad frustando  mis  afanes  y  mis  esperanzas.  Ko  ca- 
bla duda,  los  invasores  tenian  razón  al  repetir 
«Dios  nos  protege».  La  desesperación  que  de  mi 
¿e  apoderó  al  ver  el  campo  de  Agua  Nueva,  no 
tiene  esplicacion.  .  .  .  ¿Cual  fué  la  causa  de  tal  no- 
vedad? me  preguntaba.  No  atinaba,  ni  por  la  ima- 
ginación me  pasaba  que  un  traidor  salido  de  mis  fi- 
las habici  alertado  al  enemigo.  Deploraba  amarga- 
mente la  esterilid^id  de  tantos  sacrificios,  y  mi 
confusión  acrecentaba  al  interrumpirme  un  parte 
del  jefe  de  la  descubierta,  escrito  con  lápiz  en 
una  tira  de  papel  con  este  contenido:  «Mi  General, 
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el  enemigo  se  encuentra  reunido  en  la  Angostu- 
ra y  en  aptitud  de  batirse.»  El  honor  y  el  deber 
demandaban  seguir  de  frente  y  así  se  ejecutó. 
Una  batalla  sangrienta  tuvo  lugar  en  los  días  22 
y  23  de  Febrero:  mis  reclutas  sgiuiendo  á  sus  bra 
vos  oficiales  tomaron  posiciones  difíciles,  á  la  ba- 
yoneta. Faylor  fué  batido  perdiendo  tres  piezas  de 
artilleria.  una  fragua  de  campaña,  tres  banderas  y 
mas  de  dos  mil  hombres  muertos,  heridos  y  pri* 
sioneros,  librándolo  de  una  completa  derrota  la 
noche  del  segundo  día  de  batalla.  El  ejercito  de 
mi  mando  tuvo  la  baja  de  mas  de  mil  quinientos 
hombres  muertos  y  heridos,  entre  estos,  tres  ofi- 
ciales generales.  Mi  caballo  herido  en  la  cabeza 
me  arrojó  en  tierra  sin  causarme  lesión  alguna, 
pues  luego  pude  montar  en  otro  y  continuar  en 
mis  funciones.  La  situación  presentábase  bastan- 
te lisonjera,  nadie  en  mi  campo  dudaba  que  la 
victoria  quedaría  completa  al  día  siguiente;  todo 
pues,  era  contento;  mas,  |oh  instabilidad  de  las 
cosas  humanas!  repentinamente  el  contento  con* 
vartiase[^en  pena  y  desesperación  ¡¡¡Revolución  en 
la  capital!!!  En  efecto,  un  correo  estraordinario 
conducia  un  pliego  de  los  Supremos  Poderes  que 
daba  tan  fatal  nueva.  Los  Supremos  Poderes  dis- 
ponían: «que  estando  atacados  por  una  facción 
armada  en  su  propia  residencia,  el  ejército  corrie 
ra  á  salvarlos  y  con  ellos  el  orden  y  las  leyes.»  El 
Ministro  de  la  Guerra  prevenia  terminantemente: 
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«la  contramarcha  del  ejército»,  en  su  concepto,  era 
preferente  á  todo  la  conservación  del  gobierno  en 
las  circunstancias  en  que  la  nación  se  encontraba. 
Aturdido  por  tan  inesperada  ocurrencia,  y  en  gran 
necesidad  de  descanso  encomendé  á  una  junta  de 
generales  la  deliberación.  Mi  cabeza  menos  fa- 
tigada con  el  descanso,  dediqué  mi  atención  á 
imponerme  de  la  opinión  y  resolución  de  la  jun- 
ta. Encontré  sus  razones  fundadas  y  de  impres- 
cindible deber  cumplimentar  los  mandatos  de  los 

Supremos  Poderes  y  aprobé  lo  acordado En 

consecuencia  la  contramarcha  se  efectuó  al  iia 
siguiente.  Había  necesidad  de  desembarazarnos 
de  mas  de  cuatrocientos  prisioneros,  que  esigian 
cuidado  y  mantención,  cuando  la  proveduria  se 
encontraba  tan  escasa  de  raciones,  y  dispuse  una 
demostración  de  generosidad,  enviando  á  Taylor 
sus  prisioneros  que  él  estimó  en  mucho:  al  jefe 
conductor  le  dio  cama  en  su  tienda  de  campaña 
para  que  pasara  la  noche  y  lo  atendió  estraordi- 
nariamente.  Esto  proporcionó  que  el  mismo  Tay- 
lor le  contara  la  ocurrencia  del  coracero  deser- 
tor que  caminaba  para  el  Saltillo,  al  ser  intercep- 
tado, confesando  franca-nente  que  á  esa  casuali- 
dad debió  librarse  de  la  sorpresa.  Dicho  jefe  con- 
ductor hablaba  el  inglés  y  tuvo  facilidad  de  enten- 
derlo bien.  La  contramarcha  produjo  un  gran  dis- 
gusto en  todas  las  clases  del  ejército:  en  los  sem- 
blantes se  veia  la  tristeza  y  la  desesperación.  El 
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gobierno  repetía  sus  órdenes  y  las  march  is  se  re- 
forzaban. Para  obsequiar  mejor  los  deseos  del 
gobierno,  me  adelanté  seguido  no  mas  de  mi  Es- 
tado Mayor  y  de  una  escolta:  jornadas  hice  hasta 
de  treinta  leguas  al  dia,  consiguiendo  asi  llegar 
con  oportunidad  á  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidal- 
go. Con  mi  presencia  c^só  la  escena  de  escándalo 
que  se  representaba:  ]'>s  insurrectos  reconocién- 
dome en  mi  carácter  de  Presidente,  obedecieron 
mi  intimación,  depusieron  las  armas  y  se  retira- 
ron á  sus  casas.  Ejerciendo  las  funciones  de  Pre- 
sidente de  la  República,  otorgué  á  nombre  de  la 
nación  amplia  amnistia  convocando  á  los  mexií'a- 
nos  sin  escepcion  de  color  político  á  que  se  colo- 
caran bajo  el  estandarte  nacional  todos  unidos, 
contra  el  enemigo  común  y  salvasen  los  grandes 
intereses  que  se  versaban  En  completa  tranquili- 
dad la  capital,  las  cosas  tornaban  á  su  estado  nor- 
mal. Preparábame  pasa  regresar  á  San  Luis  Poto- 
si,  y  me  detiene  otra  noticia  latal  de  la  parte 
oriental.  El  gobernador  del  Estado  de  Veracrur 
dirigió  por  estraordinario  violento  el  parte  siguien- 
te, fechac.o  en  Jalapa:  «Tengo  el  sentimiento  de 
poner  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno 
que  la  fortaleza  de  Ulua  y  la  plaza  de  Veracruz 
están  en  poder  del  General  americano  Wienfiel»! 
Scott,  porque  el  Comandante  General  don  Juan 
Morales  las  hi  rendido  á  discreción  sin  probar  el 
combate,  contando  con  seis  mil  buenos  soldados 
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y  recursos  de  todas  clases,  para  sostener  el  tiem- 
po necesario  para  ser  reforzados.  Se  contaba  tam- 
bién con  la  gente  de  la  orilla  bien  entusiasmada. 
El  General  Scott  ha  desembarcado  un  numeroso 
ejército.»  Asi  de  suceso  en  suceso  el  país  iba 
hundié"dose  en  un  abismo.  Estendí  mi  vista  al 
rumbo  invadido,  y  no  percibí  preparación  alguna 
que  oponer  al  mvasor.  El  camino  pues  lo  tenia 
espedito  para  internarse  sin  inconveniente  algu- 
no. Aspecto  tal  comprimió  mi  corazón.  Pero  ¿có- 
mo no  hacer  un  esfuerzo  para  estorbar  el  paso  á 
ese  enemigo,  siquiera  por  honor  de  la  nación? 
Preferente  me  pareció  el  peligro  mayor  y  deter- 
miné tomar  aquel  rumbo.  El  confrreso  nombró 
Presidente  interino  al  General  don  Pedro  Anaya 
para  dejarme  espedito.  Cerro  Gordo  fué  el  pun- 
to en  que  me  fijé,  para  disputar  el  paso  al  inva- 
sor; fuerte  por  naturaleza  á  diez  y  ocho  leguas  de 
Veracruz,  en  el  camino  de  rueda  que  el  enemigo 
tomaria»  y  situado  entre  las  temperaturas  caliente 
y  fria,  llenaba  mi  objeto.  Velozmente  me  coloqué 
alli.  Ninguna  obra  de  fortificación  habia:  peones 
de  mi  hacienda  del  Encero  (Lencero)  comen- 
zaron á  despejar  el  terreno.  Al  Teniente  Coronel 
de  Ingenieros,  don  Manuel  M.  Robles  Pezuela  en- 
cargué  los  primeros  trabajos  en  los  que  se  ocupó 
sin  descanso.  Llegaban  fuerzas  y  material  de  gue- 
rra, subíanse  piezas  de  cañón  á  las  alturas;  con  la 
fagina  incesante,  los   atrincheramientos  adelanta- 
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ban,  todo  estaba  en  movimiento,  hasta  que  la 
presencia  de  los  invasores  nos  interrumpió  á  los 
Cuatro  dias.  El  General  Scott.  sabiendo  que  dan- 
do tiempo  á  la  reunión  de  fuerzas  y  á  los  adelan- 
tos de  la  fortificación  le  seria  difícil  ó  muy  costo- 
so el  paso  por  Cerro  Gordo,  apresuró  sus  movi- 
mientos. Destinó  una  de  sus  divisiones  á  tomar  el 
cerro  del  Telégrafo  [la  altura  principal],  y  en  to- 
da una  tarde  no  lo  consiguió,  dejando  el  terreno 
cubierto  de  sus  cadáveres.  Scott  alarmado  por 
ese  descalabro,  atacó  con  todas  sus  fuerzas  en  la 
mañana  siguiente,  la  posición  fue  defendida  vale- 
rosamente cinco  horas;  cuatro  mil  milicianos  ines- 
pertos  resistieron  el  empuje  de  catorce  mil  vete- 
ranos con  brillante  armamento,  causándoles  pér- 
didas considerables;  y  cuando  no  pudieron  más 
tan  bisarros  milicianos  se  retiraron  ordenadamen- 
te, por  veredas  desconocidas  del  enemigo.  El  Ge- 
neral Scott  en  el  parte  á  su  gobierno  referente  á 
la  ocupación  de  Cerro  Gordo,  exagera  en  mucho  el 
número  de  sus  defensores,  diciendo  además  que  los 
desalojó  de  posiciones  inaccesibles  á  la  b;  3'oneta. 
Mi  retirada  la  hice  para  la  ciudad  de  Oriza- 
ba  donde  se  me  incorporó  una  sección  de  mil  dos- 
cientos hombres,  procedentes  de  la  ]\Iixteca.  á  las 
órdenes  del  General  Don  Antonio  León.  Amena- 
zada la  Capital  era  indispensable  ausiliarla  y  de- 
fenderla, con  oportunidad  me  puse  en  marcha  en 
aquella  dirección.  En  el   pueblo   de  Amozoc  me 
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encontré  la  vanguardia  de  Scott,  mandadada  por 
el  General  Worth.  Este  intentó  detener  mi  mar- 
cha con  un  cañoneo  precipitado;  pero  me  conve- 
nia llegar  á  Puebla  antes  que  él,  y  me  desenten- 
dí de  su  demostración:  abrevié  el  paso.  La  beli- 
cosa Puebla  preparaba  amigable  acogida  á  los 
huéspedes  que  esperaba.  A  una  comisión  en  lujo- 
so carruaje  encontré  en  la  garita:  habia  equivoca- 
do mis  fuerzas  con  las  Worth.  Sorprendidos  los  in- 
dividuos de  la  comisión  al  reconocerme,  decla- 
raron su  error.  El  Prefecto  de  la  ciudad  en  los 
avisos  que  mandó  fijar  en  las  esquinas  recomen- 
daba la  hospitalidad.  Conducta  tan  degradante 
no  podia  soportarla:  reconvine  al  Gobernador  del 
Estado  don  Rafael  Inzunza  y  al  Comandante  Gene- 
neral  don  Cosme  Fiirlong,  quienes  la  considera- 
ban indispensable  para  salvar  de  violencias  á  la 
población  inofensiva,  supuesta  la  falta  de  medios 
para  resistir.  .Aparté  mi  vista  de  cuadro  tan  do- 
loroso prosiguiendo  la  marcha.  La  capital  no  pre- 
sentaba mas  halagüeño  aspecto;  baste  decir:  que 
á  la  entiada  de  los  defensores  de  lo  integridad  y 
del  honor  nacional  la  gente  del  pueblo  decia  en 
voz  alta:  estas  fuerzas  vienen  no  mas  á  compro- 
meter la  ciudad.  Pero  la  hora  de  prueba  se  acer- 
caba y  hacíase  necesario  un  esfuerzo  supremo.  Pa-r 
ra  conocer  la  opinión  del  vecindario  acomodado 
y  la  de  los  Generales  y  jtfes  influentes  convoqué 
aína  reunión  numerosa  en  el   salón  principal  del 
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Palacio.  La  amargura  comprimida  en  mi  p»ícho  la 
desahogué  en  el  seno  de  esta  reunión,  demostran- 
do esplícitamente  cuanto  sucedía  en  los  momentos 
mismos  en  que  mas  se  necesitaba  de  la  animación, 
denuedo  y  coraje.  Y  como  la  palabra  salida  del 
corazón  naturalmente  es  elocuente,  conmoví  lo» 
ánimos  de  los  concurrentes,  de  manera  que  mi 
razonamiento  fue  acogido  por  los  que  tomaron  la 
palabra  después,  resultando:  que  la  sesión  termi. 
nó  con  entusiastas  protestas  de  sostener  á  todo 
trance  el  honor  y  los  caros  intereses  de  la  nación. 
Acordada  la  defeiisa  de  la  Capital,  el  Congreso 
cerró  sus  sesiones,  invistiendo  al  Pr  sidente  de  la 
República  con  facultades  estraordinarias.  En  pro- 
porción de  las  necesidades  habían  de  ser  los  es- 
fuerzos. Detenerme  en  esplicar  la  situación  som- 
bría de  aquellos  días,  las  dificultades  que  se  me 
atravesaban  á  cada  paso  que  se  daba,  y  cuanta 
hubo  que  hacer  para  poner  defensa  á  la  Capital, 
seria  tarea  difícil  si  no  imposible.  Me  limít  iré  por 
tanto  á  esplicacíones  precisas,  á  aquellas  que  bas- 
ten á  presentar  las  cosas  como  fueron  verdadera- 
mente y  puedan  juzgarse  sin  equivocación.  Los 
trabajos  comenzaron  por  la  organización  de  los 
cuerpos  de  todas  armas  en  número  de  veintidós 
mil  hombres  que  fueron  llegando  en  cuerdas  de 
los  Estados;  alistáronse  cien  cañones  de  varios 
calibres;  las  maestranzas  y  fundiciones,  los  talle- 
res de  vestuario  y  de  monturas  no   descansaban; 
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el  radio  estenso  de  la  ciudad  se  fortificó,  constru- 
yéndose á  la  vez  tuertes  estacadas  en  las  princi* 
pales  avenidas;  en  resumen,  en  tres  meses  de 
asiduos  trabajos  la  Capital  de  la  República  pre. 
sentóse  imponente,  en  capacidad  de  defender- 
se ventajosamente.  Mas  mis  afanes  parecian  esti- 
mular los  de  la  facción  traidora.  Esta  habia  toma- 
do por  enseña  la  paz  que  invocaba  hipócritamen- 
te. Con  sus  tenebr jsos  manejos  consiguió  enti 
biar  los  ánimos  al  grado  de  ausentarse  y  escon- 
derse los  capitalistas,  para  evadirse  de  préstamos 
ó  donativos;  y  la  población  en  genera!  la  convir- 
tió en  indiferente,  como  si  no  fuera  obligatoria  la 
defensa  común  Y  esto  ocurria  ocupando  los  in- 
vasores á  Puebla.  La  detención  de  Scott  en  Pue- 
bla [tres  meses]  dio  lugar  á  prepararnos;  asi  fue 
que  al  presentarse  en  el  mes  de  Agosto  en  el  Va- 
lle de  México  con  veiticuatro  mil  hombres  y  un 
gran  tren,  nos  encontró  en  disposición  de  hacerle 
frente. 

El  General  Scott  reconoció  la  entrada  prin- 
cipal nombrada  el  Peñón;  y  advertido  por  sus  in- 
genieros de  no  estar  practicable,  se  dirigió  á  Me- 
xicalcingo  y  después  á  la  hacienda  de  San  Anto- 
nio. Estas  dos  entradas  tampoco  le  parecieron 
practicables  y  el  ejército  hi/o  alto  en  la  ciudad 
de  Tlalpam,  á  cuatro  leguas  de  la  capital. 

Dejo  asentado  que  en  esa  injusta  guerra  pro- 
movida   por  nuestros   vecinos  del  Norte,  la  des- 


gracia  pesaba  constantemente  sobre  los  mexica- 
nos: fíjese  la  atención  en  los  acontecimientos  que 
siguen  y  se  verá  este  aserto  confirmado. 

Kl  General  don  Gabriel  Valencia  estaba  en 
observación  en  el  pueblo  de  San  Ángel  con  una 
lucida  división  de  cinco  mil  hombres  con  treinta 
piezas  de  batalla,  y  malignos  agentes  de  la  facción 
traidora  lo  rodearon  con  el  perverso  designio  de 
inducirlo  á  que  causara  un  trastorno  cualquiera: 
ellos  conocían  bien  su  tendencia  al  Poder  y  fácil 
les  fue  precipitarlo  persuadiéndolo:  que  bastaba 
la  división  de  su  mando  para  alcanzar  un  triunto 
importante,  que  lo  conduciría  indudablemente  á  la 
Primera   Magistratura  en    medio    ile  los  aplausos 

del  pueblo X'^alencia.  trastornado  con  la 

seducción  y  la  lisonja,  se  lan?;ó  á  obrar  por  su 
cuenta,  y  como  si  se  propusiera  sacar  al  jefe  in- 
vasor de  su  vacilación,  cambió  de  posición  situán- 
dose en  Padierna,  punto  intermedio  de  San  Án- 
gel y  Tlalpam  que  le  pareció  inexpugnable.  Al 
saber  la  defección  de  Valencia  conocí  el  tamaño 
del  mal  que  amenazaba  y  la  necesidad  de  acudir 
ligero  á  evitarlo  en  lo  posible.  Con  la  di\'ision  de 
reserva. compuesta  de  cuitro  mil  \iejos  soldados, 
salí  precipitado  en  su  solicitud.  Llegando  ^  San 
Ángel  una  lluvia  de  diez  horas  continuadas  me  de- 
tuvo. Sin  poder  cerrar  los  ojos  en  toda  la  noche, 
.  vi  x;on  gusto  una  hermosa  aurora  que  anunciaba 
un    buen    dia    y  al    momento  proseguí  la  marcha 
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con  la  división  de  reserva  reforzada  con  la  briga- 
da Rangel;  mas  todo  fue  en  vano,  la  oportunidad 
liabia  pasado.  El  invasor  no  descuidó  la  presa  va- 
liosa que  le  habia  ido  á  las  manos;  aprovechando 
la  mala  noche  la  circunvaló  cayendo  sobre  ella  al 
amanecer  sin  dejarla  mover.  El  torpe  ambicioso 
pagó  su  temeridad  con  una  derrota  vergonzosa, 
causando  á  su  patria  males  incalculables  y  espo- 
niendo á  la  Capital  á  escenas  deplorables  que 
afortunadamente  evitaron  mis  veteranos  con  he- 
roicos esfuerzos,  deteniendo  al  enemigo  en  su 
marcha  triunfal. 

Batiéndome  en  retirada,  llegué  á  las  posiciones 
fortificadas  de  Churubusco,  donde  pude  hacer 
frente  á  las  columnas  que  me  seguían  y  sostener- 
les el  fuego  ocho  horas,  desde  las  nueve  de  la 
mañana  á  las  cinco  de  la  tarde,  hasta  consumir  el 
parque;  y  dejan- lo  rebajado  el  orgullo  de  los  in- 
vasores, me  repl'gué  á  la  plaza  para  pasar  alli  la 
noche.  La  bataiía  de  Churubusco  fue  gloriosa  pa- 
ra los  mexicanos.  La  inmovilidad  del  ejército  in- 
vasor dio  á  conocer  lo  que  habia  sufrido  el  dia 
anterior  El  mismo  General  Scott  lo  confirmó, 
abriendo  parlamento  para  proponer  que  se  oyera 
la  comisión  de  Washington  llegada  á  su  campo, 
proposición  á  que  no  le  hubiera  dado  importancia 
sin  la  urgente  necesidad  de  reparar  la  catástrofe 
de  Padierna.  ¡Ah!  sin  la  defección  de  Valencia, 
ios   invasores   quedan  sepultados   en  el  Valle  de 
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México.  Scott,  esplicando  á  su  gobierno  el  esta- 
do de  defensa  en  que  encontró  la  Capital,  termi- 
na con  estas  precisas  palabras:  á  la  protección  de 
Dios  debimos  no  mas  haber  salido  tan  bien  de  la 
empresa.  Mas  ¿qué  valen  las  mejores  combinacio- 
nes ni  todos  los  esfuerzos  humanos  contra  los  de- 
cretos del  destino? A  esos  invasores  afortu- 
nados estábales  reservado  el  oro  de  la  California 
y  á  los  mexicanos  el  infortunio. 

A  la  suspensión  de  arma>  siguió  el  nombra- 
miento de  la  comisión  mexicaiii  compuesta  de  los 
señores  don  José  Ramón  Pacheco,  General  don 
José  J.  Herrera.  Lie.  D.  Bernardo  Couto  y  el  Gene- 
ral don  Ignacio  Mora  y  Villamil. 

Las  dos  comisiones,  después  de  varias  con- 
ferencias y  de  pláticas  dilatadas,  nada  acordaron» 
Las  pretensiones  exageradas  del  gobierno  de 
Washi  gton  escandalizaban;  no  les  sati&facia  la 
vasta  provincia  de  Texas  en  sus  límites  conocidos 
sin  indemnización  alguna,  querían,  ademas,  el  di- 
latado territorio  de  N'ue\'o  México  y  toda  la  Alta 
California,  media  República  por  quince  millones 
de  pesos  sine  qua  non. 

Consiguientemente  las  hostilidades  continua- 
ron sin  tregua,  disputábase  el  terreno  palmo  á 
palmo,  la  sangre  no  se  economizaba,  los  cadáve- 
res se  mezclaban  amontonados;  al  soldado  mexi- 
cano sobró  valor,  patriotismo  y  abnegación. 

El  día  8  de  Septiembre  el  invasor  sufrió  un 


75 

rudo  golpe  en  el  Molino  del  Rey:  en  veinte  minu- 
tos perdió  más  de  mil  hombres,  retirándose  á  Ta- 
cubaya  en  desorden.  Si  en  tan  propicio  momento 
el  General  don  Juan  Alvarez  da  la  carga  que  de- 
bió dar,  la  derrota  del  enemigo  hubiera  sido  com- 
pleta. Este  suceso  por  su  importancia  merece  ex- 
plicación: Alvarez,  con  cuatro  mil  caballos,  esta- 
ba situado  en  terreno  escogido  para  maniobrar  y 
con  instrucciones  diminutas;  tuvo  al  enemigo  de 
flanco  á  tiro  de  fusil,  en  desorden;  pero  como  si 
nada  tuviera  que  hacer,  mantúvose  espectador 
mortado  en  su  muía.  Los  jefes  de  tan  brillante 
caballeria,  en  vindicación  de  su  honor  comprome- 
tido, pidieron:  «que  un  hecho  tan  escandaloso  se 
juzgara  en  consejo  de  generales.!  Conocí  el  error 
que  cometí  con  haber  puesto  la  caballeria  á  las 
órdenes  de  tan  inepto  Genera],  y  dispuse  luego  su 
destitución:  las  circunstancias  no  permitieron  lo 
demás. 

Otro  suceso  ocurrió  en  favor  del  invasor  de 
no  menor  importancia  el  dia  anterior,  y  que  sin  él 
no  habría  podido  salvarse:  véase  original.  Siento 
publicar  aquí  los  nombres  de  los  que  aparecen 
culpables  por  m.i  natural  repugnancia  á  zaherir  la 
memoria  de  los  muertos;  mas  cuando  los  hechos 
deben  aparecer  como  ocurrieron,  no  cabe  disfraz 
alguno.  Don  Francisco  Iturbe,  rico  propietario 
de  los  asilados  de  Tacubaya,  por  no  contribuir 
con  su  peculio  á  los  gastos  de  la  guerra,  sabedor 
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ó  no  del  movimiento  del  enemigo,  dirigió  aviso 
reservado  al  General  don  José  Maria  Ti>rnel,  mi 
cuartel  maestre,  en  el  que  decía:  cNo  tengo  duda 
que  estas  fuerzas  van  á  penetrar  á  esa  ciudad  por 
la  garita  de  San  Lázaro  esta  misma  noche;  se  pre- 
paran activamente;  sirva  de  gobierno.»  No  esta- 
ba en  mi  cálcalo  el  movimiento  anunciado;  sin 
embargo,  no  desprecié  el  aviso.  PZncargué  al  Ge- 
neral don  Antonio  X'izcaino  vigilase  los  caminas 
que  se  cruzan  por  el  Irente  de  la  g^irita  de  la  Can- 
delaria, ruta  indispensable  para  el  enemigo  si  se 
dirigía  á  la  de  San  Lázaro;  á  la  vez  previne  al  Ge- 
neral don  Ignacio  M.irtinez,  Ccmandunte  de  la 
Candelaria,  que  vigilara  por  su  parte  y  ausiliara 
al  General  Vizcaíno  con  cuanto  necesitara  para  el 
buen  desempeño  de  su  encargo. 

Como  en  mi  cálculo  estaba  que  la  primera 
operación  del  enemigo  seria  sobre  Chapultepec 
para  franquearse  el  paso  á  la  Capital,  tenia  re- 
suelto comprometer  una  acción  decisiva  en  el 
Molino  del  Rey,  cubierta  mi  retaguardia  por  Cha- 
pultepec, á  cuyo  efecto  todas  mis  fuerzas  úti- 
les, con  sesenta  piezas  bien  servidas,  se  encon- 
trarían reunidas  en  aquel  punto  la  madrugada  del 
citado  día  8.  resolución  acertadísima  como  se  vio 
después  de  frustrada  por  el  aviso  fiítal  de  Iturbe; 
aviso  que  pareció  meditado  para  salvar  al  enemi- 
go; pues  debiendo  encontrarse  con  una  reunión 
importante,  se  encontró  no  mas  con  dos  brigadas 
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de  infanteaia  y  una  batería  de  ocho  piezas,  por  es- 
tar las  otras  de  observación,  y  en  actitud  de  po- 
der acudir  con  oportunidad  al  punto  mencionado. 
En  el  cambio  de  la  colocación  de  las  fuerzas  en- 
tró también  que  yo  durmiera  en  el  palacio  en  lu- 
gar de  hacerlo  en  Chapultepec. 

Fija  la  atención  en  las  garitas  de  la  Candela- 
ria y  San  Lázaro,  preséntase  el  General  Vizcaino 

á  las de  la  mañana bastante  y  me 

dice:  «¡mi  General!  el  ejército  invasor  está  ya  en- 
frente de  la  Candelaria,»  y  para  dar  más  validez 
á  su  palabra,  con  dos  dedos  de  su  mano  deiecha 
abiertos  en  forma  de  orquilla  y  apoyados  en  am- 
bos ojos  aiíadió  «yo  los  he  visto.»  Con  un  parte 
tan  seriamente  prenunciado  por  un  oficial  Gene- 
ral, ^podria  caber  alguna  duda?  Sin  vacilación  lo 
creí  y  marché  al  instante  en  dirección  de  la  Can- 
delaria dictando  las  órdenes  convenientes. 

A  los  lectores  dejo  contemplar  la  emoción  y 
el  asombro  que  en  mi  causaría  oír  del  General 
Martínez  el  parte  y  diálogo  siguiente:  «Mi  General, 
no  tiene  ninguna  novedad  en  esta  línea  de  mí  man- 
do ¡Cómo!  al  enemigo no  lo  tenemos  enfren- 
te? No  señor,  la  descubierta  acaba  de  llegar  y  na- 
da ha  vasto  en  la  llanura.  Suponiendo  á  Vizcaino 
entre  la  comitiva  que  me  seguía,  lo  llamo  repeti- 
damente en  voz  alta,  y  como  no  me  respondía 
mandé  buscarlo:  no  se  encontró  por  ninguna  par- 
te, ni  volví  á  verlo  en   mi  presencia.  La  misterio- 
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saé  incomprensible  conducta  de  Vizcainoen  aque- 
llos momentos,  bien  pudo  pasar  mas  por  traición 
que  por  error  ó  engaño  de  la  vista. 

En  la  tarea  de  buscar  á  Vizcaino  oyóse  un 
vivo  cañoneo  por  el  rumbo  de  Chapultepec,  y  en 
el  momento  conocí  que  era  allí  el  ataque,  asi  co- 
mo lo  esacto  de  mi  cálculo.  \ín  el  acto  dispuse  el 
movimiento  de  todas  las  fuerzas  en  ausiiio  dej 
punto  atacado,  y  velozmente  marché  en  la  misma 
división.  Por  mas  que  el  paso  se  aligeró  llegamos  al 
acabarse  la  función.  Las  dos  brigadas  de  infante- 
ria  mandadas  por  los  bizarros  Generales  don  .An- 
tonio León  y  don  Francisco  Pérez  bien  situadas 
en  el  Molino  del  Rey,  bastaron  á  detener  las  co- 
lumnas enemigas  en  marcha  para  Chapultepec,  y 
hacerlas  contramarchar  abandonando  sus  muer- 
tos. Al  caso  viene  repetir:  que  si  al  desorden  de 
las  columnas  el  General  Alvarez  hace  su  deber, 
empleando  la  divison  de  caballeria  que  tenia  á  su 
mando,  las  armas  mexicanas  se  cubren  de  gloria. 
El  proceder  inconcebible  de  Alvarez  en  esa  jor- 
nada atrajo  sobre  si  grande  responsabilidad.  La 
verdad  es  una  y  es  preciso  decirla.  Llegando  al 
Molino  del  Rey  vi  con  sentimiento  las  camillas  en 
que  conducian  al  valiente  General  León  y  al  in- 
trépido Coronel  Balderas,  heridos  gravemente. 
Las  dos  brigadas  tan  dignas  de  todo  elogio,  su- 
frieron la  pérdi  la  de  dos  oficiales  y  ochenta  y 
seis  individuos  de  tropa. 
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Con  la  esplicacion  que  antecede,  fácil  es  co- 
nocer que  una  disposición  providencial  no  mas  li- 
bertó al  invasor  de  la  derrota.  La  deducción  es 
lógica:  si  cuatro  mil  infantes  atrincherados  con 
ocho  cañones  fueron  suficientes  á  detenerlo  y  re* 
chazarlo  ¿qué  le  habria  sucedido  con  doce  mil  in- 
fantes mas,  mejor  dirigidos  y  un  aumento  de  cin- 
cuenta y  dos  cañones? 

El  mencionado  golpe  del  8  de  Septiembre  le 
impuso  tanto  al  General  Scott  que  pensó  retirarse 
á  Puebla  á  reponerse  [según  decia]  y  lo  habria 
efectuado  si  la  junta  de  Generales  con  quien  con- 
sultó no  se  opone   fuertemente Permitase 

que  no  pase  desapercibida  la  mención  honrosa  que 
de  mis  operaciones  militares  hizo  esa  misma  jun- 
ta al  fundar  sus  miembros  los  inconvenientes  de 
la  retirada  en  cuestión;  honrosa  mención  que  los 
convirtió  en  mis  panegiristas  sin  ser  esa  su  inten- 
ción, y  la  que  no  estampo  en  el  papel  con  mi 
pluma  en  todas  sus  partes  por  modestia.  Pero 
aparecerán  las  últimas  palabras  del  afamado  Ge- 
neral Smith,  suficientes  para  dar  á  conocer  el  al- 
to concepto  que  les  merecí  i)or  mis  operaciones, 
dijo:  csi  á  ese  hombre  le  damos  la  espalda  no  He- 
gramos  bien  á  Puebla:  no  opino  por  la  retirada.» 
Y  no  por  jactancia  ó  presunción  doy  á  conocer 
los  encomios  de  los  enemigos,  es  para  que  aparez- 
can al  lado  de  las  producciones  del  Diputado  de  la 
época,  don  Ramón  Gamboa  en  la  mal  combinada 
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acusación  que  formuló  contra  mi  en  2"]  de  Agos- 
to de  1847.  y  que  presentó  al  Congreso  de  la 
ciudad  de  Querétaro  en  1 7  de  Noviembre  del 
mismo  año,  en  los  días  mas  luctuosos  de  la  Patria; 
lacusacion  de  traición  contra  el  caudillo  único  que 
de  un  estremo  á  otro  de  la  República  peleaba  re- 
suelto, sacrificándolo  todo!  Si  uno  los  dichos  de 
los  invasores,  es  en  propia  defensa  para  que  apa. 
rezcan  al  lado  de  los  dicterios  del  compatriota 
Gamboa,  y  puedan  asi  hacerse  con  acierto  com- 
paraciones entre  los  primeros  que  contonian  im- 
parcialidad  y  justicia,   asi  como  en  los  segundos 

calumnia,  injuria,  locura 

Scott  empujado  por  sus  co  npañeros  volvió 
á  la  ofensiva;  bombardeó  á  Chapultepec  y  cuatro 
dias  después  lo  atacó  como  estaba  indicado;  la 
toma  de  esa  posición  le  fue  muy  costosa.  Los  in- 
vasores envalentonados  con  el  triunfo  avanzaron 
el  mismo  dia  sobre  las  garitas  de  Belem  y  de  San 
Cosme  en  las  que  encontraron  vigorosa  resisten- 
cia, y  si  la  traición  no  les  ayuda,  tarea  tenian  por 
algunos  dias.  Encontrábame  en  la  garita  de  Belem 
al  llegar  á  mi  en  precipitada  carrera  un  Ayudan- 
te de  la  linea  de  San  Cosme  y  me  dice:  «mi  Ge- 
neral, si  la  garita  de  San  Cosme  no  es  ausiliada 
prontamente  se  pierde:  mi  Comandante  pide  re- 
fuerzo; las  fuerzas  enemigas  son  numerosas.»  En 
el  acto  recomendé  al  General  don  Andrés  Terres^ 
la  conservación  de  la  linea  de  su  mando,  y  partt 
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para  San  Cosme  con  Ja  división  de  reserva 
y  cinco  piezas  bomberas.  Conseguí  rechazar  al 
enemigo  y  que  se  retirara  precipitado  hasta  per- 
derse de  vista,  dejando  el  suelo  regado  con  sus 
muertos. 

Apenas  mis  soldados  respiraban  y  otro  ayu- 
dante procedente  de  la  ciudad  se  me  presenta 
para  participarme  que  la  garita  de  Belem  habia 
sido  abandonada  y  ocupada  por  el  enemigo.  Ecsa- 
gerado  me  pareció  este  parte,  mas  no  perdí  un 
instante  en  regresar.  Grande  fue  mi  sorpresa  al 
ver  una  columna  eneniij:a  penetrando  por  el  Pa- 
se») Nuevo  y  otra  queriendo  entrar  á  la  Ciudade- 
la.  Una  luí  ha  sangrienta  comenzó;  la  puerta  de 
la  Ciudadela  fué  disputada  y  fueron  necesarios 
esfuerzos  supremos  para  forzar  a!  enemigo  á  re- 
plegarse á  la  garita  de  ]3elem  donde  se  atrinche- 
ró. Intenté  desalojarlo,  y  fui  rechazado  dos  veces. 

Ansiaba  saber  cómo  p\  enemigo  había  apo- 
derádose  de  la  garita  di  Belem:  preguntaba  por 
ti  General  Tenes,  por  la  guarnición  que  habia 
dejado   en    ella,   y  nadie    me   satisfacía,    nadie  lo 

hafbia   visto Aparece    el  Teniente   Coronel 

Castro  á  la  cabeza  del  batallón  2°  activo  de  Mé- 
xico, de  su  mando,  y  á  mi  reconvención  por  el 
abandono  del  puesto,  contestó:  El  General  Te- 
rres,  Comandante  de  la  linea,  me  mandó  que  me 
situara  en  la  plaza  mayor  y  como  lada  hacia  ídlí 
he  regresado  al  oír  por  aqui  tanto  fuego.  El  Co- 
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ronel  Arguelles  que  me  mandaba  los  piquete» 
unidos,  interrogado,  dijo:  «siendo  mi  deber  obe- 
decer fui  á  la  Alameia  donde  el  Jefe  de  la  línea 
me  mandó.»  Kl  Coronel  Perdigón  Garay  Coman- 
dante del  batallen  activo  ele  Lagos  respondió: 
<por  mandado  del  jefe  de  la  linea  me  situé  en  la 
ermita  de  la  Piedad,  dp  donde  vengo,  porque  ob- 
servé que  el  enemigo  entraba  á  la  ciudad.»  Los 
artilleros  dijeron:  cquí-  el  mismo  jefe  de  la  ínea 
les  ordenó  que  se  trasladaran  «1  la  Ciudadela.» 
Con  datos  tan  positivos  y  acusaciones  tan  formi- 
xlables,  era  evidente  la  culpabilidad  del  General 
Terres.  jefe  de  la  linea  de  Helem. 

Se  apoderaron  de  mi  la  ira  y  el  despecho  al 
presentárseme  el  Genera'  1  erres  engalanado  con 
el  un¡forme  y  las  divisas  que  la  generosa  nación 
mexicana  le  hahia  concedido  y  con  una  desfacha- 
tez que  aumentó  mi  coraje;  y  la  sangre  refluyó  en 
mi  cabezi.  de  modo  que  lanzarme  sobre  él,  arran- 
carle de  sus  hombros  las  charreteras  y  cruzarle 
la  cara  con  el  látigo  de  mi  caballo  fue  obra  de  un 
instante.  .  .  .  Acto  violento,  ageno  de  mi  natural 
carácter,  producido  del  furor  que  me  dominaba 
contra  el  ingrato  que  tan  villanamente  hahia  ven- 
dido á  mi  infeliz  patria.  Mi  disgusto  por  ese  acto 
lo  mitigó  la  consideración  de  haber  salvado  la  vi- 
do  el  culpable;  porque  It  traición  de  esa  clase  se 
paga  con  el  patíbulo.  Este  hombre  no  nació  en  el 
territorio  de  la  República. 
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Arrostrando  con  ineonvenientes  tantos  la  de- 
fensa de  la  Capital  no  se  interrumpió  en  día  taa 
4aberintoso.  A  las  ocho  de  la  noche  dejé  el  ca- 
ballo que  montaba  desde  las  cuatro  de  la  n  ana- 
na para  presidir  una  junta  de  guerra  de  oficiales 
generales  en  la  Ciudadela.  La  situación  presentá- 
base grave. 

Rendido  del  cansancio,  sin  alimento  en  todo 
el  (lia,  con  mis  vestidos  traspasados  por  las  balas 
de  los  invasores  y  agobiado  de  pena,  tros  horas 
me  ocupé  con  la  junta,  discurriendo  sobre  lo  que 
la  situación  demandaba.  Todos  los  Generales  to- 
maron la  palabra  alternativamente,  todos  deplo- 
raron con  amargura  el  poco  ó  ningún  entusiasmo 
que  por  el  sosten  de  la  guerra  mostraba  la  gene- 
ralidad de  los  pueblos,  siendo  los  soldados,  con 
pocas  esce[)c¡ones,  los  que  no  mas  llenabafi  sus 
deberes,  aunque  los  haberes  les  faltaban  muchos 
dias. 

Consideraron  inútil  apoyar  la  defensa  en  los 
edificios  de  la  ciudad,  sin  la  ayuda  del  pueblo;  á 
la  vez  que  debia  evitarse  á  la  población  sacrificios 
inútiles.  Por  estas  y  razones  de  no  menor  funda- 
mento, la  junta  unánime  acordó:  «que  estando  el 
honor  de  las  armas  nacionales  bien  puesto  y  no 
siendo  posible  piolongar  por  mas  tiemf)0  la  de- 
fensa de  la  Cíipital  con  buen  écsito,  entregada  co- 
tno  había  sidc  la  garita  de  Belem,  y  están  lo  en  el 
-deber  de  sus  defensores  ño  atraer  sobre  ella  ma- 
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les  innecesarios,  acordaban  desde  luego  su  des* 
ocupación  honrosamente,  ejecutándose  un  cam- 
bio de  posición.  A  cuyo  efecto,  todas  las  fuerza» 
con  el  material  de  gueiraecsistente.  marcharían  á 
la  primera  luz  del  dia  siguiente  á  situarse  en  la 
ciudad  de  Guadalupe  1  hdalgo;  quedando  la  Capi- 
tal á  cargo  del  Gobernador  político  del  Distrito,. 
quien  procuraría  del  jefe  enemigo  las  garantias 
debidas  al  vecindario  pacífico,  conforme  al  dere- 
cho de  gentes. f 

De  conformidad  con  el  acuerdo  c|ue  antece- 
de, libré  mis  órdenes  y  todo  tuvo  el  mas  esacto- 
cumplimiento. 

El  ejército  invasor  disminuido  considerable- 
mente, ocupó  la  Capital.  Scott  creía  ver  en  mi  re- 
tirada algún  g<ilpe  que  le  asestab.i  y  se  mantuvo 
á  la  df  fensí\a  en  el  cuadro  de  Ih  pl.iza  mayor  los 
dias  que  permanecí  en  (juadalupe  I  li  lalgo,  dispo- 
niendo cuanto  convenia  para  la  continuación  de 
la  guerra.  En  medio  de  los  azares  no  me  abando- 
naba la  esperíinza  de  salvar  los  grandes  intereses- 
de  la  República. 

Necesitaba  quedar  espedito,  y  en  junta  de 
Ministros  acordé:  que  don  ]\'anuel  de  la  Peña  y 
Peña,  Presidente  de  la  Suprema  Corto  de  Justicia 
designado  por  la  ley;  se  encargara  del  depachp- 
de  los  negocios,  con  residencia  en  la  ciudad  de 
Querétaro,  durante  la  guerra.  Sin  las  atenciones 
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■del  gobierno  me  dediqué  enteramente  á  la  cam 
paña. 

Consecuente  con  el  nuevo  plan  de  opera- 
ciones, me  dirigí  á  Puebla,  donde  ecsistia  una  guar- 
nición enemiga  de  mil  doscientos  hombres  y  gran- 
des depósitos  de!  ejército  invasor.  Apoderarme  de 
todo  y  cortar  la  comunicación  de  la  Capital  con 
el  Puerto  de  Veracruz,  era  el  objeto  de  la  prime- 
ra operación.  Para  abreviar,  cerqué  la  guarni- 
cicn  estrechamente  en  sus  propios  atrinchera- 
Alientos.  Las  fuerzas  empleadas  en  esta  opera- 
ción estuvieron  á  las  órdenes  del  General  don 
Joaquín  Rea,  cuyo  comportamiento  nada  dejó  que 
desear. 

Por  los  desertores  del  enemio^o  se  sabia  el 
descontento  de  los  sitiados  y  su  deseo  de  capitu- 
lar. Scott  no  tenia  fuerzas  para  aui^iliürios  y  las 
mias  aumentaban;  todo  presentábase  favorable  al 
llegar  al  cuartel  general  un  parte  del  Gobernador 
del  Estado  de  Veracruz  del  tenor  siguiente:  «Me 
apresuro  á  poner  en  el  conocimiento  de  U.  que 
han  desembarcado  cinco  mil  hombres  proceden- 
tes de  los  Estados  Unidos,  provistos  de  cuanto 
han  de  menester  para  ponerse  en  camino  al  sal- 
tar á  tierra:  no  ocultan  que  su  destino  es  ausiliar 
-á  la  guarnición  de  Puebla.  Hoy  mismo  han  mar- 
chado.» 

La  fuerza  anunciada  doblaba  sus  marchas 
-en   dirección  á   Puebla.  Obligado   me  vi  á  salirle 


al  encuentro  con  tres  mil  caballos  y  seis  piezas  li- 
geras, con  el  dcbignio  de  detenerla  ó  nulificarla. 
Pernoctaba  á  dos  leguas  del  pueblo  de  1  luaman- 
tla  y  fui  sabiendo  por  los  que  llegaban  huyendo, 
de  los  invasores,  los  ecsesos  que  la  soldadesca 
enemiga  estaba  cometiendo  en  la  población,  la 
cual  me  movió  á  madrugar;  y  tanto  que  .1  las  cin- 
co de  la  mañana  pisaba  las  ¡calles  de  Huamantlal 
No  encontré  al  enemigo,  una  hora  antes  habia  sa»- 
lido.  Mis  esploradores  alcanzaron  á  ver  á  once 
soldados  que  cebados  en  el  pillaje  no  acertaron  á 
huir  y  fueron  lanceados. 

Siguiendo  la  huella  de  la  columna  enemiga^ 
en  tres  leguas  mis  lanceros  de  vanguardia  pusie- 
ron fuera  de  combate  á  ciento  cuarenta  y  dos  in- 
vasores, aprovechando  el  desorden  en  que  cami- 
naban. El  General  Lanne  que  mandaba  esa  fuer- 
za temió  á  la  caballería,  y  dispuso  hacer  alto 
adelante  de  la  venta  de  el  Piñal  y  form.ir  un  gran 
cuadro  con  la  multitud  de  carros  que  llevaba, 
para  abrigar  á  su  infantería,  la  que  silenciosa  tras 
sus  carros  oia  despavorida  los  vivas  entusiastas  y 
las  dianas  de  mi  cabiUena. 

El  contento  se  aumentó  con  la  presencia  del 
General  don  Isidro  Reyes  participándome  la  lle- 
gada 1  Huamantla  de  su  brigada  con  dos  piezas, 
de  á  diez  y  seis.  Todo  anunciaba  la  victoria,  nin- 
guno dudaba  la  derrota  de  los  ausiliares  de  Pue- 
bla al  dia  siguiente.  Cuando  esto  pasaba  eraá  las. 
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cuatro  de  la  tarde  del  dia  29  de  Octubre  y  á  las 
cinco  como  por  encanto,  la  escena  habia  cambia- 
do enteramente:  el  júbilo  convirti.se  en  tristeza 
y  desesperación.  Los  decretos  de  Dios  debían 
cumplirse  y  se  cumplieron. 

Ocurrencias  hay  en  estas  memorias  que  han 
de  causar  dudas,  por  lo  que  tienen  de  novelescas, 
asi  como  otras  provocarán  ira  é  indignación,  por 
lo  que  encierran  de  traición  y  de  maldail.  Tal  ha 
de  parecer  seguramente  lo  queva  á  verse  á  conti- 
nuación. 

Don  Luis  de  la  Rosa.  Ministro  de  Relaciones 
de  Peña  y  Peña,  instalado  en  Querétaro,  me  en- 
vió por  estraordinario  la  orden  que  á  la  letra 
sigue:  «El  Escemo  Sr.  Presidente  interino  pe- 
netrado de  ser  general  el  clamor  por  la  paz,  ha 
tenido  á  b  en  resolver:  que  las  hostilidades  se  sus- 
pendan inmediatamente  por  nuestra  parte,  y  que 
entretanto  otra  cosa  dispone,  las  tropas  del  man- 
de de  U.  quedarán  á  las  órdenes  del  Geneial  de 
división  don  Manuel  Rincón,  pudiéndose  retirar 
al  lugar  qae  mejor  le  acomode,    donde   recibirá 

nuevas  órdenes »  La  lectura   de  una  orden 

de  tan  nefanda  memoria,  apenas  creible,  al  frente 
del  enemigo,  causó  en  mi  una  emoción  de  coraje 
inesplicable:  mis  mandíbulas  trabadas  me  impe- 
dían la  palabra.  El  General  Reyes  que  esto  ob- 
servó me  preguntaba  soprendído:  «¿mi  General 
que  sucede?»   Pasada  la   primera  impresión  pude 
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hablar,  lamente  con  amargura  la  desgracia  de  m» 
infeli-;  Patria,  truicíonada  á  cada  niomeito  y  tan 
mal  servida  de  algunos  de  sus  hijos,  cuando  mas 
necesitaba  de  su  ayuda  y  lealtad  En  fin  dije  al 
General  Reyes,  entregándole  el  oficio  de  de  la  Rosa, 
lea  U.  ese  papel  y  se  convencerá  también:  que 
sobie  nuestra  desventurada  Patria  parece  pesar 
la  niiddicion  del  Eterno.  .  .  .  Reyes  leyó  con  avi- 
dez y  en  tono  de  desesperación  gritó:  «^^  Gene- 
ral, esto  es  una  traición,  vamos  á  Ouerétaro  á  fu- 
silar á  esos  traidores.» 

La  división  de  caballeria  dejó  su  actitud  ion- 
ponente  y  marchó  para  Huamanrla  con  disgusto 
de  todos,  A  las  nueve  de  la  noche,  reunidos  en 
mi  alojamiento  los  jefes  presentes,  fueron  instrui- 
dos del  documento  que  motivó  la  retirada,  estan- 
do al  trente  del  enemigo  con  tantas  esperanzas  de 
triunfo.  Con  suspiros  y  palabras  de  despecho  di- 
jeron á  una  v^oz:  *l'".sto  requiere  un  castigo  ejem- 
plar, mi  General,  vamos  á  Ouerétaro  á  evitar  que 
se  venda  la  Patria.  ...»  Para  enterarlos  de  raí 
última  resolución  después  de  tantos  desengaños, 
les  hablé  en  estos  términos:  «Seíiores;^llamadoá 
encargarme  de  la  defensa  del  territorio  nacional  in- 
vadido por  nuestros  injustos  enemigos,  mis  fervo- 
rosos y  con  tantes  deseos  se  han  dirigido  á  que 
mis  débiles  servicios  fueran  útiles  á  la  Patria;  vi- 
da, honor,  familia,  intereses,  cuanto  el  hombre 
tiene  de  mas  estima,  consagré  al   cumplimiento 
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de  aquellos  deseos.  Y  bien  se  ha  visto  que  con 
vivo  anhelo  he  improvisado  ejércitos  y  los  he 
conducido  de  uno  á  otro  estremo  de  la  Repúbli- 
ca, para  batir  á  los  invasores  sin  ocuparme  de  su 
número;  ¡ojala  hubiera  terminado  mis  días  en  uno 
de  esos  combates!  Asi  no  habria  visto  lo  que  no 
esperaba  ver.  ¡Cuanto  egoismo,  cuanta  defeccionij 
Quien  hubiera  pensado  que  el  hombre  en  quien 
deposité  el  poder  taltando  á  la  confianza,  su  pri- 
mer paso  seria  suspender  las  hostilidades  y  desti- 
tuirme del  mando  del  ejército.  .  .  .  Mis  amigos, 
he  perdido  hasta  la  fé  que  me  ha  quedado,  lo  diré 
de  una  vez.  mis  servicios  han  terminado,  y  para 
no  presenciar  la  vergüenza  de  la  Patria,  voy  á 
ausentarme.  Vosotros  atestiguareis  como  se  me 
ha  arrancado  la  espada  de  la  mano  al  frente  del 
enemigo.  Dispongo  pues,  en  (umplimiento  de  lo 
mandado  por  el  gobierno  provisional:  cjue  el  dig- 
no General  don  Isidro  Reyes  se  encaigue  de  las 
tropas  que  están  á  mi  m  ndo;  supuesta  la  ausen- 
cia del  General  designado  Don  Manuel  Rincón, 
que  aun  se  encuentra  en  la  Cap-tal  capitulado  des- 
de que  entregó  el   conxento  de  Churubusco 

(Misamigos!  con  el  corazón  destrozado  de  tanto  sen- 
tir y  padecer  os  doy  el  último  adiós.»  Los  jefes 
conmovidos  hasta  verter  lágrimas  algunos,  me  es- 
cucharon silenciosos:  todos  se  esforzaron  á  per- 
suadirme que  desistiera  de  mi  propósito;  pero  mi 
resolución  estaba  tomada,  fue  irrevocable. 
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Absorto  contemplaba  la  ominosa  conducta 
de  don  iManuel   de    la    Peña  y  Peña;  y  deploraba 

con  amargo  dolor  mi  equivocación pero 

¿cómo  conocer  su  intención  y  su  inteligencia  coa 
la  facción  que  invocaba  la  paz  traidoramente,  sin 
antecedente  alguno,  y  disfrutando  ese  hombre 
reputiicion  de  probo  y  honrado?  Sucesos  hay  que 
no  pueden  creerse  sin  la  evidencia. 

lie  aqui  mi  contestación  al  Ministro  de  la  Ro^ 
sa:  «La  inesperada  disposición  de  S.  E.  el  Presi- 
dente interino,  susjíendiendo  ¡as  hostilidades,  es 
en  estremo  perjudicial  á  la  nación  bajo  todos  as- 
pectos; y  en  cuanto  á  mi  destitución  del  mande 
del  ejército,  la  juzgo  escandalosa,  arbitraria  é  ile- 
gal en  todas  sus  partes;  mas  en  la  presencia  de 
los  invasores  el  patriotismo  aconseja  evitar  es- 
cándalos de  que  aprovecharse  pudiera;  y  es  por 
esto  que  le  daré  cumplimiento  á  lo  mandado.  Pe- 
ro no  sin  protestar,  como  desde  luego  protesto; 
contra  semejante  disposición;  dejando  á  cargo  del 
Presidente  interino  la  inmensa  responsabilidad 
que  contrae  con  su  proceder.  Y  repugnando  pre- 
senciar  la  humillación  de  la  nación,  pido  una  so- 
la cosa:  un  pasa-porte  para  emigrar,  que  espera 
recibir  en  la  ciudad  de  Tthuacan,  para  donde  me 
dirigiré.» 

El  General  Rea  levantó  el  sitio  á  la  guarni- 
ción enemiga  de  Puebla,  y  con  las  tropas  sitiado- 
ras se  retiró  á   Matamoros   de   Izúcar.   La   fuerza 
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ausiliar  escapó  de  la  derrota  y  entró  á  Puebla. 
Terminadas  mis  atenciones  me  dirigí  á  Tehuacan 
escoltado  por  un  escuadrón  de  húsares. 

La  guerra  provocada  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  con  tanta  injusticia,  no  habría 
terminado  como  terminó,  si  no  se  anteponen  al  pa- 
triotismo las  insidias  de  la  perfidia.  A114  en  el  des- 
tierro que  me  impuse,  consolábame  haber  hecho 
cuanto  estuvo  en  mi  posibilidad  para  librar  á  la 
Patria  de  sus  enemigos,  y  con  no  haber  tenido 
participio  directo  ni  mdirecto  en  el  llamado  «Tra- 
tado de  Guadalupe  Hidalgo,»  de  eterna  vergüen- 
za y  de  pesar  para  todo  buen   mexicano. 
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CAPITULO  II 

PROVlDENClALMEííTE  ME  SALVÉ  DEL  ASESINATO  COM- 
BINADO CON  LOi  INVASJKEá. — ME  EMBARCO  PARA 
JAMAICA. 

Mis  enemigos  6  mas  bien  de  la  Patria,  nada 
omitian  en  mi  daño.  Referiré  tres  hechos  que  por 
Su  deformidad  han  de  leerse  coa  disigradj.  por- 
que en  todos  los  hombres  cosiste  naturalmente  un 
sentimiento  de  justicia:  la  acusación  de  traición 
ante  la  Cámara  de  Diputados  por  don  Ramón 
Gamboa,  de  qu2  va  hschi  míncion;  el  asesinato 
intentado  contra  mi  persona  por  los  invasores  en 
Tehuacan  y  la  negicioi  de  asilo  en  O.ixaca,  he- 
chos son  éstos  que  bien  dan  á  conocer  la  sitúa* 
clon  que  me  rodeaba  en  tan  aciagos  días. 

El  primer  hecho  fué  obra  del  Ministro  La 
Rosa.  El  Diputado  Gamboa  le  sirvió  de  instru- 
mento. Este  hombre  murió  cristianamente  en  la 
Capital  en  principio  d^  1855:  solicitó  mi  perdón 
por  conducto  de  un  religioso  de  San  Fernando, 
su  confesor,  declarando:  que  pesaba  sobre  su  con- 
ciencia la  injuria  inm^re-ila  qae  en  la  fecha  cita- 
da ms  infirió  p3r  compromiso  de  partido,  etc.  Mi 
contestación  lo  dejó  completamente  tranquilo. 
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El  segundo,  no  obstante  conocido,  aun  per- 
manece en  el  misterio  y  necesita  esplicacion.  En 
Tehuacan  eí-peraba  el  pasaporte  que  pedí  para 
ausentarme  del  pais,  cuando  una  noche  el  Pre- 
fecto llega  á  mi  casa  muy  agitado  con  un  papel 
en  la  mano  que  acababa  de  recibir  de  un  hacen- 
dado del  Distrito,  que  decía:  «Señor  Prefecto:  hoy 
á  la  madruírada  han  Urgido  á  esta  hacienda  qui- 
nientos yankes  bien  montados.  Es-cusan  ser  vistos, 
y  yo  sospecho  que  se  dirigen  á  esa  ciudHd.> 

«Por  lo  que  pueda  importar,  participo  á  U. 
esta  novedad  con  un  mozo  propio  qne  pondrá  es- 
te en  sus  manos.»  No  dudé  del  aviso  y  con  la- 
violencia  posible  puse  on  camino  á  mi  esposa  y 
á  una  hija,  en  dirección  á  Oaxaca;  seguidamente 
monté  á  caballo  y  acompañado  de  mi  escolta  se- 
guí el  coche.  Antes  de  una  hora  los  yankes  anun- 
ciados entraron  á  Tehuacan  en  solicitud  de  mi 
persona.  Una  partida  se  dirigió  á  la  casa  de  mi 
habitación  encontiando  el  zaguán  cerrado, lo  echa- 
ron abajo  y  con  pistola  en  mano  registraron  las 
liabitaciones,  dando  al  saco  mis  equipajes.  Man- 
daba esa  fuerza  el  General  Lanne  quien  pateando 
el  suelo  dijo:  «la  jornada  del  Piñal  no  está  ven- 
gada.» 

El  tercero  toca  al  famoso  Benito  Juárez. 
Funcionaba  de  Gobernador  de  Oaxaca  cuando  yo 
me  encaminaba  con  mi  familia  á  esa  ciudad,  y 
tuvo  el  bal  baro  placer  de  negarme  el  asilo,  dispo- 
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niendo  que  se  me  espulsase  de  los  límites  del  Es- 
tado. Nunca  me  perdonó  haberme  servido  la  me- 
sa en  OaKaca  en  Diciembre  de  1828,  con  su  pie 
en  el  suelo,  camisa  y  ca'zon  de  manta,  en  la  casa 
del  Lie.  don  Manuel  Embides.  Asombraba*  que 
•un  indígena  de  tan  bají  esfera  hubiera  figurado  en 
México  como  todos  saben.  Un  religioso  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo  lo  enseñó  á  leer  y  á  es- 
cribir, y  quien  lo  enseñó  ta  nbien  á  calzar  zapatos, 
vestir  chaqueta  y  pantalón:  nada  ecsagero,  vivo 
está  el  General  don  Manuel  M  Escobar  que  pre- 
senció el  acto  de  servirme  Juárez  la  mesa  con  el 
ropaje  indicado. 

El  Presidente  interino  Peña  y  Peñn.  sufría 
la  inquietud  del  delincuente,  convencido  de  su  mal 
proceder.  Temiendo  á  mis  reconvenciones  con  la 
retención  del  pasaporte,  me  lo  mandó  con  un  sal- 
voconiiucto  del  jefe  invasor,  con  quien  estaba  de 
perfecto  acuerdo.  El  que  con  su  nombre  autorizó 
el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo:  no  será  de  gra- 
ta memoria  para  los  patriotas  mexicanos. 

Por  fin  dejé  la  mansión  del  pueblo  de  Cox- 
catlan,  jurisdicción  de  Tehuacan,  donde  me  asilé 
rechazado  del  Estado  de  Oaxaca.  En  el  tránsito 
para  el  puerto,  las  tropas  invasoras  escaloradas 
desde  Perote  á  Veracruz,  se  acomidieron  á  ha- 
cerme los  honores  de  mi  grado,  contra  mi  querer; 
del  mismo  modo  dispusieron  comidas.  Los  jefes 
desaprobaban  la  sorpresa  intentada  por  el  Gene- 
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ral  Lanne  en  Tehuacan,  y  sin  emboso  decían  cal 
General  Santa  Anna  se  ha  debido  respetar  en  su 
retirada. » 

En  Marzo  de  1 848  me  embarqué  en  la  barra 
de  la  Antigua  con  dirección  á  Jamaica.  En  esta 
isla  inglesa  fui  bien  acogido  por  sus  autoiidades. 
t)os  años  piísé  contenió,  pero  mi  familia  no  lo  es- 
taba; estrañaban  su  idioma  y  sus  costumbres.  En 
solicitud  de  un  país  análogo  al  nuestro  nos  tras- 
ladamos á  la  Nueva  Granada. 
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CAPITULO  XII 

TURBACO.  —  COMISIÓN  MEXICANA.— REGRESO  A  LA    PA- 
TRIA.  LLAMADO  SEGUNDA  VEZ,  OCUPO  EL  PODER. 

En  Abril  de  1850,  arribamos  al  Puerto  de 
Cartagena  de  la  Nue\'a  Granada  y  encontramos 
la  mejor  acogida.  Para  substraernos  del  escesivo 
calor  de  esta  ciudad  amurallada,  nos  trasladamos 
al  pueblo  de  Turbaco,  de  temperatura  agradable 
distante  cinco  leguas. 

Meniamos  necesidad  de  cómoda  habitación 
y  reedifiq'ie  una  casa  arruinada  que  compré  á 
poco  precio.  Me  impuse  con  gusto  que  en  aquel 
recinto  de  mi  propiedad  vivió  en  un  tiempo  el 
ilustre  Simón  Bolíbnr.  Libertador  de  Colombia: 
En  la  sala  de  esa  casa  existian  dos  argollas  de 
bronce  donde  el  célebre  caudillo  colgaba  su  ha- 
maca en  que  acostumbraba  dormir.  Yo  cuidé  que 
se  conservara  en  el  mismo  lugar. 

Fastidiado  de  la  vida  pública  por  tantos  de- 
sengaño, con  pocas  esperanzas  de  reposo  en  el 
suelo  natal  siempre  agitado,  me  decidí  á  pasar 
en  Turbaco  el  resto  de  mis  dias.  Consecuente  con 
esta  resolución  tracé  mi  plan  de  vida.  Dedicado 
á  cultivar  una  bonita  posesión  de  campo  en  las 
orillas  de  la  población  llamada  «La  Rosita,»   pa- 
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5aba  en  ella  las  horas  que  el  sol  no  molestaba. 
Mi  familia  estaba  contenta  entre  gentes  que  nos 
favorecían  con  su  adhesión  y  cariño.  Todavía 
esiste  en  aquel  campo  santo  la  bóveda  en  donde 
mis  despojos  mortales  hablan  de  reposar. 

En  tal  situación,  una  comisión  mexicana  com- 
puesta del  Coronel  don  Manuel  AF  Escobar,  don 
Salvador  Batres  y  el  doctor  don  Adolfo  Hege- 
vich  tocó  las  puertas  de  mi  tranquila  morada  y 
puso  en  mis  manos  la  correspondencia  que  con- 
ducía; á  la  vez  me  instruyó  de  todo  lo  ocurrido  en 
la  revolución  que  había  derribado  del  asiento  al 
General  don  Mariano  Arista,  por  haber  desmere- 
cido la  confianza  pública,  y  en  su  reemplazo  se 
me  llamaba. 

Las  lecciones  del  pasado  frescas  en  mi  me- 
moria tenían  mi  ánimo  tan  mal  prevenido,  que 
con  tristeza  me  impuse  del  llamamiento  que  se  me 
hacia.  En  conferencias  con  la  comisión  esplique 
sinceramente  los  temores  que    me  retraían  á  la 

admisión  del  honor  que  se  me  dispensaba 

Por  fin,  fueron  tantas  las  escitacíones  de  la  comi- 
sión que  me  resigné  á  acatar  la  voluntad  de  la 
nación,  abandonando  mi  agradable  retiro  y  enca- 
minándome para  el  puerto  con  la  comisión  y  la 
familia. 

La  salida  de  Turbaco  presentó  un  aspecto 
melancólico  aterrador:  el  tañido  de  las  campanas 
de  la  iglesia  tocando  rogativa,  las  gentes  agrupa- 
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das  al  rededor  de  mi  casa  con  semblantes  angus- 
tiados, y  el  triste  adiós  que  de  boca  en  boca  re- 
petia,  conmovieron  mi  sensibilidad,  subiendo  de 
punto  la  pena  al  salir  de  la  casa  reedificada  con 
tanto  trabajo;  parecíame  oir  una  voz  fatídica  que 
con  el  acento  de  la  admiración  me  gritaba  ¡Adon- 
de vas  insensato! ¡ahí  el  presentimiento  del 

corazón  nunca  engaña. 


í 
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CAPri'ULO  XIII 
¡85 3  á  1855 

SE  ME  DlÓ  POSESIÓN'   DE  LA   PRIMERA    M  \(;IS  IRA  TUR  A. 

DON    t.UCAS   Al. AMAN. DONJUÁN   AlA'AkEZ,. 

En  29  de  Abril  de  í853el  General  Don  Ma- 
nuel M''  Lombardini.  siempre  leal  y  consecuente 
me  dio  posesión  del  Gobierno  de  la  República  que 
desempeñaba  in^erinamente,  poniendo  en  mis  ma- 
nos el  programa  de  la  revolución  que  me  investía 
de  facultades  discrecionales  por  la  omnipotente 
voluntad  de  la  nación. 

Formé  el  Ministerio  con  personas  dignas,  y 
para  espeditar  el  despacho  de  los  negocios  au- 
menté dos  Ministros,  el  de  Gobernación  y  el  de 
Fomento.  Don  Lucas  Alaman  se  encargó  de  la 
cartera  de  Relaciones  Esteriores:  no  era  mi  ami- 
go, bien  lo  dio  á  conocer  en  su  historia  intitulada 
«La  Revolución  de  México;»  pero  yo  no  buscaba 
panegiristas,  sino  capacidades,  hombres  que  pudie- 
ran prestar  útiles  servicios  á  la  nación. 

Al  General  don  Juan  Alvarez  [alias  la  Pante- 
ra del  Sur]  no  agradó  el  nombramiento  de  don 
Lucas  Alaman  y  se  tomó  la  libertad  de    manifes- 
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tárnT^lo  con  estas  palabras:  c  Alaman  lúe  miembro 
del  Ministerio  culpado  de  haber  asesinado  jurídi- 
camente al  Benemérito  General  Guerrero,  y  no 
merece  ocupar  puesto  público.»  Inclinado  á  la 
conciliación  le  inculqué  la  necesidad  de  sepultar 
en  el  olvido  los  odios  y  las  recriminaciones  entre 
miembros    de   una    misma    familia,    si  queriamos 

sinceramente    una    na/    duradera A.1varez 

atribuyó  á  temor  mis  ra-iones  y  altanero  me  re- 
plicó: «Si  Alaman  continua  en  el  Ministerio,  el 
Sur  se  pondní  en  armas.» 

Desde  aquel  momento  hubiera  regresado  de 
muy  buena  gana  al  retiro  de  Turbaco,  si  el  honor 
y  el  deber  no  me  detienen.  Deploré  con  amar- 
gura la  hora  fatal  en  que  dejé  el  lugar  eñ  don- 
de me  acostaba  y  levantaba  tranquilo;  é  impul- 
sado por  las  obligaciones  me  dediqué  á  su  cum- 
plimiento. 

Alvarez  se  presentó  efectivamente  en  abier- 
ta rebelión.  Los  aficionados  á  las  revueltas  para 
medrar,  se  le  unieron,  forjando  el  plan  que  se  dio 
á  conocer  con  el  nombre  de  «Plan  de  Ayutla.» 
La  dictadura  era  el  pretesto  que  se  tomaba  para 
la  revolución  desentendiéndose  de  su  origen,  y  de 
la  felicitación  del  mismo  Alvarez,  por  haber  me- 
recido la  confianza  del  pueblo  invistiéndome  de 
amplios  poderes,  asi  como  de  sus  protestas  de  ad- 
hesión. Protestas  que  no  cabían  en  un  hombre  de 
su  clase  y  de  sus  antecedentes. 
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Alvarez  perteneció  á  la  raza  africana  por  par- 
te de  madre  y  á  la  clase  ínfima  del  pueblo.  En  su 
juventud  sirvió  de  mozo  de  caballos  al  General 
don  Vicente  Guerreio,  y  á  este  caudillo  debió  el 
dominio  sorprendente  que  llegó  á  adquirir  en  las- 
montañas  del  Sur,  consolidado  con  crueldades  de 
horrible  celebridad. 

Los  gobiernos  lo  toleraban  en  ahorro  de  ma- 
yores males;  yo  mismo  incurrí  en  esa  debilidad,, 
hasta  elevarlo  á  la  clase  de  General.  Para  dar  una 
idea  ligera  de  ese  hombre  monstruo,  permítase- 
me aqui  separarme  un  momento  de  mi  relación  é 
intercalar  unas  lineas  del  [publicista  Arboleya  en 
su  obra  de  España  y  México,  que  reproduzco  li- 
teralmente. 

«En  paz  ó  en  guerra  el  hombre  nunca  debe 
faltar  á  la  \  erdad,  ni  aventurar  la  menor  frase 
ofensiva  sin  tener  testimonio  en  que  fundarla  y 
convencimiento  de  su  esactitud.  Escudado  con 
estas  armas  vamos  á  dar  á  conocer  una  figura  hu- 
mana que  se  destaca  en  alto  relieve  del  cuadro  de 
las  revoluciones  mexicanas,  figura  sangrienta  en 
que  las  canas  de  la  venerable  ancianidad  apare- 
cen manchadas  con  rujo  licor  de  cruentos  sacrifi- 
cios y  erizados  con  los  brutales  instintos  de  la  la- 
civia;  figura  en  fin,  á  la  cual  el  pueblo  de  su  pa- 
tria ha  puesto  por  sobrenombre  «La  Pantera  del 
Sur.»  Hemos  visto  un  paralelo  entre  Rosas  el  ti- 
rano de  Buenos  Aires,  y  den  Juan  Alvarez  (lene- 
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Tal  mexicano.  i[ue  niaiida  á  perpetuidad  en  el  lis- 
tado de  Guerrero  como    señor  de  vidas  y  hacien- 
«das.  y  heuios  reconocido  con  asombro,  que  la  ba- 
lanza se  inclina  al  lado  del  segundo,  del   lado  de 
la  Pantera  del  8ur.   Cuando  S.  E.  visitaba  algunos 
•de  sus  pueblos,  los  sencillos  habitantes  lo  recibían 
arrodillados  en  las  |)lazas  y  en  las  calles:  lágrimas 
•de  aparente  ternura  asomaban  á  los  ojos  de  aquel 
rosti-o  impasible;  pero    á    través   de    ellas  parten 
miradas  penetrantes  que  van  á  parar  sobre  victi- 
mas elegidas.    A  los  pocos  dias  se  presenta  ante 
•el  General  uno  de  sus   fámulos   anunciándole  que 
sus  mandatos  están  cumtplidos.  .'Murieron  los  dos.' 
El  señor  está    ser\ido.  — Bien. — -Manda  mi  señor 
•otra  cosa? — Espera.  —  El  General  llama  á  otro  in- 
dividuo de  la  servidumbre,   y  le  dice:  despacha  á 
ese  para  que   nc»  cuente   lo    t]ue    ha   hecho.    Acto 
•continuo  el  doble  asesinato  premednado  entre  las 
ovacii>nes  populares,  es  vengado  con    la    muerte 
del  asesino    asalariado.   -Quien    es   aquella    io\en 
desnuda   que  coligada  de  un  árbol   sutr*='  horrible- 
•mente  sin  atrex'erse  á    (]uei.'ir."    1  uvo  la  desgr?cia 
de  gustar  al  hombre    Pantera   y  este  ha  abusado 
de  ella;  ahora  tiene  el  brutal  é  inesplicable  placer 
de  azotarla  á  ratos  perdidos Esto  es  espan- 
toso; pero  es   notorio;  tales  monstruosidades  no 
se  inventan,  porque  no  se  ocurren  sino  á  quien  es 
'Capaz  de  cometerlas.  Para  consuelo  de  la  raza  his- 
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rpano  americana  se  sabe  que  don  Juan  Alvarez  no 
pertenece  á  ella  sino  á  la  africana.» 

Otras  lineas  parecidas  á  las  que  anteceden 
pudiera  seguir  insertando;  pero  el  hombre  es  ya 
bien  conocido  y  no  quiero  molestar  con  la  difu- 
sión. No  mas  añadiré:  que  Alvarez  en  sus  do- 
minios nadie  se  atrevía  á  contradecirlo,  todos  se 
-sometían  á  sus  mandatos;  necesitaban  hombres 
para  sus  alzamientos,  y  los  nombrados  hablan  de 
presentarse  armados  y  bastimentados;  ninguno  te- 
nia derecho  á  salario;  heridos  se  curaban  como 
podian;  disponia  á  su  antojo  de  los  fondos  públi- 
cos, no  conocía  ni  los  primeros  rudimentos  del 
arte  de  la  guerra,  era  cobarde,  lo  acreditó  en  el 
Molino  del  Rey,  según  va  indicado.  Todavía  en- 
tonces le  dispensé  favores,  librándolo  de  ser  juz- 
gado en  consejo  de  guerra,  cuya  sentencia  no  le 
hubiera  sido  favorable  seguramente. 

En  armas  el  Sur  al  querer  de  Alvarez,  el  Go- 
bierno Supremo  cumpliendo  con  sus  deberes  se 
ocupó  en  reprimir  la  sedición  en  su  origen.  Para 
el  mejor  y  mas  pronto  término  me  encargué  de 
la  espedicion;  ademas  deseaba  conocer  practica- 
mente  las  ponderadas  montañas  del  Sur  y  mar- 
♦ché  con  cuatro  mil  hombres  y  algunos  cañones  de 
•montaña. 

Alvarez  en  sus  madrigueras  y  á  su  modo  se 
preparó  á  recibirme.  A  ser  otro,  me  hubiera 
¡puesto  en  apuros  en  Jas  formidables  posesiones 
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del  Coquillo  y  el  Peregrino;  pero  su  ignorancia  y 
falta  de  \'alor,  hizo  fácil  su  derrota.  Recorrí  aque- 
llas asperezas  hasta  el  puerto  de  Acapulco  sin 
que  el  fanfarrón  \'ohiera  á  presentarse.  Destiné 
fuerzas  en  su  persecución  y  regresé  á  la  Capital 
Sin  novedad;  adonde  las  ocupiciones  importantes 
del  gobierno  me  llamaban. 

El  alzamiento  de  Alvarez  habria  muerto  en 
su  cuna,  si  la  defección  y  las  ambiciones  no  lo  fo- 
mentan. Comonfort,  Degollado,  Lallave  y  el  fa- 
moso Pueblita  figuraron  en  primera  escala,  invo- 
cando el  Plan  de  Ayutla.  La  tropa  del  gobierna 
los  perseguía  y  derrotaba,  pero  en  un  terreno  cu- 
bierto de  combustibles  basta  una  chispa  para  un 
incendio. 

Xo  obstante  la  revolución  del  Sur  .ni  gobier- 
no se  dedicó  á  mejoras  importantes  en  todos 
los  ramos  de  la  administración.  \^eanse  á  conti- 
nuación. 

Nuestras  relaciones  internacionales  se  culti- 
varon cuidadosamente:  el  despacho  ie  las  Secre- 
tarías quedó  arreglado,  diose  la  instrucción  y  re- 
glamento del  Consejo:  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des de  los  gobernadores  se  arregló:  se  estableció 
y  organizó  la  carrera  diplomática:  se  atendió  á  la 
amortización  de  la  deuda  esterior  de  Francia  y 
España  mediante  Almoneda,  y  á  la  ley  de  legali- 
zación de  los  documentos  del  esterior;  quedó  de- 
clarada la  condición  jurídica  de  los  estranjeros  en 
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el  país:  la  administración  de  justicia,  tribunales 
comunes  en  todas  sus  instancias  tuvo  su  arreglo; 
asimismo  la  de  los  tribunales  de  hacienda  y  co- 
mercio; la  ley  sobre  banca-rota  y  penal  para  los 
empleados  de  hacienda;  el  código  mercantil;  la 
clasificación  de  los  negocios  del  almirantazgo,  es- 
perado desde  la  Constitución  de  1824;  la  separa- 
ción de  lo  contencioso  administrativo  de  lo  judi- 
cial; la  espresa  declaración  de  la  inviolabilidad  de 
la  propiedad  de  particulares  y  corporaciones  y  de 
los  requisitos  necesarios  para  la  espropiacion;  la 
derogación  de  todas  las  leyes  atentatorias  al  de- 
recho de  propiedad;  la  revocación  de  las  injustas 
é  inmorales  sobre  subvenciones;  el  plan  general 
de  instrucción  públ.ca,  y  la  organización  de  las 
universidades  y  colegios  de  toda  la  República;  la 
creación  de  fondos  para  el  ramo  judicial  y  para 
la  instrucción  pública;  el  arreglo  general  de  las 
municipalidades;  la  realización  del  catastro;  la 
ordenanza  del  ayuntamiento  de  México  y  el  arre- 
glo de  sus  fondos;  el  establecimiento  de  prefectu- 
ras de  policía;  la  corrección  de  la  vagancia  y  tan- 
tas y  otras  medidas  de  administración  general  y 
particular;  el  arreglo  judicial  administrativo  y 
gubernativo  de  la  minería:  el  t,'Stablecimiento  de 
las  boyas  de  refugio  que  nunca  se  hablan  procu- 
rado; la  administración  de  caminos  y  peajes  y  la 
apertura  de  los  primeros  y  su  conservación;  la 
constrviccion  de  los  puentes   y  el  reconocimiento- 
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de  los  rios;  la  del  camino  de  hierro  de  la  capital 
á  la  ciudad  de  Guadalupe  Hidalgo;  la  continua- 
ción del  de  Veracruz  para  el  interior,  y  por*  últi- 
mo, la  moralidad  brillando  en  todos  y  cada  uno 
de  los  decretos  y  disposiciones  del  gobierno  de 
esa  época,  demuestran  claramente  que  en  cuan- 
to interesaban  á  la  seguridad  de  la  nación,  á 
los  adelantos  materiales,  á  su  bien  y  á  su  gloria 
mi  gobierno  puso  alli  su  mano. 

Cuando  en  Abril  de  1853  me  encargué  del 
gobierno  de  la  República,  el  horizonte  político  y 
financiero  presentaba  un  aspecto  desagradable. 
En  la  frontera  del  norte  nuestros  vecinos  amena- 
zaban con  otra  invasión  si  la  cuestión  de  límites 
no  se  arreglaba  á  su  contento,  los  salvajes  y  los 
ladrones  en  cuadrilla  llevaban  á  cabo  libremente 
sus  depreciaciones;  el  ejército  destruido,  y  la  be- 
nemérita clase  militar  abatida;  los  partidos  empe- 
ñados en  lucha  tenaz  y  e\  caos  por  única  pers- 
pectiva. 

Los  gobiernos  de  Herrera  y  Arista  descui- 
daron el  ramo  importante  de  Hacienda,  cuando 
contaron  con  los  quince  millones  de  pesos  del 
deshonroso  y  perjudicial  tratado  de  Guadalupe 
Plidalgo.  asi  como  el  arreglo  de  límites  que  de- 
mandaba con  urgencia  la  seguridad  de  la  nueva 
Irontera. 

La  cuestión  de   límites  con  los  Estados  Uni- 
■  dos  se  presentaba  grave,  y  llamó  mi  atención  pre- 
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ferentemente.  El  gobierno  de  Washington  con  la 
cuchilla  en  la  mano  todavía  pretendía  cortar  otro 
pedazo  al  cuerpo  que  acababa  de  mutilar  horri- 
blemente, y  amennzaba  con  otra  invasión.  Kn  la 
situación  deplorable  del  pais,  un  rompimiento  con 
el  coloso  me  pareció  un  desatino,  y  adopté  los 
medios  que  el  patriotismo  y  la  prudencia  aconse- 
jaban: un  avenimiento  pacifico. 

Los  ingenieros  mexicanos  ocupados  en  mar- 
car los  hmites.  suspendieron  sus  trabajos  porque 
las  diferencias  llegaban  á  la  amena/a.  Una  divi- 
sión americana  pisaba  ya  el  suelo  del  Estado  de 
Chihuahna.  y  el  Comandante  general  pedia  órde- 
nes y  ausilios.  En  esos  dias  el  gobierno  de  AVash- 
ingtoii  envió  á  nuestra  Capital  como  Ministro 
estraordinario  á  M  Gaden  ('Gadsdenj,  con  amplios 
poderes  para  arreglar  definitivamente  la  cuestión. 

La  ¡.resentacion  oportuna  de  este  enviado 
proporcionó  entrar  en  negociación  no  sin  notables 
ocurrencias. 

En  la  primera  conferencia,  presente  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  esteriores,  el  enviado  estraor- 
dinario de  Washington  presentó  un  plano  en  que 
aparecía  una  linea  nueva  quedando  á  los  Kstados 
Unidos,  la  Raja  California,  Sonora,  Sinaloa,  parte 
-de  Durango  y  Chihuahua;  otra  mitad  del  territo- 
rio que  nos  habian  dejado.  Molesto  con  seme- 
jante pretensión,  separe  la  vista  del  plano  dicien- 
-do:  ceste  no  es  el  asunto  que    debe   ocuparnos.» 
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El  Ministro  se    guardó   su   plano    y    cortesmente 
ofreció  no  volverlo  á  presentar. 

Kn  la  segunda  conferencia  el  enviado  presen- 
tó otro  plano  en  que  figuraba  el  Valle  de  Mesilla 
perteneciendo  á  los  I^.stados  Unidos;  y  siendo  es- 
te el  asunto  de  la  cuestión;  en  él  se  fijó  la  discu- 
sión. Sostuve  las  fundadas  razones  de  los  inge- 
nieros mexicanos  contraidas  á  que:  sin  violación 
del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  no  podia  co- 
rresponder el  Valle  de  Mesilla  á  los  Estados  Uni- 
dos, estando  bien  trazada  la  linoa  divisoria  entre 
las  dos  Repúblicas  y  cuando  la  mexicana  habia 
cumplido  religiosamente  lo  p. vetado. 

En  la  conferercia  siguiente,  el  X'alle  de  la 
Mesilla  fue  el  tema  de  la  cuestión.  PLI  enviado  es- 
traordinario  impaciente  con  la  oposición  que  su 
pretensión  encontraba,  vertió  estas  originales  pa- 
labras: «para  mi  gobierno  no  cabe  desistimiento 
alguno  en  la  cuestión  que  nos  ocupa,  trazado  el 
camino  de  hierro  de  Xew  York  á  la  Alta  Califor- 
nia ha  de  llevarse  á  cabo  por  la  Mesilla,  porque 
no  hay  otro  paso  posible;  el  avenimiento  del  go- 
bierno mexicano  será  indemnizado  espléndida- 
mente.» 

En  otra  sesión  el  enviado   instaba  por  la  re- 
solución definitiva;  mas  al  oírme  decir,  el  asunto 
ecsige  meditación,  se   descubrió   por  completo  y 
enfáticamente  dijo:  «Señores,  tiempo  es  ya  de  co 
nocer  que  el  \"alle  de  la  Mesilla  en  cuestión  tiene 


109 

que  pertenecer  á  los  Estados  Unidos,  por  indem- 
nización convenida  ó  porque  lo  tomaremos.» 
Tanta  provocación  irritó  mi  fibra  naturalmente, 
pero  pude  reprimirme  y  ocurrir  diestramente  al 
disimulo:  la  cabeza  dominó  al  corazón  en  esos  mo- 
mentos, recordando  la  situación  del  pais.  Y  como 
si  nada  hubiera  oído,  fingiendo  distracción  dije 
al  enviado:  «Mr.  Gaden,  oigo  que  U.  repite 
indemnización  espléndida,  y  estoy  con  la  curiosi- 
dad de  saber  á  cuánto  ascenderá.  Supongo  que 
no  sea  tan  raquítica,  como  la  eshibida  por  mitad 
del  territorio  mexicano.  Sorprendido  con  mi  es- 
tilo y  lenguaje  no  atinaba  á  respoder,  pensativo  y 
con  medias  palabras  contestó:  «Si,  indemnización 
espléndida»  y  siguió  el  diálogo  siguiente: 

Bien  veo  á  U.  inclinado  á  la  negociación  y 
de  conformidad  con  mi  modo  de  pensar;  esto  me 
place,  porque  asi  evitamos  el  escándalo  que  cau- 
saría ver  á  dos  repúblicas  vecinas  y  hermanas  en 
discordia  cada  rato  y  presentando  escenas  de 
sangr.  •  que  horrorizan. 

El  enviado  con  alegre  semblante  preguntó 
el  gobierno  ^'qué  valor  le  da  al  terreno  de  la  Me- 
silla.? 

Pronto  sabrá  U.;  en  precio  material  lo  valo- 
rizo en  cincuenta  millones  de  pesos. 

Mr.  Gaden  saltó  del  asiento  y  asombrado 
esclamó  ¡oh!  cincuenta  millones  de  pesos  es  mu- 
cho dinero. 
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Señor  mió  cuando  el  poderoso  tiene  interes- 
en poseer  lo  ageno  lo  paga  bien. 

M  iñana  contestaré  y  se  ausentó. 

Al  dia  siguiente  el  enviado  se  esplicó  asi: 
penetrado  del  interés  de  mi  gobierno  por  el  pron- 
to término  que  nos  ocupa,  he  determinado  usar 
del  amplio  poder  con  que  me  ha  investido,  y  á  su 
nombre  propongo:  que  el  tesoro  de  los  Estados 
Unidos  pagará  al  gobierno  de  México,  como  tér- 
mino de  la  cuestión  del  X'^alle  de  la  Mesilla,  vein- 
te millones  de  pesos  en  estos  términos:  aprobado 
el  tratado  diez  millones,  y  los  otros  diez  en  un 
año  cumplido. 

La  proposición  ecsedia  en  mucho  á  lo  que 
esperaba  y  no  ofrecía  réplica:  quedó  aceptada.  El 
Ministro  de  Relaciones  exteriores  don  Mannel  M* 
Bonilla  se  encargó  en  el  acto  de  arreglar  los  tér- 
minos del  tratado  de  acuerdo  con  el  enviado; 
concluido,  fue  revisado  y  aprobado  en  ¡unta  de 
Ministros. 

En  Washington  pareció  mucho  veinte  millo- 
nes de  pesos  porel  Valle  de  la  Mesilla.  Un  senador 
dijo:  «Mr.  Gaden  perdió  la  cabeza,  soy  cono- 
cedor del  terreno  en  cuestión,  y  puedo  asegurar 
imparcialmente  que  no  vale  la  cuarta  parte  de  lo 
impuesto.  Después  de  largos  debates  el  tratado- 
lo  aprobó  el  senador  rebajando  diez  millones  de 
lo  convenido,  y  algún  terreno  del  mercado. 

Mi  gobierno  al  volver  á  ocuparse  del  tratado- 
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de  límites,  discurriendo  respecto  de  la  rebaja  he- 
cha por  el  Senador  de  Washington,  comprendió' 
que  si  bien  no  convenia  escusa r  su  conformidad 
quedaba  la  satisfacción  de  haber  conseguido  rela- 
tivamente por  un  pedazo  de  terreno  inculto,  lo 
que  dieron  por  la  mitad   del    territorio    nacional. 

Con  tales  lecciones  aun  los  mas  ilusos  se 
convencieron  de  la  necesidad  de  la  fuerza  mate- 
rial organizada.  Fortificado  en  esta  idea  me  es- 
meré en  la  pronta  reorganización  del  ejército;  en 
la  reparación  de  las  fortificaciones  y  en  el  acopio 
de  un  buen  material.  Y  es  notorio  que  entonces 
fue  cuando  se  vio  al  ejército  en  fuerza  y  brillan- 
tez como  nunca. 

Cincuenta  mil  fusiles  de  percusión  compra- 
dos hice  venir  al  pais  y  la  infanteria  cambió  con 
ellos  los  malísimos  de  piedra  de  chispa.  La  forta- 
leza de  Ulua  montó  piezas  de  mayor  calibre  co- 
nocida, enviados  también  del  estrangero;  del 
mismo  modo  se  le  proveyó  del  material  necesario, . 
pues  los  invasores  habianla  dejado  completamente 
desarmada.  La  plaza  de  Veracruz  y  la  fortaleza 
de  Perote  fueron  atendidos  asi  mismo. 

No  habia  buques  de  guerra  en  nuestros  puer- 
tos, y  recuerdo  que  á  mi  salida  del  pais  en  Agos- 
to de  1855,  quedaron  once  de  vapor  y  de  vela,  y 
en  construcción  dos  fragatas  de  vapor  en  Liver- 
pool. Al  cuerpo  médico  militar  se  le  dio  la  mejor 
organización.   La  frontera  del  norte  tan  descuida- 
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da  la  cubrió  un  cuerpo  de  ejército  á  las  órdenes 
del  digno  General  don  Adrián  Woll;  los  salvajes 
se  auyentaron,  los  ladrones  quedaron  estinguidos. 
Aun  se  recuerda  la  seguridad  de  los  caminos  en 
aquellos  días.  El  Conde  Raoussett  B.  Boulbon, 
que  con  sus  a\entureros  intentó  apoderarse  del 
puerto  de  Guaimas,  fue  derrotado  y  con  su  \'ida 
pagó  tanta  temeridad.  La  nacionalidad  de  Méxi- 
co y  su  dignidad  no  eran  vanas  palabras,  queda- 
ban bajo  la  garantía  que  se  respeta  el  ejército  en 
buen  pie. 

Si  en  el  corto  periodo  de  mi  última  admmis- 
tracion  no  se  hizo  mas,  fue  culpa  de  las  circuns- 
tancias en  que  fluctuábamos;  voluntad  sobraba: 
ecsigir  lo  que  no  está  en  la  posibilidad  del  hom- 
bre es  una  cruel  injusticia. 

Empero,  nada  bastó  á  conseguir  la  tranqui- 
lidad, Alvarez  y  los  alborotadores  que  lo  ayuda, 
ban  querían  revolución,  sus  miras  y  depreda- 
ciones pretendían  cubrirlas  gritando  contra  la 
dictadura.  Para  nulificar  convenientemente  tan 
malignos  intentos,  pensé  deponer  una  dictadura 
que  no  había  pretendido,  nada  codiciable,  y  au- 
sentarme; pero  esta  idea  la  combatió  fuertemente 
el  Ministerio  y  desistí  de  ella.  Las  observaciones 
de  los  Ministros  fueron  estas:  «Antes  de  un  paso 
violento  de  consecuencias  funestas,  preferibles 
son  los  medios  que  dicta  la  prudencia:  la  dicta- 
dura, emanando  de  la  voluntan  pública  no  carece 
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de  legalidad,  y  ejercida  sin  abusos  en  bien  de  la 
nación,  no  hay  pretestos  para  atacarla:  el  Presi- 
dente puede  apelar  al  pueblo  que  lo  trajo  y  lo  in- 
vistió con  el  poder  discrecional,  consultando  su 
voluntad  por  medio  del  sufragio  universal,  la  cual 
sabida,  el  gobierno  sabrá  á  que  atenerse,  etc. 
Pareciéndome  aceptables  obré  de  conformidad 
con  ellas. 

Encargado  el  Consejo  de  gobierno  de  recibir 
la  votación  y  hacer  el  escrutinio,  cuando  esto  tu- 
vo su  efecto,  se  presentó  en  cuerpo  el  dia  sena- 
laclo  en  el  salón  principal  del  palacio  y  en  medio 
de  un  ceremonial  solemne,  su  presidente  don 
Luis  G.  Cuevas,  dirioriéndose  á  mi,  primer  magis- 
trado, dijo:  «Señor  Presidente  de  la  República: 
Al  Consejo  de  Gobierno  cabe  el  honor  de  ser  el 
primero  en  felicitar  al  Supremo  Magistrado  por 
el  voto  de  confianza  con  que  la  nación  lo  distin- 
gue emitido  tan  libre  y  solemnemente;  voto  en 
que  su  elección  deja  el  tiempo  de  convocar  la 
convención  designada  y  reformar  la  Constitución; 
voto  en  fin.  que  le  acuerda  el  tratamiento  de  Al- 
teza Serenísima,  el  título  de  Capitán  General,  y 
el  sueldo  de  sesenta  mil  pesos  anuales.  Todo  cons- 
ta en  estos  documentos  que  desde  luego  pre- 
sento   » 

Altamente  mortificado  al  oir  era  clase  de 
concesiones,  violenté  la  contestación  que  produ- 
je en  estos  mismos  térmmos:    «Respetable   Con- 
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sejo:  La  aceptación  de  mi  conducta  en  el  desem- 
peñe de  la  Primera  Magistratura  con  las  faculta- 
des  que  me  ha  investido  la  omnipotente  voluntad 
de  la  nación  es  la  mas  grande  recompensa  que 
acordárseme  pudiera;  otra  cualquiera  mi  delica- 
deza la  resiste,  no  obstante  la  noble  intención 
con  que  se  me  favorece,  y  que  no  podré  menos 
de  agradecer  sinceramente;  asi  pues,  mi  contes- 
tación va  unísona  coa  miá  sentimientos,  hl  trata- 
miento de  Mteza  Serenísima,  como  propio  de  la 
prirñera  autoridad  de  una  nación  lo  llevaré  no 
mas  en  el  desempeño  de  la  Primera  Magistratu- 
ra, el  título  de  Capitán  General  lo  tengo  renuncia- 
do por  no  despojarme  de  la  divisa  que  se  me 
signó  en  las  riberas  del  Panuco,  y  respecto  al 
aumento  de  sueldo,  preciso  es  decir,  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  cubre  sus  particulares 
atenciones  con  los  treinta  y  seis   mil  pesos  que  le 

están  señalados y   es  necesario   no  gravar 

el  ecshausto  erario.» 

Tanta  confianza,  bondades  tantas,  obligáron- 
me á  continuar  en  mis  funciones,  y  con  el  esmero 
que  demuestran  las  mejoras- relacionadas.  Y  ha- 
bría continuado  hasta  dar  cima  á  la  misión  que 
se  me  habia  encomendado,  si  los  que  por  deber 
y  conveniencia  hubieran  continuado  apoyándome 
con  su  influencia  moral  y  material;  pero  inespe- 
radamente se  me  separaron  para  aparecer  en  las 
filas  de  los  que  con  siniestra  mira  pedían   la   con- 


115 

vocatoria,  echando  asi  combustible  al  incendio 
que  mas  adelante  habia  de  devorarlos;  llegando 
•su  ceguedad  y  torpe  manejo  al  estremo  de  situar 
una  imprent  i  en  el  convento  de  San  Agustin  pa- 
ra hostilizar  la  constante  labor  del  sostenedor  de 
sus  derechos  y  de  los  de  la  Iglesia. 

El  Consejo  de  gobierno  componíanlo  cua- 
renta individuos  de  lo  selecto  de  la  sociedad.  Su 
opinión  me  pareció  de  alguna  importancia  y  qui- 
se conocerla,  Al  efecto  me  presenté  en  el  salón 
■de  sus  sesiones,  acompañado  de  los  Ministros,  y 
con  disgusto  me  impuse:  que  con  esepcion  de  tres 
los  demás  opinaban  por  la  pronta  reunión  de  la 
convención  como  si  fuera  posible  la  celebración  de 
elecciones  con  la  revolución  en  pie. 

El  desacuerdo  del  Consejo  y  el  gobierno  me 
puso  en  conflicto:  parecía  que  aquellos  hombres 
habian  perdido  de  pronto  hasta  el  sentido  común. 
Conociendo  al  fin,  que  se  pretendía  en  pujarme 
al  suicidio,  á  que  yo  mismo  agravara  la  situación 
para  inculparme  después,  adopté  en  aquel  mo- 
mento lo  que  la  razón  y  la  prudencia  aconseja- 
ban: me  ausenté  antes  de  verme  en  el  caso  estre- 
mo de  apelar  á  las  armos  en  sosten  de  la  primera 
autoridad  y  en  defensa  de  mi  propia  persona  lo 
que  no  producirla  ningún   bien. 

Ageno  de  vanidad  y  tributando  el  honor 
que  merecían  mis  ilustres  compatriotas,  crei  no 
faltarla  entre  ellos  alguno  qne  me  sustituyera  dig- 


Il6 


ñámente  y  delegué  el  poder  en  el  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  don  José  Ignacio 
Pavón,  á  quien  correspondia.  El  dia  1 1  de  Agos- 
de  1855  "^6  embarqué  en  el  Puerto  de  Veracruz 
en  el  vapor  nacional  «El  Guerrero»  comboyado 
por  el  «Iturbide.» 
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■CAPITULO  XIV 

RESULTADO  DE  MI    SEPARACIÓN  DE  MÉXICO. 

Mi  ausencia  del  pais  despertó  las  ambiciones 
y  se  animaron  hasta  los  anarquistas  vergonzantes. 
La  sociedad  se  conmovió.  Faltó  un  hombre  que 
conservara  ó  se  sobrepusiera  á  la  siuuacion.  El 
señor  Pavón,  honrado  á  toda  prueba,  carecía  del 
valor  que  en  esos  casos  difíciles  se  hacia  indispen* 
sable,  y  tuvo  la  debilidad  de  abandonar  el  poder 
al  General  don  Martin  Carrera  que  lo  pretendía. 
Este,  acomodábase  bien  con  todas  las  circunstan- 
cias, y  se  plegó  á  la  revolucicn.  Asi  se  vio  en  la 
Capital  al  cabecilla  del  Sur  con  sus  hordas  apo- 
derarse de  la  Silla  Presidencial  en  presencia  de 
catorce  mil  veteranos  reunidos  en  ella  á  las  órde- 
nes del  Comandante  General  don  Rómulo  Diaz 
de  la  Vega. 

En  medio  del  bullicio  que  la  gente  de  la  re- 
volución armó,  voces  destempladas  gritaban:  «se 
fugó  el  tirano;»  mas  modestos  los  inconsecuentes 
decian  entre  si  «nos  abandonó.»  El  vértigo  re- 
volucionario estaba  en  todas  las  cabezas. 

Don  Juan  Alvaréz,  colocado  en  el  poder 
-ocupóse  de  preferencia  en  vengar  sus  derrotas 
'del  Coquillo  y  el  Peregrino.  Pareciéndole  poco  la 
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difamación  de  mis  actos  públicos,  mandó  borrar- 
mi  nombre  del  escalafón  del  ejército,  siendo  yo  el 
decano.  Sin  el  menor  respeto  á  las  leyes  protec- 
toras de  la  propiedad,  se  lanzó  sobre  la  mia  como 
se  hace  con  un  botin  de  guerra  dando  al  atenta- 
do el  nombre  de  secuestro.  Dijo  también,  que- 
quedaban  mis  propiedades  á  disposición  de  la  Su- 
prema Corte  de  justicia.  Ningún  conocimiente  se 
me  dio  ni  se  me  ha  dado  de  ese  despojo  escanda- 
loso: las  formas  nada  importaban  á  ese  hombre^ 
satisfecha  su  venganza. 

Alvarez,  al  verse  tan  encumbrado,  tuvo  mie- 
do, y  mas  sabiendo  que  en  la  población  su  per- 
sona era  objeto  de  horror  para  unos  y  de  burla, 
para  otros.  No  encontrando  seguridad  sino  en 
sus  cavernas  emprendió  retirada.  Ln  reemplazo- 
dejó  á  su  fa\orito  don  Ignacio  Comonfort.  Admi- 
nistrador de  la  aduana  de  Acapulco,  y  su  minis- 
tro de  guerra.  Los  hombres  pundonorosos  del 
mismo  partido  que  protegía  se  telicitaron  al  ver- 
se libres  de  esa  vergüenza. 

En  el  año  de  1847,  Comonfort  pretendiá- 
con  empeño  la  contaduría  vacante  de  la  aduana 
de  Acapulco  y  me  importunó  tanto  con  sus  adu- 
laciones que  obtuvo  el  destino  que  deseaba.  En 
T853  volvió  á  pretender  la  Admmistracion  de  la 
misma  aduana  que  habia  vacado  y  fue  también 
atendido.  Entonces  no  encontraba  palabras  para 
ensalzar  mi  nombre,  pero  tres  años  después,  en- 
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vanecido  al  verse  tan  alto,  aquellos  encomios  los 
convirtió  en  vituperios.  Hizo  mas  para  alcanzar 
celebridad  y  satisfacer  su  ambición,  entre  su  pan- 
dilla me  calumnió  atrozmente,  presupuso  que  me 
habia  apropiado  el  producto  de  la  venta  de  la 
Mesilla  [asi  apodaba  el  tratado  de  límites!. 

La  impunidad  y  la  buena   fortuna  insolentan 
al  hombre  de  origen  oscuro  y  de   bastardos   sen* 
timientos.   No  de  otro  modo  Comonfort  se  atre-  • 
viera  á   formular  una  imputación   de    esa    clase^ 
-acabando  de  negociar  el  resto  de  los  diez  millones 
de  pesos  de  la  indemnización  cuyo   plazo  no    es- 
taba cumplido  y  con  un  quebranto  escandalosíma 
como  fácilmente  puede  verse  en  la  Tesorería  Ge. 
neral  de  la  nación.  Pero   el   calumniante    satisfe- 
cho estaba  de  no  ser  desmentido   dominando   en 
aquellos  momentos  el  aturdimiento   y   el    terror. 
Comonfort  dio    pronto  á  conocer  á  sus  mis- 
mos partidarios  la  mala    fe   que   encerraba  en  su 
pecho.  Juró  la  Constitución  de  1857,  Y  en  segui- 
da con    un    golpe   de   estado,  intentó  derrocarla, 
alegando:  no   ser   posible  gobernar   con    ella    Su 
golpe  de  estado    le  costó  perder   la  Presidencia  y 
salir  del  país.   El  Presidente  de    la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  don  Benito  Juárez,  lo  sustituyó.  Es- 
te individuo    aprovechando   el   trastorno   r^-eneral 
que   la  revolución   de  Ayutla  produjo,  consiguió- 
colocarse  en  ese  puesto  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios que  á  su  modo  habia  prestádole. 
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Sioruió  la  revolución  contra  Juárez  y  la  Cons- 
titución que  prorluio  dos  Presidentes,  el  General 
don  Félix  Zuloaga  y  el  ds  ¡¡rual  clase  don  Miguel 
Miramon.  Yin  la  administración  del  segundo,  tra- 
tándose do  mis  bienes  so  ej'^rció  un  acto  concien- 
zudo, y  se  dispuso  que  los  bienes  ecsistentes  fue- 
ran luego  devueltos  á  su  dueño  dejándole  su  de- 
recho á  salvo  para  pedir  reparación  de  daños  y 
perjuicios  contra  quien  hubiera  lugar.  F,sta  equi- 
tativa disposición  desapareció  con  el  que  la  dictó; 
mis  bienes  volvieron  á  convertirse  en  monte  par- 
naso, tan  pronto  como  don  Benito  Juárez  se  res- 
tableció en  el  poder.  Mis  hijos  reclamaron  sus  de- 
rechos que  tenian  á  esos  bienes  patentizando  que 
su  padre  nunca  habia  sido  ni  era  deudor  de  la  ha- 
cienda pública,  ni  de  persona  alguna;  pero  todo 
fue  en  vano. 
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CAPITULO    XV 

OJEADA     RETROSPECTIVA. 

Al  imponerme  de  la  maligna  imputación  de 
Comonfort,  la  contradije  en  un  manifiesto  fechado 
en  San  Thomas  á  I.°  de  Abril  de  1857  como  el 
deber  ecs'gia.  Sin  embargo  considero  convenien- 
te que  conste  en  estas  memorias  aquella  sencilla 
impugnación  para  mejor  inteligencia;  la  verdad 
no  necesita  comentarios,  ella  triunfa  siempre  de 
la  mentira,  reproduciré  pues  el  mismo  relato.  En 
el  año  de  1848  el  erario  nacional  quedó  adeudán- 
dome doscientos  t  reinta  y  dos  mil  pesos,  por  prés- 
tamos que  hice  y  sueldos  no  pagados  durante  la 
invasión  de  los  Estados  Unidos,  según  comproba- 
ba la  liquidación  de  la  Tesoreria  general  de  la 
nación.  Y  aunque  este  alcance  lo  favorecía  una 
ley,  que  concedia  preferencia  en  los  pagos  á  las 
cantidas  suplidas  para  las  atenciones  de  la  gue- 
rra fue  al  crédito  público  por  disposición  dt- 1  Pre- 
sidente don  José  J.  de  Herrera,  habiendo  en  caja 
dinero  de  la  administración.  Arista,  su  sucesor, 
con  la  misma  mala  intención  ordenó:  que  mi  al- 
cance continuara  en  el  crédito  público. 

En  1853  el  Ministro  de  Hacienda  Olazagarri 
'dispuso:  que  mi  dicho   alcance  pasara  á  la  via  de 
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pago;  y  á  principios  del  año  siguiente  fue  pagada 
á  don  Manuel  Kscandon,  quien  tenia  mi  poder 
para  cobrar  la  cantidad  y  recibirla.  Comontort 
aludia  á  este  pago  al  producir  la  gratuita  imputa- 
ción que  impugné  como  he  referido. 

Y  en  confirmación  de  que  el  mal  proceder 
de  los  hombres  produce  siempre  remordimientos 
en  la  conciencia,  véase  la  final  conducta  de  Co- 
monfort.  Este  hombre  allá  en  los  dias  de  su  des- 
tierro se  arrepintió  de  su  ligereza  en  el  hablar  y 
proceder,  y  á  su  regreso  al  pais  se  lo  comunicó  á 
don  Ignacio  Sierra  y  Roso,  persona  de  mi  esti- 
raacion,  con  encargo  de  que  me  hiciera  saber: 
que  por  la  prensa  quedaria  yo  satisfecho.  En  efec- 
to, se  ocupaba  de  ese  trabajo  cuando  lo  sorpren- 
dió la  muerte  trágica  que  tuvo Dios  lo  ha 

juzgado  y  yo  lo  he  perdonado. 

Pero  la  producción  calumniosa  de  Comonfort 
la  acogieron  luego  mis  enemigos  políticos,  y  se 
apresuraron  á  propagarla  con  estas  palabras:  el 
tirano  ha  situado  cuarenta  millones  de  pesos  en 
el  Banco  de  Londres.  El  vulgo  crédulo  y  la  pren- 
sa estrangera  divulgaban:   «el  General  Sa.ita-An- 

posee  una  fortuna  colosal »   La  calumnia  es 

como  la  babosa,  deja  un  rastro  difícil  de  borrar. 
]\Iaquia\"elo  se  fundaba  aconsejando:  calumnia^ 
calumnia^  que  de  ¿a  calumnia  algo  queda. 

La  fama  de  mi  ponderada  riqueza  cundió  ad- 
mirablemente s;n  que  \-aliera  desmentirla.  En  to- 
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dos  los  lugares  de  mi  residencia  veiame  importu- 
nado por  individuos  del  comercio  solicitando  le- 
tras á  cargo  del  Banco  de  Londres,  asi  como  otros 
pidiéndome  préstamos  y  limosnas.  He  aqui  mi 
respuesta  que  á  todos  sorprendía:  cSeñor  mió:  U. 
se  equivoca  al  creer  que  tengo  fondos  en  el  Ban- 
co de  Londres,  aseguro  á  U.  bajo  mi  palabra  que 
no  he  tenido  ni  tengo  en  él  un  solo  peso.  Mi  for- 
tuna en  la  tierra  de  mi  nacimiento  consitia  en 
bienes  raices  y  mis  sueldos:  pero  despojado  de 
todo  por  mis  enemigos  políticos,  hoj'  con  riada 
cuento.» 

«Esa  fortuna  colosal  que  se  dice  poseo  es  in- 
vento de  aquellos  que  me  han  abominado,  y  que 
no  contentos  con  esto  han  procurado  mi  descré- 
dito.» No  obstante  tan  (ranea  esplicacion  los  soli- 
citantes salían  diciendo:  tiene  dinero,  pero  no 
quiere  sacarlo. 

En  efecto,  puede  decirse  sin  ecsageracion  al- 
guna que  mis  enemigos  políticos  han  sido  inecso- 
rables;  nada  han  respetado  para  satisfacer  su  in- 
justo encono;  el  honor  de  la  Patria,  los  grandes 
servicios,  la  venerable  ancianidad,  la  desgracia, 
todo  lo  que  conmueve  al  corazón  humano  y  me- 
rece respeto,  ha  sido  despreciado  por  ellos;  pero 
sepan  que  los  mal  intencionados  no  han  conse- 
guido ni  conseguirán  perturbar  la  tranquilidad  de 
mi  alma;  que  una  conciencia  limpia  fortalece; 
rtanquilidad  que  me  acompafiará  hasta  la  tunlba. 
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CAPITULO  XVI 


REGRESO    A   TURBACO. 


Mi  arribo  al  puerto  ds  Cartagena  conmovió 
al  vecindario  de  Turbaco, 

Muy  temprano  aqaallas  buenas  gíntes  co- 
menz:<ron  á  salir  á  mi  encuentro.  El  cura  pírro- 
co  á  pie  y  mojado  p3r  la  lluvia  que  habia  caido, 
asomó  el  primero  seguido  de  una  multitud  que 
me  saludaba  entusiasta;  la  música  del  pueblo  lle- 
naba el  aire  con  sus  sonatas,  y  al  apearme  díl 
caballo  disputábanse  la  preferencia  di  abrazar- 
me. La  vista  de  la  casa  que  dejé  con  pena,  pro- 
dujo en  mi  ánimo  una  dulce  melancDlia.  ¡Cuanto 
se  aglomeraba  en  mi  mente  en  aquel  mDmento! 
Regresaba  de  la  Patria,  y  regresaba  con  un  des- 
engaño mas 

Restablecida  mi  tranquilidad,  voivia  á  mis 
ocupaciones  campestres. 

Dos  aiios  siete  meses  trascurrieron  sin  que 
en  mi  mansión  ocurriera  el  menor  disgusto. 

El  anuncio  de  una  prócsima  revolución  en 
aquella  República  mterrumpió  tanta  tranquilidad, 
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fue  el  precursor  de  nuevos  acontecimientos  en 
mi  daño.  Para  librarme  de  las  consecuencias  de 
una  revolución  que  se  anunciaba  desastrosa,  me 
tra  ladé  á  1íi  isla  de  San  lemas,  con  intención  de 
regresar  pasada  la  tormenta. 
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CAPITULO  XVll 

ME  TRASLADO   Á  SAN  TOMÁS. 

El  vecindario  de  Turbaco.  sabedor  de  mi  de- 
terminación manifestó  sentimiento,  y  me  pidió 
-con  insistencia  que  desistiera  del  viaje  que  prepa- 
raba. Una  comisión  me  entrega  la  petición  escri- 
ta, la  misma  que  no  puedo  menos  que  insertar  á 
continuación  considerándola  digna  de  aparecer 
en  la  historia  de  mi  vida;  y  como  una  prueba  de 
la  estimación  que  conservo  á  ese  pueblo  gene- 
roso. 

«Ecsmo.  señor  General  don  Antonio  López 
de  Santa-Anna:  No  es  la  vil  adulación  ni  el  bastar- 
do interés  el  que  nos  mueve  á  tomar  la  pluma 
para  hacer  á  U-  y  si  se  quiere  al  mundo  en- 
tero una  franca  y  genuina  manifestación;  es  si,  un 
sentimiento  honroso  de  gratitud  que  nos  lo  inspi- 
ra y  que  la  estricta  justicia  nos  lo  ordena.  En 
nuestro  relato  procuraremos  no  ecsagerar  los  he- 
chos de  que  vamos  á  ocuparnos;  usaremos  del 
lenguaje  que  acostumbramos  los  hombres  senci- 
llos y  honrados  que  se  hallan  empapados  en  la 
mas  justa  gratitud;  por   tanto,  esperamos  que  U. 
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nos  oiga  con  indulgente  atención.  Desde  que  su- 
pimos de  una  manera  positiva   que  U.   habia    re- 
suelto separarse  de   nosotros,  un  profundo  senti- 
miento domina  á  esta  población;  sentimiento  que 
se  aumenta  mas  cuando  nos  parece  que  dicha  se- 
paración es  para   siempre.   Nosotros  quisiéramos 
hoy  estar  inspirados   de  la   dulce   persuacion  de 
los  apóstoles  y  de  la  sublime  elocuencia  de  un  Ci- 
cerón, para  ver  si  con  dichas  inspiraciones  podia- 
mos  conseguir  desvanecer  de  U.  semejante  viaje. 
Cuando    en  Setiembre  de    1855  vimos  regresar  á 
Ü.  á  este  lugar,  recibimos  su  venida  como  un  pre- 
sente que  la  Divina  Providencia  nos  legaba,  y  con 
tanta  mas  razón  lo  creiamos,   cuando  de  la  boca 
de  U.  oimos  estas  preciosas  palabras:  «pasaré  con 
vosotros  el  resto  de  mis  dias  »   Este  ofrecimiento 
nos  llenó  de  orgullo,  porque  no  tenfemos  vergüen- 
za de  confesar:  que  nos  orgullecemos  en   tener  á 
U.  como  á  nuestro  padre  y  bienhechoi ;  pero  cuan- 
do  descansábamos   tranquilos   en  la  posesión  de 
este   bien  providencial,  nos  quiere  U   sorprender 
con  un  triste  y  doloroso  adiós;  despedida  que  nos 
llena  de  costernacion  y  desconsuelo.  Hemos  di- 
cho que  recibimos elregreso de  V.  E.  como  undon 
de  la  Divina  Providencia  y  vamos  á  dar  la  razón. 
Que  V.  E.  en  este  pueblo  y  limítrofes  no  ha  sido 
otra  cosa  que  nadie  puede  dudar,  porque  dudarse 
no  se  puede,  lo  que    es  notorio  y  ev  dente  como 
atestiguan  los  hechos   siguientes:  ¿No  es   verdad 
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que  desde  el  rico  hasta  el  pobre,  el  viejo  y  el  jo- 
ven, la  viuda  y  la  huérfana,  el  náufrago  marinero 
y  el  desgraciado  presidiario,  todos  han  recibido 
de  la  generosa  mant»  de  U.  servicios  positivos? 
Los  primeros  han  encontrado  en  U.  un  préstamo 
oportuno  y  sin  interés  conque  salir  de  sus  ahogos 
y  aumentar  sus  especulaciones;  los  segundos  un 
socorro  suficiente  no  solo  para  remediar  sus  nece- 
sidades sino  para  mejorar  su  situación;  pues  lo  re- 
petimos todos,  todos  hemos  sido  protegidos  por 
V.  E.  S¡  ponemos  un  paralelo  y  juzgamos  impar- 
cialmente  lo  cjue  era  1  urbaco  cuando  por  prime- 
ra vez  vino  V.  E.  á  este  lugar,  y  lo  que  es  hoy, 
pe  notará:  que  su  población  se  encuentra  duplica- 
da. Entonces  en  el  centro  del  pueblo  no  se  veian 
sino  miserables  chozas  y  solares  desiertos,  y  hoy 
apareeon  casas  cómodas  en  mejora  cada  dia.  La 
iglesia  nuestra  parroquia  en  completa  ruina,  hoy 
la  vemos  reedificada  con  sus  altares  completos  y 
adornados:  faltaban  ornamentos  y  V.  E.  cubrió 
también  esta  necesidad.  El  curato  fue  reedificado 
igualmente.  No  habia  cementerio,  y  V.  E.  lo  cos- 
teó uno  con  su  recinto  de  material.  No  habia  otra 
industria  que  pequeñas  plantaciones  de  caña  mal 
aperadas  y  a'gunas  sementeras  de  poca  valia 
cuando  hoy  pasan  de  cincuenta  trapiches  con  to- 
dos sus  complementos;  no  se  conocia  el  cultivo 
del  tabaco,  ni  las  crias  de  ganados  y  hoy  son  mu» 
chas  las  familias  que  viven  de   este  ramo  lucrati- 
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vo,  todos  protegidos  por  la  mano  protectora  de  • 
V.  E.  Porque  si  es  verdad  que  hay  algunas  ecsep- 
ciones  que  no  hayan  recibido  directamente  su 
protección,  también  lo  es  que  estos  son  partíci- 
pes del  común  provecho.  7'odos  estos  grandiosos 
servicios  nos  imponen  un  deber  mas  sagrado,  es 
el  ser  agradecidos.  Por  tanto,  Ecsmo.  señor,  y  au- 
torizados por  la  promesa  que  U.  nos  hizo  y  hemos 
-referido,  le  rogamos  encarecidamente  desista  de 
su  proyectado  viaje;  porque  lo  repetimos  de  bue- 
na fe:  que  deseamos  permanezca  V.  E.  en  este 
lugar,  pues  también  nos  ayuda  con  sus  sabios  y 
respetebles  consejos  que  con  frecuencia  nos  da  y 
que  no  tenemos  rubor  en  declarar:  que  V.  E.  nos 
ha  inculcado  la  adhesión  al  trabajo  dándonos  el 
ejemplo,  pues  siempre  lo  hemos  visto  con  una 
constancia  sin  igual,  aplicado  á  la  noble  profesión 
de  cultivar  la  tierra;  no  por  la  utilidad  qne  ha  re- 
portado V.  E.  sino  por  dar  ocupación  á  centena- 
res de  proletarios  que  vagaban  por  estos  alrede- 
dores, hundidos  en  la  miseria  por  no  tener  en  que 
ocuparse;  y  de  estos  hay  muchos  que  con  sus 
eccnomias  son  propietarios.  Reunidos  todos  es" 
tos  hechos  queda  completamente  demostrado  que 
en  el  corazón  de  V.  E.  se  encuentra  todo  lo  gran- 
de, todo  lo  bello,  todo  lo  sublime  y  todo  lo  he- 
roico. Si  V.  E.  otra  vez  por  cumplir  un  deber  pa- 
triótico, si  los  recuerdos  de  una  idolatrada  Patria 
lo  colocan  y  lo  forzan  á  llevar  á  cabo  su  ausencia, 
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entonces  no  nos  queda  otro  recurso  que  correr 
al  templo  y  de  rodillas  ante  los  altares,  unidos  á 
nuestros  hijos  y  hermanos,  pedirle  a!  Dios  Omni- 
potente creador  y  velador  de  los  destinos  huma- 
nos para  que  proteja  á  V.  E.  en  su  marcha  y  ve- 
le por  los  Turbaqueros.  en  cuyos  corazones  que- 
da. Pero  si  afortunadamente  V.  E.  oye  nuestra 
súplica  y  desiste  del  viaje  que  nos  entristece,  en- 
tonces imitando  al  grande  Scipion,  iremos  á  nues- 
tra iglesia  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  el  bien 
que  se  digna  concedernos. — Turbaco  Febrero  lO 
de  185.8. — Alcalde,  Manuel  Tejada. — Ciprian  Ju- 
lio.— Pedro  E.  Miramon. — ^José  M,"*  Esquaique. — 
José  M.^  \^ives. — Dámaso  Villarreal. — A  ruego  de 
los  ciudadanos  Felipe  Borja,  José  A.  Peternino, 
Lucas  Atencio  y  Manuel  I .  Miranda.  José  M.*  Vi- 
ves.— Miguel  A  Fuello. — Pedro  P.  del  Rio  — Va- 
lentin  Dorio. — Pedro  Devós. — Ciríaco  Montero. 
— Enrique  Buendia. — A  ruego  del  ciudadano  An- 
tonio Acuña,  José  M.^  \"ives.  —  Luis  Ramos. — Ma- 
nuel Alcalá. — Plácido  Hernández. — ^José  Anaya. 
— Juan  [Slaria  Sarabia. — José  María  Martinez. — 
Tomas  Muñoz. — Salvador  Vives  León.— Domin- 
go P.  de  Recuero. — A  ruego  de  José  Cardona, 
Aniceto  Domínguez  y  Venancio  Hurtado,  José 
M.*  Vives. — Hor  mi  señor  padre  y  por  mi,  Pedro 
Tapia. — ^Julián  J.  Figueroa. — Gregorio  J.  Diaz  [cu 
ra  párroco]. —  Dionisio  Arnedo. — ^Por  mis  legiti- 
mes hermanos  Francisco,  Gregorio  y  Maximiano» 
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Dionisio  Arnedo. — Baltasar  Arnedo. —  Ramón- 
Santoya. — Manuel  M.^  Torres. — José  Fuello. — 
Manu-1  Villarreal. — Victor  Flores. — Pedro  Lu- 
ques. — A  ruego  de  Ignacio  Acosta.  Manuel  \'illa- 
rreal. — Pedro  Quintana. — Mariano  Ramos.— .San- 
tiago González — Matias  Villanuexa. — Francisco 
Ramos. —  .A  ruego  de  Juan  Hurtado.  Pedro  Cal- 
vo.— Lucas  Pájaro. — A  ruego  de  Manuel  Martí- 
nez. J,  Pedro  Devos. — Félix  Cortacero. — Ezequiel 
Acuña. — Agustin  Mariñon. — Pablo  Fuello. — Juan 
Portalatino  Cevallos. — José  Aniceto  Tejedor. — 
Juan  Bautista. — Federico  Fuello. — Miguel  Ramos. 
— José  M.  del  Rio,  — José  J.  Velasquez.' — Manuel 
Alvarez. — Julián  Torres. — A  ruego  de  Luis  Fue- 
llo, ].  Pedro  Devos.  íosé  Andrés  Torres. 
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CAPITULO    XVIII 

REVOLUCIÓN   EN    NUEV\   r.!' AÑADA. —  PRiiyECTO   DE  IM- 
PERIO EN    MÉXICO. INTERVENCIÓN    EUROPEA. 

REGENCIA. LOS  FRANCESES   ME  ESPULSAN  DE  LA 

PATRIA. QUEJA     AL     EMPERADOR     NAPOLEÓN. 

SU  RESPUESTA. 

La  revolución  en  Nueva  Granada  apareció 
como  estaba  anunciada,  acaudillada  por  el  Gene- 
ral don  Tomas  C.  de  Mosquera:  ella  fue  dilatada 
y  sangrienta.  En  espera  de  su  conclusión  y  del 
restablecimiento  del  orden  pasé  en  San  Tomas 
mas  de  cinco  años. 

En  tal  espectativa  comenzaron  los  anuncios 
de  una  intervención  europea  en  México  para  res- 
tablecer el  Imperio:  señalábase  de  Emperador  al 
Archiduque  de  Austria.  Maximiliano  Hapsburgo, 
bajo  la  protección  de  Francia.  Inglaterra  y  Espa- 
ña, todo  en  conformidad  con  la  solicitud  de  la 
Agencia  mexicana.  La  novedad  ocupó  toda  mi 
atención  y  ecsitó  mi  curiosidad  vivamente;  y  tan- 
to, que  en  principios  de  Febrero  de  1864  em- 
prendí viaje  para  ^México. 
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Al  anclar  en  el  puerto  de  Veracruz  el  paque- 
te ingles  donde  navegaba,  un  Coronel  francés,  ti- 
tulándose gobernador  de  la  plaza,  se  presentó  en 
cubierta;  seguíanlo  un  ayudante  y  su  secretario. 
De  la  entrevista  que  tuvimos  resultó  el  diálogo 
siguiente:  ¡General!  (¿tendréis  la  bondad  de  ha- 
cerme conocer  la  mira  de  vuestro  viaje  á  este 
pais? 

No  hay  inconveniente,  regreso  á  mi  patria 
en  uso  del  derecho  que  el  hombre  tiene  para  vi- 
vir donde  nace. 

Bien,  pero  es  necesario  mostrar  adhesión  al 
imperio  y  al  Emperador. 

¿De  que  imperio  y  Emperador  se  trata: 

¡Como!  ¿Ignoráis  que  el  Archiduque  Maximi- 
liano ha  sido  llamado  y  reconocido  Emperador 
por  los  mexicanos  y  que  tres  grandes  potencias 
lo  sostendran? 

Algo  he  oido  y  ya  en  al  pais  quedaré  mejor 

impuesto Ahora    me   preocupa  la  situación 

de  mi  esposa  ecsesivamente  mareada  y  quiero 
desembarcar  pronto.  En  cuanto  á  mi  manejo 
puedo  asegurar  que  acataré  siempre  la  voluntad 
de  mi  nación  y  las  leyes  que  dictare. 

Pues  bien,  asentad  vuestro  nombre  en  este 
libro,  que  su  secretario  presentaba.   Firmé. 

Los  periódicos  de  la  capital  anunciaron  mi 
regreso  al  pais  con  el  agregado:  ha  reconocido  la 
intervención  y  el  imperio. 
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Había  una  regencia  establecida,  el  gobierno 
•que  todos  reconocían;  y  como  el  deber  me  ecsi- 
gia,  á  él  me  dirigí,  participándole  mi  llegada.  El 
General  Bazaine,  General  en  jefe  del  ejército  fran- 
cés, se  molestó,  porque  á  él  no  hize  igual  cum- 
plimiento, y  abusando  de  la  fuerza  dispuso  espul- 
sarme. Una  fragata  de  vapor  francés  me  condu- 
jo á  la  Haban?. 

Dos  meses  estuve  en  acecho  de  las  ocurren- 
cias de  México  y  fui  sabiendo  la  disolución  de  la 
triple  alianza,  el  reembarco  del  ejército  español, 
y  la  espléndida  recepción  en  la  Capital  al  Archi- 
duque Maximiliano  reconocido  Emperador  en  to- 
do el  país:  la  República  convertida  en  Imperio 
bajo  la  protección  de  la  Francia. 

El  procedimiento  irregular,  escandaloso  del 
Mariscal  francés  relativo  á  mi  persona,  púselo  en 
conocimiento  de  su  gobierno,  pidiendo  la  satisfac- 
ción correspondiente  de  tamaña,  violencia.  El 
Emperador  Napoleón  tuvo  la  atención  de  hacer- 
me saber  por  medio  de  una  esquela  particular,  su 
disgusto  por  la  falta  á  mi  persona  del  Mariscal 
Bazaine;  y  en  cuanto  á  mi  solicitud  la  pasaba  ai 
Emperador  mexicano  para  la  providencia  que 
juzgara  conveniente.  De  mi  demanda  no  volvi  á 
saber. 

Al  Archiduque  Maximiliano,  titulado  Empe- 
rador mexicano,  no  le  merecí  ni  el  cumplimiento 
•de  invitarme  á  regresar  al  suelo   natal.  Mis   ami- 
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gos  me  escribían:  «no  inspira  U.  confianza  á  los 
imperialistas;  recuerdan  que  U.  derribó  el  trono 
•de  Iturbide  y  proclamó  la  República.»  Convenci- 
do de  que  no  seria  llamado  á  la  patria,  regresé  á 
San  Tomas. 
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CAPITULO  XIX 

EL  EMPERADOR  MEXICANO  EN  DESACUERDO  CON  EL- 
MARISCAL  FRANCÉS.  —  CRUELDADES  DE  LOS  FRAN- 
CESES.—  EL  MINISTRO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 
SEWARD. MAZUERA. 

Las  primeras  noticias  de  México  favorecían 
al  Imperio,  decían:  «El  pais  entero  reconoce  y 
obedece  al  Emperador:  hay  dinero  y  animación 
^laximiliano  anda  visitando  las  poblaciones  del 
Interior,  en  todas  partes  recibe  ovaciones  entu- 
siastas   »   Las  posteriores  iban   cambiando 

en  el  orden  siguiente:  «El  Emperador  y  el  Gene- 
ral Bazaine  aparecen  en  desacuerdo:  los  franceses^ 
desplegan  un  carácter  duro;  las  comisiones  mili- 
tares fusilan  mexicanos  en  abundancia;  les  parece 
que  están  en  Argel:  las  cosas  cambian,  el  disgus- 
to se  generaliza  y  todo  anuncia  una  tormenta.» 
Las  últimas  eran  desesperantes:  «La  situación  va 
haciéndose  intolerable  por  momentos:  para  cam- 
biarla bastaria  la  presencia  de  un  caudillo  acredi- 
tado, capaz  de  impulsar  y  dirigir  un  movimiento 
contra  estos  franceses,  etc. 
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En  el  descontento  del  pueblo  mexicano  con 
los  franceses  no  cabia  duda;  y  para  hacer  conocer 
que  confrontaba  con  él  y  darle  ayuda,  esribi  y 
publiquií  la  alocución  de  8  de  Julio  de  1865,  la 
que  llenó  su  objeto  en  los  lugares  que  fue  cono- 
cida: la  revolución  comenzó  con  vigor. 

La  prensa  periódica  de  los  Estados  Unidos 
se  esplicaba  fuertemente  contra  la  permanencia 
de  los  franceses  en  México,  y  como  esto  halagaba 
mis  miras,  llegué  á  pensar  que  allí  encontrarla 
seguramente  lo  que  necesitaba  para  lanzarme  á 
acaudillar  el  movimiento  y  conseguir  la  espulsion 
de  los  franceses.  Mi  animación  era  tanta  que  me 
dingi  al  Presidente  de  aquella  República,  pidién- 
dole su  ayuda  directa  ó  indirecta. 

Desesperaba  de  la  contestación:  cuando  un 
vapor  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  ancló  en 
el  puerto  de  San  Tomas,  conduciendo  al  Minis- 
tro de  Estado  Mr.  William  H.  Seward,  quien  de 
la  casa  del  gobernador  pasó  á  la  mia.  La  inespe- 
rada visita  de  este  personaje  púsome  en  deseo  de 
saber  su  objeto;  pero  en  media  hora  de  plática  no 
consegui  una  contestación  esplícita:  palabras  cor- 
tadas en  voz  baja  como  el  que  quiere  hablar  y  se 
detiene;  quiso  saber  ¿qué  fui  á  hacer  á  Veracruz 
con  la  plaza  ocupada  poi  los  franceses?  y  lo  satis- 
fice. Sin  embargo  del  misterioso  manejo  del  di- 
plomático comprendí  sus  intenciones,  estábamos 
acordes  en  la  expulsacion  de  los  franceses,  y  me 
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ofreció  protección.  Al  despedirse  con  mirada 
significativa  y  fuerte  apretón  de  mano  me  dijo: 
¡General  á  México!  Al  siguiente  dia  prepar:íbame 
para  pagar  á  Mr.  Seward  su  visita  cuando  el  va- 
por zarpaba  del  puerto. 

La  intempestiva  y  rápida  aparición  del  Mi- 
nistro de  los  Estados  Unidos  en  San  Tomas,  dio 
que  hacer  á  los  curiosos:  creian  ver  algo  que  se 
combinaba;  y  recordaban  el  ruidoso  convite  que 
me  habia  dado  á  bordo  pocos  dias  antes  el  jefe  de 
una  escuadra  americana. 

Cabe  en  este  lugar  dar  á  conocer  al  neogra- 
nadino  Dario  Mazuera  [monstruo  de  maldad],  au- 
tor de  la  intriga  fraguada  para  llevarme  á  los  Es- 
tados Unidos  y  robarme;  y  como  este  viaje  fue 
para  mi  un  manantial  de  desgracias  que  no 
pueden  estraerse  de  la  relación  que  sigue  es 
de  necesidad  ecsibir  á  ese  hombre  en  su  ori- 
ginalidad. 

Dario  Mazuera  á  la  edad  de  veintiséis  años 
reunia  elegante  figura  y  una  locuacidad  es- 
traordinaria,  que  le  facilitaba  introducirse  en  la 
alta  sociedad:  inquieto  y  audaz  por  carácter  se 
introdujo  en  las  filas  contrarias  al  General  Mos- 
quera en  el  tiempo  de  la  revolución  de  Nueva 
Granada,  donde  se  dio  á  conocer  por  sus  instintos 
de  ferocidad  salvaje.  Huyendo  de  Mosquera  se 
asiló  en  el  Perú.  Desde  Lima  me  escribió  dos 
cartas,  pretendiendo  que  le  enviara  apuntes  que  le 
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proporcioniiran  escribir  mi  historia,  pues  aunque 
no  me  conocía  de  vista  sentia  viva  simpatia  por 
mi  persona.  Estrañé  tanta  confianza,  y  mi  con" 
testación  no  ecsedió  de  lo  que  la  buena  educación 
demandaba.  A  la  caída  del  Presidiante  del  Perú 
por  una  revolución,  Mazuera  emigró  con  un  buen 
botún  que  habia  estafado  á  su  favoreced-^r  faltan- 
do á  la  confianza  y  se  apareció  en  San  Tomas. 

Mazuera  me  visitó  usando  palabras  de  un 
miserable  adulador  y  entonces  tuve  la  desgracia 
de  conocerlo.  Para  captarse  mi  confianza  insistia 
hasta  el  fastidio  de  ocuparse  de  mi  historia,  y  al- 
gunos dias  empleaba  en  hacer  apuntaciones;  pero 
lo  que  ocupaba  su  cabezA  verdaderamente  era  mi 
fortuna  colosal  c]ne  habia  leído  en  varios  periódi- 
cos mexicanos,  y  trataba  de  encontrarlos  medios 
de  esplotarla  á  su  modo  cuidando  de  ocultar  su 
audacia,  y  el  ceño  del  criminal  intercop«ado  en 
su  semblante. 

Una  noche  mostrando  cansancio  dijo:  he  em- 
pleado todo  el  dia  para  alistar  mi  viaje  á  New- 
York,    y   no   he    podido  ver  á  U.  antes:  mañana 

temprano   iré    navegando De    New-  York 

pasaré  á  Washington;  mucho  me  agradaría  em- 
plearme por  allá  en  servicio  de  U.  no  necesito 
ningún  subministro  [y  me  enseñó  su  cartera  con 
billetes  de  banco].  Oportuna  ocasión  me  pareció 
para  dirigir  la  carta  escrita  al  Presidente  de  aque- 
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lia  República,  y    se    la    recomendé    imponiéndolo- 
antes  de  la  importancia  de  su  contenido. 

Desde  Washington  me  escribió  asi:  «he  lle- 
gado felizmente.  El  Presidente  me  admitió  en  su 
presencia  y  puse  en  sus  manos  la  carta  de  U. 
Estos  hombres  economizan  mucho  las  palabras^ 
y  nada  me  dijo  de  contestación.»  En  su  segunda 
carta  decia:  «Me  presenté  al  Ministro  de  Estado 
Mr.  Seward,  como  agente  y  amigo  de  L  .  y  me 
recibió  cortesmente.»  En  la  tercera  se  reducia  á 
decirme:  «que  el  Ministro  de  Estado  se  habia 
ausentado  y  no  habia  vuelto  á  \-erlo.» 

El  viage  de  Mr.  Sewárd  á  San  Tomas  sirvió 
al  perverso  designio  de  ]\Iazuera  completamente. 
Asi  fue  que  en  su  cuarta  carta  se  estendió  á  de- 
cirme. «El  Ministro  de  Estado  regresó,  bien  de 
su  viage:  no  puede  U.  figurarse  cuánto  es  su  con- 
tento por  haber  hablado  con  U.  en  esa,  pues  se 
muestra  muy  su  adicto;  me  ha  dicho  que  puedo 
verlo  cuando  quiera.»  La  última  carta  de  Was. 
hington  contenia  estas  mismas  palabras:  «He  con- 
seguido poseer  la  confianza  del  Ministro:  le  he 
dado  una  comida  y  tuve  la  satisfacción  de  tenerlo 
á  mi  derecha  y  un  senador  influente  á  mi  izquier- 
da. Creo  estar  bien  pronto  en  la  presencia  de  U. 
bien  despachado.» 

Todavia  de  New- York  Mazuera  me  escribió: 
cVoy  ya  en  camino  para  esa,  pero  me  detendré 
en  esta  tres  dias.  Adquiriré  conocimiento   con  el 
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• 

señor  General  Ortega  y  otros  mexicanos  libera- 
les que  están  aqui  huyendo  del  imperio,  y  estoy 
con  el  empeño  de  adherirlos  á  U.;  pues  podran 
ayudarlo  en  su  noble  empresa  contra  los  france- 
ses. Ya  diré  á  U.  á  nuestra  vista.» 

Asi  Mazuera  se  burlaba  de  mi  buena  fe, 
cuando  yo  creia  haber  encontrado  en  ese  mal 
hombre  la  capacidad  que  necesitaba. 

Mazuera  llegó  por  fin  á  San  Tomas  acompa- 
ñado de  Abraham  Baez,  Vicente  Julve  y  Luis  de 
Vidal  y  Rivas,  fue  luego  á  verme:  «General  ve- 
nimos por  U.,  en  New  York  se  le  espera;  á  nues- 
tra presentación  en  el  puerto  los  cañones  del 
fuerte  saludaran  al  ilustre  mexicano,  y  para  no 
detenernos  traigo  el  hermoso  vapor  «Georgia,» 
de  ecselente  andar  que  he  comprado  en  dos  cien- 
toa  cincuenta  mil  pesos  con  piazo  de  dos  meses- 
En  la  bahía  puede  verse.» 

La  compra  del  vapor  y  su  crecido  valor  lla- 
mó mi  atención  y  me  negué  á  aprobarla;  pero 
Mazuera  era  hombre  de  recursos;  imperturbable 
siguió  su  obra.  Me  entregó  una  carta  de  mi  ami- 
go el  distinguido  General  venezolano  don  José  A. 
Baez,  á  quien  habia'  sorprendido  seguramente, 
pues  la  carta  decia:  «Con  mucho  gusto  emitiré 
mi  opinión  respecto  de  la  empresa  que  á  U.  ocu- 
pa, ella  corresponde  á  un  hombre  esclarecido 
patriota;  que  mira  con  celo  justamente  la  domi- 
nación del  suelo    patrio   por  ávidos   estrang  .¡ros 
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• 

que  derraman  la  sangre  de   los   compatriotas  sin- 

misericordia En    este    pais   libre  y  rico,  U» 

conseguirá  recursos;  los  momentos  son  oportunos. 
\enga  Ü.  pues,  y  proporcióneme  el  gusto  de  ver- 
lo. ^:a. 

Al  dia  siguiente  Mazuera  y  sus  compañeros 
de  viaje  concurrieron  á  mi  casa:  acompañábalos 
don  Miguel  Lo/ano.  Cónsul  de  Perú.  El  primero 
presentando  un  papel  con  grande  sello  en  ingflés^ 
y  su  traducción  en  español,  con  tono  g^ave  me 
dijo:  el  honorable  Mr.  William  H.  Seward,  Minis- 
tro  de  Estado  en  \\'^ashington  se  sirvió  confiarme 
este  memorándum  con  el  encargo  de  ponerU»  en 
las  manos  de  U.  como  tengo  el  gusto  de  hacerlo. 
El  señor  don  Miguel  Lozano  que  está  presente.- 
amigo  fiel,  ha  tenido  la  bondad  de  traducirlo  en 
castellano.  Su  contenido  esplica  si  mis  trabajos- 
en  obsequio  del  señor  General  han  sido  fructuo 
sos.  Sentados  todos  pedi  al  traductor  leyera  lo 
que  habia  traducido  y  lo  hizo  en  alta  voz.  «Memo- 
rándum reser\'ado.  En  la  cámara  de  Diputados 
está  aprobado  el  préstamo  de  los  cincuenta  millo- 
nes de  pesos  para  México;  y  en  el  Senado  tendrá 
igual  resultado,  De  esa  suma,  treinta  millones 
podrán  destinarse  para  la  espedicion  del  General 
Santa-Anna.  Su  presencia  por  aqui  se  hace  ya 
necesaria:  será  apoyado.  En  \\'ashington  á  2  de 
Abril  de  1 866.   Seward. > 

Me  aerado  tanto  el  contenido  del  memoran- 
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dum,  que  no  pude  ocultar  mi  contento,  ni  me  de- 
tuve á  ecsaminar  su  autenticidad,  solo  pregunté 
á  Mazuera:  ;el  Ministro  SeM''ard  ha  entregado  á 
U.  el  documento  para  mi?  Si  señor,  él  mismo  en 
la  pieza  de  su  despacho.  Y  como  no  hay  cosa 
mas  fácil  que  engañar  al  hombre  de  buena  fe.  al 
que  no  es  capaz  de  pensar  mal  de  nadie,  cai  en  la 
trampa.  Mi  respuesta  fue  decir  á  todos  los  pre- 
sentes: señores,  supuesto  el  contenido  del  papel 
que  se  ha  leido,  no  hay  mas  que  prepararnos  pa- 
ra marchar. 

Mazuera,  que  sin  pestañear  acechaba  mis 
movimientos,  aprovechó  mi  contento  poniéndo- 
me á  la  firma  pagares  por  el  valor  del  \'apor 
«Georgia.»  pagaderos  á  dos  meses  cumplidos,  y 
los  que  tomó  de  las  manos  de  Raez,  hebreo  hábil 
con  el  sobrenombre  de  Comerciante  de  líew- 
York  ^Y  como  desairarla  al  que  se  habia  hecho 
merecedor  á  toda  consideración.^  Para  salir  del 
conflicto  tuve  que  aceptar  la  responsabilidad  del 
pago  y  firmé  los  dichos  pagarés.  En  seguida  Baez 
desempeñó  su  papel  muy  bien.  Con  semblante 
c(.>mpungido  y  apretándose  las  manos  me  mani- 
festó que  llevaba  el  compromiso  de  entregar  en 
San  lomas  al  Capitán  del  «Georgia.»  cuarenta 
mil  pesos  ó  una  fuerte  multa.  No  tenia  la  suma 
indicada,  pero  inclinado  á  servirlo  se  buscó  bajo- 
mi  crédito  y  responsabilidad. 
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CAPITULO   XX 

1866  ó  1867 

VIAJE  Á  NEW  YORK.. MAZUERA   DESCUBIERTO. LOZA- 
NO  ENVENENADO    Y    SUS   REVELACIONES. ^JULVE. 

Dos  dias  después,  el  dia  6  de  Mayo  de  1 866 
navegaba  en  el  vapor  «Georgia»  para  New  Nork. 
Componían  mi  comitiva  don  Miguel  Lozano  [se- 
cretario], mi  hijo  Ángel,  el  Coronel  don  N.  Alma- 
da,  Mazuera,  Baez,  Julve,  \"idai  y  Rivas  y  !Ma- 
nuel  iMesa  [escribiente].  Al  octavo  dia  desembai- 
camos.  Ninguna  demostración  en  el  fuerte  de  la 
anunciada  por  Mazuera,  lo  cual  comenzó  á  llamar 
mi  atención.  Baez  me  condujo  á  su  casa  de  Eliza- 
beth  Port  para  esplotarme  á  su  contento. 

Mazuera,  Baez  y  Vidal  y  Rivas  pasaron  á 
Washington  á  participar  al  Ministro  mi  llegada 
La  comisión  regresó  sin  ser  recibida.  Vidal  y  Ri- 
vas [hombre  honrado  que  no  estaba  en  el  com- 
plot de  Mazuera],  me  observó:  que  según  él  ad- 
vertía parecíale  todo  una  trama  infame. 
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Entre  los  curiosos  que  me  visitaron  por  co- 
nocerme, concurrió  un  amigo  de  Mr.  Seward,  lla- 
mado Jorge  1.  Trunvooll,  de  buen  personal  y  re- 
:gular  fortuna.  Conociendo  que  por  conducto  de 
este  individuo  podía  ponerme  en  comunicación 
■con  Seward,  le  correspondí  su  visita  y  entré  en 
pláticas  con  él.  Instruido  de  lo  que  me  pasaba, 
me  ofreció  hacer  viaje  á  Washington,  para  tomar 
noticias  é  informarme. 

Mr.  Trunvooll  regresó  de  Washington  y  me 
■dio  este  informe:  E\  Ministro  oyó  con  sorpresa 
cuanto  le  comuniqué.  Protesta  no  haber  visto  ni 
una  sola  vez  á  Dario  Mazuera;  por  consiguiente 
no  ha  podido  prestarle  ninguna  confianza:  que 
ocupado  como  está  con  el  Conde  de  Montholon, 
enviado  estraordinario  del  Emperador  Napoleón 
en  asuntos  pertenecientes  á  México,  no  estaba  en 
su  deber  recibir  los  cumplimientos  del  General 
Santa-Anna,  quien  no  tendrá  ya  que  ocuparse  de 
los  franceses.  Aturdido  quedé  con  el  informe,  no 
cabia  duda  que  Mazuera  me  engañaba  y  que  era 
victima  de  su  perfidia ¿9"^  hacer?  De  pron- 
to pensé  regresar  luego  á  San  Tomas,  mas  des- 
pués recordé  que  estaba  pendiente  de  la  contes- 
tación del  Presidente  Juárez  á  quien  habia  ofreci- 
do mi  espada  sinceramente  para  cooperar  á  liber- 
tar al  pueblo  mexicano  de  sus  opresores  y  resol- 
ví esperarla.  Tomé  posesión  de  una  hermosa  ca- 
^a  amueblada  en  New  York  que  Baez  alquiló  pa- 
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ra  mi  por  cuatro  meses  en  dos  mil  cualrocientos- 
pesos,  alquiler  escandaloso  que  soporte  a  cambio- 
de  alejarme  del  cómplice  de  Mazuera  cuya  vista 
no  podia  soportar.  Trasladados  á  New  York  los 
señores  William  V.'*  de  Gion  me  impusieron 
que  el  vapor  «Georgia»  perteneciente  á  la  casa 
que  representaban  lo  habia  fletado  al  señor  don 
Abraham  Baez  en  diez  mil  pesos  para  conducir  á 
San  Tomas  pasajeros  y  mercancias;  y  que  habien- 
do el  individuo  solicitado  comprarlo  facultaron  al 
capitán  para  vendérselo  si  entregaba  en  oro 
ochenta  mil  pesos  al  contado:  que  al  regreso  de 
San  Tomas  Baez  les  entregó  esta  cantidad  en  pa- 
gares con  mi  firma  responsable;  pero  ellos  le  pu- 
sieron por  condición:  que  el  buque  no  seria  en- 
tregado hasta  que  la  cantidad  fuera  pagada  en 
moneda  de  oro.  Esplicacion  tan  esplicita  daba  á 
conocer  á  Baez,  y  no  dejaba  duda  alguna  de  su 
complicidad  con  Mazuera. 

Juárez  aprovechó  la  ocasión  de  satisfacer  su 
encono,  infiriéndome  un  grosero  desaire,  en  su 
contestación  á  mi  acomedido  ofrecimiento;  con- 
testación autorizada  por  su  Ministro  de  Relacio- 
nes don  Sebastian  Lerdo  de  lejada;  la  que  por 
su  contenido  parecia  mas  bien  un  libelo  infama' 
torio,  que  la  comunicación  oficial  de  un  gobierna 
que  conoce  la  dignidad  y  se  respeta  á  si  mismo; 
No  obstante  conocer  la  mala  voluntad  de  Juárez, 
estrañé  tan  ruda  contestación  dada  en  momentos^ 


147 

de  íifiiccion    para    la    patria    y    cuando  á  él  todos 
le  voltearon  la  espalda. 

Otro  acontecimiento  se  presentó  á  aumen- 
tar mis  disgustos:  la  intempi-stiva  muerte  de  mi 
secretario  don  Miguel  Lozano  en  momentos  que 
me  hacia  tanta  taita.  Preguntándole  por  el  origen 
de  su  enfermedad  produjo  esta  respuesta:  «Ayer 
almorzando  con  Mazuera  y  Julve  convidado  por 
el  primero,  sentí  un  esiraiño  dolor  en  el  vientre; 
continuándome  lomé  un  carruaje  y  me  vine.  Me 
pareció  envenenamiento  y  suplicjué  al  Coronel 
Almada  me  suministrara  en  pequeñas  dosis  el 
contraveneno  que  á  precaución  cargo  hace  algu- 
nos años,  mas  ningún  efecto  ha  producido;  quiza 

lo  he   tomado  tarde me  siento  grave » 

Muy  temprano  al  dia  siguiente,  volvi  á  verlo  y  lo 
encontré  agitado:  habia  pasado  mala  noche.  Al 
verme  hizo  un  esfuerzo  para  decirme:  ¡mi  querido 
General    me   muero!  ....  me    envenenaron  en  el 

almuerzo temian  que  hablara  y  me  quitaron 

de  enmedio cuidese   ü lahl  mi  familia, 

mi  desgraciada  familia  queda  en  San  Tomas  sin 
amparo,  la  recomiendo  á  su  conocida  generosi- 
dad  no  pudo  seguir;  el  estertor  de  la  muerte 

le  impidió  la  palabra,  no  hizo  mas  re\  elaciones; 
pero  ninguna  duda  quedó  de  la  culpabilidad  de 
Mazuera.  Lozano  conocía  el  documento  falsifica- 
do con  la  firma  del  Ministro  Seward,  y  su  decla- 
ración perdia  á  Mazuera  indudablemente. 
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Mieatras  tantas  cosas  desagradables  pasa- 
ban, el  plazo  de  los  pagares  firmados  en  San  To- 
mas se  acercaba.  Escaso  de  dinero,  sin  conocer 
el  idioma  y  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  mi 
confusión  se  aumentaba.  Recoger,  nulificar  los 
dichos  pagares,  me  parecia  lo  mas  urgente  para 
libertarme  de  serios  compromisos,  y  con  esta  mi- 
ra me  valí  de  Julve,  puos  á  Mazuera  no  lo  veia 
desde  su  regreso  de  Washington:  temia  segura- 
mente á  mis  recovencion^s.  Julve  pudo  sacarle  los 
ciento  sesenta  mil  pesos  de  pagares  que  conser- 
vaba en  su  poder  para  negociarles;  pero  á  costa 
de  cuatro  mil  pesos  en  oro,  y  la  promesa  de  no 
reclamar  los  cuarenta  mil  que  Baez  recibió  en 
San  Tomas.  Los  ochenta  mil  restantes  estaban 
en  poder  de  William  V.^  de  Guión,  por  la  entre- 
ga que  Baez  les  hizo,  y  no  obstante  estar  impues- 
tos de  lo  ocurrido  se  atrevieron  estos  hombres  á 
peJii  por  la  devolución  veinticinco  mil  pesos  en 
papel,  abusando  de  mi  apurada  situación,  á  cuya 
codicia  tuve  que  satisfacer,  considerando  que  me 
seria  mas  costoso  ocurrir  á  la  via  judicial  y  que 
pondría  mi  nombre  en  tela  de  juicio;  entregué 
pues  mi  pagaré  por  valor  de  veinticinco  mil  pe- 
sos en  papel,  y  entretanto  era  satisfecho  dejé  en 
depósito  mi  cajita  de  alhajas  que  encerraba  en  va- 
lores mas  de  treint  i  mil  pesos  en  oro,  alhajas  que 
aun  permanecen  en  poder  de  aquellos  avaros  sin 
conciencia,  porque   mi  situación   desgraciada  no 
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ene  ha  permitido  cubrir  el  dicho  pagaré.  1  a n tos 
asi  fueron  mis  sacrificios  por  libertar  mi  nombre 
de  los  compromisos  en  que  lo  colocaron  las  arte- 
rias de  Mazuera  y  Baez:  estos  modernos  Robert, 
Macario  y  Beltran. 
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CAPITULO  XXI 


BAKZ   V    VI\/,UIi;R\    INTENIAN   OTROS    KOBOS. 

En  la  navegación,  Baez,  para  inspirarme  con- 
fianza, me  comunicó  que  pert(^necia  ai  comercio 
de  New  York,  y  que  en  Elizaheth  Porr  poseía  her- 
mosa casa  donde  queria  que  yo  posara,  {)ues  le 
seria  satisfactorio  que  la  habitara  por  algunos 
dias. 

Ofrecimiento  tan  espresivo  lo  crei  sincero  y 
acepté  el  alojamiento. 

Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  á  Eliza- 
beth  Fort  cuando  Hae?  aun  me  inspiraba  con- 
fianza, le  entregué  diez  mil  pesos  en  oro  para  que 
me  los  cambiara  por  papel  y  poder  asi  aprove- 
char el  beneficio  que  el  papel  produce  en  los  gas- 
tos menores,  pero  la  vista  del  oro  le  preocupó 
tanto,  que  quitándose  la  careta  se  apropió  toda 
la  suma.  Para  cubrir  el  robo  parecióle  suficiente 
disculpa  alegar  que  gastaba  en    la   mesa  que   me 

ponia  cien    pesos   diarios Confieso   (|ue   en 

aquel  momento  me  ruboricé  de  haber  vivido  bajo 
un  techo  con  un  judio  semejante,  hín  final  resul- 
tado consentí  por  ecseso  de  delicadeza,  en  que  se 
«quedara  con  cinco  mil  pesos  en   papel,  cantidad 
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demasiadamente  suficiente  á  compensar  los  gas- 
tos de  tres  semanas  de  su  ofrecido  hospedaje. 

He  ospresado  que  Mazuera  no  me  veia  y  que 
atribuía  esa  falta  á  temor  ó  vergüenza;  mas  en  es- 
te me  equivocaba  completamente.  El  acechaba 
cuidadoso  mis  acciones,  y  notando  que  no  se  le 
perseguía  continuó  con  mas  brio  en  la  tarea  de 
robarme  cuanto  pudiera.  Audaz  y  fecundo  en  mal- 
dades, inventó  la  compra  de  fusiles  por  mi  cuen- 
ta en  cantidad  de  cien  mil  pesos,  cuya  intentona 
llegó  á  formalizarse  al  grado  que  se  intimara  de 
pago,  por  una  casa  de  comercio  confabulada  con 
el  atrevido  autor  de  esa  deuda.  Acometido  asi, 
fue  indispensable  tomar  la  ofensiva.  Otorgué  po- 
der al  abogado  Dely,  para  que  ocurriera  á  un  Tri- 
bunal de  Justicia  y  en  mi  defensa  promoviera 
cuanto  á  mi  razón  y  derecho  hubiera  lugar.  Ma- 
zuera viéndose  acusado  criminalmente  y  en  pri- 
sión se  intimidó  estraordinariamente  y  confesó: 
que  no  ecsistia  tal  compra  de  lusiles  y  que  todo 
habia  sido  una  broma.  Los  procedimientos  cesa- 
ron y  Mazuera  quedó  en  libertad,  ecshibiendo 
los  papeles  de  que  se  valió  para  aparecer  mi  agen- 
te confidencial.  En  la  cesación  de  los  procedi- 
mientos convine,  porque  el  Abogado  Dely  cobra- 
ba por  sus  honorarios  la  enorme  suma  de  treinta 
mil  pesos  en  oro. 

Pero  Mazuera  que  se  habia  burlado  de  la  jus- 
ticia de  los  hombres,  no  se  burló  [como  no  se  bur- 
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la  nadie]  de  la  Justicia  Divina:  él  tuvo  la  temp'á- 
na  del  gran  criminal.  En  el  mes  de  Febrero  ie 
(869,  su  fatal  destino  lo  llevó  á  la  ciudad  de  Ma- 
rida de  Yucatán  donde  mezclado  ó  no  en  una  cons- 
piración armada,  resultó  fusilado  entre  los  que 
sufrieron  esa  pena:  Cual  fue  su  vida^  fue  su 
muerte. 
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CAPIIULO    XXII 

CONSECUENCIAS     DE     MI     DETENCIÓN     EN   LOS    ESTADOS 
UNIDOS. EL    MINISTRO   SEWARD. 

En  New  York  me  sorprendió  el  invierno  y 
desgraciadamente  decidí  pasarlo  en  Itaten  Island 
cediendo  á  falaces  invitaciones  de  un  húngaro  que 
favorecí  en  México  pródigamente  y  juzgábalo 
agradecido. 

Estampar  en  el  papel  ocurrencias  de  esa 
temporada  con  mi  patrón  y  otros  hombres  de  in- 
dustria abundantes  en  la  gran  República,  seria  lo 
mismo  que  escribir  una  novela  enfadosa  que  au- 
mentarla la  difusión;  baste  decir  que  me  engaña- 
ron y  robaron  á  su  contento  hasta  dejarme  sin 
un  cubierto  para  comer jah!  viaje  fu- 
nestísimo que  me  arruinó  y  que  no  puedo  recor- 
dar sin  amargura:  perjuicio  enorme  que  me  cau- 
só la  visita  del  Ministro  Seward  en  San  Tomas;, 
pues  sin  esta  visita  Mazuera  no  consigue  sorpren- 
derme con  el  memorándum  falsificado,  lo  habría 
ecsaminado  detenidamente  v  lo  habría  desechar- 
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•do,  ó  no  se  atreve  á  inventarlo;  por  consiguiente 
no  tiene  lugar  el  fatal  viaje  á  New  York  que  iba 
á  costarme  hasta  la  vida  enmedio  de  los  vejáme- 
nes que  mi  persona  sufrió  según  se  verá  en  el 
relato  que  sigue. 
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CAPITULO  xxin 

SALGO  DE  NtW  YOKK. EN  EL  PUERTO  ÜE  VERACRUZ 

EL  COMANDANTE  DEI.  VAPOR  DE  GUERRA  «EL  TA- 
CONI»  \ÍE  SACA  DEL  «VIRGINLA»  Y  ME  CONDUCE 

AL  SUYO  POR  LA  KUKRZA. EL  VAPOR  «VIRGINIA» 

ANCLADO  EN  EL  FUER  lO  DE  SISAL  ES  ASALTADO 
POR  DOS  LANCHAS. —  MI  CAUTIVERIO. 

El  6  de"  Mayo  de  1867  salí  de  New  York 
acompañado  de  don  Luis  de  Vidal  y  Rivas  con 
destino  á  la  Habana  y  San  Tomas  en  el  vapor 
cVirginia,»  de  la  carrera  de  Veracru/,  la  Habana 
■y  Sisal.  A  los  seis  dias  el  vapor  arribó  á  Vera- 
cruz,  donde  se  detuvo  descargando  harina. 

Los  amigos  y  conocidos  me  visitaron  á  bor- 
do; ellos  me  imo.isieron  de  la  situación  del  pais. 
La  pla/a  la  asedi.iba  una  fuerza  que  mandaba  el  jo- 
ven Cieneral  Benavidez:  su  guarnición  constaba 
de  dos  mil  hombres  nacionales  y  extranjeros  fie- 
les al  Emperador  Macsimiliano.  Este  habia  sido 
traicionado  en  Querétaro  y  entregado  á  los  repu- 
blicanos. La  capital  continuaba  imprevista  (?)  soste- 
nida por  una  guarnición  de  seis  mil  hombres  á  las 
órdenes  del  General  Tabera. 

Mis  primeras  visitas  que   á  bordo  recibi  fue- 
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ron:  El  Comisario  Imperial  don  Domingo  Bureatt 
y  el  Comandante  de  la  plaza  don  Antonio  Taboa- 
da.  Me  pareció  que  vacilaban  respecto  del  partido 
que  tomarian  en  las  circunstancias  que  atravesa- 
ban, y  les  aconsejé  proclamaran  la  República,  evi- 
tando asi  una  capitulación  humillante;  á  la  vez  les 
ofrecí  asistir  á  solemnizar  el  acto,  pues  no  dejaría 
de  tener  importancia  la  presencia  del  que  procla- 
mó ó  fundó  la  República  en  tí-o  mismo  lugar  hacia 
cuarenta  y  cinco  años.  Agradándoles  el  consejo 
ofrecieron  inculcar  la  opinión  de  la  guarnición  y 
comunicarme  el  resultado. 

Un  dia  pasé  en  la  fortaleza  de  Ulua  con  su 
Corpandante  el  General  Pérez  Gómez,  que  me  ob- 
sequió con  una  comida  para  mostrarme  su  adhe- 
sión por  las  distinciones  que  le  dispensé  en  México. 
Esta  demostración  amigable  y  algunos  vivas  de  la 
guarnición  al  verme,  alarmó  á  los  visionarios  y 
aun  dijeron  que  me  habia  alzado  con  la  fortaleza. 
Bureau  y  Taboada  me  comunicaron  no  haber  da- 
do la  conferencia  resultado  alguno  por  la  diver- 
gencia de  opiniones pero  en  un  momento  que 

Bureau  se  entretuvo  hablando  con  otro,  Taboada 
me  dijo:  Bureau  está  rico,  solo  piensa  en  salvarse, 
quiere  entregar  la  plaza  sin  condición;  es  indispen- 
sable que  U.   baje   á    tierra,   la  presencia  de  U.  y 

la  autoridad  que  ejerce  lo  impedirán empeñé 

mi  palabra  de  estar  en  tierní  á  las  cinco  de  la  tar- 
de é  influir  en  la  proclamación  de  la  República. 


Kl  Archiduque  Maximiliano  en  su  prisión  de 
Ouerétaro,  y  el  buen  nombre  de  México  compro- 
metido ocupáronme  algunos  ratos.  El  joven  Prin- 
cipe halagado  y  conducido  por  una  respetable  co- 
misión de  mexicanos  fue  recibido  en  México  con 
vivas  demostraciones  de  contento;  funcionó  de 
Emperador  algún  tiempo  sin  contradicción  por 
sus  buenas  acciones  y  cualidades  que  lo  distinguen; 
tuvo  muchos  adictos  que  sirvieron  al  imperio  coii 
lealtad.  Confiando  en  la  hidalguia  de  los  mexica- 
nos, en  sus  reiteradas  protestas  de  adhesión  y  ani- 
mado por  el  pundonor,  negóse  á  retirarse  con  los 
franceses:  quiso  ser  consecuente  con  sus  compro- 
misos, Y  después  que  el  mundo  ha  presenciado  to- 
do esto,  no  ha  de  ser  posible  que  se  atente  con- 
tra su  villa.  Tales  eran  las  reflecsiones  que  á  mis 
solas  hacia.  En  honor  de  la  patria  habria  empleado 
mis  ruegos  de  muy  buena  gana  para  que  á  ese 
Principe  se  le  dejara  regresar  tranquilo  á  su  casa 
de  Miramar  al  lado  de  su  virtuosa  esposa;  pero 
mis  ruegos  para  Benito  Juárez  iqué  valor  podian 

tener.''  Mas  bien  le  habrian  perjudicado AI  fin 

el  arbitro  de  la  vida  del  infortunado  Principe  sa- 
ció en  él  su  ferocidad,  sin  permitir  siquiera  que 
sus  defensores  completaran  su  defensa:  quería  san- 
gre y  bastante  derramó  en  los  patíbulos  en  esos 
nefandos  dias. 

Esperaba  en  la  popa  del  «Virginia»  la  hora 
de  bajar  á  tierra  en  cumplimiento  de  mi  palabra, 
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al  presentarse  Á  bordo  un  mililar  de  alia  estatura 
y  mal  semblante  preguntando  por  el  General 
SantaAnna.  El  Capitán  del  vapor  lo  llevó  á  mi 
presencia  y  equivocándolo  en  una  de  tantas  visi 
tas  que  me  importunaban  me  puse  en  pie  y  le 
ofrecí  el  asiento. 

No  me  siento  contestó  ásperamt-nte,  vengo 
á  llevar  á  V.  á  mi  buque:  soy  el  Comandante  del 
vapor  de  guerra  <íVA  1  aconi»  de  los  Kstados  L'ni- 
dos.  Conocí  1  uego  que  me  las  habia  con  un  ene- 
migo, y  sorprendido  esclamé; 

¡Oh  Dios!  otra  vez  á  los  Estados  Unidos  ha- 
ciendo la  guerra  ú  México!  ;Viene  U.  á  sorpren- 
derme para  declararme  prisionero  de  guerra?  No 
puedo  defenderme,  estoy  sin  soldados;  mas  espe- 
ro que  no  se  abusará  de  la  fuerza  con  el  débil. 
El  Comandante  replicó: 

No  me  detendré  en  esplicaciones,  si  U.  no 
va  de  grado  irá  por  fuerza. 

Un  buen  alemán  [pasajero]  que  á  bordo  me 
servia  de  intérprete  vio  á  cuatro  marineros  de 
«El  Taconi»  dirigiéndose  á  donde  yo  me  encon- 
traba, y  se  anticipó  á  decirme:  ¡General!  es  pre- 
ciso evitar  el  ultraje  de  su  persona;  sírvase  U. 
darme  su  brazo  y  trasladémonos  al  falucho  de  es- 
te americano,  en  quien  observo  malas  intencio- 
nes. Comprendí  la  razón  que  tenia  y  acepté  su 
consejo.  El  vapor  €  Taconi»  estaba  anclado  en  la 
isla  de  Sacrificios,  y  llegamos   á   él  sin   articular 
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palabra.   Kl  Comandante   me  condujo  á  su  cáma- 
ra y  me  dijo:  Hay  tiene  V.  esa  cama  para  descan^- 
sar  [señalándome  su   cama|:  estos  mozos  [dos  jó- 
venes j    proveerán    á    L  .   de    cuanto   le  sea   nece- 
sario. 

Ciracias  Comandante,  nada  necesito:  saber 
pretendo  si  soy  un  prisionero  de  guerra,  ó  por 
que  me  trata  de  esta  manera? 

La  persona  de  U.  no  estaba  bien  en  la  plaza 
de  Veracruz;  su  vida  estaba  en  peligro. 

Y  U.  con  que  derecho  interviene  en  asuntos 
peculiares  á  la  familia  mexicana? 

El  Comandante  se  levantó  del  asiento,  salu- 
dó con  su  gorro  y  dio  las  buenas  noches.  A  dos 
pasos  retrocede,  se  acerca  y  me  dice:  he  sido  ad- 
mirador del  General  Santa-Anna y  me  pla- 
ce haberle  salvado  la  vida y  se  retiró  pre- 
cipitado. El  dicho  alemán  que  aun  estaba  pre- 
sente nos  interpretó. 

Los  dos  criados  pusieron  de  comer,  y  me 
ofrecieron  agua  con  nieve:  nada  tomé.  La  noche 
la  pasé  sin  dormir  en  un  sillón:  las  últimas  pala- 
bras del  Comandante  me  causaron  una  sensación 
profunda  ¡como!  ¿'quien  atentaba  contra  mi  vida- 
en  Veracruz? 

A  las  siete  de  la  mañana  un  oficial  me  anun- 
ció: que  el  vapor  «Virginia»  estaba  al  costado  es- 
perándome, y  que  podia  trasladarme  á  él  cuando- 
gustara.  Al  salir  del  buque,  el  Comandante  estén- 
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dio  su  mano  diciéndome  ¡General  adiosl  estoy 
contento  de  haber  salvado  su  vida. 

El  «Virginia»  á  los  tres  días  se  encontraba 
anclado  á  la  vista  del  puerto  de  Sisal  fuera  de  sus 
aguas:  tenia  que  recibir  carga  y  pasajeros  para  la 
Habana,  y  se  detuvo  tres  dias. 

Al  saber  que  en  la  ciudad  de  Mérida,  á  diez 
leguas  de  Sisal,  los  republicanos  y  los  imperialis- 
tas se  batian  desesperadamente,  un  sentimientode 
humanidad  me  movió  á  ofrecer  á  los  dos  jefes  con- 
tendientes mi  mediación  para  un  acomodamiento 
que  econom'zara  la  sangre  de  hermanos.  Acaudi- 
llaba á  los  republicanos  Zepeda  Peraza,  enemigo 
mió  desde  que  en  tiempo  de  mi  gobierno  las  auto- 
ridades locales  lo  persiguieron  por  revoltoso,  y 
aunque  ni  noticia  tuve  de  esos  procedimientos,  él 
creyó  que  emanaban  de  mi  mandato. 

Proporcionándosele  hacerme  mal,  no  desa- 
provechó la  ocasión:  dispuso  que  dos  lanchas  ca- 
ñoneras al  mando  del  Comandante  de  Sisal  asal- 
taran al  vapor  «Virginia»,  me  apresaran  y  con- 
dujeran á  tierra.  El  capitán,  al  ver  violado  su 
pabellón,  protestó  enérgicamente  y  se  opuso  al 
ultraje  de  mi  persona;  mas  nada  contuvo  á  aque- 
llos piratas.  Vidal  y  Rivas  noblemente  se  consti- 
tuyó en  prisionero  para  poder  seguirme.  En  tierra 
el  Comandante  militar  me  alojó  en  su  casa  en  cla- 
se de  prisionero  declarando  francamente,  que  en 
los  procedimientos  acabados  de  ejecutar  no  esta- 
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ha  de  conformidad  con  su  jefe:  me  trató  decente- 
mente y  advertí  en  él  buenos  sentimientos.  A  los 
cuatro  dias  me  embarcaron  en  una  lancha  con  di* 
reccion  á  Campeche;  Vidal  y  Rivas  siguió  en  mi 
compañia. 
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CAPITULO  XXIV 

DESEMBARCO  EN  CAMPECHE. LOS  ENEMIGOS  POLÍTI- 
COS ME  ESCARNECEN. PRISIÓN  EN  LA  FORTALE- 
ZA  DE  ULUA. 

En  Campeche  mis  enemigos  políticos  ¡cuan' 
miserables  se  mostraron!  Al  pisar  el  muelle  rodeá- 
ronme de  soldados  como  á  un  temido  facineroso- 
y  asi  me  llevaron  por  las  calles  principales,  según 
se  hacia  con  los  prisioneros  de  guerra  en  la  edad 
media,  hasta  llegar  á  un  cuartel  donde  me  ence- 
rraron rodeándome  de  centinelas.  El  pueblo  pre- 
senciaba silencioso  el  bárbaro  espectáculo,  abste- 
niéndose con  su  buen  sentido  de  todo  ecseso  á 
que  se  le  empujaba  por  los  mal  intencionados. 

Incomunicado  y  sin  alimentos  dia  y  medio, 
deseaba  saber  lo  que  daba  lugar  á  tanto  maltrato. 
Sabedor  de  mi  situación  un  español,  dueño  de 
una  fonda,  se  acomidió  á  enviarme  de  comer  con 
uno  de  sus  mozos.  De  la  misma  comida  participé 
á  Vidal  y  Rivas  encerrado  en  otro  cuarto. 

Atormentado  asi  dos  meses,  trasladáronme 
á  un  pailebot  armado  para  ser  conducido  á  Vera- 
cruz  á  disposición  de  Juárez.   Cuatro  horas  antes- 
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lui  sorprendido  con  la  vista  de  mi  amada  esposa, 
acompañada  de  sus  dos  hermanos.  Al  encontrar^ 
me  en  tan  infeliz  situación,  su  sensibilidad  se  con- 
movió fuertemente habia  sufrido  mucho  en  ¡a 

navegación  y  necesitaba  tiempo  para  repo 'erse; 
mas  no  fue  posible  conseguir  la  suspensión  de  mí 
embarque  ni  por  dos  horas  y  para  poder  seguir- 
me se  embarcó  como  estaba.  En  la  navegación^ 
mi  esposa  con  lágrimas  en  los  ojos  me  contó:  que 
considerando  indispensable  un  salvo  conducto  pa- 
ra verme  ocurrió  á  Juárez  cuya  vista  la  horrori- 
zó al  oirle  decir:  Señora,  llegará  U.  tarde. 

En  el  puerto  de  \'eracruz  nos  separaron  pa- 
ra trasladarme  á  Ulua,  donde  ios  cerrojos  de  una 
fétida  mazmorra  guardaron  mi  persona,  no  habia 
un  escaño  en  que  sentarse,  y  menos  alimentos. 
Uno  de  mis  cuñados  tuvo  la  previsión  de  llevar- 
me de  Veracruz  dos  sillas,  un  catre  y  una  mesita. 
único  utensilio  que  tuve  á  mi  servicio  en  aquella 
mansión.  En  cuanto  á  alimentos,  si  mi  hijo  Manuel 
no  llega  en  mi  ausilio  tan  oportunamente  mis  car- 
celeros me  dejan  morir  de  hambre.  Mi  hijo  con- 
trató mi  comida  con  el  cantinero  de  la  fortaleza 
quien  cuidaba  de  enviármela  diariamente.  Tam- 
bién proveía  á  Vidal  y  Rivas  encerrado  en  otra. 
mazmorra. 
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CAPITUf.O  XXV 


MI   PROCESO. 


Pasaban  los  dias  y  las  semanas  sin  saber  que 
se  pensaba  hacer  con  mi  persona. 

Al  mes  y  medio  de  rigurosa  incomunicación 
un  noble  Teniente  Coronel  apellidado  Alva  se  pre- 
sentó en  la  prisión,  y  arrogante  me  dijo:  notifico 
á  U.  que  estoy  nombrado  fiscal  para  procesarlo 
con  sujeción  á  la  ley  de  5  de  Enero  de  1862,  y 
que  mañana  comenzaré  á  actuar.  Preguntándole 
¿qué  ley  es  esa  que  ignoro  absolutamente?  res- 
pondió con  énfasis  la  dictada  por  el  C.  Presidente 
para  que  se  juzgue  á  los  sostenedores  de  la  inter- 
vención y  del  Imperio. 

Comprendí  luego  la  intención  de  Juárez  y  es- 
cribí como  pude  una  protesta  que  entregué  al  fis- 
cal al  empezar  sus  trabajos  para  su  inserción  en  el 
proceso.  He  aqui  el  original: 

c  Antonio  López  de  Santa- Anna,  General  de 
División,  Benemérito  de  la  Patria,  etc.  Protesto 
en  toda  forma  de  derecho  contra  la  violencia  he- 
cha á  mi  persona  al  sacarme  por  la  fuerzi  del  va- 
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por  tVirginia»  navegando  bajo  la  bandera  de  los 
Estados  Unidos  para  mi  residencia  de  San  Tomas. 
«Protesto  igualmente  por  la  prisión  que  es- 
toy sufriendo  desde  Sisal  sin  saber  la  causa  y  por 
los  ultrajes  inferidos  en  Campeche,  desentendién- 
dose mis  opresores  de  los  alimentos  que  han  de- 
bido proporcionarme  y  de  la  consideración  que 
mi  persona  merece  por  muchos  títulos.  Y  notifi- 
cado hoy  que  mañana  tendrá  principio  mi  proce- 
so, sirviendo  de  base  la  ley  de  5  de  Enero  de 
1862,  que  no  conozco,  sospecho  que  se  intenta 
algo  en  mi  daño,  y  no  teniendo  mas  medio  de  de- 
fensa que  el  uso  de  mi  derecho,  declaro:  que  de 
grado  no  reconoceré  legal  esta  jurisdicion.  For- 
talecido, pues,  con  mi  justicia,  nuevamente  pro- 
testo ahora  y  cuantas  veces  fuere  necesario  con- 
tra todo  juicio,  auto,  acusación,  fallo  ó  cualquie- 
ra otra  pretensión  jurídica  que  me  sea  perjudi- 
cial, una  vez  violado  en  mi  persona  el  derecho  in- 
ternacional. Sin  inculcar  la  intención  del  C.  Pre- 
sidente, al  mandarme  procesar,  después  de  tener- 
me en  larga  prisión,  no  puedo  omitir  en  propia 
defensa  una  observación  que  me  favorece,  y  que 
resalta  á  primera  vista  al  considerar,  si  es  posible 
que  en  poco  mas  de  un  año  el  C.  Presidente  haya 
olvidado  que  en  Junio  del  año  anterior,  desde 
New  York  me  puse  á  su  disposición  para  que  me 
empleara  como  á  bien  lo  tuviera,  en  ausilio  de 
nuestros   compatriotas,    tiranizados   por  los  fran- 
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■ceses  f^ue  dominafian  en  México,  él  se  encontraba 
■casi  solo  errante  en  la  frontera  del  norte  y  sin 
embargue  lo  reconocí  como  al  Primer  Magistrado 
en  sus  funciones  legales.  Mi  ofrecimiento  lo  hice 
oficialmente  por  conducto  de  su  Ministro  en  Wash- 
ington el  señor  Romero,  y  por  el  mismo  conduc- 
to me  envn'ó  la  contestación  autorizada  por  su  Mi- 
nistro df  Relaciones  don  Sebastian  T.erdo  de  Te- 
jada; contestación  que  respiraba  odio  y  que  mas 
parecia  un  libelo  infamatorio  ó  la  producción  de 
un  belicoso,  que  el  documento  oficial  de  un  go- 
bierno que  sabe  respetarse  á  si  mismo:  hechos 
fueron  estos  que  atestiguar  pueden  los  dos  Minis- 
tros citados.  Mi  viaje  á  los  Estados  Unidos  no  tu- 
vo otro  objeto  que  el  de  proporcionarme  recur- 
sos para  equipar  una  espedicion  contra  los  inva- 
sores de  México,  lo  cual  fue  bien  sabido.  Y  en 
presencia  de  estos  hechos  -'será  posible  que  obre 
la  convicción  del  C  Presidente,  que  merezco  ser 
juzgado  como  sostenedor  de  la  intervención  y  del 
imperio.' 

«Si  por  la  violencia  fuere  sometido  á  esta  ju- 
risdicción que  desconozco,  invocaré  desde  luego 
la  ley  fundamental  que  me  ía\orece.  Por  ella 
tiingun  ciudadano  debe  estar  preso  mas  de  vein. 
ticuatro  horas  sin  hacerle  saber  la  causa  de  su 
prisión,  ni  puede  ser  juzgado  por  leyes  esjieciales 
y  tribunales  privativos.  Por  tanto  y  por  honor 
•de  la  nación  y  de  la  justicia,   espero  confiado:  que 
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en  esta  vez  impere  la  majestad  de  la  ley  sobre  las 
malas  pasiones.  La  formación  de  un  proceso  no 
me  disgusta  si  median  la  pureza  y  la  honradez: 
pues  asi  mi  honor  y  mis  intereses  quedarian  á 
salvo. 

«Menos  me  disgustaria  una  formal  residencia 
por  autoridad  competente  contraída  á  mi  última 
administración,  -sin  embaro^o  de  las  facultades  om- 
nímodas con  que  estaba  investido  por  voluntad 
de  la  nación,  pues  por  ese  medio  mis  afanosos 
trabajos  de  la  época  serian  mejor  conocidos  y  es- 
timados, á  la  vez  que  despreciados  los  difamado- 
res. Fecha  ut  supra. — Antonio  López  de  Santa- 
Anna.  > 

El  fiscal  la  leyó  y  dijo:  la  insertaré  íntegra, 
pero  en  cumplimiento  de  supremas  órdenes  inti- 
mo á  Ud.  por  una,  dos  y  tres  veces,  á  que  pres- 
te su  declaración  y  responda  á  cuanto  se  le  inte- 
rrogare. Pareciéndome  inútil  toda  negativa,  me 
reduje  á  contestarle:  por  la  fuerza  estoy  aqui,  y 
que  por  la  fuerza  se  haría  de  mi  persona  cuanto 
se  quisiera. 

Las  actuaciones  mismas  me  dieron  á  cono- 
cer los  pretestos  de  que  Juárez  se  servia  para 
acriminarme  y  atentar  contra  mi  vida.  Tres  eran 
las  acusaciones  ó  cargos  que  formaban  el  cuerpo 
^1  delito.  El  primero,  unas  cartas  impresas  con 
■mi  nombre  escritas  en  difentes  fechas  á  don  José 
M.  Gutiérrez  Estrada  residente   en  Paria,  por  las 
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que  parecía  adicto  á  la  intervención  y  al  imperio. 
El  segundo  una  carta  impresa  también  animando 
al  Archiduque  Maximiliano  á  que  admitiera  la 
elección  y  llamamiento  de  los  mexicanos;  y  el 
tercero,  el  encargo  de  dicho  Gutiérrez  Estrada  en 
el  año  de  1853,  para  que  en  las  cortes  de  Euro- 
pa ofreciera  la  corona  del  Imperio  mexicano. 

Supercherías  de  esa  condición  provocaron 
mi  indignación  y  á  las  preguntas  que  se  me  hicie- 
ron contesté  airado:  «las  cartas  impresas  que  se 
me  presentan  las  desconozco,  son  apócrifas,  una 
infame  invención  para  procurarme  mal.» 

Con  el  Archiduque  Maximiliano  nunca  tuve 
el  honor  de  conocerlo,,  y  menos  llevé  con  él  rela- 
ciones amistosas  para  tomarme  la  confianza  dt 
escribirle  en  los  términos  que  se  supone.  Estos 
asertos,  su  conducta  misma  para  conmigo  los  con- 
firma: notorio  es  que  ni  por  cumplimiento  me  in- 
vitó á  regresar  á  la  Patria;  lo  qne  no  hubiera  su- 
cedido si  mis  insinuaciones  lo  hubieran  llevado  al 
pais.  En  cuanto  á  la  ponderada  autorización  á 
Gutiérrez  Estrada  en  1853,  dije:  esta  ocurrencia 
por  el  ridículo  que  consigo  tiene  y  el  tiempo  tras- 
currido no  merece  ni  mencionarse;  mas  obligado 
á  responder  á  cuanto  se  me  pregunte,  manifesta- 
ré francamente  cuanto  estuvo  en  mi  conocimien- 
to»  Don  ^Tanuel  D.  Bonilla,  Ministro  de  Relacio- 
nes,, impulsado  seguramente  por  sus  opiniones  ó 
Pqj.  sus  partidarios,,  se  ecsedió  en  librar  la  auto^ 
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rizacion  indicada,  la  que  llegué  á  saber  por  carta 
del  mismo  Gutiérrez  Estrada,  dándome  gracias 
por  la  confianza  que  me  merecia  y  el  honor  que 
le  dispensaba. 

Pedí  informe  al  Ministro  Bonilla  quien  por 
toda  contestación  dijo:  verdad  es  que  escribí  á 
Gutiérrez  Estrada  en  el  sentido  que  se  esplica,  y 
para  dar  cuenta  en  junta  de  Ministros,  esperaba 
saber  si  la  idea  era  acogida.  Aunque  en  lo  parti- 
cular estimaba  á  Bonilla,  le  previne  hiciera  dimi- 
sión de  la  cartera,  lo  cual  verificó  al  dia  siguien- 
te, pidiéndome  le  dispensara  el  disgusto  que  su 
inadvertencia  me  habia  causado. 

Bonilla  disfrutaba  alta  reputación  en  su  par- 
tido numeroso  é  influente,  y  se  agitó  tanto  que 
me  puso  en  cuidado,  tuve  que  ceder  á  su  petición 
en  ahorro  de  males,  reponiendo  al  depuesto,  dan- 
do al  silencio  lo  que  causó  su  corta  separación, 
previniéndole  á  Gutiérrez  Estrada  oficial  y  parti- 
cularmente, que  diera  por  nulo,  de  ningún  valor 
y  efecto  lo  que  se  habia  escrito  por  el  Ministro 
de  Relaciones.  Nadie  se  ocupó  mas  de  aquella 
ocurrencia.  Suponerla  ahora  después  de  tantos 
años  como  factora  de  los  acontecimientos  recien- 
tes es  el  colmo  de  la  mala  fe  y  del  encono  que 
descubren  muy  malos  intentos. 

Preguntado  ¿que  fui  á  hacer  á  Veracruz  en 
Febrero  de  1865  ocupada  la  plaza  por  los  fran- 
ceses, si  reconocí  la  intervención  y  el  imperio,  y 
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sí  una  proclama  impresa  con  mi  nombre  en  Ori- 
naba me  pertenecia?  No  desconocí  la  capciosidad 
de  las  preguntas  y  sin  faltar  á  la  verdad  una  le- 
tra dije:  El  viaje  á  Veracruz  no  ^uvo  otro  objeto 
que  cerciorarme  de  lo  que  en  realidad  pasaba  en 
la  República;  tratándose  de  la  suerte  de  mi  patria 
no  podia  ser  indiferente,  pero  no  conseguí  mis  de- 
seos: el  General  francés  Bazaine  me  espulsó  lue- 
go, cuyo  hecho  dio  bien  á  conocer  que  no  era  yo 
de  sus  adictos.  Al  gobierno  que  encontré  ecsis- 
tente  le  participé  mi  llegada  á  Veíacruz  según  mi 
deber  ecsigia.  Al  saber  de  la  proclama  de  ( )riza- 
ba,  me  ocupaba  de  desmentirla  por  la  prensa  al 
espulsarme  la  autoridad  francesa  del  territorio  na- 
cional; el  crítico  mas  torpe  ha  debido  conocer 
•que  esa  producción  no  es  mía. 

Terminado  asi  el  llamado  proceso,  se  vio  en 
consejo  de  capitanes  para  pronunciar  senten- 
cia  Pretendíase  que  la  farza  fuera  comple- 
ta, llevándome  á  Veracruz  y  poniéndome  en  ecsi- 
b'cion;  mas  al  saberlo  dije  resuelto:  antes  que  el 
simulacro  salv^aje  de  Campeche  se  repita  con  rai 
persona,  antes  de  ser  escarnecido  y  paseado  por 
las  calles  que  se  encuentran  regadas  con  mi  san- 
gre, me  arrojaré  al  mar.  Mi  defensor  el  Lie.  don 
Joaquín  M.^  Alcalde,  interpuso  su  influjo  evitando 
el  escándalo  que  se  preparaba. 

El  consejo  de  capitanes  compusiéronlo  cría- 
'turas  de  Juárez;  al  fiscal  lo  agració  luego  con  el 
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•girado  de  Coronel,  quien  para  mostrar  su  recono- 
omiento  pidió  mi  muerte.  En  esos  momentos  su- 
premos mi  defensor  dio  á  conocer  su  capacidad  y 
valor,  sin  intimidarle  el  poder  de  Juárez,  presen- 
tó en  todas  sus  faces  á  la  iniquidad,  y  á  mi  justicia 
en  alto  relieve  con  elocuencia  admirable  y  con 
tan  buen  écsito  que  los  vocales  mal  prevenidos 
y  peor  aconsejados  no  se  atrevieron  á  secundar  al 
fiscal  que  pidió  mi  muerte  y  solo  para  librarse  de 
la  ira  de  Juárez  me  impusieron  ocho  anos  de  os- 
tracismo; resolución  que  sorprendió  á  cuantos 
otra  cosa  esperaban,  muy  particularmente  á  Juá- 
rez, quien  sin  disimular  su  despecho  condenó  á 
los  individuos  del  Consejo  á  seis  meses  de  arres- 
to en  la  fortaleza  de  Ulua.  No  quedando  pretesto 
para  determe  en  la  mazmorra  en  que  se  me  ator- 
-mentó,  me  embarcaron  en  el  paquete  ingles  que 
navegaba  para  la  Habana  el  1.°  de  Noviembre 
de    1867. 
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CAPITULO  XXVI 

ESPIONAJE  Y  BAJOS  MANEJOS  DE  JUÁREZ.— EL  MINISTRO 

SEWARD. EL   GENERAL  LIRZUNDI DESEMBARCO 

EN    EL     PUERIO     DE     PLATA. ME     TRASLADO    A 

NASSAU. 

Mi  detención  en  la  Habana  sucitó  la  vigilan- 
cia ó  espionaje  de  los  agentes  del  suspicaz  y  rece- 
loso Juárez,  valiéndose  de  intrigas  y  malas  artes. 
La  ventajosa  posición  en  que  mi  tenaz  adversario 
habia  logrado  colocarse,  fenomenalmente  le  faci- 
litaba perjudicarme,  no  obstante  la  distancia  que 
nos  separaba. 

Dejo  escrito  que  volveria  á  ocuparme  del 
Ministro  de  Estado,  Mr.  Seward,  y  voy  á  ha- 
cerlo en  este  lugar.  Se  le  ha  visto  al  diestro  di- 
plomático llegar  á  San  Tomas,  visitarme  luego 
cortesmente,  y  en  nuestra  conversación  manifes- 
tar vivos  deseos  por  la  espulsion  del  ejército  fran- 
cés del  territorio  mexicano,  y  que  yo  me  encar- 
gara de  esa  operación;  despidiéndose  con  apreto- 
nes  de    mano  bien   significativos,  invitándome  á 


173 

verlo  en  Washington.  Pues  bien,  véase  también 
cual  fue  el  manejo  de  ese  hombre  de  Estado. 

La  visita  del  Ministro  Mr.  Sewerd  púsome 
en  movimiento. 

Impaciente  por  tomar  parte  en  la  espulsion 
de  los  invasores  de  México  me  dirigí  á  New  York. 
Dos  miras  llevé  á  aquella  tierra:  equipar  una  es- 
pedicion  y  recabar  del  Presidente  Juárez  la  auto- 
rización correspondiente  y  las  órdenes  que  tuvie- 
ra á  bien  librarme.  Desgraciadamente  ni  una  ni 
otra  cosa  pude  conseguir:  Juárez  me  insultó  en 
su  contestación,  superando  su  hazaña  á  toda  con- 
sideración como  va  espresado.  El  Ministro  Se- 
ward  se  negó  á  recibir  mi  comisión,  pretestando 
que  estaba  en  pláticas  con  el  enviado  estraordi- 
nario  del  Emperador  Napoleón,  no  le  era  conve- 
niente recibirla. 

lío  habiendo  duda  que  los  franceses  desocu- 
parían á  México,  pasado  el  invierno  que  me  de- 
tuvo, tomé  pasage  en  el  vapor  «Virginia»  parala 
Habana.  Si  mi  detención  en  los  Estados  Unidos 
me  fue  íunesta,  el  viaje  de  regreso  estuvo  peor. 
Anclado  el  «Virginia»  en  el  puerto  de  Veracruz, 
ocupado  en  cargar,  fui  asaltado  por  el  Coman- 
dante del  vapor  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 
«El  Taconi»  trasladándome  al  suyo  por  la  fuerza 
donde  pasé  una  noche.  Siguiendo  el  «Virginia»  su 
derrotero  y  anclado  frente  al  puerto  de  Sisal,  fue- 
ra de  sus  aguas,  fui  asaltado  otra  vez  por  el  Co- 
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mandante  militar  de  la  plaza,  quien  me  forzó  á 
bajar  íí  tierra  y  me  redujo  á  prisión  en  obedeci- 
miento de  órdenes  del  Comandante  General  del 
Estado,  embarcándome  en  seguida  en  un  pailebot 
armado  para  Veracruz  á  disposición  de  don  Beni- 
to Juárez,  autor  del  atentado  cometido. 

Prisionero  de  Juárez  y  encerrado  en  una 
mazmorra  de  Ulua,  el  diplomático  Mr.  Seward 
con  un  rasgo  de  su  pluma  dio  á  conocer  los  sen- 
timientos que  lo  animaban  respecto  de  mi  perso- 
na. En  un  documento  oficial  asentó  sin  embozo,, 
que  la  suerte  del  prisionero  de  Sisal  no  le  afecta- 
ría cualquiera  que  fuera;  palabras  bien  significati- 
vas en  los  momentos  de  estar  mi  cuello  á  la  vo- 
luntad del  sanguinario  Juárez,  que  hieren  de  un 
modo  brutal  á  la  humanidad,  halagatorias  sola- 
mente á  Juárez,  con  quien  estaba  en  perfecto 
acuerdo,  desde  el  negocio  de  los  bonos  conocidos 
en  New  York  con  el  nombre  de  Carvajal. 

La  desgracia  que  pesaba  sobre  mi  en  esos 
dias,  me  detuvo  en  la  Habana,  cuya  circunstancia 
proporcionó  á  Seward  emplear  su  influjo  para  con- 
tinuar lisonjeando  á  Juárez.  Por  medio  de  su  Cón- 
sul consiguió  que  el  General  don  Francisco  Lir- 
zundi,  abusando  de  su  poder,  me  espulsara  coma 
lo  solicitaba  Juárez.  Tanto  asi  fue  el  comporta- 
miento del  hombre  que  se  acomidió  á  interrum- 
pirme en  mi  tranquilidad  de  San  Tomas  invitán- 
dome  á   pasar   á   los    Estados  Unidos,  viaje  que 


efectué  y  que  deploraré  mientras  vivan  los  per- 
juicios que  me  produjo  sin  haber  obtenido  mas 
que  asombrosos  desengaños. 

Obligado  por  el  déspota  Lirzundi  á  embar- 
carme en  el  vapor  que  viajaba  por  las  islas  de 
Santo  Domingo,  Puerto  Rico  y  San  lomas,  me 
propuse  desembarcar  en  el  primer  puerto  que  to- 
cara, como  lo  verifiqué  en  el  puerto  de  Plata  don- 
de residí  catorce  meses 

Deseoso  de  tranquilidad  y  seguridad,  me 
trasladé  á  esta  ciudad  de  Nassau,  donde  he  con- 
seguido lo  que  deseaba,  pues  he  pasado  cuatro 
años  bastante  contento  por  la  generosa  hospitali- 
dad que  he  encontrado,  y  desearla  terminar  aqui 
mis  últimos  dias  entre  tan  simpáticos  habitantes 
si  obligaciones  de  familia  no  me  empujasen  al  sue- 
lo patrio. 

I'avorecido  por  la  versátil  fortuna  cuando 
estaba  en  edad  potente  el  presente  era  mió  y  el 
porvenir  lo  ambicionaba;  mas  no  para  mi.  lo  que- 
ría con  irresistible  anhelo  para  mi  patria,  la  que 
constantemente  fija  en  mi  memoria,  me  entusias- 
maba y  hacíame  arrostrar  peligros,  vencer  difi- 
cultades y  trabajar  sin  tregua  para  su  engran- 
decimiento y  venturosa  suerte.  Si  mis  trabajos 
no  correspondieron  á  perfeccionar  la  obra,  fue 
porque  á  los  mismos  mortales  no  les  es  permitido 
mas  que  el  bosquejo:  la  perfectibilidad  pertenece 
á  Dios.   Las  huellas  que  mis  pasos  han  dejado  ^no 
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demuestran  claramente  su  dirección  á  la  suspira- 
da cima? 

El  relato  que  someramente  dejo  hecho  en 
mi  historia  militar  y  política,  revela  bien  que  no 
la  vanidad  de  sostener  grandezas  me  ha  movido 
á  tomar  la  pluma;  estoy  distante  de  incurrir  en  esa 
puerilidad;  únicamente  la  he  tomado  para  defen- 
der mi  honra  atacada  maligna  y  ecsageradamente 
por  la  calumnia.  Al  cerrar  mis  ojos  para  siem- 
pre quiero  ser  juzgado  como  he  sido  y  no  al  que- 
rer de  mis  antagonistas;  pues  siempre  he  preferi- 
do el  título  de  honrado  y  patriota.  Lo  demás  que 
no  pertenece  á  mi  persona  lo  he  dejado  al  enten- 
dido y  concienzudo  lector  que  debe  haberme 
comprendido  y  hará  la  computación  y  ecsamen  de 
todo;  por  mi  parte  cúbrola  con  el  velo  del  rubor 
de  mi  acendrado  patriotismo  por  honor  al  nom- 
bre mexicano. 

A  grandes  rasgos  he  escrito  las  incorrectas 
páginas  de  mi  dicha  historia  sin  otros  elementos 
ni  mas  ayuda  que  mi  trabajada  memoria;  porque 
los  datos  que  pudieran  haberme  servido  para  una 
escrupulosa  redacción,  fueron  incendiados  con  mi 
casa  de  Manga  de  Clavo  por  los  soldados  de  los 
Estados  Unidos  el  año  1847  en  venganza  de  que 
combatia  la  invasión  y  otros  apuntes  que  llevaba 
conmigo  quedaron  en  New  York  entre  el  equipa- 
je que  me  robaron.  Por  esto  es  que  suspendo  es- 
cribir y  coleccionar  mi  mencionada  historia  que 
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hoy  tan  imperfectamente  termino  en  esta  man- 
sión tranquila. 

Unos  cuantos  días  fui  interrumpido  por  mi 
constante  perseguidor  el  indígena  Juárez,  que  con 
siniestra  mira  escribió  mi  nombre  entre  los  que 
él  llamaba  infidentes  ó  sostenedores  de  la  inter- 
vención y  del  imperio  con  el  hipócrita  pretesto 
de  no  comprenderme  en  la  amnistia  espedida  por 
el  Congreso  nacional  en  favor  de  los  que  incu- 
rrieron en  esa  falta;  cuyo  hecho  de  mi  enemigo 
Jlegó  á  mi  noticia  por  algunos  de  mis  amigos  de 
México,  que  me  felicitaron  por  mi  pronto  regreso 
á  la  patria. 

Comprendiendo  la  idea  maligna  de  Juárez, 
fuéme  preciso  nulificarla  y  al  efecto  escribí  luego 
una  protesta  que  imprimí  y  ciiculé,  cuyo  conte- 
nido original  sigue  á  continuación. 

PROTESTA. 

cAntonio  I.opez  de  Santa-Anna,  General  de 
división:  B  -nemérito  de  la  Patria,  Expresidente 
de  la  República  mexicana:  Gran  Maestre  de  la 
nacional  y  distingniíla  orden  de  Guadalupe;  Gran 
Cruz  de  la  de  Carlos  III  de  España  y  de  la  igual 
clase  del  Águila  Roja  de  Prusia;  Condecorado  con 
placas  y  cruces  honoríficas  por  acciones  de  gue- 
rra, &.*.&/' &.* 

cEn  la  triste  pero  tranquila  isla  cNueva  Pro- 
videncia; >  aqui  adonde  las  enfurecidas  pasiones  de 
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un  partido  opresor  no  pueden  alcanzarme  y  en 
donde  espero  con  serena  conciencia  y  firme  fe  el 
restablecimiento  del  orden  y  la  justicia  en  mi  des- 
venturada patria  para  volver  á  su  seno,  viene  á 
sorprenderme  la  nueva  de  haber  publicado  el  go- 
bernante de  México  una  amnistia  general  por  de- 
litos politices,  en  la  que  me  incluye  indebidamen- 
te, para  hacer  figurar  mi  nombre  en  la  lista  de  los^ 
llamados  infidentes. 

<^on  que  derecho  ese  sátrapa  me  ha  inclui» 
do  en  la  referida  amnistiar  ¿cuando  he  sido  trai- 
dor de  mi  patria?  ¿cuando  la  he  ofendido  ni  de 
pensamiento?  ¿quien  se  lo  ha  dicho?  ¿en  que  se 
funda?  ¿por  que  ese  hombre  sin  conciencia  me 
califica  de  infidente? ¡infidente!  palabra  va- 
ga y  sin  valor  en  su  boca:  palabra  de  que  se  vale 
para  alucinar  á  la  hez  del  pueblo,  único  apoyo  con 
que  cuenta  en  su  agonia, 

cPor  mi  patria  he  perdido  un  miembro  im- 
portante de  mi  cuerpo,  luchando  contra  mvaso- 
res  estrangeros:  su  fértil  y  hermoso  suelo  he  re- 
gado con  mi  sudor  y  mi  sangre,  vigorizándolo  al 
mismo  tiempo  con  equitativas  leyes;  y  sostenién- 
dolo incólume  con  un  brillante  ejército —  hechura 
enteramente  mia — digno  de  haber  figurado  en  la 
nación  mas  culta  del  mundo  civilizado.  El  nombre 
de  Santa-Anna  oiase  siempre  cuando  la  patria  se 
hallaba  en  peligro 

«Mi  voz  entonces  se  confundiaconel  estruen- 
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do  de  los  cañones;  alli  donde  teníase  que  arros- 
trar la  muerte  para  salvarla  alli  estaba  yo 

Mi  patria  siempre  ha  sido  mi  idolo;  y  sus  solda- 
dos mis  hermanos jy  ese  mandarín  sin  an- 
tecedentes me  califica  de  infidente! linfiden- 

tel  |Yo  el  caudillo  decano  de  la  República,  que 
tuve  la  modestia  sacrificando  mi  dignidad  y  amor 
propio  de  escribirle  desde  New  York  (cuando  allá 
por  las  fronteras  del  norte  se  hallaba  fugitivo], 
ofreciéndole  mi  espada  para  sacudir  el  yugo  de 
los  franceses,  esponiéndome  al  grosero  desaire 
que  recibí!  Desaire  que  debia  yo  haber  previsto 
conociendo  al  individuo. 

«Empero,  por  mas  queme  llame  infidente  ese 
individuo  revoltoso  |de  cuyo  pretesto  se  ha  vali- 
do para  vender  mis  valiosos  bienes  á  un  vil  pre- 
cio, dejándome  sin  pan  ni  albergue,  después  de 
haberme  privado  de  mis  sueldos,  ganados  con 
tantos  sacrificios  en  el  último  tercio  de  mi  vida  y 
mutilado];  todos  los  hombres  honrados  de  mi  na» 
cion  saben  muy  bien  á  que  atenerse  sobre  este 
particular. 

cEste  rasgo  de  la  característica  hipocresía  de 
Benito  Juárez,  me  impulsa  pues,  á  protestar  enér- 
gicamente, como  lo  hago,  en  la  parte  que  me  co» 
rresponde  y  á  la  faz  del  mundo  pensador,  contra 
el  falaz  indulto  con  que  intenta  humillarme. 

«Si;  de  ese  Juárez,  símbolo  de  crueldad,  cu- 
yos servicios  y  hechos  con  caracteres  de  sangre 


1 8o 


se  hallan  marcados,  para  vergüenza  nuestra,  en 
las  ruinas  de  nuestros  s.igrados  templos  y  en  la 
bárbara  y   horrenda  hecatombe  del  cerro  de  las 

Campanas  en  Querétaro de  ese  Juárez  que 

como  los  gusanos  roedores,  ha  ido  constantemen- 
te, bajo  protestos  utópicos  de  libertad,  aserrando 
los  puntales  que  sostienen  nuestro  frágil  y  vaci- 
lante edificio  social  y  barrenando  la  firme  roca  de 
nuestras  creencias  religiosas. 

cDe  ese  Juárez,  en  cuya  mano  derecha  ja- 
mas se  vio  brillar  la  espada  del  caballero  ni  la  del 
sóida  lo  para  defender  á  su  patria;  pero  si  la  plu- 
ma del  buitre  para  decretar  proscripciones,  se- 
cuestraciones de  bienes  y  asesinatos. 

«De  ese  Juárez,  que  me  hizo  sufrir  una  ho- 
rrorosa prisión  en   las   mazmorras  del  castillo  de 
Ulua.  á  consecuencia   de   la  pirática  captura  que 
hizo  de  mi  persona   su   digno  subordinado  gober- 
nador de  Sisal,  estrayéndome  de  un  estrangero 
buque  de  pasageros,  atropellando  los  derechos  in- 
ternacional y  de  gentes.   Si  no  mandó  asesinarme 
entonces  para  saciar  su  infernal  zana,  no  fue  por 
taita  de   voluntad,    ni    menos  por  remordimiento 
de  su  villana  acción,  [ordenando  se  me  encausa- 
se como  traidor;  de  cuyo  lazo  salí  á  pesar  suyo, 
honrosamente];  fue,  lo  diré  de  una  vez.  por  sobra 
de  cobardia  como  sucede  á  todo  tiranuelo  cuan- 
do al  través  de  sus  crímenes  entrevé  la  flamígera 
espada  de  la  inecsorable  justicia. 
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«Finalmente,  de  ese  Juárez  que,  cual  la  boa 
constrictora  del  Senegal  que  rodea  y  ccmpríme  stt 
victima  hasta    consumirla,  tiene  al  infeliz  México 

en  estado  de  aniquilamiento  doloroso 

«[Ahí  ¿Y  ese  es  el  prohombre  que  se  atreve 
tan  cínicamente  á  incluir  en  dicho  indulto  á  un 
procer  de  su  nación;  al  que  consolidó  la  indepen- 
dencia en  las  riberas  del  Panuco  tan  gloriosamen- 
te; al  que  en  Veracruz  rechazó  é  hizo  reembarcar 
á  los  franceses,  perdiendo  en  la  memorable  jor- 
nada su  pierna  izquierda;  al  que  se  batió  con  cons- 
tancia en  los  campos  de  la  Angostura,  Cerro  Gor- 
do y  Valle  de  México  improvisando  ejércitos? 
{Irrisión!  ¡horrible  sarcasmo!  ¡atrás  el  miserable! 
Su  perdón  lo  desprecio,  prefiero  mil  veces  la 
muerte  á  bajar  mi  encanecida  cabeza  al  VERDU- 
GO de  mi  patria. 

«No  es  el  proceder  noble  y  humanitario  de 
los  filantrópicos  y  dignos  representantes  de  mi 
nación  que  impugno  en  esta  protesta.  No  ¡vive 
Dios!  mi  corazón  reboza  de  contento  al  ver  que 
ecsisten  en  mi  pais  hombres  de  elevados  senti- 
mientos que  han  sabido  domeñar  á  la  fiera,  obli- 
gándole á  firmar  con  su  ensangrentada  y  sacríle-^ 
ga  mano  una  ley  que  hubiera  con  feroz  alegria 
destrozado  con  sus  dientes. 

cLejos,  muy  lejos  de  mis  hidalgos  sentimien* 
tos  está  de  zaherir  ni  rechazar  la  obra  de  conci- 
liación de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  que 
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acaba  de  abrir  las  puertas  de  la  patria  á  un  núme- 
ro considerable  de  proscriptos  ciudadanos  á  quie- 
nes lógicamente  hablando  el  epíteto  de  infidentes 
•6  llániense  ¡traidores  según  Juarezj.  es  capciosa- 
mente aplicado.  ¡Salud  á  los  nobles  representan- 
tes del  pueblo  mcxicanol  Reciban  |ellos  solos]  es- 
ta espontánea  manifestación  mia  como  una  pren- 
da de  mi  buena  fe,  y  como  una  prueba  de  mi  sa- 
tisfacción. 

«Mi  pecho  estallaba  de  justa  indignación;  y 
tiempo  era  ya  que  rompiese  un  silencio  que  pu- 
diera dar  pábulo  á  equívocas  interpretaciones 
Mis  apostrofes  y  recriminaciones  se  dirigen  única 
y  exclusivamente  contra  el  malvado  Juárez;  ese 
indio  oscuro  [que  fenomenalmente  rige  los  desti- 
nos de  mi  nación  para  rubor  nuestro  y  oprobio 
de  la  humanidad]  que  pretende  empañar  mi  pa- 
triotismo y  servicios  de  toda  mi  vida. 

€  ¿Dónde  ecsistia.  donde  se  hallaba  ese  misera- 
ble cuando  yo  conquistaba  la  independencia  de 
México,  fundando  después  con  mi  espada  en  las 
ardientes  playas  de  \  eracruz  la  República,  de  la 
que  tan  celoso  guardián  ostenta  hoy  ser.^  ¿Dónde, 
dónde  estaba,  cuando  hollados  nuestros  derechos 
por  los  invasores  franceses  en  1838,  en  aquella 
ciudad  la  metralla  de  Baudin  hacia  derramar  la 
sangre  mexicana  mezclada   abundantemente   con 

!a  miar 

«Estaba,  como  la  hiena  en  su  hediondo  reti- 
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•ro,  esperando  la  destrucción  de  los  caudillos  para 
aprovecharse  después  de  sus  despojos  como  lo 
lia  hecho  últimamente. 

Repito  hasta  con  náuseas:  jatrasi  ¡atrás  el  raons- 
truol 

Nassau,  23  de  Noviembre  de  187Q. — Antonio 
L.  de  Santa- Anna.» 
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CONCLUSIOX. 

¡íitridates  eti  el  destierfo  respiraba  venganza  , 

Yo  respiro  perdón,  olvido,  bien  para  mi  patria. 

Corta,  cortísima  es  la  vida  del  hombre,  imper- 
fectas sus  obras,  insuficiente  su  poder,  insaciables- 
BUS  deseos,  vivas  sus  esperanzas,  seguro  su  su- 
frimiento   

Sesenta  y  cuatro  años  han  volado  con  la  rapi- 
dez del  pensamiento,  desde  cuando  al  entrar  en 
la  adolescencia  vi  brillar  sobre  mi  hombro  dere- 
cho los  cabos  de  plata  de  caballero  cadete  en  el 
ejército  real  de  la  patria  de  mis  abuelos.  |Cuan- 
interminable  me  parecía  la  escala  de  la  vidal  Mi 
ft>gos¡dad  juvenil  quería  subir  sus  escalones  dos  á 
dos,  cuatro  á  cuatro,  y  no  se  conformaba  con  los 
periodos  marcados  por  la  sabia  naturaleza. 

Empero  Uegd  mi  virilidad,  tendí  mi  vista  en- 
tonces por  el  anchuroso  océano  del  pasado,  y  con 
indefinible  melancolía  vi  confusamente  allá  en  la 
lontananza  sin  brillo  alguno  aquellos  cordoncitos 
que  á  mis  catorce  años  me  enloquecían  de  con- 
tento. iQue  rápido  fue  el  tiempo,  que  larga  me 
pareció  la  distancia.. 
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Todo  hombre  que  la  veleidosa  fortuna  ele- 
va, tiene  panegiristas  aduladores  que  prodigan  el 
incienso  al  ídolo  del  poder:  el  hombre  es  nada, 
el  poder  es  todo.  Cae  díl  encumbrado  puesto 
que  lo  hiciera  invulnerable,  y  acto  continuo  la 
brutal  inconsecuencia  arroja  el  incensario  y  em- 
puña la  espada  [cuando  no  el  puñal],  para  perse- 
guirlo. Hechos  son  estos  que  se  suceden  todos 
los  días  y  que  conozco  por  propia  experiencia.  El 
odio  y  la  persecución  aumentan  en  proporción 
de  los  merecimientos  de  la  persona  i  quien  se 
envidia. 

Diez  y  ocho  años  seis  meses  cuento  en  el 
último  destierro,  mis  enemigos  políticos  mués- 
transe  inexorables:  nada  han  omitido  en  mi  daño, 
nada  han  respetado  en  mi  persona,  nada  me  han 
dejado  para  la  subsistencia,  quitáronme  atrevida- 
mente cuanto  habia  adquirido  en  tantos  años  de 
sacrificios  con  mi  sudor  y  mi  sangre,  sin  dejarme 
un  palmo  de  tierra,  una  choza  en  que  albergar- 
me ni  una  piedra  donde  reclinar  mi  cabeza;  y  to- 
do se  ha  hecho  sin  darme  el  menor  conocimien- 
to, ¿Y  por  que  tanto  desafuero,  crueldad  tanta? 
mis  verdugos  no  mas  pudieran  explicarlo,  todo 
fué  obra  de  ellos  una  vez  con  el  poder  en  la  ma- 
no. Yo  podré  decir  únicamente  que  si  mis  hijos 
DO  acuden  en  mi  auxilio  con  sus  piadosos  soco- 
rros, habria  ya  muerto  de  necesidad.  El  cáliz  de 
la  amargura  gota  á  gota  lo  he  bebido. 
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Y  sin  embargo  felicitaré  gustoso  al  afortu 
nado  mexicano  que  acierte  á  dar  cima  á  la  gran- 
de obra  de  nuestra  regeneración  política  y  nues- 
tros hijos  puedan  decir:  tenemos  patria,  religión 
y  ley.  En  tan  venturoso  día  olvidaré  las  graves 
ofensas  que  se  me  han  inferido  sin  culpa  alguna 
de  mi  parte;  todo,  todo  lo  olvidaré,  porque  atañe 
á  mi  persona  solamente,  y  en  mi  corazón  no  tie- 
nen acogida  el  rencor  y  la  venganza. 

Pocas  lineas  me  quedan  que  añadir  á  esto 
incorrecto  opúsculo,  después  de  patentizar  la  in- 
justicia y  la  ingratitud  de  mis  ofensores  en  atacar 
mi  reputación  de  soldado  y  gobernante  de  mi 
patria,  bastándome  una  simple  mención  de  mis 
oportunos  é  importantes  servicios;  ora  en  la 
conquista  de  la  independencia,  ora  planteando  la 
República,  el  primero  con  los  invasores  hasta 
derramar  mi  sangre.  Pero  antes  de  dejar  la  plu- 
ma quiero  que  conste  también:  que  defendí  la 
religión  católica,  apostólica,  romana  [única  en 
que  creo  y  he  de  morir],  sin  descuidar  los  bienes 
pertenecientes  á  la  iglesia,  que  nadie  osó  tocar 
durante  mi  poder.  No  gravé  pues  la  conciencia 
•y  el  honor  enriqueciéndome  con  los  despojos  de 
los  templos  ni  con  los  llamados  de  manos  muer- 
tas. 

¡Religión!  fue  la  primera  del  pueblo  mexicano 
al  proclamar  su  emancipación  de  la  metrópoli, 
inscribiendo  luego  en  sus  banderas  y  estandartes 
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simbolizando  luego  con  los  colores  blanco,  verde 
y  encarnado  las  garantías  proclamadas  de  Reli- 
gión, Independencia  y  Union,  tema  mágico  que 
en  triunfo  paseó  por  todo  el  territorio  de  la  Ana- 
huac,  antes  de  un  año  [época  venturosa  que  no 
puedo  recordar  sin  emocionl  Ojalá  obre  siempre 
en  la  convicción  de  mis  compatriotas,  que  sin  la 
sanción  de  la  creencia  religiosa,  no  es  posible  la 
conservación  de  la  moralidad,  del  orden  y  de  la 
paz;  y  que  la  ley  misma,  emanación  de  la  justicia, 
separada  de  la  religión,  es  una  utopia  y  contra- 
producente. J.  J.  Rousseau  dijo:  tsorti  de  la  sane- 
iion  religieuse  je  ne  vois,  plus  que  injusticie-,  hi' 
pocresie  et  menso  age. >  Salido  de  la  confesión  re- 
ligiosa no  he  visto  mas  que  hipocresia,  injusticia 
y  mentira  en  todos  los  hombres.  La  opinión  de 
muchos  es,  que  la  libertad  social  debe  ser  el  re- 
sultado de  una  organización  basada  en  las  leyes 
del  orden  moral.  Lazagra  ha  dicho:  tía  libertad 
sin  el  moderador  conduce  á  la  anarquía.» 

La  historia  de  la  República  mexicana  no  es 
aun  bien  conocida  por  la  generalidad:  la  han 
adulterado  los  que  de  mares  allende  se  han  aco- 
medido á  esciibir  por  lo  que  les  cuentan,  sin  co- 
nocer aqnel  basto  suelo  poblado  por  distintas  ra- 
zas, con  idiomas,  índole  y  costumbres  diferentes; 
un  suelo  privilegiado  por  la  naturaleza  admira- 
blemente, que  comprende  Estados  mayores  en 
extensión  que  algunos  reinos  de  Europa. 
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No  faltarán  historiadores  mexiceinos  qpe  es- 
clarecerán los  hechos  y  pongan  la  verdad  en  su 
lugar;  la  verdad  que  tiene  el  privilegio  de  asegu- 
rar la  duración  de  todas  las  obras  que  señalan 
hechos  históricos  trasmitiéndolos  á  la  posteridad. 

Zaherido  constantemente  por  alevosas  ca- 
lumnias de  implacables  enemigos,  resolví  e;scr¡bfir 
y  publicar  la  historia  de  mi  vida  pública  por  toda 
contestación,  considerando  suficiente  oponer  he- 
chos notorios  á  mentiras  absurdas;  cuantos  se 
impongan  de  ella  no  han  de  ver  mas  que  á  un 
patriota,  sirviendo  bien  á  su  nación  y  merecedor 
por  tanto  de  gratitud;  tanta  así  es  mi  confianza^ 
y  mayor  la  tengo  en  que  la  posteridad  me  hará 
toda  justicia. — Nassau  [Baha  ñas]  Febrero  I2  de 
1874. 
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POST  SCRIPTüM. 

Por  la  fecha  que  llevan  las  memorias  escritas 
que  anteceden,  se  verá  que  las  redacté  en  el  es- 
trangero,  abrumado  de  sentimiento  y  de  pena  y 
que  en  esas  lineas  mi  corazón  ha  hablado.  Mi  len- 
guaje tal  vez  parecerá  rudo  á  algunos  por  la 
franqueza  de  mis  producciones,  pero  deben  cono- 
cer que  la  verdad  sin  disfraz  es  naturalmente  se- 
vera, y  muy  disculpable  el  que  al  esprésar  los 
tormentos  de  qne  he  sido  y  sOy  aun  víctima, 
ponga  de  manifiesto  la  injusticia  de  gratuitos 
enemigos  tan  crueles  como  inhumanos.  No  es 
posible  dejar  de  conmoverse  el  ánimo  mas  fuer- 
te, al  tener  que  recordar  aquellos  hechos  que  sin 
razón  ni  justicia  se  han  hecho  pesar  sobre  la  víc- 
tima, y  como  cuanto  se  ha  ejecutado  contra  mí, 
el  odio  y  la  venganza,  ha  perjudicado  tanto  mi 
honor  é  intereses,  mi  sentimiento  ha  sido  pro- 
fundo á  la  vez  que  tan  inhumanos  procedimien- 
tos han  debido  ecsitar  la  indignación  de  los  mas 
indiferentes  por  cuanto  lo  que  contiene  dé  inju- 
ria y  mal  trato. 


Quizá  sin  advertirlo  habré  incurrido  en  mi  lar- 
ga carrera  pública  en  algunas  faltas  que  merez- 
can censura;  pero  puedo  asegurar  bajo  mi  pala- 
bra que  mis  intenciones  fueron  siempre  las  mas 
sanas  y  encaminadas  al  engrandecimiento  y  me- 
jor servicio  de  una  patria  objeto  de  mis  ensue- 
ños: nunca  ni  por  un  momento  he  faltado  á  los 
preceptos  que  los  deberes  me  han  impuesto,  y  si 
de  mi  parte  ha  habido  ecseso,  habrá  sido  zelo 
por  servirla  cumplidamente:  el  título  pues  de 
buen  patriota  creo  haberlo  merecido,  mal  que 
pese  á  injustos  antagonistas,  según  que  por  la 
nación  me  fue  acordado  al  declararme  Benemé- 
rito de  la  Patria,  honor  que  me  envanecerá  hasta 
el  último  dia  de  mi  vida:  nunca  me  han  preocu- 
pado las  riquezas,  mas  sí  en  mucho  el  renombre 
de  buen  ciudadano,  porque  él  ha  satisfecho  á  to- 
das mis  ambiciones. 

Entre  tantas  calumnias  que  sobre  mi  se  han 
amontonado  es  una  de  ellas:  la  de  mi  ponderada 
fortuna  que  se  hacia  ascender  á  muchos  millones 
de  pesos;  y  como  esta  propagación  se  ha  hecho 
malignamente  creo  que  no  estará  de  mas  asegu- 
rar en  propia  defensa  que  el  bono  enviado  de 
New  York  y  presentado  por  Mr.  John  S.  Durling 
el  dia  í.**  del  mes  de  la  fecha  no  lo  emití  ni  circu- 
lé bajo  condición  ó  forma  alguna  ni  tuvo  pues  uso 
de  ninguna  clase  ni  valor  alguno.  Su  origen  y  nu- 
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lidad  se  comprenderán  fácilmente  con  la   espiica- 
cion  siguiente: 

Deseando  ayudar  á  mis  compatriotas  á  es* 
pulsar  á  los  franceses  del  territorio  mexicano,  cu- 
ya dominación  era  mas  insoportable  cada  dia,  em- 
prendí viaje  á  Kew  York  en  Mayo  da  1866  confia- 
do en  recursos  ofrecidos.  Engañado  mi>erablemen- 
acepté  la  idea  de  un  empréstito  en  cantidad  de 
setecientos  cincuenta  mil  pesos  en  oro,  suficiente 
á  equipar  una  espedicion  para  México. 

La  idea  (iel  préstamo  la  sugeria  Gabor  Naphe- 
g^i,  húngaro  de  nacimiento,  ofreciendo  solicitar 
prestamistas.  Me  presentó  en  efecto  á  su  conoci- 
do Henry  G.  Novton,  principal  de  la  casa  conoci- 
da con  el  nombre  de  «Novton  Virgil  Wilson  y 
Cia.»  quien  convino  en  facilitar  el  empréstito  si  yo 
presentaba  fincas  propias  en  hipoteca  responsa- 
bles de  la  cantidad  recibida  y  emitia  bonos  con 
interés.  Las  fincas  y  condiciores  que  propuse  fue- 
ron admitidas  y  en  el  contrato  quedó  acordado: 
Naphegyi  lo  redactó  y  escribió  en  ingles,  asi  los 
bonos  en  el  número  necesario  como  el  grava- 
men que  le  pareció,  encargándose  á  la  vez  de  re- 
quisitarlos:  él  todo  lo  espeditó  ~con  la  mayor  efi- 
cacia. 

Pero  todo  fue  inútil:  espedicion  á  México  y 
y  empréstito.  Los  gobiernos  de  Francia  y  de  los 
Estados  Unidos  en  esos  dias  celebraron  un  trata 
do  por  el  cual  los  franceses  desocuparían  el  terri- 
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torio  mexicano  en  plazos  estipulados.  Con  tal 
ocurrencia  el  contrato  acabado  de  firmarse  se 
consideró  innecesario,  de  ningún  valor  ni  efecto 
y  los  documentos  relativos  se  arrinconaron  por 
inútiles. 

En  Mayo  de  1867  repentinamente' salí  de 
New  York  y  no  pude  ocuparme  de  los  documen- 
tos desechados  y  arrinconados  tanto  tiempo,  pe- 
ro Naphegyi  se  encargó  de  inutilizarlos.  Bien  dis- 
tante estuve  entonces  de  pensar  que  la  ecsisten- 
cia  de  unos  papeles  sin  valor  ecsitarian  la  codicia 
de  algunos  para  hacer  negocio. 

Navegaba  en  el  vapor  «Virginia»  con  direc- 
ción á  la  Habana  bajo  la  bandera  de  los  Estados 
Unidos,  cuando  fui  asaltado  y  estraido  á  su  bordo 
por  la  fuerza.  En  este  momento  el  buque  estaba 
anclado  enfrente  del  puerto  de  Sisal  fuera  de  sus 
aguas.  • 

Ese  acto  de  violencia  y  escíndalo  lo  come- 
-tieron  criaturas  del  famoso  Juárez  y  me  llevaron 
á  su  poder.  El  tiranuelo  cebó  su  encono  en  mi 
persona,  de  tal  modo  que  todos  pensaban  seria  su 
victima:  periódico  hubo  que  anunció  mi  muerte. 

Naphegyi  pensó  que  la  ocasión  le  brindaba 
á  nuevos  negocios  en  su  provecho  y  en  mi  daño. 
En  la  oficina  de  hipotecas  de  San  Tomas  apare- 
ció vigente  y  en  todo  su  vigor  el  fallido  documen- 
to, porque  en  él  estaba  inclusa  la  casa  que  yo  po- 
seía en  aquel  lugar.  También  apareció  registrada 
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una  carta  como  escrita  por  mi  á  Naphegyi  apro- 
bando una  de  sus  fechorías  que  le  había  reproba- 
do. De  estos  dos  hechos  fui  sabedor  á  mi  llegada 
á  la  Habana,  y  parecíéndome  atendibles,  dispuse 
luego:  que  don  Francisco  de  P.  Travesí  con  po- 
der suficiente  se  trasladara  á  San  Tomas  para  que 
en  la  misma  oficina  hiciera  constar  la  nulidad  del 
mencionado  documento  y  de  la  carta  falsificada. 
Travesi  cumpliendo  con  mis  instrucciones  pre- 
sentó al  juez  una  fundada  protesta  á  mi  nombre 
y  en  mi  representación,  que  quedó  registrada  en 
la  dicha  oficina  de  hipotecas;  donde  puede  verse 
fácilmente. 

Los  manejos  de  Naphegyi  no  los  he  estraña- 
do,  mas  si  y  mucho  los  de  Xovton  patrocinándolo 
hasta  atreverse  á  disputar  al  gobierno  de  Juárez 
mi  hacienda  del  Encero,  porque  estaba  inclusa 
también  en  el  documento  relacionado,  ¡descaro 
impúdico  que  solo  viéndolo  puede  creerse!  ¿Y  co- 
mo ha  podido  Novton  adquirir  derechos  sobre 
esa  propiedad  sin  haberme  entregado  un  centavo 
de  la  cantidad  que  convino  en  eshíbir?  ¡Ah!  á 
cuanto  se  atreven  algunos  hombres  cuando  pue- 
den obrar  con  impunidad 

Lo  espuesto  es  la  verdad  relativamente 
al  bono  presentado.  Y  para  que  conste  don- 
de y  cuando  convenga  lo  firmo  en  Nassau  á  12 
de  Marzo  de  1 874. — A.  L.  de  Santa  Anna. — 
Rúbrica. 
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(manifiesto) 

Antonio  López  de  Santa-Anna,  Benemérito 
■de  la  Patria  y  General  de  División  de  los  Ejérci- 
tos Nacionales,  á  sus  compatriotas:=(Mexicanosl 
{cuantos  disturvios,  cuantas  desgracias  se  han 
cumplido  en  nuestro  suelo  desde  el  momento  en 
que  me  separé  de  vosotros!  cual  torrente  impe- 
tuoso se  han  desbordado  las  pasiones  politicas 
arrancándolo  todo  y  cegando  en  todas  partes  las 
fuentes  de  nuestra  riqueza.  Nunca  llegué  á  ima- 
ginarme cuadro  tan  doloroso,  ni  pude  jamas  crér 
que  en  nombre  de  la  patria  y  de  la  libertad  se  con- 
moviesen tan  hondamente  los  cimientos  de  la  so- 
ciedad, enarbolando  una  bandera  que  inspirase  te- 
mor á  los  propios  y  desconfianza  á  los  estraños. 
La  hermosa  Anahuac  ha  sido  escarnecida  y  mar- 
tirizada por  la  ambición  frenética  de  un  bando 
que  se  creyó  depositario  de  la  libertad  y  del  de- 
recho. No  es  el  partido  conservador  el  que  ha 
llamado  á  nuestras  playas  la  intervención  Euro- 
pea, sino  el  error  y  obsecacion.de  los  reformistas. 
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¡Compatriotas!  al  pisar  el  suelo  donde  se  me- 
ció mi  cuna:  al  incorporarme  á  vosotros,  me  es 
indispensable  recordar  la  situación  en  que  dejé  el 
pais  al  separarme  del  poder  que  por  vuestra  vo- 
luntad ejercí  últimamente:  quiero  que  la  verdad 
sea  del  mundo  conocida. 

Mi  gobierno  habia  colocado  á  la  Nación  en 
una  posición  brillante,  las  mejores  relaciones 
ecsistian  con  las  Potencias  amigas;  el  Ejercito  lu- 
cia por  su  moralidad,  equipo,  numero  y  disiplina; 
las  fortalezas  se  reparaban  como  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública;  á  nuestros  puertos 
nadie  se  presentaba  con  reclamaciones,  los  cami- 
nos estaban  libres  de  malhechores,  los  salvajes 
contenidos  y  los  filibusteros  escarmentados;  ¡a 
cuestión  con  los  estados  Unidos  del  Norte  relati- 
va á  límites,  terminada  felizmente;  el  comercio  y 
la  agricultura  florecian;  no  se  conocían  prestamos 
forzosos  ni  espropiaciones;  las  garantías  de  los 
pacíficos  Ciudadanos  no  fueron  una  mentira;  la 
Religión  de  nuestros  padres  se  veneraba;  ningu- 
no puso  sus  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia, 
cuya  opulencia  contemplábamos  con  orgullo,  y 
el  crédito  renacía.  Solamente  los  que  viven  de 
revueltas  y  de  insensatas  aspiraciones  figuraban 
entre  los  descontentos,  arrojando  sobre  mi  nom- 
bre injustos  calificativos,  porque  les  impedia  que 
hicieran  el  mal.  ¿Y  á  que  Gobierno  le  está  pro- 
hibido procurar  su  conservación,  que  es  también 
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la  de  los  asociados  y  sostener  el  orden  que  es  la 
dicha  de  los  pueblos?  Nunca  deploraré  bastante 
que  la  ambición  de  un  bando  mal  aconsejado  hu- 
biese escalado  el  poder  sorprendiendo  la  sencilles 
de  los  incautos. 

Los  estravios  de  los  mandatarios  liberales 
han  cubierto  de  luto  la  Iglecia  y  el  corazón  de  la 
familia  Mexicana:  su  falta  de  buena  fé  en  los  tra- 
tados obligó  á  tres  Naciones  poderosas  á  que  se 
armasen  en  demanda  de  la  justicia  que  se  les  de- 
bía; no  es  pues  el  partido  conservador  el  respon- 
sable de  los  últimos  sucesos  que  se  han  consuma- 
do en  el  pais. 

Parecia  natural  que  encontrándome  á  t:inta 
distancia  de  los  acontecimientos  y  guardando  tan 
profundo  silencio  se  me  juzgara  estraño  á  ellos; 
pero  si  mis  antagonistas  diligentes  en  mi  daño  se 
apresuraban  á  recibirme:  ora  amigo  entusiasta  de 
la  inter\encion:  ora  enemigo  de  ella  según  el  circu- 
lo en  que  maniobraban.  Fácil  hubiera  s'do  con- 
fundirlos con  mis  replicas  y  observaciones,  mas 
repugna  llamar  estemporaneamente  la  atención 
pública  sobre  mi  persona  y  me  resigné  á  callar 
hasta  pisar  las  playas  de  la  patria.  Tan  deseado 
dia  ha  llegado  y  voy  en  consecuencia  á  esplicar- 
me  de  manera  que  se  me  juzgue  sin  equivocación 
alguna  en  todo  lo  relativo  á  la  crisis  que  atrabe- 
samos. 

En  momentos  solemnes  el  hombre    de  bien 
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ha  de  hablar  la  \'erdad  con  franqueza  y  since- 
ridad. 

Es  incuestionable  que  los  ecsesos  del  partido 
que  dominaba  trajeron  la  intervención  armada  y 
que  esta  apareció  en  momentos  en  que  nuestra 
sociedad  estaba  conmovida,  la  gente  honrada  te- 
mía por  sus  vidas  y  propiedades  y  por  el  hon  jr 
de  sus  familias  buscaba  como  el  naufrago  una  ta- 
bla cualquiera  de  salvación. 

Publicada  por  aquel  una  constitución  ecsaje- 
rada,  que  llevada  á  cabo  con  rigor,  la  desespera- 
ción habia  llegado  hasta  su  colmo. 

Dos  de  las  Naciones  ligadas  suspendieron  á 
poco  sus  reclamaciones  y  se  retiraron.  Kntonces 
la  población  afligida  se  acojio  á  la  que  permane- 
ció en  el  pais  y  le  estendio  una  mano  amiga:  los 
soldados  de  la  República  se  unian  por  centenares 
fraternalmente  con  los  que  miraban  como  aliados 
para  derrocar  la  tiranía  domestica  é  instituir  un 
orden  mejor  de  cosas:  mejicanos  que  siempre 
dieron  pruebas  de  su  patriotismo,  aparecieron  en 
las  mismas  filas,  y  hasta  la  Capital,  menosprecian- 
do las  prohibiciones  impuestas  por  el  llamado 
Gobierno  Constitucional  acogió  las  legiones  de  la 
Nación  amiga,  con  e!  entusiasmo  que  recibiera  en 
mejores  dias  al  Ejercito  trigarante. 

Los  pueblos  fastidiados  de  la  anarquía  de 
medio  siglo,  de  mentidas  promesas  y  bellas  teo- 
rías, ansiosos  de  poner  un  Gobierno  paternal,  jus- 
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to  é  ilustrado  proclamaron  con  entusiasmo  el  res- 
tablecimiento del  Imperio  de  los  Moctezumas  con 
una  dinastia  de  estirpe  real,  designando  á  la  vez 
por  Emperador  al  ilustre  principe  Fernando  Maxi- 
miliano, Archiduque  de  Austria. 

La  demagogia  en  su  desesperación  agota  los 
recursos  de  que  puede  usar,  creyendo  que  com- 
batirla es  defender  la  Independencia  Mejicana; 
pero  dia  llegará  en  que  comprenda  que  no  esta- 
ba de  su  lado  el  patriotismo  en  la  actual  lucha. 

Los  Estados  que  aun  no  han  hecho  manifes- 
tación alguna  la  harán  seguramente  tan  luego  co- 
mo consigan  alguna  protección,  y  los  mejicanos 
que  subsistan  con  las  armas  en  la  mano  irán  de- 
poniéndolas ante  sus  hermanos  al  convencerse  de 
que  nada  se  intenta  contra  la  nacionalidad,  y  que 
no  hacen  mas  que  agrabar  los  males  que  todos 
lamentamos. 

Yá  instalado  en  la  Capital  un  Gobierno  ele- 
gido por  los  mejicanos  libremente,  los  buenos  pa- 
triotas están  en  la  obligación  de  agruparse  en  su 
alrededor  para  rebestirlo  de  prestigio  y  fuerza. 

Tan  sagrado  deber  condúceme  aqui  puntual- 
mente: vengo:  pues,  á  dar  nuevas  pruevas  del 
acatamiento  que  presto  á  la  voluntad  nacional, 
hoy  tan  acorde  con  mis  creencias  y  convicciones. 
Las  órdenes  que  emanacen  de  ese  poder  Supre- 
mo las  acataré  con  la  desicion  y  lealtad  con  que 
he  servido  siempre  á    la  Nación.   Restablecida  la 
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paz,  constituido  el  pais  á  su  contento,  pediré  por 
gracia  solamente,  que  se  me  deje  disfrutar  en  mis 
últimos  dias  del  reposo  que  no  he  podido  conse- 
guir en  ninguna  de  las  posiciones  de  mi  vida. 

¡Conciudadanos!  al  monarca  magnánimo  que 
que  ós  ha  estendido  su  mano  poderosa  tan  opor- 
tuna y  generosamente,  conservadle  en  vuestra 
memoria:  sin  su  ausilio  gemiri.iis  bago  el  yugo  de- 
presibo  y  bárbaro  de  la  mas  desenfrenada  anar- 
quia:  la  gratitud  es  una  ^•irtud  propia  de  las  almas 
nobles. 

El  que  hoy  os  dirije  la  palabra  desde  este  re- 
sinto  teatro  en  otro  tiempo  de  sus  glorias,  es 
aquel  caudillo  de  la  Independencia  que  en  182 1 
acojisteis  con  frenético  entusiasmo:  el  vencedor 
de  Tampico.  el  que  de  un  estremo  á  otro  del  te- 
tritorio  nacional  adquirió  el  honor  de  dar  prez  y 
gloria  á  la  patria  sin  economizar  su  sangre,  por 
lo  que  tantas  veces  lo  favorecisteis  con  vuestros 
sufragios,  confiandole  el  mando  supremo  de  la 
Nación  y  lo  cubristeis  de  consideraciones.  Acó- 
jedlo,  pues,  como  al  hermano  querido  sin  dudar 
un  momento  de  su  sinceridad. 

Al  hablar  de  mis  hechos  no  me  inspira  la  va- 
nidad sino  el  amor  á  la  patria,  porque  las  glorias 
de  un  mejicano  son  glorias  mejicanas,  y  al  refe- 
rirme á  mis  adversarios,  no  me  domina  un  odio 
retrospectivo,  que  en  mi  no  cabe  tan  menguado 
sentimiento,  sino  la  adeccion  á  la  verdad;  y  si  re 
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cuerdo  sus  errores,  hágolo  con  el  intento  de  que 
reconozcan  en  idea  el  camino  que  han  atravesado 
para  que  se  espanten  de  las  ruinas  con  que  lo  han 
cubierto,  y  dando  cabida  á  mejores  inspiraciones^ 
piensen  y  trabajen  en  el  verdadero  bien  de  la  pa- 
tria, que  es  el  orden  en  consorcio  de  la  libertad 
bien  entendida. 

Los  ensayes  que  hasta  hoy  se  han  hecho  bajo 
la  forma  republicana,  no  han  traído  sino  la  deso- 
lación y  el  descrédito  de  las  nacionalidades  del 
continente  Americano;  al  paso  que  la  monarquía 
constitucional  há  dado  y  sigue  dando  en  todas  par- 
tes, mejores  frutos  y  mas  duraderos. 

Si  el  vuelo  de  la  libertad  no  es  tan  remonta- 
do en  la  monarquía  como  en  la  República,  la  pri- 
mera forma  tiene  la  ventaja  que  no  tiene  la  se- 
gunda; hallarse  mas  distante  de  las  borrascas  po- 
líticas. Yo  no  soy  enemigo  de  la  democracia  sino 
de  sus  estravios.  En  nuestra  historia  consta  que 
fui  el  primero  en  proclamar  la  República.  Creí 
hacer  un  gran  servicio  á  nuestra  patria  objeto 
siempre  de  mi  adoración,  y  nada  me  detuvo  has- 
ta consumar  la  empresa.  Pero  pasadas  las  ilusio- 
nes de  la  juventud,  en  presencia  de  tantos  desas- 
tres producidos  por  aquel  sistema,  no  quiero  en- 
gañar á  nadie:  la  ultima  palabra  de  mí  concien- 
cia y  de  mis  convicciones  és  la  monarquía  cons- 
titucional. 

|Mis  amigosl  en  Agosto  de  1855  abdiqué  el 
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poder  discrecional  con  que  estaba  investido  por 
la  libre  voluntad  del  pueblo  y  emigré  al  estrange- 
ro  con  la  noble  mira  de  dejaros  en  absoluta  liber- 
tad para  que  os  constituyerais  según  vuestro  que- 
rer y  no  aparecer  como  opresor:  con  un  acto  de 
tanto  desprendimiento  quise  á  la  vez  desmentir 
las  imputaciones  de  los  malévolos.  Mas  desde 
mi  retiro,  en  cualquier  distancia  elebava  al  cielo 
mis  humildes  ruegos  porque  las  pasiones  calma- 
ran y  entre  nosotros  imperace  la  concordia,  sin 
la  cual  no  es  posible  la  felicidad  de  ninguna  socie- 
dad humana.  Últimamente  vuelvo  á  nuestro  sue- 
lo sin  aspiraciones  de  ninguna  clase,  y  os  aseguro 
que  todas  las  tareas  de  mi  vida  quedarán  recom- 
pensadas; si  en  medio  de  la  paz  y  de  la  prosperi- 
dad publica  termino  mis  dias  entre  vosotros. 

Heroyca  Veracruz,  Febrero  28  de  1864. — 
Antonio  López  de  Santa  Auna. 
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General  en  Gefe 

del 

Ejercito  Franco  Mexicano, 

Gabinete  del  General. 

N°  24 

Méjico  Marzo  7  de  1864. 
Señor  General 

El  E.  S.  General  Almonte  acaba  de  remitir- 
me el  Suplemento  al  n°  68  del  Indicador  de  Ori- 
zaba,  que  contiene  la  proclama,  in  estensis,  ente- 
ra que  U.  ha  dirijido  á  los  Mejicanos,  firmada 
por  U. 

U.  ha  faltado  á  lo  que  firmó  á  bordo  del 
paquete  Ingles  Conway  y  ademas  no  ha  conci- 
derado  dirigirse  á  mi  en  esta  circunstancia,  que 
represento  á  la  Francia  en   Méjico. 

U.  no  puede  permanecer  por  mas  tiempo  en 
el  territorio  Mejicano,  y  lo  invito  á  que  lo  deje 
U.  inmediatamente  lo  mismo  que  su  hijo. 

He  dado  ordenes  formales  al  Comandante 
Superior  de  esa  Plaza,  y  al  Almirante  Coman- 
dante  en  Gefe  de   las  fuerzas  Navales  Francesas 


206 

en  el  Golfo  para  que  ponga  un   buque  á  la  dispo- 
sición de  U. 

Reciba  U.   Señor  General   las   protestas  de 
mi  consideración. 

El  Gral  en  Gefe  del  Ejercito  Franco  Mejcan* 
General  Bazaine. 

E.  S.  Gral  Santa  Anna. 
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III 

■General  Santa  Anna, 

Veracruz  Marzo  12  de  1864. 
Ecmo.  Señor  General. 

Con  sorpresa  me  he  impuesto  de  la  comuni- 
cación de  V  E.  de  7  del  corriente,  en  que  me  in- 
dica que  por  haber  faltado  á  mi  palabra  haciendo 
imprimir  en  Orizaba  mi  manifiesto  y  por  no  ha- 
berme en  esta  circunstancia  dirigido  á  V  E.  que 
como  General  en  Gefe  del  Ejercito  Franco  Meji- 
cano, representa  en  Méjico  á  la  Francia,  debo  sa- 
lir inmediatamente  de  mi  Pais. 

Un  cargo  de  tal  naturaleza,  me  obliga  á  con- 
testar á  V  E.  que  hay  una  equivocación  en  lo  que 
rae  dice:  primeramente  porque  no  recuerdo  ha- 
ber empeñado  mi  palabra  de  enmudecer  al  llegar 
á  mi  Patria. 

■Yo  no  conozco  el  idioma  Francés,  y  al  fir- 
mar á  bordo  del  Paquete  Ingles  el  reconocimiento 
de  la  intervención  y  del  Emperador  Mejicano 
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Fernando  Maximiliano,  según  (se)  me  indicó  por  el 
Comandante  Superior  de  esta  Plaza,  crei  que  á 
esto  estaba  concretado  solamente  aquel  compro- 
miso; y  que  al  venir  no  pensaba  tener  que  hacer 
en  razón  á  que  el  S.  Mariscal  Forey  habia  dis- 
puesto en  orden  que  conservo,  q^  á  mi  llegada 
nada  se  me  ecsigiese,  y  en  todo  que  se  me  aten- 
diera debidamente. 

Además,  no  he  sido  yo  el  que  ha  mandado 
imprimir  el  manifiesto.  Los  amigos  del  interior 
que  me  visitaron  deseosos  de  saber  como  pensa- 
ba en  las  actuales  circunstancias  me  pidieron  co- 
pia del  que  traje  manuscrito,  cuyos  amigos  de  su 
propio  motivo  lo  publicaron  segurarnente  con  la- 
mejor  intención,  una  vez,  que  nada  dice  desfavo- 
rable al  sistema  adoptado  si  no  que  al  contrario^ 
lo  robustece  bajo  todos  conceptos. 

Habiendo  sido  informado  aqui  de  que  no  se« 
me  podia  imprimir  el  espresado  manifiesto  lo  di-- 
rigí  manuscrito  y  firmado,  con  tal  fin,  al  E.  S.  Ge- 
neral Almonte,  Presidente  de  la  Regencia  del  Im- 
perio, que  es  el  Gobierno  de  la  Nación  reconocida: 
por  ella  y  por  algunas  otras  incluso  la  de  V.  E.  y. 
no  á  V.  E.  por  no  ser  ningún  asunto  militar,  y  por 
saber  que  quien  representa  á  la  Francia  es  el  E. 
S.  Marques  de  Montholon,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  el  Emperador  de  los  Franceses.     . 

Con  que  V.  E.  considerará  el  profundo  dis*- 
gusto  que  me   ha  producido   la  suposición    de  un 
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infractor  de  mi  palabra,  y  que  sobre  esto  se  fun- 
da en  parte  el  atropellamiento  que  se  hace  al  es- 
pulsarme  inmediatamente  del  territorio  de  mi  Pa- 
tria después  de  ocho  años  y  medio  de  Ostracis- 
mo, y  cuando  mi  salud  se  ha  visto  en  estos  dias 
tan  alterada. 

En  consecuencia  de  tal  proceder,  de  que  no 
me  puedo  desatender,  y  usando  de  mi  derecho, 
protesto  en  toda  forma  contra  el  espresado  auto 
de  violencia,  atentativo  á  mi  persona,  á  la  vez  que 
por  inhumano;  y  apelaré  al  Gobierno  de  S.  M.  el 
Emperador  Napoleón  3°.  de  cuya  justificación  y 
sabiduría  no  dudo  alcanzar  justicia. 

Es  cuanto  debo  decir  á  V.  E.  en  contestación 
á  su  citada  nota,  recibiendo  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. 

A.  L.  de  8ta  Afina,  (rúbrica.) 


E.  S.  General  en   Gefe  del   Eiercito  Franco 
Mejicano. 
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IV 


E.  S.  General  de  División  Benemérito  de  la  Pa- 
tria D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Méjico  abril  12  de  1864. 

Habana. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y 
Señor: 

Cumpliendo  debidamente  con  lo  que  se  sir- 
vió U.  ordenarme  á  su  despedida  en  el  muelle  de 
Veracruz,  he  recopilado  los  acontecimientos  rela- 
tivos á  su  respetable  persona,  desde  mi  llegada 
á  aquella  plaza  el  2  de  Marzo,  hasta  su  embarque 
de  U.  el  aciago  dia  12  del  mismo  mes,  sin  hacer 
los  comentarios  que  debían  hacerse,  en  justicia, 
sino  como  una  simple  narración,  de  la  que  tengo 
el  honor  de  remitir  á  U.  una  copia,  para  que  otra 
pluma  mejor  cortada  que  la  mía  y  que  no  se  en- 
cuentre en  las  desgraciadas  y  comprometidas  cir- 
cunstancias que  yo,  pueda  hacerlos  felizmente, 

Aqui  la  cEstaffete»  como  habrá  U.  visto,  lo 
ha  atacado  á  U.  del  modo  mas  virulento,  como 
pudiera  hacerlo  el  mas  encarnizado  enemigo.  Na- 
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da  pude  contestarle,  porque  la  libertad  de  impren- 
ta no  es  para  los  amigosMe  U.  y  asi  no  hacemos 
mas  que  tragar  sangre'y  sufrir. 

La  venida  del  Empera<lor  está  muy  cercana, 
según  anuncia  el  Gobierno.  yj[creo  que  de  S.  M. 
obtendrá  U.  la  justicia  que  le  asiste  y  la  repara- 
ción de  los  agravios  que  tan  impunemente  se  le 
han  inferido. 

Si  esto,  como'no  creo,  no  se  consigue,  y  U. 
no  vuelve  á  su  Patria,  por  quien  tanto  se  ha 
sacrificado,  yo  saldré  también  del  imperio  Meji- 
cano, y  me  uniré  á  U.  donde  quiera  qne  se  en- 
cuentre, pues  aqui^nada  tengo  que  esperar,  si  no 
mas  persecuciones  quedas]  que  sufro,  y  porque, 
como  dije  á  U.  en  Veracruz,  deseo  estar  á  su  la- 
do, servirle  en  cuanto  me  sea  posible  y  vivir  y 
morir  con  U.  Al  efecto  renunciando  mi  empleo 
capitalizando  ó  haciendo  que  se  me  de  alguna  can- 
tidad en  pago  de'mas  de  veinticinco  mil  pesos 
que  me  adeuda  la  nación,  puedo  llevar  mí  propo- 
sito adelante  sin  serle  á  U.  gravoso. 

A  mi  llegada  á  IMejico  el  2  de  Marzo  dos  dias 
después,  he  tenido  una  conferencia  muy  animada 
delante  de  su  compadre  de  U.  el  S.  D.  Ignacio 
Figueroa  con  el  E,  S.  Secret".  de  Estado  honora- 
rio, Subsecret°.  de  Relaciones  Esteriores  D.  José 
Miguel  Arroyo,  en  que  habiéndome  quejado  agria» 
mente  de  la  conducta  que  se  habia  observado 
con  U.  por  la  Regencia,  me  dijo  estas  terminantes 
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palabras:  «Lo  que  se  ha  hecho  con  Santa  Anna  ha 
siUu  Jarle  una  fuerte  lección,  para  hacerle  enten- 
der que  no  estando  acostumbrado  á  obedecer  á 
nadie,  debia  hoy  saber  que  venia  á  obedecer  y  no 
á  mandar.  Yo  fui  amig^o  suyo  mientras  pertene- 
ció á  mi  partido:  no  sov  enemigo  personal  suyo, 
pero  si  de  su  administración  y  manejo.  Si  él,  en 
la  Habana,  sí  porta  con  cordura  y  no  se  indispo- 
ne abiertamente  con  el  General  Bazaine.  tal  voz 
el  Emperador  á  su  llegada  á  esta  capital  lo  llama- 
rá: Yo  estoy  conforme  en  que  se  le  guarden 
consideraciones;  porque,  sea  lo  que  se  fuere  es 
el  hombre  de  la  Flistoria  de  Méjico,  se  le  debe 
llenar  de  honores  haciéndolo  Duque,  Mariscal  del 
Imperio,  Gran  Cruz  de  Maximiliano,  y  todo  cuan- 
to sea  posible:  pero  no  se  le  debe  dar,  ni  quiero 
que  tenga,  la  mas  mínima  parte  en  la  Politica  del 
Pais.» 

Hago  á  U.  esta  referencia,  para  que  vea  U.  co- 
mo se  espresa  este  hombre,  que  todo  se  lo  debe 
á  U.:  pues  tenga  U.  entendido  que  así  son  todos, 
con  muy  pocas  escepciones,  aquellos  por  quien 
U.  ha  hecho  mas  y  que  sin  la  munificencia  suya 
estarían  algunos  coa  un  mecapal  al  hombro  y 
otros  en  un  presidio,  dan  á  U.  el  mismo  pago  que 
Arroyo. 

He  tenido  el  gusto  de  visitar  varias  veces  á 
la  Señora  de  U.  y  á  Gualupita  y  ambas  continúan 
sin  novedad  en  su  interesante  salud. 


213 

Yo  me  he  quitado  de  la  vista  de  mi  implaca- 
ble  amigo  D.  José  Mariano  de  Salas,  digno  Regen- 
te del  Imperio,  y  me  he  vuelto  á  vivir  á  la  \"illa 
de  Guadalupe,  yendo  á  Méjico  las  menos  veces 
posibles,  sin  embargo  he  tenido  el  gusto 

El  Emperador  toca  en  la  Habana,  y  mi  hu- 
milde opinión  es,  que  tenga  U.  una  conferencia  con 
él,  y  que  venga  U.  en  su  compañía. 

El  General  Rnzaine  fué  instigado  para  poner 
la  orden  que  lanzó  á  U.  de  su  Patria;  creo  que  se- 
ría conveniente  desagraviar  á  éste  que  siempre 
queda  de  General  en  Gefedel  Ejercito  Franco  Me- 
jicano, y  es  bueno  que  esté  él  bien  con  U.  Esta 
opinión  es  hija  de  mi  cariño  hacia  á  U. 

Dignese  I  ,  dar  mis  afectuosos  recuerdos  á 
Ángel  y  recibir  las  protestas  del  invariable  cari- 
ño de  su  muy  atento  agradecido  amigo  y  obedien- 
te servidor,  que  le  desea   mil  felisidades  y 

B.  S.  M. 

Manuel  Alaria  Giménez,  (rúbrica.) 

Si  se  digna  ü.  contestarme,  le  suplico  lo  ha- 
ga por  el  mismo  conducto  que  le  dirijo  esta. 


214 


Habana  Mavo  22  de  1 864. 
Sor  Coronkl  Dn  Manukl  M.  Giménez 

Villa  de  Guadalupe. 

Mi  estimado  amigo.  Tengo  ^  la  vista  su  es- 
timada carta  del  12  d=^l  pp^."  á  cuyo  contenido 
voy  á  tener  el  gusto  de  referirine. 

Me  he  enterado  con  agrado  de  la  memoria 
que  formó  U.,  y  de  la  que  me  ha  mandado  un 
ejemplar,  el  cual  conservaré  por  su  esactitud  é 
interesante  contenido. 

Los  amigos  me  remitieron  oportunamente 
los  artículos  virulentos  que  el  periódico  «L'  Esta- 
fette»  escribió  en  mi  contra,  conosco  al  impos- 
tor escritor,  y  la  mano  quí  lo  dirije  y  los  despre- 
cio porque  el  buen  sentido  de  la  opinión  pública 
me  ha  hecho  la  mas  cumplida  justicia. 

Respecto  del  Sr.  Arroyo  y  demás  personas 
á  que  U.  me  alude  nada  me  sorprende:  conosco 
las  miserias  humanas,  y  hasta  cierto  punto  me 
encuentro  ya   avesado  ^  semejantes   peripecias, 
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«convencido  por  esperiencia  que  toda  esa  clase  de 
personas  tropiezan  siempre  con  amargos  desen- 
gaños. 

Admirado  y  lleno  de  inquietud  me  tiene  el  gi- 
ro sstraordinario  que  la  cosa  pública  va  tomando 
en  nuestro  desventurado  pais.  Apesar  de  todo, 
no  podia  imaginarme  que  el  enemigo  común,  tan 
abatido  y  desorientado  en  meses  atrás  hoy  se  en- 
cuentra fuerte,  atrevido  y  en  estado  hasta  de  to- 
mar la  iniciativa  en  las  operaciones  de  la  Campa- 
ña. [Cuanta  va  á  ser  la  sorpresa  de  nuestro  Em- 
perador al  enterarse  en  Veracruz  del  retroceso 
que  se  ha  apoderado  de  la  situación!  El  soberano 
sabrá  comprender  las  causas  que  han  producido 
semejante  desquiciamiento. 

Como  he  dicho  á  los  amigos,  mí  espectativa 
tendrá  término  tan  pronto  como  S.  M.  llegue 
aquí,  adonde  se  asegura  tocará,  ó  á  Veracruz. 

Entre  tanto  ya  sabe  que  como  siempre  soy 
«u  mas  adicto  amigo  y  S.  S. 

Q.  B.  S.  U. 

A.  L.  de  Si»  Anna  (rúbrica.) 
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E.  S.  General  de  División  del  Ejercito  Imperial 
Mejicano  Gran  Cruz  de  la  Insigne  y  Real 
Orden  Española  de  Carlos  3°.  D.  Antonío- 
Lopez  de  Santa  Anna 

San  Tomas. 

Guadalupe  Hidalgo  Junio  26  de  1814. 

Mi  muy  respetable  General  fino  amigo  y 
Señor. 

A  su  debido  tiempo  y  por  conducto  de  Pan- 
cho Castro,  fue  en  mi  poder  la  muy  grata  de  U. 
de  22  de  Mayo  en  la  que  se  sirve  acusarme  reci- 
bo de  la  memoria  que  le  remití  de  los  últimos 
acontecimientos  de  U.  en  Veracruz.  siendo  muy 
satisfactorio  que  este  pequeño  trabajo  haya  sido 
de  su  superior  agrado. 

El  ingrato  el  inicuo  Arroyo,  ha  caido  de  la 
gracia  de  S.  M.  el  Emperador,  y  creo  que  para 
siempre.  El  hecho  es  como  sigue.  El  lunes  20  lla- 
mó temprano  el  Emperador  á  su  único  Ministro, 
hasta  hoy,  Valasquez  de  León,  y  le  dijo  estas  teír- 
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minantes  palabras:  Al  S.  Arroyo  mándelo  U.á  su 
casa  á  descansar.  En  el  momento  le  puso  Velas- 
quez  de  León  una  comunicación  á  nombre  de  S. 
M.  destituyéndolo  del  cargo  de  Subsecretario  de 
Relaciones.  Después  ha  querido  el  S.  Almonte  ha- 
blar al  Emperador  en  su  favor,  pero  no  ha  queri- 
do S.  M.  oir  nada.  Esto  ha  provenido  de  que  des- 
de Orizaba  quiso  Arroyo  introducirse  demasiado- 
con  el  Emperador:  aili  le  ocurrió  un  gran  desaire 
y  otro  en  Puebla,  hasta  el  termino  de  preguntar- 
le S.  M.  que  cuantos  mandaban. 

Ya  este  encarnizado  enemigo  de  U.  tubo  el 
justo  castigo  que  merecen  los  ingratos  con  un  be- 
nefactor. El  y  solo  él,  fue  el  que  persuadió  á  Al- 
monte,  para  que  escribiese  una  Carta  al  General' 
Bazaine,  cuya  carta  puso  el  mismo  Arroyo,  acom- 
pañándole el  manifiesto  y  pidiendo  la  salida  de  U. 
del  Pais.  Se  á  no  dudarlo,  que  el  General  Erances 
Bazaine,  ya  habia  leido  el  manifiesto  de  U.  y  co- 
mo no  habia  encontrado  en  él  nada  en  contra  de 
la  Intervención  ni  el  Imperio  no  habia  hecho  alto 
en  el;  y  que  si  puso  la  orden  para  la  espatriacion 
de  U.  fue  únicamente  invitado  por  Almonte,  y  es- 
te por  Arroyo.  Vá  uno,  como  dice  Rodin,  tle  la 
familia  de  los  Redeponts,  en  la  Novela  del  Judio 
Errante:  seguirán  los  demás. 

Cuando  el  S.  General  Woll  llegó  á  esta  Vi- 
lla con  el  Emperador  le  pregunté  si  era  cierto  que 
S.  M.  habia  mandado  de  Veracruz  un   Vapor  de 
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Guerra  Francés  á  la  Havana  para  que  condujesen 
á  U.  á  su  Patria,  porque  así  lo  habían  escrito  de 
Veracruz.  El  S.  Woll  me  contestó  que  no  sabia 
nada,  f  lace  cuatro  dias  que  volvi  á  verlo,  le  pre- 
gunté si  sabia  algo  de  la  venida  de  U.  y  me  dijo 
que  nada  sabia,  que  le  habia  U.  escrito  acompa- 
ñándole una  carta  para  S.  M.  la  cual  le  había  en- 
tregado. 

Por  Pancho  y  Gualupita  supe  que  habia  U. 
salido  de  la  tlavana  el  6  del  corriente  p*  S.  Tomas, 
con  el  objeto  de  realizar  los  intereses  que  tiene  U. 
«n  esa,  y  que  verificado  esto  vendria  U.  á  su  Pa- 
tria. Dios  lo  quiera  y  que  sea  cuanto  antes. 

He  pedido  hace  cuatro  dias  una  Audiencia 
particular  á  S.  M.  con  el  objeto  de  presentarle  el 
Reglamento  para  el  Establecimiento  de  un  taller 
de  vestuario  y  Equipo  para  el  Ejercito  por  cuen- 
ta del  Gobierno  que  U.  me  mandó  hacer  en  S. 
Luis  el  año  de  1847,  y  que  presenté  á  U.  en  1853, 
y  que  U.  mandó  pasar  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
á  cuyo  Ministro  no  convenia  dicho  establecimien- 
to. En  la  parte  espositiva  de  él  hablo  de  los  de- 
seos de  U.  para  ponerlo  en  practica,  ¡Ah  cuanto 
daría  yo  por  que  el  Emperador  me  oiga  y  me  pi- 
da esplicacion!  cuanto  no  le  diré  yo  del  E.  S.  Gral 
Santa  Anna! 

Del  resultado  de  la  Audiencia  tendré  el  o-us» 
to  y  el  deber  de  imponer  á  U.  en  primera  opoi- 
ítunidad. 
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A  Dios  mi  querido  G^eneral,  sírvase  U.  dar 
mis  afectuosos  recuerdos  á  Ángel  y  disponer  del 
sincero  afecto  que  le  profeso  como  su  leal  amigo 
atento  subordinado  servidor  que  leMesea  mil  fe- 
licidades, verlo  y  atento, 

B.  S.  M. 

M{anuel)  M(ar¿a)  G{imenez.) 
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VII 

Sr.  Coronel  D.  Man^^  M^  Jiménez 

Méjico. 
Sn  Thomas  Julio   i6  dé  1864, 
Mi  estimado  amigo. 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida  fecha  26  de 
Junio  po  po-  de  cuyo  contenido  quedo  impuesto. 

La  mano  de  la  justicia  divina  siempre  cahe 
sobre  el  ingrato,  hoy  castiga  visiblemente  á  Arro- 
yo que  con  audacia  increíble  ostentaba  su  animosi- 
dad contra  su  benefactor.  Su  caida  nadie  ha  de  sen- 
tarla, pues  sus  antecedentes  son  pésimos.  He  ve- 
nido en  efecto  á  esta  Isla  con  la  mira  de  realizar 
algunas  propiedades,  y  concluida  esta  operación 
seguramente  regiesaré  á  ese  suelo;  esto  es  si  an- 
tes recibo  alguna  invitación,  ó  las  ordenes  conve- 
nientes, cual  mi  persona  merece.  Si  esto  no  se 
verifica  no  me  moveré  de  aqui,  pues  prefiero  mo- 
rir en  esta  roca  á  una  humillocion  degradante. 
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Continúenle  U.  escribiendo  y  comuniqueme 
cuanto  ocurra,  pues  tengo  placer  en  recibir  sus 
letras  y  contestárselas. 

Celebraré  logre  U.  sus  deseos  relativos  á  la 
empresa  de  vestuario,  y  que  se  conserve  bueno  y 
teliz,  mande  lo  que  guste  á  su  afmo  So  Sf  Q.  B 
S.  M. 

A.  L.  de  S^^  Anna,  (rúbrica.) 
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VIII 


E.  S.  General  de  División  del  Ejercito  Imperial 
Mejicano  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Distingui- 
da Orden  Española  de  Carlos  3.°  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

San  Tomas. 

Guadalupe  Hidalgo  Julio  26  de  (864. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y 
Señor. 

Como  dije  á  U.  en  mi  anterior  habia  pedido 
á  S.  M.  el  Emperador  una  audiencia  particular, 
con  el  objeto  que  también  le  manifesté  en  la 
misma. 

En  efecto  el  Domingo  3  del  que  fina  tubo  lu- 
gar esta  audiencia,  á  la  que  también  concurrió  se- 
paradamente Pancho  Castro.  Le  entregué  el  Pro- 
yecto y  me  ofreció,  con  la  mayor  amabilidad,  que 
lo  ecsaminaria.  Después  lo  ha  mandado  á  la  Co- 
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misión  Militar  para  su  ecsamen.  No  dá  lugar  á  ha» 
blarle  mucho.  Le  entregué  ai  mismo  tiempo  una 
solicitud  para  que  me  diera  colocación  en  su  Ca- 
sa Imperial,  en  el  destino  que  fuere  de  su  agrado,^ 
acompañando  á  ella  la  hoja  de  mis  servicios.  Es- 
ta solicitud  me  ha  sido  negada  á  pretesto  de  que 
están  cubiertas  todas  sus  plazas;  y  esto  no  es  cier- 
to. Últimamente  le  he  dirigido  otra  acompañán- 
dole la  liquidación  de  lo  que  me  adeuda  el  Erario 
Nacional  que  importa  la  cantidad  de  $23.937.50  c^' 
pidiéndole  que  me  mande  dar  á  cuenta  mil  pesos 
para  hacer  mi  equipaje  militar,  de  que  no  tengo 
ni  una  sola  pienda.  Hasta  ahora  no  tengo  resolu- 
cion  ninguna  á  esta  solicitud. 

Mi  objeto,  al  presentarle  el  Proyecto,  y  al 
ped  ríe  colocación  en  su  casa,  era  únicamente» 
ver  si  podia  en  poco  tiempo  adquirir  alguna  con- 
fianza con  él  y  manifestarle  con  la  franqueza  y 
verdad  que  ü.  sabe  acostumbro,  quien  era  el  E. 
S.  General  Santa  Anna,  y  quienes  son  sus  predi- 
lectos favoritos,  Almonte  y  Velasquez  de  León. 
Pero  no  tengo  duda,  que  la  maléfica  influencia  de 
estos  Señores,  al  lado  del  Emperador,  no  darán 
lugar  en  mucho  tiempo  á  acercarse  al  Soberano, 
ni  á  U.  ni  á  ninguno  de  sus  verdaderos  amigos. 

La  imprudencia  de  algunos  que  se  llaman 
amigos  de  U.  y  que  solo  se  apellidan  tales^  por 
sus  miras  é  intereses  particulares,  abrieron  la  Ca- 
ja de  Pandora,  con  la  publicación   del  manifiesto 
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de  U.  en  Orizaba  y  hé  aqui  sin  duda  alguna  de 
donde  han  salido  los  males  que  U.  y  sus  verdade- 
ros amigos  padecemos.  Se  dice,  y  quiza  se  habrá 
hecho  creher  al  Emperador,  que  la  venida  de  U. 
en  Febrero  á  Veracruz  y  la  publicación  de  su  Ma- 
nifiesto fue  para  posecionarse  de  la  situación  del 
Pais,  en  el  caso  de  que  definitivamente  el  Ar- 
chiduque de  Austria  Maximiliano  no  aceptara  el 
Trono  de  Méjico;  y  que  U.  entonces  puesto  al 
frente  del  partido  contrario  á  la  intervención 
Francesa  la  combatirla.  Esto  se  ha  dicho  en  los 
altos  circuios  y  esto,  repito  á  U.  que  puede  ha- 
bérsele hecho  creher  al  Emperador. 

En  consecuencia,  yo  no  creo  que  mientras 
el  Emperador,  que  no  conoce  á  U.  personalmen- 
te ni  quieren  que  lo  conosca  no  tenga  á  su  lado 
algún  amigo  verdadero  de  U.  que  lo  ame  y  lo 
considere  sin  interés  ninguno;  y  que  al  contrario, 
los  que  disfrutan  de  su  favor  y  confianza  sean  ene- 
migos y  émulos  de  U.;  ni  U.  ni  sus  verdaderos 
amigos,  que  son  por  desgracia  muy  pocos,  ten- 
dremos que  esperar  nada  de  la  bondad  y  manufi- 
cencia  de  S.  M.,  que  si  para  algunos  es  esplen- 
dida, para  otros  por  influencias  estrañas  no  les  al- 
canza ni  un  átomo. 

Es  mi'nester  desengañarnos,  y  no  equivocar- 
nos, Almonte  y  Velasquez  de  León,  á  quienes  U. 
ha  elevado,  y  que  sin  U.  hubieran  sido  hasta  hoy 
unos  miserables  reptiles,   son  enemigos   mortales 


de  L".  disimulados  y  cobardes.   El    Gener.il   WolF 
aunque   verdadero    amigo    de    L'.  no  puede  con- 
trarestar   la  influencia   de    aquellos     \\\    nial  ma- 
yor que   estamos   esperímentando,  y  que   es  una 
remora  casi  invencible  al    acierto  del  Emperador 
y  al  bien  presente  y  futuro  del  País,  és,  que  en  lu- 
gar de  tener   el  Em ¡aerador   á    U.  á  su  lado,  i[ue 
ha    formado    y  conoce  á  todos   los  hombres  del 
Pais.  que  sabe  sus  antecedentes  en    todas  carre- 
ras, y  que  sabe  U.  por  una    larga  esperiencia  pa- 
ra lo  que  cada    uno   puede  ser  bueno,  S.  M   que 
no  conoce  á   nadie   ni  tiene  el  mas  mínimo  cono- 
cimiento de  las  personas  se  vale  para  los  nombra- 
mientos de  empleos,  comisiones,  negar  ó  conceder 
las  solicitudes  que  se  le  presentan,  de  los  informes 
favorables   ó   adversos   que    les   dan   sus  Íntimos 
consejeros  Almonte  y  Velasquez  de  León.   El  Ga- 
binete  de  S.  M,  á  cargo   del  joben  D  Ángel  Igle- 
sias y  Domínguez   está  bajo    la  misma  depravada 
influencia;  y  asi  es.  que  no  es  estraño  que  sin  ha- 
ber visto  el  Emperador  mi  solicitud  sobre  mi  co- 
locación en  su  Casa,   me  haya  sido  negada,  pues 
aquellos  dos  entes  ridiculos  me  aborrecen  porque 
siempre  y  ahora  soy  un  verdadero  amigo   de  U. 
sin  mteres  de  recompensa  alguna. 

Amigo  verdadero  de  U.,  no  como  los  demas,^ 
y  yo  únicamente  sin  interés,  ni  mira  ninguna;  con 
el  sagrado  derecho  que  me  da  esta  amistad,  me 
atrevo  á  decir  á   U.  que  no  vuelva  á  este  Pais^ 
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marcado  con  la  maldición  del  Eterno,  aunque,  co- 
mo dicen  vulgarmente,  vayan  Frayles  descalzos 
por  U.  pues  U.  no  puede  ya  estar  bien  aqui,  por 
que  ya  esto  no  es  la  República  Mejicana  que  U. 
conoció  y  gobernó:  esto  es  un  pais  estranjero, 
donde  se  nos  obliga  á  los  antiguos  militares  á  ayu- 
dar y  á  servir  bajo  la  ordenanza  francesa,  y  á  ser 
juzgados,  sentenciados  y  castigados  por  ella,  se 
acabó  Méjico:  esto  es  Francia.  Estamos  como  di- 
ce el  Profeta  Jeremias  en  sus  lamentaciones,  Ca- 
pitulo 5  versículo  2.°  Nuc'stra  heredad  ha  pasado 
á  forasteros:  nuestra  Casa  á  estraños. 

El  Ejercito  Mejicano  acabará  muy  pronto: 
18.000  Austríacos,  Belgas  y  Franceses  llegaran 
en  Octubre  á  formar  el  Pie  del  Ejercito  del  Im- 
perio, Dentro  de  20  años  los  infelices  Mejica- 
nos no  tendrán  un  pie  de  tierra  en  que  sentar  su 
planta. 

En  primera  oportunidad  haré  un  arreglo  con 
el  Gobierno  bien  para  el  pago  de  mis  alcances,  bien 
por  capitulación  de  mi  empleo  para  salir  de  este 
Pais  que  tanto  he  amado  y  por  quien  he  derra- 
mado mi  sangre,  y  á  cuya  independencia  contri- 
buy  batiéndome  contra  mis  mismos  compatrio- 
tas: pero  todo  acabó.  Este  Méjico,  ó  como  de- 
cía una  Francesa,  este  Perro  no  es  perro,  que  es 
Perra, 

A  Dios  mi  muy  querido  General,  no  pierdo 
la  esperanza  de  dar  á  U.  pronto  un  abrazo  en  esa. 
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Tenga  U.  la  bondad  de  dar  mis  afectuosos 
recuerdos  á  Ángel,  y  U.  sabe  que  es  su  verdade- 
ro amigo  obediente  subordinado  servidor  que  le 
desea  mil  felicidades  y  muy  atento  B.  S.  M. 

M(anuel)  M(aria)  G(iménez^  rúbrica.) 
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IX 

Sor  Coronel  Dn  Manuel  M."  Jiménez 

Guadalupe^ 
San  Thomas,  Agosto  16/864. 
Mi  estimado  amigo. 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida  iha.  26  del 
p  p.°  de  cuyo  contenido  quedo  impuesto. 

Siento  mucho  que  no  haya  tenido  efecto  la 
solicitud  que  presentó  U.  á  S.  M.  el  Emperador 
para  ser  colocado  en  la  casa  Imperial,  y  celebra- 
ré saber  que  el  proyecto  relativo  á  vestuario  y 
pago  de  sueldos  no  tenga  la  misma  suerte. 

Agradezco  á  U.  mucho  los  buenos  deseos 
que  le  animan  hacia  mi  persona;  mas  no  creo  ne- 
cesario que  hable  nadie  en  mi  favor;  gracias  á 
Dios  aun  no  he  llegado  á  ese  caso:  el  silencio  es 
mas  elocuente.  Yo  soy  bastante  conocido  de  esa 
Nación,  y  el  Mundo  no  ignora  mi  nombre.  Todos 
saben  lo  que  me  hace  permanecer  en  el  ostra- 
cismo. 
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Dignas  de  lastima,  ó  de  desprecio,  son  esas 
-personas  que  alarman  á  S.  M.  el  Emperador  y 
le  hacen  creer  que  tengo  aspiraciones.  Yo  gra- 
cias á  Dios  nada  ambiciono,  y  prefiero  mi  tran- 
quilidad á  todo.  Últimamente,  la  mano  de  la  Pro- 
videncia que  sabe  recompensar  y  castigar  obra- 
rá con  la  sabiduría  que  le  es  propia.  Hasta  hoy 
no  he  recibido  invitación  alguna  para  regresar  á  la 
Patria,  y  si  esto  no  viene  cual  corresponde  no  me 
moveré  de  esta  Isla. 

Continué  U.  favoreciéndome  con  sus  letras 
que  me  son  gratas  y  comuniqueme  cuanto  ocurra 
de  particular. 

Consérvese  bueno  y  feliz  como  lo  desea  su 
afmo.  amigo  que  lo  quiere  y  le  apetece  felici- 
dades. . 

A.  L.  de  ^tn  Anua,  (rúbrica.) 
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E.  S.  General  de  División  D.  Antonio   López  dk 

Santa  Anna. 

S.  Tomas. 

Guadalupe  Hidalgo  Agosto  26/64 

Mi   muy   respetable    General   fino   amigo  y 
Señor. 

Tengo  á  mi  vista  la  muy  favorecida  de  U. 
de  16  de  Julio,  contestación  á  la  mia  de  26  de- 
Junio;  y  no  puedo  menos  que  tributar  á  U.  las 
mas  espresivas  gracias  por  el  aprecio  con  que  vé 
mis  pobres  letras:  ellas  si^  mi  querido  Genera 
son  hijas  del  cariño,  del  más  acendrado  cariño 
que  profeso  á  U,  y  le  he  profesado  sin  interrup 
cion  de  un  minuto,  desde  el  memorable  5  de  Di- 
ciembre de  1838,  sin  interés,  ni  mira  particular 
de  ninguna  clase.  Bajo  tal  concepto,  continuaré 
dirijiendole  á  U.  mis  cartas,  en  las  que  solo  en- 
contrará la  verdad  y  los  puros  sentimientos  de 
un  verdadero  amigo. 

Como  creo  que  habrá  U.  visto   por   los    peno- 
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dicos  de  este  pais,  se  empiezan  á  cambiar  los 
Subsecretarios  de  los  Ministerios,  hijos  leg'timos 
y  hechuras  de  Almonte:  ya  lo  están  los  de  Justi- 
cia y  Fomento;  y  se  cree  que  también  serán  re- 
movidos los  demás. 

Almonte,  aunque  contra  su  voluntad,  ha  ca- 
sado á  su  hija  única  con  el  General  graduado  D. 
Domingo  Hcrran.  U.  no  debe  conocer  í  este  Ca- 
ballero, por  que  en  su  ultima  administración  de 
ü.  era  solo  Capitán  l.°  de  Caballería;  y  en  esta 
clase  estaba  conmigo  en  Puebla  en  1856.  Des- 
pués, por  sus  méritos,  que  nos  son  bien  conocidos, 
en  las  administraciones  de  Zuloaga  y  Miramon;  y 
al  lado  de  Márquez,  ha  llegado  á  tan  alta  catego- 
ría, apesar  tle  tener  causas  pendientes  por  robos, 
en  las  comandancias  Generales  de  Méjico  y  Gua- 
dalajara.  En  este  casamiento,  que  según  se  dice 
ha  habido  necesidad  absoluta  de  hacerlo,  han  sido 
sus  padrinos  Sus  Magestades  Imperiales;  habién- 
dose encargado  como  tales,  de  los  adelantos  de 
la  nueva  pareja. 

Fl  10  salió  el  Emperador  para  los  Departa- 
mentos del  centro  del  Imperio,  y  aun  dicen  algu- 
nos, que  podia  llegar  hasta  los  de  Occidente.  Ha- 
biendo estado  en  Oueretaro,  hoy  se  encuentra  en 
Guanajuato.  La  Emperatriz  despacha  los  negocios 
durante  su  ausencia,  y  Almonte  ayudándola.  Es- 
te Señor  para  estar  al  tanto  de  todo,  tiene  em- 
pleados hechuras  suyas  en  todos  los  Ministerios  y 
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Oficinas;  asi  es,  que  no  se  atiende  ni  se  despacha 
á  nadie  favorablemente  que  no  pertenece  á  su 
comunión  politica. 

El  21  de  Julio  se  dio  un  decreto  lm|)erial  pa- 
ra que  todos  los  (Generales  Getes  y  Oficiales  pre- 
senten á  la  Subcomisión  de  Revisión  de  Empleos 
militares,  todos  sus  Despachos  y  Diplomas  de  con- 
decoraciones, para  ser  ecsaminados.  Yo  presenté 
los  miosel  dia  22  y  me  los  han  devuelto  todos  apro- 
vados  como   leg.iles,   pero  á  esta  fecha  han  sido 
dados  de  baja  ó  bajados  de   dos  á  tres  empleos, 
211  individuos.  La  subcomisión   la  componen  los 
S  S  sigutentDs:  General  de    División    D.   Ignacio 
Mora  y  Vülamil.   id  D.  Anastasio  Parrodi".  id  D. 
José  Vicente  Miñón,  id  de  Brigada  I).  Miguel  An- 
drade,  id  D.   Bruno  Aguilar,  id  D.  José  M'  Herre- 
ra y  Losada  y  como  Secret°  D.  José  V.  de  la  Ca- 
dena.  La  presentación  de  los  Despachos  y  i  )iplo- 
mas  tiene  de  termino  hasta  el    fin  de   Diciembre. 
Hemos  hablado  Pancho  Castro  y  yo  acerca  de  la 
presentación  de  los  de  U.  al  Emperador  para  que 
le  abonen  mensualmente  la  media  paga  mandada 
dar,  desde  este  mes   á  todos  los  Cienerales  Gefes 
y  (oficiales  que  no  están    empleados;    porque  no 
hubo  justicia  ninguna  para   que  el  ingratísimo  de 
D.  Mariano  Salas  lo  echase   á  U.  abajo,  borrando 
su  respetable  nombre  del  primer  Presupuesto  que 
le  presentó  Zenea  en  Setiembre  del  año  jjasado; 
y  si  para  que  le  abonara  á  L".  juntamente  su  suel- 


233 

do.  En  este  mes  han  obtenido  grandes  ventajas 
las  tropas  del  Imperio  sobre  los  disidentes.  En 
Oajaca  ha  sido  derrotado  Porfirio  Diaz,  con  una 
fuerza  de  3000  hombres  por  700  franceses.  En 
el  Sur  de  Guadalajara  lo  ha  sido  igualmente  el 
General  disidente  Antillon,  con  mas  de  200O 
hombres  por  dos  compañías  de  Zuavos  Huijutla 
ha  sido  ocupado  por  las  fuerzas  Imperiales,  y  han 
sido  destruidas  las  gavillas  de  Cantarito  y  otras,  ha- 
biendo sufrido  los  disidentes  perdidas  enormes. 
Ciudad  Victoria  ha  sido  igualmente  ocupada  por 
las  tropas  Imperiales.  La  división  Mejia  en  con- 
vinacion  con  la  del  General  Francés  Castagne 
(Castgny)  acediaban  al  Saltillo  y  Matamoros:  en 
fin  todas  son  triunfos  y  victorias  por  parte  del 
Gobierno  de  S.  M.;  pero  los  Juaristas  no  se  acaba- 
ran, mediante  el  sistema  de  lenidad,  condecenden- 
cia  y  aun  me  atrevo  á  decir,  de  preferencia  que  se 
usa  con  ellos  en  esta  Capital:  todo  debido  á  la 
influencia  de  Al  monte,  que  sabe  U.  muy  bien 
que  siempre  ha  sido  Sanculote. 

Sabiendo  que  el  l'^mperador  contestó  á  U. 
su  ultima  Carta  por  el  Paquete  pasado;  y  no  ha- 
biendo motivo  ninguno  para  que  dicha  contesta- 
ción no  haya  sido  favorable  á  los  justos  deseos 
de  ü.  creo  allanado  lo  que  se  sirve  decirme  en  su 
favorecida  á  que  contesto.  Pero  si  U.  no  es  mira- 
do en  esa  contestación  con  la  muy  particular  con- 
rsideracion  y   distinción  que  U.  merece;  si  no  esta 
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U.  seguro  de  una  absoluta  benevolencia  y  distin> 
guido  aprecio  por  parte  del  Emperador;  me  tomo 
la  libertad  de  aconsejar  á  U.,  como  su  verdadero 
amigo,  y  como  la  persona  mas  interesada  en  el 
bien,  en  la  tranquilidad  y  en  la  felicidad  de  U., 
que  no  venga  á  su  Patria  mientras  Almonte  ten- 
ga el  menor  prestigio  con  el  Soberano;  porque 
aquel,  no  ha  de  perdonar  medio  alguno,  por  infa- 
me que  sea  para  perjudicarlo  á  U.  en  cuanto  le 
fuere  posible;  porque  siempre  en  todos  tiempos, 
ha  sido  un  emulo  implacable  de  U.  Recuerde  U. 
el  año  de  1847  cuando  se  redactaba  el  Boletín  de 
la  Democracia,  la  polémica  que  entabló  conmigo 
por  la  prensa,  porque  justamente  defendia  yo  á 
U.  de  sus  injustos  detractores. 

Si  U  viene  á  vivir  á  Méjico,  la  casa  habita- 
ción de  U.  ha  de  estar  llena,  l".  de  sus  verdade- 
ros amigos;  aunque  somos  pocos.  2.  de  la  multi- 
tud que  se  dicen  amigos  de  U.  y  solo  lo  son  de 
su  conveniencias  y  3^.  de  muchos  que  creerán,  y 
con  algún  fundamento,  que  ü.  ha  de  tener  influ- 
jo con  S.  M.  y  que  podrá  U.  servirlos  en  sus  ne- 
gocios. De  estas  tres  clases  de  personas  estará 
llena  la  casa  de  U.  dia  y  noche;  y  esta  concurren- 
cia y  este  justo  homenaje  tributado  á  los  esclare- 
cidos antecedentes  de  U.,  sea  de  la  manera  que 
fuere,  ecsitará  la  rabia  y  la  envidia  de  Almonte. 
¿Y  quienquita,  que  en  un  acceso  de  tan  inoble  pa- 
sión, aprovechando   un   momento  de  influjo  con 
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el  Emperador,  que  no  conoce  á  U.,  que  no  lo  ha 
tratado,  que  tan  indiferente  se  ha  mostrado  con 
U.  hasta  ahora,  le  haga  creer  que  U.  conspira 
contra  su  Gobierno  y  contra  su  Augusta  perso- 
na y  cuando  menos  le  arranque  un  decreto  de  es- 
patriacion  perpetua,  como  tubo  la  infamia  de  arran- 
cárselo al  General  Bazame,  en  7  de  Marzo  del  pre- 
sente año  teniendo  el  cinismo  después  el  dia  3  de 
felicitar  á  ü.  por  el  arribo  á  su  Patria?  Si  se  deci- 
de U.  á  vivir  en  Veracruz  Jalapa  ó  el  Encero,  mil 
veces  peor:  á  lo  espuesto  añadirá,  que  con  los  in- 
mensos millones  que  se  dice  que  U.  tiene,  esta  U. 
dotando  un  Ejercito:  que  en  tal  ó  cual  punto 
tiene  U.  tantos  mil  hombres  disponibles,  que  tales 
y  cuales  Generales  secundaran  el  pronunciamiento 
de  U.  y  en  fin  cuantas  les  sugiera  una  depravada 
animadversión  en  perversa  alma,  y  entonces  se- 
ria mucho  peor  para  U.  No  mi  General  no  venga 
U.  de  ninguna  manera  si  no  cuenta  de  antemano^ 
con  la  absoluta  benevolencia  del  Soberano:  sin  dár- 
sele á  conocer  antes,  por  sus  comunicaciones,  sin' 
que  antes  este  convencido  de  sus  talentos,  de  sus 
conocimientos  profundos  del  pais:  de  los  hombres 
cuyas  reputaciones  la  mayor  parte  usurpadas,  que 
tiene  que  manejar  le  son  á  U.  bien  conocidos:  y 
que  en  consecuencia  lo  llame  á  U.  espontáneamen- 
te á  su  lado  para  que  le  haga  U.  conocer  á  ca- 
da uno  en  lo  que  vale.  Antes  no  venga  U.,  por- 
que no  pasará  mucho  sin  que  el  favorito  resbale 
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y  cayga  para  siempre;  pues  como  dice  el  Princi- 
pe de  la  Paz  en  sus  memorias  Tomo  l°.  pagina.  . 
133.:  los  pisos  de  los  Palacios  Reales  son  de  cris- 
tal untados  de  jabón,  y  el  que  no  anda  con  mu 
cho  cuid  ido  en  ellos  resvala.  cae,  y  no  para  hasta 
el  patíbulo.  Bastantes  ejemplos  tenemos  de  esto 
en  las  cultas  naciones  de  Europa,  díganlo  si  no  en 
España  D.  Alvaro  de  Luna  y  D.  Rodrigo  Calde- 
rón; en  Francia  Cinq  Mars.  y  en  Inglaterra  mil 
y  mil  privados  de  los  Soberanos:  que  aunque  Al- 
monte  no  ha  de  llegar  á  estos  estremos,  porque 
no  es  hombre  que  pueda  por  su  incapacidad  no- 
toria, formar  ningún  partido  contra  su  Soberano; 
siempre  caira,  el  dia  que  por  llevar  adelante  una 
intriga  rastrera,  que  es  lo  que  el  acostumbra,  sea 
esta  descubierta  por  el  Emperador,  que  es  hom- 
bre de  honradez,  de  providad  y  de  justicia.  Enton- 
ces podrá  U.  venir  á  su  Patria  y  disfrutar  en  ella 
de  las  quietudes  domesticas  y  del  cariño  de  sus 
verdaderos  amigos  entre  quienes  tengo  la  honra 
de  contarme. 

Dije  á  U.  en  mi  anterior,  que  después  de  ha- 
berme sido  negada  la  solicitud  para  entrar  en  el 
servicio  de  la  casa  del  Emperador  habia  entrega- 
do al  Secret"  del  Gabinete  de  S.  M.  otra  instan- 
cia, en  que  le  pedia  la  cantidad  de  lOOO  ps.  en 
cuenta  de  23.937.50  c^  que  hasta  aquella  fecha 
me  adeudaba  el  erario  nacional,  para  hacerme  el 
uniforme  y  equipaje  militar   de  que  caresco;  pues 
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bien,  esta  nueva  instancia,  á  los  cinco  días,  nne  di- 
jo el  Secretario    de  S.  M.  que  también   me  habia 
sido  negada.    Hice  esta  solicitud,  porque  supe  á 
no  dudarlo,  que  Á  los  Generales  Juaristas  O.  Anas- 
tasio Parrodi  y   D.   Pascual  Miranda  se  les  hal:)ian 
dado  al  1°.  mil  quinientos  pesos  y  al  2^*  mil,  con 
igual  objeto  de  equiparse.  Queriendo  cersiorarme 
si  habia  sido   presentada  esa  solicitud  á  S.   M.  lo 
mismo  que  la  primera,  mandé  á  pesar  de  la  preca- 
ria situación  en  que  me  encuentro,  encuadernar 
lujosamente  y  colocar  en  una  Caja,  una  eccelente 
obra  que  poseía  qe    destruyendo  victoriosamente 
las  falsas  ideas  filosóficas  del  presente  siglo,   pre- 
senta las  eternas  verdades.    Estaba  encerrada  la 
Caja  bajo   otra  cubierta  dirijida  á  S.  M  ,  descon- 
fiando del  Secretario  del  Gabinete,  por  ser  hechu- 
ra  de  Almonte,   la  entregue  en  mano  propia    al 
Ministro  de  Relaciones  Estranjeras  D.   Eernando 
Ramirez.  á  quien  suplique  las  pusiera  en  las  de  S. 
M.    Ramirez  me  ofi^eció  hacerlo  el  mismo  dia  2 
del  presente,  que  fue  cuando  la  puso  en  sus  ma- 
nos.   Dentro  de  la  Cajita  y  encima  del  primer  to- 
mo incluía  á  S.  M.  la  carta  de  remisión,  de  que 
acompaño  á  U.  copia.  En  ella  verá  U.  que  hablo 
al  Emperador  con  la  franqueza  que  acostumbro. 
El  dia  8  vi  al  S.  Ramirez  para  preguntarle  si  ha- 
bia cumplido  mi  encargo  y  este  me  cjntestó  que 
en  el  mismo  dia  2,  á  la  una  la  habia  puesto  en  las 
manos  de  S.  M.:  que  epte  la  habia  abierto,  le  ha- 
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bia  gustado  mucho  y  que  le  dijo  me  mandaría  la 
contestación  por  su  Gabinete  particular.  Esta  es 
la  hora  en  que  no  he  recibido  ninguna.  He  aqui  la 
influencia  malhadada  de  Almonte.  En  regresando 
el  Emperador  le  haré  ver  que  no  se  ha  cunplido 
su  orden. 

Suplico  á  U.  se  sirva  decirme  si  le  remiten 
algunos  periódicos  de  esta,  y  si  no  le  remitiré  á 
U.  todos  los  Paquetes,  el  Cronista  que  es  el  úni- 
co á  que  estoy  suscrito. 

Toda  la  familia  de  U.  se  conserva  buena  y 
soy  de  U.  siempre  su  mejor  invariable  amigo  que 
le  desea  mil  felicidades  y  muy  atento  B.  S.  M. 

M(anuel)  M(aria)  G(imcnez ) 
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E  S.  General  de  División  D  Antonio  Lo- 
DE  Santa  Anna 

San  Tomas. 

Guadalupe  Hidalgo    Setiembre  26  de  (864. 

Mi  muy  querido  General  fino  amigo  y  Señor. 

Ha  sido  en  mi  poder,  á  su  debido  tiempo  la 
muy  grata  de  U.  de  16  de  Agosto,  y  aunque  lle- 
no de  sentimiento  por  no  tener  el  gusto  de  verlo 
y  estar  á  su  lado  en  esta  su  Patria  por  quien 
ha  hecho  inmensos  sacrificios,  tengo  el  gusto  al 
mismo  tiempo  de  que  estemos  tan  conformes  en 
ideas  y  principios  acerca  de  su  venida  de  U. 

Dejando  aquella  al  tiempo,  ú  olvidándola  U. 
conforme  á  las  circunstancias,  que  cada  dia  se  ha- 
cen mas  dificiles  para  aquel  objeto,  según  el  pro- 
grama de  protección  hacia  los  demagogos  que  se 
observa,  pasaré  á  dar  á  U.  únicamente  algunas 
noticias  de  lo  ocurrido  en  el  ultimo  mes. 

Primeramente,  el  alto  Clero  esta  muy  disgus- 


patodorq  ue  el  E-np^rador  ha  tomado  algunas 
providencias  en  (Jueretaro  c|ue  no  le  han  agrada- 
do, siendo  una  de  ellas  dar  orden  A  su  (obispo  pa- 
ra que  marchara  á  su  Diócesis,  lo  que  no  ha  cum- 
plido: haber  cedido  para  un  hospicio,  la  casa  que 
estaba  componiendo  en  aquella  ciuflad  para  Pala- 
cio Obispal,  después  de  haber  gastado  en  ella  el 
Obispo  de  su  bolsillo  particular  mas  de  mil  pe- 
sos. La  estafeta  publica  muy  amenudo  artículos 
en  que  indica  como  la  base  de  la  felicidad  del  Im- 
perio, la  libertad  de  cultos,  el  restablecimiento 
del  registro  Civil  y  la  seguridad  de  los  adjudica- 
torios  de  la  compra  de  los  bienes  del  Clero.  Es- 
to unido  á  la  ninguna  influencia  del  Arzobispo  ni 
la  de"ningun  Eclesiástico  en  el  animo  de  S,  S.  M. 
tiene  hoy  á  esta  clase  de  la  soci'^dad  Mejicana 
algo  descontenta  y  he  oido  decir  á  algunos  que  se 
han  dado  un   frentaso. 

En  fin  de  Agosto  publicaron  el  Cronista  y  el 
Pajaro  verde  que  debía  U.  estar  en  esta  Capital 
para  el  lO  de  Septiembre,  p°  viendo  que  esto  no 
ha  sucedido,  no  h;m   vuelto  habhr   una   palabra. 

El  l6  de  Septiembre  la  Emperatriz  concu- 
rrió al  Tedeum  á  la  Catedral:  se  reunieron  á  los 
insurgentes,  á  cuya  cabeza  se  mandó  poner  á  D. 
Mariano  Salas,  á  quien  por  enfermedad  sustituyó 
el  General  Heredia  y  concluida  la  función  de  Igle- 
sia pasó  la  Emperatriz  á  poner  la  primera  piedra 
para  el  monumento  que  por  decreto  del  Empera- 
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dor  débese  levantar  en  la  plaza  de  armas  en  con- 
memoración de  la  Independencia  ;Oue  no  hay  ya 
quien  se  acuerde  que  U.  en  el  año  de  1843  espi- 
dió el  decreto  para  un  monumento  Nacional,  y 
puso  solamente  la  primera  piedra,  á  cuyo  acto 
tuve  el  honor  de  acompañarlo?  ¡Cuanto  puede  la 
baja  adulación!  Para  nada  se  ha  hecho  caso  de 
los  que  al  lado  del  inmortal  Iturbide  hicimos  la 
Independencia  de  este  hermoso  y  desgraciado 
suelo. 

El  Emperador  se  hallaba  en  aquel  dia  en  el 
pueblo  de  Dolores  y  desde  una  ventana  de  la  Ca- 
sa del  Cura  Hidalgo,  dirijió  un  discurso  al  Pueblo, 
que  cuando  le  vean  en  España  no  le  ha  de  hacer 
gracia  ninguna  ni  al  Gobierno  ni  a  ninguno  de  los 
Españoles.  Por  un  decreto  del  Emperador  se  han 
reasumido  todas  las  festividades  en  el  16  de  Sep- 
tiembre, sin  dejar  ninguna  otra. 

¥A  10  de  Septiembre  hallándose  el  Empera- 
dor en  Irapuato  enfermo  de  anginas  se  mandó 
llamar  á  Uraga  que  estaba  en  León,  vino  Ura- 
ga  á  dicho  punto  donde  fue  recibido  por  S.  M. 
con  el  mayor  aprecio,  lo  convidó  á  su  mesa,  oyó 
misa  con  el  al  dia  siguiente,  y  después  de  una  con- 
versación reservada  muy  larga  se  volvió  Uraga 
para  León  muy  contento.  Se  dice  que  al  regreso 
de  S.  M.  á  Méjico  será  Uraga  nombrado  Minis- 
tro de  la  Guerra. 

A  Doblado  se  le  mandó  á  X.  Orleans  un  sal- 
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vo  conducto  muy  amplio  por  el  General  Francés 
Bazaine,  para  que  venga  á  Méjico  á  conferenciar 
con  el  Emperador,  y  si  no  le  conviene  después  de 
la  entre\'ista  con  S.  M.  quedarse  en  el  Pais,  pue- 
de retirarse  á  donde  quiera  con  toda  seguridad  en 
so  transito.  Ya  Doblado  está  en  la  Habana  hace  al- 
gunos dias  y  lo  acompañan  Rincón  Gallardo  y  Por- 
firio Diaz  León  y  se  cree  que  en  el  Paquete  que 
conduce  U.  á  esta  habrán  'legado  á  Veracruz. 

Vidaurri  y  Quiroga  han  reconocido  en  Mon- 
terey  el  Imperio  y  han  protestado  no  tomar  ar- 
mas contra  él. 

Las  fuerzas  francesas  salidas  de  Puebla  se  ha- 
yan hoy  á  diez  leguas  de  la  Capital  de  Oajaca. 
En  Huejutla  entraron  los  franceses  al  saqueo  y 
acabaron  con  todas  las  riquezas  de  la  población, 
tratándolo  como  pais  enemigo:  Hacen  bien,  son 
nuestros  amos  pues  nos  han  conquistado.  .  .  .  Pa- 
ciencia. 

No  se  sabe  con  certeza  el  paradero  de  Juá- 
rez, en  su  testamento  politico  ha  nombrado  á 
González  Ortega  heredero  de  su  lejitimidad  y  de- 
rechos á  lo  que  fue  República  Mejicana. 

El  Emperador  sigue  sus  viajes,  ahora  está  en 
Guanajuato,  después  se  dice  que  pasará  á  Morelia 
y  de  alli  regreserá  á  esta  Corte. 

No  hay  por  ahora  otra  cosa  notable,  mi  que- 
rido General.  Yo  sigo  en  el  deposito  y  metido 
€n  este  Rincón.  Han   cesado  mis  peticiones  con 
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S.  M.  y  su  gobierno,  pues  conozco  que  nada  he 
de  conseguir. 

Pido  al  Cielo  conserve  á  U.  su  importante 
vida  y  salud  y  le  deseo  las  mayores  felicidades 
como  su  mas  adicto  amigo  y  obediente  subordi- 
nado servidor  Q.  B.  S.  M. 

Mianuel)  M{aría)  G{iménez.) 

Mis  recuerdos  á  Ángel. 
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Sr.  Coronel  D.  ^Man'   'SU  Jiménez 

GuAD*^    Hidalgo- 
Sr  Thumas  Oct^  15/864. 
Mi  estimado  amigo. 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida  tha  26  de 
Agosto  ult.°.  y  refiriéndome  á  su  contenido  le  di- 
go: que  como  me  fue  tan  conocido  su  cariño  y  ad- 
hesión, procuré  corresponderle  con  toda  la  efusión 
de  mi  reconocimiento  en  cualquiera  circunstan- 
cia, como  Ü,  sabe,  muy  particularmente  desde  el 
memorable  5  de  Diciembre  de  1838,  en  que  la 
sangre  de  U.  corrió  como  la  mia  por  las  armas 
francesas.  Hay  impresiones  que  en  efecto  no  pue- 
den nunca  borrarse  y  que  anudan  la  amistad  para 
siempre,  cuando  las  personas  están  poseidas  de 
nobles  sentimientos. 

Ya  advertí  á  mi  hijo  político  D"  Francisco- 
de  P.  Castro  que  no  haga  uso  alguno  de  mis  des- 
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pachos,  supuesto  que  soy  demasiadamente  cono- 
cido en  el  ejercito  mejicano  como  el  decano  de 
los  Generales:  para  ser,  pues,  reconocido  en  mi 
propia  clase  basta  la  notoriedad. 

¿Quien  de  los  mejicanos  ignora  que  mi  ulti- 
mo empleo  fue  ganado  honrosamente  en  los  cam- 
pos de  Tan  pico  el  II  de  Septiembre  de  1 829? 
creo  que  Castro  se  ceñirá  á  mis  prevenciones  so- 
bre el  particular. 

En  cuanto  á  sueldos  me  parece  que  la  justi- 
cia ecsije  rigurosamente  que  se  me  abonen  según 
fuere  posible.  Inutilizado  en  el  campo  de  batalla 
por  huestes  estranjeras,  tengo  derecho,  según  las 
leyes  del  pais,  á  que  se  me  acuda  con  toda  mi  pa- 
ga, lo  cual  no  se  ha  hecho  desde  Agosto  de  1S55, 
deviendoseme  con  tal  motivo  una  cantidad  enor- 
me. No  se  si  la  ley  que  me  favorece  subsiste  en 
su  vigor,  y  si  mis  heridas  se  respetan  por  los  ac- 
tuales gobernantes;  mas  si  acaso  fuere  mi  apode- 
rado en  esa  hará  muy  bien  en  reclamar  lo  que  me 
corresponde  justamente. 

Las  advertencias  de  U.  relati\-as  á  mi  regre- 
so al  suelo  natal  son  muy  fundadas.  Por  otro  la- 
do, la  dignidad  de  mi  nombre  ecsige  algunas  con- 
sideraciones por  parte  de  la  Autoridad  Suprema, 
y  como  hasta  la  fecha  ningunas  he  merecido,  es- 
toy resuelto  á  no  abandonar  este  retiro  sin  que 
preceda  un  llamamiento  honroso.  Cuente  U,  que 
en  este  proposito  no  habrá  la  menor  variación. 
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Puedo  verme  en  dificultades  para  substituir  mas- 
tiempo  en  el  ostracismo  si  no  se  me  ausilia  con 
mis  sueldos  porque  en  mas  de  nueve  años  poco 
me  queda  de  lo  que  logré  escapar  de  las  manos  de 
los  demagogos  que  como  Ü.  sabe  han  desbastado 
todas  las  propiedades  que  en  ese  suelo  yo  poseo. 
Nunca  he  contado  con  otros  recursos  que  los  pro- 
pios. Mis  enemigos  políticos  inventaron  que  po- 
seia  millones;  ellos  han  sido  crueles  é  incansables 
en  perseguirme  y  desacreditarme.  Si  me  toca  mo- 
rir en  el  ostracismo,  como  es  probable,  se  verá 
hasta  donde  ha  llegado  la  maldad  de  esos  hombres. 

Quedo  enterado  de  todas  las  noticias  que  U. 
me  comunica  en  su  apreciable  citada,  y  ojalá  que 
pronto  quede  el  pais  tranquilo  para  que  una  era 
de  paz  y  de  ventura  sustituya  á  la  de  conflicto  y 
de  sangre  que  todos  hemos  esperimentado. 

Sabe  U.  cuanto  le  estima  su  afmo  So  S^or  y 
amigo  que  le  desea  felicidades  y 
O.  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sf"  Auna,  (rúbrica^ 
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XIII 

Sor  Coronel  Dx  Manuei.  M.^  Jiménez 

Méjico 
St.  Thomas,  Xove  15/864. 
Mi  estimado  amigo. 

Refiriéndome  á  su  favorecida  tha  26  de  Se- 
tiembre ult**  le  digo  en  contestación:  que  me  agra- 
da mucho  que  mis  amigos  aprueben  la  determi- 
nación de  no  abandonar  mi  pacifico  retiro  sin  ser 
llamado  como  mis  presedentes  demandan.  En 
este  particular  mi  resolución  está  tomada,  ya  lo 
he  dicho  prefiero  ser  sepultado  en  esta  roca  á 
menoscabar  mi  nombre  y  mi  decoro.  Afortuna- 
damente disfruto  aquí  de  garantias.  de  considera- 
ción y  de  completa  salud. 

Quedo  enterado  de  las  ocurrencias  que  U. 
me  comunica,  y  espero  continuará  imponiéndome 
de  cuantas  llegaren  á  su  conocimiento. 

La  escazes  del  dinero  va  á  aumentar  los  apu- 
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ros.  Ese  fue  puntualmente  el  escollo  en  que  núes 
tros  anteriores  gobiernos  fracasaron:  ¡Cuantos  in- 
inconvenientes  se  atraviesan  que  la  Providencia 
nomas  podrá  allanar! 

La  idea  de  formar  un  trono  con  demagogos 
me  parece  muy  peregrina.  ¡Xo  se  que  fatalidad 
pesa  sobre  los  destinos  de  nuestra  infeliz  Patria 
que  las  mejores  ilusiones  desaparecen  como  el 
humo! 

Si  hubiera  podido  hablar  con  el  Emperador, 
como  lo  deseaba,  le  habria  manifestado  sin  ro- 
deos: que  como  base  de  su  trono  adoptara  el  prin- 
cipio religioso,  el  apoyo  de  los  conservadores  y 
propietarios,  el  del  Clero  y  el  P^jercito,  reuniendo 
en  este  los  antiguos  veteranos  y  la  mejor  juven- 
tud del  pais;  mas  el  suceso  del  12  de  Marzo  que 
U.  presenció,  me  alejó  del  Monarca,  y  mis  nobles 
miras  quedaron  frustradas. 

La  imaginación  se  estravia  al  fijarse  en  lo  que 
pudiera  sobre\'enir  si  se  malogra  el  ensayo  actual. 
jDios  guie  á  S.  M.  I.  por  buena  senda  para  que  la 
paz  se  consolide! 

Entretanto  deseo  que  L.  se  conserve  con  la 
mejor  salud  disponiendo  lo  que  guste  de  su  s.° 
sdor.  y  amigo 

g.  B.  S.  M. 
A.  L.  de  S^'^  Anua  (rúbrica.) 


249 


XI\^ 

E.  S,  General  de  División  del  Ejercito  Imperul 
Mejicano  (jran  Cruz  de  la  Real  y  Distingui- 
da Orden  Española  de  Carlos  ^.°  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

S.  Thomas. 

Guadalupe  Hidalgo  Noviembre  26/64. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y 
Señor. 

A  su  debido  tiempo  tube  el  gusto  de  recibir 
la  muy  apreciable  <!e  U.  de  1  5  de  Octubre  ultiaio. 
y  en  consecuencia  de  su  contenido  me  permitiré 
hacer  una  sola  refección  hija  únicamente  de  mi 
desinteresado  cariño  hacia  U..  relativa  á  la  pre- 
sentación de  sus   Despachos. 

La  orden  de  S.  M.  el  Emperador,  para  la  re- 
visión y  aprobación  de  los  Despachos  y  Diplo- 
mas de  Cruces  que  resultaren  legales,  esto  es, 
espedidos  por  Gobiernos  reconocidos  por  las  Po- 
tencias amigas  de  Mej'co,  en  el  largo  periodo  que 
fue  gobernada  desde  el  año  de  1 82 1,  por  gobier- 
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nos  independientes,  y  aun  los  concedidos  por  el 
Gobierno  Español,  es  general  á  todas  las  clases 
del  Ejercito;  y  el  que  no  cumpla  con  ella  hasta 
fin  de  Diciembre  procsimo,  será  dado  de  baja,  no 
considerándolo  después  sino  como  paisano.  Es  in- 
dudable la  notoriedad  de  los  empleos  de  U.  y 
las  brillantes  acciones  de  guerra  porque  justamen- 
te le  han  sido  conferidos,  lo  és  igualmente.  To- 
dos los  empleos,  grados  }■  condecoraciones  emi- 
tidos por  U.  en  las  siete  \  eces,  que  al  frente  de 
la  primera  Magistratura,  ha  regido  U.  los  desti- 
nos de  este  Pais,  han  sido  aprobados  por  las  dife- 
rentes juntas  remisoras  que  se  han  establecido, 
tanto  en  tiempo  de  la  Regencia,  como  ahora  en 
el  Imperio  Es  cierto  que  á  primera  vista  parece 
un  contra  sentido  el  aprobar  los  actos  de  una  per- 
sona ó  Gobierno  y  después  ecsijirle  á  aquella  ó  á 
este  las  facultades  que  tubo  para  hacer  aquellos 
actos  y  pedirle  los  titulos  conque  los  hizo,  aun- 
que sean  de  publica  notoriedad.  Esto  es  lo  que 
se  quiere  de  U.  Pero  estamos  ya  cansados,  y  hoy 
mas  que  nunca,  de  ver  estos  contrasentidos  todos 
los  dias,  todas  las  horas,  y  asi  nada  debe  ser  i  U. 
estraño,  y  mucho  menos  á  U  que  conoce  dema- 
siado los  personas  que  rodean  á  S.  M  el  Empera- 
dor, quien  no  conoce  á  ninguno  por  desgracia  del 
pais. 

Por  lo  espuesto,  me  parece   que  en  nada  se 
degrada  la  alta  dignidad  de  U.  con  la  presentación 
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de  sus  Despachos  y  Diplomas  á  la  Junta  revisora, 
porque  el  agra\io,  si  en  esto  lo  hay,  que  no  creo 
por  ser  una  providencia  general  no  cs  de  quien 
lo  recibe,  sino  de  quien  lo  infiere,  ó  como  dice  un 
refrán  vulgar:  cada  uno  dá  de  lo  que  tiene.  De 
otro  modo  los  gratuitos  enemigos  de  Ü.  k)  atri- 
buyran  á  un  desprecio  á  lo  dispuesto  por  S.  M.  el 
Emperador,  se  lo  harán  entender  asi,  con  recri- 
minaciones, y  tendrán  un  motivo  sino  legal,  en  la 
apariencia  hostensible  paia  dar  á  U.  de  baja  en  el 
Ejercito  y  negarle  todo  derecho  á  los  sueldos  co- 
rrientes y  quizá  á  los  venideros. 

Asi  es,  que  me  parece  prudente  que  se  pre- 
senten los  Despachos  de  U.  á  la  Junta  calificado- 
ra; que  estoy  seguro  que  los  aprovará  sin  verlos 
al  momento,  por  el  principio  que  dejo  arriba  ma- 
nifestado: De  este  modo  dará  U.  un  bofetón  á  sus 
enemigos,  que  asi  como  lo  han  borrado  á  U.  del 
Catalogo  de  la  Orden  de  Guadalupe,  siendo  U.  su 
Gran  Maestre,  tendrían  un  gran  placer  de  borrar- 
lo á  U.  del  Escalafón  general,  del  E^jercito  Meji- 
cano, aunque  sea  U.  el  decano  de  sus  Generalesj 
y  aun  lo  tendrían  mayor  si  en  su  mano  estu- 
biera  borrarlo  á  U.  del  libro  de  los  vivientes. 

Xo  tube  el  gusto  de  escribir  á  U.  el  Paquete 
pasado,  porque  el  3  de  Octubre,  á  la  una  de  la 
noche,  fuy  atacado  de  un  violento  cólico  vilioso 
que  me  puso  á  orillas  del  Sepulcro,  en  termino 
que  el  dia   12  me  mandó  el  Medico  disponer.   Mi 
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buena  naturaleza  triunfó  de  la  enfermedad,  y  el 
dia  1 5  estava  ya  fuera  de  peligro,  sobreviniéndo- 
me después  un  derrame  de  vilis  tan  fuerte  en  la 
sangre  que  se  me  puso  todo  el  cuerpo  amarillo, 
como  si  me  hubieran  teñido  con  azafrán.  Nueve 
dias  permaneci  en  la  Cama,  por  la  primera  vez 
en  mi  vida,  pero  el  dia  2  del  pr>ísente  ya  estava 
restablecido. 

Repito  á  U.  que  lo  que  le  he  manifestado  so- 
bre la  presentación  de  los  Despachos  de  U.  es  una 
opinión  mia,  á  la  que  le  dará  el  valor  que  fuese 
de  su  agrado:  pero  mientras  no  aprueve  la  Junta 
aquellos,  no  puede  tocarse  el  punto  de  los  sueldos 
de  U.  corrientes,  ni  vencidos. 

Muchas  cosas  tenia  que  decir  á  U.,  pero  me 
hago  cargo  que  por  otros  conductos  se  las  habrán 
comunicado.  Solo  le  diré  á  U.  lo  ocurrido  de  no- 
table después  de  la  salida  del  Paquete  anterior,  y 
es,  el  nombramiento  de  D.  Luis  Robles,  de  Mi- 
nistro de  Fomento,  el  de  Escudero  y  Echanove 
para  Justicia,  el  de  D.  José  López  Uraga,  Primer 
Ayudante  del  Emperador,  su  hijo  ayudante  y  su 
Esposa  Dama  de  la  Emperatriz,  la  Marqueza  de 
Rincón  Gallardo  Dama  de  la  Emperatriz.  Mil  y 
mil  cruces  de  Guadalupe  prodigadas  hasta  en 
ios  que  han  llevado  un  grillete  al  pie  por  la- 
drones. 

Miramon  salió  de  esta  Capital  el  8  del  pre . 
senté,  de  orden  del  Emperador  á  aprender  á  fa- 
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bricar  pólvora  y  Cañones  á    Berlin.   Capital  del ' 
Reino  de  Prusia. 

Se  dice  que  el  S.  Munguia.  Arzobispo  de  M¡- 
choacan,  puede  también  marchar  á  aprender  la 
Doctrina  Cristiana  aunque  sea  á  Constantinopla, 
porque  el  altar  y  el  trono  no  están  bien. 

\^idaurri.  Juan  José  Baz  y  los  principales  pu- 
ros están  en  Méjico;  todos  los  dias  llegan  mas  y 
mas,  y  todos  son  bien   recibidos  por  S.  M.  y  mu 
ches  bien  colocados.   Para   les  Purcs  se  ha  hecho 
el  Imperio:  ellos  han  ganado  mas  que  nadie. 

Se  dice,  y  creo  con  fundamento,  que  para  l.° 
de  Enero  del  año  entrante  vamos  á  recibir  licen- 
cias ilimitadas,  todos  los  Generales,  Gefes  y  Ofi- 
ciales del  Ejercito  Mejicano,  que  no  estamos  coló 
cados,  y  que  el  haber  que  se  nos  dará,  será  la 
mitad  del  que  nos  corresponda  por  los  años  de 
servicios,  como  si  estubieramos  retirados,  que- 
dándonos á  roconocer  la  otra  mitad.  El  objeto 
primordial  es,  acabar  enteramente  con  el  Ejerci- 
to Mejicano. 

Escovar  ha  sido  colocado  de  Prefecto  Politi- 
co  en  el  Partido  de  Tlalnepantla;  me  alegro  por 
él;  pero  advierto  que  es  el  único  amigo  de  U.  que 
ha  sido  colocado.  ¿Que,  los  demás  seremos  tan 
inútiles.-^ 

Las  partidas  de  disidentes  pululan  por  todo 
el  Pais:  hoy  derrotan  una  y  mañana  aparecen 
otras  cuatro:  estamos  como  en  el  año  de  lo. 
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A  Dios  mi  muy  querido  General,  consérve- 
se U.  con  toda  felicidad,  como  lo  deseo  y  con 
mis  recuerdos  á  Ángel  disponga  L .  de  la  inutili- 
dad de  su  mejor  amigo  y  obediente  servidor  que 
de  corazón  lo  ama  y  atento 

B.  S.  M. 

Manud  María  Gimeiíez  (rúbrica.) 


Al  S.  Carpenco  Abad  de  Guadalupe  le  han 
llegado  las  Bulas  de  Obispo  inpartibus  de  Olea. 
Se  consagra  el  dia  2J  en  la  Colegiata.  Se  hacen 
grand-s  preparativos  para  la  función  del  12  de 
Diciembre  porque  asisten  á  ellas  S.  S.  M.  M.  Im- 
periales de  toda  ceremonia. 


Noviembre  27  de  1SÓ4, 

A  ultima  hora. 

El  Emperador  empieza  á  nombrar  su  conse- 
jo de  Gobierno:  ha  sido  nombrado  p^  Presidente 
D  José  AP  Lacunza,  para  primer  Consejero  D  Jo- 
sé López  Uraga,  para  Secret°  del  Consejo  D  Ra- 
món Martínez  de  la  Torre:  todos  Puros  mode- 
rados. 


:?D 


D  Joaquin  Velasques  de  León,  caydo  de  la 
gracia  de  S.  M.  saldrá  pronto  para  Europa  á  pre- 
testo  de  desempeñar  una  comisión,  á  consecuen- 
cia de  unos  sueldos  que  ha  cobrado  dos  veces. 

Contestaciones  muy  serias  entre  el  Empe- 
rador y  el  Obispo  de  Queretaro,  Garcete  en  que 
S.  M.  le  prohibe  pasar  á  su  Diócesis. 

He  cortado  relaciones  con  el  Arzobispo  de 
Méjico,  Labastida,  porque  es  un  ingrato  á  los  be- 
neficios de  que  es  deudor  á  U. 

Yo  no  puedo  ser  amigo  de  los  que  no  lo  sean 
verdaderamente  de  U. 

M(anuel)  M(aria)  G(iménez  (rúbrica.) 
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XV 


E  S.  General  de  División  D  Antonio  Lo- 
DE  Santa  Anna 

S.  Thómas, 

Guadalupe  Hidalgo   Diciembre  26  de  (864. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y 
Señor: 

A  su  debido  tiempo  fue  en  mi  poder  la  fa- 
vorecida de  U.  de  16  de  Noviembre,  contestación 
á  la  mia  de  26  de  Septiembre  ultimo.  En  ella  he 
visto  con  placer  los  saludables  y  Patrióticos  Con- 
sejos que  hubiera  Ü.  dado  al  Emperador  para 
base  de  su  trono,  y  son  ciertamente  los  que  le 
hubieran  convenido  llevar  á  cabo,  y  los  que  debe 
dar  un  hombre  de  las  circunstancias  y  esperien- 
cia  de  U.  en  los  largos  años  que  rigió  los  destinos 
de  este  infortunado  Pais.  Pero  esto  desgraciada- 
mente no  pudo  verificarse,  porque  los  infames 
enemigos  de  U.  lo  evitaron  á  toda  costa.  Las  fu- 
nestas consecnercias  de  tan  inicua  conducta  las 
estamos  palpando  por  momentos.    El  Emperador 
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•se  ha  entregado  enteramente  al  partido  de  los 
"Puros  moderados,  los  que  ni  por  eso  están  con- 
tentos con  él.  A  los  Conservadores,  que  lo  tra- 
jeron, los  tiene  casi  iliminados  y  ocupa  á  uno 
que  otro,  porque  no  se  diga.  El  nombramiento 
de  los  Ministros  y  Consejeros  de  Estado  que  voy 
á  relatar  á   U.  lo   comprueva  hasta  la  evidencia. 

Son  Ministros:  D.  Juan  de  Dios  Peza,  de 
Guerra:  Puro;  D.  Fernando  Ramírez,  de  Relacio- 
nes esteriores:  Puro.  D.  José  Cortes  Esparza,  de 
Gobernación:  Puro.  D.  José  Escudero  y  Echano- 
ve,  de  Justicia,  Puro.  D.  Luis  Robles,  de  Fomen- 
to, Puro. 

El  Consejo  de  Estado  se  compone  de  los  su- 
getos  D.José  Maria  Lacunza.  Puro  moderado,  Pre- 
sidente, D.  Flilario  Elguero,  Conservador  nulo, 
D.  Urbano  Fonseca  Lares,^  Conservador  nulo.  D. 
José  López  Portillo,  Puro  moderado.  D.  José  Ló- 
pez Uraga,  Puro  rojo.  D,  Vicente  Ortigoza,  Puro 
moderado.  D.  Manuel  Silíceo,  Puro  moderado, 
Obispo  D.  F.  F.  Ramírez,  Conservador  nulo. 

x\unque  este  cuerpo  no  es  mas  que  consul- 
tivo, puede  U.  considerar  que  podrá  producir 
una  amalgamación  tan  eterogenea. 

El  Secretario  particular  de!  S.  Arzobispo,  el 
Padre  Palmeri,  ha  salido  desterrado,  en  vista  de 
una  orden  del  Emperador  de  los  Franceses,  por 
"iiaber  escrito  algunas  cartas  á  Eu  ropa,  en  las  que 
■no  hablaba  muy  bien  de  la  intervención. 
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En  S.  Luis  en  el  barrio  de  Santiago,  se  em- 
borracharon juntos  algunos  soldados  franceses^ 
con  los  indios;  después  se  pelearon  como  era  con- 
siguiente. El  Comandte  Francés  de  S.  Luis  cre- 
yó que  era  un  motin  contra  ellos  y  sacó  la  tropa 
á  la  calle  y  fusiló  en  pocos  momentos  cuarenta  y 
dos  personas,  entre  ellas  dos  agentes  de  la  poli- 
cía que  estavan  apaciguando  á  los  peleadores.  So- 
bre esto  han  llamado  algunos  Periódicos  la  aten- 
ción del  Emperador. 

El  21  su  misma  tropa,  asesinó  en  S.  Agustia 
de  las  Cuevas  al  Comandante  Militar  y  Prefecto 
Politice  Teniente  Coronel  D.  Ignacio  Falcon  y  á 
su  criado,  marchándose  después  la  tropa  con  las 
o-avillas  de  insurrectos  que  pululan  por  las  inme- 
diaciones de  esta  corte. 

Decia  el  otro  dia  el  Emperador  en  su  Pala- 
cio que  queria  que  le  buscaran  algunos  Indios,  pa- 
ra en.señarlos  á  su  servidumbre,  y  habiéndole  di 
cho  que  los  Indios  no  servian  para  eso,  lo  prime- 
ro porque  eran  muy  torpes  y  todo  lo  romperían 
y  lo  segundo  poique  eran  muy  ladrones  contestó' 
el  Emperador  muy  enojado:  Esas  son  suposicio- 
nes, los  Indios  es  la  mejor  gente  del  Pais:  los  ma- 
los son  los  que  se  llaman  decentes  y  los  clérigos  y- 
Fv  ayles. 

Es  indudable  que  Almonte,  asi  como  Ve- 
lazques  de  León  han  perdido  mucho  de  la  influen- 
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cia  con  el  Emperador  aunque  en  lo  publico  no  se- 
ñóte. 

Las  tropas  Francesas  y  Belgas,  no  se  quie- 
ren mucho;  ya  ha  habido  algunos  desafios  y 
aun  muertes  entre  ellos  dentro  de  la  misma  ca- 
pital. 

El  22  nos  hi  dado  S.  M.  el  aguinaldo  de  Pas- 
cua con  la  publicación  de  la  nueva  tarifa  de  vSuel- 
dos  Militares,  que  deberá  regir  desde  el  año  en- 
trante. Llamo  á  U.  muy  particularmente  la  aten- 
ción sobre  el  articulo  5-°  á  cuyo  efecto  le  adjuntO' 
á  U.  la  tira  del  Periódico  el  Cronista,  que  la  in- 
sertó el  23.;  Quien  nos  diria  en  los  años  de  4 1. 
42.  y  43.  ó  los  de  53.  y  54-  lo  que  nos  esperaba 
en  adelante  á  los  que  pertenecimos  al  F.jercito 
Trigarante  en  1821! 

Señor,  el  disgusto  es  General  en  todas  las  cla- 
ses y  partidos:  todos  se  han  llevado  chasco  me- 
nos el  pequeño  circulo  que  rodea  el  vacilante  Tro. 
no,  y  aun  estos  no  están  contentos. 

Los  puntos  presentados  por  el  Emperador 
al  Nuncio  de  su  Santidad  para  el  concordato  son 
I.°  La  libertad  de  cultos,  quedando  el  Católico 
como  Religioso  del  Estado,  2.°  Confirmación  de 
la  desamortización  de  los  bienes  del  Clero.  3.°  ¥A 
Clero  pensionado  por  el  Estado,  y  4,°  El  resta- 
blecimiento del  Matrimonio  Civil. 

Creíamos  y  con  algún  fundamento  que  las 
desgracias  que  por   el  largo  espacio  de   54  años 
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han  aquejado  á  este  desgraciado  suelo  termina- 
rían con  el  establecimiento  de  la  Monarquía,  pe- 
ro nos  ^hemos  equivocado.  Males  muy  grandes 
le  esperan  al  infeliz  Méjico.  Males,  en  que  an- 
tes de  muchos  años  no  tengan  sus  infortunados 
hijos  un  pie  de  tierra  propio  en  que  sentar  su  plan- 
ta, ni  trabajo  con  cuyo  producto  puedan  susten- 
tar sus  lagrimas,  regidos  por  una  mano  estranje- 
ra  de  bronce,  recordaran  con  dolor  épocas  felices 
que  no  supieron  conserwir.  Dios  quiera  que  mi 
vaticinio  no  se  realice. 

Consérvese  U.  bueno  como  lo  deseo  y  sabe 
U.  que  es  de  corazón  suyo  afmo  amigo  y  servi- 
dor que  le  desea  mil  felicidades  y  muy  atento  B. 
S.  M. 

M(amiel)  M(aria)  G(¿méHez.) 


Se  han  pasado  á  las  tropas  de  D.  Juan  Alba- 
rez  100  hombres  de  703  africanos  que  desembar- 
caron en  Acapulco:  esto  es  cierto.  Se  dice  que 
trescientos  franceses  de  las  fuerzas  que  asedian  á 
Oajaca  se  han  pasado  también  á  las  tropas  libera- 
les que  acaudilla  D.  Porfirio  Diaz  que  defiende 
aquella  Plaza. 
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XVI 

Sr.  Coronel  D-"^  Manuel  M.^  Jiménez. 

Guadalupe. 
St.  Thomas.  15  de  Enero  de  1865. 

Ali  estimado  amigo. 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida  tha  2^  de  No- 
viembre ult."  recibida  con.  atraso,  y  de  cuyo  con- 
tenido quedo  impuesto  detenidamente. 

Le  agradezco  el  interés  que  U.  manifiesta  en 
favor  de  mi  persona,  y  juzgo  sus  apreciaciones 
bastante  acertadas.  Creo  haber  dicho  á  U.  en 
una  de  mis  anteriores:  que  habia  dado  orden  á  mi 
apoderado  general  en  esa  para  la  presentación  de 
mis  despachos,  diplomas,  &^  á  quien  corresponde; 
porque  en  efecto  nada  se  ganaria  con  no  presen- 
tarlos; asi  como  nada  se  pierde  con  obsequiar  una 
disposición,  que  tiende  sin  duda  al  buen  arreglo 
del  Ejercito.  Por  otra  parte,  siendo  escepcionales 
las  circunstancias  es  preciso  ceñirse  á  ellas. 

Siento  sinceramente  el  peligro  en  que  estu- 
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vo  SU  vida  por  el  ataque  que  sufrió  su  salud;  asi 
como  celebro  que  á  la  fecha  de  su  citada  se  en- 
contrara enteramente  restablecido. 

Las  noticias  que  U.  se  sirve  comunicarme 
son  contestes:  es  menester  con\-enir  en  que  en 
vez  de  mejorar  la  situación  ha  empeorado.  El 
pais  parece  llevado  por  una  pendienteiatal.  bajo 
la  idea,  tantas  veces  frustrada,  de  la  unión  de  ¿os 
pai'tidos  en  que  por  desgracia  se  halla  dividido: 
cuya  unión  no  podrá  obtenerse  fácilmente,  lo 
grandose  con  f  sa  táctica  nada  mas  que  perder  á 
los  amigos.  Los  nombramientos  de  los  Ministros 
no  pueden  ser  mas  desacertados.  ¡Un  paisano 
[D.  Juan  de  Dios  Peza|  Ministro  de  la  Guerra 
cuando  tanta  necesidad  tiene  ese  Ministerio  de 
un  General  de  conocida  aptitud  bastante  \-ersado 
en  ese  difícil  ramo!  y  cuando  mas  necesaria  es  la 
reorganización  del  Ejercito  Nacional.  ¡Cuanta  ob- 
cecación! F2n  fin.  esperemos  que  los  ilusos  vuel- 
van de  SLi  error,  y  reparen  con  medidas  pron- 
tas, y  enérgicas  los  desaciertos  que  tanto  se  la- 
mentan. • 

Sus  noticias  son  para  mi  de  interés,  por  lo 
que  espero  continué  comunicándomelas  con  esa 
eficacia  que  le  es  propia.  Entre  tanto  disfru- 
te de  la  mejor  salud,  y  de  las  felicidades  que  le 
apetece  su  afmo.  s,°  s^o""- 

O.  B.  S.  M. 
A.  L.  de  :^ta  Anna,  (rúbrica.) 
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XVII 

E,  S.  General  de  División  D.  Antonio  López  de 
Santa  Anna.  &  &  & 

S.  Tomas. 

Guadalupe  Hidalgo  Enero  26/65 

Mi  muy  respetable  General  fino  amigo  y 
Señor. 

Este  mes  no  tuve  el  gusto  de  recibir  carta 
■de  U,  por  el  Paquete  Ingles;  pero  al  mismo  tiem- 
.po  supe  por  Guadalupita  y  Doloritas  que  se  con- 
servaba U.  sin  novedad  en  su  interesante  salud, 
y  esto  mitigó  mi  sentimiento,  pues  supe  que 
aquella  la  conserva  U.  perfecta. 

Este  mes  ha  sido  objeto  de  algunas  publica- 
ciones en  los  periódicos  de  esta  Capital  á  conse- 
cuencia de  haber  circulodo  por  ella  un  Manifies- 
to ó  proclama,  apócrifo,  firmado  por  U.  en  que 
llamando  U.  al  rededor  de  la  bandera  Nacional  á 
-todos  los  Mejicanos  de  todos  los  partidos,  la  in- 
vita á  combatir  contra  el  Emperador  y  la  Inter- 
vención. 
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Esta  infamia,  de  la  que  no  he  podido  conse- 
guir un  ejemplar,  ni  aun  tampoco  lo  he  visto,  y 
que  no  dudo  será  obra  del  autor  del  destierro  de 
U.  en  el  año  pasado,  muy  afortunadamente  no  ha 
encontrado  eco  en  ningún  partido  sensato,  y  ha 
sido  combatida  victoriosamente  por  algunos  pe- 
riódicos, como  verá  U.  por  las  tiras  que  le  adjun- 
to. A  proposito  de  esto,  voy  á  referirle  á  U.  un 
hecho  qae  me  ha  contado  Zenéa  con  el  objeto  de 
que  lo  ponga  en  conocimiento  de  U.  y  es  el  si- 
guiente. 

El  Licenciado  D.  Luis  Gonzaga  de  la  Sierra, 
apoderado  de  un  pueblo  de  las  inmediaciones  de 
esta  Corte,  instigado  por  sus  poderdantes  para 
que  pidiera  armas  al  Gobierno,  con  el  objeto  de 
defenderse  de  las  partidas  de  ladrones  que  le  visi- 
tan con  alguna  frecuencia.  Sierra  al  efecto  pidió 
una  audiencia  particular  al  Emperador,  la  que  le 
fue  concedida  el  20  del  corriente.  Recibido  Sie- 
rra por  S,  M.  L  le  hizo  manifiesto  el  pedido  délas 
armas  para  el  pueblo  de  que  era  apoderado,  lo 
que  le  fue  concedido.  Sierra  suplicó  al  Empera- 
dor que  lo  oyera  cinco  minutos  mas  para  hablar- 
le de  asuntos  sumamente  importantes  sobre  las 
graves  cuestiones  del  dia.  S.  M.  I.  se  los  conce- 
dió y  lo  mandó  sentar,  haciendo  lo  mismo  el  Em- 
perador. En  el  discurso  de  la  conversación  habló 
S.  M.  L  del  manifiesto  ó  proclama  de  L^.  como- 
de  un  hecho  cierto,  entonces   Sierra  le  dijo:  Se^ 
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ñor,  no  soy  amigo  del  General  Santa  Anna  ni  le 
soy  deudor  de  ningún  favor  durante  su  adminis- 
tración; pero  si  soy  defensor  de  la  justicia:  El  se- 
ñor Santa  Anna  no  es  enemigo  de  V.  M.  ni  del 
Imperio:  en  prueba  de  ello  voy  á  manifestarle  un 
documento  autógrafo,  que  lo  convencerá  hasta  la 
evidencia  de  todo  lo  contrario:  entonces  sacó  de 
su  bolsillo  su  carta  que  U.  escribió  en  el  ultimo 
Paquete  con  fecha  i6  de  Diciembre  al  Coronel 
Bernal  y  la  puso  en  manos  del  Emperador:  este 
la  leyó  por  dos  veces  y  devolviéndosela  á  Sierra 
le  dijo:  es  exacto,  es  del  General  Santa  Anna,  co- 
nosco  bien  su  firma;  ¡pero  tengo  tan  malos  infor- 
mes del  General  Santa  Anna!  ¡Se  me  ha  hablado 
tan  mal  de  él!  ¡se  me  han  contado  tantas  anécdo- 
tas desagradables  de  el,  que  no  ponia  en  duda  en 
que  fuera  efectivamente  suya  la  proclama  impre- 
sa que  me  han  enseñado  y  he  leydo  pero  (con)  la 
carta  que  me  acaba  U.  de  dar  á  leer  de  Santa  An- 
na, no  puedo  menos  que  variar  de  opinión. 

Sierra  se  retiró  muy  complacido  y  contó  á 
Zenea  lo  que  dejo  á  U.  referido  en  la  noche  del  21 
del  comente. 

Este  acontecimiento  provará  á  U.  mas  y  mas 
de  que  no  tiene  U.  un  solo  amigo  y  si  muchos 
enemigos  gratuitos  desagradecidos  é  infames  al 
lado  del  Emperador_,  y  que  no  perdonaran  medio 
alguno  por  vil  y  reprovado  que  sea  para  perjudi- 
car á  U.  en  el  animo  de  S.  M. 
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Yo,  habiendo  sabido  lo  ocurrido  con  Sierra, 
no  hubiera  tenido  inconveniente  en  pedir  una  au- 
diencia al  Emperador  para  afirmarlo  mas  á  favor 
de  U.  presentarle  la  carta  que  me  dirigió  U.  en 
l6  de  Noviembre  la  que  abunda  en  los  mismos 
sentimientos  de  adeccion  hacia  S.  M.  y  el  Impe- 
rio. Esto  hubiera  sido  quiza  muy  conveniente  y 
oportuno.  Pero  considerando,  por  otra  parte,  que 
una  Carta  es  una  propiedad  sagrada  del  que  la 
escribe,  y  que  no  puede  hacerse  ningún  uso  de 
ella  sin  espreso  permiso  de  su  propietario  y  no 
pudiendo  tenerlo  de  U.,  omiti  este  paso,  que  mu- 
chas veces  he  tenido  ganas  de  dar. 

Necesitaria  dirijir  á  U.  una  muy  larga  carta 
y  molestar  demasiado  su  atención,  para  manifes- 
tarle detenida  y  circunstanciadamente  el  estado 
desgraciado  del  Pais.  La  guerra  civil  se  aumenta 
diariamente  por  el  inmenso  numero  de  guerrillas 
que  pululan  por  todo  el  Imperio,  algunas  con  fuer- 
zas considerrblas.  Los  franceses  no  pueden  ester- 
minarbs,  ni  lo  conseguirán  jamas,  porque  no  co- 
nocen el  terreno,  ni  tienen  la  mobilidad  de  aque- 
llas. Acaban  de  sufrir  un  fuerte  descalabro  en  Si- 
naloa.  Se  dice  que  en  las  inmediaciones  de  Oajaca 
ha  habido  una  acción  muy  sangrienta  (en)  que  han 
quedado  mas  de  3.000  hombres  fuera  de  combate 
de  una  y  otra  parte.  La  Nación  se  ha  dividido 
en  opiniones  políticas  y  religiosas  á  causa  de  la 
carta  del  Emperador   al   Ministro   Escudero,  que 
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ya  se  le  remitió  á  U.  por  el  Paquete  anterior.  Ya 
sabrá  U.  las  defecciones  de  \^¡cario  y  Valdes.  aun- 
que hasta  ahora  el  primero  no  aparece  en  actitud 
hostil.  Han  llegado  mas  de  dos  mil  hombres  mas, 
Austríacos  y  Belgas.  A  estos  les  han  dado  una  de" 
rrota  en  el  Monte  de  Ajusco,  la  semana  pasada, 
la  gavilla  de  Alartinez  que  esta  posesionada  de 
aquel  punto.  En  fin  mi  querido  General,  todos, 
todos,  todos  están  descontentos:  aun  los  puros 
que  rodean  al  Emperador  dicen  que  están  des- 
contentos con  el  sistema  y  los  principios  pero  no 
con  el  personal  del  Gobernante. 

Nada  de  Ejercito  ^^lejicano,  esto  es  una  atroz 
blasfemia.  Se  dice  que  se  van  á  levantar  dos 
Cuerpos  de  Granaderos  y  Cazadores  Imperiales,  y 
esto  es  cuento. 

A  Dios  mi  muy  querido  General,  con  muy 
afectuosos  recuerdos  á  Ángel,  sabe  U.  que  es  to- 
do suyo  muy  afectísimo  amigo  y  obediente  ser- 
vidor que  le  desea  mil  felicidades  y  muy  atento 
B.  S.  ^I. 

{Manuel  ^^aria  Giménez.) 


Adjunto  á  U.  una  tira  igualmente  del  Cronis- 
ta del  dia  26  del  corriente  que  hace  una  reseña 
de  los  periódicos  de  esta  Corte.  Por  ella  verá  U. 
el  estado  en  que  nos  encontramos.  Ayer  se  ha 
sacado  de  la  Junta  revisora  el  Despacho  de  U.  de 


262> 


General  de  División,  aprovado  por  dicha  Junta,, 
pues  no  podía  ser  de  otro  modo.  También  se  han 
librado  las  ordenes  para  que  se  le  abone  á  U.  su 
sueldo  desde  la  segunda  quincena  del  presente 
mes. 

Se  dice  que  va  á  levantarse  un  Ejercito  Meji- 
cano de  22. eco  hombres  cuya  3.^  parte  de  Oficia- 
les serán  Belgas. 

El  S.  Munguia.  Cárcel.  Destierro  en  el  próxi- 
mo Paquete. 

(Rúbrica)  & 
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XVIII 

Sor  Coronel  Dn  Manuel  M.*  Jiménez 

Guadalupe, 
St.  Thómas.  15  de  Febrero  865. 

Mi  estimado  amigo. 

Como  no  fué  posible  ocuparme  el  mes  an- 
terior de  su  favorecida  f  ha  28  de  Diciembre  ult°, 
lo  hago  ahora  para  decirle  que  me  complace  me- 
rezcan mis  ideas  en  favor  de  nuestra  angust'ada 
Patria  la  aprobación  de  mis  amigos.  En  efecto, 
que  si  aquellas  ideas  se  hubieran  adoptado  por 
el  Gobierno  Imperial,  otro  seria  el  aspecto  del 
pais.  ¡Que  vamos  hacer!  la  fatalidad  impidió  que 
el  Emperador  oyera  mi  voz  opotunamente,  y  es- 
te obedece  hoy  los  impulsos  de  una  mano  estra- 
ña  pero  poderosa,  siendo  el  resultado  fatal  para 
los  Mejicanos,  porque  se  obra  contra  sus  ten- 
dencias. 

Lo  sensible  es  el  cuadro  que  Méjico  pre- 
senta ante  el  mundo.    Después  de  una  interven- 
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cion  opresora  y  degradante,  se  diezma  á  los  me- 
jicanos por  la  mano  odiosa  de  los  franceses,  y  la 
guerra  que  aquellos  sostienen  no  se  sabe  como 
ni  cuando  terminará.  Toda  la  sociedad  sufre  sin 
esperanza  de  pronto  remedio.     ¡Dios  nos  proteja! 

Quedo  impuesto  de  todas  las  demás  noticias 
que  U.  me  trasmite,  y  le  recomiendo  se  tome  la 
molestia  de  comunicarme  cuantas  llegaren  á  su 
conocimiento  con  las  esplicaciones  que  U.  sabe 
emplear. 

Lo  que  nos  importa  es,  que  Dios  nos  con- 
serve la  salud  para  que  algún  dia  tengamos  el 
gusto  de  vernos;  lo  cual  será  para  ni  muy  satis- 
factorio; pues  sabe  que  lo  estima  sinceramente  su 
afmo  So-  S  'or,  y  amigo  que  le  desea  felicidades 
y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  S(^  Anua,  (rúbrica.) 
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XIX 

E.  S.  General  de  División  del  Ejercito  Imperi  l 
Mejicano  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Distingui- 
da Orden  Española  de  Carlos  3.°  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo  Febrero  26/865. 

Mi  muy  respetable  General  fino  amigo  y 
Señor. 

A  su  debido  tiempo  fue  en  mi  poder  la  muy 
grata  de  U.  de  15  de  Enero  ultimo,  contestación 
á  la  mia  de  20  de  Noviembre  que  me  dice  U. 
haber  recibido  con  atraso.  No  se  como  pueda 
haber  ocurrido  aquel,  pues  yo  entrego  siempre 
á  Pancho  Castro  mi  Carta  para  U.  dos  dias  antes 
que  salga  la  correspondeneia  de  esta  Capital  para 
Veracruz. 

Desde  el  paquete  pasado  debian  de  haber 
remitido  á  U.  el  decreto  Imperial  sobre  arregla 
del  Ejercito  Mejicano;  mas  como  Castro  y  Blan- 
co no  lo  han  hecho,  lo  hago  yo  ahora  porque  creo- 
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necesario  que  esté  U.  impuesto,  sino  de  todas  las 
ocurrencias  importantes  de  este  siempre  desven- 
turado pais,  á  lo  menas  de  las  mas   vitales  é  im- 
portantes. Por  este  decreto  verá  U.  que  el  llama- 
do Ejeixito  Mejicano,  es  una   ilusión;  pues  de  los 
24.374  hombres,  en  que  se  montan  en  tiempo  de 
pas   y   los   30.044    en   tiempo  de  Guerra,  deben 
comprenderse  los  cuerpos  de  Austriacos,  Belgas, 
Legión  Estrangera  y  Gendarmería  Francesa  que 
llegaran  á  20.000.;   asi  es  que  solo  2.374  Mejica- 
nos ocuparan    el  Ejercito  que  lleva  su  nombre. 
Esto  es  conforme  á  las  ideas  del  Ministro  de  Gue- 
rra Pesa,   que   tubo  la  infamia  de  decir  al  Empe- 
rador en  la  Junta  que  se  trató  de  este  asunto,  que 
no  debia  quedar  ni  un  soldado  ni  un  oficial,  ni  un 
Gefe  Mejicano,  porque  no  infundían  confianza  nin- 
guna, y  porque   eran   inútiles  enteramente.   Este 
mismo  malvado  Pesa  recibió  desde  31  de  Diciem- 
bre la  comunicación  de  la  Junta  revisora  en  que 
le  anunciaba  estar  revisado  y  aprovado  el  Despa- 
cho de  U.  con  el  objeto  de  que  mandara  á  la  Co- 
misaria la  orden  para  que  se   le   abonara  á  U.  su 
sueldo   mensual,    pero  esta  es  la.  hora  que  no  se 
verifica  apesar  de   haberle   hecho  varias  insinua- 
ciones. 

La  agitación  es  general  á  causa  de  la  carta 
del  Emperador  al  Mmistro  de  Justicia  en  27  de 
Diciembre  ultimo  acerca  de  la  adopción  de  las 
leyes   de   reforma.  Estas   me  han  asegurado  que 


273 

se  publicarán  á  principios  de  Marzo.  Se  habla 
mucho  de  cambio  de  Ministerio  pero  no  se  anun- 
cia las  personas  que  deben  reemplazar  á  los  ac- 
tuales. 

Velasquez  de  León  caydo  de  la  gracia  de  S. 
M.  ha  salido  llevándose  toda  su  familia,  en  la  co- 
misión p.^  Roma  jufito  con  el  Obispo  Ramirez  y 
un  hijo  de  Degollado. 

Oajaca  fue  tomada  por  rendición  á  discre- 
ción el  dia  9  del  corriente.  Varias  partidas  de  de- 
sidentes  han  sido  destruidas  pero  muchas  mas  se 
han  levantado  por  otros  puntos.  Esto  no  tiene 
termino,  ni  creo  lo  tendrá  en  muchos  años. 

El  Presupuesto  de  este  año  asciende,  según 
me  han  asegurado,  á  la  enorme  suma  de  cuaren- 
ta millones  de  pesos:  ¿"de  donde  saldrá?  Ya  se  ve, 
solo  los  gastos  de  la  casa  Imperial  son  cerca  de 
dos  millones,  sin  incluir  las  grandes  y  costosisi- 
mas  obras  que  se  están  haciendo  en  el  Palacio  de 
Méjico  y  en  Chapu'tepec,  donde  trabajan  mas  de 
mil  operarios  diariamente. 

Mañana  toma  posesión  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda un  francés  mandado  por  Napoleón,  contal 
objeto,  lo  han  acompañado  ochenta  plísanos  su- 
yos que  han  venido  para  ser  empleados  en  las 
Aduanas  marítimas  &.  &.  &. 

Ayer  entró  Bazaine  de  regreso  de  la  Cam- 
paña de  Oajaca  y  trajo  consigo  á  Porfirio  Diaz» 
que  defendía  y  le  rindió  aquella  Plaza. 
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No  hay  hasta  hora  otra  cosa  que  meresca  el 
conocimiento  de  U.  por  lo  menos  que  yo  sepa. 

En  el  trascurso  de  tiempo  hasta  el  paquete 
venidero  si  creo  que  ocurrirán  cosas  bastante  no- 
tables según  la  efervesencia  que  hay  y  los  suce- 
sos que  se  preparan. 

Consérvese  U.  bueno,  mi  querido  General  y 
con  mis  afectuosos  recuerdos  á  Ángel  disponga 
U.  del  sincero  cariño  que  le  profesa  su  adicto  ami- 
go y  obediente  servidor  que  le  desea  mil  felicida- 
des y  atento  B.  S.  M. 

M(anuel)  M(aría)  Gfiménez,  rúbrica.) 
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(manifiesto) 

Antonio  López  de  Santa  Anna,  Benemérito 
de  la  Patria,  y  General  de  División  de  los  Ejérci- 
tos Nacionales,  á  sus  compatriotas. 

¡Mejicanos!  El  que  siempre  os  ha  dirigido  la 
palabra  en  solemnes  ocasiones,  ya  para  explica- 
ros su  conducta  política,  ya  para  daros  un  conse- 
jo, ya  para  ofreceros  su  espada,  es  el  mismo  que 
hoy  reclama  de  vosotros  la  mayor  calma  y  aten- 
ción para  que  de  nuevo  le  escuchéis.  Os  hablo 
con  el  corazón;  yo  nunca  os  he  engañado,  porque 
la  verdad  siempre  ha  sido  mi  norte. 

El  respeto  que  en  todo  tiempo  y  circunstan- 
cias he  tributado  á  la  mayoría  del  Pueblo,  me  im- 
puso el  deber  de  exponeros  lo  que  ya  tuvisteis 
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ocasión  de  leer  en  mi  manifiesto  fecha  en  Vera- 
cruz  el  27  de  Febrero  de  1864. 

Adheríme  entonces  al  sistema  de  gobierno 
que  aparecía  proclamado  por  una  considerable 
mayoria,  ya  obedeciendo  á  los  principios  que  pro- 
feso, basados  en  el  acatamiento  de  la  voluntad  na 
cional;  ya  en  la  convicción  de  que  eran  los  meji- 
canos los  que  ejerciendo  su  omnipotencia  civil,  se 
hablan  dado  nuevas  instituciones,  buscando  la  ma- 
nera de  conciliar  el  orden  con  la  libertad. 

Pero  ¡Cuan  lastimoso  error!  Desde  esta  isla 
hospitalaria,  he  contemplado  con  indignación  cre- 
ciente los  patíbulos  que  la  tiranía  de  gente  adve- 
nediza levanta  en  nuestro  amado  suelo  para  te- 
ñirlo con  la  sangre  de  nuestros  hermanos,  diez- 
mando así  la  población:  desde  esta  Isla  he  con- 
templado también  con  orgullo  vuestra  lucha  á 
muerte  con  los  invasores  de  la  patria,  con  los  sol- 
dados llamados  de  la  Intervención,  y  el  clarín  de 
los  libres  ha  hecho  palpitar  de  gozo  mí  corazón 
como  en  los  días  felices  en  que  lidiamos  juntos  en 
la  defensa  de  nuestros  hogares  y  de  nuestros  de- 
rechos ultrajados. 

Burladas  las  esperanzas  de  los  que  buscaron 
en  la  monarquía  el  reposo  que  les  negaba  la  Re- 
pública: vilipendiada  la  dignidad  nacional:  escar- 
necida la  justicia:  conculcados  los  santos  fueros 
del  derecho:  esclavísado  el  pensamiento:  erguida 
la  prostitución,  y  envilecida  la  virtud:  enlutado  el 
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santuario  y  afligida  la  Iglesia  con  tribulaciones 
que  no  llegó  á  inventar  ni  el  exagerado  espíritu 
de  la  Reforma:  sentado  el  l'error  sobre  el  cadal- 
so, y  blandiendo  sobre  los  patriotas  la  cuchilla  del 
exterminio;  ¡guerra  á  los  invasores!  ¡Libertad  ó 
muerte!  debe  ser  el  grito  de  todo  pecho  generoso 
donde  el  honor  tiene  su  albergue,  su  altar  la  in- 
dependencia, la  libertad  su  culto. 

Creiraos  que  el  Archiduque  ^Maximiliano  de 
Austria  nos  traería  la  paz,  y  ha  sido  un  nuevo  ele- 
mento de  discordia:  que  con  sabias  leyes  enrique- 
cerla nuestro  tesoro,  y  lo  ha  empobrecido  de  una 
manera  incieible:  que  nos  traería  la  dicha,  y  no 
tienen  cuento  las  desventuras  que  en  tan  poco 
tiempo  ha  ido  amontonando  sobre  los  escombros 
de  la  ensan¿^rentada  Méjico:  que  seria  en  fin  con- 
secuente con  sus  principios  y  promesas,  y  aceptó 
la  conducta  del  Presidente  Juárez  en  todo  lo  rela- 
tivo á  la  Reforma,  á  la  vez  que  lo  persigue  y  le 
hace  la  guerra  á  muerte. 

Aventureros  europeos  forman  su  guardia  de 
honor,  las  bayonetas  de  Francia  forman  el  cimien- 
de  su  trono;  y  mientras  tanto  \ense  relegados  al 
olvido  y  al  desprecio  los  veteranos  de  la  Indepen- 
dencia, gloria  de  la  Nación  un  tiempo,  y  hoy  ob- 
jeto de  irrisión  y  escarnio  para  los  soldados  ex- 
tranjeros. Tanto  baldón  ¡vive  Dios!  no  es  posible 
tolerarlo  por  mas  tiempo. 

Ha  sonado  la  hora  en   que  debemos  arrojar 
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del  sagrado  suelo  de  los  libres  á  esas  turbas  de 
farsantes  qne  lo  profanan  con  su  planta,  y  nos  in- 
sultan con  su  presencia. 

¡LIBERALES  Y  COííSERVADORESl  Ol- 
vidad nuestras  contiendas  fraticidas.  y  adelantel 
Unámonos  contra  el  enemigo  común;  una  sola 
bandera  nos  cubra;  la  bandera  de  la  libertad:  un 
solo  pensamiento  nos  anime;  el  de  guerra  á  muer- 
te á  los  invasores  que  destruyen  nuestros  pueblos, 
y  degüellan  á  nuestros  hermanos:  ¡eterna  execra- 
ción á  los  tiranos  de  la  pt  tria! 

¡Compatriotas!  Si  releyendo  mi  manifiesto 
del  año  anterior  os  detuvieseis  en  este  concepto: 
«La  última  palabra  de  ni  conciencia  y  de  mis  con- 
vicciones es  la  Monarquia  Constitucional,»  recor- 
dad que  también  dije  en  ese  documento:  cYo  no 
soy  enemigo  de  la  democracia  sino  de  sus  estra- 
vios;>  y  sobre  todo,  que  fui  el  fundador  de  la  Re- 
pública. 

Un  pueblo  es  libre  sea  cual  fuere  su  forma  de 
gobierno,  cuando  el  Jefe  de  la  Nación  se  olvida  de 
que  es  hombre,  para  acordarse  solamente  de  que 
es  el  órgano  de  la  ley.  Esta  creencia  mia  fue  tam- 
bién la  vuestra  al  cambiar  las  instituciones  Repu- 
blicanas por  las  Imperiales. 

Pero  nos  hemos  equivocado:  el  Principe  que 
escojísteis  no  es  el  órgano  de  la  ley,  sino  el  usur- 
pador de  nuestros  derechos:  no  es  el  defensor  de 
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la  independencia  nacional  porque  si  lo  fuera  no 
cederla  á  Sonora:  no  es  el  Soberano  de  la  Nación 
sino  el  humilde  vasallo  de  un  Soberano  extran- 
jero. 

Para  inspiraros  mayor  confianza  en  la  nueva 
forma  de  gobierno  que  acababais  de  adoptar,  y 
para  llevar  al  trono  en  provecho  vuestro,  los  con- 
sejos de  la  esperiencia,  me  dinji  á  Veracruz  al 
encuentro  del  Emperador  ploclamado,  dispuesto 
á  prestarle  sin  reserva  todo  mi  apoyo;  pero  la  ar- 
bitrariedad y  la  descortesía  me  cerraren  las  puer- 
tas de  la  patria,  y  el  mandato  de  expulsarme  fue 
escrito  en  lengua  que  no  hablaron  nuestros  pa- 
dres. 

Os  debo  una  explicación.  Los  periódicos  de 
la  capital  publicaron  mi  reconocimiento  á  la  In- 
tervención francesa,  pero  ese  acto  mió  no  fue  na- 
cido de  mi  espontanea  voluntad,  sino  ivnpuesto 
por  presión  de  las  circunstancias. 

Apenas  dio  fondo  en  el  puerto  el  Vapor  que 
me  conducia.  cuando  se  me  presentó  á  borio  el 
Comandante  francés  nominado  <i.yefe  superior  de 
Veracruz.'»  para  hacerme  saber:  que  no  se  me 
permitía  desembarcar,  sino  por  el  contrario  se  me 
obligarla  á  regresar  en  el  mismo  buque,  si  no  me 
sometia  previamente  á  las  condiciones  que  me 
presentó  escritas  en  francés.  E  stas  condiciones 
según  me  fueron  interpretadas,  exigían  reconocer 
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la  Intervención  y  al  Monarca  electo,  y  no  hablar 
al  Pueblo. 

Tamaña  violencia  no  pudo  menos  que  exci- 
tar mi  indignación;  pero  los  sufrimientos  de  mi 
Eíiposa,  causados  por  lo  penoso  de  una  travesía,  y 
y  las  observaciones  de  algunos  amigos  que  vinie- 
ron á  mi  encuentro,  me  inclinaron  á  subscribir 
aquellas  condiciones,  que  no  me  libraron  sin  em- 
bargo de  las  tropelias  ejecutadas  contra  mi  per- 
sona. 

Todo  esto  prueba  cjue  la  Intervención  no  pu- 
do soportar  sin  ojeriza  y  sin  recelo,  la  presencia 
del  soldado  que  siempre  defendió  con  energia  los 
derechos  de  su  pais.  humillando  en  varias  ocacio" 
nes  el  orgullo  de  altivas  potencias,  y  haciendo 
pasar  bajo  las  horcas  caudinas  de  la  democracia, 
legiones  que  se  creyeron  invencibles. 

¡Mis  amigos!  Al  dirigirme  hoy  á  ^•osotros, 
solo  me  inspira  el  deseo  de  vuestra  dicha,  y  la 
gloria  de  Méjico;  ningún  bastardo  sentimiento 
dicta  mis  palabras.  Algunas  gotas  de  mi  sangre 
he  derramado  en  defensa  vuestra:  quiero  derra- 
marla toda  si  fuere  necesario,  luchando  en  vues- 
tra compañía,  si  no  como  vuestro  Jefe,  como  un 
simple  soldado.  Entretanto  se  me  proporciona 
incorporarme  en  vuestras  filas,  sabed  las  intencio- 
nes de  que  estoy  animado. 

¡Compatriotas!  El  memorable  2  de  Diciem- 
bre de  1822  tomé  por  lema  estas  palabras:  ¡Aba' 


2SI 

jo  el  Imperial  ¡  Viva  la  Repíiblical  Y  hoy  desde  el 
suelo  estraño  en  que  me  veo,  lo  repito  con  el  mis- 
mo entusiasmo. 

A.  L.  DE  Sania  Anna. 

San  Thómas,  Julio  8,  1865. 
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ADVERTENCIA. 


Ion  J(  sé  Fernando  Ramírez  fué  un  hombre  de 
"'  estudio, — l)il)liófilo,  anticuario  é  historióora- 
fo. — Se  extravió  en  la  política,  por  azares  del  tieni- 
l)o  en  que  vivió,  y  fué  un  estadista  honrado  y  con- 
cieiizulo,  i)ero  mediocre.  Había  nacido  para  las 
bibliotecas,  para  las  expediciones  arqueológicas,, 
para  los  claustros  universitarios,  y  no  era  de  su  gus- 
to tramar  intrigas  ó  dirigir  negociaciones. 

Siempre  que,  por  deber  ó  por  amor  proi)io,  acej)- 
tó  puestos  públicos,  lejos  de  conservarlos,  procuró 
buscar  coyunturas  para  una  dimisiém  honrosa. 
Con  V()l:q)tuosidad  casi  femenil  sentía  el  halago, 
cuandose  le  ofrecía  una  cartera;  pero  tenía  mayor 
])lacer  en  rehusarla  ó  en  demostrar  su  despego  re- 
tirándose con  premura. 

Replegado  en  su  altivo  pensamiento,  veía 
destle  muy  alto  á  los  hombres  de  su  tiempo  y  los 
juzgaba  como  á  través  de  un  siglo.  Dábase  á 
escribir  diariamente  comentarios  de  los  aconteci- 
mientos públicos,  por  pasión  intelectual.  Estas  no- 
tas, siempre  lúcidas,  eran  para  su  uso  personal, 
aunque  las  escribiese  á  un  amigo,  que  acaso  no 
comprendía  de  donde  dimanaban  tanta  curiosidad 
y  un  deseo  tan  extraño  de  acumular  observaciones. 
Durante  la  guerra  entre  México  y  los  Estados 
luidos,  don  José  Fernando  Ramírez  sintió,  como 
siempre,  sus  pruritos  de  observador,  y  ya  en  la  Se- 
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cretaría  de  Kelaciones,  por  la  (|ue  pasó  fugazmente, 
yaen  su  gabinete  de  estudio,  en  donde  refutaba  á 
Prescott  y  hacía  anotaciones  al  proceso  de  Alvara- 
do,  escribía,  para  descansar  de  sus  tareas,  la  serie 
<le  cartas  justicieras  que  hoy  publicamos  y  que  de- 
berá pasar  íntegra  á  la  historia. 

No  son  una  versión  más  de  la  guerra.  Cosa 
rara:  don  .José  Fernando  Ramírez  habla  muy  po- 
co d(!  la  guerra  -  lo  menos  que  podía  hablarse  de 
opei'aciones  militares  en  los  días  de  la  Angostura, 
("erro  Gordo  y  Padierna.  No  es  de  lamentarse  la 
parcidad  de  noticias  sobre  la  campaña.  Hay  exce- 
lentes historias  de  la  guerra, — la  de  Roa  IJárcena  en- 
tre  otras;  pero  no  conozco  ningún  libro  (|ue,  como 
t'ste,  haga  un  cuadro  conipleto  de  la  sociedad  me- 
xicana y  de  su  vida  interna  durante  la  invasión, 
don  José  Fernando  ííamírez  veía  en  Jas  operacio- 
nes militares  un  hecho  superfic'al  y  episócíico:  las 
desdeñaba  por  seguir  en  estudios  más  altos  la  ex- 
plicación de  nuestras  derrotas. 

Los  autógrafos  originales  de  este  libro,  perte- 
necen á  la  tSecretaría  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes.  El  >Sr.  Lie.  don  .Justo  Sieira  los  com- 
})ró  para  el  departamento  cjue  dirige  con  aplauso 
de  la  nación,  y  ha  tenido  á  bien  permitir  que  las 
publiquemos  en  nuestra  colección.  México  de- 
be, pues,  al  Sr.  ¡Sierra,  esta  notable  contribución  al 
conocimiento  de  la  historia  patria. 

Las  i^ersonas  que,  como  el  Sr.  Sierra  nos  han 
favorecido  ministrándonos  documentos,  encontra- 
rán sus  nombres  en  la  lista  (jue  publicamos  en  la 
})rimera  página,  para  honrar  con  ellos  esta  obra  y 
manifestarles  nuestro  reconocimiento  por  su  des-: 
interesada  cooperación. 


(darlos  pereyra, 


GUERRA  ENTRE  MÉXICO 

Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

I 
S.  D.  Ant.  López  de  Santa  Anna. 

DuRANGo  Junio de   1846. 

Mi  respetable  amigo  y  señor: 

Hace  algunos  dias  que  escribí  á  U.  suplicán- 
dole me  diera  una  recomendación  p.^  Chihuahua 
y  aunque  no  he  recibido  contestación,  supongo 
será  porque  no  pudiera  hacerlo,  ó  por  olvido, 
mas  no  creo  que  sea  porque  haya  retiradome  su 
estimación;  animado  por  ella  tomo  la  pluma  para 
ocuparlo  en  mis  ideas  sobre  el  grande  asunto  na- 
cional; sobre  la  cuestión  de  Tejas,  que  he  visto 
agitarse  de  una  manera  que  no  me  satisface,  á  la 
vez  que  creo  podrá  depender  de  ella  la  suerte  de 
la  nación  y  aun  la  de  U.  mismo.  Estos  podero- 
sos motivos  me  disculparán  si  soy  prolijo  y  si  doi 
un  libre  vuelo  á  mi  pensamiento;  pues    en  mate- 


rías  tan  graves  apenas  son  permitidas  las  reti- 
cencias. 

Desde  que  aquella  cuestión  se  inició  seria- 
mente, los  periódicos  de  oposición  debieron  abor- 
darla francamente  p.^  ilustrar  al  gob.°  y  á  la  na- 
ción; pero  como  ellos  no  son  sino  de  contradic- 
ción, se  limitaron  á  enunciarla  guardando  des- 
pués un  profundo  silenci(^.  quizá  porque  temian 
al  gobierno  y  exponer  en  consecuencia  los  pro- 
ventos ( I)  que  les  deja  su  oficio:  este  silencio  y  el 
furor  con  que  se  lanzan  en  chismes  de  cocina  y 
en  peleas  personales,  dan  desde  luego  una  idea 
desconsoladora  del  estado  moral  de  esta  infeliz 
nación:  en  ella  aparece  muerto  todo  sentimiento 
de  energia  y  representa  al  vivo  el  triste  cuadro  que 
ofrecía  el  Imperio  Romano  al  tiempo  de  su  deca- 
dencia; un  pueblo  asoporado  e  indolente  que  se 
cuidaba  poco  de  su  nación  cayendo  á  pedazos  y 
que  solo  despertaba  para  tomar  parte  en  las  pen- 
dencias del  teatro  y  del  circo,  ó  en  las  fri\-olas 
disputas  de  palabras. 

Después  de  tanto  como  se  ha  escrito  sobre 
la  cuestión  de  Tejas  ¿que  es  lo  que  se  ha  dicho 
en  sustancia?.  ....  que  es  una  provincia  suma- 
mente importante  por  su  riqueza  y  posición;  que 
es  deshonoróse  (sic)  á  la  nación  dejársela  usurpar; 
que  la  incorporación  tiene  muchos  opositores  en 
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los  E.  L .  y  es  un  hecho  atentatorio  é  inmoral;  en 
■suma,  que  nuestros  soldados  son  muy  buenos  y 
la  reconquistaremos  fácilmente.  Esto  es  cuanto 
lia  dichose  substancialmente  con  frases  llenas  de 
valentia  y  denuedo  y  por  lo  mismo  nada  se  ha 
dicho. 

Las  cuestiones  que  en  mi  juicio  deben  agi- 
tarse y  resolverse  son  las  siguientes;  I.*  si  es  pro- 
bable que  los  E.  U.  intenten  agregarse  á  Tejas: 
.2.^  si  cuentan  con  elementos  para  hacerlo:  ^.^  si 
Megico  puede  impedirlo:  4.^  si  puede  reconquis 
tar  á  Tejas:  5.^  si  reconquistado  puede  conser- 
varlo. Estas  son  en  mi  juicio  las  cuestiones  que 
deben  decidirse  previamente,  porque  de  su  deci- 
sión dependen  esencialmente  la  linea  de  conducta 
que  debe  adoptar  el  gob.^  Mejicano  y  la  resolu- 
ción que  tome  en  definitiv^a.  En  la  discusión  de 
estos  puntos  hay  ideas  que  no  convendria  emitir 
pj  la  prensa,  pero  que  si  es  necesario  tomar  en 
consideración  p.^  conocer  bien  el  asunto:  no 
debemos  imitar  á  esos  médicos  complacientes 
q.e  p.r  un  equivocado  amor  á  sus  enfermos,  les 
ocultan  la  parte  mas  grave  de  su  mal,  exponién- 
dolos así  á  una  muerte  segura.  Manifestaré  á  U. 
mis  ideas  sobre  las  cuestiones  propuestas. 

I."*  Yo  creo  que  á  la  corta  ó  a  la  larga  los 
E.  U.  intentarán  ocupar  á  Tejas,  sea  cual  fuere  el 
•sacrificio  que  deba  costarles.  Teniendo  ellos,  co- 
mo tienen  la  conciencia   de  su  superioridad  física 


sobre  nosotros;  sintiéndose  impuísados  p'   el  espí- 
ritu aventurero  y  de    conquista  qur^  siempre  han 
distinguido   á   las   Repúblicas   montadas    bajo  el- 
principio  que  reconoce  la  suya;  cnej'endose  ame- 
nazados en  su  existencia  política  por  este  lado,  y 
convencidos  de  que  la  adquisición  de  Tejas  es  de 
inmenso  valor  p."*  el    engrandecimiento  y  prospe- 
ridad de  su  confederación,  es  seguro  que  intenta- 
rán incorporárselo,  aun    cuando  entiendan  poner- 
se en  guerra    con   todo  el    mundo   y   ejtponer  la. 
suerte  de  su  confederación.   Los   pueblos  regidos- 
])J  instituciones   democráticas    como    las   suyas, 
siempre  tuvieron  el  defecto  de  no  preveer  los  fu- 
turos y  se  lanzaron  á  la  lucha  que  exigía  la  nece- 
sidad del  momento.  Ademas,  los    periodistas  y 
políticos  de  los  E.  U.  que  á  diferencia  de  los  nues- 
tros, raciocinan  mucho  y  hablan   poco,  han  conoci- 
do toda  la  inmensa  importancia  de  la  adquisición  de 
Tejas  y   han  sabido  hacérselas  sentir    á  la  masa 
entera  de  la  nación.  Ese  pueblo  es  también    in- 
mensamente   orgulloso,    cree   que   es  el   primero 
del  mundo  y  que  ninguno  seria  capaz  de  resistir- 
lo; asi  es,  que  sí  se  le  entrara   en   la  cabeza  que 
su  dignidad  exigía  la  ocupación  de  nuestro  terri- 
torio, la  intentaría  aunque  no  fuera  mas  de  pJ    sa- 
tisfacer su  orgullo  y  su  vanidad;  y  cuando  á  estas 
pasiones    se    reúna   la    convicción    de    la   conve- 
niencia, nada  será  capaz  de  disuadirlo  de  su  em_ 
presa. 


2.^  Estas  pasiones,  asi  como  todas  las  de 
^hombres,  reciben  un  estimulo  irresistible  p.^  con- 
sumar lo  que  se  desea,  cuando  se  cuenta  con  ele- 
mentos que  facilitan  la  ejecución,  como  que  mil 
veces  sucede  que  la  simple  ocasión  determina  la 
voluntad  y  el  hecho.  Pues  bien^  esas  facilidades, 
esos  elementos,  están  integramente  en  las  manos 
de  los  E,  U.:  vecindad  muy  inmediata;  fácil  y 
pronta  comunicación  por  tierra  y  por  mar;  un 
número  considerable  de  ciudadanos  dentro  del 
terrritorio  dispuestos  á  sostener  su  causa;  en  fin 
y  lo  principal,  con  espíritu  aventurero  y  millares 
de  emigrados  que  diariamente  entran  en  Tejas 
con  simpatías  hacia  los  E.  U.  y  antipatía  hacia 
Megico.  Este  ultimo  elemento  es  efectivo,  es  po- 
deroso, es  á  mi  juicio  indestructible. 

Siento  mucho  que  los  limites  de  una  carta 
no  me  permitan  entrar  en  pormenores  sobre  este 
ultimo  punto  que  es  el  mas  vital,  mas  U.  ha  leído 
la  hist.^  de  la  fundación  de  aquella  República  y 
por  consiguiente  le  basta  recordarla  p."*  valorizar 
toda  la  fuerza  de  mi  observación.  Recordará  U. 
que  aquellos  puñados  de  colonos  que  desde  prin- 
cipios del  siglo  XYII  comenzaron  á  emigrar  á  la 
América,  apenas  ponían  el  pie  en  ella  cuando  se 
dividían  en  bandadas  para  establecerse  lejos  los 
unos  de  los  otros,  como  sí  les  pareciera  poca  la 
tierra  p.^  contenerlos;  aunque  rodeados  de  tribus 
^salvajes  que  les  .hacían  una  cruda  guerra  y  los  ase- 


sinaban  casi  indefensos,  ellos  sin  embargo  conti- 
nuaban dividiéndose  p/  fundar  nuev'os  estableci- 
mientos y  disponer  de  inmensos  terrenos:  este 
espiritu  a\enturero  subsiste  hoy  lo  mismo  que 
entonces;  U.  habrá  visto  en  ios.  periódicos  los 
trabajos,  miserias  y  padecimientos  espantosos  que 
actualmente  sufren  los  que  abandonan  sus  hoga- 
res en  el  centro  de  la  nación  p/  ir  á  buscar  un 
establecimiento  en  los  terrenos  del  Oeste,  incul- 
tos y  asediados  p.""  tribus  barbaras:  U.  habrá  lei- 
do  las  declamaciones  sensatas  de  los  escritores- 
p.^  refrenar  ese  espiritu  aventurero  que  deja  tras 
si  exelentes  terrenos  despoblados  en  el  interior 
p.*  irse  á  poblar  desiertos  peligrosos;  en  ñn  U. 
ve  lo  que  está  sucediendo  en  Tejas,  y  este  es  un 
ejemplo  que  no  necesita  comentarios;  el  habla 
por  si  mas  de  cuanto  pudiera  decirse  en  gruesos 
volúmenes. 

Conocido  pues  aquel  espiritu  a\'enturero  que 
distingue  al  pueblo  vecino;  teniendo  en  conside- 
ración que  el  ha  sido  trasplantado  por  los  emigra- 
dos europeos  se  y  conserva  en  ellos;  que  la  emi- 
gración continúa  y  probablemente  será  cual 
un  torrente  si,  como  es  mu}'  posible,  se  turba  la 
paz  en  Europa;  en  fin  habiéndose  publicado  tan 
pomposos  elogios  de  Tejas,  haciendo  de  el  un  pa- 
raiso,  es  seguro  que  la  emigración  Americana- 
continuará  y  que  la  Europa  se  dirigirá  preferente- 
mente á  aquel  territorio.  Esto   está  en  la  natura- 
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leza  de  las  cosas,  y  será  p.""  lo  mismo  tan  inevi- 
table como  irresistible;  esa  emigración  será  tam- 
bién simpática  á  los  E.  U.  por  la  comunidad  de 
origen,  por  la  conformidad  de  idioma  y  de  reli- 
gión, por  lo  democrático  de  las  instituciones,  por 
la  paz  y  prosperidad  que  goza  la  nación,  por  el 
mayor  consumo  de  elementos  de  subsistencia 
que  presenta  i  un  emigrado  desde  el  dia  que  pisa 
su  territorio.  En  ellos  tendrá  pues  un  ejercito 
que  no  necesitará  ni  de  paga  ni  de  armas  p.*  pe- 
lear en  favor  de  la  incorporación  hasta  la  ultima 
estremidad. 

3'^  Una  vez  asentados  aquellos  antecedentes 
es  fuerza  concluir  q^  Megico  no  podrá  contener 
la  emigración  Americana  y  que  siéndole  absolu- 
tamente necesario  proteger  la  Europea,  porque 
no  ha  de  aspirar  á  conservar  un  desierto,  con 
esta  se  mesclará  aquella  ó  se  introducirá  de  cual- 
quiera manera  furtiva.  Bien  sabido  es  que  las 
poblaciones  se  forman  paulatinamente  y  que  si 
bien  inspira  susto  una  nación  jamas  lo  causan  sus 
ciudad."^  aisladas,  .conviene  Ü.  Sr.  Presidente 
que  las  autoridad. s  que  tubieramos  en  Tejas  se  to- 
marían la  penosa  é  impracticable  molestia  de  iden- 
tificar á  cada  uno  que  se  presentara  p.'"^  saber  si 
era  Americano,  Ingles,  Alemán  &.?'  y.  .  .  .  esto  es 
imposible;  el  descuido,  la  compasión  y  aun  el  in- 
terés  se  reunirian  p.»   eludir  las  leyes  y  la  seve- 


ridad  del  Gob.o  y  estas  son  muy  débiles  p.''*  com- 
batir con  enemigos  tan  formidables. 

Ademas  de  estas  consideraciones  debemos 
de  contar  con  que  los  E  IJ.  procurarán  poblar  la 
frontera,  ó  que  los  colonos  se  detendrán  en  ella 
p."'  asegurarse  un  buen  éxito  en  sus  invasiones  y 
que  Tejas  será  entonces  un  continuo  teatro  de 
combates.  La  tolerancia  de  las  autoridades  po- 
drá dar  lugar  á  medidas  violentas  p.'  espulsar  á 
los  que  han  introducidose  clandestinamente;  asi 
es  que  Megico  se  pondríí  en  la  situación  mas  ex- 
traña é  indefinible;  en  la  de  procurarse  colonos 
que  le  formen  una  barrera  y  hagan  útiles  y  pro- 
ductivos sus  terrenos  y  en  la  de  perseguir  y  ex- 
pulsar de  tiempo  en  tiempo  á  esos  mismos  colo- 
nos p.r  que  le  inspiran  recelos,  lista  situación  es 
demasiado  contradictoria  p."  que  pueda  sostener- 
se y  ella  producirá  su  indefectible  resultado;  aleja- 
rá la  colonización  de  Tejas  y  Megico  solo  parece- 
rá un  desierto  ó  mas  bien  dicho  un  campo  de  con- 
tinuas batallas. 

4'\  Un  tal  estado  de  oosas  se  liga  natural- 
mente con  la  cuestión  relativa  á  la  posibilidad  de 
una  reconquista  y  la  tomaré  en  el  estado  practico 
que  hoy  presenta.  Considerando  esta,  no  como 
\a.  simple  ocupación  del  campo  en  q.e  se  hadado 
una  batalla,  ó  de  la  fortaleza  tomada  p.i"  asalto 
sino  bajo  el  de  Id  recuperación  y  conservación  del 
pais.  yo  no    creo    posible  la    reconquista.  Pre\eo 
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que  el  disgusto  de  U.  llega  á  su  colmo  al  leer  es- 
tas palabras  que  me  amargan  tanto  como  á  U.  y 
que  arrancan  el  mas  doloroso  convencimiento; 
mas  esto}'^  resignado  al  sacrificio  y  el  descontento 
de  ü.  será  el  ultimo  sacrificio  que  tendré  que  de- 
poner en  las  aras  de  mi  patria. 

Si,  Sr.  Presidente;  yo  confio  en  ([ue  ocupare- 
mos á  Tejas  pero  no  tengo  la  esperanza  de  que 
podamos  reconquistarla  y  va  U.  á  ver  todas  mis 
razones;  quizá  ellas  podrán  servirle  p."  remediar 
algunos  de  los  incon\'nnientes  que  preveo  y  p.* 
consumar  lo  que  tan  difícil  me  parece.  (Diversas) 
clases  de  inconvenientes  encuentro  p."  el  logro  de 
aquella  empresa,  los  unos  procedentes  del  estado 
moral  de  la  nación,  los  otros  de  su  estado  físico  y 
muchos  de  vicios  existentes  en  varios  ramos  co- 
nexos con  la  guena,  ó  de  las  circunstancias  del 
teatro  en  que  debe  hacerse. 

El  pueblo  Mejicano  está  dotado  de  una  tal 
suavidad  de  carácter  que  en  mi  juicio  va  ni  es 
una  virtud  ó  buena  calidad;  es  suma.t*^  pacifíco  y 
capaz  de  sufrirlo  todo  á  trueque  de  no  verse  agi- 
tado; por  consiguiente  no  es  aventurero,  no  es 
emprendedor  ni  mucho  menos  conquistador;  pero 
si  es  valiente  y  formidable  cuando  pelea  dentro 
de  sus  hogares  repeliendo  una  injusta  agresión  ú 
obedeciendo  á  sus  gefes,  porque  lal  es  el  carác- 
ter del  hombre  sufrido,  y  mas  cuando  por  mucho 
tiempo  ha  sido  victima    de    los  (trastornos)   que 
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acompañaron  las  rebueltas  polit'cas,  f  asando  de 
ensayo  en  ensayo  sin  mejorar  de  situación.  Ua 
pueblo  como  el  Francés  se  anardece  con  las  gue- 
rras civiles  y  siente  la  sed  de  sangre  en  propor- 
ción que  la  derrama;  mientras  la  mitad  de  el 
asolaba  la  Europa,  la  otra  mitad  se  degollaba  den* 
tro  de  los  muros  de  sus  ciudades  y  jamas  falta- 
ban voluntarios  p.*  un  ejercito.  El  nuestro  no  es 
asi,  y  U.  lo  esta  palpando  en  las  dificultades  con 
que  ha  tropezado  el  gobierno  p.**  completar  el 
ejercito:  nadie  quiere  ser  soldado  y  cuando  se  le 
forza  á  vestir  el  uniforme  lo  abandona  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  le  presenta,  sin  que  haya  bas- 
tado castigo  alguno  p,^  contener  la  deserción.  To- 
do esto  lo  sabe  V.  mucho  mejor  que  yo. 

Esta  antipatía  natural  á  la  guerra  se  encuen- 
tra fortificada  p.^  la  viciosa  organización  de  nues- 
tro ejercito  y  pJ  el  descrédito  en  que  ha  caido; 
le  repugna  pertenecer  á  el  por  algo  mas  que  la 
mala  vida  que  en  el  se  pasa  y  esta  antipatia  nece- 
sita muchos  años  y  mucho  trabajo  p."^  ser  destrui- 
da. Salvas  muy  pocas  excepciones  la  oficialidad 
no  es  lo  mejor  de  la  sociedad;  fruto  cosechado 
en  las  guerras  civiles  participa  de  todos  sus  de- 
fectos y  hace  sumamente  infeliz  la  suerte  del  sol- 
dado, no  solamente  p  r  la  degradación  á  que  lo- 
condena  sino  porq.^  también  le  roba  su  alimento. 
En  esta  frontera  de  Durango  han  pasado  cosas 
ue   horrorizan  y   pj  eso  nosotros  hemos*  estado- 
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condenados  á  sufrir  el  doble  mal  que  nos  han  cau- 
sado los  que  nos  invadían  y  los  que  nos  defen- 
dieron. 

Los  escandalosos  peculados  que  cometieron 
algunos  gefes  durante  la  ultima  guerra  de  Tejas, 
la  impunidad  en  que  se  les  dejó  gozar  el  fruto  de 
sus  rapiñas,  el  abandono  y  miseria  á  que  se  vio 
expuesto  el  soldado  muriendo  de  la  enfermedad, 
lo  que  había  respetado  la  bala  enemiga,  las  ham- 
bres y  privaciones  que  padeció  sirviendo  de  me- 
dios (de)  especulación  á  los  mismos  que  debieran 
socorrerlos,  y  tantos  sacrificios  perdidos  p.""  un 
solo  revés  que  pudo  ser  reparado  antes  de  que  se 
oreara  la  sangre  de  nuestros  soldados,  he  aqui  Sr- 
Presidente  una  serie  de  motivos  que  fortifican  la 
antipatía  á  una  guerra  de  conquista  y  que  si  no 
destruyen  enteramente,  al  menos  debilitan  en  su- 
mo grado  el  primer  elemento  con  q.^  se  debia 
contar  p.^  hacerla;  la  voluntad,  la  confianza  y  el 
espíritu  en  las  masas  populares^  q.e  son  las  que 
deben  hacerla  y  de  donde  deben  salir  los  ejérci- 
tos. Ha  manifestado  U.  toda  su  sabiduría  y  tacto 
político  pidiendo  30.OOO  hombres  ademas  del  con- 
tingente ordinario,  porque  ciertamente  reunirá 
apenas  la  mitad  y  ya  se  conformará  con  ver  llegar 
á  Tejas  la  tercera. 

Debe  pues  contarse  como  cosa  segura  que 
los  que  marchen  á  hacer  la  guerra  irán  forzados, 
que  la  deserción  será  numerosa  é  inevitable  y  que  si 
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la  guerra  se  prolonga  será  preciso  apelar  á  medi- 
das violentas  p.*'  hacer  nuevas,  6  mejor  dicho  con- 
tinuas reclutas. 

Partiendo  de  estas  consideraciones  fundadas 
en  el  conocimiento  de  las  personas  con  quienes 
debe  hacerse  debe  concluirse,  que  podrá  ser  obra 
fácil  ocupar  á  Tejas,  pero  que  será  imposible  con- 
quistarlo, es  decir,  conservarlo  sometido  á  la  Repú- 
blica. El  espiritu  emprendedor  y  aventurero 
de  \.\  nación  vecina,  su  ambición  de  tierras,  su  or- 
gullo y  lo  altamente  importante  que  es  aquella 
adquisición  á  su  comercio  y  á  su  politica,  son  cau- 
sas que  deben  determinarla  á  fomentar  la  emigra- 
ción á  Tejas  para  asegurarse  la  posición  de  un 
Territorio.  Un  tal  estado  de  cosas  exige  necesa- 
riam.te  de  nosotros  la  conservación  de  un  ejerci- 
to en  aquel  Departamento  y  este  ejercito  no  po- 
demos mantenerlo,  porque  carecemos  de  solda- 
dos y  de  recursos  p."  pagarlos;  podremos  mante- 
ner el  terreno  por  dos  ó  tres  años,  cuando  mas, 
y  al  fin  de  ellos  quedaran  aniquilados  los  restos  de 
aquel  y  la  nación  reducida  á  la  mas  espantosa  mi- 
seria. Es  preciso  no  olvidar  que  en  rigor  de  ver- 
dad vamos  á  hacer  la  guerra  en  un  pais  extranje- 
ro, pues  Tejas  es  mas  Americano  que  Megicano; 
y  alli  no  contamos  con  simpatía  alguna  y  nues- 
tros invasores  van  á  correr  la  misma  suerte 
que  Napoleón  en  la  Campaña  de  Rusia.  En  pro- 
porción que  nuestros  recursos  de  hombres  dismi- 
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nuyan,  aumentarán  los  de  los  Téjanos  con  la  emi- 
gración. 

Hasta  aquí  he  supuesto  que  los  E.  U.  se  man- 
tengan ostensiblemente  neutrales,  aunque  nadie 
dudará  que  secretamene  protegerán  á  los  Teja- 
nos;  mas  siendo  muy  probable  f|Lie  abandonen  es- 
te papel  y  arrojen  la  mascara,  entonces  si  me  pa- 
rece verdadederam.te  imposible  qne  podamos  re- 
cobrar aquel  Departamento:  las  comunicaciones 
por  mar  se  quedarán  interceptadas  y  las  dificulta- 
des que  nos  presentan  las  de  tierra  bastarán  p/ 
destruir  las  expediciones.  Recuerde  U.  el  encar- 
nizamiento y  asombrosa  constancia  con  que  hicie- 
ron la  guerra  á  las  poseciones  Francesas  del  Cana- 
da  á  mediados  del  Siglo  pasado  y  cuando  solo  con- 
taban con  una  población  de  l.05l.000:á  pesar  de 
esto  levantaron  un  ejercito  de  voluntarios  supe- 
rior al  que  nosotros  conservamos  hoy  con  mil  tra- 
bajos y  el  Canadá  fue  ocupado,  ¿cual  era  el  objeto 

de  esta  guerra? la  ambición  de  terrenos   y 

el  deseo  de  dominar  sin  rivales;  por  esa  ambición 
se  pusieron  en  guerra  con  todas  las  tribus  de  in- 
dios y  con  el  gobierno  español,  encontrando  siem- 
pre aventureros  dispuestos  á  correr  todos  los 
riesgos. 

Pues  bien  esa  ambición  y  esas  pretenciones 
existen  hoy  lo  mismo  que  entonces  y  auxiliados 
poderosamente  pOr  la  conciencia  de  su  superio- 
ridad   y   la  de  nuestra  debilidad;    van    hacer    la 
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guerra  dentro  de  sus  hogares  con  todo  genero  de 
recursos  y  con  entusiasmo:  nosotros  carecemos 
de  todo. 

He  supuesto  también  que  nosotros  podamos 
sostenerla  activamente  por  dos  ó  tres  años  y  á 
la  verdad  que  desconfio  mucho  de  que  la  supo- 
sición se  realice.  Yo  no  creo  que  la  paz  de  la 
República  está  consolidada  y  me  parece  que  su 
quietud  solo  se  conserva  por  el  respeto  que 
ha  sabido  imponer  el  E.  S.  Presidente;  mas  las 
cosas  han  cambiado  mucho  del  año  de  41  á  la 
fecha,  y  aunque  yo  me  encuentro  muy  lejos  del 
teatro  de  los  sucesos  y  sin  relaciones  algunas  po- 
líticas, me  parece  que  hay  muchas  semillas  de 
desunión  aun  entre  el  mismo  ejercito,  y  que  el 
Presídante  tiene  enemigos  que  no  titubearán  en 
sacrificar  aun  los  intereses  de  la  nación  si  esto  les 
es  necesario  p'*  satisfacer  sus  resentimientos.  La 
simple  petición  de  los  cuatro  millones  para  co- 
menzar y  mas  que  todo  la  leva  de  30.000  ha 
causado  una  sensación  verdaderamente  espanto- 
sa: esta  es  la  hora  en  que  no  puede  completarse 
el  contingente  oidinario  y  las  haciendas  queda- 
ron despobladas  desde  que  se  supo  que  iban  á 
sacarse  algunos  hombres;  todos  han  retiradose  á 
los  montes  haciendo  destrozos  en  los  ganados  p^ 
poderse  mantener:  en  una  villa  inmediata  han 
dado  de  puñaladas  al  Alcalde  que  salió  á  hacer  la 
leva. 


Discurriendo  sobre  un  tal  estado  moral  desde 
luego  reconocerá  U.  que  cualquiera  bandera  que 
se  levante  contra  el  gobierno  proclamando  la  abo- 
lición de  la  leva  y  de  las  nuevas  contribuciones 
qe  forzosamente  han  de  establecerse,  contará 
con  millares  de  sostenedores  porque  tal  es  el 
hombre,  que  se  precipita  furioso  en  un  peligro 
cierto  p^  librarse  de  otro  que  teme.  No  creo  que 
pueda  confiarse  ni  aun  en  la  fidelidad  del  ejercito 
mismo  porque  el  gobierno  mismo  ha  contribui- 
do eficazmente  á  su  corrupción  conservándolo 
constantemente  en  la  molicie  de  un  servicio  de 
guarnición.  Veo  muchos  militares  que  no  me 
parecen  nada  ansiosos  pf  batirse  con  los  Teja- 
nos,  y  creo  que  U.  también  los  encontrará  con 
frecuencia. 

Triste  es  decirlo,  pero  no  hay  duda  en  que 
nuestro  pueblo  ha  caido  en  tal  estado  de  abati- 
miento, ó  si  U.  quiere  de  degradación  que  de  el 
se  podiá  hacer  cuanto  se  quiera  incluso  un  claus- 
tro de  Cartujos,  pero  será  imposible  hacer  de  el 
un  pueblo  guerrero;  está  amilanado,  aturdido  y 
no  peleará  voluntariamente  ni  aun  para  mudar 
de  postura,  pero  es  muy  posible  que  se  insurre- 
cione  si  se  le  quiere  forzar  á  pelear.  La  guerra 
de  Tejas  inspira  aversión  á  las  masas  porque  ven 
de  cerca  los  sacrificios  que  va  á  costarles  y  ni  aun 
siquiera  pueden  formarse  idea  de  los  beneficios 
que  deban   resultarles.  El  partido  federalista  no 
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ve  de  mal  ojo  la  incorporación  á  los  1^.  Ü.  porque 
se  imagina  que  el  resto  de  la  República  seguirá  la 
misma  suerte  y  así  se  realizarán  sus  sueños.  Los 
que  no  se  mantienen  de  ilusiones  temen  que  Tejas 
sea  el  sepulcro  de  la  República  y  que  sean  irre- 
vocablemente perdidos  los  sacrificios  que  se  hagan 
p'  conservarla  porque  ciertamente  no  tendrán  una 
debida  compensación;  temen,  y  yo  entre  ellos, 
que  nos  compliquemos  en  el  interior  hasta  el' 
punto  de  echarnos  encima  una  intervención  ex- 
tranjera que  solo  nos  deje  una  soberanía  de  co- 
media. 

Sin  embargo,  yo  opino  que  intentemos  la  re- 
conquista aunq^  solo  p"  tomar  posecion  del  pais 
y  pas  irlo  en  seguida  á  otras  manos  mas  robustas 
que  las  nuestras;  pero  si  desgraciadamente  no- 
hay  un  tercero  qu^  quiera  recibirlo,  creo  que  la 
guerra  solo  debe  hacerse  p^  sac?r  mejores  venta- 
jas y  salvar  el  honor  de  la  nación.  La  República 
vecina  es  un  torrente  que  amenaza  todo  el  con- 
tinente septentrional  y  que  necesita  un  dique 
proporcionado  á  su  Ímpetu  siempre  creciente 
eche  U.  una  ojeada  á  su  mapa  y  reconocerá  lue- 
go qu^  si  llega  á  apoderarse  de  Tejas  su  linea  di- 
visoria seria  cuando  menos,  el  rio  Bravo  del  nor- 
te y  que  las  Californias  se  encontrarán  tal  vez  en. 
su  poder. 

Alguna  \'ez  me    hiso  entender  el  Sr.   Presi- 
dente  que  existian  ciertos  preliminares  de  negó- 
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ciacion  con  Inglaterra  relativas  á  Tejas  y  yo 
creo  que  esta  es  nuestra  tabla  de  salvación;  ven- 
dámosle aquel  territorio  exigiéndole  que  lo  colo- 
nice con  Irlandeses  y  otros  colonos  católicos;  de 
esta  manera  cumplirenrjos  una  obra  de  civilización 
sacando  á  estos  de  la  esclavitud  de  aquella  y 
pondremos  una  barrera  fuerte  y  efectiva  entre 
los  dos  paisas:  la  Inglaterra  se  encontrará  enton- 
ces menos  dispuesta  á  transigir  sobre  el  Oregon 
y  podremos  salvar  las  Californias.  Si  un  tal  plan 
fuere  asequible  debería  también  estipularse  que 
nosotros  solo  entregamos  el  territorio  ocupado  y 
que  en  caso  alguno  podemos  comprometernos  á 
pacificarlo;  de  lo  contrario  nos  convertiríamos  en 
suizos  y  nos  hariamos  el  teatro  de  una  guerra 
que  no  será  corta  ni  de  pequeñas  consecuencias. 
Si  nuestra  desgracia  es  tal  que  nadie  quiera 
aquel  territorio  yo  creo  que  debemos  deshacer- 
nos de  Tejas  en  la  primera  victoria  que  al- 
canzemos  p'*  sacar  las  mayores  ventajas  y  ter- 
minar la  guerra  con  honor;  mas  exijamos  quesea 
bajo  el  principio  de  su  completa  independencia 
porque  la  agregación  á  Mágico  es  cosa  que  suena 
mucho  y  que  nada  vale;  es  un  verdadero  mal 
porque  el  sacará  de  la  incorporación  ventajas  in- 
mensas que  nos  compensará  con  perjuicios  muy 
positivos.  Ya  verá  U.  mas  adelante  lo  que  nos. 
produce  la  media  sumisión  de  Yucatán,  apesar 
de  que  se  encuentra  en   una  posecion  mil  veces 
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mas  favorable  respecto  de  nosotros:  dia  ven^ 
drá  en  que  será  preciso  someterlo  sin  restric- 
ciones, ó  deshacerse  de  el  como  un  huésped  inco- 
modo. 
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EL  ULTIMO  TRECENARIO 
DE   1845. 


Diciembre  ig 

El  Siglo  XIX  publicó  el  articulo  siguiente. — 
'•Varias  cartas  llegadas  pi"  el  ordinario  de  ayer- 
anuncian  que  en  aquella  ciudad  [en  San  Luisj  se- 
habian  embargado  considerable  número  de  baga- 
ges,  asi  como  el  que  los  cuerpos  de  infanteria  co- 
menzaban á  salir  con  dirección  á  esta  capital. 
¡Que  Dios  salve  á  la  nacipn  en  esta  triste  y  difícil 
época,  en  la  que  tantos  tienen  el  poder  de  arro- 
jar á  la  República  en  el  camino  de  la  anarquia." 
Hace  mas  de  un  mes  que  vivimos  en  la  mas  pe- 
nosa incertidumbre  p^"  tales  anuncios  que  podian 
considerarse  como  auténticos,  pues  constaban  de 
cartas  escritas  pr  oficiales  del  Ejercito  mismo  del 
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Gral  Paredes:"  el  Presidie,  las  vio  y  no  les  dio- 
fee.  ó  bien  careció  su  Gabinete  de  la  energ-ía 
qe  era  necesaria  p»  darles  creencia:  ello  es  que 
el  Diario  escribió  varios  articulos  encomiásticos 
de  Paredes,  juzgando  que  con  ellos  lo  desarmaba. 
Cuando  se  supo  de  una  manera  positiva  que  la 
caballería  estaba  situada  p""  San  Miguel  y  Celaya 
el  Ministro  de  la  Guerra  se  manifestó  tranquilo, 
diciendome  que  habian  venido  p"  cuidar  los  cami- 
nos durante  las  ferias  y  p''  ahorrar  los  gastos  de 
pastura  que  eran  muy  caros  en  San  Luis.  Nunca 
he  visto  reunidos  tanto  pirronismo  y  tanta  inca- 
pacidad en  un  gabinete.  D.  Luis  Cuevas  se  ha 
manifestado  tranquilo  y  seguro  en  los  dias  ante- 
riores. Pedraza  me  ha  parecido  inquieto  é  inde- 
ciso. 

V^alencia  se  fue  á  su  hacienda,  con  todo  y 
familia  el  dia    17.   Creo  que  nadie  cuenta  con  el. 

Se  cree  generalmente  que  Pedraza  es  el  al- 
ma del  gabinete  y  como  átal  se  le  persigue  pr  la 
imprenta  con  un  encarnizamiento  de  que  no  hay 
ejemplar;  sin  embargo  yo  entiendo  que  no  es  asi 
y  me  parece  que  ha  incurrido  en  la  mas  grande 
necedad  que  puede  cometer  un  hombre  público: 
se  ha  retirado  bastante  del  gobierno  pensando 
acallar  la  grita,  sin  advertir  que  sus  enemigos  no 
han  de  aflojar»  porque  esa  grita  es  uno  de  sus 
medios.  Con  esto  solo  ha  conseguido  debilitar  su 
influjo  en  el  go\f  mismo,  privándose  asi  de  todo 
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rrcurso  de  defensa.  Kl  debería  de  h'aberse  metido 
en  cuerpo  y  alma,  como  único  recurso  que  le 
quedaba  de  salvación.  Yo  no  tengo  mucha  con- 
fianza en  sus  aciertos,  pero  me  parece  mui  supe- 
rior á  nuestros  directores. 

Acostumbrado  el  General  Bustamante  á  vi- 
vir en  Palatio  no  podia  prescindir  de  sus  habitu- 
des y  ellas  lo  condujeron  á  ser  una  visita  diaria 
del  Presidente:  esto  lo  comprometió  á  seguir  su 
causa  y  era  uno  de  sus  tenantes.  Se  dice  que  es- 
tá hoi  mui  resfriado  y  se  asegura  que  marcha  p* 
Oueretaro,  dizque  á  ver  una  hermana.  El  General 
Bravo  se  ha  ido  también  á  Cuernavaca. 

En  esta  noche  me  aseguró  un  amigo  que  había 
venido  un  extraordinario  de  íSan  Luis  dirigido  á 
una  casa  de  comercio  avisando  el  pronunciam^o 
de  Paredes.  El  lo  da  por  seguro. 

Hoi  corre  mui  valida  la  especie  propagada 
hace  tres  ó  cuatro  dias  con  todos  los  caracteres 
de  veracidad.  Se  dice  que  el  gob°  iniciará  el  res- 
tablecimiento de  la  constitución  de  1824  tan  lue- 
go como  tenga  noticia  del  pronunciamiento  de 
Paredes,  y  que  este  es  un  punto  acordado  con 
Farías,  como  representante  del  partido  federalis- 
ta. Yo  no  lo  reputo  imposible  en  la  mezquina 
política  del  gabinete  y  esto  lo  acabará  de  perder. 
Es  un  hecho  que  hace  pocos  dias  tuvo  una  entre- 
vista Parias  con  el  Ministro  de  la  Guerra  y  que 
este  quedó  satisfecho. 
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Sábado  20. 


El  Gob"  ha  recibido  un  extraordinario  á  la 
madrugada  de  hoi  que  le  envia  el  Gob""  de  Oue- 
retaro  avisándole  el  pronunciamto  de  Paredes. 
Pedraza  me  ha  dicho  que  anoche  envió  a!  Presi- 
dente una  carta  de  San"  Luis  en  que  se  comuni- 
caba el  mismo  suceso  y  que  contestó  que  no  lo 
creia:  El  Mtro  de  la  Guerra,  (\^  participaba  de  la 
misma  incredulidad,   decia  qi^e  era   luia  intriga 

ccmercial ¡Esto  parecerá  increible! 

Los  Ministros  se  presentaron  á  las  cámaras 
p"  dar  cuenta  del  suceso  y  dicen  que  en  la  de  Di- 
putados hubo  ¡nirabilia.  Navarro  y  Chico  entre 
otros,  se  lanzaron  á  la  Tribuna  p""  decir  á  Pare- 
des, picaro,  traidor  y  borracho:  en  las  galerías  hu- 
bo vivas  y  mueras  y  se  hizo  proposición  p''  auto- 
rizar al  Gob"  p''  que  declarara  la  ciudad  en  esta- 
do de  sitio.  Los  Mtros  exitaron  á  la  Cámara  p* 
que  diera  un  manifiesto  y  en  consecuencia  se 
nombró  p''  redactarlo  á  Rosas,  Ximenez  y  Nava- 
rro. Los  Dips  de  San  Luis  protestaron  en  nom- 
bre de  su  Departamto  contra  la  adhesión  de  sus 
autoridades  como  obra  de  la  violencia. 

Después  de  las  dos  de  la  tarde  se  presenta- 
ron los  Mtros.  en  la  cámara  de  Senadores  cuyas^ 
galerias  estaban  repletas  notándose   en    ellas  aU 


giinos  Diputados.  El  JMtro  de  la  Guerra  (D.  Pe- 
dro M.  Anaya)  leyó  el  plan  y  consecuencias  rela- 
tiv-as  y  protestó  en  nombre  del  Gob"  que  estaba 
resuelto  á  caminar  por  la  senda  const'  j'  d  sepul- 
tarse bajo  las  ruinas  de  las  Bases:  esta  última  es- 
pecie la  repitió  bajo  otras  formas  con  cierta  es-, 
pecie  de  afectación,  que  me  pareció  encaminada 
á  destruir  la  especie  tan  valida  y  de  que  antes 
hice  mérito;  esto  es,  que.se  saldria  del  paso  pro- 
clamando la  federación.  Si  el  Gob°  hubiera  dicho 
esto  mismo  con  tiempo  y  con  un  lenguaje  expli- 
cito  pudo  haberse  rodeado  de  muchos  recursos, 
pero  su  conducta  incierta  y  poco  franca  le  ha 
acarreado  muchos  males;  se  ha  enagenado  á  mu- 
chos que  eran  sus  amigos;  ha  obcecado  á  sus  ene- 
migos; ha  intimidado  á  los  que  habrían  podido 
sostenerlo  y  p''  supuesto  dispersó  á  los  que  no 
gustan  de  correr  albures.  Para  colmo  de  desacier- 
tos se  enagenó  cerca  de  mil  hombres  que  habia 
reunido  Reyes  Veramendi,  p*"  el  desaire  que  les 
hizo.  El  Gob"*  se  encuentra  reducido  á  las  tropas 
de  guarnición,  de  la  cual  también  dicen  descon- 
fia. Esta  desconfianza  ha  venido  tarde  y  mucho 
me  temo  que  ella  acabe  de  perderlo.  La  impru- 
•dente  ovación  concedida  al  numero  4  de  infante- 
ría, fue  un  germen  de  descontento  que  puede  hoi 
producir  sus  frutos  dividiendo  á  la  guarnición. 

Pedraza  es  deveras  un   niño   en    la    parte  mas 
cardinal  de    la  politica;  en   el    manejo  y  conocí- 
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íTiiento  de  los  hombres.  Mientras  el  Mtro.  de  la 
^Guerra  daba  cuenta  me  decia  al  oido  D.  Ramón 
Malo: — JV¿>  vaya  U.  d  darle  una  sacudida  al  go- 
bierno. El  recordaba  los  duros  reproches  que  he 
hecho  á  los  Min¡str®s  pf  su  indolencia  y  p^  su 
incapacidad,  hace  cosa  de  dos  meses:  yo  les  había 
vaticinado  lo  mismo  que  les  ha  sucedido,  llegán- 
doles á  decir  que  no  despertarian  de  su  letargo 
sino  cuando  los  enemigos  les  tocaran  las  puertas 
de  la  catedral.  El  Gob°  no  supo  apreciar  mis  pa- 
labras y  el  y  sus  adictos  me  trataron,  si  no  como 
á  enemigo,  si  con  desconfianza  y  desvio.  Pues 
bien;  ayer  se  me  acercó  Pedraza  p"*  exitarme  ¡á 
que  tomara  la  palabra  en  defensa  del  Gob°  y  que 
fulminara  á  Paredes! Yo  no  apruebo  su  re- 
volución porque  no  lo  creo  el  hombre  de  las  cir- 
cunstancias, ni  veo  garantía  alguna  en  sus  pro- 
mesas; pero  tampoco  se  podia  levantar  la  voz  p* 
defender  á  un  Gob"  que  ha  empollado  y  nutrido 
la  revolución  con  su  escandalosa  inquietud.  Pa- 
redes tiene  razón  en  cuanto  dice  contra  el  Cong"* 
y  el  Gob**  porque  en  efecto  se  han  conducido  de 
una  manera  mui  igual;  ellos  han  hecho  estériles 
los  brillantes  elementos  de  la  mas  gloriosa  revo- 
lución y  dado  el  mas  solido  argumto  contra  el 
sistema  representativo.  Los  hombres  que  han 
•explotado  el  6  de  Dice  son  el  símbolo  de  la  inca- 
pacidad política. 

Pedraza  se  lanzó  á   la  tribuna  y  pronunció 
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una  imprudente  arenga,  ó  mejor  dicho,  una  crue- 
lisima  filipica  contra  Paredes  que  podrá  costarle 
mui  caro  si  sufrimos  un  revés.  Dijo  que  no  había 
infamia  en  sucumbir  ante  un  gran  genio  como  el 
de  Napoleón,  Cesar,  Gengishan  &,  pero  que  seria 
un  sello  de  indeleble  afrenta  p*^  México  el  verse 
subyugado  p""  un  miserable  como  Paredes: — es 
mas  miserable  que  yo.,  añadió,  y  después  de  esta 
necia  comparación  siguió  haciendo  un  comenta- 
rio literal  de  la  proclama  de  Paredes,  que  hacia 
reir  á  las  galerias.  Los  diputados  llenaron  mejor 
su  destino  haciéndolas  enfurecer.  La  sesión  ter- 
minó con  un  buen  discurso  del  Presidente  [Be- 
rruecos] en  respuesta  al  Ministerio,  sin  que  se  tO"- 
mará  en  consideración  la  exitativa  que  hizo  este 
p"*  que  la  cámara  diera  un  manifiesto. 

ELn  esta  grande  emergencia  el  Gob"  ha  mani- 
festado su  habitual  incapacidad.  El  Mtro  de  Re- 
laciones Peña  y  Peina  dirigió  una  exitativa  á  los 
Senadores  en  nombre  del  Presidente  p^  que  no 
se  retiraran  de  México  durante  el  conflicto,  por- 
que S.  E.  habia  de  ocurrir  frecuentemte  á  su  sa- 
biduría &  &. — Esta  exitativa  era  necia  p""  todos 
sus  costados,  pues  á  primera  vista  se  manifesta- 
ba ofensiva  á  los  Senadores,  y  en  sus  resultados 
era  impertinente.  El  Gob"  debia  mas  bien  supli- 
carles que  se  retiraran  todo  lo  mas  lejos  posible 
revistiéndolo  del  poder  suficiente  p^  conjurar  la. 
tempestad» 
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No  se  pudo  celebrar  la   segunda  Junta   pre- 
paratoria. 

Se  dice  que  el  General  Bravo  ha  pronuncia- 
dose.  No  será  del  todo  imposible  si  es  cierto  que 
han  llamado  al  General  Alvarado  con  sus  tropas. 

El  plan  de  Paredes  se  ha  publicado  en  los 
periódicos  de  hoi.  He  notado  que  á  nadie  satis- 
face y  tienen  razón:  en  todo  lo  político  esta  mui 
vago  y  solo  es  explícito  en  sus  tendencias  á  un 
gob.  militar.  Pedraza  dijo  en  su  discurso  que  te- 
nia datos  ciertos  p^  denunciarlo  como  una  ten- 
tativa encaminada  á  establecer  una  monarquía 
extrangera  y  algunas  personas,  de  buen  criterio 
creen  lo  mismo.  Yo  no  lo  comprendó,  pues  el  ó 
envuelve  un  misterio  profundo  que  todavía  no  se 
descubre,  ó  es  el  intento  de  un  loco.  De  todas 
maneras  yo  presiento  que  no  nos  escaparemos  de 
un  golpe  de  mano,  y  que  en  el  segundo  caso  cae- 
rá por  su  propio  peso  dando  quizá  ocasión  p""  la 
vuelta  del  Gral  Santa  Anna. 

Se  asegura  que  una  casa  inglesa  ha  ofrecido 
dinero  á  Paredes.  No  lo  dudo.  Estaraos  en  el 
caso  (le  resolver  difinitivamte  Ja  cuestión  de  Te- 
jas, California  y  Nuevo  México  (sic).  El  Ministro 
Americano  Slidell  se  encuentra  aqui  y  vee  por 
sus  ojos  que  México  se  encuentra  en  la  total  im- 
posibilidad de  defender  su  terrritorio. 

Paredes  ha  hecho  una  cosa  indebida  alzando 
ja  bandera   ie  la  rebelión  en  estas  circunstancias: 
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Pedraza  dijo  en  la  tribuna  que  era  p»"  miedo  de 
marchar  á  Tejas.  Yo  creo  que  su  miedc  era  á  la 
proclamación  de  la  federación  en  esta  ciudad, 
ayende  los  resentimientos  y  desconfianzas  que  le 
habrá  dejado  la  elección  de  Presidente.  Bajo  este 
aspecto  la  culpa  toda  es  del  Gob"  que  no  quiso  y 
no  supo  ser  franco,  como  antes  lo  he  dicho,  y 
que  p^  otra  parte  habia  adquirido  un  amor  entra- 
ñable al  puesto.  Hace  mucho  tiempo  que  he  di- 
cho sin  embargo  que  la  revolución  estaba  conju- 
rada con  solo  hacer  una  nueva  elección,  y  creo 
que  no  me  engañaba.  Valencia,  Almonte,  y  aun 
el  mismo  Paredes  estaban  de  acuerdo  en  soste- 
ner el  estado  de  cosas  si  se  nombraba  Presiden- 
te al  Gral  Bravo  no  p^"  su  capacidad,  sino  como 
una  entidad  que  se  interponía  entte  ellos  y  ador- 
mecía sus  zelos  respectivos.  Las  cosas  han  toma- 
do otro  giro  y  aquellos  zelos  reventarán  en  su 
propia  sason.  Almonte  y  Valencia  tuvieron  una 
secreta  reconciliación  que  fortificará  el  levanta- 
miento de  su  adversario. 

Nos  han  citado  p*  sesión  extraordinaria  á  las 
9  de  la  mañana. 

Las  autoridades  de  Guanajuato  y  Queretaro 
■se  manifestaron  contrarias  al  plan.  Dice  el 
Gob^  de  aquel  Departamto  que  su  Com^e  grai. 
(D.  Teófilo  Romero)  también  lo  resi.ste;  mas  yo 
me  temo  que  en  esto  haya  un  misterio.  El  Gob** 
y  Asamblea   de    este   Departam^o  ha   dado  una 


proclama  en   contra.    La  corte  de  Justicia  siguió 
•el  impulso. 


Do  mingo  21. 

La  sesión  citada  p"  las  9  no  se  abrió  sino 
hasta  las  once  y  media.  \  eo  mucho  resfrio  y  es 
cosa  triste  que  aquel  acto  haya  sida  provocado 
pf  suceso  verdaderamente  ridículo  é  impolitico. 
El  Diputado  Alas  que  el  año  anterior  se  juntó 
con  Llaca  p**  acusar  al  Gral  Santa  Anna.hoi.  equi- 
vocando los  tiempos  y  los  sucesos  ha  pensado 
que  se  produciria  un  igual  golpe  de  Estado  acu- 
sando á  Paredes.  El  y  el  Lie.  Hernández,  mi  pai- 
sano, ha  dirigido  una  acusación  al  Senado  y  el 
Presidente  cometió  la  imprudencia  de  citarlo  p* 
este  negocio.  Los  Senadores  han  rccibidola  mal 
pt"  el  lado  ridículo  que  presenta.  Los  sucesos  po- 
líticos no  son  representaciones  de  fantasmagoría 
que  se  producen  a  piacere. — Se  mandó  pasar  la 
acusación  á  la  sesión  del  Jurado  que  buen  cuida- 
do tendrá  de  no  despachar.  Este  suceso  insigni- 
ficante en  si  mismo,  podrá  muí  bien  variar  y  ser- 
vir p*^  complicarnos. 

La  Cámara  de  Diputados  está  reunida  p* 
xieliberar  sobre  la  situación  y  el  Senado  quedó 
•emplazado  p'^  las  oraciones. 
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Un  amigo  que  siempre  me  dá  buenas  noti- 
cias me  dice  que  habiendo  pensado  salirse  de  la 
ciudad,  lo  disuadió  otro  asegurándole  que  nada  ha- 
brá porque  la  guarnición  seguirá  el  movimiento 
revolucionario  luego  que  se  acerque  Paredes,  Yo 
me  temo  mucho  que  asi  suceda  juzgando  por  la 
impasibilidad  de  la  ciudad  y  atolondram»»  de  los 
gobernantes. 

Citado  el  Senado  p"  las  oraciones  se  reunió 
cerca  de  las  nueve.  Se  autorizó  al  Gob.  conforme 
la  const"  p"  que  pudiera  aprehender  sin  las  forma- 
lidades legales. 


Lunes  22, 


La  junta  preparatjria  del  nuevo  Senado  se 
verificó  sumamente  tarde  pt"  la  inasistencia  de  los 
Senadores.  Los  antiguos  no  fueron  mas  pun- 
tuales. 

Se  aprobó  el  proyecto  de  la  Cam^  de  Dipu- 
tados reprobatorio  de  la  revolución  y  p''  el  cual 
se  castiga  con  la  perdida  del  empleo  á  las  autori- 
dades &  que  se  adhieran. 

Se  recibieron  los  impresos  y  papeles  de  San 
Luis.  En  ellos  se  encuentra  una  carta  imprudente 
y  tonta  del  Presidente  á  Paredes,    pi"  la  cual  pa- 
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rece  ostensiblemt*"  q^  el  Gob"  no  impulsaba  la 
guerra  de  Tejas,  merced  á  la  torpeza  del  plan 
que  había  urdido  p*^  aislar  á  Paredes.  El  Gob° 
cometió  la  in  política  de  abrir  un  pliego  que  ve- 
nia dirigido  al  Oral  Reyes  y  de  entregárselo 
abierto 

Yo  desconfío  mucho  del  espíritu  de  la  guar- 
nición. 

En  la  noche  se  citó  p*  sesión  p^  discutir  el 
proyecto  de  recursos.  La  Cámara  de  Diputados, 
sojuzgada  p""  los  agiotistas  ha  aprovechado  la 
oportunidad  de  la  necesidad  y  el  apuro  p'"^  aban- 
donarles los  bienes  de  las  Californias  y  cuanto  se 
han  usurpado.  La  comisión  del  Senado,  citada 
p^  las  oraciones,  vino  á  reunirse  tres  horas  des- 
pués y  discutió  hasta  después  de  las  diez  sin  po- 
der adelantar.  El  Mtro  de  Hacienda  se  presentó 
p*  manifestar  la  nulidad  á  que  está  reducido  el 
Gob°;  no  tiene  dinero,  crédito  y  ni  aun  la  energía 
p*  procurárselo.  No  se  atreve  á  dar  el  menor  pa- 
so á  menos  que  previam^e  se  dé  una  leí  que  lo 
autorize  p"*  andar  y  también  está  subyugado 
pr  los  agiotistas  de  la  Cam^  de  Diputados.  Las 
disputas  son  interminables  y  solo  se  piensa  en 
disputar. 

El  Gral  Bustamte  está  de  vuelta  y  parece  que 
por  el  Gobierno. 

No  hai  un  décimo  del  espíritu  publico  que 
había  el  año  pasado.     La   imprenta  es  casi  muda. 
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Martes  2?, 


La  comisión  estaba  citada  p^  las  diez  y  vino  á 
reunirse  cerca  de  las  doce.  Hemos  disputado  tres 
horas  Con  la  Cámara  de  Diputados  p*  salvar  los. 
bienes  de  las  Californias  y  nada  hemos  consegido. 
Yo  propuse  que  se  hiciera  una  exepcion  de  ellos 
en  la  lei  y  lo  resistieron.  Su  proyecto  aprobado  es 
una  verdadera  fulleria,  que  sin  embargo  llevarán 
adelante,  poniendo  al  Senado  en  la  dura  alterna- 
tiva de  sancionarla,  ó  de  dar  el  triunfo  á  la  revo- 
lución. 

La  Junta  prepárate  de  los  Dips  está  em- 
peñada en  destruirse  Tratan  de  anular  la  elec- 
ción de  Guadalajara,  cuando  apenas  tienen  nú- 
mero, á  la  vez  que  quieren  algunos  se  apruebe  la 
elección  de  Otero  contra  su  propia  declaración, 
de  la  cual  resulta  que  no  tiene  la  edad  competen- 
te. El  ha  fomentado  todas  estas  disputas  mani- 
festándose mui  poco  delicado. 

A  las  oraciones  de  la  noche  se  reunió  la  co- 
misión encargada  de  proponer  recursos  y  después 
de  las  fatigantes  discusiones  que  ha  tenido  p.* 
arreglar  el  punto  de  manera  que  pudiera  eludir- 
se la  fulleria  de  la  Cámara  de  Diputados,  viendo 
que  la  cosa    era   imposible  y  que  las    circunstan- 


31 

cias  urgían  concluyó  proponiendo  una  autoriza- 
ción amplia  p.^  que  el  Gob.°  tubiera  cuanto  pu- 
diera apetecer  y  no  tubiera  á  quien  echar  la 
culpa.  Algunos  se  opusieron,  pues  se  pretende  que 
la  salvación  se  opere  por  milagros  y  sin  grava- 
men. Han  faltado  constantemente  á  las  sesiones 
nocturnas  Trigueros,  Pardio,  Mora  y  Canalizo. 
Couto  se  escapó  de  la  sesión  so  pretesto  de  enfer- 
medad. Yo  temo  que  en  una  situación  critica  ni 
haya  numero.  Veo  mu  i  frios  y  miedosos  á  algunos 
Senadores. 

En  esta  sesión  se  aprobó  aquella  lei  y  las 
siguientes:  señalamiento  del  dia  p*  cubrir  las  va- 
cantes de  Senadores  q^  resultaren  en  las  juntas 
preparatorias  y  autorizac  ion  al  Gob°  p*  declarar 
la  ciudad  en  estado  de  sitio.  Se  nombró  Presi- 
dente de  la  comisión  encargada  de  llevar  ala 
otra  cámara  el  acuerdo  primero.  Malo  hizo  pro- 
posición p'*  que  el  Senado  diera  un  manifiesto  y 
también  se  me  nombraba  Presidente  p*  redactar- 
lo. Esto  era  insoportable;  ocho  dias  llevo  de  tra- 
bajo dia  y  noche  en  las  comisiones  y  se  me 
quieren  echar  encima  acuestas  cuantas  nuevas 
vienen.  Reclamé  con  bastante  calor  apelando  á 
la  equidad  de  la  Cámara  y  se  varió  el  nombra- 
miento, haciéndolo  en  Cuevas,  Rodríguez  Puebla 
y  Malo. 

Hoi  ha  venido  á  manifestarse  la  explosión 
causada  p.""  la  imprudencia  del  Diputado  Navarro, 
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q.^  en  la  sesión  del  20  entre  sus  invectivas  com- 
prendió al  ejercito  tratándolo  de  corrompido  &  & 
añadiendo  que  era  necesario  destruirlo.  La  espe- 
cie ha  cundido  hasta  los  soldados  que  hablan 
de  pronunciarse  p.""  Paredes,  qiic  viene  á  defen- 
derlos. Navarro  ha  dado  ayer  una  satisfacción  en 
la  Tribuna;  la  cual  no  será  tan  eficaz  ni  ligera  en 
volar  como  lo  fué  la  invectiva.  No  hai  una  sola 
persona  qne  hable  bien  del  Gobierno,  inclusos  sus 
amigos  y  directores  tales  como  Pedraza.  Monjar- 
din,  y  otros:  los  mas  moderados  se  callan  como 
Cuevas  y  Couto.  Su  salvación  será  un  verdade- 
ro prodigio  y  se  deberá  únicamente  al  instinto 
republicano.  Si  Paredes  hubierase  limitado  á  pedir 
la  renovación,  la  cosa  estaria  concedida. 

Hasta  ahora  se  sabe  de  las  resistencias 
opuestas  por  la  Asamblea  de  Guanajuato.  Quere- 
taro  y  Puebla. 

El  Gobierno  ha  comenzado  á  usar  de  sus  ta- 
cultades  discrecionales:  en  esta  noche  puso  presos 
á  Lombardo,  Lie.  Villamil,  Sierra  y  Roso,  Franco 
Padre  é  hijo  y  al  Gral  Gutiérrez. 

Ha  llegado  Valencia  de  su  hacienda  y  tubo 
una  conferencia  con  el  Presidente.  No  se  sabe  el 
espiritu  en  que  estará  ni  como  obrará.  El  guarda 
un  obstinado  silencio.   Mala  señal. 
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Miércoles  2^. 


Llevé  á  la  Cám'^  de  Dips  el  acuerdo  relativo 
á  recursos  y  quedó  reprobado  el  art"  2°  en  que  se 
nos  introducía  disimuladamente  la  causa  de  los 
agiotistas  que  han  apoderadose  de  los  bienes  de 
las  Californias.  La  cámara  dio  p^  resuelto  el  pun- 
to con  su  acuerdo  anterior. 

Pensando  constantemente  sobre  esta  singu- 
lar revolución  he  llegado  á  creer  que  p''  equivoco 
vamos  á  perdernos,  ^le  parece  que  Paredes  se 
pronunció,  pf  el  temor  de  qe  el  Congreso  procla- 
mara la  federación,  pues  aun  los  que  estamos 
aqui  lo  llegamos  á  creer:  el  Congrero  ha  decre- 
tado lo  contrario;  jque  giro  tomará  la  vevolu- 
cionr  ....  Los  partidarios  de  Santa  Anna  van  á 
llegar  á  su  objeto  obrando  en  Paredes  la  potencia 
de  la  palanca  que  metieron  al  gobierno.  La  culpa 
ha  sido  exclusivamt^  de  este  porque  una  palabra 
suya  en  el  Diario  pudo  haber  aclarado  las  equivo- 
caciones. ¡Lo  que  puede  hacer  y  lo  que  ha  hecho 
ya,  este  periódico  al  parecer  insignificante!  -  -  -  - 
Si  Paredes  triunfa  su  perdida  me  parece  segura- 
,pues  la  vuelta  de  los  desterrados  es  inevitable, 

Hoi  he  recibido  en    traslado    la  causa  de  Ba, 
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randa  acusado  p.''  el  decreto  que  disolvió  el  Con- 
greso;  ^'como  se  juzgara  si   triunfa   Paredes? 

Me  acuerdo  de  la  tremenda  verdad  contenida  en 
un  epigrama  de  que  usó  cierto  dia  Michelena 
á  tiempo  que  veía,  entrar  en  la  sala  donde 
estábamos  á  los  Ministros  de  la  Corte  de  Justi- 
cia. —  fBstofs  señores  están  establecidos  [dijo] 
J>."  JHSgar  d  los  revolucionarios  q.f  pierden. 

Esta  observación  es  terrible  y  ella  me  in- 
clina .á  creer  que  debe  haber  algún  grande  error 
en  el  modo  establecido  p*  juzgar  las  causas  polí« 
ticas. 

Jueves  ^5. 

Han  sido  presos  D.  Pedro  Lemus  y  Eligió 
Romero.  Se  ha  buscado  á.D.  Lorenzo  Carrera  y 
dicen  que  ha  escondidose  Almonte. — Carrera 
fue  el  eje  de  la  revolución  del  año  anterior  y  va- 
liéndose de  su  amistad  con  S. A.  [l]  logró  que  este 
confiara  el  mando  de  Sonora  á  Paredes  p^  pro- 
porcionarle asi  la  ocasión  y  medios  de  hacer  la 
revolución.  Yo  abrazé  esta  de  buena  voluntad' 
pero  jamás  aprobaré  medios  tan  pérfidos  y  tan 
infames  como  el   relatado. 

El  Correo  ha  venido  y  se  adelanta  niui  po- 
co.   Se  decia    que  Paredes  aun  permanecería  ere 

(1)  Santa  Anna. 


San  Luis  el  2  I  y  cjue  habia  despachado  á  D.  GaL 
feros    sobre  Guana juato. 

Se  ha  declarado  la  ciudad  en  estado  de  si- 
tio. En  la  noche  se  nos  citó  á  sesión  extraordi- 
naria: llovia  mucho  y  con  viento  muy  frió:  con- 
currí sin  embargo  aunque  seguro  de  que  no  ha- 
bria  aquella;  en  efecto,  solamente  nos  reunimos- 
catorce. 

La  cámara  de  Diputados  ha  insistido  en  su 
ilegal  y  vergonzoso  acuerdo  sobre  proporcionar 
recursos  al  Gobierno.  El  agiotista  y  Diputado 
Escandon  ha  logrado  dominarla  poniendo  al  Se- 
nado en  la  dura  alternativa  de  sancionar  sus  sa- 
queos ó  de  dejar  al  Gob."  sin  recursos  p.^  que  sea 
presa  de  la  revolución.  El  Mtro.  de  Hacienda 
[Castillo]  se  presentó  en  la  comisión  p*''  defender 
á  la  Cámara  de  Diputados  y  dar  un  autentico 
testimonio  de  su  incapacidad  administrativa.  Re- 
pugnaba la  autorización  acordada  por  el  Senado 
diciendo — qite  era  tan  vaga  y  tan  general  que  el 
Gobierno  se  veeria  (sic)  embarazado  p."  ponerla  en 
ejercicio  pnes  en  fiieria  de  ella  podía  no  solamente 
disponer  de  esta  especie  de  fondos,  sino  attn  de  la 
propiedad  particular  en  el  caso  que  quisiera  abu- 
sar y  que  esto  alarmaría  á  los  Ciudadanos .  &  &. 
Esto  decia  á  tiempo  que  se  lamentaba  de  su  ab- 
soluta carencia  de  recursos  y  del  ahogo  en  que 
lo  ponia  la  revolución  -  -  -  ¡Que  hombre  hu- 
biera dicho  tal  cosa  en  su  puesto  y  situación!   -   -  - 
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Pero  ya  se  vee  es  el  mismo  que  pedia  se  le  au- 
mentaran las  restricciones  cuando  se  le  autorizó 
p."*  contraer  el  préstamo  de  quince  millones  y  que 
combatia  las  ampliaciones  de  facultades  propues- 
tas pJ  la  comisión.  Es  también  de  la  misma  sec- 
ta que  después  del  6  de  Diciembre  inició  al  Con- 
greso la  restricción  del  /  eSo. 

En  la  Cámara  de  Diputados  y  en  la  de  Sena- 
dores se  han  estrellado  en  un  tropiezo  q.^'  ellos 
mismos  han  empeñadose  en  crear  y  hoi  se  ven 
ahorcados  por  el  dogal  que  ellos  tegieron.  Una  y 
otra  corporación  reconocen  como  verdad  de  fee 
política  que  la  potestad  del  Congreso  p.*  revisar 
los  contratos  del  Gral  S.  A.  emana  directa^f  del 
Plan  de  Tacubaya.  que  el  poder  legislativ^o  no  la  • 
tiene  por  si,  y  que  aquel  plan,  superior  á  todos 
los  poderes  y  á  las  leyes,  le  ha  fijado  al  Congreso 
como  un  coto  p.^  su  ejercicio,  este  año,  de  suerte 
que  transcurrido^  los  contratos  quedan  p.''  el 
mismo  hecho  reetificados  sin  que  haya  después 
poder  alguno  p.**  revisarlos.  De  esta  máxima  ab- 
surda, antisocial  y  depresiva  de  la  dignidad  mis- 
ma del  poder  legislativo,  se  han  valido  los  Dipu- 
tados p  "*  imponer  la  ley  al  Senado  y  asegurar  el 
triunfo  de  los  agiotistas.  So  pretesto  de  la  ur- 
gencia del  gob."  y  de  la  imposibilidad  de  hacer 
la  revisión  en  los  seis  dias  que  faltan  se  estrecha 
al  Senado  p.^  que  apruebe  el  acuerdo  de  la  de 
Dip.s  y  los  Senadores  caen  en  el  garlito. 


Couto  y  Pedraza  fueron  á  ponerse  de  acuer- 
do con  la  comisión  de  la  Cam.'*  de  Dip.»  y  han 
traido  un  articulo  de  pastel  que  con  diferencia  de 
palabras  deja  las  cosas  en  el  mismo  estado.  Los 
bienes  de  Californias  y  de  Hosp.'^  quedan  enaje- 
nados é  incorporados  en  el  tesoro  publico,  con- 
tra lo  exprésame''  determinado  en  un  acuerdo 
ant.""  que  los  Dip.s  arbitrariam.t<?  mandaron  ar- 
chi\ar.  La  alternativa  en  que  se  nos  ha  f  uesto 
es  horrible;  ó  satisfacer  la  voracidad  de  los  agio- 
tistas, ó  poner  al  Gob.''  bajo  la  cuchilla  de  la  re- 
volución. Yo  he  resistido  hasta  la  extremidad  y 
me  he  limitado  á  xotar  contra  el  proyecto,  ex- 
presando q.^  lo  hacia  p''  reputarlo  antíconstítit- 
cional.  No  será  remoto  q.e  en  la  otra  Cámara 
me  levanten  una  polvareda. 

La  autorización  nuestra  q.e  el  Mtro.  repug- 
naba p.r  \aga  decia. — El  Gob.o  queda  autorizado 
pj  el  ténuiuo  de  un  mes  p»  proporcionarse  los 
recursos  necesarios,  d  fin  de  conservar  y  defender 
el  orden  ronstJ  de  la  República. — Se  conformó 
con  la  que  excluia  los  fondos  asignados  á  los  De- 
partamentos y  los  destinados  p."  pagos.  Una  y 
otra  expresión  son  absurdas;  la  I."*  porque  la  re- 
volución no  se  dirige  á  destruir  el  o-ob."  central, 
que  de  todas  maneras  lo  ha  de  haber,  sino  al  De- 
partam.V^l,  por  consiguiente  es  absurdo  excl  uv 
del  contingente  p.^  gastos,  las  rentas  departa- 
mentales.   Lo  es  el  2.'^  porque  el  Mtro  Rosa  dejó 
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sumamente  empeñadas  las  rentas  y  puede  decir- 
se que  nada  hai  lilire.  Si  en  casos  como  el  pre- 
sente no  se  suspenden  los  pagos,  no  se  cuando 
pueda  hacerse.  Todo,  todo  concurre  á  probar 
una  triste  y  vergonzosa  verdad;  que  no  tenemos 
la  instrucción  teórica,  la  practica,  las  virtudes  ni 
el  carácter,  personal  que  exige  1.'  planteacion  del 
sistema  representativo.  Hombres  débiles  p."  los 
cuales  son  mas  poderosas  las  personas  q/'  las  co- 
sas, hombres  indolentes  que  no  quieren  tomarse 
la  molestia  de  pensar  ni  de  trabajar  y  que  emiten 
votos  sin  conciencia;  solo  deben  obedecer,  por- 
que son  incapaces  de  mandar. — Cuando  un  hom- 
bre del  estado  llano  liega  á  formar  estas  tristes 
con\'icciones  debe  encontrar  disculpable  á  Santa 
Anna  y  á  Paredes  en  su  aversión  á  los  Con- 
gresos. 

En  el  Siglo  de  ayer  se  ha  ]-)ublicado  una  cir- 
cular en  que  el  Gob."  tiene  el  candor  fie  anunciar 
á  los  pueblos  que  los  revolucionarios  han  cam- 
biado su  plan  -  -  -  Esto  es  insoportable.  Lo  pre- 
ñado de  ese  plan  era  precisam^f  lo  que  ayudaba 
al  Gob.°  p.''  los  temores  que  inspiraba;  mas  hoi 
el  mismo  ca^ma  los  rezelos  dando  lugar  á  las  es- 
peranzas.  ¡Cuanta  torpeza.  Dios  mió!  -   •   - 

El  Ministro  Alontesdeoca  ha  llamado  á  un 
amigo  suyo,  ^aiitaniata  dscidido  p."  suplicarle 
•que  le  guarde  en  su  casa  algunas  frioleras  porque 
<iesconfia   del    éxito  del    Gobierno.     Duda  de  la 
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'fidelidad  de  la  guarnición  y  dice  que  el  Ministerio 
se  ocupa  en  discurrir  el  modo  de  salir  lo  mejor 
posible  -  -  -  ¡Esto  dice  un  Ministro!  -  -  -  y  se 
lo  dice  á  un  enemigo  político!  -  -  -  Añadió  que 
en  el  Gabinete  se  deliberaba  armar  al  Pueblo;  pero 
que  le  tenían  miedo. 

Por  las  varias  noticias  que  he  recibido  pare- 
•ce  que  el  sentido  de  la  tropa  no  es  bueno,  incluso 
el  mismo  famoso  n."  4.  En  un  cafee  (sic)  decían 
unos  oficíales  que  aunque  elGob."  teniaaln°  -f.  era 
un  cnafro  que  Paredes  habla  puesto  at  Gobierno. 
En  estas  circunstancias  ha  publicadose  la  noticia 
de  la  ocupación  de  Guanajuato  p/  las  tropas  de 
Paredes,  siendo  D.  Luís  Cuevas  uno  de  los  que 
la  ha  divulgado. 

Se  presentó  la  minuta  del  manifiesto  que  ha 
de  dar  el  Senado  obra  bien  chavacana  y  zurzída 
de  puras  invectivas,  con  muí  pocos  rasgos  de  bue- 
nas razones.  ¡Cuantas  necedades  se  han  cometi- 
do con    este    motivo! Comenzóse    por  darle 

lectura  en  sesión  publica,  haciéndose  asi  imposi- 
ble toda  tentativa  de  corrección  y  en  seguida  el 
Sr.  Navarrete  que  retrocede  á  paso  redoblado  á 
la  cuna,  hizo  proposición  p.*  que  se  firmara  p.""  to- 
dos los  Senadores,  la  cual  file  aprobada  como  era 
de  esperarse.  De  aquí  ha  resultado  una  terrible 
•desavenencia  y  disgusto,  porque  hai  bastantes 
senadores  partidarios  de  Santa  Anna;  y  de  este 
-•se  habla  en  el  manifiesto  con  suma  dureza;  se  ha- 
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cen  también  elogios  del  actual  Gob."  y  hai  mu- 
chísimos que  no  los  consideran  justos.  El  pobre 
de  Trigueros  se  encontró  en  la  situación  mas  de- 
sesperante y  algunos  le  aconsejaron  que  no  firma- 
ra. Otros  varios  firmaron  bajo  protesta  con  lo 
que  el  acto  quedó  bien  desvirtuado;  todo  p.''  la 
ligereza  é  imprudencia  de  Xa\arrete  que  es  mui 
abonado  p."*  cometerlas.  .Asi  también  en  una. 
vez  hizo  proposición  p/  que  se  imprimiera  una 
discusión  [la  de  la  organización  departamental] 
quedando  en  el  mas  completo  ridiculo,  porque  los 
contrarios  habian  cambiadose  p.^  no  tomar  la  pa- 
labra aspirando  previam^f  á  que  no  hubiera  dis- 
cusión. Pero  es  un  niño  de  sesenta  años. 

Hace  tiempo  que  un  amigo  me  dijo  que  ha- 
bia  celebradose  una  Junta  en  Palacio,  entre  cuyos- 
concurrentes  estaba  Moiíjardin  con  objeto  de  acor- 
dar la  proclamación  de  1S24.  llegada  que  fuera, 
cierta  oportunidad.  No  lo  crei  entonces,  mas  hoi 
el  mismo  Monjardin  me  lo  ha  confirmado,  asegu- 
rándome que  la  Cámara  de  Dip.^  estaba  de  acuer- 
do [es  decir,  la  mitad  que  queda]  y  que  debió  ha- 
cerse el  dia  I.''  del  entrante.  De  esta  manera  se- 
explica  suficientemente  el  Plan  de  Paredes  que  no- 
deja  en  pie  nada  de  lo  existente,  ni  de  lo  veni- 
dero. 
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Sábado  27. 


Se  dice  que  ha  habido  un  pronunciamtp  en 
Veracruz  y  que  los  pronunciados  han  despachado 
el  vapor  Moctezuma  á  la  Habana  p/  que  traiga 
al  Gral.  S.  A.  El  hecho  me  parece  mui  natural 
y  lógico.  Me  dijeron  también  anoche  que  de  los 
Estados  Unidos  se  habían  hecho  propuestas  á  S. 
A.  p.*  reinstalarlo  en  su  puesto  bajo  condición 
de  que  reconociera  la  independencia  de  Tejas  y 
que  las  desecho  pretestando  que  no  volvería  sino 
cuando  fuera  llamado  p.""  el  voto  expontaneo  de 
la  nación. 

Se  ha  presentado  el  Ministerio  á  la  Cámara 
p."^  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  V^eracruz.  La  se- 
dición comenzó  en  el  Castillo,  la  siguió  la  marina 
y  como  fuego  eléctrico,  dice  el  parte,  se  comunicó 
á  la  plaza.  El  Gral.  Landero  se  puso  á  la  cabeza 
y  la  defección  dejó  sin  recursos  de  defensa  al 
Gral.  Noriega  que  ha  permanecido  fiel,  y  empren- 
dió su  marcha  con  una  pequeña  parte  del  Ligero 
p."*  incorporarse  con  Inclan.  Murió  en  la  refriega 
el  Capitán  Guzman  uno  de  los  agitadores.  La  se- 
dición fue  el  dia  23  á  las  doce  de  la  mañana,  á 
tiempo  que  marchaban  para  esta  ciurlad.  En  Jala- 
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pa  también  hubo  pronunciam^^  y  dicen  que  Ka 
repetidose  en  Perote.  El  Mtro  de  la  Guerra  dice 
que  aun  cuenta  con  tropas  fieles  en  esta  y  en 
Puebla  y  protesta  que  se  defenderá  hasta  la  ulti- 
ma extremidad.  Yo  no  confio  en  ningún  soldado, 
y  atendida  la  situación  me  parece  que  el  Gob.* 
sucumbirá  á  la  aproximación  de  Paredes. 

Hoi  á  la  una  de  la  mañana  se  ha  sofocado 
por  accidente  una  sedición  que  pudo  haber  dado 
punto  á  la  incertidumbre.  El  Gral  Ampudia.  de 
acuerdo  con  Oronoz,  Coronel  de  Celaya,  hizo  sa- 
lir al  Batallón  de  su  cuartel  diciendo  que  se  habia 
recibido  orden  del  Gral  Bustamante  p."  trasladar- 
se á  la  Ciudadela,  p.^  cuyo  punto  se  dirigia  efec- 
tivam^f  con  el  designio  de  sorprenderla.  La  tro- 
pa nada  sabia  y  parece  que  muchos  oficiales  no 
estaban  en  el  secreto,  cuando  inopinadamente  se 
encontraron  con  el  jefe  de  dia,  D.  N.  Barrios,  que 
los  hizo  detener,  y  no  satisfecho  con  la  pretendi- 
da orden  que  decían  tener  del  General  en  gefe  y 
añadiendo  que  tampoco  permitirla  se  ejecutara 
por  ser  dada  sin  su  conocimiento,  mandó  al  Ba- 
tallón que  se  volviera  á  su  cuartel.  Ampudia  y 
Oronoz  se  aturdieron  y  en  vez  de  apoderarse  de 
Barrios,  echaron  á  correr,  con  lo  que  quedó  des- 
cubierta y  destruida  la  convinacion.  Los  cabeci- 
llas no  se  encontraron;  mas  su  existencia  en  Me- 
gico  y  la  tentativa  hecha  son  de  malísimo  agüero. 
El  Presidente  del  Senado  dispuso  que  se  apro- 


43 

baran  los  presupuestos  y  liquidaran  las  cuentas 
de  los  Senadores,  dando  por  razón  que  quiza  la 
sesión  de  hoi  seria  la    ultima. 

Los  poderes  hicieron  su  postulación  p/  Se- 
nadores en   la  forma  siguiente. 

Cámara. — Gral  O.  Pedro  de  Anaya. — Lie. 
Cordero. — Lie.  Fernandez  de  Castro, 

Gobierno. — Gral  D.  Isidro  Reyes.  —  Dip."  D. 
Luis  Solana. — Id.  Lie.  D.   Miguel  Atristain. 

Corte  de  Just.^ — Gral  D.  Martin  Carrera  — 
Lie.  I),  Mariano  Dominguez. — Lie.  D.  X.  Fernan- 
dez de  Castro. 

Kl  Senado  nombró  á  los  tres  primeros  pro- 
puestos, atendiendo  á  que  actualm^^  son  Senado- 
res á  que  se  han  conducido  bien  y  á  que  en  las 
circunstancias  seria  infamantf^  para  los  propuestos 
y  peligroso  p."  la  causa  publica  hacerles  un  desai- 
re. No  hai  duda  alguna  en  qup  las  circunstancias 
deciden  siempre  d  í  los  hechos.  Nosotros  hemos 
aprobado  en  la  lunta  preparatoria  algunos  Senado- 
res que  evidentemente  no  podian  ni  debían  ser- 
io.  iPorqué.' porque  no  habria  completado- 

se  el  nuniero  suficiente  p."*  la  instalación.  Ni  un 
solo  Senador  de  los  foráneos  se  ha  presentado 
por  los  amagos  revolucionarios,  y  este  solo  he- 
cho es  un  argumento  incontestable  contra  la  Re- 
publica  V  contra  el  sistema  representativo. 

Hoi  se  ha  aprobado  un  articulo  adicional  á 
»la  constitución  que  podria  ser    mas  adelante  una 
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tabla  de  salvación  en  manos  puras  é  inteligentes. 
Se  previene  que  si  el  Congreso  no  puede  insta- 
larse ó  reunirse  en  las  épocas  constitucionales  se 
fije  dia  p.>'  el  Congreso  mismo,  en  su  defecto  por 
la  Dip.  permanente  ó  á  falta  total  de  esta  p.r  el 
Presidente  de   la  i\epublica. 

Hoi  he  comenzado  á  hacer  mis  provisiones 
de  boca  p/  el  caso  de  un  confliccto  de  la  ciudad, 
aunque  en  mi  concepto  la  infidelidad  de  las  tro- 
pas hará  innecesaria  la  precaución.  Yo  no  creo 
que  los  soldados  se  pronuncien  por  defender  ta- 
les ó  cuales  sistemas,  sino  por  el  miedo  de  batir- 
se. A  tal  punto  me  parece  ijue  ha  llegado  el  en- 
vilecimiento y  la  corrupción;  de  suerte  que  todo 
pronunciado  tiene  ya  una  garantia  pJ  el  mero 
hecho  de  pronunciarse. 

Hoi  se  han  puesto  mesas  en  \arios  puntos  p.^ 
el  alistamiento  de  voluntarios. 

Las  autoridades  civiles  de  \'^eracruz  se  han 
opuesto  á  la  revolución. 

Esta  noche  pasaba  yo  por  el  portal  y  los  ven- 
dedores de  papeles  gritaban,  «el  boletin  de/  Go. 
bienio  con  el  pronunciamtp  de  \^eracruz. —  El 
Bando  de  ahora  sobre  la  Milicia.»  ¡he  aqui  dos 
estimulos  poderosos  p.'  hacer  saltar  á  los  solda- 
dos!  El   Gobierno  ha    soplado  la  revolución 

hasta  los  últimos  momentos,  haciendo  uso  de  la 
franqueza  mas  impertinente. 

Por   casualidad  me    encontré  con  un  circulo 
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•  de  federalistas  exaltados,  entre  los  cuales  habia 
algunos  Diputados.  Invectivaban  al  Gobierno  en 
los  términos  mas  duros  por  su  incapacidad  cul- 
pándolo principalmente  de  haberlos  engañado 
echándose  en  los  brazos  de  los  escoceses.  Según 
parece,  el  6  de  Diciembre  debió  haberse  procla- 
mado la  federación,  mas  los  disuadieron  de  esta 
idea,  diciéndose  que  esto  presentaba  un  carácter 
revolucionario,  que  era  mal  ejemplo  en  aquellos 
momentos  que  se  apelaba  á  la  legalidad  p.*^  salvar 
el  orden,  en  fin  les  ofrecieron  que  mas  adelante 
se  haria  por  la  autoridad  misma  del  Congreso  pa- 
ra que  todo  marchara  por  la  senda  legal.  En  es- 
to hacen  consistir  el  engaño  y  la  inculpación  que 
dirigen  á  los  Escoceses^  consiste  en  que  no  toman 
color  alguno  suponiendo  q.e  es  para  hacer  asi  in- 
termmable  la  re\'olucion  y  evitar  el  estableci- 
miento de  un  orden  permanente.  Estos  sucesos  se 
ligan  muí  naturalm^^f  con  otros  que  ya  he  referi- 
do y  que  convencen  habia  un  formal  acuerdo  p.^ 
proclamar  la  federación.  Uno  de  los  concurrentes 
me  prea^untaba  si  no  creia  q.^  aun  era  tiempo  de 
hacerlo  p.^  salvar  la  situación.  Yo  le  contesté  que 
estando  los  sucesos  tan  avanzados  creia  que  mas 
bien  la  complicaría  produciendo  sacrificios  este- 
riles.  Lo  cierto  es  que  ntra.  sociedad  no  está  mon- 
tada sobre  sus  bases  propias. 

Alli  me   dijeron  que  el  plan  revolucionario 
se  habia  cambiado  en  la  forma  antes  mencionada 
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p.^  la  voz  del  pueblo  y  que  s.'  designaban  p.'  el 
nuevo  poder  eiecutivo,  (á)\^alencia.  Bravo  y  Pare- 
des. Ministros.  Almonte  de  Relaciones,  Tornel  de 
Guerra  y  Garay  de  Hacienda.  Supongo  que  pon- 
drán á  Castillo  de  Justicia  y  mucho  me  temo  que 
Lombardo  suplante  al  candidato. 

Un  tal  Casanova  ha  sido  de  los  principales 
instigadores  en  Wracruz.  Siendo  Santanista  y  na- 
da mas  que  Santanista.  quedó  arrinconado  des- 
pués de  la  re\olucion  y  ademas  enfermo.  Pedra- 
za  otorgó  una  ñanza  p."*  que  le  permitieran  ir  á 
Veracruz  y  después  se  empeñó  p.""*  que  lo  voKie- 
ran  al  servicio.  Si  Pedraza  escapa  debe  renunciar 
para  siempre  á  la  política,  por  su  propio  bien 
y  el  de  la  nación.  Nuestros  militares  han  perdi- 
do todo  sentimiento  de  honor,  de  fidelidad  y  de 
gratitud.  jOué  los  orobernará?  Solamente  el  in- 
terés. 


Domingo  28. 

La  Junta  preparatoria  del  Senado  citada  p.* 
las  once  vino  á  reunirse  cerca  de  las  dos  comple- 
tando con  el  Gral.  Bustamante  á  quien  fue  nece- 
sario quitar  de  la  linea.  Faltaron  Molinos  del 
Campo,  porque  se  había  ido  á  un  dia  dt  cam- 
po,  ti  Mixcoac;    Almonte.    que    ofició    haciendo 


presente  llevaba  algunos  dias  de  indisposición: 
Riva  Palacio,  ausente  "y  según  expresa,  enfermo; 
el  Arzobpo.  que  se  ha  quedado  en  Tacubaya.  Es- 
te Prelado  hace  una  gran  tonteria  con  no  pre- 
sentarse, pues  la  opinión  pública  lo  está  señalan- 
do como  protector  de  la  revolución  y  de  la  Mo- 
narquía. 

La  Cámara  de  Senadores  nombró  Presidente 
á  Fimentel  y  Secretarios  á  D.  Rafael  Espinosa  y 
á  Pacheco.  Pedraza  regenteó  esta  elección  y  pre- 
sumo que  ha  habido  algún  designio  en  lo  prime- 
ro; tal  vez  por  el  carácter  encogido  del  electo 
que  no  podrá  comprometer  un  lance,  y  que 
p.r  otra  parte  se  ha  manifestado  sereno  y   firme. 

Hace  tres  dias  que  han  quedado  comple- 
tamtp  paralÍ2ados  los  trabajos  del  Ministerio  de 
Relaciones  porque  el  Mtro.  Peña  y  Peña]  y  el 
Oficial  mayor  [Ortiz  Monasterio  |  se  han  retirado 
p.r  enfermos.  Hoi  no  se  podia  encontrar  á  los  de 
Hacienda  y  Justicia  p.^  que  el  Presidente  reci- 
biera las  comisiones  de  las  cámaras  que  iban  á 
anunciarle  la  instalación.  Se  ha  quedado  ente- 
ram'5  solo  el  de  la  Guerra.  Vo  me  asombro  co- 
mo conservamos  un  simulacro  de  orden  social. 

El  alistamiento  de  defensores  ha  sido  lento 
y  escaso. 

Se  tiene  noticia  de  los  pronunciamientos  en 
Guadalajara.  Aguascalientes  y  Zacatecas.  No  se- 
rá estraño  que   el  Gobierno  se  apresure  á  publi- 
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ciarlos  como  lo  hizo  con  el  de  V^eracruz.  Un  pu- 
ñado miserable  de  soldados  lo  han  hecho  en  las 
ultimas  poblaciones  citadas,  resistiendo  en  todas, 
aunque  solo  con  la  intención,  las  autoridades  ci- 
viles. La  cosa  es  muy  clara  y  nadie  puede  equi- 
vocarse; guerra  de  soldados  contra  el  orden 
civil. 

Se  sabe  que  las  avanzadas  de  Paredes  de- 
bian  llegar  hoi  á  Tula.  El  Gral.  Bustam^f  se  ma- 
nifiesta resuelto  á  la  resistencia  }''  dicen  algunos 
militares  que  si  no  hai  una  defección  en  la  plaza 
la  derrota  de  aquel  es  segura.  Yo  desconfio  pre- 
cisam^e  de   la  condición. 


Lunes  2^. 


A.  ha  venido  á  verme  y  su  visita  me  ha  pare- 
<:\<\o  bastante  misteriosa.  I, a  relación  que  me  hi- 
zo de  nuestro  estado  es  desesperante.  Venia  de 
la  casa  del  Gral.  Bustaraante  y  según  lo  que  le 
dijo  este  Gefe,  no  parece  que  tiene  otri  esperan- 
za que  la  de  riiorir  en  la  refriega.  «Soi  viejo,  dice, 
sin  familia,  sin  apego  y  solamente  deseo  morir  de 
un  balazo.  El  armamento  que  se  ha  hecho  á  últi- 
ma hora  de  los  ciudadanos  ha  alarmado  y  disgus- 
tado  á    las    tropas    y   mi  grande    ocupación   por 
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ahora  es  cuidarlas  p/  que  no  vengan  á  las  manos^ 
Como  no  ha  habido  discreción  en  el  armamento 
tengo  mui  fundados  temores  de  que  se  arrojen  á 
todo  genero  de  ecxesos  representando  las  escenas 
de  1828  y  en  tal  caso  me  ocuparé  de  contener  á  las 
masas  y  aun  las  batiré  con  mis  soldados.»  Estos 
temores  son  generales  en  la  población  y  ellos 
resfrian  todo  espíritu  de  resistencia,  facilitando  eí 
triunfo  de  j^aredes.  Si  el  Gob.°  hubiera  decreta- 
do el  armami'^  de  las  milicias  en  seguida  de' 
triunfo  del  6  de  Dic.^  otra  seria  su  suerte;  pero 
siguiendo  las  huellas  de  su  antecesor,  con  menos 
prestigio  y  poder  sobre  el  ejercito  quiso  también 
apoyarse  en  el  puñado  de  soldados  que  le  ha- 
bían sido  fieles  y  desconfió  de  la  nación  á  la 
que  unicamtf  había  debido  su  estupendo  triunfo. 
Almonte  me  hablaba  sobre  arbitrar  un  me- 
dio que  nos  produjera  una  espectativa  de  orden 
prescindiendo  de  las  cuestiones  de  legitimidad,  y 
por  varias  veces  me  dio  á  entender  que  mi  influjo 
podría  ser  decisivo  en  este  punto.  Yo  no  pude 
penetrar  hasta  donde  queria  llevarme,  pues  á 
pesar  de  las  instancias  que  le  hice  p.^  que  me  ilu- 
minara ese  medio,  me  contestaba  que  en  su  actual 
estado  de  aturdimiento  nada  era  capaz  de  discu- 
rrir. Por  ver  si  sacaba  algo  le  insinué  que  en  el 
actual  Senado  no  concevia  que  pudiera  hacerse 
cosa  y  entonces  me  dijo  que  del  futuro  es  del 
que   principalmente   esperaba.  Yo  presumo  que 

4 


50 

ali^iiaa  combinacioa  hai  entre  manos  y  que  quizá 
se  me  ha  tentado  para  preparar  una  elección  de 
Presidente  que  de  tal  cual  barnis  al  nuevo  orden 
de  cosas. 

La  sesión  de  hoi  no  ha  tenido  cosa  parti- 
cular. 

Se  queria  que  revisáramos  el  acuerdo  de  la 
cámara  de  Dip.s  en  que  se  reprueban  los  trata- 
dos celebrados  con  Yucatán.  Me  opuse  manifes- 
tando que  este  acto  nos  enagenaria  la  voluntad 
de  aquel  Departam^p  y  que  dejado  en  tal  estado 
seria  un  primer  tropiezo  p. '  el  que  lo  tocara  des- 
pués. El  asunto  quedó  en  tal  estado. 

El  Tribunal  Mercantil  avisó  haberse  dictado 
las  ordenes  correspondientes  p."*  que  se  pagaran 
á  Couto  sus  dietas  según  lo  habia  acordado  el  Se- 
nado. Es  de  sentirse  que  esta  corporación  haya 
ensuciadose  á  última  hora  con  tan  pestilente  in- 
justicia contribuyendo  directam^^í  á  la  prevarica- 
ción de  los  dos  Asesores  consultores.  Véase  en 
el  apéndice  la  historia  de  este  negocio. 

Mañana  estamos  citados  p.*  la  clausura  de 
las  Sesiones:  mucho  temo  que  la  operación  que- 
de consumada  por  otros  antes  de  veinte  y  cuatro 
horas.  Se  dice  que  la  vanguardia  está  á  tres  le- 
guas y  que  Paredes  se  dirige  á  Tacubaya  con  el 
objeto  de  proteger  la  defección  de  esta  gaarni- 
nicion.  El  plan  me  parece  seguro  p.^  su  fin,  aun- 
que mui  temible  en  sus  resultados   p.^   el  interior 
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alistamiento  ha  llegado  á  tres  mil  hombres.  En 
otras  circunstancias  la  fuerza  que  existe  bastaría 
p.^  burlar  cualquiera  intentona  de  Paredes,  mas 
hoi  debe  temerse  fundadamente  que  la  guerra 
estalle  entre  los  mismos  defensores  de  la  ciudad. 

El  Gral  Mora  Villamil.  que  el  año  pasado 
tomó  las  armas  contra  S.  A.  hoi  está  al  frente 
de  los  pronunciados  de  \''eracruz.  Entre  estos 
asoma  también  la  anarquía,  pues  la  mitad  quiere 
la  vuelta  de  S.  A.  y  la  otra  la  resiste.  ]\'Iui  presto 
asomará  la  misma  discusión  en  el  resto  del  ejer- 
cito. 

Algunos  personajes  de  cuenta  insisten  en 
creer  que  el  movimiento  de  Paredes  tiene  pJ  ob- 
jeto el  restablecimto  de  una  monarquía,  pues  di- 
cen que  desde  años  atrás  profesaba  esta  opinión. 
Yo  no  puedo  creerlo  porque  tal  proyecto  me  pa- 
rece impracticable  por  la  via  de  un  pronun- 
ciam^p  militar.  A  tal  resultado  solo  podría  lle- 
garse p.""  intervención  ó  conquista,  y  el  vendrá 
p.r  su  propio  pie  si  á  este  desorden  sigue  la  anar- 
quía militar. 

Ricardo  viene  á  decirme  que  los  temores  pú- 
blicos se  agravan,  no  por  los  amigos  si  pJ  los  de. 
fensores,  pues  el  com.t^  de  los  acuartelados  en 
San  Pablo  ha  venido  á  decir  que  ya  no  puede 
contenerlos,  y  que  están  dando  continuos  gritos 
de — Muera  el  ejercito. 
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l^icardo  me  dá  algunas  noticias  que  me  ha- 
cen llamar  la  atención  sobre  la  visita  de  A(lmon- 
te). — Comienzo  á  sospechar  que  se  forma  algún- 
plan  de  acuerdo  con  Bustamante  p.*^  producir  un 
otro  tratado  de  la  Estanzuela,  como  un  medio  de 
salvar  á  la  ciudad  y  de  rescatar  algunas  garan- 
tías. Cuando  A'lmonte)  me  hablaba  del  nuevo 
Senado' yo  le  dije  que  carecía  de  influjo  y  de  re- 
laciones con  los  nue\'OS  Senadores  y  que  á  lo  mas 
podria  contar  con  los  antiguos.  K!  me  hizo  enton- 
ces una  laudatoria  y  al  acaso  me  preguntó  que  si 
no  llevaba  amistad  con  B.;  le  respondí  afirmati- 
vamte  y  ya  no  siguió  la  conversación.  Pues  bien, 
A.  y  B.  han  visto  con  frecuencia  en  estos  últimos- 
días  á  Bustamante. 

La  Junta  mercantil  de  fomento  ha  fijado  avi- 
sos convocando  á  todos  los  comerciantes,  agri- 
cultores y  corredores  p.^  que  tomen  las  armas — 
«por  v^eer  en inminenete  riesgo  la  tranquilidad  pu- 
blica y  con  ellos  los  intereses  de  las  clases  pro- 
pietarias.» 

El  Siglo  XIX  de  hoi  publica  los  pormenores 
dado?  p.""  dos  desertores  del  ejercito  Tejano  so- 
bre su  situación.  Esta  imprudencia  verdaderam.  t^ 
horrible  ha  sido  mui  frecuente  en  ntro  pais,  pues 
yo  he  visto  publicadas  aun  las  noticias  de  los  es- 
pias  que  viven  entre  el  enemigo,  con  sus  nombres 
y  apelativos.  El  Mtro.  de  Hacienda  también  ha 
publicado  las  notas  que  ha  dirigido  á  los  Gober- 
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-nadores  de  los  Departam.s  manifestándoles  el 
•completo  estado  de  nulidad  y  de  inercia  á  que  se 
encuentra  reducido  ntro.  tesoro  p.^  auxiliar  las 
operaciones  contra  Tejas.  Una  muestra  de  este 
rasgo  de  estupidez  se  encuentra  en  el  n  ?  402  del 
Registro  de  Durango. — Aqui  hai  el  singular  acier- 
to de  publicar  lo  que  no  conviene  y  de  callar  so- 
bre lo  que  debiera  hablarse.  En  una  vez  se  sos- 
tuvo- p.""  los  Senadores  una  discusión  contra  el 
Ministro  Peua  sobre  la  conveniencia  de  publicar 
todos  los  documentos  relativos  á  la  cuestión  con 
Francia  p.""  el  suceso  del  Baño  de  las  delicias,  en- 
tonces pendiente.  Kl  Ministro  quería  darlo  á  la 
prensa.  Ultimam.te  publicó  con  mucha  inoportu- 
nidad, el  dictamen  en  que  el  Consejo  repugnaba 
Ja  admisión  dvil  Ministro  Americano. 

Gómez  Pedraza  me  causa  mucha  compasión. 
5us  enemigos  lo  hacen  autor  de  todo  y  director 
del  Gabinete,  á  la  vez  que  según  asegura  el  mis- 
mo, aun  ha  chocado  con  el  Sr.  Herrera,  que  se 
ofendió  de  cientos  consejos  que  le  daba.  También 
lo  hacen  autor  de  la  elección  de  Montesdeocí  y 
de  este  señor  me  decia  hoi. — «que  solo  era  bue- 
no p.^  un  Museo  de  historia  natural.»  Yo  creo  sin 
embargo  que  la  culpa  de  Pedraza  ha  estado  en  re- 
tirarse inoportunamente  y  en  no  haber  sabido 
conservar  el  debido  intlujo.  El  debió  romper 
abiertam^f  desde  que  no  se  le  hizo  caso. 

En    estos  n  omentos  [siete  de  la  noche]  gri- 
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tan  p.r  las  calles  eí  Boletín  5."  del  Gob»  avisándo- 
la llegada   de  Paredes-  á  Cuautítlan  !!!----  Ha 
conservado  la  prensa  en  continua  actividad  impo-- 
niendo    al  publico  de  cada  uno  de  sus- desastres. 
No  habrian  hecholo  mejor  los  agentes  mismos  de 
la  revolución  cuyas  prensas    ha    mandado  cerrar. 


Moii'tes  joí 


Parece  c|ue  se  han  confirmado  mis  presenti- 
mientos. Las  boca-calles  de  las  plazas  están  ocu- 
padas por  centinelas  de  caballería  con  caravína 
en  mano  y  me  dijeron  en  un  grupo  de  comer- - 
ciantes  que  está  abajo,  que  á  la  madrugada  de  hoí^ 
se  han  pronunciado  todas  las  tropas  de  li  guar- 
nición, exepto  las  acuarteladas  en  Palacio.  En  el 
mismo  grupo  se  dijo  que  aun  el  Gral  Busta- 
mante  habia  seguido  el  impulso  aunque  otros  lo 
contradijeron.  Dicen  que  los-  Defensores  no  se 
encuentran  en  sus  puestos. 

La  ciudad  presenta  un  aspecto  de  agitación 
y  de  trizteza;  por  todas  direcciones  salen  coches 
de  camino;  los  comerciantes  se  reúnen  en  grupos  - 
cerca  de  sus  establecimientos,  que  conservan  ce- 
rrados.  Imposible    me   parece  que  esta  situación. 


se  prolongue  y  que'no  termine  con  el  año.  Yo 
creo  que  la  aproximación  de  Paredes  terminará 
todas  las  incertidumbres,  ó  mejor  dicho  consuma- 
rá el  hecho  haciendo  inútil  la  resistencia  que  di- 
cen se  propone  hacer  la  tropa  de  Palacio.  Ase- 
gurase que  aquel  Gral.  durmió  anoche  en  Tane- 
pantla. 

Valencia  es  el  que  se  ha  pronunciado  en  la 
ciudadela  y  lo  acompaña  Tornel.  Gordoa  no  que- 
na creer  que  este  ultimo  debia  ser  uno  de  los 
agentes  mas  activos  de  la  revolución  fundándose 
en  que  no  queria*hablar  de  política  y  en  otras  li- 
gerezas estudiadas.  A  la  una  y  media  de  la  ma- 
ñana tiraron  un  cañonazo  de  la  ciudadela,  pro- 
blemem.t-  como  señal  p.»  los  de  la  guarnición. 

En  este  momento  [á  las  once  menos  ocho 
minutos]  viene  un  mozo  del  Senado  p.^^  citar  á 
sesión  pedida  pJ  el  Presid.^*^  de  la  República,  mas 
al  mismo  tiempo  trae  encargo  de  advertir  que  á 
nadie  permiten  entrar  en  Palacio  y  menos  á  los 
Diputados  y  Senadores,  porque  la  tropa  del  fiel 
n°  4  no  qidere  que  se  reiina  el  Congreso.  Ella 
también  se  ha  pronunciado  y  solo  se  mantiene  en 
su  puesto  por  conservar  el  orden.  Yo  no  se  lo  que 
deba  hacer  en  estas  circunstancias,  pues  á  mi  jui- 
cio es  una  ultima  tonteria  pretender  reunir  el  Con- 
greso jPara  que  puede  servir?  -  -  -  •  quiza  p.'^  dar 
un  varniz  de  legalidad  á  la  revolución  que  seria 
una  mancha  que  el  congreso  se  echara  á    ultima 


"hora.   Kn   todo  seria  mejor  dejar  aquella  tal  cual 
está. 

Se  dice  que  los  defensores  de  Santo  Domin- 
go y  de  San  l'rancisco  no  quieren  deponer  las 
armas.  Todos  los  demás  se  dejaron  desarmar  ano- 
clie  tranquilamente. 

Las  calles  están  mas  concurridas  y  vuelve  la 
ciudad  á  sus  hábitos.  El  pueblo  se  agolpa  á  la 
plaza  con  entera  indiferencia  p.*^  veer  lo  que  pa- 
sa y  quiza  p.=^  victoriar  después  á  sus  opresores. 
A  las  diez  y  tres  cuartos  hubo  una  alarma  que  los 
-dispersó  en  todas  direcciones;  mas  solo  fué  un 
susto. 

A  ¿os  tres  cuartos  />."  ¿as  doce,  listo  no  tiene 
remedio.  Es  necesario  apechugar  con  el  duro 
compromiso  en  que  nos  ha  puesto  la  msensanta 
citación  del  Presidente  de  la  República.  Vo  no  le 
-encuentro  un  objeto  decente  ni  provechoso.  Me 
voi  á  la  cámara. 

A  ¿a  una j  media.  X'^uelvo  del  Senado,  lo- 
do esta  concluido  de  la  manera  peor  que  se  pudo. 
Habiendo  llegado  á  la  puerta  de  Palacio,  que 
solo  tenia  abierto  el  postigo,  el  centinela  me  atra- 
vesó el  fusil  impidiéndome  el  paso.  Yo  insistí  p.^ 
entrar  y  me  dijo  que  no  me  lo  permitía  sin  licen- 
-cia  del  oficial  de  la'guardia.  que  según  las  señas  que 
hizo,  estaba  entre  un  grupo  de  oficiales  distante 
-de  la  puerta.  Iba  á  dirigirme  á  ese  puesto  cuando 
senti  que  por  detras  me  tocaban  el  hombro;  \'olvi 


1a  cara  y  me  encontré  con  un  oficial  que  me  pre- 
guntaba s/  era  Diputado.  A  todo  trance  respon. 
di  afirmativamente,  y  luego  me  franqueó  la  entra- 
da con  modales  bantantes  corteses.  La  tropa  es- 
taba sobre  las  armas  y  cuatro  cañones,  con  me- 
cha ardiendo  barreaban  las  entradas.  Tres  Sena- 
dores habían  concurrido  solamente. 

Alli  supe  que  las  milicias  de  Defensores  ha- 
bian  rendido  las  arraas  y  que  Valencia  les  encar- 
gaba se  conservaran  acuarteladas  p.**^  guardar  el 
orden. 

A  los  tres  cuartos  p."*  la  una  no  parecia  to- 
davía el  Presidente  de  la  Cámara  [Berruecos],  lle- 
gó el  Gral.  Reyes  que  ha  mtervenido  en  los  acon- 
tecimientos y  el  me  dijo  que  Valencia  habia  diri- 
gido una  intimación  al  Presidente  p.*  que  dejara 
el  puesto  haciéndole  ei  cargo  de  su  indolencia  en 
la  prosecución  de  la  guerra  v^  i.^'  y  muy  principal- 
mente p.i"  la  alarma  en  que  habia  puesto  á  la  po- 
blación armando  al  populacho;  que  esto  habíalos 
principalmtf  determinado  á  apresurar  los  aconte- 
cimtps  p.**'  evitar  desgracias  y  efusión  de  sangre. 
Le  acompañaba  el  plan  reformado  que  sustan- 
cialmtf  se  reduce  á  lo  siguiente:  organizar  una 
Junta  compuesta  de  seis  Diputados,  seis  Senado- 
res, seis  Consejeros,  dos  individuos  de  la  Corte  de 
Justicia,  dos  de  la  Marcial  y  dos  de  la  Asamblea, 
á  la  cual  se  encomiendan  las  funciones,  i.**  de  de- 
'terminar  si  el  poder  ejecutivo  ha  de  encomendar- 
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se  á  uno  ó  á  tres  individuos;   2/   nombrar  á  Ios- 
triunviros;  3.*  expedir  la  convocatoria. 

El  Gabinete  manifestó  en  esta  ocasión  so- 
lemne la  misma  incapacidad  con  que  se  ha  condu- 
cido desde  el  principio,  pues  contestó  que  iba  á 
reunir  inmediatam^f  las  cámaras  p.**  hacer  ante 
ellas  la  renuncia  y  someterles  la  discusión  del 
punto!!!  •  -  -  ¡Esto  si  que  es  errar  por  mayor!-  -  -  - 
^•Para  que  queria  las  cámaras?-  -  -  -  ¿para  canoni- 
zar la  revolución  y  mancillarla  con  un  acto  de 
debilidad?-  -  -  -  .para  ponerlas  en  ridículo  si  no 
verificaba  la  reunión?-  -  -  -  Reyes  me  dijo  que  le 
habia  aconsejado  una  sumisión  lisa  y  llana  á  la 
fuerza  puesto  que  no  contaba  con  medio  alguno- 
de  defenderse,  absteniéndose  en  todo  caso  de  ha- 
blar de  renuncia.  No  le  hicieron  caso. 

La  tropa  que  nos  rodeaba  en  Palacio  estaba 
pronunciada,  mas  decia  que  estaba  determinada  á 
resistir  si  se  queria  atropellar  al  Sr.  Herrera.  So- 
lo permanecía  pJ  conser\-arla  (sic). 

Poco  antes  de  la  una  llegó  un  emisario  ó  en- 
viado de  la  Cindadela  con  pliegos.  El  Presidente 
de  la  Repub<^/i  mandó  buscar  con  grande  urgen- 
cia al  de  nuestra  cámara,  pero  no  habia  venido. 
Afortunadamt^  estaba  presente  Reyes,  que  fue  el 
del  mes  anterior,  y  esto  rae  libró  de  desempeñar 
las  funciones  p.^  que  se  le  llamaba  por  ser  yo  el 
anterior. 

Muí  poco  después  volvió  Reyes  y  reunien- 
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dose  á  los  presentes  á  puerta  cerrada  nos  dijo  de 
parte  del  Presidente  lo  que  ya  se  ha  expuesto 
con  respecto  al  plan,  añadiendo  que  el  ultimo  en- 
viado de  la  Ciudadela  trahia  el  aviso  de  haberse 
encomendado  la  Comandancia  de  esta  plaza  al 
Gral.  Salas,  en  relevo  de  Peña  y  Barragan,  espe- 
rando que  el  Presidente  lo  llevaría  á  bien  p.f  ser 
uu  sugeto  moderado  &  ¡Vaya  una  atención  deli- 
cada!- -  -  -  Se  le  avisaba  también  que  ya  estaba 
nombrado  el  Ministerio  compuesto  asi:  Guerra, 
Tornel;  Relaciones,  Almonte;  Hacienda,  Garay; 
y  Justicia,  Bonilla.  Que  en  cuanto  á  lo  demás  y 
sobre  lo  que  al  fin  debería  suceder  se  lo  comu- 
nicaría en  la  tarde  á  la  llegada  de  Paredes,  á 
quien  estaban  esperando!  Vaya  un  bonito  fenó- 
meno! -  -  -  -  un  hijo  sin  padre;  6  lo  que  es  igual: 
un  IVlinisterio  nacido  sin  Presidente  y  gobernante 
que  antes  le  haya  dado  el  ser!  -  -  -  -  Reyes  termi- 
nó diriendonos  de  parte  del  Presidente  que  como 
no  esperaba  que  pudiera  completarf;e  el  numero 
en  ambas  cámaras  porque  á  algunos  individuos 
se  les  había  impedido  en  la  mañana  la  entrada 
al  Palacio,  les  avisaba  que  todo  estaba  concluido. 
Yo  le  encargué  le  dijera  que  cualesquiera  que 
fueran  los  sucesos  ulteriores  no  volviera  á  pensar 
en  otra  reunión  que  solo  contribuiría  á  acabar  de 
destruir  la  respetabilidad  del  Congreso. 

Reyes  dijo,  en  pelicano,  que   se  aseguraba 
estar  ya  en  la  ciudadela  los  seis  Diputados  que  ha-- 
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bian  de  formar  la  Junta.  Otro  añadió  que  también 
los  seis  Senadores.  Yo  lo  dudo. 

Pregunté  á  Reyes  si  el  Gral.  Bustam^f  habia 
entrado  en  el  plan,  y  me  contestó  que  lo  habia  vis- 
to mui  frió.  Yo  presumo  que  si  estubo  incierto  lo 
decidió  el  armamento  del  pueblo. 

Concurrimos  á  esta  Junta  los  siguientes,  según 
se  ve  en  la  lista  adjunta — Aguilera — Becerra — 
Carrera — Delmote — Garcia — Gómez  de  la  Corti- 
na— Malo — ATadrid  [el  Obpo.] — Morales,  [Don 
Ramón] — Monjardin — Navarrete — Pizarro— Quin- 
tana Roo — Ramirez — Robles — Rodríguez  Puebla 
— Ruiz — Reyes — Segura — Urquiaga — Faltaron 
de  los  que  concurren  ordinariam^e  —  Aguirre — 
Berruecos  (Presidi^f  ] — Canalizo — Couto — Cuevas 
— Espinosa  de  los  Monteros — Gómez  Anaya — 
Gómez  Pedraza  —  Goribar —  Guimbarda —  Icaza 
— Irigoyen — Liceaga — Or  machea —  Pardio — Pe . 
rez  Galvez — Pimentel — Rosas  [Secretario] — Tri- 
gueros— Es  mui  probable  que  Gómez  Anaya  y  Li- 
ceaga hayan  faltado  por  enfermedad.  Gómez  Pe- 
draza ha  tenido  razón  p.a  faltar. 

En  la  cámara  de  Diputados  tampoco  hubo 
numero  y  faltó  el  primero  de  nuestros  dos  Dipu- 
tados de  Durango. 

Al  formar  estas  listas  he  reconocido  que  no 
es  improbable  que  en  efecto  hayan  encontrado- 
se  en  la  Ciudadela  los  seis  senadores.  Sin  embar- 
go, suspendo  el  iuicio. 
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^íe  refieren  en  el  Senado  la  Historia  siguien- 
te, ün  destacamento  de  tropas  que  estaba  en  Cha- 
pultepec  se  pronunció  y  dio  descompasados  Vícto- 
res á  Paredes  pretendiendo  ocupar  el  punto  eleva- 
do en  que  se  encuentra  el  colegio  militar.  Los  jo- 
venes  alumnos  que  vieron  esto  se  lanzan  luego  al 
reducto  y  poniéndose  en  facha  avocan  un  cañón  á 
los  pronunciados,  dando  vivas  al  Congreso.  La  tropa 
permanente  tuvo  que  retirarse,  pidiendo  solamen- 
te que  se  les  dejara  salir  sin  hostilizarlas. 

A  /as  tres  y  cuarto.  La  ciudad  ha  vuelto  com- 
pletam^f  á  sus  habitudes.  Nada  anuncia  que  haya 
consumadose  un  suceso  de  tan  inmensas  conse- 
cuencias -  -  -  -  ■  Miseri  homines  ad  servitutem  pa- 
rati!  -  -  -  -  diria  Tácito;  pero  ya  se  vee.  no  han 
tenido  ni  directores  ni  ilusiones  que  los  determi- 
naran al  duro  sacrificio  que  era  necesario. 

Voime  yo  también  á  la  calle  p.^  aumentar  el 
numero  de  los  imbéciles. 

Poco  antes  de  las  cuatro  ha  entrado  el  Gral. 
Valencia  á  Palacio  acompañado  de  un  numeroso- 
estado  mayor  y  ha  salido  p.^^  su  casa  rodeado  v 
escoltado  de  un  inmenso  pueblo.  A  la  misma  hora 
rompió  en  catedral  y  en  todas  las  iglesias  un  re- 
pique á  vuelo  que  tañia  ese  mismo  Pueblo,  que  en 
gran  numero  coronaba  las  torres  ¡Crea  U.  ahora 
en  la  soberanía  de  nuestro  pueblo!-  -  -  -  ¡Vaya  C- 
á  romperse  los  cascos  p.""  defender  ese  ente  de 
razón'.-  -  -  -  Ese  pueblo  nuestro  es  un  hato  de  bo- 
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rregos  que  debe  manejarse  con  el  látigo  y  que 
solo  es  apto  para  conservar  el  imperio  de  cua- 
tro ambicies  é  ignorantes  demagogos. 

Me  he  encontrado  con  el  Senador  Morales  y 
he  fijado  un  hecho  que  desprecié  esta  mañana. 
Estando  en  el  Senado  se  acercó  á  mi  para  hablar- 
me de  lo  inconveniente  que  seria  regularizar  la  re- 
volución procediendo  á  la  elección  de  los  seis  se- 
nadores p.^  la  Junta,  aun  cuando  la  cámara  no  se 
reuniera  en  numero  competente.  Yo  no  adopté 
el  pensamiento  porque  precisamente  deseaba  lo 
contrario.  Ahora  me  dijo  que  obraba  de  acuer- 
do con  Valencia  y  que  un  desconocido  que  vi  en 
la  galena  exterior  tenia  encargo  de  llevar  la  res- 
puesta (á)  Valencia.  Una  vez  perdido  este  lance 
me  dice  que  es  necesario  hacer  otra  alteración  al 
plan  p.*  regularizar  el  nombramiento  del  Gob."  y 
que  parece  se  inclinaban  al  proyecto  publicado 
dias  anteriores;  es  decir,  el  formar  la  Junta  de 
Diputados  y  Senadores  que  opinaban  por  la 
guerra  de  Tejas,  ó  bien  hacer  el  nombramiento 
de  un  determinado  num,°  de  personas  á  conten- 
to de  los  Gefes. 

La  revolución  esta  enteramente  consumada 
sin  disparar  un  tiro  ni  decirse  una  mala  razón.  El 
extranjero  que  entrara  inopinadamente  en  Mé- 
xico no  podria  ni  aun  imaginarse  que  habia  pasa- 
do por  un  sacudimiento. 
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El  plan  de  la  guarnición  se  vende  p.^  las  ca- 
lles y  está  reducido  á  los  artículos  siguientes. 

I.*'  La  Guarnición  de  esta  Capital  se  ahiere 
(sic)  en  un  todo  al  plan  proclamado  en  San  Luis 
Potosí  el  14  del  presente  por  el  E.  S.  Gral.  D. 
Mar."  Paredes  y  Afrillaga. 

2.Z  La  misma  guarnición  nombra  p.'"  su  cau- 
dillo al  E.  S.  Gral.  de  División  D.  Gabriel  \^a- 
lacia. 

3.°  El  mencionado  Plan  se  llevará  á  efecto 
con  las  adiciones  que  el  E.  S.  General  en  gefe  ex- 
presa al  E.  S.  Gral.  D.  José  Joaquin  Herrera, 
en  oficio  de  estafeJta. 

Estas  adiciones  contienen  las  reformas  de 
que  antes  he  hablado. — Han  salido  en  comisión 
Tornel  y  Almonte  p.^  encontrar  á  Paredes  y  ac- 
tuarlo en  lo  sucedido. 

El  5r.  Herrera  ha  dado  una  proclama  vindi- 
cando su  conducta  administrativa,  protestando 
contra  ambos  planes  y  avisando  que  ha  dirigido 
su  renuncia  á  las  cámaras  p.""  no  contar  con  recur- 
sos p.^  defender  el  orden  const.l 

Si  dos  meses  antes  la  hubiera  hecho  todavía 
pudo  haberlo  salvado  todo. 

Se  asegura  que  no  es  cierto  el  nombramiento 
del  Ministerio  de  que  antes  hablé;  mas  no  hay 
duda  en  q.^  el  Sr.  Herrera  nos  lo  hizo  saber  esta 
mañana  por  conducto  de  Reyes. 
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-  llrancv  a/  dia  anterior  y  parte  del  actual. 


Valencia  concurrió  al  consejo  y  un  gran  nú- 
mero de  consejeros  se  le  echaron  encima  instán- 
dole vivamente  para  que  se  pusiera  al  frente  de 
la  revolución  á  fin  de  regularizarla,  tanto  p.""  lo 
que  se  temia  de  los  desordenes  de  la  capital,  en 
virtud  del  armamento  popular,  como  de  la  va- 
guedad del  pronunciam^o  de  Paredes.  Valencia 
no  dio  respuesta  alguna  afirmatix'a  y  se  escapó 
p.!"  tangentes. 

En  la  tarde  se  dirigió  á  la  casa  de  /;//  amigo- 
el  de  las  buenas  noticias,  p.''  consultarle  si  se  di- 
cidiria  á  tomar  parte  por  la  revolución,  vagando 
entre  mil  incertidumbres.  Mi  amigo  se  resistió  á" 
darle  opinión  y  en  tal  estado  estaban  las  cosas 
cuando  vinieron  á  llamarlo  urgentemente  de  par- 
te de  algunos  (jefes,  anunciándole  que  la  revolu- 
ción estaba  al  estallar  en  la  Ciudadela  y  en  la 
ciudad  y'que  se  encontraban  en  el  mayor  desor- 
den.   Se  retiró. 

El  Gobierno  que  desconfiaba  del  Gefe  de  la 
Cmdadela  habia  hecho  venir  de  Puebla  al  Oral. 
Torrejon  con  alguna  tropa  y  le  confió  el  mando 
de  aquella  plaza.    Pues  bien;  Torrejon  venia  ya 
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■preparado  p.''  la  revolución  y  el  fue  el  que  se- 
pronunció;  mas  como  s-u  incapacidad  no  iguala  á 
su  valor  todo  entró  en  el  mayor  desorden  y  este 
desorden  h.ibia  llegado  á  su  ultimo  punto  cuando 
dispararon  el  cañonazo  de  seña.  Si  el  Gobierno 
hubiera  contado  con  un  cuerpo  fiel  y  hubiera  des- 
plégalo energía  la  revolución  quedaba  conjurada 
en  cinco  minutos,  porque  ni  habia  quien  supiera 
mandar,  ni  quien  tuviera  cabeza  p.^  obedecer. 
Continuando  mas  y  mas  el  desorden  les  ocu- 
rrió proclamar  pS  su  Gefe  á  \'^alencia  y  á  las 
cuatro  de  la  mañana  fueron  á  levantarlo  para 
comprometerlo  á  que  aceptara  el  mando,  pre- 
sentándole el  estado  de  las  cosas.  Entonces  se  de- 
cidió y  vino  también  Almonte  p.^  convinar  lo 
que  deberia  seguir.  Mas  tarde  llegaron  otras  perso- 
nas llamadas  p.r  los  gefes,  y  entre  ellas  cinco  con- 
sejeros, con  los  cuales  se  acordó  lo  que  convenia. 
No  habia  ningún  Diputado  ni  Senador.  Almonte 
ha  trabajado  con  mucha  actividad,  era  el  agente 
■de  Paredes  en  esta  ciudad  p.^  hacer  triunfar  su 
plan;  mas  Valencia  lo  repugnaba  decidam^^  por 
vago,  exigiendo  algo  mas  positivo;  de  convina- 
cion  en  convinacion  se  llegó  al  arreglo  de  que  he 
hablado,  no  sin  dejar  contradictores  que  querían 
únicamente  el  de  Paredes,  y  cuando  ya  estubo 
formalado  se  dirigió  al  Gobierno. 

Lo   que   aquí   pasaba   no  carecía  de  interés. 
El  Coronel  del  N.°   4 — D.  José  Uraga,  reunió  á 
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sus  oficiales  en  la  noche  y  lt)S  invitó'  para  que- 
como  amigos  y  hermanos  se  habllaran  con  fran- 
queza y  h'bertad:  ellos  le  dijeron  que  estaban 
p.r  la  revolución  y  el  les  contestó  que  también 
participaba  de  sus  sentimientos.  Ya  con  este  mo- 
tivo se  entablaron  relaciones  francas  con  los  de 
la  Ciudadela;  los  oficiales  iban  y  venian,  no  obs- 
tante las  guardias  avanzadas,  y  en  la  mañana  de 
hoi,  cuando  se  hizo  la  primera  intimación  al  Go- 
bierno, Uraga  envió  una  carta  de  pionunciamien- 
to  pidiendo  solam^e  que  se  llenaran  los  vacios 
que  dejaba  el  plan  de  Paredes,  siendo  el  principal 
que  se  proclamara  Presidente  á  Valencia.  En  este 
sentido  envió  otras  dos  comunicaciones. — Si  üra- 
ga  se  propuso  con  esta  conducta  salvar  la  perso- 
na del  Presidente  no  me  determinaré  á  increparlo. 

A  la  intimación  contestó  el  Presidente  que 
daria  cuenta  á  las  cámaras  y  pedia  garantias. 

El  Gral.  Bustamante  se  dirigió  á  Valencia,  á 
eso  de  las  nueve  de  la  mañana,  diciendole  que 
en  virtud  de  (que)  las  tropas  habian  terminado 
sus  funciones  y  que  (sic)  lo  hacia  responsable  de 
la  tranquilidad  pública.  Condiijo  esta  nota  el  Te- 
niente Coronel  Castro,  y  cuando  habiéndose  sus- 
citado la  duda  sobre  el  carácter  con  que  estaba 
en  la  Ciudadela,  lo  llamó  Valencia  para  pregun- 
tarle si  era  de  los  pronunciados  ó  del  Gobierno. 
Castro  contestó; — «/*<;;'  mis  afecciones  soy  de  los 
pronunciados,  mas  por  mi  deber  pe  rteneízcoal  Go- 
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bierno,  como  Ayudanic  de  ¿a  persona  del  (iral. 
Btistamantc.  Valencia  le  replicó  haciéndole  un 
elogio  por  los  sentimientos  que  manifestaba. 

Estos  datos  que  debo  á  personas  de  cuenta, 
que  fueron  ademas  testigos  presenciales,  me  ha- 
cen creer  que  el  Gral  Rustam'_«  no  habia  en- 
trado en  el  Plan  pues  asi  me  lo  aseguran.  Por 
ellos  sé  que  mi  visita  misteriosa  y  su  comp."  tra- 
bajaron bastante  con  el  p."*  tlecidirlo  á  ponerse  al 
frente  del  movimiento  y  que  resistió  prefiriendo 
el  mal  estar  que  es  consiguiente  al  que  se  \  e 
abandonado  p.""  sus  tropas. 

Después  de  despachada  la  intimación  al  Gob.° 
llegó  Tornel  á  quien  se  mandó  llamar,  y  como  á 
su  cuñado  Bonilla  le  ocurriera  reprenderlo  p.""  lo 
tarde  que  llegaba,  esto  produjo  una  escena  emi- 
nentemente cómica.  Tornel  se  puso  furioso 
p.""  que  se  le  habia  llamado  panado  el  peligro  con- 
siderándolo como  una  ofensa  á  la  banda  que  ce- 
nia, y  que  dijo  iba  á  quitarse  p/  guardarla  en  la 
bolsa;  emitió  muchas  quejas  concluyendo  con 
protestar  que  se  marchaba  en  el  instante  p/*  in- 
corporarse con  Paredes.  Sin  embargo,  parece 
que  ó  no  tenia  mucha  voluntad  de  hacerlo,  ó  que 
algún  temor  se  abria  paso  entre  tanta  valentía, 
pues  repetía  con  frecuencia: — yo  me  vov y  espero 
que  nadie  me  detendrá  ereo  que  tengo  libertad  p." 
irme,  puesto  que  no  se  ha  contado  conmigo  &  & — 
Se    le  hicieron  alguno;  papacbos  que  lo  calmaban 
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y  como  en  tales  momentos  llegó  un  oficio  de  Val- 
deras  rindiendo  las  a;  mas  de  los  Defensores,  este 
incidente  fue  el  iris  de  paz.  I  ornel  dijo  que  era 
necesario  darle  una  contestación  satisfactoria  y 
se  le  puso  luego  en  la  mano  una  pluma  p."  que 
la  escribiera  á  su  satisfacción.  El  hombre  se  cal- 
mó y  siguió  de  frente  ejerciendo  sus  favoritas 
funciones  de  Secretario. 

Los  sucesos  referidos  y  otros  muchos  que  no 
es  posible  relatar,  vienen  á  confluir  en  un  punto. 
Valencia  se  ha  anticipado  á  Paredes  por  la  tercera 
vez;  le  ha  cambiado  su  plan,  y  á  mi  juicio  en 
puntos  mui  sustanciales;  los  dos  hombres  se  abo- 
rrecen. Quiere  decir  que  el  germen  de  la  reac- 
ción ha  quedado  sembrado  hoy  mismo  y  ese  ger- 
men es  fecundo. 

Valencia  ha  solicitado  con  urgencia  d  mi 
4imigo  y  este  se  ha  escusado;  lo  quiere  llamar  al 
Ministerio  y  no  le  gusta  enteram^f  la  revolución. 
Estando  con  el  le  han  traido  el  anuncio  de  una 
conferencia  p.^  esta  tarde  de  mi  \'isita  misteriosa. 
El  me  ha  anunciado  otra  especie  que  estaba  en  mis 
presentimientos  y  que  me  hace  estremecer.  Se 
piensa  en  ni¡  p.^  alguna  cosa.  Esta  es  la  situación 
mas  horrible  p  "*  un  hombre  de  bien,  á  quien  un 
punto  de  honor  le  manda  alejarse  de  los  vence- 
dores, y  el  bien  publico  le  dice  por  otra  parte 
que  su  cooperación  podia  ser  de  alguna  utilidad. 

El  Gefe  pronunciado  ha  destituido  al  Profe- 
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sor  lOrtiz  de  Zarate    nombrando  en  su  lugar  á  D. 
José  M.'  Icaza. 

Los  presos  p.^"  el  Gob."  que  estaban  en  San 
Franc'^  bajo  la  custodia  de  Baldaras,  fueron  pues- 
tos en  libertad  á  las  siete  de  la  mañana  de  hoi 
[30];  es  decir,  antes  de  que  hiciera  la  intimación 
al  Gob." 

\'aiencia  ha  dado  una  proclama  en  que  hace 
cargos  al  Gob  ^'  por  su  apatía,  por  su  disposición 
á  tratar  con  los  lejanos  y  por  la  indifirencia  de  su 
Min¿'''fcrío  nulo  y  porque  solamente  piensa  cii 
prcUuiinares  y  tratados  humillantes:  lo  acusa  de 
que  faltando  al  programa  del  6  de  Dic.e  — «ha 
engañado  las  grandes  esperanzas  de  los  liberales 
de  buena  fe  y  ha  visto  con  insultante  desprecio 
las  humildes  peticiones  de  los  pueblos  tocante  lí 
la  fonna  de  í^jbierno.Ti — Descendiendo  á  fijar  su 
programa  dice — «\  o  juro  ante  Dios  y  los  hom- 
bres que  no  lle\"o  al  presente  otra  mira  que  la  mui 
noble  de  que  la  República  se  expedite  p^^  consti- 
ttitrse  libremente  como  desean  los  pueblos  -  -  -  - 
Soldados:  vosotros  pertenecéis  al  pueblo,  porque 
habéis  salido  del  pueblo;  respetad  en  tcdo  caso 
sus  soberanas  disposiciones.» 

Se  ha  publicado  una  alocución  que  Paredes 
dirigió  á  sus  tropas  por  orden  general  del  dia  25 
del  corriente  en  San  Juan  del  Rio,  replicando  á  la 
proclama  que  aquí  dio  el  Pi'esidente.  En  aqu^ella 
se  encuentran  los  siguientes  notables  pasages. 


«■  -  -  -  En  \ano  intentan  nuestros  enemigos 
acriminar  nuestra  conducta:  en  vano  se  dice  que 
tratamos  de  extender  un  podtT  arbitrario  sobre  las 
ruinas  de  la  libertad:  la  nación  sabe  que  marcha- 
mos á  una  empresa  mas  grande,  mas  solida  y  mas" 
completa:  la  nación  sabe  que  no  es  posible  ya  res- 
tablecer   ridiculas    ni    ignominiosas    dictaduras 

-  -  -  -  es  preciso  que  lo  digáis  á  este  desgraciado 
pais  esclavizado   hoi  pjr  una  minoría  inrhuJenta 

-  -  -  -  no  \'amosá  hacer  una  re\'olucion  de  personas 
niá  repetir  la  despreciable  farsa  de  una  inicva  dic- 
tadura; no  vamos  á  reunir  una  convención  que 
sancione  la  tiranía  6  el  poder  de  un  caudillo  mi- 
litar   mi  ambición  es  demasiado  grande  pa- 
ra desear  el  poder  -  -  -  -  El  ejercito  órgano  de  la 
voluntad  de  una  nación  oprimida,  ha  hecho  dos 
promesas  que  está  resuelto  á  cumplir:  la  una  es  no 
contribuir  de  modo  alguno  á  la  elevación  personal 
de  su  caudillo  -  -  -  •  Amamos  y  defendemos  la  li- 
bertad; pero  no  queremos  que  se  encubra  en 
su  sagrado  nombre  la  tiranía  de  los  revoltosos: 
deseamos  una  constitución  representatica  y  sere- 
mos campeones  de  las  garantias-  del  pueblo;  pe- 
ro no  queremos  la  anarquía  permanente  que  nos 
devora.  Anhelamos  un  poder  fuerte  y  estable  que 
pueda  protejer  la  sociedad;  pero  no  queremos  p.^ 
gobernarla  ni  ¡a  despótica  dictadura  de  un  militar^ 
ni  el  ignomínoso  yugo  de  los  tribunos. 

He  aqui  dos  documentos  emanados  de  la  que 


•debe  reputarse  como  una  misma  fuente  y  que  sin 
embargo  se  encuentran  en  abierta  contradicion 
de  principios.  El  lenguaje  de  Valencia  significa 
hoi  federad  o  n  y  democracia;  y  aunque  el  repug- 
na una  y  otra,  parece  que  se  propone  alhagar  á 
las  masas  con  sus  palabras  pomposas,  p.^  nulifi- 
car las  resistencias  y  abrirse  un  camino.  Mi  anií- 
í{o  que  estaba  presente  cuando  se  redactaba  este 
documento,  le  aconsejaba  que  fuera  un  poco  mas 
explícito  y  que  para  dar  garantías  á  todas  las  cla- 
ses añadiera  que  sji  intención  no  era  crear  un  po- 
der despótico  y  arbitrario^  para  que  en  ningún  ca- 
so se  entendiera  que  aspiraba  á  establecer  un  go- 
bierno militar.  Valencia  se  resistió  abiertamente. 
Ahora  bien,  Paredes  que  tira  abiertamente  el 
guante  á  la  democracia,  que  no  le  deja  ni  aun  las 
ilusiones  del  porvenir  y  que  la  fulmina  en  todas 
sus  palabras,  manifestándose  dicidido  cuando  me- 
nos por  la  aristocracia,  con  sus  rivetes  de  monar- 
quía, se  presenta  quizá  iTias  explícito  de  lo  que 
debiera  en  su  situación,  respecto  á  la  tiranía  y 
despotismo  militar!  !!  -  -  -  -  La  contradicción  no 
puede  ser  mas  patente  y  fuerza  que  ella  produz- 
ca sus  frutos  mas  pronto  de  lo  que  debiera  espe- 
rarse. 

Muy  pronto  saldremos  de  esta  incertidum- 
bre. 

La  renuncia  del  Sr.  Herrera,  contiene  muí 
pocas   palabras.    Hace   mención  de  los   Pronun- 


ciam'ps  que  no  le  lian  dejado  recurso  alguno' 
conq.^  oponerse  vigorosamente  y  deando  que  su 
persona  jamas  se  tome  por  pretexto  p.fi  derramar 
la  sangre  mexicana,  siendo  pJ  otra  parte  imposi- 
ble una  defensa  eficaz,  se  vee  obligado  á  hacer  an-- 
te  el  Cong."  nacional  dimisión  del  mando,  no  pu- 
diendo  ni  debiendo  resignarlo  en  i)ersona  determi- 
nada-i/ Estas  palabras  querian  decir  que  no  lo  de- 
jaba en  manos  de  Valencia,  al  cual  llamaban  las 
Bases  en  su  calidad  de  Presidente  del  Consejo;  pe- 
ro como  este  habia  calculado  de  otra  manera,  tubo- 
cuidado  de  expresar  en  su  plan  que,  salvas  las  rotu. 
ras  que  se  hacian  á  la  cont."  en  cuanto  á  la  exis- 
tencia del  legislativo  y  personal  del  Ejecutivo,  las 
Bases  continuarían  rigiendo  mientras  se  fabrica- 
ba el  nuevo  pacto.  Este  hecho  acabó  de  derrum- 
bar el  plan  de  Paredes  y  el  será  la  honda  semilla 
de  las  sangrientas  desavenencias  que  romperán- 
entre  ellos.  Esta  es  la  tercera  vez  que  lo  desban- 
can  los  Gefes  de  la  capital  y  la  segunda  que  le  ha- 
ce \"alenc¡a.  Imposible  es  que  se  la  perdone. 

Solamentete  concurrieron  á  la  sesión  de  la 
Cámara  de  Diputados  los  siguientes: — Alas,  Acu- 
sador de  S(anta)  A(nna)  el  año  pasado  y  ulti-^ 
m^^  de  Paredes — Andrade — Arrioja — Atristain  -- 
Barrera  [D.  I.]— Barrera  [P.  D.]—Boves— Casta- 
ñares—  Duarte —  Escandon —  Espinosa —  Estradas 
Flores  Alatorre — Flores  y  l'eran — Garay — Gon- 
zález   Móvellan — González    de    la   Vega— Hierro- 
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[Presidie] — Ibarra — Jimenez-Larrainzar — Madrid 
—Mora— Moreda — Marentin — Obregon --Portillo 
— Ochoa  Natera — Ortega — Palacios — Pozo  Pere- 
da— Rejón — Riva  Palacio — Rodríguez  de  San  Mi- 
guel— Rojas — Velazquez  de  la  cadena — \'era= 
Vertiz — Yillanueva —  Zamacona —  Un  Diputado 
me  dijo  que  generalmente  hablan  faltado  los  P¿- 
pcles  apodo  que  el  partido  opuesto  ha  dado  á  los 
federalistas  exaltados. 


Miércoles  ji. 


Han  vuelto  Tornel  y  Almonte  con  malas- 
nuevas.  Paredes  repugna  la  reforma  que  se  ha  he- 
cho á  su  plan  y  ya  andamos  con  apretones  de  ma- 
nos. Es  imposible  que  pueda  sobrellevar  con  pa- 
ciencia la  Presidencia  de  un  antogonista.  ('uando- 
hace  dos  ó  tres  dias  le  dijo  uno  de  sus  comisarios 
que  \'alencia  estaba  por  el  Gob.o  ,  contestó.— A/^ 
a/fgro. 

Tornel  y  Almonte  han  salido  nue\amente 
p'^  .  Guadalupe  con  el  objeto  de  preparar  el  ca- 
mino á  una  conferencia  que  tendrán  todos  para 
arreglarse  y  al  efecto  se  ha  preparado  alli  el  peor 
auxiliar  que  podia  inventarse;  7ín  nmí^nífico  al- 
uinerzo.   Valencia  ha  salido  de  esta  á  los  tres  cuar-- 
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tos  píi  .  las  once  acompañado  de  Vieyra,  Sierra  y 
Roso  y  un  Ayudante.  Dificil  me  parece  que  que- 
den enteramente  de  acuerdo,  imposible  que  no  se 
separen  con  un  redoblamiento  de  mutuo  odio  y 
nada  improbable  que  entre  copa  y  copa  no  se  den 
de  trompadas.  \'^aya  una  historia.  En  el  año  de 
41  se  reunieron  en  Tacubaya  los  héroes  de  la  re- 
geracion,  y  en  unaconferencia  que  parecía  amisto- 
sa, Paredes  ])rorrumpió  ex- abrupto  y  dijo  á\^alen- 
ciaqueelhabia  venidoá  entremeterse  en  la  empre- 
sa, pues  que  nadie  lo  habia  invitado,  ni  sus  servi- 
cios les  eran  necesarios.  X'alencia  disimuló  y  poco 
después  convidó  á  un  almuerzo  á  Paredes:  este  se 
hizo  esperar  mucho  y  cuando  vinieron  á  decirle 
que  solo  el  faltaba,  prorrumpió  en  denuestros  con- 
tra Valencia  y  se  manifestaba  dispuesto  á  correr- 
le el  mas  afrentoso  desaire.  Mi  aiiiigj  lo  hizo  en- 
trar en  razón,  mas  para  satisfacer  en  parte  su 
mal  humor  se  hizo  todavía  esperar  mas  de  una  ho- 
ra.— ¿Que  sentimientos  abrigará  actualmente: 

Paredes  ha  recibido  primeranit*^  la  noticia  de 
haberse  encomendado  á  Salas  la  Comand^_^  gene- 
ral y  parece  que  exige  su  renuncia.  El  lo  aborre- 
ce con  toda  su  alma,  como  que  fue  el  instrumento 
de  todas  las  humillaciones  que  le  hizo  sufrir  S(an- 
ta(  A(niia)  en  1842. — Esto  si  que  puede  compli- 
car extraordt^  los  sucesos. 

Ha  sido  nombrado  Prefecto  D.  José  M/  Ica- 
za.  El  Ayuntamtp  se  ha  disuelto  quedando  solo  su 


lerAlc''^  l>,eyes\  eramendi.  la  Asambleadice  que 
se  propone  conservarse  á  veer  venir.  Quiza  en  el 
suceso  de  \^eramendi  ha  influido  el  desaire  que  le 
hizo  el  Sr.  Herrera  cuando  el  alistam^o  de  Defen- 
sores. 

Con  este  motivo  recuerdo  una  especie  bien 
desagradable  que  me  han  repetido  personas  vera- 
ces. Dicen  que  el  dia  en  que  se  facultó  al  Gobier- 
no p-'^  hacer  prisiones  fue  el  Dr.  Iturralde  á  veer 
al  Sr.  Herrera  manifestándole  su  sentimiento,  co- 
mo compo  y  am<^  de  la  cruel  situación  en  que  se 
encontraba  reducido,  ofreciéndole  sus  servicios 
personales  y  pecuniarios  &.  El  Sr.  Herrera  le  con- 
testó muy  destempladamente  que  p"*.  nada  los  ne- 
cesitaba y  que  en  donde  se  descuidara,  sobre  el 
[Iturralde]  habia  de  extrenar  las  facultades  extra- 
ordinarias. Se  refieren  otros  semejantes  sucesos  y 
en  fuerza  de  ellos  yo  he  visto  que  algunos  han 
desalentadose  de  visitarlo  en  su  desgracia.  Quiza 
el  despecho  y  las  enfermedades  lo  han  conducido 
á  este  punto;  ó  tal  vez  se  exagera. 

A  las  cinco  y  media  de  la  tarde  han  comen- 
zado á  entrar  tropas  de  Paredes.  Se  dice  que  en- 
trarán en  tres  dias  p''.  que  se  vea  todo  el  número 
y  se  persuadan  los  Mexicanos  de  que  no  podrían 
resistirlas  con  ventaja.  Las  tropas  que  entraron 
son  del  Ligero  que  salió  ayer  con  Ampudia.  La 
hist"^.  de  este  cuerpo  es  curiosa.  Ampudia  estaba 
de  acuerdo  con  los  de  la  Cindadela  p'*.  secundar  el 
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movimiento  y  en  tal  \irtud  se  sacó  anoche  aque- 
lla fuerza  p"*.  írseles  á  reunir;  pero  aturdido  con 
los  sucesos  y  atemorizado,  determinó  irse  á  juntar 
con  Paredes  y  en  efecto  se  salió  de  la  ciudad.  Kn 
la  calzada  oyó  el  cañonazo  de  la  ciudadela,  mas  no 
se  atrevió  á  volver.  A  esta  sini^ular  casualidad 
se  debió  que  no  fuera  el  Gck  del  pronunciam'p  y 
que  \'alencia  lo  suplantara  apoderándose  de  la  re- 
volución. ¡Tal  era  el  desorden  con  q^^  se  obraba! 

A  los  tres  cuartos  p.^  las  cinco  se  han  tras- 
ladado á  la  Ciudadela  las  seis  piezas  que  estaban 
en  Palacio.  El  pueblo  corria  presuroso  p.'  veer 
de  cerca  y  acompañar  á  los  instrumentos  de  su 
esclavitud  y  fieles  órganos  de  su  soberana  vo- 
luntad. 

La  guerra  civil  ha  estallado  entre  los  Carme- 
litas. Su  actual  provincial  que  lleva  diez  y  ocho 
(años)  de  gobierno  quiere  perpetuarse  en  el  man- 
do, mas  como  no  cuenta  con  las  simpatías  de  los 
Mexicanos  se  dice  que  ha  mandado  hacer  venir 
cuarenta  de  los  exclaustrados  de  España  que  si- 
guieron la  causa  de  D.  Carlos  encargando  que 
traygan  un  recluta.  El  que  ha  publicado  esta  es- 
pecie en  el  Siglo  llama  la  atención  sobre  la  pro- 
paganda Monanjuica  que  podrán  emprender,  con 
tando  con  un  partido  Borbonista  dentro  del  pais. 
El  blanco  del  resentimiento  frailesco  es  el  celebre- 
P.e  Najara. 

El  Sijrlo  XIX  anuncia  que  sus  editores  st'  re- 


.tiran  de  una  lid  en  Ja  que  sus  principios  no  comba- 
ten, visto  el  triunfo  de  la  re\-olucion.  Esta  es  la 
cuarta  fuga  de  ese  periódico  inconsecuente  y  co- 
barde que  solo  ha  sabido  á  toro  muerto  gran  lan- 
zada. Sin  otros  programas  ni  principios,  que  ha- 
cer dinero  y  grangear  d  sus  redactores  la  decidi- 
da influencia  política  que  da  el  temor  de  ser  di- 
famado y  calumniado,  ha  hecho  males  infinitos 
descarriando  la  opinión  sin  ilustrarla  y  soplando 
la  anarquia.  Dios  quiera  que  su  muerte  pueda  ser 
efectiva  en  esta  ocasión. 

Todo  estaba  preparado  esta  noche  en  la  ca- 
tedral p/"*  la  gran  función  que  se  hace  anualmen- 
te pero  como  no  habia  Presidente  que  fuera  á  dar 
gracias  á  Dios  p.r  el  feliz  termino  del  año.  la  con- 
currencia se  retiró,  no  sin  disgustos  porque  sola- 
mente buscaban  la  diversión.  Este  homenage  que 
el  recelo  hacia  á  Paredes,  no  debió  ser  del  gusto 
de  Valencia  que  fungia  de  Presidente  Constitucio- 
nal. Por  lo  demás  la  cosa  pasaba  en  regla,  pues 
no  habia  porque  dar  gracias  en  cuanto  á  lo  po- 
lítico; salvo  siempre  el  bien  que  la  Providencia 
nos  tenga  reservado  en  este  revés;  pues  para  mi 
es  un  dogma  experimentado  que  no  hai  mal  que 
por  bien  no  venga. 

Valencia  ha  vuelto  de  Guadalupe  y  aunque 
hasta  ahora  [las  diez  de  la  noche]  nada  se  sabe  de 
positivo  sobre  el  plan  que  definitivamente  ha  de 
regir,  estoi  impuesto  de  buen  conducto  que  la  es- 
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cena  presenta  un  aspecto  absolutamente  nuevo. 
X'^alencia  ha  retrocedido  ante  la  oposición  de  Pa- 
redes y  se  nnanifiesta  satisfecho  de  su  conferen- 
cia. Un  amigo  me  dice  que  nunca  han  estado 
mas  unidos  estos  dos  rivales.  Ae^ui  será  proba- 
blemi^f  porque  la  cosa  no  podia  pasar  de  otra  ma- 
nera; sin  embargo,  dudo  que  esta  transacción  sea 
duradera  y  sincera. 

El  año  ha  concluido  con  la  revolución  lle\-an- 
do  al  nuevo  un  fecundo  germen  de  grandes  tras- 
tornos. Como  en  el  curso  de  estos  apnntes  he  es- 
crito bajo  el  dictado  de  las  tristes  inspiraciones 
tjue  me  dictaban  los  sucesos,  la  v-ehemencia  con 
que  sentia  me  ha  arrancado  palabras  duras  y  ca- 
lificaciones humillantes  contra  nuestro  pueblo.  El 
es  digno  de  compasión  mas  que  de  censura,  pues 
á  nadie  se  puede  exigir  que  haga  lo  que  no  se  le 
ha  enseñado,  ni  que  sea,  lo  que  le  es  absoluta- 
mente imposible  hacer.  Las  instituciones  republi- 
canas basadas  sobre  el  sistema  representativo  exi- 
gen una  suma  de  conocim'entos  de  tales  (¡uc  c|u¡- 
zá  ninguno  de  los. pueblos  más  cultos  de  l\uropa 
se  encuentra  con  los  suficientes  p".  hacerlas  mar- 
char; ellas  solo  pueden  suplirse  p'-'^  las  costumbres 
que  infunden  el  trabajo  y  la  industria  fecundadas 
p  ^  instituciones  que  hayan  desde  luego  adquirido 
un  desarrollo  como  en  los  Estados  Unidos.  Nos- 
otros carecemos  de  unos  y  otros  elementos,  mas 
en  cambio  tenemos  el  pueblo  mas  humilde  y  do— 
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cil  de  la  tierra,  el  fueblo  de  menos  necesidades, 
físicas  y  morales,  en  fin  el  pueblo  más  tacil  de  go- 
bernar. Mientras  las  instituciones  no  se  adapten 
á  su  carácter  y  á  la  constitución  moral  que  han 
recibido  del  criador,  hemos  de  evitar  la  anarquía 
de  las  medias  luces  y  el  despotismo  de  los  solda- 
dos hasta  que  la  Europa  hostigada  de  nuestros 
vaivenes  nos  imponga  el  yugo  de  un  monarca  ex- 
tranjero. Nuestras  instituciones  solo  podrán  ba- 
sarse solidam^^  tomando  el  medio  que  presenta  la 
observación  de  Tácito. — Ncc  toiaiii  líbertuteui^iiec 
tota] II  servitnteiii. 


Días  21  al  JO. 
Alcanze. 


Ampudia  ha  sido  el  alma  de  la  revolución  en 
esta  capital;  el  envió  á  Betancout  p.^^  que  se 
sacara  el  Batallón  de  Celaya  y  el  debió  haber  sido 
proclamado  general  en  Gefe  en  la  Cindadela.  Atur- 
dido y  atemorizado  con  los  sucesos  creyó  la  cosa 
perdida  y  se  salió  con  el  5-"  legero  p.""  la  garita 
de  Vallejo;  la  tropa  q.e  la  custodiaba  se  le  incor- 
poró llevándose  la  pieza  q.e  servian,  marchando  á 
incorporarse  con  Paredes,  como  lo   dije  en  el  dia 
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3  I  comprometiemiú  como  dicen  algunos  oficiales. 
mi  viday  SH  honor.  Esto  ha  causado  muchos  dis- 
gustados (sic)  á  Valencia,  á  quien  reputan  como 
entrometido,  pues  dicen  que  arrebató  su  gloria  y 
su  puesto  al  Gefe  que  corrió  los  peligros.  He  aqui 
un  nuevo  germen  de  anarquia  militar. 


D\a    ío. 


Los  canónigos  de  Guadalupe  estaban  cc>n 
■grandes  preparativos  esperando  á  Paredes,  com- 
prendiendo entre  ellos,  como  era  naturnl,  el  Te 
£)l'7íi}1  de  forma.  Valencia  llegó,  y  cornea  se  anun- 
ciaba simplemente  la  llegada  del  Gcncaaí  los  bue- 
nos Padres  que  no  sabian  distinguir  de  persona- 
ges  políticos  mandaron  repicar  disponiéndose  pa- 
ra la  augusta  ceremonia.  Aqui  entraron  los  gran- 
des apuros  y  las  congojas  por  el  caprichoso  desti- 
no. -'Aceptaba  X'^alencia  los  honores.'  -  -  •  -  Paredes 
habria  enfurecidose  por  tan  escandalosa  usurpa- 
ción. .Los  rehusaba.'  era  una  humillación  que 
tampoco  podia  tolerar  el  que  de  hecho,  estaba  en 
el  ejercicio  del  poder  supremo.  ¿Que  hacer  en  tan 
horrible  conilicto.-  Valencia  encontró  una  admira- 
ble salida  que  manitiesta  talento  y  que   no  es  el 
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"hombre  \'ulgar  que  algunos  piensan.  Dirigiéndose 
al  Dean  le  dijo  que  se  cantara  solamente  una  salve 
■á  la  Virgen. 


Dia  ji. 


La  ]'oz  del  PíLcb'o  ha  terminado  su  carrera 
y  al  través  de  las  graves  acusaciones  que  repro- 
duce contra  el  partido  caido,  deja  traslucir  su  in- 
terior despecho  por  el  triunfo  déla  revolución  que 
no  se  atreven  á  consurar  abiertamente.  Yo  he 
creiilo  siempre  que  la  secta  de  este  periódico  era 
en  el  fondo  liberal,  aunque  defendiera  con  calor 
los  intereses  de  S(anta)  A(nna)  y  del  ejercito.  Es- 
tos eran  sus  imprudentes  medios  p.^  llegar  á  su 
fin,  pues  creian  que  bajo  la  protección  de  uno  y 
otro  nombre  harian  triunfar  la  causa  de  la  fede- 
ración. ¡Infelices  entusiastas,  que  realizan  siempre 
los  delirios  de  su  imaginación!  -  -  -  -  La  voz  del 
Pueblo  ha  sido  una  de  las  poderosas  palancas  que 
ha  ayudado  la  revolución,  porque  ha  enconado 
los  odios  del  soldado  contra  la  potestad  ci\'il, 
ha  corroborado  en  el  sus  ideas  de  importancia  y 
de  privilegio,  en  suma,  porque  ha  presentadole  al 
Gob.o  como  un  constante  amago  contra  su  exis- 
tencia y  sus  fueros,  ha  segregado  al  ejercito  de  la 
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sociedad  poniéndolo  en  guerra  abierta  contra  ella^ 
Sus  redactores  eran  acomodados  á  la  funesta  em- 
presa q.9  acometieron:  el  editor  principal  [Agus- 
tin  Franco]  es  un  joven  q.^  no  solo  escribe  con- 
vehemencia  y  con  belleza  sino  q  ^  tiene  la  con- 
ciencia entusiasta  de  un  Tribuno:  y  su  colabora- 
dor [Anastasio  Cerecero;  dotado  de  no  menores 
ventajas  ha  escrito  con  el  frió  calculo  de  un  ambi- 
cioso perdido  en  reputación  y  recursos,  á  quien  la 
sociedad  repele  con  desden.  He  aqui  como  dos 
caracteres  tan  opuestos  pueden  confluir  en  un. 
solo  punto  p.^  causar  un  inmenso  mal  si  las  cir- 
circunstancias  les  favorecen.  Ellas  les  fueron  tns- 
tem.'e  propicias  por  los  desatinos  que  mutiplicó- 
el  gobierno  débil  é  inerte  á  quien  combatian;  go- 
bierno estólido  que  ni  aun  siquiera  conocia  el 
intlujo  de  la  prensa  y  que  hacia  gala  de  despre- 
ciarla. Estrechado  en  una  vez  Couto  por  las  ob- 
servaciones de  Rodriguez  que  le  bosquejaba  Ios- 
estragos  que  hacia  la  prensa  enemiga  en  la  capi- 
tal y  en  los  Depártameos  contestó  nadie  hace  caso 
de  ¡o  que  escriben^  ni  yo  me  tomo  jamas  ¡apena  de 
lee)'  ninguno  de  esos  papales.  El  ministro  era  tan 
consecuente  con  su  sistema  que  el  redactor  del 
Diario  recibió  orden  para  suprimir  la  parte  edito- 
rial !!!----  La  los  del  Pneblo  recoge  asi  el  acer- 
vo fruto  de  sus  imprudentes  predicaciones.  Lo& 
Federalistas  han  creado  por  segunda  \'ez  un  poder 
militar  p.""  (sic)    hacer   triunfar  sus  utopias  y  las 
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huellas  de  este  ultimo  poder  serán  marcadas  en 
nuestra  carta  como  los  Mexicanos  marcaron  en  su 
antiguo  mapa,  que  se  conser\'a  en  el  Museo,  la  hue- 
lla de  la  invasión  de  los  chichimecas,  con  niia  an- 
cha faja  de  sangre. 

El  Monitor  Constitucional  también  ha  sufri- 
do su  contratiempo.  Su  editor  [Garcia  Torres!  an- 
da fugitivo  p.f  el  ultimo  articulo  que  imprimió^ 
improbando  la  revolución. 

{Alcance^ 
üia  2CJ. 

El  Aizobispo  do  Oaxaca  me  refirió  el  siguen- 
te  suceso.  Un  oficial  se  introdujo  en  su  casa  y  le 
pidió  los  adoves  que  se  encontraban  en  ella,  for- 
mando los  arriates  de  su  jardin,  para  emplearlos 
en  un  parapeto  inmediato.  El  Arzpo.  se  disgustó, 
pero  como  hombre  que  sabe  donde  le  aprieta  el 
zapato,  se  limitó  á  manifestar  su  disgusto,  des- 
pués de  un  momento  de  meditación,  con  decirle; 
Si  se  los  niego  á  i',  se  los  ka  de  tomar,  lo  misma 
que  si  se  los  doi;  en  tal  virtud,  llévese  U.  cnanto 
qniera. — El  oficial  le  replicó  con  la  naturalidad  y 
frescura  de  que  usaría  p.^^  hablar  sobre  cualquiera 
otro  suceso  ordinario; — «Xo  será  esta  la  primera 
vez,   pues  el  año  pasado,  por  este  mismo  tiempo. 
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también  le  llevé  á  U.  los  adobes  p.*  levantar  los 
parapetos  contra  el  Gral.  S(anta)  A(nna)  [y  en  fa- 
bor  del  Gral.  Paredes]  Entonces  di  á  U.  un  recibo 
de  ellos  p.-'^  que  se  los  pagara  el  Gob.°  ¿quiere  U. 
que  le  de  otro  de  los  que  me  voi  á  llevar?  -  -  -  - 
¡Que  esperanzas  pueden  concevirse  de  osta  con- 
ciencia político-militar! 


Día  31. 


Mi  amigo  me  ha  dicho  Pedraza  se  fué  á  ocul- 
tar á  Tanepantla  pensando  quizá  que  el  mejor  mo- 
do de  burlar  las  pesquizas  de  Paredes  era  salirle  al 
encuentro  ocultándose  en  uno  de  los  puntos  de 
su  transito.  Pues  bien,  Paredes  que  estaba  alli,  lo 
supo  inmediatamente  p.f  el  comandante  militar, 
y  mandó  decir  á  Pedraza,  que  no  tenia  necesidad 
de  andarse  escondiendo;  que  saliera  á  la  calle  ó 
se  volviera  á  México  con  plena  seguridad  porque 
el  á  nadie  habia  de  perseguir.  El  Arzobispo  de 
Oaxaca  me  dijo  que  Paredes  habia  escrito  al  de 
México,  que  nadie  tenia  que  temer,  que  salieran 
libremente  los  que  hubieran  escondidose,  pues  el 
no  venia  p.-'^  perseguir. 


Día  ?o. 


Valencia  no  quería  decidirse  á  tomar  parte 
en  la  revolución  y  al  fin  urgido  por  sus  amigos 
prometió  hacerlj  en  el  caso  que  Torrejon,  que 
mandaba  la  cindadela,  se  pronunciara.  Temiendo 
un  chasco  exigió  como  garantia  y  señal,  que  se 
tirara  un  cañonazo  en  la  Cindadela.  La  seña  fué 
pues  principalmente  p.fi  el. 


üia 


El  primer  ayudante  D.  Joaquín  G.  Granados 
fue  el  encargado  por  el  Gobierno  p.^^  ir  á  notifi- 
car á  Paredes  el  decreto  del  Congreso  que  man- 
daba deponer  las  armas  á  los  pronunciados  bajo 
ciertas  penas,  fijándose  á  aquel  Gefe  y  su  ejercito 
48  horas  de  termino  p.a  hacer  su  sumisión.  Me 
dice  Granados  que  en  este  dia  lo  encontró  en 
marcha,  mas  allá  de  S.  Juan  del  Rio,  y  que  luego 
que  se  impuso  del  decreto  mandó  hacer  alto,  dis- 
poniendo que  se  leyera  á  todas  las  tropas  para 
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que  obraran  en  libertad  y  con  pleno  conocimiento 
Ae  cansa.  Este  golpe  atrevido  produjo  todos  sus 
efectos,  pues  las  tropas  contestaron  con  vivas  al 
•ejercito  y  6  su  Gef?,  y  con  mueras  á  los  civicos.  El 
■Gral.  I).  Simeón  Ramirez,  dijo  á  Paredes — «digale 
U.  a!  Gob.°  y  al  Congrej>o  que  vayan  al  c  -  -  -  -  y 
fusile  U.  á  estos  [á  los  en  vi  .idos  ¡  p  -^  comenzar  á 
hacer  boca.»  Estas  groseras  palabras  son  la  fielex. 
presión  de  los  sentimientos  que  abriga  el  ejercito 
respecto  á  la  autoridad  civil.  Ellos  dan  también 
ia  exactisima  medida  de  nuestra  situación  social. 
Paredes  trató  mui  bien  á  Granados  y  se  lo  trajo 
consieo  en  su  coche. 


Dia-- 


La  junta  preparatoria  de  Diputados  ha  dado 
una  muestra  de  parcialidad  y  de  desvergüenza  que 
hace  esperar  de  ella  mui  poco  p.''^  lo  venidero,  y 
acaba  de  quitar  á  nuestros  Congresos  la  poca  re- 
putación que  les  queda.  Los  periódicos  hablan 
denunciado  la  elección  de  Otero  como  ilegal  por 
no  tener  este  la  edad  competente;  sin  embargo,  el 
no  se  dio  p.""  entendido  p.^^  presentar  su  dimisión; 
pues  creia  cumplir  con  lo  que  demandaba  la  deli- 
cadezaveldeber  guardando  silencio  sobre  su  edad. 


*iSi  me  la  preguntan,  decia,  la  confesaré;  y  si  no 
•entraré  á  la  Cámara.»  ¡He  aqui  un  rasgo  de  mo- 
ral mui  digno  de  ocupar  un  distinguido  lugar  en 
las  Cartas  Provinciales.  Otero  tenia  una  grande 
oposición  en  la  Cámara,  asi  es  que  la  Comisión  de 
poderes  le  interrogó  su  edad,  y  habiendo  contes- 
tado que  no  la  tenia,  aquella  consultó  que  no  se 
aprobara  su  credencial.  Un  largo  y  escanaloso 
debate  se  suscitó  sobre  este  punto,-  sosteviiendo 
sus  parciales  que  no  debia  darse  crédito  á  \3iprue- 
ba  resultante  de  su  dicho  contra  \?l  presunción  que 
ministraba  la  elección  del  Colegio  electoral!!!  -  -  -  - 
Esto  no  necesita  de  comentarios.  El  hecho  es  que 
el  dictamen  en  que  se  consultaba  la  no  aprobación 
de  la  credencial  tué  reprobado  por  29  votos  con- 
tra 28,  y  puesto  á  discusión  el  voto  particular, 
fué  aprobado  en  el  sentido  inverso.  Otero  tuvo  va- 
lor y  conciencia  p.^  entrar  á  ocupar  su  silla.  ¡Va- 
mos adelante!  En  la  siguiente  junta  se  leyó  aque- 
lla acta  y  cuando  hubo  dadose  lectura  á  los  nom- 
bres de  los  votantes  reclamaron  tres  dipntados  el 
que  se  hubieran  puesto  los  suyos  p^  la  reproba- 
ción del  dictamen  y  la  aprobación  de  la  creden- 
cial de  Otero,  dando  una  razón  incontestable,  di- 
jeron que  no  estaban  presentes  en  la  sesión.  Por 
esta  observ'acion  resultaba  plenamente  estableci- 
do que  hubo  una  suplantación  de  votos  y  que  la 
credencial  estaba  legalm^f  reprobada.  Entonces 
.se  apeló  á  otra  nueva  fullería  p"^.  salir  del  paso:  se 
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preguntó  según  la  formula  usada  en  tales  casos^ 
si  se  aprobaba  la  acta  con  las  correcciones  indica- 
das por  los  tres  reclamantes,  y  aprobada  así,  Ote- 
ro se  consideró  con  derecho  p'.  continuar  en  su. 
silla;  siendo  asi  que  su  credendial  resultaba  real- 
mente reprobada  p''_     2^  votos  contra  26. 

El  dia  28  fué  á  pasear  su  vergüenza  á  nues- 
tra Cámara,  como  individuo  de  la  comisión  encar- 
gada de  llevar  el  mensage  déla  mstalacion. — Una 
Cámara  que  faltaba  tan  descaradamente  á  las  le- 
yes y  al  bien  parecer  en  materias  tan  personales,, 
no  podia  inspirar  confianza  ni  respeto,  ;Y  que  di- 
remos del  que  se  pavoneaba  con  un  tal  Sambeni- 
to?   -Otero  ha  hecho  á  la  nación   todo   el  mal 

que  estaba  en  su  mano,  sin  tener  capacidad  pro- 
])ia  p^.  hacerlo,  y  continuará  en  su  carrera  mer- 
ced á  la  incapacidad  politica  y  moral  de  sus  pai- 
sanos.— En  cualquier  otro  país  no  podria  ni  aun 
presentarse  en  publico  sm  correr  el  peligro  de 
verse  cubierto  de  lodo,  y  en  el  nuestro  tiene  al- 
gún lugar  y  poco  faltó  p".  que  subiera  al  Ministe- 
rio de  Relaciones  bajo  la  indecisa  administración, 
del  Sr.  Herrera. — Otero  comenzó  su  carrera  po- 
litica con  el  plan  de  Tacubaya,  colocándose  al  la- 
do del  Gral.  Paredes  en  Guadalajara  p'"*.  contrariar 
el  grito  de  federación  que  dio  aquel  pueblo.  Es. 
tas  opiniones  le  valieron  ser  nombrado  individuo 
del  Consejo  de  Representantes  creado  por  Santa 
Anna,  en  donde  guardó  una   posision    equivoca^ 
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Por  esto  influyó  el  gabinete  p.'^  que  lo  nombraran 
Diputado  al  Congreso  de  1842,  cuando  anuló  la 
elección  de  Guadalajara;  Bocanegra  me  ha  dicho 
que  sobre  su  mesa  de  Relaciones  se  acordó  la  lis- 
ta. Asociado  p""^  Cumplido  á  su  empresa  del  Si- 
glo XIX  con  D.  Juan  Bautista  Morales  [El  Gallo 
Pitagórico]  y  ya  asegurada  la  plaza  de  Diputado, 
comenzó  á  despuntar  p^  Federalista.  Nombrado 
individuo  de  la  comisión  de  puntos  constituciona- 
les p''_  las  agencias  de  Pedraz.a  y  de  Rodríguez 
Puebla  fué  sobrellevando  la  discusión  hasta  que 
hubo  un  proyecto  acordado  por  la  mayoría,  y  en 
este  momento  se  separó  p.^  formar  un  voto  par- 
ticular que  fijara  la  atención  sobre  si,  y  propuso 
abiertamente  la  federación.  Logrado  asi  cumpli- 
damente su  objeto  que  era  el  de  distinguirse,  re- 
trocedió inmediatamente  retirando  su  voto  el  día 
en  que  fué  desechado  el  dictamen  de  la  mayoría, 
firmando  á  los  ocho  días  otro  proyecto  entera- 
mente diverso,  sin  dificultad.  Dotado  de  grande 
facilidad  p.^  hablar  y  rodeado  de  muí  grandes  me- 
dianías, creyó  que  era  uno  de  los  primeros  orado- 
res del  siglo,  y  el  flujo  de  hablar  se  le  despertó  á 
términos  que  se  le  vio  p'";  dos  ó  tres  veces  le- 
vantarse para  hablar  en  contra  y  tomar  la  palabra 
en  pro,  por  estar  lleno  el  numero  de  los  de  la  pri- 
mera.— Explotando  hábilmente  el  odio  nacional 
que  pesaba  sobre  S(anta)  A(nna)  y  lanzándose  á 
a  arena  periodística  con  las   ideas   democráticas 
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mas  exageradas,  continuó  haciéndose  lugar  en  las 
masas  p/  prepararse  su  retorno  á  las  Cámaras, 
objeto  de  todos  sus  anhelos.  Las  Bases  orgánicas 
le  cerraron  inmediatate  la  puerta,  lo  mismo  que  á 
Lafragua  y  á  otros  entusiastas,  lev\'\ntando  la  edad 
requerida  p."  Diputado,  y  de  esta  manera  quedó 
excluido  del  Congreso  de  1844. — En  el  interme- 
dio sufrió  una  persecusion  que  le  valió  un  destierro 
sobradamente  compensado  con  la  popularidad  que 
adquirió.  El  Siglo  XIX  hizo  una  guerra  á  muerte 
á  las  Bases  y  á  S(anta)  A{nna)  hasta  que  al  fin  ca- 
yó en  Diciembre  del  mismo  aíio.  En  este  tiempo 
debia  hacerse  la  renovación  del  Ayuntamiento,  y 
preocupado  de  sus  pasiones  parlamentarias,  asi 
como  del  empeño  de  anudar  su  carrera  política, 
concurrió  á  un  complot  electoral  que  le  facilitó 
tomar  por  asalto  la  plaza  de  Alcaide.  Fué  el  caso, 
que  subsistiendo  todavia  los  trastornos  produci- 
dos p""^  la  revolución  del  dia  6,  se  reunieron  los 
electores  llamados  liberales,  y  acordaron  citar  de 
los  otros,  p/'  cierta  hora  precisa,  el  número  sola- 
mente necesario  p.^  que  hubiera  mayoría,  hacien- 
do que  la  citación  de  todos  los  otros  les  llegara 
fuera  de  hora  y  cuando  la  junta  hubiera  conclui- 
do. Asi  se  hizo  y  p*" .  este  medio  consiguieron 
convertir  su  minoría  en  mayoría,  sacando  la  elec- 
ción á  su  placer.  El  hecho  causó  tal  dCvSagrado 
que  Riva  Palacio,  entonces  Ministro,  quiso  anular 
la  elección,  y  prescindió  por  empeño  de  Echeve' 
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rria.  Asi  entró  Otero  al  cuerpo  municipal;  poco 
mas  ó  menos  que  como  últimamente  habia  en- 
trado á  la  Cámara  de  Diputados. — Chocada  la 
Asamblea  de  aquellos  sucesos  ha  expedido  un  de- 
creto declarando  que  solamente  los  naturales  de 
México  pueden  ser  Municipales. 

Los  directores  de  la  revolución  del  6  de  Di- 
ciembre se  propusieron  dar  á  la  revolución  un  gi- 
ro enteramente  legal,  es  decir,  defender  la  ob- 
ser\-ancia  de  las  Rases  y  hacer  á  un  lado  la  fede- 
ración. Otero  se  les  unió  viendo  la  espectatix'a  de 
una  nue\'a  carrera,  y  en  consecuencia  el  Siglo  XIX 
comenzó  á  combatir  la  federación  contra  los  que 
la  defendían;  siguiendo  este  camino  se  estrelló 
contra  sus  compañeros  del  Ayuntamiento,  rehu- 
sándose á  firmar  una  representación  que  estos  ha- 
blan firmado  pidiendo  la  federación.  Dos  bandos 
aparecieron  desde  entonces  y  su  popularidad  pa- 
deció un  rudo  golpe;  al  Siglo  XIX  y  á  su  secta 
dieron  el  apodo  de  Tornasoles  y  la  lucha  conti- 
nuó manteniéndose  aquel  á  vitela  pie.  Lo  que  per- 
día pT  esta  parte  lo  compensaba  p.^"  el  lado  del 
Gobierno  que  le  hizo  entreveer  la  posibilidad  del 
sillón  Ministerial:  esto  lo  fijó  á  su  lado  y  por  eso 
en  la  larga  carrera  de  desaciertos  del  Gob.°  el  Si- 
glo XIX  callaba  lo  malo  y  elogiaba  lo  bueno. — 
Lostederalistas  de  la  Voz  del  Pueblo,  y  los  Santa 
■nistas  del  Amigo  del  Pueblo,  que  también  defen- 
■dian  la  federación,  le  hacían  una  sombra  funesta; 
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mas  no  podia  lanzarse  en  su  terreno  por  las  trabas- 
que  le  oponia  el  Gobierno:  aquellos  periódicos 
lo  humillaban  presentándolo  como  refractario  y 
al  fin  le  dijeron  é  hicieron  tales  cosas;  que  pJ  ul- 
timo se  lanzó  también  el  Siglo  en  la  arena  fede- 
ralista. Para  esto  se  agregó  á  la  redacción  al  jo- 
ven medico  Navarro,  demócrata  exaltado  que  ti- 
ró tajos  á  diestra  y  siniestra,  combatiendo  una  á 
una  tudas  las  materias  y  principios  políticos  y  eco- 
nómicos que  en  tiempos  anteriores  habian  formado 
el  programa  del  Siglo.  Cuando  £e  le  reprochó  es- 
ta inconsecuencia,  contestó  que  sus  editores  eran 
varios  y  que  cada  cual  tenia  su  opinión  particular 
y  escribía  según  su  propio  sentido.  De  aquí  resul- 
to que  Otero  adquirió  una  nota  mas.  pero  se  con- 
servo siempre  en  buen  lugar  con  el  Gobierno  es- 
perando la  silla  ministerial. — Va  casi  estaba  á 
punto  de  tomarle  el  pulso  cuando  recibió  un  cas- 
tigo en  la  parte  misma  por  donde  había  pecado. 
Nombrado    defensor    del    Oficial    que  (i)  .  .  .  .  .. 


(1)  Aquí  termina  el  aatógafo: 
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III. 


Revolución  del  General  D.  Marlano  Paredes 
Y  Arrillaoa. 


Enero  de  iS^ó. 
y  lleves  /" 

Aunque  corren  mil  noticias  sobre  el  nuevo 
■orden  político  que  se  prepara,  nada  absolutamen- 
te fe  sabe  de  positivo. — Mi  amigo  me  ha  dicho 
en  la  mañana  de  hoi  que  solo  hai  seguro  la  per- 
fecta armonia  que  reina  entre  Valencia  y  Pare- 
des, habiendo  cedido  el  primero,  ó  mejor  dicho, 
retrocedido,  en  cuanto  había  hecho.  El  progra- 
ma de  la  administración  debe  acordarse  en  Gua- 
dalupe, reservándose  su  desarrollo  p.^  esta  ca- 
pital á  donde  deberá  reunirse  una  Junta  de  sesen- 
ta person  iSi  encargadas  de  arreglar  la  marcha  de 
la  administración.  Para  espeditar  lo  que  falta  se 
espera  solamente  una  acta  que  ha  de  levantar  es- 
ta  guarnición    adhiriéndose   lisa    v  llanamente  al 
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plan  de  Paredes.  EsteGefe  deberá  hacer  su  entrada: 
el  Sábado  3. 

Valencia,  según  dice  el  mismo,  gobierna  co- 
co Presidente  del  consejo;  y  bajo  este  carácter  ha 
dado  pasos  bastantes  avanzados.  Ha  removido  á 
González  Ángulo  de  la  Dirección  de  la  casa  de 
Moneda  restableciendo  á  Cacho,  sobre  lo  cual  he 
oido  sensuras  tuertes.  Se  asegura  que  aun  ha 
concedido  grados  militares  en  recompensa  de  los 
últimos  ser\Mcios. 

Yo  fui  á  casa  de  Jiii  amigo  p.=^  pre\-enir  una 
grave  calamidad  que  me  amenaza,  si  he  de  dar 
crédito,  como  es  necesario  darlo,  á  las  noticias  que 
me  han  comunicado  otros  dos  amigos  de  cuenta: 
me  han  dicho  que  yo  estoy  en  lista  p.f^  la  Junta 
que  se  anuncia  Esta  es  una  verdadera  desgracia^ 
es  un  acontecimiento  liorrible  en  la  historia  de  mi 
borrascosa  vida.  Yo  tengo  émulos  injustos  y  vul- 
gares, en  el  lugar  donde  existe  mi  familia,  mis  in- 
tereses y  mis  gratas  alecciones;  alli  no  verian  bien 
mi  deferencia  y  de  aqui  tomarían  pretexto  p.^^  jus- 
tificar sus  injustas  antipatias.  Yo  presiento  que 
mi  intervención  les  haria  menos  dura  la  esclavi- 
tud que  á  todos  nos  amenaza,  porque  A(lmonte) 
que  es  actualmente  el  mas  acreditado  consejero  de 
J'aredes,  tiene  de  mi  el  mas  alto  y  reele\'ante  con- 
cepto, y  es  tamb'en  el  que  se  empeñará  en  infil. 
trarme  en  el  nuevo  orden  de  cosas;  mas  repito  que 
esos  hombres  obcecados  me  perseguirán  hacien- 
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dome  un  delito  del  bien  que  yo  les  procure,  y  es- 
to por  miserables  pasiones.  Para  evitarme  tal  des- 
gracia fui  á  veer  á  mi  amigo  á  fin  de  que  el  me 
libre  del  cruel  compromiso  influyendo  con  Valen- 
cia que  se  le  ha  entregado.  A  las  tres  y  cuarto 
me  retiré  de  casa  de  mi  amisto  por  habérsele 
anunciado  la  visita  de  aquel  Gefe  en  ese  momen- 
to. Ale  encontré  en  la  escalera  con  el  y  aunque  me 
abrazó  y  apretó  la  mano,  me  pareció  que  no  de- 
seaba que  yo  hiciera  tercio  en  su  visita.  Tenia  el 
aire  preocupado  ¿'que  será? 

¡Todo  ha  cambiado  de  aspecto  esta  tardef 
-  -  -  -  Los  humos  de  Presidente  que  se  daba  Va- 
lencia y  los  actos  que  como  tal  ejercía  apoderán- 
dose de  la  revolución  han  producido  una  explo- 
sión terrible.  Los  Gefes  de  la  revolución,  que  na 
son  afectos  á  aquel,  y  otras  muchas  personas  de 
las  influentes,  que  tampoco  lo  estiman,  han  pre- 
cipitado los  sucesos^  si  es  que  Paredes  mismo  no 
ha  mox'ido  todas  estas  pitas.  El  veia  que  su  com- 
petidor habia  sentadose  á  la  mesa  ya  servida  y 
que  se  disponía  á  tomar  el  primer  asiento  en  ej 
testin.  Un  golpe  de  atrevimiento  y  de  energía, 
que  á  todos  ha  dejado  espantados,  detubo  á  aquel 
en  la  mitad  de  su  rápida  carrera.  Una  orden  bas- 
tante seca,  que  algunos  át  los  presentes  hicieron 
espurgar  de  su  aclitud  y  dureya,  puso  inopinada- 
mente á  Valencia  fuera  de  combate,  l'revinole 
en  ella  c[ue  inmediatamente  le  'diera  á  reconocer 
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en  la  Plaza  como  único  Gefe  y  autoridad  legitima, 
y  que  todo  se  dispusiera  p.'*  recibirlo  al  dia  si- 
guiente en  esta  ciudad,  en  la  cual  reuniria  una 
]\jii\t^  presidida  p.''  el  mismo  para  acordar  el  pro- 
grama definitivo  de  la  revolución. 

Valenciase  quedó  como  herido  de  rayo  y  en  el 
primer  rapto  de  furor  hablaba  de  pulverizar  á  Pa- 
redes y  de  torticarse  en  la  ciudad  p.-'*  resistirle, 
contando  con  el  influjo  inmenso  que  creía  tener 
en  la  guarnición  y  en  el  ejerci.  (sic)  Su  desengaño 
fue  horrible,  pues  la  guarnición  habia  ya  levanta- 
do una  acta  de  adhesión  pura  y  simple  p/  el  plan 
de  Paredes,  á  quien  reconocía  como  único  gefe,  y 
en  su  defecto  á  Almonte,  y  anadia  ademas  que 
ninguna  adhesión  prestaba  á  Valencia  ni  á  Tor- 
nel,  á  quienes,  aunque  en  buenos  términos,  pre- 
sentaba como  intrusos.  Luego  que  Paredes  reci- 
bió esta  acta  expidió  la  orden  de  que  he  hablado. 
— Valencia  se  retiró  inmediatam^f  A  su  casa,  en- 
vió á  Paredes  una  protesta  de  sumisión  añadien- 
do que  si  su  presencia  era  un  obstáculo  pedia  su 
pasaporte  p.'"*  salir  p.i"  dos  años  fuera  de  la  Repú- 
blica.— Paredes  vio  con  desden  esta  manifestación, 
diciendo  que  ni  á  el  ni  á  nadie  consi  leraba  temi- 
ble. «Yo  vengo,  añadió,  resuelto  á  hacer  triunfar 
mis  ideas  ó  perecer  en  la  demanda  y  asi  como  es- 
tol determinado  á  no  perseguir  á  nadie  p.i"  sus  he- 
chos anteriores,  he  de  fusilar  á  cualquiera  que  me 
salga  al  paso  p.^  oponerse,  sea  Arzobispo,  Gene- 
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ral,  Magistrado  ó  cualquiera  otro» — Todo  el  mun- 
do cree  que  es  capaz  de  cumplir  lo  que  dice  y 
pj  tal  motivo  es  universal  el  espanto  y  terror 
•con  que  lo  miran. 

La  desgracia  de  Valencia  ha  echado  por  tie- 
rra todos  mis  planes  de  liberación  personal  pues 
•con  Paredes  no  tengo  la  mas  minima  relación.  El 
es  mui  capaz  de  hacer  un  ejemplar  en  el  primero 
que  resista  á  desempeñar  el  puesto  que  le  mar- 
que. ¡Cuantos  compromisos  y  disgustos  me  ha 
acarreado  el  maldito  negocio  que  me  trajo  á  Mé- 
jico! -  -  -  y  no  poderlo  abandonar!  -  -  - 

Ha  vuelto  el  Siglo  XIX  bajo  el  titulo  de  Me- 
viorial  histórico  p.a  garantizarse  el  derecho  de 
ser  cobarde,  y  no  dar  punto  á  la  empresa  mercan- 
til. El  Monitor  se  manifiesta  vehemente  p.*^  gran- 
gearse  parroquianos  y  suplantar  al  8iglo  XIX. — 
¡He  aqui  la  formidable  Magistratura  de  nuestra 
prensa!  -  -  -  Auri  sacra  fames. 


Viernes  2. 

Desde  mui  temprano  se  ha  fijado  en  las  es- 
•quinas  el  siguiente. — v.  Aviso  al pnblico. — Hoy  de- 
be entrar  en  esta  capital  el  E.  S.  Dn.  Mariano  Pa- 
redes y  Arrillaga  con  el  ejercito  de  su  mando.  Lo 
■que  S2   pone  en  conocimiento  de    los  vecinos  de 
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esta  ciudad  exitandolos  á  que  adornen  el  exterior 
de  sus  casas  y  hagan  en  aquel  acto  las  demostra- 
ciones que  les  dicte  su  patriotismo.»  Pocos  mo- 
mentos después  estaban  rasgados,  borroneados  ó- 
apostillados  con  palabras  obscenas.  Advirtiendo- 
se  que  el  patriotismo  no  alcanzaría  ni  aun  p."  col- 
gar una  cortina,  se  enviaron  algunos  soldados,  po- 
co antes  de  la  entrada  de  las  tropas,  para  que  pre- 
vinieran á  los  vecinos  de  las  calles  pJ  donde  de- 
bían pasar  que  encortinaran  sus  balcones.  Asi  se 
verificó  y  estas  fueron  las  únicas  cortinas  que  el  Sr. 
Paredes  vio  en  su  transito.  En  la  plaza  principal 
no  habia  una  sola,  exepto  las  oficiales  del  Ayuri- 
tam\o  y  de  Palacio. 

El  segundo  de  la  Comand."*  gral.  salió  á  reci- 
bir á  aquel  hasta  fuera  de  la  población  llevando 
consigo  las  tropas  de  la  guarnición  probablemente 
p.a  aumentar  el  numero  y  espanto  de  los  mexi- 
canos. Paredes  se  incomodó  mucho  de  que  no  hu- 
biera salido  en  persona  el  Comand'f  gral.  [Salas] 
y  prorrumpió  en  palabras  destempladas  hasta 
echar  á  la  m  -  -  -  -  al  segundo.  \^alenc¡íi  se  ence- 
rró en  su  casa. — ]»ile  han  asegurado  que  á  la  pri- 
mera entre\'ista  de  los  Gefes  entrantes  con  los  de 
aqui,  se  preguntarían  algunos  si  no  se  pensaba  al 
fin  en  traer  al  Gral.  S(anta)  A(nna.) 

Para  hacer  mas  pomposa  y  solemne  la  en- 
trada del  ejercito  se  le  hizo  voltear  p.f  la  calle  de 
Donceles  á  salir  por  las  de  San  Francisco,  mar- 
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chando  á  su  cabeza  el  Gral.  Paredes  rodeado  de- 
sús ayudantes.  A  las  12  y  43  minutos  desembocó 
la  tropa  en  la  plaza  volteando  por  el  portal  de 
Mercaderes  y  siguiendo  por  la  Diputación.  A  las 
12  y  49  m.s  entró  el  Gral.  Paredes  á  caballo,  con 
grande  uniforme,  mirando  pj  uno  y  otro  lado  con 
un  aplomo  que  no  se  sabia  que  decir  si  era  de  orgu- 
llo ó  de  desden.  Siguiendo  la  marcha  de  las  tro- 
pas pasó  por  enfrente  de  Palacio  sin  echar  si- 
quiera una  mirada  á  los  que  llenaban  sus  balco- 
nes. Permaneció  en  la  plaza  como  un  cuarto  da- 
hora  y  luego  se  volvió  á  la  casa  del  correo  donde 
vive  su  familia  desde  la  época  en  que  fue  nom- 
brado Adm.»"  de  la  renta  pJ  S(anta  A(nna). — lis- 
ta conducta  singular  ha  hecho  una  grande  impre- 
sión en  el  espiritu  publico. — El  segundo  cuerpo 
que  marchaba  era  el  famoso  numero  4  mandado- 
p.r  el  coronel  Uraga,  llevando  desplegada  la  ban- 
dera qne  se  le  dio  en  Junio  p.i'  el  Sr.  Herrera  con 
el  lema  de  letras  de  oro  que  recordaba  haber  si- 
do el  salvador  del  orden  const.l  en  el  /  de  Junio. 
— Esta  noche  debe  reunirse  en  Palacio  la  Junta 
de  los  Generales  y  gefes  encargada  de  imponer- 
nos la  ley.  ó  como  decia  el  General  en  Gefe  en  su 
proclama  de  este  dia; — «encargada  de  rectificar  los 
principios  politices  adoptados  en  San  Luis,  para 
cubrir  el  vacio  que  fue  indispensable  dejar  por 
respeto  á  la  opinión  publica  en  debido  acatainien  ■ 
to  á  los  derechos  del  pueblo,  para  manifestar  que 
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hacia  este  tiene  deberes  que  llenar». — La  critica 
se  ha  apoderado  de  estas  frases  sin  poderl;'s  ex- 
plicar, deduciendo  como  consecuencia  bastante 
lógica  que  el  respeto  á  la  opinión  publica  y  el 
acatamiento  á  los  derechos  del  pueblo  acabaria 
con  la  explicación  que  dieran  los  Generales  y 
Gefes. 

Valencia  contó  á  ;;//  aini<ro  que  Paredes  ha- 
bía solicitado  una  conferencia  con  el  enviandole 
á  decir  que  las  gentes  hablando  se  entienden^  aña- 
diendo otras  especies  semejantes.  Sin  embargo 
por  lo  que  me  ha  dicho  P  -  -  -  -  vengo  en  conoci- 
miento de  que  si  aquel  lo  ha  mandado  llamar  solo 
ha  sido  p.^  obligarlo  á  concurrir  á  sus  designios  y 
hacerle  sentir  toda  su  superioridad.  Paredes  es- 
taba encerrado  con  Tornel,  Almonte,  Gutiérrez 
y  -  -  -  acordando  su  plan  y  dio  una  bien  larga 
antesala  á  Valencia. 

Acompañaba  á  este  P  -  -  -  -  cuando  salió  Al- 
monte  y  dirigiéndose  á  aquel  con  uno  de  sus  afec- 
tuosos saludos,  Valencia  se  lo  correspondió  de 
una  manera  mui  seca  y  entonada.  En  seguida  di- 
jo á  P  -  -  «\^ea  U.  á  ese  negro  C-  -  -  -  ladrón  de 
la  acordada  el  tono  que  quiere  darse:  cansado  es- 
taba yo  de  servir  cuando  el  comenzó  su  carre- 
ra.» No  se  habrá  olvidado  que  hará  cosa  de  mes 
y  medio  habia  celebradose  una  secreta  y  cordial 
reconciliación  entre  estos  dos  Gefes. 

Ha  salido  la  Acta  general  del  ejercito   que 
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ha  de  constituirnos.   Ella  es  una  segunda  edición 
corregida  y   aumentada  del  Plan  de  Tacubaya  y 
un    facsimil  del  decreto  de  29  de  Noviembre  de 
1846   que    puso    la  espada  en  manos  de  Paredes 
p."  derrivar  á  S(anta)  A(nna). — Enelart."  I."  sede- 
clara   la  deposición  de  los  poderes  legislativo  y 
ejecutivo  por    no  haber  correspondido  á  los  deseos 
y  exigencias  de  la  nación,  por  no  haber  sosteni- 
do la  dignidad  de  sn  nombre,  ni  procnrado  la  in- 
tegridad de  su  territorio.  En  el  2."  y  3*°  se  deter- 
mina la  reunión  de   una  Junta  de    representantes 
de  los  Departami^ps  nombrados  p.f  Paredes,  p.^*  el 
solo  efecto  de  elegir  un  Presidente  interino,  mien- 
tras se  reúne  el  congreso  extraordinario,  y  p.^^  re- 
cibirle  el  jurarnt^p  de  estilo,  disolviéndose  en  el 
acto.  Por  el  4.°    se  declara  que  las  facultades  del 
Presidente  soií  las  de  las  leyes  videntes,  que  so- 
lam*^f    puede  obrar  fuera   de  ellas   con  el  fin  de 
preparar  la  defensa  del  territorio  nacional,  salvan, 
do  siempre  las  garantías  establecidas  p.''  las  leyes 
vigentes.  En  el  5.°  se  establece  la  responsabilidad 
ministerial   ante    el    i^/ congreso    constitucional^ 
mas  se  espresa  que  sus  actos  no  son  revisables  en 
ningún  tiempo.    Por  el  sexto  queda  autorizado  el 
Presidetf  p.'*^  expedir  una  convocatoria  del  nuevo 
congreso   dentro   de   ocho  dias.  fijándose  su  reu- 
nión p.*  dentro  de  cuatro  meses,  en  la  capital  de 
la   República,   bajo  la   base  de  que  al  expedir  su 
constitución  no  tocará  ni  alterará  los  principios  y 
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garantías  que  ELLA,  tiene  adoptados  para  el  regí- 
unen  anterior.  Art."  7.  conservación  del  Consejo: 
6."  destitución  de  las  autoridades  departamenta- 
les que  se  opongan  al  plan,  reemplazándose  con- 
J'onne  d  ¿as  leyes  de  su  origen.  g.°  Conservación 
del  poder  Judicial:  ^o''  A  ninguno  se perseguií'á 
J)or  sus  opiniones  políticas  anteriores. —  Rsta 
acta  se  aprobó  p""  todas  los  presentes  exepto  e- 
Gral.  O.  Lino  José  Alcorta  que  dijo  consideraba 
los  puntes  decididos,  como  propios  de  la  autori 
dad  legislati\'a,  y  que  el  no  era  mas  que  un  solda- 
<io  á  quien  solo  tocaba  obedecer. — El  Gral.  D.  Jo- 
sé \'icente  Miñón,  obseri^ó  que  el  había  permane- 
■cido  fiel  al  Gobierno  hasta  su  ultimo  dia  y  que  en 
tal  virtud  tampoco  aprobaba  lo  acordado. — Esta 
noble  firme/a  casi  espantó,  mas  nadie  tubo  reso- 
lución p^  imitarla. —  De  los  que  firmaron  la  acta 
-eran  Senadores  del  Congreso  cesante,  los  Genera- 
les D.  Ignacio  Ormaechea,  IX  José  G.  de  la  Corti- 
na, D.  Melchor  Ah'are;':  lo  era  de  aquel  y  del  en- 
trante; D.  Isidro  Reyes;  y  lo  eran  solo  del  entran- 
te.— D.  N¡':olas  Bravo,  D.  Vicente  Filisola  y  D. 
Juan  N.  Almonte.  De  los  Diputados  firmaron  D. 
LuisG.  Vieyray  D.  Ignacio  Ormaechea  yErnain. — 
El  Gral.  D.  Anastasio  líustamante  no  concurrió, 
aunque  fue  citado;  mas  dicen  que  contestó  de  ofi- 
cio que  suscribía  el  acuerdo  de  la  mayoría.  El  he- 
cho necesita  confirmación.  X'^alencia  firmó  el  3.** 
siendo  el  2.°  Bravo. 
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Sábado  J , 


P que  "habia  tenido  una  raui  larga  é  in- 
tima conferencia  con  Paredes  me  mandó  llamar 
con  mucha  urgencia  á  las  9  de  la  mañana  y  me  lo 
encontré  sumamente  entusiasmado  p''^  las  pro- 
testa •  reiteradas  que  aquel  le  hizo  de  sus  buenas 
intenciones  y  del  deseo  que  tenia  de  oir  y  consul- 
tar con  personas  capazes  de  dirigirlo  al  bien  y 
prosperidad  de  la  nación.  Cuando  me  hablaba  so- 
bre este  particular  ninguno  de  ambos  hablamos 
visto  la  acta  general  del  ejercito;  esta  se  hizo  es- 
perar hasta  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  en  que 
salió  impresa,  conservando  á  la  población  en  una 

indefinible  ansiedad.  El  largo  panegírico  de  P- 

\  ino  á  terminar  con  una  pretensión  que  me  dejó 
■sofocado;  ¡queria  llevarme  á  visitar  á  Paredes!  Yo 
le  opuse  desde  luego  una  obstinada  resistencia,  ya 
por  la  resolución  que  habia  formado  de  no  tomar 
parte  en  la  política,  ya  sobre  todo  porque  con 
Paredes  no  he  llevado  relaciones  de  ninguna  clase, 
y  apenas  me  es  personalmente  conocido. 

El  entusiasmo  por  el  bien  no  permitía  á  P 

apreciar  debidamente  estas  resistencias,  pues  con- 
sideraba mui  natural  que  á  un  hombre  en  la  posi- 
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cion  de  Paredes  lo  rodeara  toda  especie  de  per- 
sonas, sin  tomar  en  cuenta  el  ceremonial  introdu- 
cido p''^  el  bien  parecer,  pero  yo  que  he  formado- 
un  sistema  de  no  salir  al  encuentro  á  los  grandes^ 
y  que  jamas  lo  he  violado,  me  vi  forzado  á  darle 
un  mal  rato  con  mi  obstinación,  á  pesar  de  que  me 
hacian  gran  fuerza  sus  observaciones. 

Ellas  eran  efectivamente  muy  justas  y  funda- 
das, pues  me  decia  que  del  hombre  se  habia  apo- 
derado esa  turba  de  infames  parásitos  que  haa 
aniquilado  y  corrompido  la  nación,  á  la  vez  que 
clamaba  p^^  ver  á  su  lado  hombres  de  bien  que 
pudieran  conducirlo  é  ilustrarlo:  de  aqui  descen- 
día á  presentarme  la  espectativa  de  lo  que  nos- 
aguardaba  si  aquellos  llegaban  á  dominarlo  en  lo^ 
que  tendrían  toda  h\  culpa  los  hombres  de  bien 
que  le  rehusaran  sus  socorros.  Como  siempre  ha 
sido  mi  lado  flaco  y  p*"^  el  me  he  inodado  en  no 
pocas  convinaciones  políticas  que  me  han  causado 
mil  pesares  y  quebrantos,  algo  me  sentia  flaquear 
pero  el  recuerdo  de  que  yo  debia  ser  quien  bus- 
cara la  amistad  cuando  me  acababa  de  lanzar  del 
cuerpo  legislativo  me  volvió  toda  mi  energía  y  me 
rehusé  abiertamente  á  la  visita  después  de  cuatro 
horas  de  debate. 

En  nuestro  país  existe  una  que  considero  co- 
mo mui  funesta  preocupación,  porque  lo  contrario,, 
he  visto  en  la  historia  de  todos  los  pueblos  y  en 
los  conceptos  de  una  razón  ilustrada.   En  las  con- 
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mociones  políticas  el  bando  vencido   no  aspira   ni 
puede  aspirar  á  otra  cosa  que  á  no  ser  perseguido 
p''_    el  vencedor:  si  en  este  revez  consigue  garan- 
tizar la  conservación  de  alguna  parte  de  los  prin- 
cipios porque  ha  combatido,  su  derrota  no  es  com- 
pleta y  ya  puede   considerarse  en  camino  de  lle- 
gar con  el  tiempo  á  su  fin.  Este  procedimiento  es 
tan  natural  que  por  el  se  ha  visto  siempre  trabar- 
se una  lucha  oculta  y  sorda   entre  vencedores  y 
vencidos,  p.^  infiltrar  á  sus  candidatos  en  la  nueva 
administración,  como  que  es  un  albur   de  vida  ó 
muerte.   Pues  bien;  en  nuestra   singularísima   na- 
ción sucede  todo  lo  contrario;  aqui  al  mismo  tiem- 
po que  el  vencido  levanta  sus  ayes  al  cielo  contra 
la  tiranía  é  intolerancia    de  sus  enemigos  acusan- 
dolos  de  que  se  apoderan  de  todos    los    puestos, 
censura  y  lanza  de  sus  filas  á  aquel  de  sus  candi- 
datos que  acepta  un  cargo   del  vencedor,    persi- 
guiéndolo   como    renegado!  !  ! Yo  no  com- 
prendo el  espíritu  de  mi  país  ni  sé  distinguir  cua- 
les son  los  resortes  que  lo  mueven. — Sin  este  espíri- 
tu que  lo  dirige  yo  aceptaría  un  cargo  bajo  esta  ad- 
ministración, porque  esa  voluntad  de  fierro  y  esa 
providad  extremada  del  Gral.  Paredes  son  los  ele- 
mentos que  yo  exigiría  de  un  Gob.°   á  quien   sir- 
viera, y  sin    ellos   nunca  lo    serviré. — Pero    esto 
acabaría  de   desgraciarme.    Que   sufran   pues  sus 
personas  las  consecuencias  de  sus  caprichos. 

P ha  vuelto  en  la  tarde  muí  desconso- 
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•lado.  Se  queja  y  con  razón  de  la  imprudente  du- 
reza con  que  está  redactado  el  art.  I.**  de  la  Acta. 
El  no  deja  lugar  á  ningún  hombre  de  honor  que 
haya  pertenecido  al  Congreso,  p.*  aceptar  un  asien- 
to en  la  Junta,  pues  esto  seria  confesar  que  uno 
merece  las  imputaciones  que  alli  se  le  hacen. — 
Dios  quiera  librarme  de  esta  desgracia. 

La  Junta  se  ha  reunido  con  una  celeridad  ja- 
mas vista.  El  hombre  es  diestro  y  atrevido  p.* 
sus  convinaciones,  asegurándose  asi  un  éxito  que 
llene  sus  dobles  designios;  los  de  imponer  .i  la 
multitud  y  conseguir  su  objeto.  Mandó  citar  á  los 
nombrados  una  hora  antes  de  la  reunión,  hacien- 
do la  citación  simultanea  con  igual  numero  de  or- 
denanzas. El  respeto  que  inspira  lo  prueba  el  he- 
cho de  haberse  reunido  casi  todos  á  la  misma  ho- 
ra citada;  cosa  jamás  vista  en  nuestros  cuerpos 
colegiados.  Concurrieron  cuarenta  y  tres^  faltando 
solamente  tres.  Acto  continuo  se  procedió  á  elec- 
ción, y  aunque  en^el  publico  se  decia  que  recaeria 
en  Almonte,  salió  Paredes  por  unanimidad. 

El  publico  que  nada  llegó  á  traslucir  de  lo  que 
pasaba,  ha  debido  sufrir  la  mortal  sorpresa  que 
yo  llevé  cuanda  á  las  diez  y  inedia  de  la  noche  oye- 
ron una  descarga  de  artilleria  en  la  plaza  principal 
y  en  seguida  un  repique  á  \'uelo  en  la  catedral. 
Yo  me  quedé  frió  sin  saber  á  que  atribuir  este 
suceso  extraordinario;  y  fué  tal  el  desconcierto  que 
me  produjo  que  solo   podia   explicarlo   con    otro 
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•que  se  pareciera.  Me  imaginé  que  habría  estallado 
una  conspiración  en  Palacio  y  que  habrian  fusila- 
do á  Paredes. 


Anccdotas 


En  la  Junta  de  Generales  del  dia  2  propuso 
Requena,  defensor  de  Rangel,  que  se  diera  orden 
p.^  que  se  le  pusiera  en  libertad,  puesto  que  el  plan 
decia  que  nadie  seria  perseguido  p''_  sus  opiniones 
anteriores.  Paredes  contestó  que  en  el  caso  no  se 
trataba  de  opiniones,  sino  de  una  sentencia  que 
«staba  ejecutándose  y  que  el  no  venia  á  destruir- 
los efectos  de  las  sentencias.  Al^run  otro  aventu- 
ró igual  \  retension  respecto  de  S(anta)  A(nna). 
Paredes  dijo  á  Gordoa  que  tenia  todas  las  seguri- 
-dades  posibles  de  que  este  General  no  se  determi- 
naría á  poner  un  pie  en  la  República. — Ya  la  pri- 
mera parte  de  mis  \-aticionios  eslá  cumplida;  qui- 
-zá  no  se  relizará  el  resto. 

Todos  dan  por  cosa  segura  que  Tornel  será 
•el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  mismo  considera  el 
hecho  casi  como  consumado.  Partiendo  de  este 
-antecedente  decia  á  mi  amigo  con  aquel  aire  de 
•ligereza  y  de  chiste  que  hace  á  uno  hasta  olvidar 
■sus   malas  calidades:     «Si  se   me  propone  el  ^li- 
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nisterio  lo  aceptaré  pero  con  tres  condiciones;  la 
I  .^  qiLe  no  he  de  firmar  despacho  ninguno  &  &.  Este 
ha  sido  su  flaco  que  le  ha  engordado  desmensura- 
dan-jte  la  bolsa  empobreciendo  á  la  nación,  y  pro- 
curándole una  numerosa  clientela.  Aquella  ocu- 
rrencia cruelmente  chistosa  hace  juego  con  otra 
que  tubo  cierto  dia  en  que  lamentándose  de  las 
acres  censuias  que  le  hacian  algunas  personas  di- 
jo,— De  mi  solamente  la  nación  tiene  dere  dio  deqtie- 
jai'se. — Yo  sé  que  por  estos  motives  titubea  Pa~ 
redes  p.^  el  Ministerio,  mas  quien  sabe  si  tenga  re- 
solución p.''  darle  tan  rudo  golpe,  pues  Tor- 
nel  le  ha  ser\ido  al  pensamiento  en  la  revolución. 
Si  tal  hace  causará  un  espanto  universal. 

Tratándose  delante  de  tres  amigos  sobre  el 
nombramiento  de  los  individuos  de  la  Junta  de 
Representantes^  dijo  uno  á  \"alencia  que  el  y  otros 
qe  mencionó  seguramente  serian  del  numero. 
Aquel  contestó  —  «no;  porquecomo  Bravo,  Almon- 
te  y  yo  seremos  los  candidatos  p.'  la  Presidencia 
no  convendrá  que  pertenezcamos  á  la  junta.» — 
Valencia  ha  recibido  este  ultimo  y  doloroso  gol- 
pe que  tanto  debe  haber  humillado  su  amor  pro- 
pio, puessolam^e  á  el  excluyó  Paredes,  nombran- 
do á  los  otros  dos  sus  cao -candidatos. 

Decía  Bra\'o  á  Paredes  momentos  después  de 
su  elección: 

«Quiza   disfrutaremos   la   paz    en   los  cuatro 
meses  que  dure  la  Presidencia  de  U.i_:  el  contes- 
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tó.  —  «Yo  no  responderé  que  la  tengamos  ni  de 
que  me  conserve  en  el  puesto;  pero  si  puede  U. 
estar  segnro  de  que  para  tirarme  correrá  mucha 
sangre  y  de  que  mi  caida  no  será  cómica  como  la 
•de  otros.» — De  esto  estoy  intimamente  conven- 
cido. 

Esnaurrizar  es  uno  de  los  estafadores  del  te- 
soro publico  mas  insolente  y  descarado  que  jamas 
se  haya  visto.  Sabe  dar  á  tiempo  una  patada  al 
Gobierno  que  va  cayendo  y  tiene  abierta  la  bolsa 
p,'"^  socorrer  al  que  va  á  entrar.  Asi  se  ha  conserva- 
do hasta  hoi  en  su  puesto.  Creyendo  que  hoy  era 
lo  mismo  que  en  tiempos  pasados  se  comprome- 
tió á  la  revolución,  se  hizo  perseguir  pj  el  bonda- 
doso Sr.  Herrera  y  ultimam^e  se  presentó  á  Pare- 
des diciendole  que  si  se  necesitaba  dinero  le  bus- 
caria  entre  sus  amigos  cuanto  quisiera.  Aquel  le 
contestó;  «no  necesito  dinero,  pero  si  quiero  per- 
seguir á  los  ladrones  del  tesoro  publico.» 


Domingo  -/.. 


Temiendo  que  una  citación  repentina  me  pu- 
siera en  el  compromiso  de  rehusar  el  nombramto 
de  representante  en  la  Junta,  me  fui  muy  tempra- 
no al  Santuario  p.^  pasar  todo  el  día  fuera  de  Mé- 
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xico.  Alli  supe  que  estaba  fuera  de  riesgo  y  qne- 
las  sahas  de  la  noche  anterior  habian  sido  por  la 
elección  del  Presidente.  ¡Dios  quiera  saharme  de 
los  otros  que  toda\Ma  me  temo! 

Este  dia  ha  señaladose  con  terr  bilisimo  gol- 
pe que,  á  la  verdad  comienza  á  conquistarme  p^- 
el  soldado  que  se  ha  apoderado  de  nuestros  des- 
tinos. Tornel  quedó  excluido  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  confiado  hoy  á  Almonte,  sin  obtener  otra 
gracia  que  la  de  una  delicada  atención  que  endul- 
zará lo  acerbo  de  la  copa.  Al  notificársele  aquella 
terrible  exclusión  se  le  propuso  el  Ministerio  de 
Relaciones,  que  no  aceptó. 

Hoi  ha  prestado  Paredes  el  Juramento  de  es- 
tilo ante  la  llamada  Junta  de  representantes  reu- 
nida en  la  Cámara  de  Diputados,  con  las  solem- 
nidades usadas  en  tales  casos.  Tornel  le  contestó- 
su  arenga  como  Presidente  de  la  Junta.  Aun  no 
sabia  la  desgracia  que  se  le  esperaba. 


Lunes  =;. 


111  correo  de  Durango  ha  traido  malas  nue- 
vas sobre  su  situación  politica.  La  indecente  guar- 
nición que  nlli  existia  se  pronunció  p.^  el  plan  de 
l'aredes.  al   mando  de!  Coronel  D.  FranC"  Padilla^ 
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y  quiso  forzar  á  las  autoridades  civiles  p.^  que  lo- 
secundaran  amenazándolas  con  la  destitución.  El 
Gob.°  resistió  y  la  tropa  se  salió,  echándose  sobre 
Nombre  de  Dios  p."^  apoderarse  de  las  rentas  y 
sacar  recursos.  La  población  se  ha  puesto  en  es- 
tado de  defensa  y  parece  que  los  pronunciados  • 
al  mando  de  Heredia  [ex-Gobernador  del  Depar- 
tan!.'o]  se  dirigía  p.^  atacarla,  probablemente  con 
el  designio  de  reintegrarse  en  sus  funciones. 

Estas  noticias  que  he  sabido  pJ  fuera,  pues 
nadie  me  ha  escrito  han  puestome  en  la  mas  des- 
esperante situación.  Yo  no  había  visto  ni  quería 
ver  á  ninguno  de  los  Gefes  de  la  ultima  revuelta, 
temiendo  caer  en  los  compromisos  de  que  me  iva 
librando,  contrayendo  obligaciones  p.^  con  ellos. 
Sin  embargo,  no  era  posible  abandonar  á  mis  pai- 
sanos en  su  afligida  situación,  pues  aunque  ellos 
han  sido  p/*  mi  eminentemente  injustos  y  aun  in- 
gratos, recompensándome  con  pesares  bien  acer- 
vos los  desinteresados  servicios  que  les  he  pres- 
tado, sus  cuitas  exigían  el  olvido  y  en  ningún  ca- 
so podia  yo  olvidarme  de   que   era   Durangueño. 

Animado  p""  estos  estimules  hice  el  duro  sa. 
criñcio  de  solicitar  una  entrevista  con  Ahnonte, 
á  riesgo  de  pasar  p.''  aspirante  y  renegado' y  ex- 
poniéndole la  situación  solicité  su  apoyo  p.*^  librar 
á  todo  trance  á  las  autoridades  de  Durango.  Me 
recibió  con  la  mayor  afabilidad  y  distinción  ofre- 
ciéndome hacer  cuanto  estubiera   de  su  parte,  y 
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me  invitó  p.'"^  que  escribiera  á  los  Durangueños 
pS  el  extraordinario  que  iba  á  salir  en  esa  misaia 
noche.  Asi  lo  hice  y  cerca  de  las  nueve  de  ella 
fui  á  llevarle  mis  cartas  con  la  esperanza  de  influir 
á  la  ultima  hora  en  las  resoluciones  que  dictara 
p.^  que  surtieran  los  efectos  que  me  proponía. 
Dando  vueltas  en  el  corredor  tuve  que  esperar 
hasta  cerca  de  las  diez  y  media  y  creo  que  mi 
éxito  fue  completo.  Delante  de  mi  dio  el  acuerdo 
al  Oficial  Mayor,  y  como  yo  me  tomaba  la  licen- 
cia de  hacerle  objeciones,  al  fin  me  dijo  que  lo  dic- 
tara yo  mismo  en  la  parte  que  preveía  el  caso  de 
resistencia  pJ  las  autoridades  al  plan.  El  habia 
puesto  como  condición  necesaria  p.*  conservarlas 
e/  que pi'estaran  su  adhesión;  y  como  yo  le  advir- 
tiera que  en  tales  casos  la  política  consistía  en  no 
exigir  ?Lctos positivos^  sino  en  conformarse  con  qnc 
lio  se  hicícra,  la  redacción  se  varió  previniéndose 
al  Com<^f  Militar,  que  en  el  caso  de  haber  sido  de- 
puestas las  autoridades,  las  restableciera  inme- 
diattf  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  entregándo- 
les el  pliego  que  se  le  adjuntaba,  y  que  solo  en  el 
caso  de  que  resistieran  abiertamente  poniendo  en 
peligro  la  tranquilidad  publica,  se  las  descono- 
ciera.— Si  los  Durangueños  no  se  escapan  p.r  es- 
ta amplísima  puerta  la  culpa  será  suya,  pues  yo 
mismo  estoy  asombrado  de  haber  conseguido  tan- 
to, como  que  será  nada  menos  que  una  reacción 
contra  los  vencedores. — ¡ííe  aqui    un    hecho   que 
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contiene  de  una  manera  irrefregable  la  convenien- 
cia que  resulta  á  un  partido  vencido  de  contar  con 
un  apoyo  que  les  sirva  de  garantia  p.'  con  los 
vencedores.  Si  yo,  sobreponiéndome  á  las  preo- 
cupaciones vulgares,  me  hubiera  prestado  á  des- 
empeñar alguno  de  los  Ministerios  que  me  ofre- 
cían, su  garantia  no  podría  ser  mas  segura  y  mas- 
eficaz  mi  cooperación.  ¡Nada  remoto  seria  que  la 
ingratitud  y  la  pasión  m  5  hagan  un  cargo  pJ  ha- 
berlos sal\-ado! 

Habiendo  entrado  después  en  cenversacion 
con  Almonte  sobre  la  organización  del  Ministerio, 
se  lamentaba  de  la  obstinada  resistencia  que  opo- 
nía Gordoa  p.'"^  encargarse  del  de  Relaciones  y 
con  tal  motivo  me  dijo: — «no  estrañe  Ud.  que 
llamemos  á  su  puerta,  pues  necesitamos  de  hom- 
bres útiles» — Yo  tu\'e  necesidad  de  comprome- 
terme á  ser\'ir  al  nuevo  Gob.*^  en  cuanto  quisiera 
ocuparme,  menos  en  calidad  de  Ministro;  —  «seré 
con  gusto  mandadero  de  U.,  le  dije,  y  aj'udaré 
en  todo,  bajo  la  condición  de  que  no  sea  en  nin- 
gún empleo,  ni  con  carácter  oficial.» 

Almonte  me  dijo  que  el  había  sido  quien 
decididam^e  dijo  á  Paredes  que  quería  encargarse 
del  Ministerio  de  la  guerra  p."^  excluir  á  Tornel, 
á  fin  de  que  no  se  entendiera  que  se  iba  á  levan- 
tar un  partido,  ni  hacer  restituciones  de  empleos. 
Yo  tengo   datos   p.''  creer   que  en  esta  convina- 
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cion  entraba  también   el  descrédito  de  aquel  in- 
dividuo. 

Rl  garatuza  de  nuestro  tesoro  publico,  D. 
Francisco  Lombardo,  se  instaló  de  propia  au- 
toridad en  la  plaza  de  oficial  I."  del  Ministerio  de 
Hacienda  desde  el  dia  31  de  Diciembre,  déla 
cual  estaba  separado  por  una  de  aquellas  ordenes 
medio  ii:stas  y  medio  severas  que  se  dictaban  ba- 
jo la  administración  débil  y  bondadosa  del  Sr. 
Herrera.  Este  Magistrado  quería  separarlo  de  su 
plaza  por  su  infame  conducta,  mas  no  teniendo 
valor  p."  hacerlo,  lo  exitó  á  que  pidiera  una  licen- 
cia indefinida  conservándole  todo  su  sueldo.  Asi  se 
mantuvo  el  perillán  durante  toda  aquella  adminis- 
tración haciendo  una  cruda  guerra  al  Gobierno 
como  redactor  del  Amigo  del  Pueblo.  Tomó  una 
parte  activa  en  la  ultima  revolución,  hasta  ser 
reducido  á  prisión  pensando  que  asi  se  ganaría  la 
voluntad  de  Paredes  y  reconquistaría  su  plaza. 
El  31  la  tomó  por  asalto  suponiendo  que  \z  ocupa- 
ción le  aseguraría  la  posesión,  pero  hoi  fue  despe- 
dido en  términos  no  muí  liscngeros. — Era  tan  des- 
carado este  hombre  que  no  hacía  misterio  de  sus 
peculados.  Llamaba  veranitos  en  las  épocas  en 
que  se  quedaba  solo  en  el  despacho  y  durante 
ellos  hacia  sus  robos. 
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Anécdota 


Era  tal  el  abuso  introducido  en  tiempo  del 
^linisterio  de  Tornel,  que  este  ha  coníesado  á 
Gordoa,  que  alguna  vez  le  sucedió  quedársele  en- 
tumecidos los  dedcs  de  firmar  despachos;  y  Ba- 
randa me  ha  dicho  que  en  una  ocasión  se  pagó  la 
numerosa  lista  de  un  mes  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  con  soló  e¿  vafor  del  papel  sellado  de  los 
despachos  qne  en  el  expidió  TorneL  El  entendi- 
miento se  aturde  al  contemplar  como  esta  nación 
ha  podido  conservarse  después  de  tamaíio  desor- 
den, ^luchas  personas  me  han  asegurado  que  la 
expedición  de  aquellos  despachos  estaba  sujeta  á 
una  tarifa,  según  su  clase,  cuyos  productos  entra- 
ban en  i'a  bolsa  del  Ministro.  Solo  asi  puede  ex- 
plicarse la  prodigalidad  y  la  improvisada  fortuna 
que  ha  hecho.  Mas  le  hubiera  valido  á  la  nación 
que  le  cobrara  tres  millones  de  pesos  que  no  le 
habria  dejado  los  elementos  de  destrucción,  de  in- 
moralidad y  de  reacciones  que  forman  esos  milla- 
res de  Gefes  y  oficiales  im;  revirados. 


Il6 


Martes  6 


E]  Sr.  D.  l.uciano  Becerra,  Obpo.  electo  de- 
Chiapas,  ha  sido  nombrado  Ministro  de  Justicia.. 
¥A  non  bramiento  es  acertado  visto  p.""  el  lado  de 
la  moralidad,  del  patriotismo  y  de  la  ciencia;  pe- 
ro temo  p.''  el  desempeño,  pues  Becsrra  tiene 
una  calma  que  raya  en  indolencia,  y  por  sistema 
es  enemigo  de  toda  especie  de  innovación.  Mil  \-e- 
ces  me  desesperé  con  el  en  la  comisión  de  puntos 
constitucionales  de  que  eramos  indi\"idu03. 


Miércoles 


México  ha  presenciado  hoi  un  espectáculo  de 
que  tal  vez  no  conserva  recuerdo;  conviene  á  sa- 
ber, que  un  General  haya  sugetadose  á  pasar  una 
estricta  revista  de  los  cuerpos  que  componían  su 
di\'ision.  Asi  lo  ha  hecho  Paredes,  quien  ha  pre- 
sentado ademas  un  fuerte  sobrante  en  cajas,  te- 
niendo exactamente  pagadas  todas  sus  tropas. 

El  mismo  Gefe  ha  dado  orden  p.*^  que  todas-. 
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'las  tropas  hagan  ejercicios  diarios  y  en  ciertos 
dias  se  presentará  el  p.^  hacer  las  maniobras  en 
grandes  masas.  El  las  tiene  en  continuo  movi- 
miento y  en  los  Gefes  y  oficiales  comienza  á  en- 
trar el  honroso  orgullo  del  saber. 

Gran  fcnonieno:  —  Algunos  comerciantes  se 
han  presentado  al  Ministro  de  Hacienda  [Parres] 
ofreciéndole  dinero.  El  ha  contestado  que  )io  ne- 
cesita p.>'  ahora;  que  tal  vez  dentro  de  un  mes 
ocurrirá  á  su  bolsa. — El  Gob."  anterior  no  podia 
conseguir  ni  aun  las  mas  rateras  cantidades,  aun 
saliendo  á  mendigar  propeniendo  hacer  grandes 
sacrificios. 

¡Níievüs  golprs  de  estaí¿o!—IL\  mas  mañoso 
y  desvergonzado  de  los  ladrones  del  tesoro  publi- 
co ha  recibido  un  castigo.  D.  Antonio  Esnaurri- 
zar,  viejo  petimetre  y  suntuoso  que  mantiene  un 
gran  tren  de  casa  con  lacayos,  canuajes.  caballos, 
ayende  tres  concubinas,  habia  adquirido  el  fino 
tacto  de  presentir  la  caida  de  un  gobierno  p.^  es- 
catimarle los  recursos  y  tlarle  la  ultima  patada, 
poniéndose  asi  en  buen  lugar  con  el  \-encedor,  á 
quien  se  presentaba  luego  con  las  manos  llenas 
de  oro  p.^  ayudarle  en  .  los  primeros  conflictos. 
El  erigió  á  su  costa  en  Santa  Paula  una  columna 
p.^  que  se  depositara  el  pie  de  S(anta<  A(nna),  y 
el  también,  en  Diciembre  de  44  ofreció  mantener 
un  cierto  número  de  soldados  p.'  ayudar  á  hacerle 
la  guerra  y  protejer   el  movimiento   nacional  del 
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dia  6.  Sin  embargo,  el  honrado  Sr.  Merrera  lo  se- 
paró de  la  Tesoreria.  í  la  cual  después  volvió. 
Paredes  lo  ha  mandado  separar  llevando  adelan- 
te la  máxima  que  le  predicó  á  el  mismo  el  dia  2. 
— El  Gral.  Paredes  ha  coronado  este  golpe  de  es- 
tado con  otro  verdaderamente  heroico  y  acerta- 
do. Nombró  p.'  la  plaza  de  Esnaurrizar  al  ex- 
Ministro  de  Hacienda  D.  Pedro  Fernandez  del 
Castillo,  sugeto  eminentemente  honrado,  y  muí 
propio,  según  dicen  todos,  p  '  el  puesto. 

Hoi  se  puso  la  terna  p.^  el  nombramiento  de 
Presidente  del  Consejo.  Fueron  postulados  \^a- 
lencia,  Tornel  y  Gordoa.  Paredes  eligió  al  sei;un- 
dú.  El  furor  de  \"alencia  ha  llegado  á  su  colmo  y 
nada  extraño  me  parecerá  que  el  lo  precipite  á 
una  desgracia,  pues  la  idea  de  la  venganza  lo 
preocupa  todo  entero.  En  esta  elección  de  Pare- 
des creo  que  ha  influido  la  política  y  el  corazón. 
Estoi  bien  cerciorado  de  que  sus  deseos  eran  en- 
cargar á  Tornel  el  Ministerio  de  la  guerra,  p.f  su 
capacidad  y  p.r  los  servicios  que  le  habia  presta- 
do; mas  Almonte  se  opuso  decididamente  por  el 
descrédito  que  este  nombramiento  acarrearía  á 
la  nueva  administración,  y  la  \-oluntad  de  fierro 
de  Paredes  cedió,  annque  con  mucha  pena  y  tris- 
teza. Gordoa  que  presenció  la  escena  me  lo  ha 
referido;  y  fuerza  es  convenir  en  que  ella  hace 
mucho  honor  á  aquel. 

Ss  ha  mandado  rele\-ar  á  Arista  del    mando- 
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del  ejercito  del  Norte.  Este  hombre  se  ha  man- 
chado con  inmensos  peculados  desde  el  tiempo 
de  la  guerra  de  Tejas. 

El  Gobierno-  del  Sr.  Herrera  envió  gruesas 
sumas  al  héroe  de  Puebla;  al  celebre  Gral.  Inclan, 
p."  que  defendiera  la  ciudad.  Parece  que  de  esos 
recursos  no  se  le  ha  dado  á  la  tropa  ni  un  octavo 
y  que  se  fueron  por  otro  camino.  Paredes  ha 
mandado  instruir  una  información  para  averiguar 
su  paradero  proponiéndose  hacer  una  justicia  es- 
trepitosa. Al  fin  pidió  el  Sr.  Herrera  un  informe 
sobre  las  sumas  que  le  habia  remitido  y  uii  ami- 
go me  dice  que  en  esta  \-ez  ha  dado  aquel  ^'^^^ 
una  nueva  muestra  de  su  bondadosa  debilidad. 
No  informó  con  exactitud  quiza  por  atemperar  la 
culpa  de  Inclan  v  por  gratitud  á  los  ser\icios  que 
le  prestó.  Los  periódicos  hablaron  en  tiempos  pa- 
sados de  un  rasgo  semejante.  El  Adm.»"  de  rentas 
de  Toluca  salió  descubierto  en  una  gruesa  suma 
y  p."*  cubrir,  como  decia,  el  Jionor  de  la,  familia 
permitió  que  aquella  cantidad  se  diera  por  cubier- 
ta datándola  en  los  libros  como  sueldos  antiguos 
pagados  á  la  familia.  .Aunque  esta  es  gencralm^^- 
la  providad  de  los  hombres  que  en  nuestro  país 
gozan  la  reputación  de  honrados,  yo  no  estoi  por 
ella,  ni  creo  que  basta  p.'"^  engalanar  á  uno  con  el 
titulo  de  próvido.  PLlla  no  pasa  de  un  medio  entre 
la  \-irtud  y  el  crimen.  La  justicia   estricta,  y  sola- 
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mente  la  justicia,  puede  ciar  á  un  hombre  el  titulo 
de  honrado. 

Paredes  sigue  persiguiendo  con  actividad  la 
¿ridu  perdida  áur^nle  las  \  einticuatro  horas  del 
gobierno  de  X'alencia.  Los  periódicos  hacen  su- 
bir el  cxtra\io  d  •'íSo.OOO  y  ;///  amigo  me  ha  dicho 
que  se  asegura  que  \'alencia  dispuso  luego  de 
$14.000  haciendo  un  pago  (pie  le  urgia.  —  Este 
suceso  resonará  por  toda  la  nación. 

El  Sr.  Castillo  Lanzas  ha  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  Relaciones  p.»"  la  resistencia  tenaz  que 
opuso  Gordoa.  Aunque  le  concedan  instrucción^ 
dicen  que  no  es  p.'  las  circunstancias  y  que  no 
podrá  absolutamente  desempeñar  la  parte  de  Go- 
bernación. 


Alcance. 
¿Sábado    , 


La  Junta  de  Notables  nombrada  p."  elegir 
al  Presidente  se  compuso  de  las  perforas  m- 
guientes. 

Por  Agua^calientcs. — D.  Vi- 
cente K omero. — D.  IN^anuel 
Arteaea. 
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Por  California. —  D.  Manuel 
Castañares. — D.  José  M.  Id. 

Por    Chihuahua. — D.    Ignacio 

Gutiérrez. — D.  José   I\I.  Irigo- 
^  Senador  antiguo  3'en.X 

Por  Coahuila. — I).  José  Mus- 
quis. —  D.    Matías  Royuala. 

Por  Durango. — F).  José  ^I.  K. 
Xatera. —  D.  Antonio  Ga- 
miochipi. 

Por  Guanajuato. —  D.  Lucas 
Alaman. — D.    Luis   Parres. 

Por  Chiapas. — D.  Ignacio  Lo- 
perena. 

Por  Jalisco. — L^.  Miguel  Pa- 
checo. 

Por  México. — D.  Nicolás  Bra- 
vo.— El  Arzobispo   de  Me- 
/  ambos  entrantes  xico.  / 

Por    Michoacan. — D.    Ignacio 
Anzorena.  —  D.  Juan  X.  Al- 
-  id.  monte.   .' 

Por  Xuevo  León. — I).  Bernar- 
do Guimbarda.  6v: — D.  Fran- 
.v\  antiguo  cisco  Lazo  Estrada. 

Por  X.  México. —  D.  Diego 
Archuieta. — D.  Antonio  O- 
tero. 
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Por  Oajaca. — I").  Carlos  Rus- 
tamante.  —  D.    Manuel' 

—  Diputado  Regules. 

Por  Puebla. — D.  Manuel  Diez 
S  Senador  entrante  de  Bonilla. >! — D.  Miguel  Ba- 

rreiro. 

Por  San  Luis. — D.  Ignacio  Se- 
pulveda. — D.  Pablo  Gordoa. 

Per  Sjnora. — D.  Ramón  Mo- 
rales.— 1).  i^nrique  Grima- 
ret. 

Pi  r  Sinaloa  — D.  Pedro  Ver- 
dugo. 

Per  labasco. — D.  Manuel  Es- 
cobar.— D.  Francisco  Ro- 
dríguez. 

Por  Tamaulipas. —  D.  Pedro 
Ampud'a. — D.  Ramón  Gar- 
za y  Flores. 

Por  Veracruz. —  D.  José  M. 
Tornel. — D.  Francisco  Ler- 
do de  'iejada. 

Por  Yucatán. — Obispo  D.  Ma- 
nuel Pardo.—  D.  Juan  Ca- 
no. 

Por  Zacatecas. — D.   Luis    del 
Hoyo. — D.  Luis  Gordoa. 
Faltan  tres  individuos  y  entre  ellos  D.  Va- 
lentín Gómez  Farias. 
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Censurando  X^alencia  este  nombramiento 
por  el  lado  de  la  respetabilidad,  decia  «Yo  en  lu- 
gar de  Paredes  lo  habria  sacado  en  el  lugar  mas 
escogido  y  brillante  de  la  población  y  yo  también 
me  habria  nombrado.»  No  conoce  absolutamen- 
te su  posición  ni  es  posible  hacérsela  conocer.  Se 
imagina  que  es  el  primer  hombre  de  la  nación  y 
que  tiene  una  reputación  y  un  influjo  inmensos. 
La  verdad  de  las  cosas  es  que  la  población  esta- 
ba alarmada  p.""  verlo  infiltrado  en  el  nuevo  or- 
den y  que  respiró  cuando  supo  su  desgracia.  En- 
tre otras  muchas  causas  de  aversión  que  le  pro- 
ducen sus  calidades  y  los  escándalos  de  la  fami- 
lia, influye  el  recuerdo  de  las  bombas  y  granadas 
que  arrojó  sobre  México  el  "J  de  Julio  de  184O. 


M ¿creóles    7. 


Se  ha  desaparecido  del  Ministerio  de  Hacien- 
da la  colección  de  tipos  de  monedas  de  toda  la 
República,  valiosa  en  mas  de  setecientos  pesos  y 
todos  los  indicios  obran  contra  Lombardo.  Igual- 
mtf  se  desaparecieron  algunos  expedientes.  ¡Ec- 
ce  homo! 


i-M 


Lunes  S. 


La  asamblea  de  este  Departamento  había 
protestado  contra  el  plan  de  Paredes  y  en  conse- 
cuencia suspendió  sus  sesiones. 

Xo  habia  ni  aun  Gobernador,  porque  todos 
se  escusaban  p.^  el  tumo.  Paredes  cortó  el  nudo 
encargando  el  (jobierno  al  Gral.  Salas;  y  como 
este  paso  ya  indicaba  suficientemente  á  los  de  la 
Asamblea  lo  que  podia  concederles,  hoi  prestaron 
su  adhesión. 

El  Memorial  histórico  anuncia  que  se  ha 
ofrecido  á  Tornel  el  Gob.  del  Dep  artam^f  y  que  ha 
contestado  deferente,  siempre,  que  se  le  proponga 
por  la  Asamblea  departamental  según  los  requisi- 
tos legales. — Este  anuncio  indica  que  Tornel  pien- 
sa en  volver  caras  p.''  adquirirse  popularidad,  y 
que  los  redactores  de  aquel  periódico  [los  mis- 
mos del  Siglo  XIX]  nunca  pasarán  de  miserables 
medias  mechas.  Ellos,  mejor  que  nadie,  sabian  to- 
das las  maldades  y  porquerias  de  Tornel,  y  sin 
embargo  siempre  lo  elogiaron,  ó  callaron,  á  la 
vez  que  se  lanzaban  como  tigres  sobre  otros,  por 
meras  venialidades;  y  no  pocas  veces  sucedió  que 
calumniaran  p."  tener  el  placer  de  difamar.    ;Pcr 
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(jué  esta  diferenciar-  -  -  -  porque  Tornel  otorgaba 
á  Cumplido  Ciíj-nto  quería  y  decía  á  Otero  que  era 
un  astro  refulgente  no  solo  de  México,  sino  del 
Universo. — ¡Y  estos  son  los  directores  de  la  opi- 
nión publica!  [estos  los  qne  predican  moralidad  y 
virtud! (I) 

IV  (2) 
Reservada. 

Aí{OStO   <V. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  Republicano  con  res-^ 
pecto  á  S(anta)  A(nna). — Hoy  ha  llegado  un  ex- 
traordinario avisando  el  convenio  que  sobre  el 
particular  ha  habido  entre  el  comodoro  de  la  es- 
cuadra americana  y  el  comandante  ingles,  reduci 
do  á  no  permitir  mas  que  el  desembarque  del  azo- 
gue, que  saldrá  á  recibirlo  un  bote  del  puerto  don- 
de estubiere  anclado  el  paquete.  Asi  me  lo  ha 
asegurado  un  sugeto'  que  siempre  tiene  buer  as  no- 
ticias. Se  decia  también  que  no  era  improbable 
que  S.  A.  estubiera  fuera  de  la  Habana,  á  la  lle- 
gada del  paquete,  porque  hubiera  marchado  á  Yu- 


(1)     -Aquí  termina  el  autógrafo. 

i'2)     El    siguiente    documento    cs   prol  a'jlemente    la. 
minuta  de  Mna  carta. 
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catan,  en  cuyo  caso  haria  el  viaje  por  tiV-rra. 
quien  sabe  si  con  peligro. 

Puebla  llegó  á  inspirar  serios  rezelos  y  en  la 
mañana  de  hoy  debió  salir  una  división  p.^  some- 
terla; pero  á  las  cinco  de  esta  tarde  se  anunció 
con  salvas  y  repiques  su  adhesión.  Domingo  ¡ba- 
rra es  el  Gobernador  p'*  no  haber  querido  conti- 
nuar las  otras  autoridades. 

Todavia  hoi  se  asegura  que  la  ultima  división 
que  salió  de  esta  p.*  el  interior  al  mando  de  D. 
Simeón  Ramirez  no  quiere  reconocer  el  nuevo  or- 
den de  cosas,  ni  menos  p''_  la  prisión  del  Gral. 
Paredes.  Sin  embargo  yo  no  me  imagino  que  los 
compañeros  rompan  lanzas  p^"     tal  friolera. 

La  prisión  del  Gral.  Paredes  no  es  valor  en- 
tendido como  aun  se  cree  en  esta:  fué  una  verda- 
dera desgracia  p.^  el  debida  en  gran  parte  á  su 
imprudencia  v  .1  la  falta  total  de  precausiones.  De 
esta  circunstancia  inferian  algunas  su  conivencia, 
mas  yo  la  \eo  como  la  espresion  del  despecho. 
El  se  encontraba  exactamente  en  la  situación  de 
los  delincuentes  á  quienes  en  la  antigüedad  se  po- 
ma á  escoger  entre  el  puñal  y  el  veneno.  Parece 
seguro  que  se  determinó  á  unir  su  suerte  con  la 
del  gobierno,  no  obstante  que  ya  le  era  abierta- 
mente hostil;  n)as  cuando  cargaba  sus  pistolas  p."" 
ponerse  al  frente  de  una  columna  con  que  iba  á 
atacar  á  los  pronunciados,  le  avisaron  que  se  les 
habia  pasado  el  Regimiento  qne  la  formaba. 
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Las  tuerzas  del  Gob.",  aunque  inferiores,  eran 
■sobradas  p.""  haber  resistido  ventajosamente  á  los 
agresores,  atendidos  el  desorden  y  cobardia  de 
estos.  Se  habia  anunciado  el  ataque  de  Palacio 
p."'  las  tres  de  la  tarde,  y  \iendo  yo  que  nada  se 
hacia,  me  dominó  la  curiosidad  y  me  fui  á  rtv  la 
columna  de  ataque  que  encontré  formada  en  la 
calle  de  la  Acordada.  La  parte  ceremonial  la  en- 
contré medio  en  regla,  aunqe  ahogada  p''^  un  in- 
menso numero  de  mirones.  Formábase  de  arti- 
tilleria.  caballería  é  infanteria  en  cuya  clase  en- 
traba una  multitud  dé  gefes  y  oficiales  portale- 
ros.  armados  de  fusiles,  que  se  llamaban  \a  fa/au- 
^e  sagrada.  La  retaguardia  iba  cubierta  por  doce 
coches  de  providencia  repletos  de  curiosos.  La  co- 
lumna se  puso  en  movimiento  y  cuando  llegaba 
á  la  calle  de  S,  Francisco  era  tal  la  apretura,  que 
no  podia  marchar;  por  lo  que  mandó  el  Gefe  dar 
el  toque  de  enemigo  al  frente,  que  fué  seguido 
de  dos  tiros  al  aire.  ¡Cosa  estupendal  aun  no  aca- 
baba el  eco  cuando  la  calle  estaba  tan  Hmpia  que 
se  quedó  solo  el  Oral.  Salas  sin  mas  compañía 
que  la  de  tres  de  la  falange  sagrada  caidos  por 
tierra,  juzgándose  heridos  por  los  tiros  que  salie- 
ron sesenta  varas  delante  de  ellos.  El  resto  des- 
apareció.— Esto  es  literalmente  cierto,  asi  como 
también  que  quince  hombres  resueltos  habrían 
bastado  para  dispersar  la  tal  columna.  Otras  mil 
escenas,  toda\'ia  mas  cómicas,  ocurrieron  esos  dos 
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dias  que  me  llenan  de  vergüenza,  porqne  nos  han 
cubierto  de  oprobio  á  los  ojos  de  los  que  las  han 
presenciado. 

Yo  no  comprendo  lo  que  pasa.  Muchos  que 
soplaban  esta  revolución  haciendo  la  guerra  al 
desgraciado  progrima  del  gobierno,  se  manifies- 
tan descontentos,  inclusos  dos  Tapatios  que  re- 
dactaron el  plan  que  ha  asolado  á  Guadalajara. 
]'or  este  rasgo  podrá  inferirse  el  espíritu  que  do- 
mina en  los  otros  partidos. 

VA  Gobierno  reside  en  Salas,  y  aunque  l-\irias 
ocupa  el  Palacio  no  tiene  misión  alguna,  como  lo 
manifiesta  el  mismo  plan.  Los  dos  directores  vi- 
sibles y  mas  autorizados,  son  aquel,  Olaguivel, 
Lafragua  v  Yillamil.  Preofuntando  i  uno  de  estos 
con  que  carácter  intervenía  Farias^  me  contestó 
que  figuraba  como  garantía,  y  que  S,  A.  había 
mandad""  (]ue  se  procediera  en  todo  con  su  acuer- 
do. También  ha  dado  orden  p.''  que  nada  se  ha- 
ga mientras  el  no  venga,  prohibiendo  aun  la  or- 
ganización de  una  administración  provisional.  Has- 
ta hoi  se  ha  cumplido  esta  orden  con  sumo  rigor. 

Han  invitado  á  Pedraza  p."*  que  se  una  con 
su  partido  al  v^encedor,  mas  no  quiso.  La  misma 
resistencia  h?n  encontrado  en  Valencia,  que  resi- 
de en  Tacubaya  desde  el  principio  de  la  pelo- 
tera, habiendo  contestado  ademas  que  jamas  se 
uniría  á  quien  tubicra  cerca  de  sí  á  Parias. 

Paredes  y  sus  compañeros  de   prisión  deben 
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seguir  rigorosamente  incomunicados  hasta  la  vuel- 
ta de  S.  A.  á  quien  se  lo  entregarán  p."  que  deci- 
da de  su  suerte.  Esto  fue  lo  acordado  desde  el 
principio,  y  aunque  el  Sr.  Bravo  hizo  cuanto  pudo 
p."*  sacarle  garantias  en  la  capitulación,  se  las  ne- 
garon redondamente,  lo  mismo  que  al  partido  que 
llaman  monarquista.  Quien  sabe  el  ensanche  que 
reciba  esta  palabra  al  tiempo  de  hacerse  la  clasi- 
ficación; pues  ha  de  saber  U.  que  llegó  á  pensar- 
se en  un  destierro  de  sospechosos  y  que  estaba 
en  lista  Riva  Palacio.  Tampoco  faltó  quien  pro- 
moviera atacar  popularmente  la  casa  del  Minis- 
tro español  por  haberse  susurrado  que  allí  estaba 
escondido  Alaman.  Hoi  han  desaparecido  los  te- 
mores, y  según  dicen,  l'arias  no  está  como  lo  te- 
mían. Sin  embargo,  este  envió  seria  reprimenda, 
con  sus  rivetes  de  amenaza  á  Otero,  que  no  sa- 
biendo que  partido  tomar,  adoptó  el  de  satirizar  la 
revolución,  que  tan  activamente  ha  soplado. 

Vuelvo  á  decir  que  aun  no  formo  juicio  del 
estado  de  c^sas,  q.e  sin  embargo  apunta  ser  lo 
mas  deleznable  de  cuantos  hemos  tenido,  si  no 
adquiere  refuerzos  en  su  camino.  Los  federalistas 
comprometidos  hacen  todo  lo  posible  p/  adelan- 
tarse en  bazas  y  mucho  me  temo  que  el  plan  de 
sus  compañeros  sea  darles  toda  la  cuerda  posible, 
exigiendo  proporcionadas  compensaciones,  para 
repetir  otro  año  de  1 834.  Lo  que  yo  no  advierto 
es  una  cabeza  directora  bastante  p.''  continuar  es- 
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te  plan  y  esto  me  hace  temer  un  rompimiento 
violento.  A  esta  fecha  ya  han  arrancado  dos  dis- 
posiciones de  entidad  y  se  habia  anunciado  p.' 
hoi  el  bando  p.^  levantar  las  milicias  civicas.  No 
se  ha  publicado.  Si  S.  A.  se  traspapelara  y  los 
otros  partidos  fueran  llamados  á  cooperar,  seria 
muy  posible  que  nos  salváramos  de  pura  bamba- 
rria; pero  vo  \eo  toda\'ia  una  seria  intolerancia, 
una  inmensurable  envidia  y  un  volcan  de  pasio- 
nes irritadas.  El  editor  del  Diario  de  ayer  da  una 
ligera  idea.  Nuestro  mal  es  la  infinidad  de  sabios 
y  de  diplomáticos  que  pt.f  odas  partes  brotan. 

¿Y  U.  U.  que  harán.-  contestar  de  enterado 
y  en  ningún  caso  dejarse  atropellar.  Si  la  situa- 
ción se  hiciera  insoportable  -  -  -  -  Bien  concevirá 
U.  que  esta  carta  no  puede  enseñarse  á  nadie,  á 
NADIE,  y  que  se  me  expondría  á  duras  consecuen- 
cias dándome  por  autor.  Si  U.  quiere  decir  algo 
-que  sea  anónimo,  y  rompa  esta. 

Los  adjuntos  hágalos  copiar  de  otra  letra,  dic- 
tando U.,  si  quiere  enseñarlos. 

Otros  muchos  han  aparecido  en  las  esquinas. 

Exeptúo  de  la  prohibición  al  portador. 


i 
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"£.  S.  D.  Francisco  Elorriaga. 

México,  Agosto  22  de  1846. 

Muy  estimado  amigo: 

Entre  cinco  y  seis  de  esta  tarde  se  han  publi- 
cado p.""  un  bando  solemnísimo  y  al  ruido  de  es- 
truendosos repiques  los  dos  decretos  que  segura- 
mtp  recibirá  por  este  correo,  si  es  que  ellos  no  lo 
ponen  en  la  imposibilidad  de  recibirlos.  Queda 
pues  restablecida  la  constitución  de  1824  en  cuan- 
to no  se  oponga  al  plan  de  la  ciudadela  y  con  las 
anotaciones  y  restricciones  que  después  se  mani- 
festaran. Es  necesario  convenir  en  que  S.  A.  aun- 
que puro  soldado  es  mas  hábil  que  los  monar- 
quistas y  que  su  habilísimo  ex-Ministro  de  la  gue- 
rra, que  se  vanagloriaba  con  todos  [y  doy  feej  de 
haber  enderezado  el  anterior  plan  muerto  por  es- 
te^,  que  era  á  mi  ver  el  mas  irrefutable  monumento 
de  torpeza.  Yo  solo  deseo  que  la  misma  habilidad 
se  desarrolle  en  su  ejecución  p.'''  salvarnos  de  las 
garras  de  la  anarquía  y  de  la  invasión. 

A  la  hora  del  bando  llegó  á  esta  ciudad  el 
Gral.  Almonte  universalmente  considerado  como 
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el  precursor  del  S,  A.  ó  mejor  dicho  de  su  políti- 
ca; pues  se  cree  que  trae  la  misión  de  explorar  el 
terreno  p.''  saber  como  deba  conducirse.  ¡Bien  di- 
fícil es  la  empresa  por  mu»  sencilla  que  parez- 
ca! -  -  -  -  Lo  incomprensible  se  resiste  á  cualquie- 
ra especie  de  descripción.  Vo  debo  hablar  con  el. 
y  aun  en  este  momento  debería  estar  en  su  casa, 
pues  se  me  vino  á  invitar  para  que  saliera  á  reci- 
birlo; pero  como  vo  tengo  mi  pecado  p.^  S.  A.  y 
podria  suponerse  que  trataba  de  adelantarme  p.^ 
resortear  su  indulto^  no  quise  aceptarlo  pretestan- 
do  mi  catarro,  que  intencioflalmen:e  me  propuse 
prolongar  desde  ante-ayer,  por  lo  que  pudiera 
ocurrir.  Como  á  esta  resolución  era  consiguiente 
el  riguroso  encierro,  estoi  escaso  de  noticias. 

Sin  embargo  diré  á  U.  que  dos  personas  de 
cuenta  me  han  venido  á  ver  con  una  extraña  mi- 
sión. Suponiéndome  con  infíiiencia  en  x'Mmonte 
querían  dizque  contribuyera  á  car  á  la  revolución 
un  giro  que  nos  alejara  de  los  peligros  que  temen, 
operando  una  fusión  en  los-  partidos.  Cada  una  de 
mis  visitas  tenia  su  bando^  aunque  con  pretensio- 
nes sumamente  modeladas,  mas  habiendo  yo  tra- 
tado de  desentrañar  el  asunto,  vi  que  no  tenian  ni 
plan,  ni  concierto  ni  nada,  y  que  todos  esos  parti- 
dos se  resuelven  en  espantosas  individualidas.  Ad- 
mírese U.,  lo  mas  compacto,  lo  mas  ordenado  es 
el  partido  de  Farias;.  partido  de  inmensa  base,  pe- 
re  do  pequeñísima,  altura;  á  la  inversa,  del.  llamar- 
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do  Pedrasista,  que  me  parece  un  cono  parado  por 
la  punta. 

;Xo  se  abisma  U.  de  la  imprudencia  [tenta- 
do me  veo  de  llamarle  estupidez]  con  que  se  ha 
conducido  este  partidor  -----  el  ha  destruido,  ó 
pj  lo  menos  reculado  inmensamente  nuestro 
porvenir.  A  la  hora  de  comer  ha  quebrantado  el 
ayuno  y  con  carne  podrida,  que  solo  le  sirvió 
para  dañarlo.  Ya  era  una  impertinencia  presen- 
tarse organizado  formando  una  falange  amenaza- 
dora en  el  ayuntamiento  y  Asamblea;  ya  era  un 
reto  á  S.  A.  poner  á  sus  jefes  presidiendo  en  am- 
bas corporaciones;  y  al  fin  coronó  la  obra  enga- 
ñando y  acuchillando  al  partido  democrático  á 
quien  originariamente  debia  su  situación.  ;Con 
quien  contaba  entonces,  p.^  defenderse.'  -  -  -  -  - 
-•que  ha  conseguido.^  .  .  -  . .  que  el  gefe  del  Ejer- 
cito haya  hecho  una  nueva  revolución  politica, 
derrocando  á  todas  las  asambleas  p."^  sacar  de 
la  dificultad  á  sus  auxiliares  vencidos;  y  que 
aprovechando  esta  oportunidad,  refuerze  su  po- 
der debilitando  el  de  los  q.^  mas  adelante  po- 
drían darles  cuidados.  En  efecto,  los  Gobernado- 
res con  las  facultades  de  las  antiguas  constitu- 
ciones de  estado  son  realmente  menos  de  lo  que 
son  ahora;  y  reservándose  el  gefe  militar  el  dere- 
cho de  removerlos  ad  libitiiin  quedarían  reduci- 
dos á  nada. — Es  bien  estraño  que  siendo  todos 
■esos  señores  de    profesión   politica   y  que  blaso- 


J34 

nando  tanto,  tanto  q.^  entre  ellos- se  encuentran» 
el  mayor  número  de  cabezas,  ignoren  que  la  re- 
gla fundamental  de  la  política  es  esperar. 

;Oue  juzga  U.  del  manifiesto  de  S.  A  r  --  -  - 
lo  leo,  lo  releo  y  no  lo  comprendo — Quiza  p."*^  el 
entrante  correo  sabré  algo  que  me  ilumine. 

L.as  adjuntas  á  sus  títulos,  y  á  mi  familia  que 
estoi  bueno 
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México  Agosto  26  de  1846. 


Siendo   tan  desabaratado  lo  que  tengo  que 
decir   comenzaré   por  lo  primero  que  me  ocurra. 

Tan  luego  como  recibí'  la  última  desagrada- - 
ble  de  U.  me  fui  á  ver  al  Sr.  Almonte  p.'  impo- 
nerlo de  lo  que  pasaba  en  esa  é  implorar  su  in- 
flujo en  favor  de  U.  y  de  nuestros  amigos.  Nues- 
tra conferencia  fue  mui  larga  y  franca  y  de  ella 
deduje  que  me  engañé  en  el  juicio  que  manifesté 
á  U.  sobre  el  decreto  restaurador  de  la  const'i  de 
24. — El  Gral.  S.  A.  viene  resuelto,  á  lo  menos 
por  ahora,  á  entregarse  en  los  brazos  de  la  de-- 
mocracia,  reputando  como  á  gefes  p.*  darles  gus- 
to, á  Parias,  Olaguibel  y  Laíragua,  siguiendo  tam— 


1  V 


bien  las  inspiraciones  de  Rejón,  que  me  aseguran 
está  enteramente  ladeado  pJ  este  extremo.  Ellos 
han  exigido  la  renovación  total  de  Gob.s  y  Asam- 
bleas para  expurgarlas,  dicen,  de  los  Monarquis- 
tas, Decembristas  y  Pedrasistas,  en  lo  que  si- 
guen enteramente  el  espíritu  dominante  en  S.  A, 
que  aborrece  con  particularidad  estas  dos  últimas 
comuniones.  Por  supuesto  que  Almonte  no  mentó 
personas,  ni  entró  en  el  meollo  de  la  dificultad, 
pero  si  me  expresó  el  sistema  general,  añadién- 
dome que  en  este  se  entraba  la  remosion  gene- 
ral y  que  seria  difícil  conseguir  una  axcepcion  p. 
Ü.  U.  bien  que  me  ofreció  trabajar  por  ella.  Na 
satisfecho  con  esto  busqué  á  Lafragua  en  su  ca- 
sa, y  no  encontrándolo  le  dejé  un  recado  supli- 
cándole me  \iera  hoy.  No  lo  ha  hecho  y  esto  me 
tiene  á  mi  amolado,  porque  ha  de  saber  U.  que 
un  cierto  puntillo  de  honor  me  hacia  no  visitarlo, 
aunque  nos  llevamos  perfectam.ente  bien,  y  ahora 
se  creerá  que  lo  busco  por  las  circunstancias. 
Mucho  me  temo,  pues,  que  á  la  llegada  de  esta 
hayan  realizadose  los  temores  que  le  manifesté 
en  mi  anterior. 

La  cosa  publica  es  verdaderamente  incom- 
prensible. Xo  cabe  duda  en  que  S.  A.  viene  de- 
cididamente demócrata,  lo  cual  ya  concibo,  aun- 
que  no  puedo  decir  á  U.  el  fundamento  de  mis 
convicciones:  Almonte  se  explicó  conmigo  en  el 
mismo  sentido,  emitiendo   ideas  sumamente  libe- 
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rales  y  lisonjeras  sobre  cuantos  puntos  le  toqu«", 
siendo  por  supuesto  bien  escogidos:  Baranda  que 
llegó  anoche  de  Guanajuato.  me  vino  á  ver  esta 
mañana  manifestándose  lleno  de  asombro  del 
ultra  liberalismo  de  Rejón  con  quien  tubo  una 
larga  conferencia.  El  ha  acordado  las  últimas 
providencias  y  continua  dirigiendo  la  política  en 
unión  de  Parias.  Las  anécdotas  que  de  el  me  han 
referido  exeden  á  toda  ponderación,  á  la  vez  que 
me  dejan  atontado.  Para  que  üd.  juzgue  de  mi 
situación  y  se  me  nivele,  le  diré  que  ya  he  reci- 
bido tres  invitaciones  p.^  una  conferencia  en  que 
debia  tratarse  del  giro  que  convendria  dar  á  las 
cosas,  y  que  uno  de  los  concurrentes  que  se  me 
designaron  era  Rejón.  Vaya  todavia  mas:  ayer 
ha  corrido  en  el  público  la  especie  de  que  se  me 
iba  á  llamar  p,""  el  futuro  ministerio,  habiéndome- 
lo dicho  á  mi  mismo  D,  Gregorio  ^h'er  y  Riva 
Palacio.  Toda\-ia  podia  decirle  otra  cosa  q.e  lo 
volverla  loco;  pero  no  se  puede.  -Como  ata  U. 
estos  desbarates.^ 

A  Morales  lo.  han  hecho  cuco,  bien  que  el 
da  lugar  p."*  todo.  Lo  despacharon  á  Guanajuato 
p.*  que  recobrara  su  gobierno,  después  de  haber- 
lo burlado  como  les  dio  lagaña;  y  el  mui  babieca 
iba  predicando  pJ  el  camino  que  p.""  ahora  no 
convenia  la  federación:  dos  dias  después  de  lle- 
pado  á  su  Ínsula  lle^ó  la  orden  de  su  remosion, 
encargando  su  puesto  á  uno  que  dice  Muñoz  L?do 
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es  un  descamisado.  El  pasa  pS  Monarquista.  La 
elección  hecha  por  Oueretaro  es  del  mismo  tem- 
ple; pues  la  regla  adoptada  en  la  ciudadela  es  no 
elegir  sino  á  los  probados.  Esta  capital  ha  sido 
declarada  Distrito,  nombrándose  á  Olaguibel 
Gob.r  del  Estado  de  México,  con  la  orden  de  po- 
ner su  capital  en  Toluca.  Hoi  se  ha  publicado  por 
bando  la  nueva  organización  del  Trib.I  superior 
del  Estado,  quedando  excluido  de  él  nuestro  po- 
bre Arrióla. 

Se  anuncia  la  expedición  de  un  decreto  p."* 
levantar  120.OOO  hombres  de  milicia  nacional;  y 
aunque  Almonte  no  me  designó  numero  si  me 
confirmó  la  idea,  con  otras  mas  sumamente  li- 
sonjeras que  no  es  cuerdo   aventurar  al    papel. 

Vohamos  la  medalla. ' 

Los  soldados  se  manifiestan  sumamente 
alarmados  pareciendoles  ya  la  chanza  demasiado 
pesada.  Han  enviado  sus  agentes  á  S.  A.  p.^ 
aclarar  el  horizonte  y  nada  han  conseguido,  por- 
que los  patriotas  lo  tienen  circunvalado  no  aban- 
donándolo ni  un  instante.  Por  las  varias  noticias 
que  tengo  entiendo  que  ó  está  acobardado,  ó  se 
propone  dejar  correr  las  cosas  den  donde  dieren. 
El  com^f  gral.  de  \^eracruz  le  habla  enviado  un 
destacamento  p.'  que  le  diera  guardia,  mas  me 
asegura  Baranda  que  lo  devolvió  diciendo  que  se 
creia  seguro  en  medio  del  pueblo:  instado  p.^  ad- 
mitir una   escolta,  la   pidió  de  los  milicianos  de 
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Jico:  y  estos  son  los  que  están  á  su  lado.  Ya  po- 
drá U.  imaginarse  la  sensación  que  habrá  causado- 
en  los  soldados,  los  cuales  en  efecto  ya  comien- 
zan á  externar  sus  temores.  Hace  dos  ó  tres  días 
corrió  la  \'oz  de  que  Valencia  trabajaba  para  ha- 
cer otro  pronunciamiento  con  el  objeto  de  pro- 
clamar la  Dictadura  perpetua  de  S.  A.:  Ignoro 
el  fundamento  q.^  tenga,  aunque  no  me  parece 
exótico  el  pronunciamiento. 

Hai  mas  todavia.   Esta    mañana   ha   llegado 
un  extraordinario  de  Ampudia,  y  la  persona  Jiiui 
caracterizada  que  lia  visto  los  pliegos  que  condujo,. 
me  dice  contienen  un  aviso   que  da  Ampudia  de 
cierta   representación   q.^  habian   firmado  ya  los 
gefes  y  oficiales  de   la  brigada   de   su  mando,  en 
que  pedian   á   Salas  no  los  despachara  á  Tejas,  ó 
que   si   habian   de   ir  impidiera  q.^  Paredes  fuera 
victima  de  la  \-enganza  de  S.  A.  y  que  lo  pusiera, 
luego  á  la  cabeza  del  Ejercito.  Por  otro  conduc-- 
to  he  sabido  que  tal  extraordinario  vino  efectiva- 
mtf  dirigido  á  la  misma  persona   que  el  otro  me 
designó  aunque  nada  habia  podido  penetrar  de  su 
contenido. 

Es  mui  \alido  que  el  indefinible  Mn'ion  ha. 
dejado  á  Paredes  en  la  población  de  Perote, 
suelto  bajo  su  palabra  de  honor  en  vez  de  en- 
cerrarlo en  el  Castillo  como  era  su  orden;  di- 
ciendole  que  si  lo  comprometia  en  una  fuga  se 
daria  un    pistoletazo!!-  -  -  -  Si    tal   cosa  es  cierta^ 
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compadezco  á  Paredes  y  á  su  caballeroso  conduc- 
tor, p.i'  que  la  noticia  anterior  hace  sumamente- 
peligrosa  la  situación  del  primero. 

Xada  creo  que  se  haya  hasta  ahora  decidido 
con  relación  al  Ministerio,  exeptuando  á  Rejón  y 
Almonte  que  en  mi  juicio  entraran.  IMucho  se  ase- 
gura el  de  Parias  p.*  Hacienda  y  algunos  hablan 
de  Lafragua  p/  Justicia.  El  nombramiento  de  es- 
te no  me  parece  improbable,  pues  se  dice  que  es 
para  garantia:  el  del  otro  estaba  resuelto  en  con- 
tra hasta  ayer,  proponiéndose  entretenerlo  en  una 
especie  de  Consejo  que  se  piensa  establecer  ó 
proporcionándole  una  silla  en  el  futuro  congreso 
para  que  campee  á  sus  anchuras..  Quien  sabe  lo 
que  definitivamente  se  hará. 

S.  A.  difiere  su  venida  hasta  el  dia  3  y  hai 
quien  se  imagine  que  todavia  la  dilatará  según  el 
pian  que  le  suponen.  Yo  me  sospecho  que  el  tie- 
ne ya  formado  el  suyo,  pero  que  no  se  lo  comu- 
nica ni  á  sus  mas  Íntimos  depositarios  de  su  con- 
fianza. 

Pornel  hizo  su  lucha  y  salió  desairado;  algo 
mas,  amenazado.  Todos  los  partidos  están  unidos 
contra  el.  La  suerte  de  Pedraza  ha  sido  algo  me- 
nos mala,  pues  en  los  festejos  democráticos  solo 
le  apedrearon  su  casa,  uniendo  su  nombre  en  los 
mueras,  al  de  D.  Lucas  Alaman.  No  veo  bien  pa- 
rado á  Urrea  con  ninguna  de  las  comuniones. 

;Oue  juicio  ha  formado  U.  de  lo  que  le  he  di- 
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chor-  -  -  -  ¿ninguno."  pues  asi  estoy  yo.  \'eo  p»'- 
una  parte  cosas  que  me  alhagan,  pero  no  veo  p^- 
la  otra  elementos  de  estabilidad,  lejos  de  eso  creo 
vislumbrar  una  inmensa  hacina  de  combustibles 
que  quien  sabe  á  donde  nos  despidan  el  dia  de  su 
explosión.  El  anatema  lanzado  p»"  S.  A.  sobre  la 
casi  totalidad  de  las  clases  y  de  las  personas  in- 
fluentes de  la  sociedad  v  el  grito  de  jubilo  con  que 
el  ha  s  do  recibido  por  sus  auxiliares,  me  hacen 
temer  que  no  haya  justicia,  ni  mucho  menos  acier- 
to en  la  próxima  organización  que  se  nos  prepara, 
porque,  como  ha  dicho  ya  un  personaje  de  gran- 
de mfluencia.  en  las  circunstancias  no  se  buscan 
ni  se  quieren  capacidades^  sino  hombres  probados 
y  estos  podrán  ser  buenos  para  todo  menos  p."* 
organizar  un  pais  en  disolución  como  el  nuestro. 
Quiza  esta  era  lo  ocasión  que  podria  apro\-echar- 
se.  Sin  embargo,  digo  á  U.  con  toda  sinceridad 
que  si  el  desmoche  nos  diera  por  resultado  sacu- 
dir el  yugo  ominoso  de  los  soldados,  me  confor- 
mo con  cuanto  venga,  aun  cuando  el  furor  demo- 
crático nos  liiciera  \einte  veces  mas  mal  personal- 
mente, que  bienes  recibiéramos  de  aquellos,  pues 
una  tal  opresión  es  pasajera  y  nunca  oprobiosa,  y 
yo  p.f  otra  parte  no  veo  mas  que  el  bien  y  honor 
que  después  de  la  borrasca  pueda  v^enir  á  mi  pais. 
La  situación  es  eminentemente  difícil  y  ella  pue- 
de darnos  pJ  final  resultado,  si  multiplicamos  las 
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locuras,  ó  la  consolidación  del  despotisnrio  militar 
ó  la  realización  de  la  temida  monarquia. 

Por  lo  que  á  U.  toca  personalmente  yo  opi- 
no que  si  hoi  no  le  \'a  su  destitución  guarde  el 
puesto  hasta  que  lo  despidan  porque  una  renun- 
cia podría  interpretarse  como  hostilidad  á  lo  pre- 
sente y  adhesión  á  lo  pasado.  Si  no  obstante  se 
determina  á  hacerla  opinarla  se  la  enviara  á  Al- 
monte  con  una  carta,  y  por  mi  conducto,  dicien- 
dole  que  yo  lo  instruirla  de  sus  intenciones.  Asj 
í.e  puede  capotear,  pues  á  mi  se  me  hace  suma- 
mente dura  la  salida  de  U. 

En  todo  caso  es  preciso  no  dormirse  y  traba- 
Jar  con  tiempo  para  las  próximas  elecciones,  es- 
pecialmente en  lo  relativo  á  la  organización  inte- 
rior del  Departam.^o,  pues  á  todos  nos  va  en  la 
polla.  ¡Mas  por  Dios  que  la  elección  no  huela  á 
zarzaparrilla  ni  asafetida,  pues  entonces  si  nos  lle- 
\a  el  diablo!-  -  -  -  Medite  U.  mucho  y  trabaje  opor- 
tunamente, considerando  que  vamos  á  labrar 
nuestra  tabla  de  salvación  p.'*  el  caso  de  un  nau- 
fragio. 

Mucha  circunspección  y  reserva  con  mis  no- 
ticias y  sobre  todo   con   respecto  á  su  autor. 
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VI 

Sr.   D.  Francisco  Elorriaga. 

México  Sep.  i 6  de  1846. 
Mi  estimado  amigo: 

Dejé  de  escribir  á  Ud.  uno  ó  dos  correos  por- 
-que  el  horizonte  estaba  impenetrable  y  no  que- 
ria  entretenerlo  con  insulsos  vatinicios:  hoy  veo 
un  rayo  de  luz,  no  sé  si  de  sah'acion.  pero  en  fin 
hai  algo  que  indique  un  giro  que  pueda  conducir 
á  un  decenlace.  Este  será  bueno  ó  malo  según 
fueren  los  elementos  que  contribuyan  en  su  direc- 
ción. 

Las  premisas  no  son  muy  consolatorias.  Los 
federalistas  vencedores  están  decididos  y  se  han 
apoderado  de  la  dirección  de  los  negocios  los  mas 
furibundos.  Estos  son  los  que  figuran  en  esas  ri- 
diculas pantomimas  que  el  Republicano  llama  .S"í7- 
ciedad  federalista,  y  que  no  son  mas  que  una  pa- 
rodia y  farsa  de  los  vicetings  del  pueblo  ingles  y 
de  los  F.stados  L'nidos.  Aunque  las  resoluciones 
acordadas  en  ellos,  y  que  U.  habrá  visto  en  los  pe- 
riódicos, le  darán  una  ¡dea  de  su  carácter,  no  es 
posible  sin  embargo  que  se   imagine    cuales    han 
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■sido  los  puntos  tocados  en  el  cuerpo  de  los  dis- 
cursos, pues  ha  de  saber  que  alli  cualquiera  tiene 
derecho  p.'^  tomar  la  palabra.  Pues  bien,  sepa  U. 
que  entre  otros  puntos  promovidos  figuran,  ó  me- 
jor dicho  se  ha  hablado:  1°  de  degollar  á  D.  Lu- 
cas Alaman  y  á  todos  los  tachados  de  Monar- 
quistas ya  gastando  como  decia  el  orador,  200.000 
p(esos)  si  era  necesario,  puesto  que  se  invirtieron 
400.000  p.^  hacer  caer  una  cabeza  ilustre  (l)  ó 
armándose  todos  de  puñales  p.*  hacer  unas  víspe- 
ras sicilianas;  en  este  acto  sacó  un  puñal  p.^  hacer 
mas  expresiva  la  palabra:  2.°  la  ocupación  de  to- 
dos los  bienes  eclesiásticos  y  supresión  de  los  de- 
rechos de  estola  sobre  lo  cual  se  dijo  cuanto  ve- 
nia al  caso:  ^."^  clausura  de  los  noviciados  alegán- 
dose la  corrupción  y  prostitución  de  los  frailes, 
que  todos  tenían  mancebas,  con  cuj^a  ocasión  se 
dio  también  una  fuerte  pasada  al  clero  secular: 
4."  el  establecimiento  de  los  matrimonios  civiles, 
dejando  á  la  voluntad  ó  conciencia  de  cada  uno 
el  hacerlos  bendecir  por  la  iglesia:  5°  la  exclusión 
de  los  sacerdotes  monarquistas  del  concilio  pro- 
vincial: 6.°  la  tolerancia:  7."  la  acotación,  y  si 
el  a  necesario,  la  supresión  de  la  confesión,  por- 
que á  pretesto  de  ella  se  revelan  los  secretos  de 
familia  que  perjudicaban  al  padre,  al  marido  &.  8.° 
la  exclusión  de  los  puestos  públicos  á  todo   hom- 

(1)  La  del  Gral.  D.  \'icente  (Guerrero. 
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bre  que  hubiera  llegado  á  cierta  edad:  v.  g.  40 
años,  de  donde  se  descendió  á  promover  la  desti- 
tución general  de  los  empleados.  La  S.''  fue  dese- 
chada: la  6.*  causó  escándalo  en  algunos  oyentes 
vajo  sus  dos  aspectos  político  y  religioso,  hasta 
llegar  á  punto  de  interrumpir  al  orador:  la  7."*  éxi- 
to el  fervor  de  un  ciudadano  de  capa  cuadrada 
que  gritó  muera  el  hereje.  Todas  las  ideas  fueron 
aplaudidas  mas  ó  menos,  especialmente  las  repe- 
tidas alusiones  que  se  hicieron  contra  el  ejército 
al  recomendar  la  importancia  de  la  guardia  nacio- 
nal. 

Esta  breve  reseña  de  lo  que  recuerdo,  pues 
aun  hay  mucho  mas  en  el  caldero,  dará  á  U.  idea 
de  la  situación  social  en  que  ha  venido  á  colocar- 
se este  partido,  que  ha  venido  á  barrer  con  todo 
el  mundo,  poniéndose  en  el  ultimo  grado  de  exa- 
j^eracion.  Para  complemento  de  la  obra  diré  á  U. 
que  se  habia  tratado  seriamente  de  solemnizar  el 
recibimiento  de  S.  A.  con  el  saqueo,  y  si  la  cosa 
se  venia  á  la  mano,  con  la  ahorcada  en  los  balco- 
nes de  cinco  monarquistas,  cuando  menos,  y  ha 
sido  necesario  dar  algunos  pasos  muy  formales 
para  impedirlo,  siendo  el  mas  eficaz  la  amenaza  de 
que  aquel  no  entrarla  en  México.  Esto  lo  se  por  el 
mismo  que  andubo  trabajando  p.^  evitar  el  lance. 

Yo  estoi  persuadido  que  la  noticia  de  estos  y 
otros  muchos  sucesos  que  seria  largo  referir,  ha- 
bían decidido  á  S.  A.  á  no  entrar  en  la  capital,  lo 
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que  puso  al  Gobierno  en  las  mas  crueles  congo- 
jas. Los  ministros  no   se   entienden    ni  se  tienen 
confianza,  de  aqui  es  que  ni  aun  podian  ir  al  En- 
cero p/'  decidirlo,  porque   los   que    se   quedaran 
desconfiaban  del  que  fuera,  á    la  vez  que  este  te- 
mia  de  lo  que  ílos)  otros  pudieran   hacer  en  su 
ausencia.   Tal  el  juicio  que  ¡^me  he  formado  de  su 
situación    por   lo   que   se,    y   que  me  confirma  el 
tempérame;''    que   inventaron.   Este  fue  el  de  des- 
pachar á  Baranda  como  representante   ó  enviado 
del  Gob.^'  p."*  estrecharlo  á  tres  cosas:  l.^  á  entrar 
en  ^léxico:   2.^  á  encargarse  inmediatamente  del 
Gob."  3.^  á  que  no  fijara  su  residencia  en    Tacu- 
baya.   Para  mas  comprometerlo  se  expidió  un  de- 
creto que  U.  habrá  visto,  en    que  se  anuncia  que 
S.  A.  tomará  posesión  de  la  Presidencia  el  dia  que 
llegue  &.  &.  aunque  se  tubo  cuidado  de  ocultarlo 
á  Biranda,   pues   se   expidió  después,  enviandolo 
con  un  oefe  que  se  lo  entregó  en  Ayotla.  Parias 
recomendó  especialm.'f  á  Baranda  que  dijera  á  S. 
A.  se  reputaria  como  un  abierto  rompimiento  con 
el  pueblo  el  no  entrar  en  la  ciudad,  y  los  otros  mi- 
nistros apoyaron  la  intimación. —  S.  A.  se  docilitó 
á  entrar  contestando  sobre  lo  demás  lo  que  se  ve- 
rá en  su  comunicación   que  tanto  han  encomiado 
los  periódicos  y  de  la  que  generalmente  están  mui 
pagados. 

Parias  fue  el  geíe  de  la  comisión  que  salió  á 
recibirlo  al  Peñón  v  alü  hubo  un  acalorado  deva- 
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te  p.'  hacerlo  cambiar  <ie  resolución;  pero  se  man- 
tuvo inexorable  hasta  el  punto  de  decir  que  ni 
aun  comeria  en  México,  como  asi  sucedió.  P^l  con- 
vite de  ocho  cubiertos  que  estava  preparado  se 
desvarató.  Pero  volvamos  á  la  entrada.  Dejando 
á  un  lado  las  farsas  que  ya  sabrá  por  los  periódi- 
cos, diré  á  U.  que  todo  era  eminentemente  demo. 
orático:  ni  una  casaca,  ni  un  coche  fuera  de  los  de 
oficio:  S.  A.  venia  en  la  carroza  del  Gob.",  abier- 
ta, sumido  en  un  rincón  del  asiento  principal,  lle- 
vando á  su  derecha  el  cuadróte  de  la  constitución 
federal  plantada  en  una  asta  y  que  tanto  pj  sus 
dimensiones  como  por  la  profusión  de  listones  y 
bandas  tricolores,  apenas  le  dejaba  lugar  p,^  sen- 
tarse. Farias  iba  en  el  asiento  delantero  y  en  lugar 
opuesto,  quedando  enfrente  de  la  constitución; 
ambos  callados  y  que  mas  parecian  victimas  que 
triunfadores.  S.  A.  vestia  muy  democráticamen- 
te: paltó  de  camino,  pantalón  blanco  y  nada  de 
cruces  ni  de  relumbrones.  Fue  tan  terrible  la  im- 
presión que  me  causó  aquel  espectáculo,  que  al 
llegar  la  carroza  enfrente  de  mi  balcón,  me  meti 
involuntariamente,  atacándome  un  dolor  de  ca- 
beza tan  agudo  que  me  imposibilitó  p.^  el  resto  del 
dia.  Yo  no  se  que  veria  de  fatidico  y  terrible  en 
aquella  escena. 

Llegado  á  Palacio  todo  se  inundó  de  pueblo 
desde  el  salón  carmesi  hasta  la  alcoba  presiden- 
cial y  todavia  á  las  cinco  de   la   tarde  [la  entrada 
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fue  á  las  2]  distinguí  ea  los  balcones  del  pri- 
mero muchos  sombreros  de  ule  y  calzoneras 
que  veian  desfilar  las  tropas  y  los  otros  festejos 
de  la  plaza.  Poco  después  salió  p."  Tacubaya 
encargando  que  se  convidara  á  ocho  ó  diez  ami- 
gos de  conñanza  p.'^  que  le  acompañasen  á  comer. 
Hecha  la  lista  de  estos,  Rejón  la  aumentó  con  Bas, 
el  predicador  del  primer  mccting;  el  famoso  Car- 
vajal. D.  Vicente  Romero  y  su  hijo  Eligió  que 
excede  al  padre,  diciendo  que  era  necesario  que 
el  Gral.  S.  A.  se  rodeara  de  los  gefes  del  pueblo, 
&.  &.  &.  La  noche  se  pasó  en  alegre  frasca  y  Bas, 
que  había  bevido  y  comido  mas  de  lo  que  con- 
viene, rehusó  unos  pasteles  diciendo  que  solamen. 
te  podría  comerlos  si  estubieran  sazonados  con 
cierta  carne.  Su  programa  era  derribar  cabezas 
aunque  esto  no  lo  dijo  directamente  á  S.  A. 

Este  repite  á  cuantos  lo  ven  que  no  perma- 
nece en  ]\Iexico  sino  el  tiempo  absolutamente  ne- 
cesario p.'"^  hacerse  de  recursos  pecuniarios  y  ha 
fijado  un  termino  de  ocho  días:  dice  que  no  deja 
ni  un  solo  soldado  y  que  todo  el  ejercito  va  á  con- 
centrarlo en  San  Luis,  aunque  los  cuerpos  estén 
en  cuadro:  allí  los  completará  hasta  reunir  25,000 
hombres  de  tropa  efectiva,  por  lo  que  ha  exigido 
que  se  le  aseguren  3oO,coo  p.  mensuales,  y  no  asi 
como  quiera,  sino  por  contratos  en  que  se  contrai- 
ga la  obligación  por   el  contratista  de  entregarlos 
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á  el  directamente  sin  que  el  gobierno  tenga  parti- 
cipio de  ninguna  clase. 

La  gran  dificultad  que  se  atravesa\a  era  la 
de  sucesor,  porque  Salas  no  queria  continuar,  ya 
por  enfermedad  y  disgusto,  ya  porque  no  se  con- 
sideraba con  derecho  á  gobernar  estando  presen- 
te S.  A.  La  repulsa  de  este,  y  sobre  todo,  sus  fun- 
damentos, han  \'enido  á  poner  la  ilegalida<!'en  to- 
da su  evidencia,  y  sin  embargo  hasta  en  la  ninñana 
de  hoi  parecía  resuelto  que  continuaría  el  mismo 
estado  de  cosas.  Con  todo,  yo  me  imagino  que 
debe  haber  muí  pronto  un  cambio  bastante  subs- 
tancial en  el  gabinete,  aunque  no  alcanzo  hasta 
donde  se  extienda;  pero  ciertamente  sonarñ. 

Xo  puedo  decir  otras  muchas  cosas,  ni  creo 
que  sean  necesarias  p.**  que  se  forme  poco  mas  ó 
menos  un  juicio  sobre  lo  que  pueda  acontecer. 
Notará  L'.  desde  luego  que  todavía  hoi  puede  decir- 
se que  la  cosa  marcha  por  un  sendero  en  que  es 
posible  hacérsele  tomarla  dirección  que  se  quie- 
ra; mas  dudo  que  esta  posibilidad  dure  pj  mucho- 
tiempo,  considerando  lo  mas  que  harán  nuestros 
liberales  desde  el  momento  en  que  se  crean  en 
absoluta  libertad,  con  el  derecho  de  hacer  cuan- 
to les  venga  á  las  mientes,  y  lo  peor  de  todo,  con 
la  creencia  de  que  eso  se  ha  de  sostener.  Iloi  co- 
mo es  natural,  dirigen  todos  sus  conatos  á  esoe- 
rar  el  triunfo  de  los  suyos  en  las  próximas  elec- 
ciones,   y   aunque  la  separación  de  esta  Capital., 
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como  distrito  les  quita  su  inmenso  apoyo,  nada 
perdonan  p:'  compensar  su  perdida  suscitando  el 
mismo  espíritu  reaccionario  de  los  departamen- 
tos. \  o,  á  la  verdad,  no  concix'O  esperanzas  del 
buen  juicio  de  mis  compatriotas,  y  aunque  en  el 
estado  que  hoi  guardan  las  cosas  opine  leal  y 
francamente  p.""  la  federación,  me  parece  que  los 
que  vengan  á  plantearla  traerán  ideas  tan  desva- 
ratadas  que  serian  capaces  de  aterrar  é  insu- 
rreccionar aun  á  los  republicanos  de  los  Esta, 
dos  Unidos.  Algunas  de  las  cosas  que  les  oigo 
me  espantan  porque  no  les  encuentro  ni  senti- 
do común,  pareciendome  que  seria  mil  veces  pre- 
ferible la  total  desmenbracion  é  independencia 
de  los  Departamentos.  Lo  que  esto  pueda  aca- 
rrearnos fácil  es  concevirlo  y  p.^  que  Ü.  no  ta- 
che de  atectado  mi  silencio  á  las  dos  invitacio- 
nes que  me  ha  hecho  le  digo  que  no  estoi  in- 
clinado á  aceptar  la  representación  de  Durango. 
Hemos  llegado  á  un  punto  en  que  es  absoluta- 
mente imposible  guardar  ningún  genero  de  me. 
dio  y  la  destrucción  total  de  la  República  ó  su 
sahacion,  \an  á  decidirse  en  ese  Congreso,  si 
llegare  á  reunirse. 

Se  por  conducto  segnrisinio  que  S.  A.  tenia 
voluntad  de  hablar  con  Pedraza  p."*  tentar  una 
fusión  y  que  este  se  docilitaba  á  la  conferencia 
luego  que  se  le  llamara.  Aquel  tenia  dispuesto  un 
plan  p."^  carearlo  con  Farias  y  quien  sabe  si  á  es- 
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ta  hora  ha  comenzado  á  efectuarse  la  convinacicir^ 
pues  hacia  dias  que  Pedraza  se  había  ¡do  á  vi^ 
\ir  á  Tacubaya.  temiendo  á  México.  No  me  pa" 
rece  imposible  que  por  lo  pronto  consiga  su  ob- 
jeto, aunque  ha  de  pulsar  muy  grandes  resisten- 
cias; asi  como  también  veo  muy  probable  que 
de  esto  rasulten  mas  y  mas  enconadas  excisio- 
nes que  en  definitiva  podran  convertirse  en  su. 
provecho,  siendo  el  medio  de  aliar  ar  otras  di- 
ficultades. 

Yo  no  he  querido  tomar  parte  de  ninguna 
clase,  manteniendo  aun  flojas  y  ceremoniosas  mis- 
relaciones  con  Almonte  y  Rejón:  esta  circuns- 
tancia viene  á  hacer  mas  difícil  una  nueva  situa- 
ción que  me  amenaza,  ó  mejor  dicho,  que  ya 
casi  tengo  encima  y  que  por  si  sola  es  de  pun- 
to de  aguja.  Paredes  ha  cometido  la  impruden- 
cia de  dirigir  una  exposición  al  Gobierno  pidien- 
do que  se  le  expida  un  pasaporte  p.*  fuera  de 
la  República  ó  que  se  le  consigne  á  sus  jueces 
p."'  ser  juzgado  con  arreglo  á  las  leyes,  invocan- 
do las  garantías  de  la  constitución  federal.  Ha- 
biendo dado  este  paso  lo  avisó  á  su  familia  y  es- 
ta me  ha  solicitado  p.^  que  sea  su  abogado!!!-  -  -  - 
¿•que  dice  U.^-  -  -  -  conociendeme  como  me  conoce 
ya  se  imaginará  cual  habrá  sido  mi  respuesta.  Es- 
to ha  sido  hoi  y  me  ha  aturdido  tanto  que  no  se 
ni  por  donde  comenzar.  Será  pues  necesario  cul- 
tivar las    relaciones    de  q.e  tan    cuidadosamente- 
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huia,  ¡Que  falta  me  hace  hoy  la  de  S.  A.!-  -  -  -  mi 
corazón  me  dice  que  sacaría  de  el  muchas  \enta" 
jas. — Resérvese  U.  esta  especie  que  le  comunico 
p."  desahogar  un  tanto  la  sofocación  que  me  ha 
causado. 

El   correo   sale   y  he  escrito  demasiado.   A 
Dios. 


Disimule  U.  el  gasto  y  molestia  que  le  causo 
recomendándole  la  entrega  de  las  adjuntas. 


VII. 

México  Sept.  23  de  1846 

]\Iui  estimado  amigo: 

Comienzo  pJ  poner  á  la  disposición  de  U^ 
mi  patente  de  federalista  obtenida  sin  los  vicios  de 
obrepción  ni  subrepción,  para  que  no  hable  ni  de- 
je hablar:  se  entiende  que  hablo  de  la  plaza  de 
consejero,  que  al  cabo  se  me  quedó  en  el  cuerpo 
con  mas  otra  comisión  extra  y  bien  penosa  que 
también  caerá  sobre  mi.  \"amos  á  otra  cosa.  Oiga 
U.  una  curiosa  historia  que  me  ha  dejado  frió,  por- 
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que  veo  que  estamos  bajo  el  yugo   de   un   influio 
que-  -  -  -  quien  sabe.   Al  asunto. 

Se  decidió  que  Parias  era  un  obstáculo  p.a 
la  marcha  del  Gobierno  y  de  la  politica,  y  S.  A. 
sin  consultar  con  nadie,  envió  secamente  un 
acuerdo  á  Rejón  con  la  lista  de  los  consejeros,  y 
añadiendo,  como  por  incidencia,  que  debiendo  re- 
sultar vacante  el  Ministerio  de  hacienda  pJ  la 
promoción  de  l-"arias  á  la  Presidencia  de  aquel 
cuerpo,  se  proveyera  en  Haro  á  quien  se  mandó 
llamar  p.^  extraordinario.  Una  bomba  no  hubie- 
ra producido  mayor  estupor  que  esas  palabras: 
Rejón  se  puso  furioso  y  Parias  hasta  pateó,  repi- 
tiendo que  supuesto  que  se  queria  un  rompimien- 
to, lo  habria;  añadiendo  los  epitetos  de  ingrato, 
&  &  &:  aplicados  á  S.  A.  y  concluyéndose  con  la 
resolución  de  hacer  una  renuncia  cu  cuerpo. 

Baranda  que  estaba  presente,  se  escurrió  y 
aunque  ya  era  noche  se  fué  á  Tacubaya  p.^  avi- 
sar lo  que  pasaba,  pintando  la  cosa  con  los  colo- 
res del  susto  y  la  congoja.  S.  A,  lo  escuchó  con 
la  mayor  sangre  tVia  y  le  dijo  que  ni  su  intención 
era  romper,  ni  menos  desagradar  á  Parias;  que  la 
provisión  del  Ministerio  de  hacienda  era  condi. 
cional,  es  decir,  si  habia  vacante;  que  por  lo  mis- 
mo, si  Parias  no  admitía  la  presidencia  del  Con- 
sejo, tampoco  se  verificaba  la  condición,  y  las  co- 
sas continuarian  como  estaban.  En  seguida  dijo 
con  la  misma  calma,  que  se  nombrara  Presidente 


á  i'edraza,  porque  su  intención  era  que  el  Presi- 
dente de  esta  corporación  supliera  las  faltas  del 
de  la  República»  mui  factibles  atendida  la  mala 
salud  de  Salas,  y  por  lo  mismo  queria  q.e  estu- 
biera  en  una  persona  respetable. 

Baranda  se  volvió  con  esta  nueva  y  en  el 
camino  encontró  que  iban  p.'*^    Facubaya  los  Mi- 
nistros: les  comunicó  lo  resuelto  por  aquel  y  Re- 
j  on  se  quedo  mas  frió  que  lo  que  antes  lo  estubo. 
pues  vio  que  el  asunto  tomaba  una  dirección   en- 
teramente diversa.  Continuaron  sin  embargo  has- 
ta Tacubaya,  de  donde  volvia  aquel  con  el  empe- 
ño de  hacer  admitir  á  Parias  la  plaza  que  tanto 
lo  agraviaba.  Llegan  á  su  casa,  y  como  venian 
acompañados  de  una  escolta,  se  imaginó  que  ve- 
nian á  aprenderlo  y  á  sacarlo  fuera  de  la  ciudad? 
por  lo  que  no  era  posible  conseguir  que  abriera 
la  puerta  de  la  casa.    Al  fin.  después  de  muchas 
preguntas  y  respuestas,  abrieron  y  los  Ministros, 
ó  mejor  dicho  Rejón,  hizo  comprender  á  Farias 
el  verdadero  estado  de  la  cuestión.  Todo  se  aca- 
bó y  pasando  aquel  del  susto  al  arrepentimiento, 
se  manifestó  únicamente    avergonzado  de  lo  que 
habia  hecl\o  y  dicho  y  concluyó  protestando  que 
admitia  la  presidencia   del    Consejo. — He    aqui  la 
historia  en  breves  palabras,    de  la   cual  deducirá 
U.   la   moralidad  que   le  parezca.   Farias  no  es  ya 
INIinistro  de  Hacienda   y   probablemente   mañana 
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jurará  Haro,  que  habia  opuesto  su  tal  cual  resis- 
tencia. 

El  partido />«/7>/<i  está  descontento  y  ame- 
nazante; y  creo  que  ya  hoi  l'arias  conoienza  á  re- 
conocer su  posición  y  la  de  los  suyos.  Xo  queda 
mas  que  Rejón,  quien  se  manifiesta  en  to- 
das cosas  con  ideas  sumamente  exaltadas  El  es 
el  mas  empeñado  en  la  subsistencia  de  las  Juntas 
Federalistíii!^  que  últimamente  han  tratado  sobre 
la  conveniencia  del  matrimonio  de  los  eclesiásti- 
cos, y  otras  necedades  semejantes. 

El  Clero  se  ha  convenido  en  prestar  una 
parte  considerable  de  sus  fincas  p.*^  la  hipoteca  de 
un  préstamo  que  va  á  hacerse,  y  los  auxilios  que 
ha  liado  constituyen  los  principales  recursos  con 
que  se  cuenta  p.^  hacer  la  guerra.  Pasado  maña- 
na debe  salir  S.  A.  y  no  queda  en  esta  ;//  un  sol- 
dado. 

Mucha  reserva  con  la  historieta  de  Parias, 
porque  U.  concevirá  que  de  ella  podia  hacerse  un 
grande  abus»^;  aunque  ?\n  comprender  en  ella  á 
nuestro  am.°  el  Sr.  Castañeda. 

Tiene  U.  sobradisima  razón  p.^  creer  que  ha 
terminado  su  misión  politica  de  una  manera  muy 
digna  y  decente,  y  también  aun  para  envanecerse 
de  su  desempeño.  Este  no  es  juicio  solo  de  su 
amigo,  que  podria  admitir  tacha,  sino  de  otras 
muchas  personas  de  cuenta,  griegos  y  troyanos, 
que  han  hablado  conmigo.  No  ha  salido  asi  el  po- 
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bre  de  Morales  que  hizo  veinte    mil   tonterías,  y 
que  hoi  deploraba  conmigo  sus  cebollas  (sic.) 

llcc  versa;  digo  que  será  U.  un  grandisimo 
majadero  y  que  me  dará  un  pesar,  que  no  es  ca- 
paz de  comprender,  si  no  admite  un  empleo  que 
me  dice  le  han  ofrecido  y  que  puede  asegurarle 
algún  descanso  en  la  vejez. — ¡Vaya  con  letras 
grandes  p.^  que  advierta  que  la  palabra  le  atañe 
mas  de  lo  que  quisiera!  -  -  -  -  No  sé  de  que  empleo 
se  trata,  pero  supongo  que  será  uno  digno  del  ran- 
go social  que  ocupa  y  proporcionado  á  un  tal  cual 
meritillo:  v.  g;  haberme  desterrado  de  Durango 
en  el  glorioso  año  de  1826. 
A  Dios 


Kxí]o  forfua/mente  que  me  cuente  U.  lo  que 
se  diga  en  esa  con  motivo  de  mi  consejería,  espe- 
cialmente lo  desventajoso,  porque  me  parece  que 
ha  de  divertirme. 
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MkXHu    ^ÍÍP.   26  DE    184Ó. 

Mi  am: 

Han  disipadose  las  esperanzas  y  re  lüzadose 
los  temores  que  hice  conce\"ir  á  UU.  en  el  correo 
anterior:  á  la  misma  hora  que  escribía  mi  carta  se 
esperaba  una  reacción  política,  que  sí  Dios  no  ha- 
ce un  milagro  muí  grande,  podrá  cortar  todas  las 
querellas,  acabando  aun  con  nuestra  nacionalidad. 
Farias  resintió  el  golpe  que  se  le  habia  dado 
y  el  miércoles  en  la  noche  estaban  reunidos  los 
jiiitiiicros,  ó  ruitoferos,  como  aquí  les  dicen,   deli- 
berando sobre  el  decreto  orgánico  del  consejo, 
que  fue  declarado  atentatorio  y  anti  nacional,  dán- 
dose pT  razones  que  era  extra  const.l  superfluo 
&  &  y  sobre  todo  perjudicial  al  interés  de  ¿os  que 
aspiran  á  ser  Diputados. ,  Acordóse  representar 
contra  el,  haciendo  colecta  de  firmas  entre  los  co- 
frades, p.^  que  se  vnera  que  era  una  opinión  na- 
cional; y  por   concomitancia  se  dijo,  que  siendo 
ilegitima  la  permanencia  de  Salas  en  el  Gob.o  de- 
bía destituírsele  p.^  encomendarlo  á   Parias,  que 


tenia  en  su  favor  la  voluntad  nacional,   legitima- 
niente  representada  en  los  mitineros. 

Ors  le  luego  concevirá  U.  que  esta  grita  pro- 
cedía de  un  sentimiento  de  odio  hacia  el  partido 
Pedrasista,  ó  Decembrista,  á  quien  se  alhagaba 
mañosamente  con  la  dictadura  en  la  próxima  elec- 
ción; y  este  malhrdado  partido,  es  decir,  sus  ge- 
tes,  que  á  lo  mconsecuente  y  cobarde  reúnen  lo 
ambiciosos,  se  espantaron  de  la  tormenta,  y  fal- 
tando á  sus  compromisos  de  honor  y  á  lo  que  de- 
bian,  huyeron  al  primer  amago,  apresurándose  á 
renunciar  los  que  habian  sido  nombrados  conse" 
jeros.  Pedraza,  el  primero  de  los  comprometidos, 
y  comprometido  personaluiente  con  S.  A.,  fue 
también  el  prim.o  en  desfilar,  siguiéndole  los  suyos. 
Esta  conducta  me  ha  indignado,  y  no  tanto  por  lo 
que  personalmente  me  afecta,  sino  por  el  ho- 
rrible porvenir  que  nos  prepara,  en  el  cual  no 
pensaron,  ó  quizá  son  incapaces  de  preeverlo.  Ha 
de  saber  U.  que  yo  acepté  el  maldecido  encargo 
bajo  la  seguridad  que  me  dio  Almonte  de  que  to- 
dos estaban  ya  comprometidos  y  que  ni  uno  sola- 
renunciaria. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado,  y  volviendo  á 
lo  que  es  mas  cardinal,  yo  pi'egunto,  ;cual  es  la 
esperanza  de  orden,  cual  la  garantía  con  que  en 
lo  subcesivo  puede  contar  el  gobierno,  ni  el  con- 
greso nacional,  puestos  ya  bajo  la  férula  d-^  un 
puñado  df"  demagogos  á  cjuienes  se  defiere  el  de- 
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recho  de  resistir  sus  actos?  ¿cuál  es  la  suerte  que 
se  espera  á  los  que  ahora  se  ha  decorado  con  el 
titulo  de  Estados  soberanos,  cuál  á  sus  represen- 
tantes, si  todos  han  de  sucumbir  á  la  caprichosa 
voluntad  de  una  facción?  -  -  -  Yo  me  espanto  al 
pensar  en  el  porvenir;  y  ya  que  esos  señores, 
consultando  solo  á  su  miedo  y  á  sus  intereses, 
han  puesto  la  piedra  angular  de  nuestra  desgra- 
cia, rehusando  su  apoyo  al  gobierno,  á  quien  de- 
bian  sostener  en  esta  critica  coyuntura,  yo  no 
tendré  parte  en  ella,  y  suceda  lo  que  sucediere 
seguiré  p[  la  senda  que  mi  ciego  destino  me 
prepara.  Si  el  gobierno  ceja^  no  será  p"^  mi;  si 
como  debe  hacerlo,  llena  las  plazas  sin  dar  cuar- 
tel á  sus  inconsecuentes  enemigos,  entonces  yo 
renunciaré;  pues  únicamente  quiero  acompañarlo 
en  la  desgracia  y  en  el  peligro.  Anoche  habia 
hablado  con  .Mmonte  p/  renunciar,  mas  ya  que 
los  filósofos  han  impreso  hoy  mi  nombre  en  el 
Republicano  p.^  entregarme  á  la  jurisdicción  de 
D.  Simplicio,  no  desertaré. 

Como  en  nuestro  desventurado  pais  se  hace 
todo  p."^  las  personas  y  nada  p.^  los  principios,  en 
esta  revuelta  de  mezqninas  pasiones,  va  á  nau- 
fragar infaliblemente  la  institución  del  consejo, 
que  en  mi  juicio  es  uno  de  los  miembros  mas  vi- 
tales del  orden  social;  y  especialmente  bajo  siste- 
mas tan  desvaratados  oomo  los  nuestros,  donde 
los  hombres  aparecen  y  desaparecen  en  la  escena 
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"politica,  como  las  sombras  de  la  linterna  mágica, 
¡y  que  hombres!  !!----  que  ordinariamente  nada 
saben.  U.  que  ha  sido  gobernante,  y  de  buena 
fee,  ¡cuantas  veces  habrá  deseado  un  consejo  res- 
ponsable! -  -  -  -  Yo  quise  hace  pocos  dias  lanzar 
un  folleto,  haciendo  conocer  esa  institución  pros- 
crita p';  el  furor  democrático  y  demoledor,  esti- 
mulándome á  esto  los  estupendos  desatinos  que 
dijo  el  Republicano;  pero  temiendo  que  se  me 
supusiera  apasionado  á  los  monarquistas,  y  que 
hablaban  mas  mis  afectos  que  las  convicciones; 
me  callé  p\  miedosa  la  calumnia;  asi  como  hoi 
me  callo  por  delicadeza.  Si  Dios  me  concede  sa- 
lir de  este  atolladero,  hablaré;  y  si  U'  y  mi 
compo  Castañeda  opinaran  por  la  institución, 
[pero  no  por  deferencia  hacia  mij.  podría  darse 
mas  peso  á  mi  opinión  siendo  provocada  pf  ese 
gobierno,  como  quien  quería  formar  un  juicio  ma- 
duro, para  promover  el  punto  en  la  próxima  re- 
forma constitucional.  Cuando  estábamos  en  '  el 
Senado  no  faltaban  quienes  quisieran  apalancar 
el  consejo,  mas  por  antipatías  que  pr  principios; 
y  con  estt-  motivo  quise  cerciorarme  de  lo  que 
pasaba  en  su  seno.  Uno  de  los  documentos  que 
vi  fué  un  libro  de  conocimientos  y  en  el  hallé, 
que  durante  los  dos  años  escasos  que  llebava  de 
instalado  se  le  habían  pasado  en  consulta  mil  se- 
tecientos y  pico  de  negocios,  de  los  cuales  había 
despachado  ochocientos  y  tantos.   Esto    me    bastó 
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p."'  formar  opinión;  pues  no  concivo  que  los  mi- 
nistros, en  la  manera  con  que  U.  sabe  están  orga- 
nizados los  Ministerios,  puedan  lesolver  ni  con 
acierto  ni  con  oportunidad  ^un  tal  numero  de  ne- 
gocios. Yo  solo  encontré  vicioso  en  el  consejo 
su  organización,  pues  no  trabajaban  lo  que  de- 
bían. Pero  dejemos  este  muerto:  me  olvidaba  de 
que  escribía  una  carta  particular. 

Estamos  en  vísperas  de  tempestad  electo- 
ral, que  no  supongo  sea  recia  ni  dudosa,  porque 
el  partido  llamado  moderado  es  eminentemente 
nulo.  Envío  á  U.  tres  de  las  listas  que  corren  y 
me  taltan  dos:  la  doble  es  compacta  y  triunfará: 
las  otras  son  del  partido  opuesto;  que  ni  p";  este 
lance  se  manifiesta  unido.  Mañana  votará  ¡con 
cuatro  listas!  —  -  Yo  estoi  temblando  p^  lo  que 
suceda  en  esa.  pues  me  temo  que  el  espíritu  de 
\-ortigo  sea  universal.  líoi  mas  ciu'^  nunca  se  ne- 
cesita de  prudencia  y  de  cordura,  porque  si  des- 
graciadamente se  siembra  un  germen  cualquiera 
de  di\'isíon,  fru  Jtificará  mas  adelante  hasta  aho- 
garnos. Es  necesario  hacer  sacrificios  mutuos 
para  conservar  la  concordia.  Supongo  que  en 
esa  han  de  resucitarse  ciertas  simpatías,  por  mu- 
cho tiempo  ahogadas,  y  me  temo  que  en\"uelvan 
á  nuestro  amigo  Castañeda,  sí  se  empeña  en  sos- 
tener á  ciertas  personas.  Hablele  U.  como  amigo 
y  como  Durangueño  p.'*  que  no  se  estrelle  contra 
la    opinión,   pu'^s    de    esta    manera  podría  conse- 
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guir  algo  sin  aventurar  el  todo.  Aunque  yo  me 
considero  nni!Í  lejos  de  ser  persona  influente  p." 
inclinar  laba'anza  pr  uno  li  otro  lado,  sin  embar- 
go, nunca  he  querido  ni  aun  sujetarme  á  prueba, 
y  este  moti\"0.  entre  otros,  me  ha  determinado  á 
diferir  mi  vuelta,  no  queriendo  estar  en  esa  al 
tiempo  del  conflicto  electoral.  Pasado  este  me 
tendrá   V.  á  sus  ordenes. 

Aqui  se  ha  dicho  que  se  habia  nombrado  á  ü.. 
inspector  de  la  milicia  civica  p^_  asignarle  un 
siwldo  de  ^^.ooo:  he  desmentido  la  especie  con 
alguna  acrimonia,  porque  también  me  pareció 
que  era  una  pulla  doble.. 

Enseñe  C  esta  al  Sr.  Castañeda;  es  decir, 
léasela  en  lo  que  no  le  toca,  y  no  se  duerman: 
hablen  claro,  duro  y  seguido  p/'  que  entiendan 
que  los  Estados  no  solo  quieren  sacudir  el  yugo 
militar  ú  oligárquico  sino  su  yugo,  cualquiera  que 
sea;  y  que  un  puñado  de  descamisados  atrevidos 
no  tiene  derecho  para  usurpar  el  nombre  de  la 
nación  ni  p. '  sojuzgarla  invocando  su  nombre. 

A  pesar  de  lo  mucho  que  llueve  interrumpo 
mi  carta  y  ^'oy  á  Palacio  p."'  comunicarle  algo 
mas  fresco,  si  lo  hai. 

\  uelvoá  las  nue\'e  de  la  noche  sin  adelantar 
cosa  que  me  llene. 

Almonte  tiene  una  cara  tan  impasible  que 
uno  no  sabe  si  solo  da  consuelos  ó  habla  ex  abitn- 
dantia  coráis.  Me  dice  que  S.  A.  ha  enviado   hot 
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á  Rejón  p.»  pedir  explicaciones  á  Pedraza,  recor- 
dándole sus  compromisos  y  que  aun  no  puede  con- 
siderarse resuelto  que  falte  á  ellos.  Lo  dudo,  por- 
que Otero  ha  asegurado  lo  contrario  hablando  de 
aquel,  de  Rosa  y  de  si  mismo.  Sin  embargo,  co- 
mo los  tres  están  cortados  pJ  un  patrón,  no  es 
difícil  que  cambien.  También  me  dijo  Almonte 
que  iban  á  expedir  un  decreto  declaratorio  de  la 
convocatoria  p.^  remover  la  duda  ó  embarazo  po- 
co delicado  que  molesta  la  conciencia  de  algunos. 
Mucha  reserva  con  mis  cartas,  porque  de 
allá  fácilmente  se  trasladarán  á  esta  por  los  que 
no  rezen  de  mi  santo. 

(Rúbrica). 


;Oue  le  parece  á  U.  el  articulo  del  Diario.-  -  - 
la  infamia  que  nos  ha  acarreado  llegó  á  su  colmo. 
RESERVADO — Los  ministros  extrangeros  ocu- 
rrieron al  Grob.o  pidiendo  que  se  les  permitiera  á 
sus  subditos  armarse  p.»  defender  sus  intereses, 
asignándoles  un  punto  donde  acuartelarse.  Los 
números  de  ese  diario  se  consumieron  y  saldrán 
p.f  el  próximo  paquete.  ¡Que  será  ahora  la  cues- 
tión de  intervención!  -  -  -  -  Zerecero  es  el  redac- 
tor que  lo  escribió.  Desgraciadamente  Rejón  es 
el  protector  de  todas  las  exageraciones,  y  el  mas 
entusiasta  de  los  miteneros;  como  que  fue  inven- 
ción suya. 
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IX. 

México  Xov.f    7  de  1846. 
Muí  estimado  amigo: 

Veo  por  sus  cartas  que  está  desesperado  y 
lo  considero  mohíno  por  mí  silencio:  en  todo  tie- 
ne razón  y  sin  embargo  no  soi  culpable  en  la 
parte  que  pueda  tocarme  de  su  enfado.  Los  acón, 
tecímientos  ocurridos  en  esta  eran  tan  complica- 
dos y  de  un  carácter  tan  raro  y  singular,  que  á  la 
verdad  no  sabia  que  decir,  y  temía  extraviar  á 
UU.  como  efectivamente  habría  sucedido.  Mu- 
chos dias  han  pasado,  muchos  secretos  han  salido 
á  lu7,  muchas  equivocaciones  se  han  aclarado,  y 
sin  embargo,  aquellos  sucesos  no  pueden  expli- 
carse ps  los  medios  comunes.  Una  cosa  hai  segu- 
ra y  es  que  la  Ciudad  pudo  verse  envuelta  en  ho- 
rrores y  nuestra  pobre  reputación  mancillada  con 
vergonzosos  crímenes,  sin  designio  alguno  que  me- 
reciera llamarse  político.  El  odio  que  divide  á  los 
dos  partidoíí  llamados  criminales  y  sus  pasiones 
son  la  única  clave  que  puede  explicar  el  enigma. 
La  carta  de  U.  ha  venido  adarme  mas  luz  que  todo 
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\o  que  aquí  podia  saber:  veo  como  evidente  que 
el  partido  exaltado  persuadió  á  S(anta)  A(nna)  de 
que  Salas  intentaba  entregarse  en  brazos  de  los 
enemigos  á  quienes  él  mas  teme  y  aborrece,  para 
lo  cual  tampoco  faltaban  datos  extrinsecos,  pues 
tres  amigos  de  U.  fueron  los  que  instantáneamen- 
te lo  determinzron  á  encerrarse  en  la  Ciudadela  y 
á  todo  lo  demás.  Yo  que  he  visto  las  coshs  de  lejos 
y  con  otros  ojos  creo  que  todos  tenia n  razón.  Los 
puroSt  porque  el  primer  acuerdo  fue  prender  á 
Rejón  y  Parias  para  embarcarlos  en  el  acto  fue- 
ra de  la  República;  los  moderados  porque  te- 
nían sobradísimos  motivos  p.*  crer  que  aque- 
llos intentaban  provocar  un  movimiento  que  po- 
día costarles  la  cabeza;  los  indiferentes  y  en  fin  la 
población  toda,  porque  se  hablaba  de  saqueo  & 
que  nada  tema  de  improbable,  una  vez  desatada 
la  plebe.  La  mira  política  que  en  todo  esto  podia 
haber  era  tan  mezquina  como  sus  medios:  sobre- 
ponerse los  unos  á  los  otros  para  asegurarse 
el  triunfo  de  las  elecciones  y  consolidar  con 
ellas  su  poder.  En  otra  vez  manifesté  á  U.  mis 
sospechas  de  que  cierta  persona  exageraba  las 
cosas  p.a  allanar  el  camino  del  poder  absoluto  á 
S(anta)  A(nna);  mas  hoi  comienzo  á  titubear.  Este 
escribió  á  aquel  una  carta  iíien  dura  aprobando  su 
destitución,  la  cu:il  fué  contestada  de  .una  mane- 
ra fulminante,  quedando  asi  bastante  relajadas., 
cuando   menos,   las  relaciones  entre  anabosv  Por 
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otra  parte  veo  que  los  partidarios  inteligentes  de 
S(anta)  A(nna)  y  que  constituyen  su  verdadero 
apoyo,  no  le  prestan  ninguno  á  Rejón,  á  quien 
veen  mal.  Parias  ha  adoptado  otra  linea  de  con- 
ducta incomprensible:  continua  escondido  desde 
el  dia  del  rompimiento,  sin  dejarse  veer  ni  aun  de 
Íntimos  amigos. 

Esta  breve  reseiña  persuadirá  á  U.  de  que 
el  partido  federalista  se  encuentra  en  la  mas  es- 
pantosa anarquía,  y  no  p^^  principios,  sino  p.r  pa- 
siones ruines  y  miserables,  cosa  que  tampoco  tie- 
ne nada  de  nuevo,  pues  siempre  han  hecho  lo 
mismo.  ¿Adonde  nos  conducirá? . .  .  difícil  es  pre- 
verlo. Las  elecciones  están,  según  dice  Qumtana 
Roo,  mezcladas  de  malo  y  peoí",  en  lo  cual  ignoro 
si  dice  verdad,  pues  no  conozco  la  mayor  parte 
de  las  personas;  pero  si  es  cierto  que,  salvas  mui 
pocas  excepciones,  como  las  de  Veracruz,  todas 
van  saliendo  de  una  misma  comunión,  con  tales 
ó  cuales  matizes,  sin  saberse  el  color  que  defini- 
tivamente tomen.  Todos  convienen  en  que  por  lo 
visto  hasta  hoi  la  bandera  de'  Rejón  tremolará  sin 
■contrario  en  el  congreso,  pues  no  se  descubre  en- 
tre lo  conocido  y  lo  que  se  espera  el  que  pueda 
salirle  al  frente  \).^  disputarle  ventajosamente  la 
victoria.  Digase  lo  que  se  quiera.  Rejón  es  hom- 
bre de  talento,  de  verva,  calidades  que  unidas  á 
un  grande  atrevimiento  espoleado  p.r  el  despecho 
y  animado  por  un  buen  numero  de  votos  que  y^^ 
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tiene,  hacen  de  e)  un  poder  bien  temible.  Añada- 
U.  los  recursos  de  Parias  y  de  otras  varias  perso- 
nas que  conoce  y  juzgue  de  lo  demás. 

He  mentado  á  Parias  porque  me  aseguran 
que  su  partido  es  superior  en  Guadalajara  al  mo- 
derado pedrasista,  que  tomó  por  su  candidato  á 
Otero  cuando  vio  q.^  aqui  y  en  México  perdió  la 
elección;  mas  también  dicen  que  otra  comunión 
de  moderados  está  en  contra  y  suponen  que  pier- 
dan en  ia  competencia,  asi  como  se  desgració  la 
elección  de  Pedraza  en  Oueretaro.  Esto  lo  sabre- 
mos pasado  mañana  y  aun  cuando  la  elección 
quede  por  ellos  no  veo  que  (^tero  pueda  sostener 
la  lucha  con  Rejón,  porque  la  ha  de  arrastrar  al' 
terreno  del  partido,  en  que  es  muí  débil;  y  ha  de 
dar  á  la  discusión  un  carácter  escolar,  con  lo  cual 
conseguirá  cuando  mas  que  el  Congreso  se  divida 
en  bandos  que  nada  hagan  de  provecho.  Por  lo 
demás  no  me  parece  del  todo  imposible  que  á  la 
vuelta  de  algunos  dias  de  reparos  y  disparates  to- 
me un  camino,  pues  esa  su  misma  mescolanza  y 
desvarato  es  un  elemento  propicio  de  fusión  si 
hajr  quien  tome  un  camino  en  que  cada  cual  vea, 
si  no  satisfecho  su  capricho,  á  lo  menos  no  ofen- 
dida su  creencia.  El  albur  va  á  ser  de  vida  ó 
muerte  p.^  la  nación  y  ahora  si  veo  como  impo- 
sible, que  una  vez  errado,  quedemos  en  la  posibi- 
lidad de  repetirlo.  Vamos  á  poner  el  ultimo  pese- 
después  de  haber  sacrificado  cuanto  teniamos. 
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Los  Diputados  comienzan  á  llegar  y  entiendo 
que  todos  deben  apresurarse  á  venir  á  desempe- 
ñar su  misión.  F.n  otras  veces  han  podido  temer 
por  su  seguridad  y  libertad  y  hasta  hoi  no  parece 
que  los  amenacen  riesgos  personales.  Solamente 
necesitan  luchar  contra  sus  afecciones  desordena- 
das para  veer  con  claridad  lo  que  realmente  con- 
viene al  interés  del  pais  y  hacerlo  aunque  les 
cueste  sacrificios.  La  cuestión  mas  odiosa  y  fuen- 
te de  nuestras  desgracias,  hoi  ha  quedado  fuera  de 
combate,  pues  no  supongo  que  nadie  ponga  en  du- 
da la  forma  de  Gobierno.  Buena  ó  mala  es  nece- 
sario llevarla  al  cabo,  depurándola  solamente  de 
sus  imperfecciones  y  adaptándola  solamente  al  es- 
tado de  nuestro  pais.  Supongo  que  Ü.,  como  mi 
buen  amigo,  me  habrá  librado  de  intervenir  en 
aquellas  contiendas  y  por  lo  mismo  lo  estimulo  á 
que  abrevie  la  marcha  de  nuestros  diputados, 
pues  en  la  tardanza  está  el  peligro.  La  cuestión 
de  la  paz  y  de  la  guerra  pende  del  Congreso,  pues 
hai  ya  hechas  proposiciones  p.^  terminarla,  y  es 
urgente  aprontar  recursos  p."^  seguirla.  En  suma  es 
necesario  organizar  la  nación  q.«^  jamas  se  ha  visto 
en   mayor  n^  mas  completo  desorden. 

No  puedo  explicar  á  L'.  la  amargura  é  indig- 
nación que  me  han  causado  las  noticias  que  LL 
rae  comunica  sobre  la  in\acion  ultima  de  los  bar- 
baros; creo  que  nunca  me  he  sentido  tan  anonada- 
do quizá  porque  noencontraba  medio  alguno  p.^  re- 
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parar  ('>  prevenir  el  mal.  Nuestro  amigo  Castañe- 
da ha  guardado  un  absoluto  silencio  hace  varios 
correos  y  yo  no  sé  á  la  verdad  coino  \J\J.  han 
llegado  á  concevir  que  el  simple  influjo  de  un  ami- 
go puedi  remediar  ios  males  qiir-  suiren,  si  no  sa- 
be que  es  lo  que  conxiene  pedir  p.'  estancarlos. 
Esto  es  precisamente  lo  que  me  ha  sucedido  al 
presentarme  en  los  Ministerios,  donde  he  encon- 
trado simpatias  y  una  buena  acogida,  saliendo  sin 
embargo  como  entré  y  no  poco  corrido.  ^'Que 
quiere  i  .  que  se  ¡la'^ar  ■  -  -  -  me  preguntaban,  y 
yo  no  supe  responder,  porque  tampoco  se  me  ha 
instruido  sobre  lo  que  debía  pedir.  Desde  que  Ü. 
estaba  en  el  Gobierno  le  hice  rotar  este  vacio, 
llamándole  la  atención  sobre  la  diferencia  que  hai 
en  pedir  por  i  abo  r  y  amistad  y  entre  apoyar  y  re- 
clamar la  ;?. probación  de  alguna  medida.  í,]ue  pro- 
pongaesegobierno;puesenmi  juicio  runcadeberian 
elevarse  quejas  sin  que  vinieran  acompañadas  de 
la  proposición  encaminada  á  corregir  los  abusos. 
Esto  no  se  ha  he  :ho,  i.  la  \'ez  que  se  hiz  )  una  co- 
sa  que  ya  lia  producido  Ins  efectos  que  había  pre- 
visto. El  periódico  oficial  de  esa  nunca  se  ha  ma- 
nifestado discreto  en  sus  elogios;  ensalza  por  es- 
peranzas á  los  que  nunca  debiera  ensalzar  siendo 
ya  conocidas  sus  obras;  exagera  servicios  de  mu¡ 
poca  cuantia;  relega  al  olvido  á  los  que  le  sirven 
ó  pudieran  servirle,  y  de  esta  manera  se  encuen- 
tra cogido  en  sus  redes  cuando  llega  la  ocasión  en 
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que  debiera  censurar.  Por  lo  demás,  parece  que 
la  censura  de  las  malas  acciones  le  está  prohibida. 
No  hai  duda  en  que  la  mayor  parte  de  nuestras 
desgracias  proceden  de  la  incapacidad  del  Gefe  á 
quien  sin  embargo  el  Registro 'ha  colmado  de  in- 
merecidos encomios  haciendo  formar  aqui  de  el 
una  ventajosa  opinión.  ;Me  presentaré  yo  sin  da- 
tos, sin  misión  y  sin  el  apoyo  de  ese  gobierno  pa- 
ra decir  que  todo  anda  mal  p.""  esa  parte.'  -  -  -  Asi 
me  ha  sido  forzoso  hacerlo  muchas  veces  y  en 
consecuencia  solo  he  obtenido  ventajas  efímeras. 
Yo  no  puedo  conciliar  esta  falta  de  energía  moral, 
este  miedo  que  UU.  siempre  han  manifestado  en 
tales  ocasiones,  porcjue  también  á  U.  le  toca,  con 
otros  hechos  p.^  los  cuales  se  necesitaba  mas  va- 
lor y  que  sin  embargo  se  han  efectuado.  Pero  ya 
se  vee.  el  temor  de  hacer  enojar  á  Pedro  ó  á  Juan, 
aunque  pueda  costamos  el  pellejo,  es  una  enferme- 
dad nacional  y  por  ella  estamos  cual  nos  vemos. 
Ese  Gobierno  habrá  recibido  de  Lafragua  una 
contestación  vaga  cuyo  hueco  llenaré  diciendo  á 
U.  que  careciendose  aqui  de  toda  especie  de  re- 
cursos de  dinero  y  de  tropas  y  no  pudiendo  pres- 
tar otro  que  el  de  providencias,  se  ha  pensado  en 
nombrar  un  Com.t'^Gral.  único  p.^  todos  esos  esta- 
dos desde  Coahuila  hasta  Sinaloa  y  Nuevo  México, 
p."'  dar  unidad  á  la  defensa  de  las  fronteras,  cuyo 
pensamiento  se  ha  sometido  á  la  aprobación  de 
•  S(anta)  A(nna)  asi  como  la  del  Gefe  designado  que 
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es  Filisola;  pero  en  el  Gob. "  mismo  dudnn  que  el 
candidato  sea  aprobado  p.^"  las  antiguas  enemista- 
des que  á  ambos  separan.  En  todo  caso  lo  segu- 
ro es  que  ese  gobierno  se  dirija  á  S(anta)  A(nna) 
estrechándolo  si  se  trata  de  recursos  de  armas  y 
hombres;  y  cuando  se  quiera  otra  cosa  de  aqui  es 
absolutamente  necesario  que  se  envié  un  plan  que 
yo  pueda  apoyar,  dándoseme  instrucciones,  pues 
repito  que  el  sistema  de  ejiípcuos  es  efímero.  Tam- 
bién es  necesario  que  se  haga  á  un  lado  todo  sen- 
timiento de  indebida  contemplación,  r'^flexionan- 
dose  en  que  el  se  compra  con  la  sangre  y  la  for-- 
tuna  de  nuestros  conciudadanos. 

Por  otro  conducto  recibirá  U.  un  opúsculo 
sobre  la  cuestión  de  alcabalas,  cuyo  decreto  pa- 
rece han  pasado  ÜU,  sin  oposición.  Yo  valiéndo- 
me de  la  carta  de  U.  p.^  dar  mayor  fuerza  á  mis 
razones,  hablé  anoche  con  Lafragua  y  este  me 
aseguró  que  hoy  se  daria  el  decreto  de  su  dero- 
gación 6  suspensión.  Todos  dicen  que  en  esto  ha 
habido  una  grandísima  maldad  que  ha  valido  al- 
gunos miles  al  Ministro,  y  tanto  p.''  el  como  por 
otras  cosillas  se  anuncia  su  próxima  separación. 
Esta  vendrá  tarde,  pues  no  cabe  duda  en  que  el 
ha  rematado  clandestinamente  el  famoso  negocio 
de  la  deuda  inglesa,  sumiéndonos  en  un  abismo 
insondable  de  males.  El  remachó  la  tontería  ó 
porquería  comenzada  por  D.  Luis  de  la  Rosa,  de- 
jándonos mucho  peor  y  lo  hizo  todo  sin  contar 
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p.^  nada  con  el  Presidente,  que  ha  comenzado  á 
maliciarlo  y  que  indudablemente  sabe  menos  que 
yo  sobre  el  particular.  Recomiendo  á  U.  mucho 
el  secreto  sobre  este  último  punto.  Se  piensa  en 
Baranda  p.^  Hacienda,  pero  este  tiene  miedo,  y 
con  razón,  pues  se  han  agotado  todos  los  recur- 
sos. Si  los  Estados  no  hacen  grandes  sacrificios 
nuestro  Ejercito  se  disoherá  antes  de  dar  una  ac- 
ción, pues  muy  pronto  va  á  carecer  de  todo. 

Salúdeme  á  nuestro  amigo  Castañeda  vállen- 
telo. 

;Rúbrica ). 
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Sr.  D.  Francisco  Eldrriaga. 

México,   Xov.'   25  de  184^. 

]Muy  estimado  amigo: 

Al  fin  puedo  decir  á  U.  que  soy  hombre  li- 
bre pues  que  me  he  sacudido  la  carga  del  Gob.** 
del  Distrito,  en  que  no  carecerá  de  graves  disgus- 
tos y  quizá  peligrosos  compromisos  el  pobre  á 
quien  tocare   llevarla.  Nuestro   amigo  D.^i  Pedro 


Anaya  la  desempeña  como  Alc.^'  I."  y  ha  protes- 
tado que  solamente  la  conserx'ard  hasta  el  ultimo 
del  corriente. 

Esos  coni])i'omisos  que  antes  veia  como  me- 
ramente ]K>s¡bles,  hoi  son  mas  que  probibles,  pues 
en  proporción  que  se  acerca  la  apertura  de  sesio. 
nes  crecen  In  exaltación  y  manejos  de  los  parti- 
dos que  van  á  estrenarse  y  encrudecerse  con  la 
elección  de  Presidente.  Hasta  hace  tres  dias  te- 
nían los  puros  pJ  candidato  á  Almonte,  mas  han 
cambiado  repentinamente  volviendo  á  su  primer 
intento;  ahora  trabajan  pJ  Parias  porque  ya  se 
creen  saguros  de  la  mayoria.  bien  que  no  estra- 
ñaré  que  hagan  otro  cambio.  Los  moderados  estáa 
p.''  Salas.  P2ntiendase  todo  con  respecto  á  la  elec- 
ción deVice-Presidente,  pues  sobre  la  de  Presiden- 
te se  manifiestan  de  acuerdo  uno  y  otro  bando, 
opinando  por  S(anta)  A(nna).  Parece  que  este  ha 
visto  de  mal  ojo  y  zelo  la  candidatura  de  Almon- 
te. \.os,  puros  dicen  que  cuentan  con  la  mayoria 
de  nuestra  diputación,  pues  exceptúan  á  Hernán- 
dez como  Decembrista .  Ya  se  manifiestan  amena- 
zantes ofreciendo  causar  alborotos  en  la  ciudad 
y  desencadenar  las  galerías  en  caso  de  que  la  ma- 
yoria se  presente  dudosa.  Boves  me  anunciaba 
ayer  cuatro  golpes  de  Estado  en  las  primeras  se- 
siones: ocupación  de  bienes  eclesiásticos;  acusa- 
ción de    Paredes  y  de  todo  su  ministerio  p.""  mo- 
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narquistas;    destierro    de    esta  secta  y  expulsión- 
del  Ministro  español.  Se  le  olvidó  el  quinto. 

En  medio  de  tanto  baiullo  ha  caido  como 
rayo  en  almacén  de  pólvora  una  noticia  que  trae 
el  Heraldo  de  ííueva  York  y  que  ha  circulado 
muy  de  secreto.  Alli  se  dice,  bajo  la  lee  de  una 
carta  escriba  en  esta  Ciudad,  que  Síanta)  A(nna) 
ha  celebrado  un  tratado  secreto  con  los  E(stados) 
Ü(nidos)  p.r  el  cual  se  obligó  á  abandonarles  los 
Estados  invadidos,  ó  parte  de  ellos,  disponiendo 
las  cosas  de  manera  q.e  nuestras  tropas  opongan 
débiles  resistencias,  á  fln  de  q.e  después  de  varios 
reveses  la  nación  se  preste  á  celebrar  la  paz  de 
cualquiera  manera.  En  premio  de  esto  garantizan 
los  Elstados)  ü(nidos)  á  S(anta)  A(nna)  la  presi- 
dencia pj  diez  años,  durante  los  cuales  se  dis- 
pondrán también  las  divisiones  territoriales  de 
modo  que  facilmt^"  vayan  agregándose  á  la  con- 
federación americana,  hasta  que  su  pabellón  do- 
mine en  toco  el  continente.  Hoi  debian  salir  en 
el  Republicano  todos  estos  pormenores,  pero  el 
tiempo  se  estrechó,  quedando  reservados  p.'^  ma- 
ñana. La  especie  se  presenta  con  todos  los  carac- 
teres de  una  intriga  de  Gabinete  encaminada  á 
dividirnos  y  sobre  todo  á  desalentarnos  p.'^  la 
continuación  de  la  guerra;  pues  una  vez  introdu- 
cida la  desconfianza  con  respecto  al  Gefe  encar- 
gado del  ejercito,  el  des\-andamiento  de  este  seria 
un  preciso  resultado,   tras  del  cual  vendría  forzó- 
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sámente  la  pacifica  ocupación  del  pais  pj  el  ene- 
migo. Pero  si  hubiera  algo  de  cierto  nada  conse- 
guiríamos con  dar  pleno  asenso  á  la  especie  y  p.  ■■  lo 
mismo  hemos  convenido  en  sacar  ventaja  de  este 
incidente,  comprometiendo  con  el  á  S(anta)  A(nna) 
para  qne  corra  el  albur  hasta  el  fin.  Tal  es  la  di- 
rección dada  al  negocio  como  lo  verá  U.  en  el  co- 
rreo inmediato;  pJ  lo  mismo  es  necesario  mante- 
ner secreta  esta  especie,  no  comunicándola  á  ca- 
bezas imprudentes,  y  cuidando  de  rectificar  lo 
qae  se  dijere,  pues  ciertamente  pJ  este  correo  se 
escribirá  algo  y  probablemente  con  exageración. 
Estamos  en  los  momentos  de  la  mas  terrible 
crisis. 

No  puedo  quedar  satisfecho  con  U.  si  ha  con- 
sentido en  mi  elección  de  Senador,  pues  no  creo 
equivocarme  al  decir  que  mas  trabajo  le  ha  de 
haber  costado  hacerla,  que  el  que  habria  tenido 
p.*''  evitarla.  En  este  sentido  pudo  contar  con  al- 
gunos y  mui  eficaces  col'-iboradores-  -  -  -  Borro  el 
quizá  para  volver  al  pensamiento  toda  su  recti- 
tud. Sépase  U.  que  esta  elección  me  ha  puesto 
en  tortums  tales  que  no  se  que  hacer  conmigo. 
Yo  no  soi  del  gusto  de  las  personas  que  han  to- 
mado p,r  su  cuenta  hacer  feliz  á  Durango,  y  ^uia. 
do  por  esta  convicción,  que  es  horriblemente  tris- 
te p.^  el  que  sufre  sus  efectos,  me  formé  el  pro- 
posito, hace  algunos  años,  de  no  tomar  parte  algu- 
na en  sus  destinos,  dejándome  llevar  por  la  co- 
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rriente.  Una  larga  cadena  de  contratiempos  y  de 
obstáculos  me  ha  impedido  abandonar  completa- 
mente el  país  de  mi  cuna  y  U.  sabe  que  tengo 
sobrada  razón  p/  hacerlo. 

Ya  esto  no  puede  seguir.   A  Dios. 

(Rubrica). 


Hable  U.    p.^  que  me    tengan  consideración 
en  el  préstamo  forzoso. 


XI 


México  Diciembre  de  1846. 

Muí  estimado  amigo: 

Elogiar  las  buenas  acciones  y  dar  á  conocer 
á  sus  autores,  no  solamente  es  un  acto  de  Justi- 
ticiaque  se  debe  al  individuo,  sino  también  un  de- 
ber que  impone  la  sociedad,  por  los  nobles  estímu- 
los que  despierta  en  los  que  se  consagran  á  servir- 
la. Por  estos  principios,  por  mi  afecto  á  Durango 
y  en  ñn  como  un  castigo  que  me  he  impuesto,  p.* 
eompurgar  los  arranques  de  mal  humor  que  no 
pude  reprimir  en  mi  anterior  carta,   tomé  la  plu- 
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ma  y  escribí  el  articulo  que  hoi  verá  \j.  en  el  Re- 
publicano, Alliencontrani  U.  el  juicio  que  me  pedia 
sobre  la  próxima  reforma  constitucional  y  otros  ha- 
llarán un  acto  de  justicia  que  no  podian  esperarse, 
á  lo  menos  de  mi,  pues  que  tampoco  habían  adqui- 
rido derechos  p."  exigirmela.  No  diga  U.  que  soi  el 
autor,  ó  atribuyalo  á  cualquiera  otro,  p."  que  pueda 
producir  sus  efectos  y  U.  oiga  juicios  imparciales. 
Después,  haga  lo  q.*^  le  parezca.  Dos  garrafales 
disparates  se  escurrieron  en  el  l°  y  t,^^  párrafo  de 
la  segunda  columna:  el  cajista  puso  pático  p»"  po- 
litico\  y  escusioiics.  por  concusiones. 

Han  comenzado  las  Juntas  preparatorias  y  los 
puros  cuentan  hasta  hoi  con  una  mayoría  de  dos 
tercios.  Los  contraríos  están  desesperados  porque 
creen  seguro  dominar  en  el  Congreso  pleno;  pero 
su  gente  no  parece.  El  dia  6  vá  á  llegar  y  con  el 
la  elección  de  Presidente  y  Vice  que  decidirá  mas 
de  un  punto  de  importancia  vital.  Los  moderados 
se  inclinan  por  un  plan  que  quien  sal:)e  lo  que  da- 
rá de  si.  Piensan  retirarse  del  (Jongreso  hasta  que 
lleguen  los  suyos,  p.^  asi  evitar  la  elección  preme- 
ditada por  los  otros.  Ninguno  de  ellos  se  ha  fijado 
definitivamente  sobre  este  punto. 

.Ayer  he  recibido  una  invitación  de  Rejón  p.^ 
tener  una  conferencia  que  se  verificó  en  el  mismo 
día.  Desde  las  primeras  palabras  me  hizo  com- 
prender claramente  y  sin  ambages  el  asunto  de 
que  se  trataba. —  «Deseamos   me  dijo,  que  U.  se 
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•filie  en  nuestras  banderas,  sirviendo  en  el  alto 
puesto  3  que  lo  llama  su  mérito  &  &  ó  fundiéndo- 
se con  nosotros  si  somos  derrotados.» — Protesto 
á  U.  que  me  prendó  este  lenguaje  brusco,  asi  como 
también  la  tranca  é  ingenua  explicación  que  me 
hizo  de  los  principios  que  se  propone  hacer  triun- 
tar,  pues  nada  me  dejó  que  desear  ni  que  dudar. 
Su  puntería  me  ha  parecido  demasiado  alta  y  mu- 
cho me  temo  que  en  esta  vez  perdamos  p.f  car- 
ta de  mas.  El  hombre  no  concive  que  la  demasía 
de  luz  deslumhra.  Yo  encontré  un  buen  pretexto 
p.^  escapar  la  dificultad  sin  resolverla,  pues  afor- 
tunadamente me  hizo  comprender  que  p.^  el  lo- 
gro de  sus  convinaciones  era  necesaria  una  larga 
residencia  mia  en  esta.  Yo  no  quise  saber  mas 
pues  ya  me  parecía  demasiado  lo  que  sabia. — En 
aquel  momento  me  arrepentí  por  tercera  vez  de 
haber  rehusado  las  ofertas  qe  U.  me  reiteró  p.^ 
que  admitiera  la  diputación,  pues  desgraciadamen- 
te soi  hombre  que  aunque  de  cuando  en  cuando 
me  desaliente,  nunca  llego  á  perder  del  todo  las 
esperanzas. 

Los  huesos  de  U.  han  sonado  bastante  en  las 
convinacionesque  se  forman  p.^  la  elección  de  Vi- 
ce-Presidente. — A  mi,  pues,  me  ha  llegado  tam- 
bién la  ocasión  de  enancharme,  siéndolo  también 
de  graves  pecados,  porque  he  mentido  descarada- 
mente al  hacer  el  romaneage   de  lo  que  U.  vale. 
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Ouizá  no  llegará  el  caso  de  que  me  convenzan,  lo 
cual  sentiré  sin  dejar  p.i*  eso  de  alegrarme. 

Trigueros  no  aceptó  el  Gobierno  del  Dis- 
trito. 

Al  tin  se  prescindió  del  préstamo  forsoso, 
que  como  era  de  esperarse  solo  produjo  descrédi- 
to y  disgustos  y  nada  de  reales.  La  noticia  que  hor 
publica  el  Republicano,  tomada  del  Monitor,  no 
es  exacta  según  lo  que  ayer  mismo  me  dijo  el  ex- 
Ministro  Iturbe,  uno  de  los  prestamistas,  esto  es, 
que  el  clero  aceptaba  lisa  y  llanamente  las  libran- 
zas. 

Aqui  tengo  necesidad  de  suspender  mi  carta 
para  ocuparme  en  seguida  do  mas  difíciles  y  des- 
agradables tareas.  El  Ministro  Español  ha  dirigi- 
do una  fuerte  y  también  mui  dura  reclamación, 
en  consecuencia  del  decreto  que  expidió  Olagui- 
bel  mandando  ocupar  los  bienes  del  Duque  de 
Monteleone,  como  propiedad  nacional.  Pasado  e^ 
asunto  al  Consejo,  este  me  ha  nombrado  en  co- 
misión especial  p/*  que  abra  dictamen  y  el  Minis- 
tro de  Relaciones  exige  que  el  asunto  quede  des- 
pachado precisamente  mañana  temprano;  ¡y  son 
las  ocho  y  media  de  la  noche!!!  -  -  -  Voi  á  traba- 
jar. 

A  Dios. 

(Rúbrica). 
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Lafraguri     me     ha    dorado   la  pildora  reite- 
rándome  la  protesta  de  que  el   asunto  del  octa 
vo  fue  ya  despachado  como  lo    pedia  desde  el 
correo  anterior.   Solo  UV.  pueden  saber  si  esto 
eí<  cierto. 

Me  tomo  otros  tres  minutos  p."*  decir  á  U. 
que  es  un  malcriado  allende  lo  iliterato.  jComo 
es  que  no  me  ha  dirigido  Ü.  cuatro  adulacio- 
nes por  haber  ceñido  la  aureola  de  autor  criti- 
co y  disertador?  -  -  -  ;Tan  insulsas  é  insensatas 
asi  le  han  parecido  mis  notas  á  Prescott?  -  -  -  yo 
esperaba  que  siquiera  p.r  el  paisanage  que  á  mi 
me  hace  cometer  tantas  tonterias,  hubiera  encon- 
trado simpatías.  Solo  me  falta  que  el  autor  se 
enfade  y  me  d«4  una  sacudida. 


XII 

Sr.   D.   Francisco  Elorrimía. 

México  Dic.^  23  de  1846. 

Muí  estimado  amigo: 

Debe  U.  esta  carta  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber perdido  capitulo  en  el  Congreso,  pues  si  hu- 
biera salido  electo  Presidente  estaba  decidido  á 
no  echar  mi  espada  en  la  balanza.   Ha  competido 
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U.  con  el  Gral.  S(anta)  A(nna)  y  ha  perdido  ü. 
p.r  la  defección  de  dos  comprometidos,  de  lo  cual 
me  alegro  infinito  como  su  amigo.  Era  imposible, 
verdaderamente  imposible  su  pacifica  conserva- 
ción en  el  poder,  porque  debiendo  luchar  á  brazo 
partido  con  puros  y  Santanistas,  no  podia  contar 
con  el  apoyo  de  los  moderados,  en  atención  á 
que  estos  no  forman  comunión.  Yo  opinaba  p»*- 
la  VicePresidencia  p."  U.  y  creo  que  en  ella 
habria  hecho  bienes  positivos,  mas  sus  patronos 
lo  olvidaron  por  Ocampo  y  á  esto  se  debe  cierta- 
mente que  hayan  dadoles  capote  en  la  elección. 
Me  parece  seguro  que  U.  habria  salido  en  compe- 
tencia con  Farias;  pero  solamente  Durango  se 
conservó  firme.  Ha  faltado  cabeza,  y  como  lo  su- 
ponía, no  tiene  gallo  Rejón. 

Una  singular  anomalía  me  tiene  fuera  de 
casa,  pues  estas  lineas  las  escribo  en  la  casa  de 
mi  comp.^  Guerrero  á  donde  he  venido  á  refugiar- 
me. Veinte  emisarios  de  Farias  me  andan  bus- 
cando para  plantarme  en  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes; <ino  se  aturde  U..'  -  -  -  -  y  yo  especulando  con 
la  impaciencia  del  caballero  espero  escaparme  ha- 
ciéndome invisible  esta  noche,  pues  á  la  verdad 
estoy  decidido  á  no  coger  el  monigote.  Por  la 
primera  vez  he  sentido  la  impresión  del  temor 
por  el  presente  y  lo  futuro,  pues  el  que  conozca  la 
irritabilidad  y  la  exigencia  de  su  carácter,  preve- 
rá que  es  hombre  á  quien  no  se  le  puede  desairar 
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impunemente  y  con  el  cual  tampoco  se  puede 
caminar  en  plena  armonía.  ^Que  haré  mañanar 
-  -  -  -  Yo  no  tengo  ningún  partido  que  pueda  lla- 
mar y  sin  tal  apoyo  no  puede  caminar  un  Mi" 
nistro. 

Ayer  se  apeló  á  un  meció  muy  iníame  p.^ 
destruir  la  candidatura  de  U.  Perdigón  circuló  un 
folleto  contra  U.  á  la  hora  de  levantarse  la  sesión, 
y  en  la  de  hoy  se  repartió  por  mi  cuenta  el  que 
acompaño,  no  enviandole  mas  ejemplares,  porque 
como  ya  le  dije  ando  prófugo  de  mi  casa.  Ko  me 
pareció  conveniente  estenderme  á  mas  pormeno- 
res de  los  que  abraza,  p.'^  asi  conservar  la  unidad 
de  carácter  que  me  propuse  representar.  Por  lo 
demás  creo  que  tampoco  hacia  falta  la  amplifica- 
ción, siendo  esta  también  una  reserva  que  se  de- 
jaba á  los  guerrilleros.  Yo,  repito,  me  alegro  por 
U.  de  que  no  tengamos  necesidad  de  su  auxilio. 
La  situación  política  es  horrible  y  tal  que  no  es 
posible  confiarla  al  papel. 

Las  noticias  recibidas  da  esa  me  causan  se- 
rios temores,  porque  veo  que  nuestro  amigo  Cas- 
tañeda no  hizo  lo  que  debía  p.^  prevenir  la  reac- 
ción y  después  le  ha  dado  eficaces  alientos.  Creo 
que  á  la  hora  de  esta  habrá  ya  comprendido  una 
frase  mía  sobre  la  cual  me  pidió  una  pronta  y 
categórica  explicación.  No  se  la  di,  esperando 
que  otros  se  encargarían  de  hacerlo  en  términos 
bastante  significativos.    Kl   mal  es  grave,   es    ur- 
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gente  y  de  aquellos  que  demandan  un  golpe  de 
ingenio  p."  escapar  á  sus  resultas,  como  c|ue  trae 
su  origen  desde  la  concepción  del  teto.  El  error 
viene  desde  la  elección,  refrendado  después  por 
la  imprudente  protección  que  ha  dispensado  nues- 
tro Gob.''  á  ciertas  personas  que  lo  desacreditan, 
y  que  en  mi  juicio  lo  traicionan,  ó  lo  traicionarán 
mas  adelante.  El  estado  que  IJIJ.  guardan  me  re- 
cuerda el  de  1825  y  temo  que  la  semejanza  sea 
perfecta  y  sobre  todo  mas  precoz,  pues  U.  no  tie- 
ne á  su  lado  un  D.  Santiago  Baca. 

Es  necesario  decir  algo  sobre  su  fulminante 
carta  en  que  me  pone  de  oro  y  azul.  ¿Se  cree  U. 
que  me  ha  enojado?  -  -  -  pues  se  engaña  de  medio 
á  medio,  porque  á  lo  menos  en  la  parte  que  U. 
toca  me  ha  dejado  sumamente  complacido  y  al- 
tamente satisfecho.  A  pesar  de  esto  insisto  en  mi 
tarea  y  con  tal  moti\o  tengo  necesidad  de  decirle 
que  va  olvidando  sus  mañas,  ó  que  ya  no  progre- 
sa. Varios  hechos  públicos  ha  habido  con  relación 
á  mí  persona  propagados  pJ  la  prensa  de  esta  ca- 
pital, y  sobre  los  cuales  se  ha  conservado  obsti- 
nada y  afortunadamente  muda  la  de  Durango  á 
cuyos  gobernantes  y  pueblos  he  servido,  si  no 
bien,  á  lo  menos  con  fidelidad  y  con  constancia. 
¿Cual  es  el  testimonio  que  me  han  dado  de  su 
consideración?  ¿cual  estimulo  p.^  continuar  sir- 
viéndoles?    U.    lo  dirá.  Estos   son  hechos  y 

los  cito  p.*  que  L'.  vea  que  no  ha  tenido  razón  da 


183 

decirme  lo  q.^  me  reprocha.   La  verdad  de  las  co- 
sas es  que  se  teme  á  la  buena  fama  que  yo  pu- 
diera adquirir  entre  mis  compatriotas  y  que  nada 
de   lo  que  me  faborezca  se  publica   p.''   que  no 
pueda  formar  contraste  con   lo  que  se  platique 
desventajosamente  en  los  corrillos.  Se  piensa  que 
asi  podrá  conservárseme  perpetuamente  obscure- 
cido, cual  si  mi  ambición,  caso  que  la  tuviera,  pu- 
diera contentarse  con  lo  poquísimo   que  allá  se 
me  podría  dar.  Yo,  conociendo  esto,  que  U.  ha 
de  ver  claramente,  pero  que  no  me  quiere  decir, 
he  tomado  un  camino  opuesto:  ensalzo  á  los  que 
me  deprimen  y  los  doí  á  conocer  pJ  el  lado  bue. 
íio,  encubriendo  el   malo;  hablo  siempre  de   Du- 
rango  y  de  sus  ciudadanos  como  lo  mejor   que 
existe,  y  sí   estos  encomios   pudieran  conducir  á 
cualquiera  de  ellos  á  la  Presidencia,  me  gloriñca- 
ria  en  ser  su  subdito,  porque  un  solo  y  único  de- 
signio llevo  en  mis  operaciones:  e/  lionor  y  lustre 
de  mi  patria  especial.  Esta  solamente  la  han  de 
dar  los  hombres  que  salgan  de  ella.  Cuando  yo 
me  he  desengañado  que  por  mí  parte  nada  puedo 
hacer  p.**  aumentar  sus  timbres,  me  he  condena- 
do á  la  obscuridad  y  desviado  de  su  seno. 

Me  ha  arrancado  U.  una  confesión  que  creí 
moriría  conmigo  y  que  le  ruego  me  guarde,  pues 
5i  la  he  hecho  es  solamente  p."^  satisfacerlo.  No 
me  quejo  de  (J.  que  bastante  ha  padecido  y  pade- 
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ceráp.""  convertirse  en  mi  defensor.  Hablo  de  otros 
á  quienes  U.  conoce  mejor  que  yo. 

Bastíi  de  charla  y  concluyo  regocijándome 
de  que  haya  recibido  el  honor  de  la  presidencia 
sin  sufrir  el  aguijón  de  sus  envenenadas  espinas.. 

A  Dios. 


XIII. 


Correspondencia  particular 

del   Ministro 

de   Relaciones    Exteriores, 

(jobernacion  y  Policía. 

Palacio    Nacional. 


México  26  de  Dic.  de  1846»- 

Sr.  D.  Francisco  Elorriaga. 

Mi  querido  am'*: 

Me  tiene  U.  de  Ministro  de  Relaciones  con 
espanto  de  los  puros,  sorpresa  de  los  moderados, 
escándalo  de  los  monarquistas  y  desesperación 
mia.  Ün  tan  singular  evento  tiene  por  supuesto 
su  historia;  mas  yo  no  tengo  tiempo  p.^  contarla.. 
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Me  reservo  p."'  otra  ocasión   y   esta  sirva  solo  de 
aviso  y  de  ofrecimiento. 

Aqui  se  piensa,  todavía  pJ  uno  ú  otro  en 
molestarme  con  el  tal  monarquismo  y  yo  quisie- 
ra que  tomando  Ü,  p.""  base  esta  noticia,  obtuvie- 
ra que  ese  periódico  oficial  dedicara  un  articulo 
á  defenderme  apoyándose  en  lo  que  el  gobierno 
y  mis  amigos  saben  de  mi  conducta  y  princi- 
pios, desde  el  tiempo  en  que  se  redactaba  el 
Tiempo. 

Cuide  U.  de  que  no  salga  una  pamplina  y  de 
que  se  escriba  por  quien  tenga  la  conciencia  de 
lo  que  asienta,  pues  escritos  forzados  nunca  lle- 
nan el  objeto.  De  lo  contrario,  prefiero  el  si- 
lencio. 

Diga  U.  á  Lehemann  que  sus  cartas  me  han 
llegado  en  circunstancia  en  que  no  tengo  tiempo 
ni  aun  p.^  comer:  que  me  espere  un  poco. — Es 
tal  mi  recargo  que  el  Prepid'f  y  Ministros  se  han 
ido  esta  noche  al  famoso  concierto  y  solamente 
yo  permanezco  en  mi  despacho. 

A  Ursulita  y  á  D.  Germán  que  quedarán  es- 
pantados con  la  noticia  de  la  barbaridad  que  he 
hecho  aceptando  el  Ministerio,  cálmelos  y  con- 
suélelos, mientras  puedo  escribirles. — A  los  de- 
mas  amigos  ofrézcales  la  persona  y  el  empleo. 

He  variado  la  firma  por  si  acaso  esto  influ- 
3'era  p.^  hacerlo  menos  mal.  A  Dios. 

Raiiiírez  (rúbrica). 
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XIV 


Correspondencia  Particular 

del  .Ministro 

de  Relaciones  Exteriores. 

Gobernación  v  Politia 


Pal.\cio  Nacional. 

México  13   de  Enero  de  1847. 
Sr.  T>.  Francisco  Elorri.\ga. 

Mi  estimado  amigo: 

Como  el  mal  ma3'or  ahoga  el  menor,  no  he 
podido  menos  de  reirme  al  imponerme  de  sus 
quejas  y  disgustos  comparándolos  con  los  que  me 
agovian  en  estos  momentos.  En  ellos  estoi  corrien- 
do el  primero  y  mas  importante  albur  que  puede 
aventurar  una  nación  y  un  hombre  de  estado, 
pues  que  se  trata  nada  menos  que  del  ser  ó  no 
ser  de  la  patria  y  del  Ciudadano  á  quien  se  ha  con- 
fiado su  salvación.  La  lei  que  le  acompaño  y  sus 
infinitos  comentarios  que  recibirá  por  otros    con- 
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•ductos,  lo  impondrán  de  nuestra  critica  situación^ 
Hai  una  alarma  ganeral,  y  cómo  debia  esperarse 
yo  soi  el  punto  de  mira  y  el  asunto  de  todas  las 
congeturas,  pues  suponen  que  de  mi  dependen  los 
destinos  de  nuestra  infeliz  patria.  Fundan  este 
juicio  en  que  no  convienen  que  yo  me  haya  aven- 
turado á  tontas  y  á  locas,  y  de  aqui  infieren  que 
algún  gran  designio  hai  entre  manos.  Aciertan  en 
mucho  y  exageran  no  poco;  mas  no  supongo  que 
adivinen  mi  pensamiento  y  por  lo  mismo  solamen- 
te le  diré  que  nada  crea  de  lo  que  le  cuenten,  por- 
que ni  yo  mismo  sé  asertivamente  á  donde  iré, 
aunque  por  supuesto,  sé  mui  bien  que  es  lo  que 
quiero. 

Habiéndome  propuesto  seguir,  ó  mejor  di- 
cho, dejarme  arrastrar  oJ  el  torrente  de  los  suce. 
sos,  sin  hacerles  otra  videncia  que  la  necesaria 
p.^  no  ahogarme  antes  de  tiempo,  nada  quiero 
decir  á  UU.  sobre  la  conducta  qiie  deban  observar 
en  estas  circunstancias,  asi  como  nada  absoluta- 
mente he  dicho  á  nuestros  diputados  que  constan- 
temente han  estado  contra  el  Ministro  su  compa- 
triota. Esta  absoluta  libertad  que  les  he  dejado, 
y  que  respeto  en  UU.,  entra  en  mis  convinaciones 
pues  se  trata  de  un  asunto  en  que  cada  cual  debe 
obrar  con  su  conciencia  pJ  sus  propias  conviccio- 
nes, Lea  U.  la  circular  que  con  esta  fecha  dirijo  á 
ese  Gobierno,  é  influya  p.^^  que  inmediatamente 
se  imprima,  cuando  menos.   Una   sola  cosa  reco- 
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miendo;  y  es  que  no  toleren  alborotos  ni  den  lu- 
gar á  ellos;  que  en  la  materia  se  conduzcan  con 
dignidad  y  con  decencia,  sea  cual  fuere  el  partido 
que  adopten,  porque  pueden  pegarse  un  espantoso 
chasco. 

ürsulita  me  habia  manifestado  resolución  de 
venirse:  véala  U-  y  digale  que  espere  mientras  pa- 
sa este  chubasco  y  tranquilizela  en  sus  temores^ 
asi  como  á  los  demás  individuos  de  mi  familia.  La 
crisis  es  terrible;  tal  que  nadie  ha  tenido  valor 
p.^  arrostrarla  y  p.r  eso  nos  vemos  reducidos  á  la 
misemhle situación  en  que  estamos.  Yola  he  acep- 
tado con  todas  sus  consecuencias  y  estoi  tranquilo; 
pues  aun  cuando  nos  sucediera  lo  peor  que  ima- 
ginarse puede,  siempre  haremos  una  inmensa  ga- 
nancia. Ya  lo  verá  U. 

Será  mui  conveniente  que  U.  sepa  que  la  lei 
se  ha  dado  de  acuerdo  con  S(anta)  A(nna)  y  por 
sus  vivas  instancias,  manifestándose  resuelto  á  sos- 
tenerla. ^Lo  cumplirá.''  -  -  -  -  Respóndase  si  ó  no 
siempre  llegaré  á  mi  resultado. 

Como  se  habian  atravesado  ciertos  obstácu- 
los para  la  publicación  de  la  lei  que  se  verificó  al 
mediodía  de  hoy,  sus  opositores  se  alentaron  atri- 
buyéndolo á  debilidad,  y  los  canónigos  suspendie- 
ron en  seguida  la  celebración  de  sus  oficios.  La 
noticia  cundió  dándole  el  carácter  de  entredicho; 
mas  el  Sr.  Farias  envió  al  oficial  mayor  de  Justicia 
p.^  pedir  explicaciones  al.  Vicario  capitular,  y  este 


1 89 

ha  contestado  que  aquel  acto  fue  obra  exclusiva 
de  los  canónigos  que  temian  un  alboroto  y  que  so- 
pretesto  de  el  se  metieran  á  la  Iglesia  y  la  profa- 
naran; mas  añadió  que  p.""  su  parte  no  se  haria 
novedad  alguna  ni  en  la  catedral  ni  en  la  dióce- 
sis, pues  había  dado  ordenes  p.^  que  el  culto  con- 
tinuara. En  consecuencia  de  esta  respuesta  se  ha 
mandado  un  recado  al  Dean  previniéndole  que  no 
haga  novedad  alguna,  entendido  de  que  si  no  obe- 
dece se  procederá  contra  el  y  contra  todos  los 
capitulares  conforme  á  la  iei. 

Los  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guardia  nacio- 
nal, única  que  existe  en  esta  ciudad,  se  han  pre- 
sentado manifestando  que  están  dispuestos  á  sos- 
tener al  Gobierno.  Ya  veremos  lo  que  da  de  si  el 
negocio.  El  asunto  es  gordo  y  aqui  lo  quisiera  ver 
á  mi  lado,  para  que  reconociera  si  vale  mil  veces 
sufrir  las  no  del  todo  ingratas  murmuraciones  que 
le  causa  la  candidatura  presidencial  que  el  anos- 
trar  con  los  tropiezos  sembrados  en  mi  carrera  mi- 
nesterial.  Yo  á  lo  menos  cambiarla  coa  guantes. 

Ha  vuelto  la  contestación  del  Dean  apeándo- 
se pJ  las  orejas:  da  las  mismas  disculpas  de  revo- 
lución, protesta  su  obediencia  y  que  continuarán 
sin  novedad. 

Son  las  nueve  y  media  de  la  noche  y  nada 
hai  de  particular.  Recuerdos  á  mi  familia  y  ami. 
gos  y  á  Dios. 

(Rubrica). 
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Correspondencia  l^articular 
del  iMinistro 
de  Relaciones  Exteriores, 
Gobernación  v  Policía. 


México  i6  de  En  ero  de  1846. 
Sr.  D.  Francisco  Elorriaga. 
Muí  estimado  am'^: 

Esta  será  la  ultima  carta  que  escribiré  en  el 
bufete  ministerial.  D.  Mariano  Otero  que  se  ha  de- 
clarado protector  de  los  fueros  >&  Cv,  agavillado 
con  un  tal  Parada,  nis  ha  acusado  porque  p/  re- 
primir el  tumulto  del  dia  14  di  orden  p.^  que  los 
agitadores  fueran  consignados  al  ordinario  sin  dis- 
tinción de  fuero.  También  se  me  acusa  como  in- 
fractor de  la  lei  que  permite  los  meentings,  repu- 
tando tal  aquella  asonada  -  -  - 

El  Congreso  pasó  á  una  comisión  áetnodera-. 
dos  el  asunto  y  esta  consultó  que  fuera  aljurado-- 
Vo    que    no    estoy    para    ser    juguete    de    unos 
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cuantos  cobardes  que  solo  saben  gritar   en   el   si- 
llón del  Congreso,  he  hecho  mi  dimisión  que  aho- 
ra mismo  voi  á  presentar  al    Sr.  Parias.  Ningún 
poder  humano  me  volverá  á  este  potro. 
A  Dios 

(Rúbrica). 


XVI. 


Secretaria  Particular 

del  Gral.  en  Gefe  del  Ejercito 

Liberal    Republicano. 


E.  S.  D.  JoSE  Fernando  Ramírez. 

San  Luis  Potosí  Enero  19  de  1S47. 
Estimado  amigo  y  Sor. 

He  recibido  su  muy  grata  fecha  13  del  co- 
rriente y  quedo  impuesto  con  el  mayor  gusto  de 
su  firme  decisión  para  sacrificar  en  servicio  de  la 
patria  cuanto  el  hombre  puede  tener  de  mas 
amable  en  la  vida.  Hace  once  años  que  tengo  la 
satisfacción  de    saber   sus    sanas    opiniones  y  las 
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ideas  patrióticas  que  abriga  su  corazón,  y  desde 
entonces  le  profesé  amistad  y  el  respeto  que  de- 
be tributarse  á  la  virtud,  y  me  es  g^rato  saber  que 
no  desmiente  sus  creencias,  ni  abandona  sus  pro- 
pósitos de  lealtad  y  patriotismo. 

He  tenido  mucho  pesar  al  ver  que  el  Gobier- 
no guarda  silencio  respecto  de  las  especies  que 
vierten  los  periódicos  de  oposición  contra  el  ejer- 
cito y  cjntra  mi  persona,  llegando  su  atrevimien- 
to hasta  confundirnos  con  los  traidores  porque 
no  obramos,  cuando  es  bien  sabido  que  la  inac- 
ción en  que  está  el  ejercito  es  debida  al  estado  de 
miseria  y  abandono  en  que  se  le  tiene  por  lo  cual 
carece  de  los  medios  de  movilidad.  Encargo  á  U. 
que  por  el  órgano  oficial  se  desmientan  esas  ca- 
lumnias y  se  dé  un  tapaboca  á  los  escritores  de 
que  trato,  pues  el  Gobierno  sabe  perfectamente 
cual  es  nuestr(>  estado.  La  verdad  es  que  el  ejer- 
cito espanta  á  los  revolucionarios,  porque  los  con- 
tiene y  desconcierta  sus  planes  de  trastorno  y  des- 
orden, y  de  aqui  la  causa  de  esos  ataques  injus- 
tos que  se  le  dirigen. 

Consérvese  TJ.  bueno  como    desea  su  muy 
adicto  amigo  y  seguro  servidor  que  B.  S.  M. 

Antonio  López  de  Santa  Arma  (rubrica). 
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X\'1I 

Sr.  D.  Francisco  Elorriaga. 

México  Febrero   lo  de  1847. 

Muy  estimado  amigo: 

Xo  haga  U.  un  profundo  sentimiento  por  ha- 
ber perdido  capitulo  en  la  votación  de  la  lei  del 
dia  14  pues  siempre  se  ha  conseguido  mucho;  bien 
■que  era  de  desearse  obtenerlo  todo.  Esto  no  su- 
cedió ni  sucederá,  porque  en  la  vida  de  los  hom- 
bres y  en  la  de  las  naciones  hai  ciertas  oportuni- 
•dades,  que  se  presentan  una  sola  vez,  y  que  per- 
didas no  vueh'en  jamas.  Si  es  que  el  Gobierno 
puede  proporcionarse  los  recursos  suficientes  [que 
lo  dudo]  no  podrá  hacerlo  antes  de  veinte  dias,  y 
para  entonces  de  nada  le  servirán.  Yo  veo  la 
cuestión  como  definitivamente  resuelta,  salvo  un 
milagro,  que  no  tenemos  derecho  de  esperar,  pues 
demasiado  ha  hecho  la  Providencia  en  nuestro  fa- 
vor. 

Nuestra  administración  actual  subsiste  por- 
que no  hai  quien    quiera   derribarla;  y  no  hai  ese 
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quien,  porque  no  se  sabe  que  hacer    después    déi> 
poder  conquistado.   J-'arias  ha  tenido    varias    oca- 
siones de  vengarse  de  una  manera  espantosa  y  se- 
ha  obstinado.  Los  puros  llegaron  á  pensar  en  tra- 
tarlo como  los  escoceses  á   Guerrero,  y  -quienes- 
piensa  U.  que  salieron  en  su  auxilio?  -  -  -  los   mo' 
derados.  Estos  le  ofrecian  sostenerlo  bajo  la  con- 
dición de  que  el  Ministerio   fuera  organizado  por" 
ellos  y  el  [FariasJ  se  comprometiera  á  seguir  ciega- 
mente el  voto  de  su  mayoria,  conformándose  con- 
reinar.  ¥A   cometió  la  insigne    necedad  de  rehu- 
sar, imaginándose  que  puede  dominar  las  circuns- 
tancias. El  monigote  habria  muerto  en  otra  mano. 
\'olviendo  al   otro    punto,  diré  á  U.  que  no- 
me  ha  causado  pena  la  conducta   de  esas  autori- 
dades porque  me  la  esperaba;  exepto   en    ciertos- 
pormenores  que  t.impoco  eran  deesp>erarse  y  que 
dan  lugar  á  desfa^•orables  interpretaciones.  Nome- 
parece  que  era  necesaria  la  acritud  con  que  se  han 
producido  la  comisión  y  el  Gobierno,  y  que  for- 
man un  tan  terrible  contraste  con  la  templanza  y 
mansedumbre  del  lenguage  empleado  por  el  Obis- 
po; ni  creo  tampoco  que  era    mui   cuerdo,  en  las 
circunstancias,  resistir  de  frente  al  Gobierno    ge- 
neral arrojándole  un  guante  de  verdadero  desafio^, 
cuando  se  podia  llegar  al  mismo  fin  por  otros  me- 
dios. Hoi  pasarán  tales  actos  á  la  sombra  del  tinte 
que  le  dan  las  pasiones  políticas  y  religiosas,  mas 
sabe  L  .  cuan  fugaces  son  en  nuestro  pais  á  la  x^t: 
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que  terribles  en  su  reacción.  P21  turbión  que  nos 
envuelve  no  ha  sido  bastante  denso  para  impedir 
se  trasluzcan  los  inconvenientes  que  presenta  á  la 
marcha  del  sistema  el  principio  sancionado  por  el 
gobierno  de  Durango;  y  como  el  ha  llegado  á  tiem- 
po que  Olaguibel  da  orden  á  todos  sus  subalter- 
nos para  que  no  se  obedezca  ninguna  orden  ema- 
nada de  las  autoridades  federales,  á  tiempo  que 
por  actos  gubernativos  ocupa  las  propiedades  par- 
ticulares y  amenaza  con  la  fuerza  armada  al  inter- 
ventor que  demanda  el  pago  del  contingente;  ya 
U.  se  imaginará  cuales  son  los  comentarios  de  los 
que  quieren  algo  mas  solido  que  una  República,  y 
aun  de  los  Republicanos  mismos.  ¡Doi  mil  y  millo- 
nes de  gracias  á  los  hombres  inexpertos  que  me 
presentaron  una  justa  y  honrosa  ocasión  de  dejar 
el  sillón  Ministerial!  -  -  - 

Ocupándome  ahora  de  estos  y  del  éxito  de 
sus  torpes  intrigas,  nada  nuevo  tengo  cjue  decir  á 
U.  pues  ya  sabrá  el  desenlaze  de  la  comedia.  El' 
jurado  dijo  que  no  se  me  podia  permitir  asistir  á 
la  discucion  para  contestar  á  los  cargos  que  en 
ella  se  me  hicieran,  y  en  consecuencia  manifesté 
que  renunciaba  á  toda  defensa.  Esto  proporcionó 
á  Otero  la  ocasión  de  descender  al  terreno  de  las 
personalidades  llenándome  de  injurias.  El  publico 
hizo  justicia  en  el  hombre  que  asi  abusaba  de  su- 
puesto insultando  al  que  no  oia  ni  podia  defender- 
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se.  Yo  obtuve  la  confirmación  del  juicio  que  des- 
de el  principio  me  formé  del  negocio. 

Me  habla  U.  en  una  de  sus  cartas  del  senti- 
miento de  disgusto  que  ha  notado  en  sus  compa- 
ñeros porel  silencio  que  he  guardado  con  respecto 
á  mi  senaduría,  que  ellos  han  visto  como  un  desai- 
re. Quizá  yo  era  el  único  que  podia  quejarme  en 
tal  sentido,  ateniéndome  á  las  practicas  parla- 
mentarias; pues  sabe  U.  que  la  costumbre  es  lla- 
mar al  individuo  ausente,  tengase  ó  no  necesidad 
de  el.  Xada  de  eso  se  hizo  conmigo  y  U.  sabe 
también  hasta  que  punto  podia  yo  dar  libre  vuelo 
á  mis  congeturas.  Hoi,  con  la  venida  de  la  familia, 
que  ha  llegado  sin  novedad,  no  podré  llevar  al  ca- 
bo el  proposito  que  U.  traslucía  por  mi  ultima;  y 
ya  que  este  incidente  se  ha  atravesado  en  mi 
transito,  no  vendrá  mal  correr  la  borrasca  en  al- 
ta mar.  Sabe  U.  que  soi  un  tanto  cuanto  fatalis- 
ta. Xa  estaré  inútil^  sino  mui  ocupado,  y  U.  par- 
ticipará del  fruto  de  mis  trabajos. 

Deseo  de  U.  un  consejo  franco  é  ingenuo. 
-Enviaré  mi  renuncia.-  -  -  -  Solamente  me  hace 
dudar  el  espíritu  con  que  se  reciba.  U.  debe  co- 
nocerlo. En  esta  vez  no  me  dirigen  consideracio- 
nes políticas  de  ningún  genero;  sino  la  patente  im- 
posibilidad de  marchar  á  desempeñar  mi  encargo. 
.^'Volveré  inmediatamente  al  camino  á  mi  famila.'. 

La  primera  carta  en  que  U.  recomendó  el 
asunto  de  D.  Pedro  Garcia  Conde  llegó  á  mis  ma- 
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nos  cuando  estaba  separado  del  Ministerio,  por  lo- 
mismo  nada  podía  hacer;  pues  por  algunos  días 
tuve  necesidad  de  mantenerme  escondido  para 
librarme  de  las  instancias  del  Presidente  y  de  otras 
personas  que  intentaban  hacerme  \-olver  al  pues- 
to.  Desde  entonces  me  conservo  retirado. 

Sale  el  correo  y  aun  me  queda  no  poco  que 

escribir. 

(Rubrica). 
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Reservada. 


México  Abril  2  de  1847. 

!\Iui  estimado   amigo: 

Aunque  la  interrupción  de  nuestros  relacio- 
nes epistolares  debe  haber  conservado  á  L'.  en  un 
estado  de  inquietud  y  de  zozobra,  creo  que  reci- 
birá una  amplia  compensación  con  lo  que  ahora 
pueda  decirle,  pues  \'iendo  los  sucesos  casi  en  el 
termino  de  su  carrera  y  desde  un  punto  culminan- 
te, los  podrá  juzgar  con  exactitud.  Cuando  uno 
escribe  bajo  la  impresión  de  los  sucesos  es  fácil 
apasionarse,  aunque  se  tenga  la  voluntad  de  con- 
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■servar  la  mas  se\"era  imparcialidad;  no  asi  cuando 
ya  se  examinan  en  su  conjunto.  Asi  los  \'eo  en 
estos  momentos,  y  digo  á  ü.  con  inmenso  pesar, 
que  todos,  universalmente  todos,  se  han  condu- 
cido de  una  mauera  tal,  que  justamente  merece- 
mos el  desprecio  y  el  escarnio  de  los  pueblos  cul- 
tos. Somos  nada,  absolutamente  nada,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  que  nuestra  insensata  va» 
nidad  nos  hace  crer  que  lo  somos  todo.  Como  es- 
ta raza  de  hombres  abunda  en  esa  y  yo  tengo  en 
mucha  parte  la  culpa,  por  haber  soplado  su  \-a- 
nidad  aunque  con  mui  rectas  intenciones,  me  ha- 
rá U.  un  servicio  reservando  mi  carta;  pues  ya 
calculará  las  consecuencias.  \'amos  al  asunto,  se- 
gún lo  desea  en  la  carta  á  que  contesto. 

Los  papeles  públicos  habrán  hecho  conocer  á 
U.  que  los  escritos,  los  manejos  y  la  conducta  del 
partido  moderado,  haciendo  completamente  nulas 
las  leyes  de  1 1  de  Enero  y  4  de  Febrero,  pusie- 
ron al  Gobierno  en  la  absoluta  imposibilidad  de 
proporcionarse  recursos  para  auxiliar  á  nuestras 
tropas,  á  la  vez  que  soplaron  acti\'amente  la  ver- 
gonzosa revolución  llamada  de  los  Poicos.  Parias 
no  conoció  ninguno  de  estos  graves  acontecimien- 
tos, porque  creia  que  estaba  enteramente  en  su 
mano  realizar  los  quince  millones  de  pesos  y  aun 
mas,  y  nunca  \-ió  como  posible  ni  aun  el  intento 
de  una  revolución.  Vo  juzgaba  todo  lo  contrario, 
y  en  consecuencia  hice  lo  poco  que  pude  con  sus 
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amigos  para  que  lo  determinaran  á  dejar  el  puesto 
antes  de  que  la  revolución  asomara  y  se  \'iera 
forzado  por  la  evidencia.  Esto  pasaba  unos  quin- 
ce ó  veinte  dias  antes  del  pronunciamiento  y  me 
consta  que  puros,  moderados  y  santanistas  hicie- 
ron los  esfuerzos  posibles  p.^  determinarlo  á  una 
dimisión,  sin  conseguir  otra  cosa  que    irritarlo. 

En  tal  estado  de  cosas  era  necesario  tomar 
una  medida  violenta,  y  justo  es  decir  que  ella  se 
formó  en  su  partido  mismo;  lospiti'OH  se  determi- 
naron á  resolverlo  p.i"  una  disposición  legislativa 
q.e  lo  declara  incapaz;  y  los  moderados  se  opusie- 
ron, declarándose  sus  protectores,  como  U.  lo  ha- 
brá visto  ya  defendiéndolo  en  el  Republicano  que 
hizo  un  gran  mérito  de  este  hecho  insensato.  La 
resistencia  nada  tenia  de  patriótica  ni  de  política; 
era  una  simple  convinacion  de  partido  encamina- 
da á  falsear  á  sus  contrarios  p."^  apoderarse  del 
poder.  Las  cosas  siguieron  su  curso  y  Parias  en  el 
em.peño  de  ejecutar  la  lei  luchando  con  resisten- 
cias invensibles;  pues  ni  los  empleados  ni  los  par- 
ticulares querían  servir  á  un  gobierno  que  á  cada 
paso  bamboleaba.  En  tales  circunstancias  ocurrió 
el  pueril  motin  del  Batallón  Independencia  á  quien 
Parias  ofendió  sin  objeto,  poniéndolo  luego  en  el 
disparador  con  la  orden  que  le  dio  p.''  que  dentro 
de  24  horas  marchara  á  Veracruz.  Siendo  com- 
puesto en  su  totalidad  de  artesanos,  comerciantes 
.de  menudo,  abogados  -S:,  ya  concevirá  L'.  que  en- 
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contraían  mas  sencillo  pronunciarse  contra  un  go- 
bierno que  asi  los  hostilizaba. 

La  horrible  impasibilidad  que  el  Congreso 
guardaba  durante  aquellos  sucesos  debia  conducir 
necesariam.te  á  un  rompimiento;  pues  no  propor- 
cionando al  Gob."  ninguna  otra  clase  de  recursos,. 
lo  forzaba  á  llevar  adelante  la  ejecución  de  las  le- 
yes dadas:  á  la  vez  que  le  sembraba  á  estas  nue- 
vas y  mayores  obstáculos  y  exageraba  la  irrita- 
ción de  los  opositores,  con  las  violentas  querellas- 
que  diariamente  se  trababan  en  el  salón  de  sesio- 
nes. Los  diputados  se  apodaban  con  los  epítetos  de 
traidores,  perversos^  corrompidos  &  &  que  pasa- 
ban en  clase  de  fervores  escolásticos.  El  clero  que 
espiaba,  aborreciendo  y  temiendo,  aprovechó  la 
coyuntura  de  que  antes  hablé  y  abrió  sus  arcas  p.^' 
encender  la  guerra  civil  en  los  momentos  que  el 
enemigo  extrangero  echaba  sus  anclas  en  \*era- 
cruz.  El  tesoro  (¡ue  se  decia  exahusto  p.^  defen- 
der'la  nacionalidad  y  el  culto  do  que  es  Ministro., 
se  encontró  rcplelo  p.^  m.star  mexicanos.  La  re- 
volución estalló  y  todo  sobraba  á  los  pronuncia- 
dos, mientras  en  el  Gob."  so  consumía  el  misera- 
ble pan  y  la  poca  tropa  destinada  á  evitar  la  san- 
grienta catástrofe  de  Vei  acruz.  A  los  1 1  dias  de 
tiroteo,  el  Q  de  Marzo,  existían  en  las  arcas  de  los- 
pronunciados  SO3.OOO  p.'.gados  todos  sus  gastos», 
que  eran  exorvitantes. 

Una  vez  rotas  las  hc?ti¡idades  no  era  ya   de- 
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coroso  que  Farias  dejara  el  puesto;  diré  mas,  nc 
debia  dejarlo,  ya  como  un  castigo  merecido  de  su 
imprudencia  y  terquedad,  ya  porque  volviendo  á 
la  interminable  cadena  de  pronunciamientos,  las 
instituciones  nuevamente  planteadas  quedaban 
Sin  garantía  de  ninguna  clase.  P',1  conoció  en.  esta 
parte  su  misión  y  la  desempeñó  con  tal  dignidad" 
y  valentía  que  se  ha  hecho  admirar  de  sus  mismos 
enemigos  adquiriéndose  con  ellas  no  pocos  amigos 
y  admiradores.  Farias,  privado  de  todo,  con  urr 
puñado  de  hombres  del  pueblo,  luchando  con- 
tra las  mas  poderosas  é  influentes  clases  de  la 
sociedad,  luchando  contra  el  congreso  mismo  y 
reducido  á  la  ultima  estremidad,  no  desmintió  nr 
un  solo  momento  su  carácter,  no  dio  ni  la  mas 
pequeña  muestra  de  debilidad.  Arrostró  con  la 
borrasca  que  ha  podido  destrozarlo,  pero  que  fue 
del  todo  impotente  para  hacerlo  doblegar.  Es 
fuerza  admirar  á  un  tal  hombre,  á  quien  solo  debia 
desearse  un  mejor  discernimiento  p."  la  elección- 
de  causa  y  de  circunstancias.  En  este  intermedio 
se  operó  la  reacción  parlamentaria  de  que  U.  tie- 
ne conocimiento,  entreteniéndose  los  diputados 
en  batirse  con  protestas.  Los  moderados  clama- 
ban por  la  reunión  del  Congreso  p.'  ayudar  á  los 
pronunciados  á  salir  (ie  un  conflicto:  y  los  puros 
la  resistian  previendo  que  si  ella  no  daba  pJ  re- 
snltado,  como  er.i  seguro,  la  destitución  de  Farias, 
á  lo  menos  se  le    quitarían  los  pocos   medios  que- 
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Je  restaban  de  defensa,  por  las  nuevas  trabas 
que  se  pondrían.  Esto  explica  á  U.  la  conducta  de 
los  diputados  y  tan^bien  la  horrible  indiferencia 
con  que  se  escuclió  la  noticia  del  desembarco  de 
los  Americanos.  Los  combatientes  preferían  per- 
der una  patria  á  trueque  de  conservar  sus  posi- 
ciones. 

Los  escapularios,  las  medallas,  las  vendas  y 
los  zurrones  de  reliquias  que  en  dozenas  pendían 
del  pecho  de  los  pronunciados,  especialmente  de 
la  sibarita  y  muelle  jubentud  que  forma  la  clase 
de  nuestros,  elegantes,  habrían  hecho  creer  á  cual- 
quiera que  no  conociera  nuestras  cosas,  que  alH 
se  encontraba  un  campo  de  mártires  de  la  fee. 
que  todo  serían  capaces  de  sacrificarlo  á  la  inco- 
lumidad de  su  religión,  vulnerada  por  las  impías 
leyes  de  ocupación  de  bienes  eccos  (eclesiásticos). 
— Muí  pronto  se  vio  que  este  resorte  era  el  mas 
débil  y  que  toda  aquella  farándula  de  escapula- 
rios era  un  puro  coquetismo  fomentado  por  la 
inocente  devoc'on  de  las  monjas  y  por  la  íntere- 
resada  creencia  del  clero.  El  amor  hizo  una  abun- 
dante coseclia  en  ese  trafico  de\oto. 

Así  lo  manifiestan  los  sucesos  q.e  entre  el 
13  y  el  14,  según  recuerdo,  tuvieron  lugar  con 
motivo  del  cambio  que  se  hizo  en  el  plan  del  pro- 
nunciamiento. Los  revolucionarios  vieron  con 
asombro  que  el  pueblo  no  tomaba  la  parte  que 
pensaron,  manifestándose  indiferente  al  grito  de 
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religión,  y  que  no  obstante  las  predicaciones  que 
algunos  eccos.  hicieron  en  los  barrios  durante  los 
primeros  dias,  ó  no  tomaba  parte,  ó  se  ¡untaba 
con  el  gobierno.  Agregaban  á  esto  que  los  pro- 
nunciados no  estaban  enteramente  de  acuerdo 
con  el  plan  proclamado,  pues  solamente  unos  mui 
pocos  lo  conocían  y  los  demás  lo  rompieron  cuan- 
do estaba  impreso.  El  fue  redactado  p.^  unos  in- 
dividuos del  cabildo  y  pJ  Anzorena,  dando  la  ca- 
ra los  mayordomos  de  monjas. 

Esta  excisión  interior  cundió  hasto  el  punto 
de  dar  lugar  á  explicaciones  que  produjeron  el 
cambio  del  plan,  reducido  al  solo  articulo  de  qui- 
tar á  Parias,  único  punto  en  que  todos  hablan  es- 
tado de  acuerdo'desde  el  principio,  pj  odio,  vque 
después  fue  necesario  p.^"  temor.  La  causa  reli- 
giosa se  hizo  á  un  lado  porque  ya  no  servia  p.'^  el 
intento.  El  clero  que  tal  vio  entró  en  una  justa 
alarma  y  tomando  igualmente  su  partido  quiso 
hacerla  forzosa  á  los  pronunciados  retirándoles  los 
recursos,  si  no  incluían  la  derogación  de  las  leyes. 
Aquellos  resistieron  y  eso  dio  lugar  á  una  escena 
en  que  la  clerecía  y  el  Obispado  sufrieran  la  ulti- 
ma y  mas  dolorosa  humillación;  la  de  ser  escar- 
necidos en  la  persona  de  un  Arzobispo  y  Dean  de 
la  Metropolitana  p.''  uno  de  los  miserables  reda:- 
tores  de  D.  Simplicio. 

Paitando  dinero  p.''  la  tropa  fue  Payno  á  ver- 
se con  Irizarri. — Este  lo  recibió  de  condolido    ta- 
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lante  y  después  de  muy  sentidas  y  pesarosas  es- 
clamaciones  en  que  la  conciencia  hacia  e¡  princi- 
pal papel,  le  dijo  que  habiendo  ya  comenzado  á 
correr  abundantem^p  la  sangre  no  le  era  permiti- 
do al  Clero  ministrar  ni  un  solo  peso,  p/  el  justo 
temor  de  incurrir  en  irrc'j;nlaridad.  Va  se  ima- 
ginará U.  la  impresión  que  haria  este  lenguage 
en  un  revolucionario  hambriento,  desesperado  y 
á  quien  se  abandona  íí  la  mitad  de  su  empresa. 
«Dejémonos  de  hipocresias,  Sr.  Arzobpo.,  le  dijo 
Payno.  y  \-ea  U.  lo  que  hace  p.""  ayudarnos  á  sa- 
lir del  lance.  Si  la  irregularidad  es  la  que  temen, 
esta  ya  no  tiene  remedio,  y  no  han  de  quedar  mas 
irregulares  q.^  lo  que  están  p.""  la  sangre  que  siga 
derramándose;  pues  siendo  \l\Z.  los  que  han  fra- 
guado esta  re\olucion  y  protegidola  con  el  dine- 
ro que  dieron  p.'  ella.  LT'.  son  los  que  han  hecho 
correr  la  sangre  que  se  ha  \'ertido.»  —  Payno  con- 
cluyó intimándole  en  representación  de  los  Bata- 
llones pronunciados,  exeptos  X'ictoria,  Hidalgo  y 
creo  que  Mina,  que  si  para  las  doce  de  la  maña- 
na de  aquel  mismo  dia  no  estaba  en  su  poder  el 
dinero  que  le  exigia.  abandonaban  sus  cuarteles 
y  se  trasportaban  para  Tacubaya  p."  arreglar  con 
el  Gobierno  su  sumisión,  dejándolos  abandonados 
á  los  recursos  de  los  Poicos.  Es  seguro  que  la  re- 
volución habría  terminado  este  dia  si  los  escrúpu- 
los eclesiásticos  del  Cabildo  hubieran  sido  mas  po- 
derosos: pero  antes  de  las  doce  se  entregaron  á 
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los  pronun.  iados  los  recursos,  con  la  promesa  de 
--continuarlos  hasta  el  fin,  y  la  guerra  civil  se  pro- 
longó. El  clero  no  pudo  conseguir  de  sus  religio- 
sos campeones  que  se  exigiera  la  derogación  de 
las  leyes,  y  para  no  perderlo  todo  se  conformó 
•con  que  en  la  proclama  que  anunciaba  el  plan  re- 
formado, se  dijera  que  Parias  era  irreligioso. 

La  re\-olucion  solamente  ha  sido  útil  para  el 
Gral.  S.  A. — Mas  feliz  que  Napoleón  á  su  vuelta 
de  Rusia,  pudo  venir  sin  un  ejercito,  seguro  de 
ser  recibido  como  un  ángel  de  paz  y  de  consuelo. 
Los  partidos  se  disputaban  á  cual  mas  lo  agasa- 
jaría y  hasta  las  mujeres  se  afanaban  en  tejer  co- 
ronas para  sembrarlas  á  su  transito.  El  camino 
de  México  á  Queretaro  estaba  cubierto  de  carrua- 
jes ocupados  por  gentes  de  todas  clases  y  condi- 
ciones que  salían  á  su  encuentro  para  conquistar- 
se su  afecto;  y  hasta  el  Congreso,  relajando  la  se- 
veridad de  sus  fonintlas,  asunto  gravísimo  para 
un  Congreso,  deputó  una  comisión  para  que  fue- 
ra á  recibirle  el  juramento  á  Guadalupe.  Los  in- 
flexibles moderados  se  docilitaban  á  que  todo  el 
Congreso  marchara  para  aquel  acto,  y  Otero,  co- 
mo Presidente,  hizo  su  rejuego  para  que  se  le 
nombrara  en  comisión.  Xo  obstante  los  virulen- 
tos discursos  que  se  pronucíaron  contra  esta  mo- 
ción, pintando  sus  electos  como  un  acto  de  ver- 
gonzosa degradación,  eljmismo  \-otó  por  la  medi- 
da y  á  las  doce  de  la  noche,  entre  repiques  á  vue- 
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lo,  salvas,  cohetes,  &  salió  la  comisión  del  Coa- 
greso  á  Guadalupe.  Al  dia  siguiente  los  Ministros, 
Rejón  y  una  comisión  de  los  puros  tomó  el  mfs- 
mo  camino  para  felicitar  al  genio  de  la  paz,  en 
nombre  del  Gobierno.  Todos  se  disputaban  su 
gracia  y  su  labor,  como  que  la  balanza  de  la  vic- 
toria entre  poicos  y  puros  deberla  ceder  á  la  ta- 
sa donde  aquel  echara  su  espada. 

Xo  se  hizo  esperar  largo  tiempo  el  desenga- 
ño, ni  era  difícil  vaticinar  lo  que  habiade  suceder. 
Yo  sabia,  á  no  poderlo  dudar,  que  las  simpatías 
de  S.  A.  estaban  por  el  partido  puro,  lo  cual,  di- 
cho sea  de  paso,  era  mui  justo,  porque  es  el  que 
le  ha  sido  mas  fiel  y  consecuente.  Pero  esa  sim" 
patia  no  podia  pasar  mas  allá  y  asegurarle  una 
honrosa  retirada,  para  evitarle  la  mortificación  de 
una  derrota;  pues  como  elemento  politice  habia 
■quedado  casi  nulificado  por  la  prepotencia  de 
su  contrario,  en  el  que  estaban  retundidas  to- 
das las  otras  comuniones  políticas  bajo  uno  solo  y 
mui  siniple  progiama;  odio  á  ¡arias  y  dios  puros. 
Estos  no  se  conformaban  con  tan  poco  y  al  con- 
trario querian  dominar;  querían  mas;  hacer  casti- 
gar ejemplarmente  á  los  suble^'ados.  queriéndolo 
también  con  la  impetuosidad  é  imprudencia  carac- 
terística de  la  pura  democracia.  Estas  pretencio- 
nes  determinaron  luego  un  rompimiento,  porque 
S.  A.  no  podia  ni  por  si,  es  decir  como  autori- 
dad publica,  ni  por  su  programa,  como  un  geíe  de 
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partido  político,  darles  aquel  gano,  pues  p/*  con- 
solidarse, ó  á  lo  menos  p."^  defenderse,  le  era  for- 
¿oso  unirse  al  bando  mas  poderoso,  aunque  co- 
rriendo el  inminente  peligro  de  entregarse  en  ma- 
nos de  sus  enemigos.  Asi  lo  ha  hecho  al  fin,  de 
una  manera  decidida,  y  en  mucha  parte  hostiliza- 
do por  los  otros  que  no  tienen  espera  ni  pruden- 
cia. Farias,  este  fanático  político  de  tan  buena  fee^ 
decía  iLii  dia  antes  de  la  entrada  de  S.  A.  que  es- 
te habla  A-enido  á  derribar  todos  sus  planes  en  la 
peor  oportunidad,  pues  que  con  tres  dias  mas  de 

espera,  el  habría  salvado  la  República!!! 

E!  motivo  de  estas  desavenencias  era  hasta 
cierto  punto  inevitable  atendido  el  estado  de  co- 
sas en  que  llegó  S.  A.  Las  guerras  privadas,  las 
riñas  y  aun  asesinatos  que  siguieron  á  la  cesación 
de  las  hostilidades  y  que  U.  habrá  sabido  por  los 
periódicos,  le  darán  una  idea  de  la  espantosa  exal- 
tación y  odio  que  di\'idia  á  los  bandos  contendien- 
tes; era  por  lo  mismo  imposible  conserwir  una 
posición  neutral  entre  ambos,  y  cualquiera  baga- 
tela bastaba  para  producir  desconfianzas,  triste 
preludio  de  las  hostilidades.  La  demolición  de 
unos  parapetos  de  los  ptí7'0s  verificada  antes  que 
la  de  los  poicos.,  la  salida  para  Veracruz  de  los  ba- 
tallones que  defendieron  al  Gobierno  &  >S:  fueron 
los  primeros  motivos  de  división  que  al  fin  termi- 
naron en  un  rompimiento,  el  cual  también  por 
circunstancias  extraordinarias,  vino  á  personificar- 
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-se  en  la  destitución  de  Parias.  Pero  antes  de 
ocupara  e  de  esta  hablaré  á  U.  de  otro  incidente 
ridiculo,  vergonzoso,  mejor  dicho no  sé  co- 
mo llamarlo. 

Los  poicos  se  declararon  vencedores  y  desde 
luego  pensaron  en  humillar  á  sus  contrarios.  Al 
efecto  obtuvieron  que  se  les  encomendara  la  guar- 
dia de  Palacio  y  para  darla  hicieron  en  su  marcha 
un  largo  rodeo  que  fué  una  prolongada  o\'acion. 
Los  balcones  se  cubrieron  con  cortinas,  las  seño- 
ras les  arrojaban  á  porfía  coronas  y  habia  criados 
que  iban  sembrando  las  calles  con  flores,  de  las 
cuales  estaban  también  cubiertos  los  tránsitos  de 
Palacio  y  el  cuerpo  de  guardia.  Yo  Ke  visto  el 
banco  de  armas  cubierto  de  coronas  y  ramilletes. 
Los  mismos  festejos  se  han  repetido  en  todos  los 
días  siguientes,  á  la  ida  y  vuelta,  cuando  la  guar- 
dia es  áe.  poleos,  y  no  asi  con  los  demás.  Q.uien 
sabe  si  sea  jjrevencion  ó  una  excesiva  rigidez  de 
principios,  mas  á  mi  me  han  dado  vergüenza  estas 
demostraciones  cuando  recuerdo  los  méritos  que 
pueden  alegarse  para  justificarlas,  y  me  indigna- 
ban al  refíexionar  que  ellas  se  hacían  á  tiempo 
que  Veracruz  sufría  todos  los  horrores  de  una 
guerra  de  salvages  y  que  los  sufría  por  la  calabe- 
rada  que  les  plugo  hacer  á  estos  caballeretes;  me 
avergonzaba  en  fin  al  notar  los  ojos  estraños  que 
miraban  estas  cosas,  al  pensar  en  la  pintura  que 
harían  de  nosotros  por  el  paquete  que  iba  á  salir, 
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y  en  el  justo  y  merecido  desprecio  con  que  mar- 
carán nuestra  frente,  no  solamente  los  pueblos  ci- 
vilizados, sino  aun  los  medio  cultos.  (Una  tal  ova- 
ción á  los  que  merecían  -  -  -  -  \  einte  y  cinco  azo- 
tes, porque  ni  del  presidio  son  dignos! — 

El  estado  de  la  guerra  hacia  indispensable  la 
salida  de  S.  A.,  no  para  repeler  la  invasión,  por- 
que esto  me  parece  imposible,  sino  paia  evitar 
siquiera  que  los  Yankees  entren  á  México  con  el 
arma  al  brazo;  mas  aqui  se  presentaba  una  difi- 
cultad insuperable.  ¿Quien  quedaba  en  el  gobier- 
no? -  -  -  -  La  continuación  de  Parias  era  imposible, 
y  este  hombre  terco  y  obstinado  no  queria  renun- 
ciar, y  antes  bien  pensaba  en  continuar  mandan- 
do. Yo  le  concedo  y  concederé  siempre  un  puro 
y  desinteresado  patriotismo,  mas  para  hacerle  es- 
ta justicia  es  absolutamente  necesario  rebajar  mu- 
cho en  la  concesión  que  se  le  haga  con  respecto 
á  la  integridad  de  sus  facultades  mentales,  porque 
solamente  un  maniático  podia  alimentar  tan  ab- 
^surdas  pretensiones.  Varios  medios  se  tentaron 
para  inclinarlo  á  una  renuncia,  mas  como  ningu- 
no produjo  otro  efecto  que  el  de  irritarlo,  fué  ne- 
cesario pensar  en  destituirlo  por  el  mas  suave  y 
que  presentara  menos  dificultades.  Adoptóse  de- 
finitivamente el  de  suprimir  la  Yice-Presidencia 
para  reemplazar  al  que  la  ocupaba  con  un  Presi- 
dente sustituto.  Aunque  esto  no  era  mas  que  un 
j  uego  de  palabras,  se  defendió  vigorosamente  que 
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entre  ambas  funciones  habia  diferencias  esencia- 
les,  pues  asi  era  necesario  para  salir  del  ma! 
paso.  La  voluntad  hizo  las  veces  de  la  razón  y  no- 
podia  ser  otra  cosa. 

Mientras  tales  discusiones  se  agitaban,  se  tra- 
bajaba activamente  por  los  partidos  para  asegu- 
rar la  elección  del  sustituto.  Estos  partidos  eran 
ya  bastante  diferentes,  en  su  personal,  de  lo  que 
fueron,  pues  de  entre  puros  y  moderados  salió  un 
tercero  puramente  santanista  y  el  moderado  se 
declaró,  en  su  i>arte  principal^  partido  ministerial. 
El  puro  quedó  meramente  de  oposición,,  ya  fuerte, 
ya  débil,  según  era  el  asunto  de  que  se  trataba. 
En  suma,  la  anarquia  reinaba  en  el  Congreso 
cnando  se  trató  de  suprimir  la  Vice-Presidencia 
para  elegir  un  Vice-Presidente. 

Delicada  y  difícil  era  esta  elección  por  la 
gravedad  y  trascendencia  de  los  intereses  que  de 
ella  pendían.  El  electo  debia  inspirar  una  entera 
confianza  al  Congreso  y  á  S.  A.;  á  aquel  para  de- 
terminarlo á  ampliar  extraordinariamente  las  fa- 
cultades del  Gobierno;  y  al  segundo  para  que  no 
pudiera  temer  una  felonia  durante  su  separación. 
Debia  ademas  darle  las  garantías  de  que  camina- 
ría de  acuerdo  con  sus  planes  y  de  que  ayudaria. 
eficazmente  sus  convínaciones.  Últimamente,  se 
necesitaba  de  un  hombre  que  á  lo  menos  no  ins- 
pirara desconfianza  á  los  partidos  y  que  conserva- 
ra la  paz  en  la  ciudad.- — Si  anta)  A(nna}  se  decidió^ 
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p.""  D.  Pedro  Anaya,  no  sin  disgusto  de  sus  parti- 
darios y  de  otros  muchos  que  temian  una  reacción 
de  los  contrarios;  y  los  puros,  regenteados  p"*- 
Rejón,  careciendo  de  gefe,  pensaron  únicamente 
en  oponerle  una  persona  digna  del  puesto  pero 
que  fuera  hostil  á  S(anta)  A(nna). — Solo  deseaban 
vengar  sus  resentimientos  y  escogieron  á  Almon- 
te.  Su  calculo  fue  tan  acertado,  que  puedo  asegu- 
rar á  U.  que  si  no  tontean  se  sacan  la  elección; 
pero  hicieron  mil  necedades.  La  primera  y  fuen- 
te de  las  otras,  fue  negarse  á  concurrir  á  la  sesión, 
p.a  asi  entorpecer  la  salida  del  decreto  que  supri- 
mía la  Vice-Presidencia.  Ellos  juzgaban  que  por 
este  medio  pondrian  á  Si'anta)  A(nna)  en  el  dispa- 
radero y  se  marcharla  dejando  pendiente  la  cues- 
tión, con  lo  que  era  inevitable  la  vuelta  de  Parias 
al  Gobierno,  como  única  autoridad  legitima  en  la 
ausencia  de  aquel.   ¡Terrible   fue  la  situación   en 

estos  momentos! mas  como  el  plan  no  se 

sostuvo  con  perseverancia  hasta  el  fin.  todos  sus 
inconvenientes  cayeron  sobre  sus  autores.  La 
opinión  publica  se  decidió  abiertamente  contra  el 
Congreso,  tratándose  publicamente  de  disolverlo, 
como  un  obstáculo  insuperable  á  la  salvación  de 
la  República:  S(anta)  A(nna)  dijo  resueltamente 
que  no  saldría  á  incorporarse  al  ejercito  si  dejaba 
de  hacerse  la  elección,  ó  esta  recaia  en  Almonte,^ 
y  como  todo  el  mundo  consideraba  urgente  su  sa- 
lida, la  oposición  se  vio  arrollada  y  tuvo  que   su- 
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cumbir  perdiendo  todas  sus  ventajas;  porque  en 
el  Ínterin  se  trabajó  activamente  con  las  diputa- 
ciones p.a  destruir  la  elección  de  Almonte.  Pa- 
rias mismo  se  manifestó  en  contra  de  ella,  aun- 
que sin  favorecer  la  contraria,  y  este  nuevo  ele- 
mento de  desorganización  decidió  la  contienda. 

La  sesión  en  que  tuvo  fin  ha  sido  tan  ver- 
gonzosa y  tan  humillante  que  no  concivo  como 
pudo  sobrevivir  á  ella  el  sistema  representativo. 
El  decreto  se  aprobó  y  sancionó  en  el  momento, 
mas  no  era  posible  completar  el  numero  p.^  pro- 
ceder á  la  elección,  y  aun  las  repetidas  listas  que 
se  pasaban  no  daban  guarismos  iguales.  La  impa- 
ciencia de  las  galenas  y  de  los  diputados  llegaba 
á  su  colmo  cuando  uno  de  estos  hizo  cierta  mo- 
ción vehemente  que  fue  mui  aplaudida  pJ  aque- 
llas. Irritado  Rejón  pj  los  aplausos,  dijo  algo  p.^ 
contenerlos,  pidiendo  que  la  sesión  continuara  en 
secreto.  Aqui  fue  donde  los  espectadores,  per- 
diendo todo  miramiento,  ahogaron  su  voz  con  los 
gritos  de  mueran  los  traidores,  los  picalugas  &  &  &. 
El  Presidente  levantó  la  sesign  y  el  tumulto  fue 
mayor,  rehusando  aquellos  evacuar  el  salón  y  con- 
tinuando siempre  en  proferir  dicterios  los  unos, 
mientras  los  otros  tocaban  la  trompeta,  le  hacian 
cochinito  y  otras  burlas  indecentes.  En  esta 
vez  no  podia  apelarse  ni  al  efímero  recurso  de 
la  fuerza  armada,  porque  en  consecuencia  de  un 
insulto  que   hizo  un  soldado  polco   de   la  guardia 
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á  unos  diputados  puros  en  el  primer  dia  que  el 
Batallón  Victoria  dio  el  servicio  de  Palacio,  el  con- 
greso dispuso  no  tener  guardia.  En  tal  conflicto 
dispuso  el  Presidente  llamar  al  Comandante  Ge- 
neral, p.a  que  haciendo  uso  de  la  fuerza  arrojara 
á  los  concurrentes  de  las  galenas.  Vino  Anaya  y 
entrando  en  el  salón,  desde  el  se  dirigió  al  publi- 
co exitandolo  á  despejar,  amenazándolo  si  no  obe- 
decia  luego.  Obedeció,  mas  su  obediencia  fue  el 
ultimo  golpe  de  humillación  p.^^^  el  Congreso,  por- 
que alzando  la  voz  los  agitadores  le  dijeron  que 
saldrían  p.*  obedecerlo  á  el  mas  no  á  los  traido- 
res &  &;  y  salieron  tocando  la  trompeta  y  profi- 
riendo mil  insultos.  Se  procedió  luego  á  la  elec- 
ción en  secreto,  entre  ocho  y  nueve  de  la  noche 
de  ayer,  jueves  santo,  y  á  eso  de  las  doce  dé  la 
misma  prestó  Anaya  el  Juramento  y  tomó  pose- 
sión. No  recuerdo  haber  visto  ningún  espectácu- 
lo que  me  haya  parecido  mas  triste,  mas  lúgubre 
ni  mas  fatidico  que  el  de  esa  noche:  parecíame 
que  presenciaba  la  agonía  de  la  pa-tria  dando  las 
ultimas  boqueadas. — Yo  veo  que  la  continuación 
de  la  República  es  una  necesidad  inevitable,  pero 
juzgo  imposible  la  del  sistema  representativo,  á  lo 
menos  en  toda  su  latitud.  El  ha  caido  en  un  abis- 
mo de  oprobio  y  de  descrédito  de  que  difícilmen- 
te se  podrá  levantar  siguiendo  pj  el  trillado  sen- 
dero.  Si  no  da  una  vuelta,  y  bien  larga,  el  puro  y 
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mero  despotismo  nos  espera;  eso   es   suponiendo 
que  conservemos  una  patria. 
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Baranda  me  había  dicho  que  S(anta)  A(nna,} 
saldría  anoche  y  en  esta  confianza  descuidé  \'er- 
lo;  mas  urgido  p.^  los  acontecimientos  precipitó 
su  marcha  y  ayer  á  las  dos  de  la  tarde  salió,  casi 
sin  despedida.  Kstando  con  la  comitiva  que  habia 
concurrido  á  la  entrega  del  mando  á  Anaya,  se 
entró  á  las  piezas  interiores  y  solo  bajó  las  esca- 
leras metiéndose  en  el  coche  que  lo  esperaba. 
Baranda  dice  que  aquella  escena  fue  sumanente 
patética,  que  todos  los  circunstantes  est2ban  su- 
mamente conmovidos,  como  fiuien  presenci  i  un 
ultimo  á  Dios,  y  que  vio  correr  lagrimas  aun  de 
ios  enemigos  de  S.  A.  El  manifestó  tristes  pre- 
sentimientos. El  moti\  o  de  esta  precipitación  es 
llegar  á  tiempo  de  ocupar  el  sitio  de  la  Joya  para 
fortificarlo  y  detener  la  marcha  de  ios  america- 
nos. Ayer  salieron  también  200  carros  con  el  ob- 
jeto de  conducir  las  tropas  que  van  en  camino. 

Por  no  cortar  el  hilo  de  la  historia  revolucio- 
naria pasé  en  silencio  dos  sucesos,  el  uno  impor- 
tante para  la  causa  publica  y  el  otro  mió   perso- 
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nal.  El  primero  es  relativo  al  termino  final  que 
tuvo  la  celebre  cuestión  sobre  ocupación  de  bie- 
nes eclesiásticos;  termino  que  puso  en  su  mayor 
claridad  toda  la  mconsecuencia  de  los  políticos 
-que  la  combatían  y  de  los  interesados  que  la  re- 
pugnaban, dizque  por  conciencia  y  por  principios. 
Ambos  obstáculos  desaparecieron  cuando  les  llegó 
su  vez,  dando  asi  una  explícita  y  formal  sanción 
á.  los  actos  de  sus  perseguidos  y  desacreditados 
adversarios. 

Parias  dio  un  golpe  mortal  ala  causa  publi- 
ca y  á  su  propia  reputación  con  su  obstinada  resis- 
tencia á  dejar  el  puesto,  pues  sus  enemigos  ha- 
brían luego  consumado  lo  mismo  qne  á  el  no  de- 
jaban ni  aun  comenzar. 

Desde  que  se  supo  la  llegada  de  S.  A.  á  Que- 
retaro  salieron  de  aqui  multitud  de  comisiones  á 
encontrarlo  para  defender  sus  respectivas  causas, 
y  una  de  ellas  era  del  Cabildo  eclesiástico  que 
perseguía  la  momentánea  derogación  de  las  fa- 
mosas leyes.  Volvió  tan  poco  satisfecha  de  sus 
agencias,  que  llegó  á  pensarse  en  continuar  la  gue- 
rra civil  fomentando  las  pretenciones  de  los  pro- 
nunciados. Pero  la  división  habia  penetrado  entre 
estos  y  fue  preciso  amainar.  S.  A.  entró,  recibien- 
do los  honores  eclesiásticos  en  la  Metropolitana, 
510  obstante  el  medio  luto  que  vestía  desde  el  14 
■de  Enero,  en  que  nos  declaró  un  medio  entre- 
dicho. 
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Al  dia  siguiente  se  propuso  en  el  Congreso 
la  cuestión  de  recursos  bajo  las  mismas  formas 
que  antes  habían  causado  tantos  albototos;  es  de- 
cir, bajo  el  de  una  autorización  extraordinaria  y 
amplisima,  con  la  mui  notable  diferencia  que  en 
esla  vez  no  se  trataba  de  cuatro,  ni  de  quince, 
sino  de  veinte  millones  que  debian  sacarse  de  los 
mismos  defendidos  bienes  eclesiásticos  como  lo 
verá  U.  claramente  en  los  artículos  2  y  3  de  la 
lei  de  28  del  anterior.  Como  esta  discusión  vino 
en  la  época  de  la  anarquía  parlamentaría,  tubo  de 
singular,  que  votaron  contra  ella  muchos  de  los 
que  habían  votado  las  leyes  de  n  de  Enero  y  4 
de  Febrero,  y  que  la  aprobaron  todos  los  que  la 
combatieron;  resultando  de  aquí  que  en  el  tercer 
tiempo^  quedó  aprobado  el  pensamiento  cardinal 
de  la  lei  por  unanimidad!'.'  -  -  -  -  ¿Que  juicio  forma 
U.  de  estos  hechos,  que  esperanzas  se  promete 
para  lo  venidero? 

El  clero  que  había  repetido  hasta  el  fastidio 
en  sus  protestas  que  resistía  por  pura  conciencia, 
por  el  temor  de  las  tremendas  censuras  de  los  an- 
tiguos y  nueves  concilios  y  que  luchaba  por  de- 
fender la  incolumidad  ár^  los  cañones  y  de  las  in- 
munidades eclesiásticas;  et  clero,  en  fin,  que  decía 
no  defender  las  cuotas  sino  las  especies  y  que  pro- 
testaba no  dar  ni  un  solo  ochavo  de  subsidio  á 
menos  que  previamente  se  obtuviera  el  permiso 
de  Roma,  pasó  por  un  gravamen  mayor  que  el 
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que  se  le  habia  exigido,  al  mismo  tiempo  que  re- 
conocia  la  legitimidad  de  la  potestad  sobre  la  cual 
habia  antes  invocado  la  maldición  de  Dios  y  de 
los  hombres;  maldición  que  tenia  el  pavimento  de 
nuestras  calles  con  la  sangre  de  los  mexicanos, 
al  mismo  tiempo  que  abria  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  la  República  al  enemigo  estrangero.  No 
juzgo  que  deban  estar  hoi  mui  contentos  y  orgu- 
llosos los  funcionarios  civiles,  que  por  prestar  su 
apoyo  á  tal  causa,  influyeron  decididamente  en  la 
determinación  de  los  sucesos  lamentables  que  han 
sido  su  consecuencia.  Renegados  por  sus  autores 
;donde  buscarán  sus  consuelos?-  -  -  -  Ellos  dieron 
alientos  al  Clero. 

El  General  S.  A.  llamó  á  convenio  al  Cabildo 
y  este  deputó  para  tratar  con  él,  al  mismo  que 
antes  habia  derramado  los  tesoros  de  la  iglesia 
entre  los  pronunciados.  La  conciencia  quedó  mu- 
da y  las  censuras  en  la  vaina,  pues  de  luego  se 
convino  en  la  exhibición  de  dos  millones  de  pesos 
en  dinero  contante,  ofreciéndose  en  cambio  la 
derogación  de  las  leyes,  causa  del  escándalo.  Con 
esta  suma  se  habrían  rescatado  infaliblemente  dos 
meses  antes,  salvando  á  Veracruz  y  nuestra  na- 
cionalidad, á  la  vez  que  habrian  ahorrado  los 
trescientos  mil  pesos  que  emplearon  en  una  gue- 
rra civil  que  tanto,  tanto  nos  \a  á  costar.  Nues- 
tro clero,  aunque  miope,  no  puede  serlo  tanto 
que  desconozca  que  quien   derogó  esa  lei  puede 
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revalidarla,  pues  se  ha  reconocido  explícitamente 
por  él  su  derecho;  ni  dejará  de  advertir  que  solem- 
nemente ratificada  por  el  Congreso,  ha  sido  dero- 
gada por  una  simple  ^^racia  ó  bien  por  una  especie 
de  capitulación.  El  clero  ha  cometido  la  imper- 
donable falta  de  preferir  tratar  como  enemigo 
vencido,  á  estipular  de  igual  á  igual,  que  es  lo  que 
pudo  y  debió  hacer  cuando  se  le  llamó  á  un  aco- 
modamiento. Entonces  habría  salvado  lo  que  á 
toda  costa  debió  procurar  conservar:  el  respeto 
á  su  clase  y  al  ejercicio  de  su  ministerio,  pues  en 
todos  ramos  vale  mas  el  crédito  que  el  dinero; 
mas  hoi  ha  perdido  aquello,  porque  el  pueblo  ha 
disparado  sus  armas  contra  el  y  ya  no  le  causa- 
rá novedad  veer  cerradas  las  iglesias.  El  Cabildo 
mismo  llegó  á  conocer  su  situación,  y  por  eso, 
aunque  discutió  larga  y  muí  seriamente  la  decla- 
ración de  un  formal  entredicho,  no  se  atrevió  á 
hacerlo,  temiendo  acabar  con  sus  armas,  que  evi- 
dentemente habrían  quedado  embotadas.  Ni  la 
novedad  ha  acarreado  grande  concurrencia  á  las 
funciones  de  Semana  Santa,  primeras  que  se  han 
hecho  desde  el  principio  de  la  guerra  civil.  La 
procesión  de  ayer  [Viernes  Santo],  no  la  percivi 
sino  cuando  me  encontré  en  medio  de  ella,  pues 
se  perdía  entre  los  grupos  de  vendedores  de  ma- 
tracas, judas,  frutas  <S:  &  &  y  de  los  curiosos  que 
inundaban  la  plaza  conservando  sus  sombreros  en 
la  cabeza. 


210 


Este  rasgo,  que  la  falsa  filosofiia  creada  por 
nuestros  revolucionarios  verá  como  un  sintoma 
de  adelanto  social,  para  mi  lo  es  de  muerte  y  de 
destrucción,  porque  cuando  nuestro  pueblo  no 
llegue  á  creer  en  nada,  nada  respetará,  y  es  sabi- 
do que  ninguna  nación  puede  subsistir  cuando  la 
horca  es  el  único  termino  por  el  cual  puede  me- 
dirse la  moralidad  de  las  acciones.  Es  verdad  que 
nuestro  sistema  religioso,  tal  cual  hoi  existe,  es 
del  todo  punto  insuficiente  para  moralizar  nues- 
tra sociedad,  pues  cuando  uno  lo  examina  de  cer- 
ca y  con  ojo  filosófico,  nota  luego  que  el  cristia- 
nismo ha  degenerado  en  una  grosera  idolatría,  y 
que  el  puro  y  deforme  politeísmo  es  la  única  reli- 
gión del  sacerdocio  y  del  pueblo.  Ultimo  y  fatal 
periodo  de  las  sociedades,  el  se  manifiesta  entre 
nosotros  con  los  mismos  vicios,  el  mismo  vacio  y 
las  mismas  llagas  pestilentes  con  que  se  manifes- 
tó en  Grecia  y  en  Roma,  cuya  debilidad  se  au- 
mentaba en  proporción  que  aumentaban  las  legio- 
nes de  sus  dioses  impotentes.  Los  antiguos  me- 
xicanos, que  tenían  mas  fee  en  Huizilopochtli  que 
nosotros  en  Jesucristo,  aunque  miedosos  y  lloro- 
nes, se  defendieron  de  los  denodados  conquistado- 
res de  una  manera  que  hoi  nos  hace  avergonzar 
de  la  guerra  que  mantenemos  con  unos  aventu- 
reros. Sus  sacerdotes  tomaron  las  armas  y  pere- 
cieron bajo  las  ruinas  de  su  templo  -  -  -  ¡Heme 
.-aqui  que  he  venido  á  dar  á  un  punto  enteramente 
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ageno  de  mi    intento!  -  -  -  Vamos  al  otro  que  me 
es  personal. 

Yo  no  v'eia  á  S,  A.  desde  el  año  de  184J,  y 
aunque  durante  mi  efímero  ministerio  entramos 
en  relaciones  de  circunstancias,  me  pareció  que 
ellas  no  autorizaban  una  visita,  á  lo  menos  asi  me 
lo  hizo  entender  un  sentimiento  de  amor  propio, 
quizá  exagerado,  pero  que  no  carecia  de  decencia. 
Vacilaba,  no  obstante,  en  mis  resoluciones,  cuan- 
do el  dia  27  del  anterior  me  encontré  en  un  co- 
rredor de  Palacio  con  el  Ministro  de  la  Guerra, 
quien  sin  mas  preludios  me  dijo  que  desde  el  dia 
anterior  me  buscaba  de  parte  del  Presidente  para 
decirme  que  escogiera  entre  la  Legación  de  Fran- 
cia ó  la  de  Inglaterra  y  que  me  viera  con  el  tan 
luego  como  hubiera  fijado  mi  resolución.  No  pue- 
de U.  imaginarse  todo  lo  desagradable  que  me  fué 
esta  sorpresa,  viendo  que  el  hombre  me  habia  to- 
mado por  la  mano  de  una  manera  harto  dura,  por 
lo  generoso  y  delicado  que  se  manitéstaba.  En  el 
primer  momento  me  ocurrió  que  esta  seria  una 
maniobra  de  Baranda  y  me  disgustó  el  modo;  luí 
á  reconvenirlo  y  me  encontré  con  que  nada  sabia, 
cuyo  hecho  me  confirmó  Almonte  que  habia  es- 
tado presente  á  la  conferencia  en  que  S(anta  A(nna) 
disponiendo  la  ocupación  de  algunas  personas  p.^ 
ciertos  puestos  públicos,  tocó  el  punto  de  las  le- 
gaciones, encargándole  á  el  que  me  hiciera  la  pro- 
puesta que  después  me  hizo  el  ministro  de  la  gue- 
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rra,  por  haberse  otrecido  á  desempeñar  esta  co- 
misión. Vencido  de  esta  manera  no  me  quedó  mas 
recurso  que  pasar  p.r  la  vergüenza  de  la  visita,  á 
la  cual  me  acompañó  Baranda,  y  en  ella  me  rei- 
teró el  mismo  ofrecimiento,  exigiéndome  una  pron- 
ta resolución. 

Dejé  de  verlo  dos  dias,  p.r  no  sentirme  con  va- 
lor ni  p.«  rehusar  ni  p.^  admitir,  cuando  al  tercero 
me  encontré  en  el  Ministerio  de  Relaciones  con  un 
acuerdo  rubricado  p.r  el  Presidente,  decidiendo  la 
cuestión;  conferiase  á  Cañedo  la  misión  de  Francia, 
á  Valdivielso  la  de  España  y  á  mi  la  tremenda  de 
Inglaterra.  Vi  al  Presidente  p.-'^  hacerle  algunas  ob- 
servaciones, de  que  me  esperaba  un  cambio  y  me 
sucedió  lo  contrario;  pues  convmiendo  en  ellas,  de- 
jaba al  tiempo  y  mi  juicio  la  elección  de  la  opor- 
tunidad p.^  marchar  á  Londres,  asi  como  la  prepa- 
ración de  los  trabajos  que  le  presentaban  como 
preliminares  necesarios.  Desarmado  p.r  esta  res- 
puesta, me  dio  el  ultimo  golpe  diciendome  que  si 
la  legación  propuesta  no  me  convenia  escogiera 
la  que  quisiera  entre  las  otras,  ó  en  algún  puesto 
publico,  pues  deseaba  servirme  y  colocarme  con- 
venientemente. Yo  me  quedé  hecho  un  simple 
y  contesté  lo  que  debía  y  era  la  verdad;  que  nada 
pretendia  y  que  su  estimacipn  era  p.^  mi  una  so- 
brada recompensa. — Héteme  pues  con  una  carga 
á  cuestas  que  maldita  la  gana  que  tengo  de  por- 
tar. 
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]\Ii  compromiso  Arc/Zc,  pues  hasta  hoi  no  he  di- 
cho «/,  ni  no,  se  verificó  antes  de  que  tubieramos 
noticia  del  desenlace  de  los  acontecimientos  de  Ve- 
racruz,  de  donde  me  esperaba  yo  todavia  algún  con- 
suelo; es  decir,  que  pudiera  resistir  hasta  dar  lugar 
á  la  reunión  de  nuestras  tropas  en  un  punto  que 
permitiera  detener  la  marcha  del  enemigo  p."  pre- 
parar una  paz  que  no  fuera  humillante,  aun  dado  el 
caso  de  nuestra  derrota.  Lo  posteriormente  ocurri- 
do me  quita  aquella  esperanza,  pues  temo  que  su- 
cumbamos, aun  con  ignominia,  y  que  el  tratado  se 
firme  en  la  plaza  de  México,  en  cuyo  evento  yo  no 
tendré  valor  p.*  presentarme  en  la  primera  corte 
del  mundo.  Mi  orgullo  de  Mexicano  es  superior  á 
nuestra  misma  degradación,  que  es  cuanto  hai 
que  decir,  y  no  podrá  resolverme  á  representar 
un  pueblo  que  p.r  sus  insensatas  querellas,  por  su 
petulancia  pueril  y  p/  su  falta  de  sensatez  no  ha 
sabido  ni  siquiera  defenderse,  manifestándose  en 
esto  inferior  aun  á  los  mismos  irracionales.  ;Que 
podria  docir  yo  p.''  indicar  el  inmenso  cumulo  de 
necedades  que  hemos  hecho  durante  estos  ulti-- 
mos  tres  meses?  -----  Yo  tengo  una  desgracia 
mui  grande;  la  mayor  que  puede  pesar  sobre  un 
hombre  dotado  de  razón,  y  es  que  el  honor  de  mi 
pais  me  afecta  mas  vivamente  que  el  de  mi  fami- 
lia y  el  mió  propio,  y  á  ese  paso  ya  U.  vee  que  no 
hay  por  donde  tomarlo  sin  correr  el  riesgo  de  en- 
suciarse. El  devoto  tolle  talle  que  levantaron   las 
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autoridades  civiles  y  los  hombres  de  casaca  en 
defensa  de  los  bienes  eccos.  prefiriendo  su  conser- 
vación á  la  de  la  patria  y  al  honor  nacional,  ha 
puesto  el  ultimo  sello  á  nuestra  vergüenza,  re- 
machando á  la  vez  el  eslabón  de  nuestras  desven- 
turas. ;Oue  respondería  yo  á  este  cargo  y  al  de 
la  asonada  que  estalla  en  los  momentos  que  el 
enemigo  pisa  las  playas  de  V'eracruz?  -  -  -  -  Confie- 
so que  carezco  de  la  suficiente  filosofía  ó  falta  de 
vergüenza  p.^  alzar  mi  frente  ante  la  aristocracia 
inglesa  y  ante  el  congreso  de  las  otras  naciones, 
en  calidad  de  representante  del  pueblo  mexicano, 
ajado  y  velipendiado  p.""  la  escolia  de  la  europa. 
Anoche  he  suplicado  á  Baranda  que  retire  mi 
nombramiento  del  Congreso  donde  pende  de  apro- 
bación, porque  yo  no  he  de  representar  á  Méxi- 
co en  el  extranjero,  á  menos  que  sobrevenga  al- 
gún suceso  que  mejore  nuestra  situación.  Yo  no 
quiero  ni  pienso  en  una  victoria;  deseo  únicamen- 
te que  salvemos  el  honor.  Creo  que  el  pobre  Gral. 
S(anta)  A(nna)  padece  hoi  tanto  como  yo,  pues 
rompiendo  con  todo  miramiento  decia  ayer,  que 
en  su  ramo  todos  los  generales,  incluso  el,  ape- 
nas podían  ser  cabos,  y  pedia  con  ansia  que  le  so- 
licitaran algunos  oficiales  españoles  de  los  emi- 
grados carlistas,  ofreciendo  recivirlos  en  sus  em- 
pleos. ¡Tarde  ha  venido  el  desengaño  de  que  to- 
dos, en  nuestros  respectivos  ramos,  no  pasamos 
de  cabos!=;  pero  eso  sí,  juzgándonos  Almiranti- 
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simos.  Si  de  este  golpe  sacáramos  siquiera  la  en- 
mienda consiguiente  al  desengaño,  no  se  habría 
perdido  todo. 

Cual  sea  el  termino  de  la  guerra  no  es  fácil 
calcularlo,  pues  triste  es  decir  que  nada  hai  prepa- 
rado ni  aun  p/  la  paz.  Rejón,  en  uno  de  sus  atur- 
dimientos ministeriales,  enagenó  la  mas  preciosa 
prerrogativa  del  gobierno,  defiriendo  al  Congreso 
la  resolución  respecti\a  á  la  mediación  propuesta 
y  reiteradamente  ofrecida  por  la  Inglaterra.  Aho- 
ra bien;  en  la  espantosa  división  que  reina  en  el 
congreso,  el  partido  puro  ha  tomado  como  enseña 
la  guerra,  sin  otro  designio  que  el  de  desacreditar 
y  perder  á  sus  contrarios  si  quieren  tratar  la  paz; 
y  como  la  vanidad  es  nuestro  lado  flaco,  quien  sa- 
be cual  aborto  produzca  una  discusión  parlamen- 
taria sobre  aquel  punto,  á  no  ser  que  se  le  busque 
un  corte  que  es  bien  sencillo.  Por  lo  -demás,  creo 
que  la  paz  se  hará,  y  mui  pronto,  aunque  proba- 
blemente p."*  recomenzar  nuestra  viejas  guerras 
civiles. 

Hasta  aqui  habiamos  vi\'ido  en  continuo  so- 
bresalto p.r  las  pretensiones  monárquicas  de  la 
Europa,  imaginándonos,  también  pJ  un  rasgo  de 
^•anidad,  que  nuestra  suerte  desvelaba  los  conse- 
jos de  los  Reyes  disputándose  la  rica  presa.  Las 
ultimas  cartas  que  he  visto  de  Europa  y  las  que 
he  recibido  de  Paredes  traen  harto  tristes  desen- 
gaños, pues  nada  los  puede  hacer  mover   p.^   au- 
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destino  con  la  mas  completa  indiferencia.  1'odo 
pues,  lo  hemos  de  sacar  de  nosotros  mismos. 

Aquí  se  habla  mucho  de  la  excisión  de  epos 
Estados,  y  aunque  su  porvenir  como  Mexicanos 
no  sea  mui  lisongero,  nada  deben  esperar  como 
Yankees.  Hoi  entrarian  en  la  híderacion  en  clase 
de  pueblos  conquistados  y  con  esto  se  dice  todo. 
Los  bandos  de  Me.  Dowell  y  de  Harren  formarían 
la  base  de  su  futura  legislación.  Xo  hai  que  ha- 
cerse ilusiones;  los  hombres  del  Norte  no  se  deja- 
rian  gobernar  p.'"  hombrecitos  tales  cuales  p.r  lo 
común  forman  la  clase  de  nuestros  magistrados; 
vigorosos  p."  perseguir,  débiles  p/  mandar  y  que 
no  podrán  servir  de  modelos  de  una  justa  y  se- 
vera imparcialidad.  Si  toman  otro  camino  temo 
mucho  les  suceda  lo  que  Riva  Palacio  nos  vaticina- 
ba cuando  se  agitaba  la  cuestión  de  Monarquía; 
esto  es,  que  la  llamada  gente  decente  ó  ilustrada, 
descienda  á  la  clase  de  indio,  y  los  indios  bajen  á 
burros. 

Ignoro  lo  que  haya  ocurrido  de  p;irticular  en 
la  mañana  de  hoi,  pues  la  he  empleado  en  escri- 
birle esta  sempiterma  carta  de  la  que  creo  que  no 
quedará  descontento,  á  lo  menos  pJ  la  cantidad. 
No  merecía  Ü.  ciertamente  una  obediencia  tan 
ilimitada,  pues  que  me  ha  dejado  sin  sus  letras 
por  mas  de  nn  mes.  Lo  mismo  han  hecho  otros 
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amigos  cual  si  nuestras  relaciones  se  hubieran 
hundido  en  mi  naufragio  ministerial. 

El  Sr.  Castañeda  ni  aun  me  acusó  recibo  de 
una  que  le  escribi. — Yo  he  dejado  correr  mi  plu- 
ma cual  si  nadie  debiera  leer  sus  borrones;  por  lo 
mismo  debe  U.  guardarme  el  coleto  usando  de  ellos 
con  suma  economía.  Ademas,  quiero  que  no  la 
rompa  p.^"  si  llegare  la  vez  de  que  necesite  yo  de 
sus  noticias. 

No  vuelva  á  ü.  á  incurrir  en  sus  faltas  de- 
dejandome  sin  carta,  aunque  yo  no  cumpla  tan 
estrictamente;  pues  el  ejemplo  que  le  doi  le  prue- 
ba que  si  soi  escaso  en  los  abonos,  á  la  hora  me- 
nos pensada  pago  con  usura  lo  atrasado.  Estimo 
las  cartas  de  U.  p.""  mas  de  un  motivo  que  no  enu- 
mero p.*  que  no  se  me  envanezca. 

A  Dios. 

(Rúbrica). 
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XIX 

México  2í  de  Abril  1847. 
Sr.  D.  Francisco  Elorriaga. 
Muí  estimado  am": 

Por  la  mui  larga  que  á  U.  escribí,  habrá  vis- 
to que  sus  deseos  fueron  ampliam.t^  cumplidos 
tan  luego  como  los  enunció;  y  obsequiado  los  que 
nuevam.te  me  manifiesta  en  su  ultima  apreciable 
.proseguiré  la  comenzada  narración  en  cuanto  me 
lo  permita  la  desagradable  situación  de  mi  espíri- 
tu. Principiaré  p.f  lo  ultimo. 

Nuestro  ejercito  ha  sido  completamente  de- 
rrotado en  Cerro  gordo  sin  otro  consuelo  que  el 
de  haber  salvado  el  honor.  Aun  no  se  recibe  el 
parte,  que  debe  traer  personalmente  Uraga  en 
esta  noche;  mas  una  porción  de  cartas  de  Jalapa 
refieren  unánimemente  los  hechos  siguientes,  que 
adelanto,  reservándome  rectificarlos  p.r  lo  que 
aquel  informe,  si  llegare  antes  de  la  salida  del  ex- 
traordinario. 


228 


Scott  atacó  el  campo  nuestro  con  todas  sus 
fuerzas  (15000  hombres)  formando  dos  columnas 
de  á  4000,  mientras  que  otra  de  7.OOO,  dando  una 
vuelta  de  cosa  dedos  leguas»  pasc>  las  cerranias  y 
ataco  pJ  por  la  espalda  á  Sfanta  A(nna)  incendian- 
do el  espeso  bosque  que  lo  rodeaba.  Canalizo,  que 
estaba  con  la  caballeria  y  alguna  iníanteria  para 
cubrir  su  retaguardia,  nada  ó  mui  poco  hizo  p.* 
contener  al  enemigo,  y  retirándose  en  completo 
desorden,  dejó  nuestras  tropas  entre  dos  fuegos. 
Unos  dicen  que  esto  fué  porque  tubo  miedo  y 
otros  porque  no  pudo.  La  verdad  aun  no  se  sabe. 
S.  A.  se  escapó  de  en  medio  de  ía  derrota  abrién- 
dose camino  con  una  columna  de  400  hombres 
mandada  por  Uraga  que  protegió  su  escape.  Di- 
cen también  las  cartas  que  luego  se  encaminó  á 
reunir  los  dispersos  y  que  ha  situadose  ya  en  la 
Joya  con  cosa  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres.  La 
batalla  ha  sido  sangrientisíma  y  dicen  que  mui 
honrosamente  disputada.  Convienen  en  que  la  per- 
dida sube  de  ocho  á  9000  hombres  entre  muertos 
y  heridos;  y  según  la  cuenta  nosotros  solamente 
habremos  perdido  tres  mií,  pues  S.  A.  no  tenia  con- 
sigo mas  que  ocho.  A  la  fecha  deben  estar  en  cami- 
no, para  incorporársele.  400O  hombres  que  se  ha- 
blan despachado  á  defender  la  entrada  de  las  villas^ 
pues  ya  se  ha  visto  que  por  aquel  lado  no  hai  que 
temer.  En  la  Joya  hai  algo  adelantado  sn  punto  á 
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fortificación  y  allí  existen  montadas  siete  piezas, 
siendo  fácil  aumentarlas  con   las  de  Perote. 

Son  las  cinco  de  la  tarde  y  un  amigo  que  vie- 
ne de  la  calle  dice  que  ha  visto  carta  en  que  se 
desmienten  las  noticias  de  los  otros,  asegurando 
que  nuestra  derrota  fué  una  dispersión  en  que  ape- 
nas se  vatieron  nuestros  soldados.  Las  cartas  que 
aseguran  lo  co/itrario,  una  de  ellas  escrita  por 
Ca  macho,  son  varias,  y  por  lo  mismo  más  dignas 
de  fee.  Estoi  en  ascuas  por  la  llegada  de  Uraga 
que  debe  sacarnos  de  dudas  y  me  propongo  per- 
manecer en  el  Ministerio  hasta  la  salida  del  correo 
para  decir  á  U.  lo  ultimo.  Paso  á  la  vuelta  dejan- 
do esta  cara  en  blanco  para  llenarla  con  lo  que 
ocurra  y  no  cortar  la  narración. 

\^olviendo  al  punto  en  que  dejé  pendientes 
mis  anteriores  impondré  á  L  .  someramente  de  los 
sucesos  ulteriores,  pues  ni  lo  desvaratado  de  ellos 
ni  la  situación  de  mi  espíritu  son  para  abarcarlos 
en  una  carta. 

Desde  la  llegada  de  S,  A.  se  trabajó  sin  des- 
canso, moviendo  cielo  y  tierra  para  concentrar  la 
acción  del  Gobierno  en  la  manera  que  lo  deman- 
daba la  urgencia  de  las  circunstancias;  pero  el 
Congreso  que  preferia  Ja  muerte  por  miedo  de  no 
morir  y  que  estaba  ademas  dominado  por  los  mas 
ruines  intereses  de  partido,  rehusó  obstinadamen- 
te investir  al  Gobierno  de  facultades  extraordi- 
líiarias,  por  temor  de  que  S.  A.  se  akara    con  el 
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mando;  cual  s¡  en  otras  ocasiones  hubiera  necesi- 
tado de  ellas,  para  erigirse  en  Dictador.  La  reali- 
dad de  las  cosas¡es'que  los  gefes  de  ambos  ban- 
dos temian  perder  su  importancia  politica  con  la 
cesación  del  Congreso  y  que  aspiraban  ademas  á 
ponerse  una  zancadilla  para  sobreponerse  uno  al 
otro.  De  aqui  vino  la  idea  de  trasladarse  á  Cela- 
ya.  que  alhagaba  á  los  puros  con  la  esperanza  de 
obtenerla  mayoria,  suponiendo  que  los  modera- 
dos, como  radicados  en  México,  no  dejarian  su 
hogar;  y  de  aqui  también  la  resistencia  de  estos^ 
aunque  débil,  al  proyecto  de  traslación.  Al  fin  se 
convinieron  en  que  esta  se  verificaría  cuando  el 
enemigo  se  hallara  en  el  paralelo  de  Perote, 
resolviéndose  también  que  treinta  diputados  era 
numero  suficiente  para  deliberar. 

Anteayer  debió  discutirse  este  proyecto,  mas- 
se  atravesó  una  gran  futileza  que  ha  influido  mui 
decididamente  en  la  conducta  y  des\aratos  del 
Congreso.  Hablo  del  proyecto  de  constitución  que 
Otero  se  ha  empeñado  en  hacer  salir  por  una  glo- 
ria bien  vacia.  Este  negocio  ha  causado  gravísi- 
mos escandal')s  ca  el  Congreso,  y  con  todo  se  em- 
peña en  continuarlo  no  obc?tante  el  decreto  expe- 
dido ayer  y  de  qu?  aconn.paño  á  U.  ur  ejemplar-  -  - 
Ha  llegado  Uraga  y  se  me  acabó  el  humor. 

El  pobre  de  Rejón  ha  llevado  un  susto  mor- 
tal. En  consecuencia  d^^  una  carta  que  U.  verá 
impresa    en    los  periódicos  y   sobre  lodo  por  el 
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odio  antiguo  que  se  le  profesa,  tué  asaltado  en  su 
coche  por  cuatro  poicos,  corriendo  el  inminente 
peligro  de  ser  asesinado.  En  un  periódico  de  los 
E.  U.  se  le  atribuía  connivencia  con  Benton  pa- 
ra tratar  de  la  paz,  haciéndosele  participe  de  los 
tres  millones.  Dicen  que  hoi  se  ha  refugiado  en 
la  casa  del  Ministro  Ingles. 

Ha  llegado  Uraga  sin  parte,  sin  cartas  y 
juzgo  que  aun  sin  haber  visto  el  exito'final  de  la 
batalla;  en  suma,  sospecho  que  ha  venido  disper- 
so. Sus  noticias  son  proporcionadas  á  estos  ante- 
cedentes y  por  lo  mismo  nos  encontramos  en  una 
mas  horrible  incertidumbre.  Las  cartas  de  Jalapa 
no  concuerdan  con  aquellas;  y  lo  particular  es 
que  ni  noticia  dá  de  S.  A.  Sus  informes  son 
para  echar  á  llorar. 

(Rúbrica). 
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Sr.   D.   Francisco  Klorriaga. 

México  Abril  25  de  1847. 

Muí  estimado  am.'': 

Las  cosas  han  llegado  á  un  punto  en  que  es 
necesario  abandonar  el  terreno  de  los  cuentos  y 
de  las  noticias  para  entrar  en  el  de  las  serías  re- 
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flexiones;  mas  como  en  esta  vc¿  voi  á  escribir 
cual  si  conversara  conmigo  iiusino,  no  quisiera  por 
motivo  alguno,  que  mis  pensamientos  tuvieran 
la  suerte  que  los  que  Marco  Aurelio  confiaba  al 
papel,  bajo  un  igual  titulo,  y  que  hoi  vemos  tra- 
ducidos en  todos  los  idiomas.  Esta  es  una  con- 
versación, mas  bien  que  una  carta,  en  que  me 
propongo  decir  á  L  .  cuanto  me  ocurra  y  según 
me  ocurra,  y  por  lo  mismo  la  comienzo  tres  dias 
antes  de  la  salida  del  correo.  Para  mi  será  un  des- 
ahogo, pues  con  nadie  puedo  hablar  sobre  el  asun- 
to que  contiene.  Xo  necesito  decir  á  \].  mas.  Ha- 
ga {].  uso  de  las  especies  que  le  convengan  para 
dirigirse  como  hombre  publico,  sin  ponerme  á  dis- 
cusión. 

Nuestra  desgracia  de  Cerro  gordo  ha  sido 
una  derrota  tan  completa  como  vergonzosa,  en 
que  todo  se  ha  perdido  sin  salvarse  nada,  absolu- 
tamente nada;  creo  que  ni  aun  la  esperanza,  ulti- 
mo consuelo  que  los  dioses  habian  dejado  en  el 
fondo  de  la  famosa  caja.  Una  pequeña  parte  de 
nuestras  tropas  peleó  y  murió  heroicamente;  e' 
resto  rindió  las  armas  casi  sin  defensa,  ó  huyó. 
Por  este  lado  debemos  considerar  perdida  la  mo. 
ral  del  soldado,  en  quien  aun  el  instinto  de  raza- 
obra  ya  en  el  temor  que  le  inspiran  los  invasores. 
En  cuanto  á  recursos  no  hai  que  decir:  ni  dinero, 
ni  fusiles,  ni  artillf-ria,  ni  una  plaza  en  que  ence- 
rrarnos p.^  tener  siquiera  un   punto    de  reunión  ó 
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de  retirada.  AI  tiempo  que  Canalizo  hacia  aban- 
donar la  fortaleza  de  Perote,  el  Gobierno  le  li- 
braba ordenes  en  el  mismo  sentido,  con  lo  cual  el 
acto  quedó  plenamente  consumado.  Algunas  ho- 
ras después  llegaron  las  contrarias  del  Gral.  S(an- 
ta  A(nna)  que  se  proponía  hacer  de  aquel  un  pun- 
to de  sus  operaciones,  mas  ya  no  era  tiempo  de 
ejecutarlas.  Según  dicen  está  ocupado  p.^  los 
Americanos.  Nos  queda  pues  únicamente  p.^  re- 
machar nuestras  desgracias,  lo  que  ha  sido  fuente 
y  raiz  de  cuantas  deploramos;  la  vanidad,  el  or- 
gullo, la  división  y  todo  en  supremo  grado.  U. 
juzgará  si  me  equivoco,  por  la  breve  ¡dea  que  le 
daré  de  nuestros  elementos,  tales  cuales  yo  los 
veo  obrar. 

Comenzando  p.i"  los  de  dirección  se  presenta 
luego  un  Congreso  sin  prestigio,  sin  poder,  sin 
capacidad,  y  lo  que  es  aun  peor,  hondamente  mi- 
nado y  destrozado  por  los  odios  de  partido,  que 
nada  le  dejan  veer  con  claridad,  exepto  los  flan- 
cos y  ocasiones  que  se  le  presentan  p.-'^  herir  á 
sus  enemigos.  Habrá  U.  visto  en  la  historia  mil 
hechos  comprobatorios  de  una  máxima  constan- 
temente repetida;  «que  la  guerra  estrangera  salva 
la  nacionalidad  y  consolida  las  instituciones  de  los 
pueblos  agitados  p.''  las  facciones.»  En  nuestro 
pais  priviligiado  ha  sucedido  todo  lo  contrario  en 
las  do£  únicas  ocasiones  que  ha  tenido  oca&ion  de 
probarlo;  en  la  de  la  conquista  de  España  p.''  Cor- 
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tes,  y  en  la  de  los  Yankees  p.^"  Scott;  y  p.»  que 
en  nada  faltara  el  espantoso  parangón,  unos  y 
otros  hollaron  la  playa  de  X'eracruz  en  la  semana 
santi.  I.a  razón  de  diferencia  está  á  la  vista.  L'n 
pueblo  sensato  y  patriota  se  une  y  hace  frenta  al 
primer  amago  del  pehgro  común;  el  que  no  lo  es 
se  subdivide  y  debilita,  allanando  asi  los  obstácu- 
los  al  invasor  que  triunfa  sin  resistencias. 

Pero  volviendo  al  Congreso  diré  á  ü.  que  ej 
es  un  fiel  representante  del  pueblo  que  veo  en  mi 
rededor  en  cuanto  al  entusiasmo  vocal  p.^  hacer 
la  guerra  y  el  desaliento  mental^  y  quizá  aun  cor- 
dial, p.^*  llevarla  al  cabo.  Xo  me  cabe  duda  en  que 
cada  uno  de  los  que  acalorada  y  furibundamente 
predican  la  guerra  á  muerte  en  la  tribuna  ó  por 
la  prensa,  llamando  traidor  al  que  habla  siquiera 
de  tregua,  está  interiormente  convencido  de  nues- 
tra absoluta  impotencia,  no  diré  p.^  sostenerla 
ventajosamtf  p.o  ni  aun  p.a  continuarla  sufriendo 
derrotas;  y  que  p.r  lo  mismo  la  terminación  de 
aquella  es  inevitable,  ya  sea  p.»"  un  tratado  de  paz, 
ó  p.r  conquista,  ó  porque  el  invasor  se  retire  de- 
jándonos lo  que  no  se  quiera  coger.  Sin  embargo, 
repito,  nadie  habla  sino  de  guerra,  y  p.«'  colmo  de 
contradiciones  se  vee  que  ninguno  de  esos  predi- 
cadores manifiesta  la  mejor  voluntad  p.*  tomar 
un  fucil,  ó  introducir  sus  bienes  en  el  tesoro  pu- 
blico.—  «íuntemonos,  jnntemonos,  decían  algunos 
pailes  en  los  pulpitos  de  España,  y  vayan  UU.  á 
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pelear  contra  los  franceses»  «Asi  dicen  aqui,  y 
como  cada  uno  se  reserva  el  privilegio  de  predi- 
cador, resulta  que  no  hay  mas  que  predicadores.. 
— La  clave  del  enigma  es  mui  sencilla;  es  la  mis- 
ma con  que  se  explican  las  desgracias  publicas  de 
los  diez  6  doce  últimos  años.  La  guerra  de  Tejas 
que  ha  sido  el  pretexto  de  las  pasadas  revolucio- 
nes y  despiltarros,  hoi  es  una  arma  que  cada  uno 
de  los  partidos  beligerantes  quiere  poseer  pj  he- 
rir á  su  adversario  en  la  ultima  extremidad.  La 
perderá  el  primero  que  hable  de  paz  y  pj  esta 
razón  ninguno  quiere  pronunciar  la  fatidica  palabra- 
Obra  ademas  el  inflajo  de  nuestra  vanidad  nacio- 
nal, que  personificando  á  la  nación,  no  admite,  en 
las  ofensas  hechas  al  amor  propio,  un  medio  entre 
la  victoria  ó  la  completa  sumisión;  salva  la  facul- 
tad de  contentarse  después  con  cualquiera  cosa. 
Estas  disposiciones  naturriles,  unidas  á  otra  que  no 
es  menos  congenita;  la  de  dar  tiempo  al  tiempo  y 
hacer  la  cosa  cuando  es  imposible  diferirla,  ó  evi- 
tarla, nos  han  envuelto  en  una  guerra,  respecto 
de  la  cual  podemos  decir  que  lia  comenzado,  que 
sigue  y  que  concluirá  cogiéndonos  hasta  su  fin 
completamente  desprevenidos. 

Aunque  p.**  comprobación  de  esta  verdad  po- 
dria  citarse  nuestra  vida  política,  toda  entera,  log 
tres  últimos  y  mui  recientes  hechos  relativos  á 
ocupación  de  bienes  eccos.,  facultades  extraordi- 
rias  y  reformas  constitucionales  nada  dejan  q.e  de- 
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sear;  porque  en  ellos  lo  terrible  y  lo  insensato  se 
disputan  la  prelerencia.  Pero  ayer  ha  ocurrido 
uno  que  los  deja  atrás  y  que  no  debo  pasar  en  si- 
lencio. 

En  consecuencia  del  desastre  de  Cerro  gordo 
se  hizo  moción  p.'i  que  la  comisión  de  Relaciones 
despachara  el  asunto  de  la  mediación  propuesta 
p.í*  la  Inglaterra,  y  que  dormia  desde  agosto  del 
año  pasado.  Vo  habia  dirigido  indirectamenta  una 
exitativa  desde  los  primeros  días  de  mi  Ministerio, 
como  una  medida  que  entraba  esencialmente  en 
mis  cálculos  politicos  [que  algún  dia  conocerá  U.] 
mas  como  me  io  esperaba,  nada  se  me  contestó 
y  yo  dejé  la  cosa  en  tal  estado,  ])Orque  el  inten- 
to principal  ya  estaba  conseguido. — Resucitado 
ahora  el  asunto,  produjo  su  efecto  natural;  una  bo- 
rrascosa tormenta  de  imputaciones  y  de  dicterios 
con  que  el  partido  puro  derrotó  á  sus  contrarios, 
que  hasta  cierto  punto  merecian  su  mala  suerte  por 
haber  salido,  después  de  tanto  tiempo,  con  una 
pata  de  gallo.  El  ataque  era.  sin  embargo,  emi- 
nentemente injusto,  porque  la  comisión  consulta- 
ba una  medida  estrictamente  constitucional.  Pro- 
ponía que  el  expediente  se  volviera  al  Gobierno 
por  versarse  un  punto  esclusivam^^f  de  sus  facul" 
tades.  Si  esto  hubieran  dicho  en  tiempo  no  esta- 
rían en  las  congojas  de  hoi,  ni  en  las  mas  aflicti- 
vas que  senos  preparan. — La  animosidad  con  que 
se  debatió  el  punto,  aunque  solamente  se  trataba 
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de  dispensa  de  tramites  al  dictamen^  dio  lugar  a 
que  se  hablara  de  traidores,  haciéndose  mui  serias 
alusiones  al  corruptor  efecto  de  los  tres  millones 
concedidos  á  Polk. —  La  tormenta  fue  tal  que  Ote- 
ro, autor  del  dictarren  y  uno  de  sus  tenantes,  vo- 
tó en  contra,  no  obstante  haberse  modificado  el 
articulo  [que  no  se  discutia]  diciendo  que  el  go- 
bierno obraria  conforme  á  la  lei  ultima  de  facul- 
tades. Por  la  falta  de  aquel  voto  se  perdió  la  vo- 
tación, y  el  asunto,  corridos  sus  tramites,  quedó 
señalado  p.a  mañana.  Todo  pasó,  p.""  su  puesto, 
en  sesión  declarada  de  vigoroso  secreto. 

Si  del  CongreáO,  cuyo  carácter  ya  conoce  U.. 
pasamos  al  Gob.o  nada  se  encuentra  de  nuevo, 
porque  es  un  reflejo  de  aquel  en  cuanto  la  impo- 
tencia p.a  obrar.  Real  y  verdadaramente  no  hay 
mas  Ministro  que  Baranda,  que  aunque  fecundo 
en  espedientes,  carece  de  elementos  y  de  auxilia- 
res p.a  llevarlos  al  cabo.  Nuestro  buen  amigo  Ana- 
ya  es  un  hombre  honrado  y  de  fibra  que  sabrá 
morir  en  el  puesto,  si  permanece  aqui,  ó  bien  co- 
mo el  dice,  con  sií  ^abilla,  si  llega  á  emprender 
la  peregrinación.  Hasta  este  punto  llegan  sola- 
mente lasconvinaciones  politicas  que  forma  p.-^  lo 
ulterior;  hijas  ciertamente  de  un  corazón  patriota 
y  de  una  alma  generosa;  pero  no  mas.  Existe  una 
camarilla  compuesta  de  personas  que  U.  adivinará, 
que  conoc^n  todo  lo  grave  é  inevitable  del  mal, 
que  también  disciernen  un  remedio;  pero  que   le- 
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niendo  todo  el  \alor  necesario  p.*  morir,  carecen 
de  la  fuerza  que  se  necesita  p.a  salvarse.  El  color 
dominante  en  el  Congreso  los  tiñe.  Pasemos  al 
ramo  de  recursos. 

El  clero,  que  quiso  reservarse  p'.  la  ultima 
hora,  ha  manifestado  su  munificencia,  especial- 
mente en  el  ramo  de  procesiones;  no  tanto  en  el 
de  funciones  de  iglesia,  menos  en  la  predicación. 
y  su  parquedad  ha  sido  suma  en  punto  á  dinero, 
determinándose  por  fin  á  convertir  sus  auxilios 
en  un  ramo  de  especulación.  ¡Dolor  y  vergüenza 
cuesta  decir  lo  que  pasa!-  -  -  -  La  falta  de  numera- 
rio, el  temor  de  un  bombardeo  en  la  ciudad  y  el 
egoísmo  de  los  especuladores,  han  sido  causa  de 
que  la  venta  de  bienes  eccos.  no  haya  surtido 
efecto,  aunque  el  clero  mismo  ha  solicitado  com- 
pradores; asi  es  que  sus  auxilios  prometidos  se 
limitaron  á  exigirles  la  aceptación  de  letras  que  el 
Gob°.  se  encarjió  de  negociar  con  los  agiotistas. 
Hubo  algunas  corporaciones  que  rehusaron  abier- 
tamente la  aceptación,  manifestándose  mas  cató- 
licas que  el  cabildo. — Las  letras  aceptadas  se  han 
negociado  hasta  con  un  40  p  §  de  descuento;  ;y 
por  quien  piensa  U:-  -  -  -  por  el  clero  mismo  va- 
liéndose de  terceras  personas-  -  -  -  -  Esto  explica 
á  U.  la  fundición  de  plata  que  hacen  las  iglesias  y 
á  que  la  credulidad  de  algunos  periodistas  asigna- 
ba un  tan  honroso  destino. — El  gobierno  no  ha 
percivido  un  peso  de  estos  pretendidos  donativos  3- 
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delante  de  mi  se  ha  dado  la  orden  de  desmentir- 
los en  el  periódico  oficial. — Algunos  grandes  dig- 
natarios de  la  iglesia  han  dicho,  que  si  los  Yan- 
kees  respetan  su  culto  y  sus  bienes,  nada  se  pier- 
de con  la  invasión;  y  aunque  esta  sea  una  verdad 
inconcusa  y  un  evento  generalm.te  deseado  p<*- 
todo  hombre  sensato,  viniendo  aquella  con  el  ca- 
rácter de  emigración,  no  hai  duda  en  que  esa  con- 
formidad evangélica  se  manifiesta  con  todos  los 
caracteres  del  ateismo,  cuando  se  recuerdan  los  es- 
cándalos y  alborotos  suscitados  contra  los  que  al- 
guna vez  han  defendido  la  libertad  de  los  cultos. 
La  influencia  indirecta  que  debe  ejercer  esta  frial- 
dad, ó  mas  claro,  esta  falta  de  fee,  en  el  éxito  de 
la  guerra,  es  patente.  Para  valorizarlo  bastará  re- 
cordar el  que  ejerció  el  sentimiento  contrario  en 
la  guerra  de  independencia  de  México  y  de  Es- 
paña. 

El  comercio  no  es  indiferente,  sino  que,  aun- 
que con  miedo,  se  manifiesta  un  agente  decidido 
de  la  paz.  El  disgusto  que  me  dicen  ha  causado 
la  circular  en  que  Baranda  manda  retirar  los  ga- 
nados, frutos  &.  del  camino  de  los  invasores;  raa- 
niñesta  á  las  claras  que  no  puede  contarse  con  la 
abnegación  de  los  propietarios.  Me  parece  segu- 
ro que  aprovecharán  la  ocasión  de  vender  al  que 
■quiera  comprar  p.r  su  justo  valor  y  que  los  Ru- 
sos invadidos  por  Napoleón  no  hallarán  aquí  mu- 
chos imitadores.  Tampoco  hai  un   gobierno    bas- 
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tante  severo  que  se  encargue  de  hacer  lo  que  ellos 
resisten. 

El  recurso  de  las  contribuciones  generales,, 
que  aunque  lento  es  productivo,  seguro  y  sobre 
todo  justo,  ha  dormido  en  el  seno  misterioso  de 
la  soberania  nacional,  que  solamente  ha  pensado 
en  disputas  de  partido  ó  impertinentes.  Pensando 
en  el  pan  de  cada  dia  y  esperando  que  nuestras 
tropas  iban  á  acabar  con  los  Yankees  y  los  E(sta- 
dos)  Ufnidos)  en  una  sola  batalla,  nada  hizo  p.*  lo 
tuturo,  y  no  es  el  tiempo  mas  aproposito  p.''  hacer 
una  derrama  aquel  en  que  el  enemigo  toca  las 
puertas  de  la  capital.  Ya  concevirá  U.  que  si  hoi 
se  impusieran  nada  producirian,  ó  mejor  dicho, 
no  surtirían  efecto  alguno  atendido  a!  estado  á  que 
han  llegado  las  cosas. 

Cuando  una  nación  llega  átal  punto  de  pe- 
nuria financiera  de  nada  le  sirve  contar  con  ejér- 
citos numerosos,  ó  con  el  patriotismo  bastante  p/ 
levantarlos  si  tiene  medios  p.^  mantenerlos;  ¿que 
será  pues  cuando  no  cuenta  ni  con  aquellos  (ni) 
con  este?  -  -  -  I  al  es  sin  embargo  nuestra  mise- 
rable condición.  El  ejercito,  propiamente  dicho, 
ha  acabado  y  lo  que  hoi  lle\-a  tal  nombre  no  son 
mas  que  masas  de  hombres  sin  instrucción  y  des- 
armada(s).  Las  acumuladas  en  San  Luis  han  des- 
aparecido como  por  encanto,  merced  á  la  escan- 
dalosa deserción.  Las  que  obran  como  guerrille- 
ros   pJ  el  Oriente,  L \  sabe  lo  que  hoi  son;   y   los 


241 

restos  dispersos  que  actualmente  renne  el  Gral. 
S(anta)  A(nna)  creo  que  apenas  bastarán  p.^  inco- 
modar la  marcha  de  Scott,  si  es  que  este  no  pre- 
fiere destacar  una  división  p/  dispersarlas.  A  el 
quedará  siempre  un  medio  mas  espedito  y  menos 
costoso  p.**  acabar  con  nosotros;  el  de  la  inacción, 
pues  no  podemos  mantener  mucho  tiempo  ningún 
cuerpo  de  tropas. — ¿Como,  pues,  salir  de  la  situa- 
ción? -  -  •  -  En  la  prensa  habrá  U.  visto  proclamar- 
se con  una  fee  y  entusiasmo  superior  á  toda  pon- 
deración el  meílio  llamado  salvador  y  en  que  el 
Gobierno  mismo  ha  vinculado  al  fin  todas  sus  es- 
peranzas^ haciéndolo  también  el  centro  de  su  po- 
lítica; la  guerra  de  partidas;  ultimo  recurso  de  los 
pueblos  sojuzgados  por  fuerzas  superiores.  El  re- 
cuerdo de  la  guerra  de  España  ha  dado  á  los  es- 
píritus esta  falsa  dirección,  apoderándonos  de  ella 
con  aquel  entusiasmo  con  que  acojemos  las  ideas 
nuevas  y  brülantes.  Los  libreros  han  encontrado 
un  grande  espenflio  p.'^  la  historia  del  Conde  de 
Toreno,  que  repentinamente  se  ha  convertido  en 
manual  de  guerra  y  de  libertad.  Desgraciadamen- 
te no  ha  conseguido  mas  que  exaltar  las  cabezas 
sin  hacer  grandes  progresos  en  el  corazón.  Las 
banderas  de  guerrilleros  que  U.  habrá  visto  anun- 
ciadas no  hacen  muchos  reclutas. 

Pero  dejando  á  un  lado  este  punto,  que  no  de- 
ja de  ser  de  vital  importancia,  pues  sin  guerrilleros. 
no  puede   haber  guerra,  el  hecho  es  que  el  siste" 
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ma  se  manifiesta  á  todas  luces  insuficiente  luego 
que  se  ha  penetrado  en  el  meollo  de  la  dificultad 
bélica  y  social.  La  España,  y  los  pueblos  que  se 
encontraron  en  su  caso,  debieron  la  felicidad  de 
sus  esfuerzos  al  concurso  de  varias  circunstancias 
que  no  concurren  en  nosotros,  pudierdose  desig- 
nar como  principales:  i*  que  luchaban  contra  una 
guerra  de  conquista;  2^  que  la  sostenían  en  un 
pequeño  v  poblado  territorio  donde  era  fácil  la 
instantánea  acumulación  de  las  masas  y  su  mutua 
protección,  teniendo  ademas  algún  inmediato  in- 
terés en  la  conservación  del  suelo,  por  la  naturale- 
za de  la  distribución  territorial:  3^  que  estas  mis- 
mas circunstancias  y  un  espíritu  nacional  robus- 
to, manifestado  por  el  odio  al  extranjero,  los  im- 
pelía á  perseguir  á  los  invasores,  considerando 
aun  al  hombre  indi\"idual  como  enemigo,  por  no 
necesitar  en  manera  alguna  de  el  para  la  prospe- 
ridad nacional.  En  fin,  el  espíritu  de  unidad  polí- 
tica, representado  por  la  monarquía  ó  por  un  go- 
bierno aclimatado,  y  el  de  unidad  social  injertado 
en  las  venas  del  pueblo  por  la  convicción  instinti- 
va de  las  ventajas  que  da  la  unión,  venían  á  for- 
mar el  nudo  de  aquellos  elementos,  que  obrando 
simultáneamente,  han  coronado  los  generosos  es 
fuerzos  de  un  pueblo  injustamente  subyugado.  La 
bandera  de  la  guerra  permanece  enhiesta  mien- 
tras vive  el  gefe  de  la  nación,  sea  cual  fuere  el 
punto  donde  se  encuentre;  y  cuando  este  sucum- 
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n^e,  lo  reemplaza  el  espíritu  nacional  que  conserva 
la  unidad  social.  Medite  U.  en  nuestra  situación 
y  reconocerá  que  no  puede  obrar  para  nosotros 
ninguno  de  aquellos  influjos;  y  que  aun  cuando 
contaramos  con  la  casi  totalidad  de  cuantos  se 
necesitan,  la  ausencia  de  dos  de  ellos,  que  efec- 
tivamente se  nota,  bastarla  para  nulificar  los  de- 
mas.  Ni  la  guerra  que  repelemos  es  de  conquista, 
sino  de  desmembración;  ni  tenemos  un  simulacro 
siquiera  de  unidad.  Al  contrario,  el  testimonio  de 
la  excisión  pulula  en  términos  de  mirarse  hasta 
como  un  medio  de  liberación. 

Nota.  [Prescindo  de  enviar  esta  carta  para  no 
inducir  en  error  ó  sembrar  el  desaliento^,  y  la  con- 
tinuo como  un  meinoraiuiam  de  los  sucesos  que 
nuevamente  ocurran.] 

Hoi  25,  aunque  festivo,  debía  reunirse  el  Con- 
greso para  ocuparse  del  punto  de  mediación,  pero 
no  hubo  sesión  por  falta  de  numero. 


26 


Dada  segunda  lectura  al  dictamen  se  puso  á 
sliscucion,  y  llegada  la  hora  de  la  votación  resul- 
tó que  no  había  numero  por  haber  salido  dos  pu- 
ros, entre  ellos  Navarro,  que  lo  había  combatido 
con  la  mayor  \iralencia. 

En  el  mismo  dia  se  reunió  la  celebre  junta  que 
produjo  q\  primer  proyecto  para  sostener  laguc- 
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rra  contra  los  americanos;  monumento  impere- 
cedero de  inepcia  y  de  desosrden,  con  ignado  ea 
un  papelón  fijado  en  las  esquinas  y  que  se  encuen- 
tra entre  mis  papales.  El  causó  mas  espanto  que 
la  inv^asion  de  los  americanos.  Declarándose  en  el 
casi  fuera  de  la  lei  á  los  llamados  agiotistas  y  mo- 
narquistas, para  obligarlos  á  espensar  los  gastos- 
de  la  guerra  y  defiriendo  la  calificación  á  los  Ha- 
cendados y  comerciantes  arruinados  en  unión  de 
los  proletarios,  ya  manifiesta  sobradamente  cuales 
son  sus  tendencias.  La  defensa  propuesta  consis- 
te en  armar  50OCO  hombres  de  lanza,  puñal  y  ma- 
chete para  hacer  la  guerra  de  guerrillas  que  aso- 
lará al  pais,  quizá  aun  sin  que  haya  la  guerra  ex- 
tranjera. Por  lo  demás  el  documento  es  caracte- 
rístico de  la   época. 
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No  hubo  sesión  por  falta  de  numero.  En^ 
esta  vez  quedó  por  los  moderados  qae  se  salieron 
temiendo  un  refuerzo  traido  por  sus  contrarios. 
Es  de  advertir  qur  el  numero  faltaba  para  la  se- 
sión secreta  en  que  debia  discutirse  el  punto  de 
medi  icion,  mas  no  asi  para  la  publica  en  que  tran- 
qnilam'f  continuaba  discutiéndose  el  impertinen- 
te punto  de  constitución.   Doble  mal  para  el  pais.. 
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Aunque  Baranda  se  habia  manifestado 
con  entusiasmo  por  la  guerra,  llegó  á  perder  sus 
«esperanzas  y  agitaba  activa  aunque  secretamente 
el  punto  de  mediación  como  único  medio  de  sal- 
var la  capital  de  la  invasión  americana.  En  este 
■dia  debia  tratarse  en  el  Congreso  otro  negocio 
de  graves  consecuencias  p.^  el  Gobierno  y  la  cau- 
-sa  publica;  el  restablecimiento  de  las  autoridades 
•de  Oajaca  depuestas  por  una  revolución.  El  go- 
bierno estaba  en  contra  porque  las  actuales  ha- 
blan ayudado  á  la  causa  nacional  facilitando  cuan- 
tiosos recursos  de  tropas  y  de  dinero,  á  la  vez  que 
las  depuestas  no  lo  hacían  asi,  teniendo  ademas 
-en  sa  contra  la  opinión  publica  del  Estado.  No 
era  pues  posible  reponerlas  sin  hacer  uso  de  la 
fuerza  armada,  que  el  gobierno  no  tenia,  y  sin  co. 
rrer  el  peligro  de  privarse  de  sus  útiles  auxilios. 
Partiéndose  de  estos  antecedentes,  se  trabajó  con 
algunos  diputados  para  que  concurrieran  á  la  se- 
sión mientras  se  discutiera  el  punto  de  mediación, 
debiéndose  luego  salir  para  evitar  que  se  votara 
•el  asunto  de  Oajaca.  El  plan  iba  aun  mas  allá;  se  tra. 
itaba  de  que  en  lo  subcesivo,  no  hubiera  numero 
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para  acabar  por  este  medio  indirecto  con  el  Con- 
greso que  era  un  obstáculo  insuperable   para  la» 
marcha  de  la  cosa  publica.  Pero  sucedió  todo   ab 
revés;  porque  se  votó  el  asunto  de  Oajaca  decía 
randose   el  restablecimiento    de   las   autoridades 
depuestas  y  nada  se  hizo  en  el    punto    de   media 
cion,  que  quedó  aplazado  para  la  siguiente  sesión 
¿Como  esplicar  tal  evento?  De  una    manera   mui 
sencilla,  que  dá  también  el  tipo  de  nuestras  cosas 
y  de  nuestros  hombres.    Otero  estaba  empeñado 
en  que  saliera  cuanto  antes  su  proyecto  de  refor- 
ma constitucional  por  la  triste  vanidad  de  aparecer 
como  el  reformador  de  su  pai?;  y  para  conseguir- 
lo tranzó  con  la  diputación  de  Oajaca,  ofreciéndole 
dictaminar  favorablemente  en  el  negocio  referido- 
y  resortearlo  con  su  partido,  á  trueque  de  que  vo- 
taran su  proyeeto  de  reforma. 

Baranda  \-eia  la  mediación  no  solamente  co- 
mo un  medio  de  terminar  la  guerra,  sino  también 
como  un  recr.rso  indirecto  de  prolongarla  co."i 
menos  desventajas  en  el  caso  de  que  no  pudiera 
celebrarse  la  paz,  bien  que  en^  este  punto  profesa- 
ba ideas  hasta  cierto  punto  incompatibles.  Con- 
tando con  los  auxilios  secretos  de  los  ingleses  re- 
sidentes en  esta  y  especialmente  con  un  Clérigo 
irlandés  que  hace  mucho  tiempo  persigue  un  pro- 
yecto de  colonización  en  California,  á  mi  juicio  co- 
mo agente  secreto  de  la  Inglaterra;  contando,  re- 
pito, con  estos  auxilios  concivió   el  proyecto   de: 
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hacer  desertar  á  los  irlandeses  que  vienen  con 
Scott  para  incorporarlos  en  nuestro  ejercito,  ofre- 
ciéndoles un  enganche  de  diez  pesos,  el  pago  de 
su  fusil  y  doscientos  acres  de  tierra  á  la  termina- 
ción de  la  guerra.  Se  necesitaban  dos  agentes 
para  este  proyecto;  el  uno  encargado  de  distri- 
buir en  el  ejercito  Americano  las  proclamas,  pla- 
nes &  &  y  el  otro  para  tantear  al  Gral.  S.  A.  po- 
nerlo de  inteligencia  y  conducir  los  resguardos 
que  debian  darse  á  los  irlandeses.  Encargan  la 
primera  comisión  á  Payno,  redactor  de  D.  Sim- 
plicio y  á  mi  se  me  propuso  la  segunda. 

Tras  graves  dificultades  se  me  presentaban 
contra  el  proyecto:  l^  que  á  Sí^anta)  A(nna)  le 
ocurriera  especular  con  el,  atribuyendo  al  Gob.** 
y  á  mi  la  decisión  que  tomara  p.""  la  paz,  en  cu- 
yo evento  la  peor  parte  seria  la  mia:  2"^  que 
S(anta)  A(nna)  no  cumpliera  fielmente  el  conve- 
nio celebrado  con  los  desertores,  por  su  viciosa 
administración  económica  de  caudales:  3''  que  el 
proyecto  de  deserción  ne  fuera  un  obstáculo  in- 
superable p.^  la  paz  que  se  deseaba,  á  la  vez  que 
un  pretesto  p.=^  ensangrentar  la  guerra.  Proveyan 
á  la  primera  acordándose  que  yo  sacara,  bajo  al- 
gún buen  pretesto,  una  carta  de  S.  A.  Pedra- 
za  (sic),  c}ue  le  iba  á  escribir  p.^  la  paz,  mnnifes" 
tandose  enteramente  de  acuerdo  sobre  el  parti- 
cular. A  1,1  segunda,  no  confiandole  el  fondo 
(.*6oooo)  p.'i  pago  de   desertores,  sino  autorizan- 
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dolo  p.^  que  librara  un  pago  contra  ciertas  admi- 
nistraciones de  rentas.  La  tercera  quedaba  en  m 
juicio  sin  solución;  porque  una  \'ez  admitidos 
los  primeros  preliminares  de  paz  no  podia  to 
lerar  Scott  que  se  introdujera  la  corrupción  en  su 
ejercito,  ni  habi2  de  vcer  impasible  que  se  le  des- 
vandarara  p.''^  engrosar  las  filas  de  su  enemigo. 
No  pareciendome  tampoco  que  este  fuera  el  cami- 
no de  terminar  completam^f  la  cuestión,  manifes. 
té  esplicitam.ente  á  Baianda  mis  convicciones,  re- 
ducidas á  dos  únicos  y  eslremos  puntos,  pues  no 
veia  ningún  medio.  O  hacer  redondamente  la  paz, 
ó  proseguir  la  guerra  hasta  ser  completamente 
subyugador  pJ  los  H(stados)  U(nidos)  poniéndo- 
los eu  ia  forzosa  alternativa  de  retirarse  6  de  sub- 
yugarnos. Cada  uno  de  estos  estremos  tenia  sus  pe- 
culiares ventajas  é  inconvenientes;  el  I°era  mas  fa- 
vorable á  nuestro  honor  y  nacionalidad,  pero  fu- 
nesto al  pais  pJ  el  desorden  y  atraso  que  le  espera- 
ba en  la  paz;  el  2*^  favorecía  sus  incrementos  propor- 
cionándole de  luego  á  luego  una  inmensa  coloni- 
zación; pero  en  daño  de  la  generación  presente 
y  de  nuestra  raza,  que  debian  pasar  p.""  los  incon- 
venientes de  la  conquista.  Baranda  me  exigia  que 
marchara  el  tercer  dia.  mas  yo  no  quise  hacerlo 
hasta  en  tanto  se  hubiera  resuelto  en  el  Congre- 
so el  punto  de   mediación. 

En  este  dia  y  los  anteriores  habia  aumenta- 
do escandalosamente  el  retorno  de  nuestros  trefes 
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-y  oficiales  dispersos  en  Cerrogordo,  dándose  el 
vergonzoso  caso  de  que  un  Gral.  [RangelJ  y  siete 
oficiales  fueran  robados  p.f  tres  ladrones,  que  les 
hicieron    el   insultante  agasajo  de  devolverles  sus 

-espadas.  Todos  aquellos  predicaban  el  desaliento. 
el  terror  y  la  paz. 


2Q 


Se  votó  en  el  Congreso  el  dictamen  so 
bre  mediación  aprobándose  en  lo  general  p.r  36 
contra  35.  El  negocio  podia  considerarse  como 
definitivam.te  resuelto  por  no  contener  aquel  mas 
que  un  solo  articulo;  mas  se  hicieron  esfuerzos  p.^ 
arrastrarlo  á  la  discusión  particular  y  hubo  nume- 
ro sobrado  para  conseguirlo. 

En  la  mañana  de  hoi  reiteró  Baranda  su  em- 
peño de  anoche  p.*  que  yo  saliera  mañana  á  en- 
tenderme con  el  Gral.  S(anta)  A(nna)  mas  al  fin  le 
hice  co.nprender  que  el  Gob°.  y  especialm.te  yo 
quedaríamos  en  un  terrible  compromiso  si  el  Con- 
greso desechaba  la  mediación,  y  que  mientras  es- 
te punto  no  estuviera  definido  era  mui  a\'entura- 
•  do  el  éxito  de  mi  comisión. 
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El  dictamen  sobre  mediación  quedó  re- 
probado, volviendo  á  la  comisión,  y  yo  no  quise^ 
determinarme  á  ir  á  ver  al  Gral.  S(anta  A(nna). — 
Baranda  pensó  seriamente  en  dejar  el  Ministerio 
y  aun  le  hice  el  borrador  de  su  renuncia,  fundán- 
dola en  el  desacuerdo  del  Gabinete  y  en  el  des- 
orden con  que  se  dictaban  lan  providencias.  Ca- 
da Ministerio  obraba  p""  su  lado. 


El  desacuerdo  del  gabinete,  [no  obstan- 
te la  buena  armonía  que  reinaba  entre  sus  indivi- 
duos, y  la  permanencia  del  Congreso,  eran  dos 
obstáculos  insuperables,  tanto  p/  hacer  la  guerra 
como  p.^  negociar  la  paz,  y  Baranda  no  queria  con- 
tinuar en  el  Minist".  á  menos  que  se  removieran 
ambos  desde  luego.  De  uno  y  otro  se  encargaron 
Rodríguez  Puebla,  Pedraza  y  Riva  Palacio  que  es- 
taban perfectamente  de  acuerdo  sobre  este  punto 
y  al  efecto  se  dirigieron  á  Otero  p.^  que  negocia- 
ra en  el  Congreso  su  receso,  y  con  el  Presidente 
Anaya  la  remoción    de   los  ^linistros,    exigiendo 
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Baranda  que  Pedraza  entrara  á  Guerra,  Rosa  á 
Justicia  p."*  atraerse  á  Zacatecas  y  no  recuerdo 
quien  á  hacienda.  Anaya  estaba  decidido  á  acep- 
tarla mediación,  no  obstante  los  compromisos  que 
se  habia  echado  encima  con  su  impremeditada 
proclama.  Otero  observó  una  conducta  doble  y 
falaz,  obrando  en  todos  los  sentidos  imaginables, 
hasta  declarar  resueltamente  que  el  Congreso 
continuarin.  lo  cual  lo  desavino  con  sus  antiguos 
amigos.  El  secreto  de  este  sistema  era  la  aproba- 
ción de  su  proyecto  de  const."  que  en  su  concep- 
to lo  constituía  el  legislador  de  México,  y  á  este 
interés  pueril  lo  sacrificaba  todo.  Repartiendo  en 
seguida  sus  individualidades,  se  manifestaba  sec- 
tario implacable  de  la  guerra,  como  periodista; 
político  mustio  y  reservado,  como  diputado;  y  en 
secreto  se  dirigia  á  Baranda  p.^  impulsarlo  á  que 
admitiera  la  mediación  sin  hacer  caso  del  Congre- 
so, prometiéndole  sostenerlo.  Yo  me  sospecho 
que  su  designio  es  meter  una  sancadilla  á  Baran- 
da p.^  especular  con  su  pérdida.  Lo  quiere  mal, 
asi  como  aborrece  á  todo  hombre  de  un  mérito 
reconocido. — Por  el  lado  del  Presidente  no  se 
pulsaba  dificultad. 

En  tal  estado  de  cosas  vino  ^^lackintoch  con 
encargo  del  !Mnistro  Ingles  para  impedir  la  salida 
de  Baranda,  pidiéndole  una  tregua  hasta  el  dia 
tres,  asegurándole  que  se  hablan  movido  resortes 
eficaces  para  conseguir  una  mayoría  en  el  Congre- 
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SO  y  que  la  cosa  podía  reputarse  segura.  Al  mis- 
mo tiempo  se  discurrió  en  el  (jabinete  acabar  con 
aquella  embaí  azosa  corporación  por  un  medio  in- 
directo; haciendo  marchar  á  algunos  diputados 
para  que  no  hubiera  numero.  El  oro  andubo  listo, 
mas  sus  conquistas  fueron  efímeras.  Solamente 
consiguió  que  no  hubiera  sesión  en  este  dia  ni  en 
los  siguientes  hasta  el  dia  7  exepto  la  del  3  que  fué 
de  poca  importancia. 


Esta  larga  interrupción  dio  esperanzas  al 
gabinete  de  que  el  Congreso  no  volveria  á  reunir- 
se y  durante  ella  ocurrieron  sucesos  de  grande 
importancia  é  influencia  para  los  futuros  (sic;  del 
pais.  Un  solo  articulo  faltaba  para  que  la  reforma 
constitucional  quedara  concluida  y  Otero  se  veía 
en  el  inminente  peligro  de  naufragar  en  la  orilla. 
Esto  lo  tenia  verdaderamente  desesperado  y  le 
daba  aliento  para  emprenderlo  y  sacrificarlo  todo 
á  su  programa.  El  Gobierno  habia  devuelto,  ayer 
rvaciones  el  decreto  que  mandaba 
restituir  á  las  autoridades  de  Oajaca,  y  con  tal 
motivo  su  diputación  hizo  una  protesta  de  no  vol- 
ver á  concurrir  á  las  sesiones,    aprestándose  para 
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retirarse.  Si  lo  hubieran  hecho,  el  Congreso  aca-- 
ba  irrevocablem  te  —  En  tal  congoja  se  dirigió  Ote- 
ro á  los  (^ajaqueños  ofreciéndoles  hacer  que  se  re- 
produjera el  acuerdo  del  Congreso,  con  tal  deque 
ellos  concurrieran  y  votaran  su  proyecto.  Ellos 
se  lo  prometieron,  exigiendo  solam.te  que  el  asun- 
to se  tratara  á  primera  hora  con  dispensa  de  tra- 
mites. Otero  resistia  porque  esta  preferencia  la 
reclamaba  p.*  su  proyecto  de  const."  temiendo 
que  si  el  asunto  de  Oajaca  se  perdia,  los  diputa- 
dos se  salieran  luego  y  no  hubiera  numero  para 
votar  aquel.  Los  Oajaqueños  á  su  vez  temian  que 
votado  el  articulo  pendiente,  Otero  no  se  cuida- 
ra de  impulsar  su  negocio.  Al  fin  se  arreglaron 
conviniéndose  en  que  el  negocio  se  trataria  como 
si  fuera  de  obvia  resolución  En  efecto,  dada  cuen- 
ta con  las  observaciones  del  Gobierno  en  sesión 
secreta^  se  pid'ó  que  luego  pasaran  á  la  comisión 
y  que  esta  se  retirara  para  presentar  su  dictamen 
en  la  misma  sesión,  siguiéndose  entre  tanto  la  pu- 
blica para  tratar  de  la  constitución.  La  comisioa 
despachó  en  contra  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde, 
y  aunque  se  pidió  la^ dispensa  de  tramites,  no  se 
obtuvo,  quedando  señalado  el  negocio  para  el  dia 
siguiente  á  primera  hora. 

Muchas  adiciones  y  aun  proposiciones  relati- 
vas á  constitución  habia  pendientes  en  la  comi. 
sion.  mas  cerno  Otero  temia  que  el  pajaro  se  le 
fuera  de  la  mano  y  por  otra  parte  la  comisión  es- 
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taha  algo  en  desacuerdo,  el  rontipió  por  todas  las 
dificultades,  y  sin  que  hubiera  precedido  dictamen 
de  aquella,  presentó  uno  que  llamó  vjto  pitrtlcu- 
lar,  proponiendo  que  se  dejaran  toflas  las  adicio- 
nes y  proyectos  para  la  resolución  del  nuevo  Con- 
greso y  que  por  ahora  se  limitara  el  actual  á  apro- 
bar el  que  se  discutía.  Esto  era  decir  muí  clara- 
mente—  «lo  mió  solam.t^"  debe  salir  y  yo  he  de 
ser  el  único  legislador;"  y  como  era  de  espei^arse 
hizo  algunos  disgustados  y  ofendidos.  El  punto 
quedó  pendiente. 

El  diputado  Alcalde, /ítrt?  de  opinión  y  aspi- 
rante de  oficio  hizo  proposición  p."'que  el  Congre- 
so derogara  todos  los  decretos  expedidos  por  el 
Gobierno  en  uso  de  facultades  extraordinarias. 
Esto  manifestaba  con  toda  evidencia  que  en  la 
escena  politica  sobraban  necesariamente  uno  de 
dos  poderes;  ó  el  del  Congreso  ó  el  del  Gobierno 
y  que  era  forzoso  que  el  uno  se  absorviera  al  fin 
al  otro,  ó  que  ambos  desaparecieran  bajo  la  espa- 
da del  invasor. 

En  el  medit>  tiempo  corrido  ocurrió  otro 
suceso  de  una  mayor  importancia.  Desengañado 
el  Ministro  ingles  de  que  nada  absolutamente  po- 
dia  esperarse  del  Congreso  para  desatrancar  el 
punto  de  mediación,  ofreció  hacer  el  mismo  las 
propuestas  de  paz,  ó  mejor  dicho,  en  hacerse  or- 
g  ano  de  las  que  propondría  Scott.  con  lo  cual  que- 
daban allanadas  todas  las  primeras  y  mas    graves 
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también  que  el  ejercito  americano  no  avanzaría 
p/  asi  dar  lugar  á  un  arreglo.  Esperábase  que  con 
este  paso  se  docilitaría  el  Congreso,  viendo  ya  la 
espada  de  la  Inglaterra  en  la  balanza.  Se  dieron 
los  pasos  consiguientes. 


Se  aprobó  el  dictamen  de  la  comisión  man- 
dándose en  consecuencia  reponer  á  las  autorida- 
des de  Oajaca;  lo  cual  equivalía  á  disponer  que  el 
Gob"o  quedara  burlado  con  la  desobediencia,  ó 
cercenara  las  tropas  que  estaban  al  frente  del  ene- 
migo p.^  dirigirlas  sobre  los  Oajaquefios,  á  los  cua- 
les debía  recompensarse  con  la  guerra  civil  los 
buenos  ser\icios  que  prestaban  á  la  causa  publica. 
Esta  era  mas  terrible  atendiendo  á  que  la  fuerza 
principal  del  Gral.  Santa  Anna  era  de  tropas  de 
Oajaca  mandadas  por  el  Gral.  León  que  había  de- 
terminado el  cambio  de  autoridades.  Aunque  el 
Gob"o  defendía  con  su  oposición  intereses  muí  no- 
bles, había  un  ínteres  secreto  que  solamente  era 
conocido  de  Baranda,  que  lo  protegía.  El  día  15 
debía  hacerse  la  elección  de  Presidente  de  la  Re- 
publica  y  no  habiendo  certidumbre  de   que    esta 
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recayera  en  S(anta  A(nna),  se  trataba  de  asegu- 
rarle la  prorogacion  del  poder  que  obtenía  interi- 
namente, impidiendo  que  hubiera  elección  legal; 
es  decir,  evitando  que  votaraa  las  tres  cuartas- 
partes  de  las  legislaturas.  Con  esto  solo  se  le  tenia 
ya  asegurado  el  poder  dictatorial,  ó  por  lo  menos 
se  le  aproximaba  á  el.  porque  si  se  conseguia  aca- 
bar con  el  Congreso,  para  lo  cual  bastaba  alejar 
ocho  ó  diez  diputados,  el  Gob",o  quedarla  solo  p.^ 
hacer  frente  á  las  circustancias,  y  el  Gob",o  esta- 
ba ya  autorizado  con  facultades  extraord.s  — El 
asunto  de  Oajaca  era  pues  de  la  mayor  importan- 
cia considerando  que  no  reponiéndose  á  las  auto- 
ridades, no  habia  Congreso  en  el  Estado  y  no  ha* 
biendolo,  tampoco  podia  hacerse  elección  de  Pre- 
sidente. Otros  varios  Estados  se  encontraban  en 
f-1  mismo  caso. 

F!n  la  noche  se  puso  un  anónimo  al  Vice- 
Gob.''  de  Oajaca  exitanlolo  á  que  no  dejara  reu~ 
nir  á  los  diputados  y  que  si  necesario  era  los  dis- 
persara p.:*  q.e  no  pudieran  hacer  la  elección. 

Continúan  en  el  Congreso  los  avances  con- 
tra el  Gobno  El  diputado  Alcalde  acusó  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  la  orden  que  restringe  la  li- 
bertad de  la  prensa.  ^Que  entenderán  estos  hom- 
bres p.r  facultades  extraord.s  y  como  las  convi- 
narán  con  la  responsabilidad.''  -  -  -  - 

En  Puebla  reinaba  el  maj'or  desaliento  y  su 
Gob.r  dice  á  Baranda  en  carta  reservada   que  nO' 
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cuenta  absolutamente  con  recursos  ni  aun  con  el 
espíritu  publico  para  resistir  á  los  americanos.  El 
Prefecto  expidió  un  bando,  para  el  caso  de  la  in- 
vasión de  los  Yankees,  que  puede  considerarse 
como  copia  literal  del  que  Taylor  publicó  en  el 
Saltillo. 

El  conírreso  continua  sus  discusiones  de 
cons.n  sin  echar  una  ojeada  siquiera  sobre  la  si- 
tuación del  pais,  ya  p.''^  continuar  la  guerra  ó  ha- 
cer la  paz. 

Las  incertidumbres  en  que  ha  vagado  Baran- 
da hace  algunos  dias  sobre  su  continuación  en  el 
INÍinisterio  comienzan  á  dcsapacer,  y  aunque  el,  en 
mi  juicio,  siente  una  repugnancia  interior  p.^  de- 
jar la  cartera,  se  ha  convencido  de  que  ha  llegadcv 
un  momento  propicio  p.^  renunciar  con  honor, 
á  menos  que  se  determine  á  conservarla  con  todas 
sus  consecuencias.  Place  algunos  dias  que  se  tra- 
ta con  el  Presidente  por  el  intermedio  de  Rodri 
guez  Puebla.  Pedraza  y  Ri\-a  Palacio  dp  renovar 
el  Ministerio  y  dar  fin  con  el  Congreso,  como  me- 
didas indispensables  p.^  abordar  la  situación,  sien- 
do condición  que  aquel  se  organizará  á  gusto  de 
Baranda.  Los  agentes  de  este  plan  se  han  mane- 
jado con  tal  lentitud  y  el  Presidente  se  manifies- 
ta tan  tibio,  que  hai  datos  p.^  creer  que  ellos  tie- 
nen un  plan  secreto,  en  el  cual  entra  despedir  á 
Baranda,  quizá  porque  se  proponen  derrivar  á  S. 
A.  y  desean  salvar  al  Ministro  que  persDnalmente 
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les  ha  hecho  mui  importantes  servicios.    Esto  pa- 
rece confirmarlo  el  suceso  siguiente. 

Makintosch  vino  á  ver  á  Baranda  con  el  fin  de 
comprometerlo  á  que  se  saliera  y  encontrándolo 
resistente,  me  dice  el  le  propuso  que  lo  hiciera 
en  buena  hora,  pero  obrando  de  acuerdo  con  el 
Presidente  p.^  q.^  esta  fuera  ocasión  de  despedir 
á  los  demás  Mmistros,  quedando  entendido  de 
que  se  le  llamaria  al  mismo  puesto,  en  la  nueva  or- 
ganización del  Ministerio.  Como  Baranda,  q.^  re- 
nunciaba á  pesar  suyo,  entró  en  la  conv^inacion, 
para  prepararla  encargó  á  Riva  Palacio  habla- 
ra al  Presidente  sobre  el  particular;  mas  Riva  se 
escusó  enunciándole  que  no  debia  contarse  ente- 
ramente con  las  promesas  del  Presidente,  aun  cuan- 
do se  comprometiera,  porque  Otero  y  sus  otros 
amigos podian  hacerlocambiar  de  opinión.  Esta  res- 
puesta y  los  esfuerzos  calurosos  que  hacia  Rodrí- 
guez y  aun  el  mismo  Riva  para  que  en  el  acto 
mismo  renunciara  la  cartera,  hacian  sospechar 
que  ellos  estaban  en  el  plan  secreto  y  que  á  todo 
trance  deseaban  deshacerse  de  Baranda.  A?i  meló 
sospeché  y  se  lo  dije  francamente  á  este  exitando 
lo  á  renunciar,  considerando  que  sus  esfuerzos  se- 
rian inútiles  y  que  podia  quedar  envuelto  en  la 
borrasca.  Era  de  temerse  que  Otero  intrigara  en 
este  sentido  y  que  aspirara  al  Ministerio  p.^  dar 
la  ultima  mano  á  su  constitución;  pues  habia  di- 
cho á  varios  diputados,  que  lo  estaban   haciendo 
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'tan  mal  los  Ministros,  que  se  veia  «tentado  de  de- 
<irle  á  Anaya  lo  llamara  al  Ministerio. >  Esta  arro- 
gancia podia  ser  uno  de  sus  frecuentes  rasgos  de 
■vanidad  pueril;  mas  de  un  ambicioso  sin  conse- 
cuencia ni  pudor  todo  debe  temerse. 


lO. 


Renunció  Baranda,  tomando  por  m.otivos  el 
desacuerdo  del  ministerio  y  la  expedición  del  de- 
creto de  Oajaca,  La  Junta  de  Ministros  estaba 
reunida  desde  las  ocho  y  media  y  no  concurrió  á 
ella  aunque  fue  repetidam^f  llamado.  A  las  once 
de  la  noche  entregó  al  Pre<íidente  su  diinision. 
Este  hizo  semblante  de  rehusarla,  hasta  el  punto 
de  no  querer  abrirla;  mas  quizá  es  un  valor  enten- 
dido. 


// 


En  la  mañana  de  hoi  llegó  un  estraordina- 
rio  participando  el  movimiento  de  S(anta  A(nna) 
á  Puebla  y  el  de  Scott  en  la  misma  dirección. 
Los  espías  del  Gob.°  y  las  cartas  particulares  co 
Tnunican  noticias  que  engendran  desaliento  y  cau- 
san vergüenza.  He  aquí  lo  mas  substancial. 

Los  Yankees  pueden  disponer  hasta  de  7.COO 
liümbres  y  de  un  inmenso  tren    de    artillería    p."* 
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sus  operaciones  militares.  Tienen  en  arcas  dos 
millones  de  pesos  y  todos  sus  mantenim.'üs  y  tras- 
portes lo'*  pagan  al  contado,  amenazando  con  te- 
rribles ejemplares  á  los  que  rehusan  venderles  sus 
productos.  En  contraste  de  este  Estado  (sic)  se 
presentan  nuestras  tropas  que  carecían  de  todo^ 
que  se  toman  violentam.t^  lo  que  necesitan  y  que 
nada  pagan  ó  lo  hacen  mui  mal. 

Bandos  semejantes  á  los  de  Cortez  castigan 
con  multas  fuertes  la  muerte  de  cualquier  Yan- 
kee,  haciendo  responsable  de  ella  y  con  sus  pro- 
pios bienes  al  Alcalde  en  cuya  comprenhen- 
sion  se  ha  verificado.  Nuestros  guerrilleros  han 
quedado  escluidos  de  los  beneficios  del  dere- 
cho de  gentes,  habiéndoseles  declarado  salteado- 
res. Por  lo  demás  sus  proezas  no  dan  las  mejo- 
res esperanzas.  .Asoman  p.""  los  montes,  disparan 
su  fusil  y  arrancan.  Hasta  hoi  no  han  hecho  mas 
aprehensión  que  la  de  un  carro. 

Los  heridos  de  Jalapa   padecen   las  mayores., 
privaciones  y  m'serias.   Urgidos  pS  la    necesidad 
se  salen  de  los  hospitales  y  perecen   en  los    cam- 
pos que  están    sembrados  de  cadáveres  y  despo- 
jos bélicos,  produciendo  aun  corrupción. 

En  Jalapa  fueron  recibidos  los  Yankees  amis- 
tosamente y  el  prefecto  obsequió  con  un  ramille- 
te á  Scott.   Se  así'gura  que  han  dadole  bailes. 

Las  familias  que  hablan  huido  de  Puebla 
pJ  el  temor  del  enemigo,    volvieron  á    la  ciudad^ 
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mas  de  ella  salen  á  bandadas  tan  luego  como  se 
tuvo  noticia  de  la  aproximación  de  S'anta  A(nna). 
— ''No  se  encuentra  ni  un  burro  p.^  f  avalgar"  — 
dicen  á  D.  Antonio  Haro;  las  familias  salen  á  pie 
y  el  terror  está  pintado  en  todos  los  semblantes. 
Los  enemigos  del  Gral.  Síanta  A(nna)  atribuyen 
este  m()\-imiento  convulsivo  al  odio  que  le  profe- 
san y  al  temor  que  inspiran  las  violencias  que  di- 
cen cometió  en  Orizava  y  que  se  esperan  cometa 
p.*  hacerse  de  recursos;  mas  la  verdad  es  que  te- 
men los  Poblanos  intente  resistir  á  Scott  y  que 
lo  obligue  á  defenderse.  Ellos  estaban  ya  resig- 
nados y  resueltos  á  tolerar  su  yugo  y  pj  eso  el 
Prefecto  se  anticipó  á  dar  las  ordenes  que  supo- 
nía de  su  agrado. 

La  división  de  S(anta  A(nna)  compuesta  de 
cosa  de  4500  hombres  viene  en  un  tristisimo  es- 
tado, especialmente  la  caballería.  Alvarez  venia 
en  su  socorro  con  tres  mil  hombres:  mas  no  pue- 
de contarse  mucho  con  esta  gente  que  solo  sabe 
hacer  la  guerra  de  montañés  y  esto  dentro  de  su 
pais  El  Gral.  Rangel  que  huyó  de  Cerro  gordo, 
cuando  apenas  comenzaba  la  acción  y  abandonan- 
do su  cuerpo,  ha  merecido  la  confianza  del  Gob.° 
p.^  conducir  á  Puebla  algunas  piezas  y  dinero  er» 
socorro  de  S(anta  A(nna).  Bajo  este  sistema  es 
imposible,  no  solamente  la  guerra,  sino  aun  la  paz 
y  toda  especie  de  orden. 

Durante  los  últimos  ocho  ó  diez  días  no  hace- 
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sado  Valencia  de  solicitar  que  se  le  confie  un  man- 
do de  Tropas  y  sucesivamte  se  le  ha  entreteni- 
do y  engañado  ofreciéndole  tan  pronto  el  de  las- 
de  S.  Luis  ó  Puebla;  mas  no  habiéndosele  dado- 
ninguno  se  manifiesta  sumamente  disgustado  y  no- 
será  extraño  que  promueva  una  sedición  interior 
si  se  le  viene  la  ocasión  á  las  manos.  Oueria  que- 
se  formara  un  ejercito  respetable  de  reserva  y 
q.e  se  le  pusiera  al  frente  pj^  hacer,  según  decia, 
una  paz  decorosa  en  caso  de  que  la  necesidad  nos 
forzara  á  ella.  La  intención  era  bien  conocida. — 
Si  tal  cosa  llega  á  hacerse  con  las  tropas  que  los 
Estados  internos  piensan  poner  sobre  las  armas 
p/  defenderse />£))' j/jj/  contra  el  Gob^^.  general,  el 
mando  se  confiará  á  Bustam^/ 

S(anta  A(nna)  escribe  altamente  disgustado- 
p.""  el  nombram':'^^  de  General  en  gcfe  de  la  ciu- 
dad hecho  en  Bravo.  Aquel  no  conoce  verdndc- 
ramte  su  situación,  pues  cree  que  aun  disfruta 
de  su  antigua  popularidad  y  prestigio.  El  no  pue- 
de contar  ni  aun  con  su  antiguo  apoyo,  el  ejerci- 
to, pues  los  cobardes  gefes  y  oficiales  que  han' 
huido  del  enemigo,  están  de  acuerdo  en  inculpar- 
lo p.r  su  desgracia  atribuyéndola  los  unos  á  su' 
impericia  y  los  otros  á  conivencia  con  el  enemigo. 
Esto  ultimo  se  ha  projjagado  especialm'-  contra 
la  clase  de  tropa  p."  desalentarla  y  los  Yankees- 
mismos  se  lo  aseguraren  á  los  prisioneros.  La  in- 
triga 5^^  el  designio  son  muí  conocidos.. 
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La  tropa  ha  vuelto  excesivam^p  acobarda- 
da. Los  getes  y  oficiales  proclaman  invencibles  á 
los  Yankees  y  los  soldados  cuentan  vulgaridades 
que  recuerdan  la  conquista.  Cual  dice  que  son 
unos  hombres  tan  grandes  y  fuertes  que  parten 
por  mitad  el  cuerpo  de  una  cuchillada.  Sus  caba- 
llos son  gigantescos  y  ligerisimos  y  sus  escopetas 
disparan  tiros,  que  una  vez  salidos  se  reparten  en 
cincuenta,  todos  mortales  y  certeros.  Nada  diga- 
mos de  la  artilleria,  terror  y  espanto  de  todos  los 
nuestros,  asi  com.o  la  mas  ineluctable  prueba  de 
nuestro  atraso  en  el  arte  niili':ar. 

La  cuestión  de  la  guerra  ha  tomado  un  aspec- 
to espantoso.  Si  la  continuamos  es  segura  nues- 
tra conquista  y  si  hacemos  la  paz  no  podemos  es- 
perar dicha  alguna  en  el  interior  con  los  elemen- 
tos corruptores  que  nos  corroen.  ^"Que  hacer  con 
esos  restos  inmundos  y  numerosos  del  ejercito; 
con  ese  ejercito  de  gefes  y  oficiales?  -  -  -  -  ¿Que 
con  la  anarquía  y  el  desorden  entronizados  bajo 
el  manto  de  la  federación?  -  -  •  Los  Estados  están 
hoi  en  la  posision  de  desobedecer  impunemente  y 
de  ello  hacen  gala.  Ni  una  doncella  de  quince  años 
es  mas  puntillosa  en  materias  de  honor  que  aque- 
llos en  el  punto  de  su  decantada  soberanía.  El 
partido  ultrademocratico  proclama  la  guerra  co- 
mo un  medio  que  debe  llevarnos  á  la  conquista, 
imaginándose  que  asi  caminamos  á  la  períecta 
libertad.   Este  es  su  programa. 
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Para  ahorrarse  compromisos  dispuso  Baranda 
irse  á  pasar  el  dia  en  su  hacienda  de  S.  Ángel  y 
yo  !o  acompañé.  A  nuestra  vuelta  en  la  tarde  su- 
pimos que  lo  hablan  buscado  reiteradam'e  de 
parte  del  Presidente  y  que  en  el  publico  se  decia 
nos  hablamos  ido  ambos  á  Puebla  p.^  ponernos 
de  acuerdo  con  el  Gral.  S(anta  A(nna). 

Hoi  ha  salido  el  prospecto  del  periódico  inti- 
tulado el  Razonador^  cuyo  programa  es  defender 
la  conveniencia  de  la  paz.  En  el  publico  se  me 
designa  con  o  uno  de  sus  redactores,  asi  como 
se  me  atribula  la  redacción  del  Tiempo;  mas  hasta 
hoi  no  tengo  intervención  alguna  en  el.  Baranda 
me  habló  tres  ó  cuatro  días  ha  p.^  que  escribie- 
ra, haciéndome  un  misterio  de  los  cooloborado- 
res,  que  se  dicen  gente  de  pro. 
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El  Presidente  aun  no  ha  abierto  la  renuncia 
de  Baranda  y  no  cesa  de  llamarlo  p.^  que  sijuierd 
lo  oiga.  Aquel  se  dirigió  á  Rodríguez,  Pedraza  y 
Riva  p.*  pedir  explicaciones,  pues  no  nos  cabia 
duda  de  que  ellos  protegían  secretamente  su  plan 
no  conocido,  en  que  debía  quedar  envuelto  Ba- 
randa, y  suponíamos  que  sus  esfuerzos  y  empeños 
p.^  hacerlo    salir   del  Ministerio    eran  un   simple 
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-efecto  de  su  amistad  y  también  de  la  consecuen- 
cia, pues  si  aquel  convino  en  aceptar  el  Ministe- 
rio fué  p.'"  el  empeño  de  ellos,  y  reclamaba  jus- 
tamente q.e  no  lo  abandonaran  en  medio  del  char- 
co. Ahora  hemos  descubierto  que  han  obrado  sin 
plan  y  sin  convinacion  alguna  y  que  su  único  ob- 
jeto era  facilitar,  ó  mejor  dicho,  impulsar  la  sali- 
da de  Raranda  p.""  el  pésimo  aspecto  que  toma- 
ban las  cosas.  Para  esto  no  se  necesitaba  de  ellos. 
Baranda  tubo  una  breve  conferencia  con  el  Pre- 
sidente, cuyo  único  objeto  fué  acordar  p.^  maña- 
na una  reunión  de  varias  personas,  reservándose 
proponer  en  ella  las  condiciones  bajo  las  cuales 
podria  determinarse  á  recobrar  la  cartera. 
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Reunidos  con  el  Presidente,  Rodríguez,  Pe- 
draza,  Riva  y  Otero,  cuya  presencia  reclamó  Ba- 
randa, propuso  este  sus  condiciones,  reducidas  á 
cambiar  inmediatamente  á  los  Ministros  de  Justi- 
cia [Suarez    Iriarte]  y  de  Guerra    [Gutiérrez]  y  á 
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exigir  precisamente,  p/*  pasado  mañana,  el  receso-- 
del  Congreso  y  la  cooperación  del  partido  mode- 
rado p.*  las  convinacionfcs  del  Gabinete.  Con  es- 
te motivo  se  habia  citado  á  Otero  que  ha  trastor- 
nado todo  y  dificaltaJolo  toJo  en  su  doble  re- 
presentación de  Diputado  y  de  periodista.  E\  ma- 
nifestó desde  luego  resistencia  porque  aun  no  se 
concluía  la  discusión  de  su  proyecto  de  const.'i  y 
prometió  en  cambio  al  Gob."  el  apoyo  de  su  par- 
tido en  el  Congreso.  Riva  y  Rodríguez  se  le  opu. 
sieron  decididani.f^  manifestándole  desconfianzas 
sobre  la  seguridad  y  eficacia  de  sus  promesas  y 
sosteniendo  que  la  permanencia  del  Congreso 
era  incompatible  con  la  marcha  del  Gob.° — Ba- 
randa aprovechó  esta  oportunidad  p.^  exigir  de 
Otero  que  entrara  al  Ministerio  á  correr  la  suerte, 
puesto  que  tenia  tanta  confianza  en  su  influjo  so- 
bre el  Congreso.  Los  demás  le  hablaron  en  el 
mismo  sentido;  mas  no  atreviéndose  á  abordar  el 
negocio  y  viendo  que  se  le  inculpaba  p.""  todos 
como  autor  inmediato  de  las  dificultades  que 
rodeaban  al  Gob."  y  de  los  obstáculos  sembrados 
en  su  carrera,  protestó  que  mudarla  de  conducta 
y  de  principios  y  que  apresurando  la  aprobación 
de  su  const."  el  Congreso  entrarla  en  receso  pa- 
sado mañana,  y  el  Republicano  abrazaría  la  causa 
del  Gob.° 

El  cambio  ministerial  se  operó  luego  á  gusto 
de  Baranda  que  designó  á  D.  Luis  de  la  Rosa  p.^ 


Justicia  y  al  Gral.  Alcorta  p.^  Guerra;  mandándo- 
se en  consecuencia  orden  á  Suarez  Triarte  y  á  Gu- 
tierre? p '^  que  hicieran  su  dimisión.  Arregladas 
asi  las  cosas,  devolvió  el  Presidente  á  Baranda  su 
renuncia,  mas  este  rehusó  recogerla  diciendo  que 
la  dejaba  viva  mientras  no  se  le  diera  una  garan- 
tia  del  cumplimiento  de  lo  pactado,  haciéndola 
consistir  en  la  cesación  del  Congreso  p.^  pasado 
mañana  y  protestando  que  en  el  evento  contrario 
se  retiraria.  Como  p.*  conseguir  aquella  bastaba  que 
se- retiraran  algunos  Diputados  y  era  mui  proba- 
ble que  Otero  no  quisiera  ser  de  este  numero,  por 
conservar  su  popularidad  y  no  manifestarse  in- 
consecuente con  los  principios  que  sobre  el  parti- 
cular ha  defendido  en  el  Republicano  p.'"^  mante- 
ner á  ralla  á  los  otros  Diputados;  Riva  Palacio  le 
anunció  q^.  ambos  debían  ser  los  primeros  en 
dar  el  ejemplo  de  no  concurrir,  y  asi  quedó  con- 
venido. Mucho  me  temo  que  Otero  les  ponga  una 
zancadilla  á  todos. 

A  medió  dia  llegó  un  extraordin."  del  Gob^- 
de  Puebla  conduciendo  la  intimación  que  le  ha- 
ce Worth,  2^  en  gefe  de  los  americanos,  desde 
Nopalucan  con  tha.  12  anunciándole  que  el  dia 
15  ocupará  militarmente  la  ciudad.  En  conse- 
cuencia le  propone  que  envié  una  comisión  p.* 
tratar  sobre  los  medios  de  asegurar  la  tranquili- 
dad publica  y  las  personas  y  bienes  de  los  habi- 
tantes, amenazando  en  caso  contrario  con  la  fuer- 
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za;  es  decir,  con  el  bombardeo  de  la  ciudad.  Esta 
habia  quedado  casi  escueta,  porque  nadie  quería 
ni  pensaba  en  defenderla.  El  Gob.''  no  añade  una 
sola  palabra  de  esperanza  ni  de  consuelo,  limi- 
tándose á  transcribir  la  nota  de  Worth  y  á  avisar 
que  también  la  habia  comunicado  á  S(anta  A(nna). 
— Este,  según  se  decía,  pensaba  evacuar  intue- 
díatamente  la  ciudad  y  retirarse  á  S.  Martín  Tez- 
melucan. 

Baranda  ha  vuelto  al  Ministerio  con  entusias- 
mo y  esperanzas,  desplegando  una  grandísima  acti- 
vidad. Adoptando  y  poniendo  luego  en  planta  un 
pensamiento  de  Valencia,  dispuso  que  este  salie- 
ra con  una  división  de  4.OOO  hombres  y  12  piezas 
pj  un  camino  de  travesía,  á  colocarse  entre  Pue- 
bla y  Tepeyahualco  p.^*  cortar  á  Worth  y  dejarlo 
encampanado  en  aquella  ciudad,  cuyos  víveres  y 
provisiones  se  procurarán  cortar  á  todo  trance, 
pues  se  sabe  que  no  trae  raciones  mas  que  p.a  seis 
días.  Yo  creo  que  vamos  á  rifar  nuestra  suerte 
en  un  albur  y  que  sí  este  lance  se  nos  desgracia  se- 
rá el  ultimo  empuje  que  podamos  hacer,  y  quizá 
también  el  mas  oprobioso  de  nuestros  descala- 
bros. Si  las  operaciones  dan  tiempo,  pueden  reu- 
nirse sobre  Worth  algo  mas  de  1 2. 000  hombres. 
Tanto  peor  p.a  nosotros  sí  los  derrota.  Baranda 
•dejó  arreglada  en  el  día  la  salida  de  la  división  de 
Valencia,  con  todos  sus  recursos;  y  auque  s  í  de- 
•eia  que  saldrá  mañana,  es  probable   que   no    sea 
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hasta  el  lunes.  Quien  sabe  si  en  el  intermedio  inten. 
tenta  algo  el  enemigo  sobre  S(anta)  A(nna)  y  aca- 
ba en  un  golpe  con  nuestras  convinaciones  y 
nuestras  esperanzas. 

El  pavor  crece  en  esta  ciudad  á  proporción 
que  el  enemigo  se  aproxima  y  no  será  remoto 
que  SI  se  posa  á  sus  puertas  hagan  una  revolución 
contra  el  que  intente  defenderse.  En  estos  dias  se 
ha  hablado  de  dos  pronunciamientos  y  el  Gobier- 
no se  manifiesta  alarmado.  Decian  que  Bravo  que- 
ría pronunciarse  por  las  Bases  y  el  rertableci- 
micnto  del  Congreso  de  1 846;  á  Valencia  se  atri- 
buía el  mismo  intento  por  la  Dictadura,  siendo  el 
el  Dictador. 

Los  puros  y  mocierados  del  Congreso  cele- 
braron una  transacción  pA  salvar  á  la  patria  por 
medio  de  comisionados  nombrados  ad  hoc.  \  \que- 
lia  consistió  en  añadir  dos  articulas  mas  al  nue- 
vo apéndice  const'- 

(Rúbrica). 


27C 


XXI 

México  Mayo  8  de  1847. 

Mi  mui  estimado  am°: 

Con  un  profundo  y  sincero  pesar  hé  visto  que 
su  silencio  tan  largo  fue  causado  por  una  enferme- 
dad de  que  ni  aun  noticia  tenia  y  que  no  sabiendo 
como  explicarlo  me  causó  un  positivo  enfado.  El 
me  vino  á  tiempo,  bajo  otro  aspecto,  porque  á  la 
verdad  no  sabia  como  escribirle.  Prueba  de  ello 
es  que  habiendo  comenzado  una  carta,  que  en  su 
sola  introducción  me  absorvió  tres  pliegos,  la  de- 
jé sin  concluir  no  teniendo  valor  para  enviarla. 
En  esto  influyó  bastante  el  desdeñoso  silencio  que 
ha  guardado  conmigo  el  nuevo  Gobernador  y  del 
cual  no  ceso  de  dar  gracias  á  Dios;  pues  U.  que 
se  manifestaba  tan  simpático  y  contento  por  su 
elección,  necesariamente  se  la  habria  enseñado,  á 
pesar  de  mis  encargos,  y  esto  no  me  convenia  en 
manera  alguna.  Rl  error  cometido  es  irreparable, 
y  un  momento  ha  bastado  p.»  destruir  la  obra  de 
años  y  mutiplicados  esfuerzos.  Hemos  descendi. 
■do  á  nuestro  justo  nivel  y  yo  cada  dia  tengo  que 
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pasar  por  la  vergüenza  de  merecidos  epigramas. 
Para  que  á  U.  mas  le  arda  le  diré  que  de  esa  han 
escrito  á  esta  asegurando  que  toda  fue  obra  de 
U.  y  obra  calculada.  Yo  solamente  me  he  sos- 
pechado uno  de  aquellos  errores  en  que  U.  suele 
incurrir  pj  nimiamente  confiado,  Pero  vamos  á 
otra  cosa,  y  no  nos  ocupemos  mas  de  lo  que  no 
tiene  remedio. 

Nuestra  situación  es  verdaderamente  deses- 
perada: todo  absolutamente  todo  se  se  ha  perdi- 
do, y  según  el  camino  cjue  llevan  las  cosas  es  du- 
doso pueda  salvarse  la  independencia,  ultimo  re. 
fugio  y  simulacro  del  honor.  Dos  únicos  caminos 
nos  han  dejado  el  odio  y  la  torpeza  de  los  parti- 
dos políticos  que  hasta  hoi  se  disputan  el  poder;  ó 
la  conquista,  ó  una  paz  que  siempre  será  vergon- 
zosa, porque  no  tenemos  elementos  p.-*  repelerlas 
propuestas  que  se  nos  hagan.  El  segundo  medio 
se  rehusa  y  no  crea  U.  que  por  valor,  sino  por  la 
vanidad  y  cobardía  de  unos  y  quizá  también 
p.""  -  -  -  -  la  traición,  que  la  sed  de  venganza  y  tal 
vez  un  patriotismo  exaltado,  revisten  con  otras 
formas  p.»  no  espantarse  con  su  fealdad.  Siendo 
imposible,  como  lo  es  en  efecto,  la  continua- 
ción de  la  guerra  con  prósperos  sucesos,  ella  ha 
de  conducirnos  inevitablemente  á  ser  conquista- 
dos; y  como  las  resistencias  útiles  han  de  ir  á  me- 
nos cada  día,  la  facilidad  que  encuentren  los  jime. 
ricanos  ha  de    inspirarles  el  deseo  de  la  conquis- 


ta  que  indudablemente  pueden  consumar.  Lleva- 
da la  cosa  á  este  punto  quedaremos  reducidos 
á  colonias;  y  los  sueños  doradas  de  algunos  entu- 
siastas que  deliran  en  la  pronta  regeneración  de 
los  estados  independientes,  vendrán  á  disiparse  al 
chasquido  de  sus  duras  cadenas. 

Aunque  el  partido  de  la  paz  es  numerosísimo, . 
especialmente  entre  los  también  numerosos  y  pes' 
tilentes  fragmentos  de  nuestro  degradado  ejercito, 
nadie  tiene  valor  para  proponerla,  aunque  si  tienen 
todo  el  suficiente  para  dejarse  sojuzgar  sin  pelear. 
Ellos  no  piden  la  paz,  pero  si  se  alarman  contra 
toda  providencia  del  Güb.°  que  tienda  á  hacer 
una  defensa,  y  esta  populosa  ciudad  no  vee  la 
hora  de  hacerlo  salir  de  su  seno,  temiéndolo  mas 
que  á  un  apestado.  Ayer  he  recibido  dos  golpes 
de  desengaño  que  me  han  anonadado.  El  Gub^_  de 
Puebla  escribe  ;/////'  reservadam*c  al  Ministro  de 
Relaciones  diciendo  que  no  cuente  en  manera  al- 
guna con  que  aquella  ciudad  oponga  la  menor  re- 
sistencia al  enemigo  y  que  en  todo  el  Estado  rei- 
na el  mayor  desaliente,  como  que  ha  llevado  una 
buena  parte  en  el  desastre  de  Cerrogordo  Ran- 
gel  se  presentó  al  Presidente  manifestándole  que 
las  tropas  rehusaban  marchar  porque  los  Yan- 
kees  eran  muchos  !  !  !  -  -  Olaguibel  se  ha  declara- 
do  en  abierta  pugna  hace  tiempo  con  el  Gobier- 
no haciendo  un  punto  de  orgullo  el  desobedecer- 
Jo  en  todo.  El  ejemplo  ha  sido  contagioso  y  otros 


gobernadores  hacen  cosas  semejantes.  Un  sola 
Estado,  Oajaca,  se  ha  manifestado  firme,  conse- 
cuente y  aun  heroico  facilitándolo  todo,  tropas,^ 
y  dinero,  en  medio  de  sus  angustias;  mas  el  Con- 
greso, esa  malhadada  corporación,  tuente  perenne 
de  males  y  obstáculo  á  todo  bien,  se  ha  empeña- 
do en  destruir  aquel  pequeño  elemento.  Su  his- 
toria es  triste  y  oproviosa. 

Sabe  U.  que  una  re\-olucion  ech(5  á  tierra 
las  autoridades  de  aquel  Kstado  que  eran  de  lo 
mas  /yn?'o  y  también  de  lo  mas  inservible.  Sus  di- 
putados en  el  Congreso  promo\'ieron  la  declara- 
ción de  su  nulidad,  que  el  Gob.°  resistió  obstina- 
damtf  por  dos  motivos  poderosos;  el  uno  porque 
era  necesario  hacer  la  restauración  á  fuerza  de  ar- 
mas y  no  las  tiene  disponibles;  el  otro  porque  se 
privaba  de  los  útiles  y  cuíintiosos  auxilios  que  le 
está  facilitando.  A  pesar  de  esto  se  dio  el  decre- 
to declarando  la  nulidad^  y  aunque  el  Gob."  lo  de- 
volvió con  observaciones,  manifestando  que  no 
tenia  medios  para  cumplirlo,  en  estos  momentos 
y  con  dispensa  de  tramites,  se  trata  en  el  Congreso 
de  reproducirlo  para  encender  la  guerra  civil  en 
aquel  Estado-  -  -  -Preguntará  U.  y  con  razón,  ¿por- 
que ese  empeño?  No  quisiera  decirlo  yo,  ni  se  lo 
diria  á  otro  que  á  ü.  Otero  ha  creido  ceñirse  una 
aureola  inmortal  presentándose  como  el  regene- 
rador constitucional  de  su  pais,  y  á  esta  vanidad 
pueril  lo  ha  sacrificado   todo,    incluso    su    mismo 
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pais.  Luchando  con  una  corporación  que  se  des- 
moronaba por  todas  partes,  nada  ha  perdonado 
por  conservarla,  á  fin  de  hacer  salir  su  apéndice 
constitucional.  La  diputación  de  Oajaca  se  le  es- 
capaba de  las  manos  y  á  trueque  de  que  permane- 
ciera le  ofreció  protejer  su  causa,  tal  cual  lo  ha 
hecho.  Ni  los  influjos  de  Rodríguez,  Pedraza  y  Ri- 
va  Palacio  han  bastado  p.''^  enderezarlo;  prefirien- 
do chocar  cOn  ellos  á  abandonar  su  mania.  Ayer 
iban  á  quedar  burladas  sus  esperanzas  y  sacrifi- 
cio?, pues  la  deserción  de  los  Oajacos  y  un  nue- 
vo tratado  en  que  se  estipuló  la  precedencia,  les 
volvió  á  unir  conservando  el  numero.  Los  sinies- 
tros efectos  se  hicieron  luego  sentir,  pues  ya  hu- 
bo un  diputado  que  hiciera  proposición  p.*"^  que 
se  derogaran  los  decretos  que  habia  expedido  el 
Gob.°  en  uso  de  facultades  extraordinarias.  Ya  se 
imaginará  á  donde  nos  encaminamos  y  la  suerte 
que  se  nos  espera. 

Mientras  que  tales  desatinos  se  consuman 
preparándose  la  via  á  otros  mayores,  el  punto  car- 
dinal, el  de  la  vida  ó  la  muerte,  descansa  tranqui- 
lo en  la  carpeta  de  la  comisión  misma  de  cons- 
t"^  Nada  ha  dicho  ni  quiere  decir  sobre  la  media- 
ción de  la  Inglaterra,  ya  sea  p.a  admitirla  ó  re- 
pelarla de  una  manera  explícita.  Es  también  de 
notar  que  el  dia  mismo  en  que  el  Republicano  se 
disparaba  contra  ella,  el  autor  del  articulóse  habia 
acercado  á  Baranda   para  aconsejarle  que  la  ad 


«mitiera  sin  hacer  caso  del  Congreso  -  -  -  -  iOue  es- 
;peranzas  concive  U.  de  tal  política?  -  -  -  -  El  dicta- 
men que  hace  diez  ó  doce  dias  se  presentó  pro- 
poniendo la  devolución  del  expediente  para  que 
el  Gobierno  usara  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, con  la  limitación  que  le  impuso  el  decreto 
de  facultades,  iue  aprobado  en  lo  general  pJ  di- 
ferencia de^un  voto;  y  aunque  la  misma  suerte 
debia  caber  al  articulo  por  ser  único,  este  resultó 
reprobado,  al  dia  siguiente  por  mas  de  veinte  vo- 
tos sin  que  sea  posible  asignar  la  razón.  \"uelto 
á  la  comisión  alli  dencansa.  Estos  procedimientos 
han  dado  lugar  á  que  se  sostenga  que  al  Gob.°  se 
ha  restringido  su  facultad  constitucional  y  aun- 
que la  especie  sea  absurda,  es  seguro  que  no  la 
usará,  á  lo  menos  mientras  exista  el  Congreso, 
por  el  temor  de  una  responsabilidad.  Acá  p.(i  in- 
J:er  nos  diré  á  U.  que  todo  el  Gabinete,  incluso  el 
Presidente,  está  convencido  de  su  impotencia,  que 
desea  aceptar  la  mediación,  pero  que  no  se  atreve 
á  hacerlo  por  miedo  al  Congreso,  que  alimenta- 
las  mismas  convicriones.  Ambos  temen  á  los  que 
gritan  guerra. 

Este  segundo  partido  se  compone  de  dos  cla- 
ses de  personas,  enteramente  eterogeneas  y  yo 
-no  estoi  mui  lejos  de  pertenecer  á  una  de  ellas. 
Para  bien  conocerlas  es  necesario  clasificarlas  si- 
•^uiendo  el  principio  que  determita  sus  con\iccio- 
«es.  Los  unos  creen,  ó  afectan  creer,  por  vanidad, 
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interes  ó  patriotismo  que  á  la  larga  podemos  tdun^- 
far  en  la  lucha  expeliendo  al  enemigo  de  todo- 
nuestro  territorio;  ó  bien  que  si  tal  cosa  no  puede 
hacerse  debemos  sucumbir  en  la  lucha  con  honor, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Xumancia,  En  este  par- 
tido se  encuentran  filiados  los  jóvenes  ardientes- 
que  solo  consultan  Svi  entusiasmo  y  que  no  tenien- 
do nada  que  perder  veen  la  esperan;:a.  de  ganar; 
á  ellos  pertenece  también  una  turba  de  guerri- 
lleros que  peleando  por  especulación,  van  á  vivir 
sobre  el  pais,  arrasando  con  lo  poco  qne  deje  el 
enemigo  para  completar  el  cuadro  de  desolación; 
y  pertenecen  en  fin  todos  los  otros  que  por  vani- 
dad ó  p.r  patriotismo, veen  como  una  infamia  ha- 
cer la  paz  con  un  enemigo  inicuo  que  no  tenia 
mas  derecho  que  el  de  su  superioridad;  bien  que 
constamente  rebajada  y  \-ilipendiada  por  nuestra 
\-anidad  misma,  que  todavía  no  cesa  de  apodarlo 
con  el  epíteto  de  puñado  de  aventureros  cobardes. 
jTanto  peor  p.'*  nosotros! 

La  otra  fracción  de  ese  partido  se  compone 
de  dos  clases  de  personas,  también  disímbolas, 
pero  que  tienen  punto  de  unión,  siendo  común  ert 
ambas  la  creencia  de  que  la  coníinnacion  de  la- 
guerra  es  imposible,  asi  como  la  conquista  inevi- 
table. Los  unos  proclaman  aquella  como  un  me- 
dio de  llegar  á  esta,,  con  esperanza  de  sebreponer-- 
se  á  todos  sus  enemigos  acabando  con  todas  las^. 
clases  propietarias  y  privilegiadas,  p-"  establ®ce»r 


;sdbre  sus  ruinas  el  imperio  de  la  libertal;  es  decir, 

•el  de  la  pura  y  mera  democracia,  que  suponen  ó 
mejor  dicho,  que  creen  inseparable  de  la  conquis- 

"ta.   A  estos  pertenecen  los  que  esperan   todo   lo 

■contrario;  es  decir,  que  un  gobierno  vigoroso  pro- 
tegido pJ  los  E(stados)  U(nidos)  y  una  numerosa 
emigración  destruirán  en  breve  tiempo  hista  los 
últimos  restos  de  esta  sociedad  corrompida  y  de- 
gradada, restaurando  el  orden  y  ¡ajusticia  y  dan. 
do  impulso  á   los  [numerables  ramos  de  prosperí- 

•  dad  y  de  bienestar  que  permanecen  estancados 
en  nuestras  inhábiles  manos.  Los  primeros  llegan 

Tiasta  lisongearse  de  que  la  ocupación  de  la  capital 
p.r  los  Americanosseráinmediatamenteseguidade 
la  restauración  del  gobierno  de   Parias.  Con  esto 

-solo  digo  á  U.  ^mas  de  Jo  que  pudiera  decir  en  mu 
cho  pliegos. 

Hai  una  tercera  entidad  infeliz  y  desgraciada 
como  lo  son  todas  las  entidades  medias,  que  no 
tiene  conciencia  p.''  soplar  la  guerra  p.""  la  con- 
vicción   de    nuestra    impotencia   y  pJ  el    horror 

■que  le  inspiran  las  calamidades  y  desastres  que 
aquella  va  á  acarrear  sobre  nuestro  pais  y  las  ge- 

meraciones  presentes,  inermes  y  acobardadas;  pe- 
ro que  tampoco  se  determina   á   proteger   la  paz 

•temiendo  el  desorden  y  desvarato  que  va  á  se- 
guir en  el  interior  del  pais  destrozado  p.""  faccio- 
■nes  enconadas,  sin  virtud,  sin  patriotismo  y  sin 
'/instrucción.  Preséntaseles   en  primera   fila  como 
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un  'espectro  aterrador  ese  imenso  cumulo  de  fragj 
mentos  de   ejercito  que  esperan  la  paz^p."  devo- 
rar los  miserables   restos-  de    nuestra  moribunda^, 
sociedad,  y  que   tanto   cuanto   fueron   inútiles  y 
cobardes  p.^   defender  el   honor   y   la  integridad: 
de  la  República,  serán  lobos  teroces  y  carniceros- 
p.^  devorar  á  los  náufragos  de  la  guerra  y  escla- 
vizar á  miserables  que  apenas  podran  tenerse  so- 
bre los  pies.  Ellos  y  nuestros  politicón  pigmeos  y 
nuestros  tratantes  de    libertad    causan   el  mismo- 
espanto  que  los  Yankees;. y  asi  como  un  cuerpo  im- 
pelido pf.  dos  fuerzas  iguales  y  contrarias  permane- 
ce inmóvil,  asi  se  coraservan  estacionarios  los  que-^ 
temiéndolo  todo  de  la  guerra,  nada  veen  de  lison- 
gero  p.^  la  paz.   En  este  numero    me   cuento   yo- 
pj  mi  desgracia,  y  asi  permanecerá  hasta  que  ui> 
nuevo  é  inesperado  evento  venga   á    hacer  incli- 
nar p.r  algún  lado  el  ñel  de  la  balanza.  De  Minis- 
tro habría  quizá  determinadome  p.""  la  paz;  arras- 
trado pJ  el  deber   de  simple  particular  no  sopla- 
ré la  guerra,  pe^o   tampoco   la    contendré   en   la^ 
parte   que  rae  toque,,  á-  meno&  que  se  verifique  la 
condición  propuesta. 

He  aqu¡,  aniigo,.  la  verdadera  situación  del; 
pais  tal  cual  yo  la  comprendo  juzgando  pJ  los^ 
elementos  que  me  rodean  y  que  doi  también  á  co- 
nocer á  U.  en  toda  su  desnudez  p.*  para  que  for-- 
me  su  propio  juicio^  No- se  sabe  que  Scott  haya» 
hecho  movimt2  porque  se  considera  débil  después 
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de  su  ultima  victoria  y  espera  los  refuerzos  que 
tiene  pedidos.  Se  equivoca,  pues  con  el  puñado 
de  hombres  que  le  qnedan  puede  ocupar  á  Méxi- 
co sin  disparar  un  tiro.  Aquí  se  han  dado  p.""  ven- 
cidos y  todas  sus  esperanzas  las  fincan  en  esos 
Estados,  que  dizque  son  los  que  han  de  salvar 
nuestra  nacionalidad;  pero  yo  que  los  conozco  un 
tanto  nada  espero  viendo  en  México  el  corazón  de 
la  república.  Herido  este  morirán  todos  sus  miem- 
bros. 

La  sesión  de  hoi  concluyó  haciéndose  todos 
los  disparates  posibles:  fue  el  i."  dejar  concluido 
el  proyecto  de  constitución,  faltando  solamente 
coordinarlo;  y  el  2,"  reproducir  el  decreto  contra 
las  autoridades  de  Oajaca. — ¡por  66  votos  con- 
tra 5  !!!---  -  inconcevible  parece  un  tan  exor- 
vitante  numero  de  majaderos.  Para  llegar  á  este 
resultado  íué  necesario  pasar  p.""  un  escándalo. 
El  Presidente  dio  orden  á  los  Porteros  p.a  que 
cerraran  el  salón  con  llave  y  no  permitieran  la 
salida  á  los  Diputados;  mas  un  rasca  rabias  no  se 
dejó  imponer  y  rompió  la  puerta  á  patadas,  con 
lo  cual  se  alborotó  la  gallera  y  le\-antó  la  sesión. 
Otro  Diputado  acusó  en  forma  al  Ministro  de  Gue- 
rra por  la  orden  que  expidió  p.""  restringuir  la  liber- 
tad de  la  prensa,  en  uso  de  las  facultades  extraor. 
dinarias.  Ahora  si  que  tenemos  un  altar  contra 
otro.  El  Congreso  se  ha  hecho  el  objeto  del  odio 
y  del  desprecio  nniversal;  y  si  no  se  hubiera  abor- 
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tado  el  lamoso  decreto  de  29  de  N'o\ienibre,  en 
-esta  \'ez  habria  sido  acogido  como  una  medida  sal- 
vadora.—  Lo  resuelto  con  respecto  á  Oajaca 
puede  ser  de  imnensas  transcendencias  según  el 
giro  que  en  estos  momentos  comienzan  á  tomar 
las  cosas.  No  será  remoto  que  Baranda  deje  la 
cartera  y  este  es  el  único  hombre  (jiti pro  hic  ct 
niuu'  puede  salvar  con  menos  desventajas  la  si- 
tuación. En  esta  noche  debe  tratarse  de  la  reno- 
vación del  Ministerio  como  medidí  preparatoria 
p.'  otros  planes  mas  \'astos,  y  si  no  se  verifica  con 
todas  sus  condiciones,  quien  sabe  á  donde  \-amos 
á  parar. 

l'or  el  rumlío  de  Jalisco  se  preparan  sucesos 
que  formarán  el  consumatum.  Ellos  no  se  enca- 
minan ciertam^f  á  salvar  nuestra  nacionalidad,  si- 
no á  producir  la  dcsmenbracion  que  dejará  qui- 
zá á  los  Americanos  en  la  tranquila  posesión  de 
esta  importante  parte  de  la  República,  desde  don- 
de fácilmente  pueden  sojuzgar  el  resto.  Nuestros 
sueños  de  tederacion  se  convierten  en  una  espan- 
tosa pesadilla  p.'  el  que  la  observa  desde  un  pun- 
to dominante  y  puede  en  una  ojeada  veer  obrar 
á  los  Estados.  Mas  cordura  hai  en  San  Hipólito, 
y  el  hombre  imparcial  y  desinteresado  llega  á  du- 
dar si  somos  capaces  de  formar  una  nación. 

U.  debe  giirirdar  p.^  si  las  especies  conteni- 
das en  esta  carta  aprovechándolas  esclusivamente 
p."  su  propia  dirección  en  el  manejo  de  los  negó- 
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-cios  que  le  tocaren,  y  ya  que  el  diablo  lo  tiente 
p.r  lo  comunicativo  espero  que  no  haga  de  sus 
confianzas  al  Gobernador  que  ha  hecho  todo  lo 
posible  p.'*  enagenarse  la  mia  desde  que  llegó  á 
esa,  sin  que  yo  alcanze  la  causa. 

Se  dice  que  Scott  ha  hecho  un  movimiento 
hacia  el  rumbo  donde  está  S(anta)  A(nna). — Fran- 
co comunicará  á  U.  mas  pormenores. 

Se  ha  descubierto  una  nueva  convinacion  en 
■el  Seno  de  la  Soberania.  Un  plan  p/  derrn'ar  á 
:S(anta)  A(nna)  y  ponerlo  enteramente  fuera  de 
combate. 

A  Dios. 

(Rúbrica). 

XXII 

Sr.   D.  Fraxcií^co  Er.fpkRi  vi;a. 

México  12  de  Mavo   1847. 

Al  fin  dejó  Baranda  el  Ministerio  y  aunque 
ayer  y  hoi  ha  reiterado  el  Presidente  su  empeño  p."^ 
que  vuelva  á  tomar  la  cartera  parece  que  aun  no 
se  determina,  y  á  la  v^erdad  dudo  que  caiga  en  el 
laso.  No  comprendo  absolutamente  lo  que  pasa; 
pues  tenia  y  aun  tengo  motivos  p.'  creer  que  el 
Presidente  no  era  extraño  á  cierto  enredo  político 
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e^ue  muí  particularmente  ha  influido  en  la  separa- 
ción de  Baranda.  Presiento  un  bolón  mui  grande, 
mas  no  soi  capaz  de  decir  cual  sea  ni  por  donde 
reventará.  Lo  que  hasta  hoi  se  manifiesta  en  el 
Congreso  es  un  plan  p.^  poner  completam.^^  fue- 
ra de  combate  á  S(anta)  A(nna)  y  al  efecto  se  ha 
pensado  ya  en  poner  fin  á  las  facultades  extra- 
ord.s  so  pretesto  de  estar  concluida  la  const.°  No 
será  remoto  que  Scott  se  presente  en  México 
cuando  el  Gob."  se  encuentre  con  las  manos  ata- 
das y  nosotros  en  el  mayor  desorden  y  confu- 
sión. 

S(antaj  A(nna)  llegó  ayer  á  Puebla  donde  ha 
sido  mui  mal  recibido  pJ  la  población  que  en  ma- 
nera alguna  quiere  defenderse  y  teme  verse  com- 
prometida á  ello  p.r  la  presencia  de  S(anta)  A(n- 
na). — Este  ha  oficiado  al  Gob.°  manifestándole  su 
penosa  situación  y  con  no  poco  desaliento.  Anun- 
cia que  puede  ser  atacado  pJ  Scott  de  mañana  á 
pasado  y  desconfia. — Yo  temo  que  si  se  sale  de 
la  ciudad  lo  alcanze  el  enemigo  y  lo  haga  peda- 
zos. 

El  Gob."  de  Puebla,  anticipándose  á  la  vo- 
luntad de  los  Yankees.  habia  publicado  un  bando 
que  es  exactam.^e  una  copia  del  que  Taylor  pu- 
blicó en  los  pueblos  que  ha  ocupado,  con  respec- 
to al  encierro  de  los  habitantes,  á  las  oraciones  & 
&'.  Yo  íno)  se  á  donde  iremos  á  parar. 

A  Dios. 
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Sr.   ]).  Francisco  Iílorriaga. 

México  ]\Iayo   19  de  1 847. 

]Mui  estimado  am. ": 

Siento  cuanto  no  puedo  espresar  las  moles- 
tias y  compromisos  que  ha  acarreado  tan  direc- 
tamente sobre  U.  el  cambio  politico  operado  en^ 
ese  Estado,  sin  quedarme  la  esperanza  de  que  sus 
circunstancias  hayan  mejorado;  porque  veo  de  un 
lado  un  partido  dvi/  dispuesto  á  ayudar  los  avan- 
ces del  militar  y  aqui  no  encuentro  simpatías 
p.i*  la  nueva  administración,  ni  inñujos  bastante 
poderosos  p."^  creárselas.  Mucho  me  temo  que  las 
promesas  hechas  a  la  persona  que  habló  en  su  fa- 
vor hayan  quedado  en  palabras,  y  que  sus  esfuer- 
zos no  puedan  proporcionarle  otro  auxilio  que  el 
mui  efímero  de  la  prensa  periodistica.  Sin  embar- 
go, por  lo  que  respecta  á  I',  y  á  su  buen  nombre 
nada  debe  temer,  pues  he  cuidado  de  rectificar 
las  especies  falsas  ó  equivocas  que    circularon  en 
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los  primeros   moraentos  y  no  nic   he  |de|    descui- 
dar p."  lo  subcesiv'o. 

Grandes,  grandisimos  sucesos  han  ocurrido  en 
estos  últimos  tres  días  y  con  ellos  quedará  defini- 
tivam.íe  plantado  el  germen  del  porvenir  de  la 
República. 

En  la  noche  del  I  7  se  recibió  una  comunica- 
ción del  Gral.  S(anta)  A(nna)  anunciando  su  mar- 
cha á  esta  ciudad,  y  causó  en  ella  una  alarma  tal 
que  en  la  noche  del  siguiente  se  tubo  p.""  seguro 
ó  mejor  dicho,  todo  estaba  preparado  p.''  hacer 
un  pronuncian!. to  cuyo  objeto  era  la  destitución 
de  aquel  Gefe  del  mando  del  ejercito  y  del  go- 
bierno de  la  República.  F-n  este  plan  andaban  los 
políticos  que  temían  el  establecim.to  de  la  dicta- 
dura, á  la  sombra  de  las  facultades  con  que  está 
revestido  el  Gob.",  pues  se  daba  ya  pJ  disuelto 
el  Congreso;  lo  secundaban  energicam.te  los  par- 
tidarios de  la  paz  y  los  propietarios  que  temen 
las  consecuencias  de  un  asedio.  Obraba  un  tercer 
partido  compuesto  de  oficiales  prófugos  y  cobar- 
des y  de  los  resentidos  con  S(anta)  AfnnaJ  que 
quieren  elevar  á  un  am.°  mió  á  la  Presidencia.  La 
discordia  en  una  parte  del  programa  y  otros  sen- 
timientos, ayudada  p.""  la  actividad  que  desplegó 
el  gobierno,  destruyeron  la  revolución  y  en  con- 
secuencia se  dispuso  la  salida  de  una  comisión  que 
conferenciara  con  S(anta)  A(nna)  p,"*  hacerlo  de- 
sistir de  su  marcha  y   penetrar    sus     intenciones. 
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Componíase  de  Baranda.  '[  rigueros  y  yo  que 
no  dormimos  esa  noche  p.^  preparar  nuestro  via- 
je y  ayer  á  la  madrugada  salimos. 

A  pocos  pasos  de  la  ciudad  nos  convencimos 
de  que  el  primer  intento  era  ya  imposible,  porque 
nos  encontramos  con  multitud  de  heridos  y  en- 
fermos en  el  mas  mfeliz  estado  y  ellos  nos  digeron 
que  el  ejercito  estaba  ya  en  marcha  y  mui  próxi- 
mo. Perdido  asi  el  lance  pensamos  en  lo  que  ha— 
riamos  con  S(anta)  A(nna)  ó  mejor  dicho  en  la 
resolución  que  le  inspiraríamos.  Imposible  seria 
que  en  el  poco  tiempo  que  me  resta  pudiera  dar 
á  U.  el  pormenor  de  los  muchos  y  graves  inciden- 
tes ocurridos;  mas  de  lo  principal  dará  á  U.  el  im- 
preso adjunto,  por  el  cual  verá  el  inconcevible 
estado  lie  abnegación  y  de  desprendimiento  á  que 
llegó  aquel  hombre.  Vo  redacté  ese  papel  que  se 
hizo  leer  p.i"  cinco  ocasiones  y  que  subscribió  con 
plena  voluntad  y  deliberación.  Ese  estado  casi 
desapareció  con  la  aparición  intenípestiva  del  fu- 
nesto Tornel,  que  le  inculcó  ideas  enteramente 
contrarias,  conjurándolo  p.^  que  marchara  á  en- 
cargarse del  Gob."  porque  su  seoiiridad  personal 
y  la  salvación  de  la  ReptihUca  depciidian  de  este 
paso.—l-e  aseguró  que  la  oposición  hacia  su  per- 
sona era  de  cuatro  ó  cinco  y  que  la  población  en- 
tera lo  llamaba.  Con  todo  resistió,  y  aunque  la  no- 
ta estaba  en  borrador,  la  mandó  poner  en  limpio 
y  la  subscribió.   En  tal    estado  nos  \oh'imos  á  es-- 
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ta  ciudad,  á  la  que  llegamos  cerca  de  las  nueve  de 
la  noche,  seguros  de  que  S.  A.  no  se  movería  de 
Ayotla  hasta  recibir  la  contestación  del  Gob.° — 
Esta  se  ponía  en  limpio  manifestándole  que  podía 
\olver  cuando  gustara,  aun  para  encargarse  del 
Gob/'  cuando  llegó  un  ayudante  suyo  para  avisar 
que  llegaria  dentro  de  dos  horas.  Cuales  sean  sus 
proyectos  lo  ignoro,  pues  no  quise  salir  á  recibir- 
lo, aunque  el  coche  estaba  puesto  para  volvernos 
á  llevarle  la  contestación  y  descubrir  terreno.  En 
gran  parte  ha  tenido  la  culpa  el  Gabinete  que  no 
ha  querido  manejar  el  negocio  como  debia  hacer- 
lo, teniéndolo  todo  en  sus  manos.  Esa  debilidad 
del  carácter  nacional  que  no  nos  da  valor  ni  p.^ 
decir  claram.te  s¿^  ó  no,  es  la  que  ha  influido  en  el 
Gobierno,  decidiéndolo  por  lo  mas  fácil  y  que  me- 
nos exige  pensar. 

Sin  embargo,  Jo  ocurrido  solo  muestra  que 
se  ha  errado  el  camino,  mas  no  que  la  cosa  sea 
irremediable,  ni  creo  tampoco  que  haya  hasta  aho- 
ra un  pensamiento  hostil.  Mis  observaciones  giran 
únicamente  en  el  terreno  de  la  guerra  y  al  discu- 
rrir tomo  unicam.te  en  cuenta  las  circunstancias 
que  puedan  contribuir  á  su  éxito.  Ya  desde  lue- 
go se  ha  sembrado  el  Gob."  un  obstáculo,  porque 
la  vuelta  de  S.  A.  dio  lugar  á  que  la  constitución 
nueva  se  concluyera  de  apaga  y  vamonos,  y  los 
diputados  entienden  que  con  ella  acabaron  las  fa- 
cultades del  Gob." — :Oue  hará  este.-  -  -  -  volvere- 
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mos  á  las  antiguas  y  odiosas  disputas,  y  el  Con." 
las  concederá  ó  no,  [las  facultades  extraordinarias] 
midiéndolas  no  p.r  el  tamaño  de  la  necesidad  ni 
del  enemigo  extranjero,  sino  pJ  el  mayor  ó  me- 
nor miedo  que  le  inspira  la  persona  encargada  de 
ejercerlas. — ¡Espantosa  situación  la  de  nuestro 
pais  -  -  -  ! 
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Correspondencia  Particular 

del  Ministro 

de  Relaciones  Interiores 

y  Exteriores, 

Sr.  D.  Francisco  Elorriaga. 

México.  Julio  5  de  1847. 
Mi  mui  estim."  ami/' 

La  estupenda  variedad,  ó  mejor  dicho  ver- 
satilidad que  han  presentado  los  negocios  des- 
pués de  mi  ultima,  como  TJ.  lo  habrá  reconocido 
p.r  las  noticias  de  la  prensa,  me  hablan  determi- 
do  á  guardar  silencio,  porque  nada,  ciertam^f  po- 
día decir  á  U.  que  tuviera  la  seguridad  de  con- 
servarse durante  doce  horas.  Los  sucesos  se  atro- 
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pellaban  como  las  olas  del  océano,  avanzando  y- 
retrocediendo.  No  estoi  mas  seguro  hoi,  pero  tam- 
poco se  puede  prolongar  el  silencio. 

Después  de  veinte  millones  de  intrigas  en 
proo  y  en  contra,  que  seria  imposible  enumerar, 
el  estado  actual  es  que  los  puros,  considerán- 
dose tuera  de  combate,  han  emprendido  hacer 
causa  común  con  5.  A.  á  quien  consideran  perdi- 
do, p.'  que  asi  unidos  el  hambre  y  la  necesidad, 
produzcan  la  abundancia  y  la  hartura,  juzgan  que 
esta  liga  los  pondrá  en  un  pie  de  fuerza  capaz  de 
contrarestar  á  sus  enemigos.  Según  parece  en- 
trará en  la  liga  Tornel,  promotor  del  nuevo  or- 
den de    cosas  y  del  desbarrancam^p  del    hombre. 

Para  llegar  á  tal  punto  ha  sido  necesario  in- 
molar algunas  victimas  que  p.r  su  buena  capaci- 
dad y  moralidad  serian  un  obstáculo  á  los  planes 
ulteriores,  y  Baranda  fué  la  primera.  Yo  habría 
quedado  envuelto  si  tubiera  pretenciones  de  algún 
genero,  pero  como  á  nadie  pido  cosa  alguna  y  en 
consecuencia  de  nadie  necesito,  la  he  \isto  correr 
de  valde.  agarrando  la  ocasión  p.^"  los  cabellos 
p.a  ayudar  á  salvar  á  uno  de  mis  mejores  amigos. 
?Iacia  tres  diasque  daba  vueltas p.^  la  Presidencia 
p.'  preparar  á  Baranda  el  camino  que  debia  con- 
ducirlo á  una  dimisión  honrosa,  cuando  hoi  se  le 
han  abierto  las  puertas  de  par  en  par.  Tornel,  Re- 
jón y  otros  puros  se  rodearon  de  S.  A.  p."*  persua- 
dirlo que  el  suceso  de  Avotla  era  una  intriga  frH- 
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guada  por  nosotros,  de  acueido  con  un  partido, 
p.a  ponerlo  fuera  de  combate  obligándolo  á  eí 
mismo  á  desnudarse  del  poder;  y  bajo  el  mismo  as, 
pecto  le  han  presentado  la  ultima  renuncia.  Aun- 
que el  ha  manifestado  que  no  da  ascenso  á  tales 
especiotas,  un  tanto  cuanto  ha  aprovechadolas  p.* 
despejarse  el  camino;  y  el  golpe  brusco  que  hoi 
ha  dado  á  Baranda,  derogando  el  decreto  de  17 
del  anterior,  sin  siquiera  anticiparí>elo,  ni  decir- 
selo  después  de  liecko^  indica  sobradam^f  que  no 
se  manifestará  obstinado  p.^  aceptar  su  dimisión. 
Partiendo  de  esta  base,  y  aprovechando  tan  feliz 
oportunidad,  Baranda  dirigirá  aquella  p.»"  la  ma- 
ñana con  una  simple  esquelita  y  sin  entrar  en  mas 
esplicaciones.  Creo  también  que  no  admitirá  nin. 
guna,  p/que  es  imposible  que  vuelva  á  presen- 
társele otra  tan  brillante  oportunidad  para  salir 
con  honra  y  honor. 

La  derogación  de  aquella  lei  es  uno  de  los 
actos  mas  infames  que  he  visto  y  que  pueden  co- 
meterse. La  inmundicia  asquerosa  y  pestilente  ha 
chorreado  desde  la  mitra  arzobispal  infestando  á 
cuanto  le  toca.  Irizarri  hizo  una  esposiciun  re- 
clamando el  derecho  é  inmunidad  de  su  iglesia 
[que  no  es  la  de  Jesucristo]  p.**  estorcionar  al  la- 
brador y  al  censualista.  Loperena.  el  infame  la- 
drón y  falsario,  la  recogió  p.*  negociar  con  el  ga- 
binete la  entrega  del  dinero  que  habia  de  exhivir 
el    Obp.°  de    Miclioacan,    que    lo    resistía  mien- 


2g() 

tras  no  se  derogara  la  lei.  S.  A.  consumó  este  útil 
trafico  con  la  derogación  para  ajustar  una  com- 
pra de  fusiles  que  ha  de  entregar  Loperena  á 
quince  pesos  -  -  -  -  Es  adjunta  la  tal  lei.  Me  dicen 
que  Rejón  la  dictó,  y  en  esto  sospecho  que  se  qui- 
so dar  un  golpe  á  Baranda  y  poner  á  S.  A.  en  la 
imposibilidad  de  contenerlo. 

Aunque  p.^  acabar  de  una  vez  con  tanto  tu- 
nante que  va  formándose  en  haz  bastaria  dejar  co- 
rrer las  cosas,  no  es  posible  ser  indiferente  á  la 
ruina  general  que  va  á  seguir,  ni  á  las  venganzas 
<jue  van  á  ejercerse;  por  lo  mismo  se  ha  discurrido 
ponerles  un  coto  buscando  el  remedio  en  la  cir- 
cunferencia, y  al  efecto  se  ha  escrito  á  los  Estados 
p.""  que  las  legislaturas,  en  uso  de  su  potestad,  de- 
claren vigente  la  precitada  lei  dentro  de  su  terri- 
torio. Esto  no  lo  puede  impedir  nadie  y  el  golpe 
es  seguro.  ¿Lo  hará  Durango?  Yo  no  me  he  atre- 
vido á  responder,  porque  hemos  dejado  de  ser  lo 
que  fuimos,  y  no  sé  deveras  lo  que  somos. 

Al  tocar  este  punto  me  ocurre  satisfacer  la 
duda  que  U.  me  manifiesta  en  su  ultima  sobre  las 
palabras  de  su  carta  que  pudieran  haberme  hecho 
creer  que  era  simpático  por  el  cambio  operado  en 
esa  administración,  líe  aqui  las  que  se  encuen- 
tran en  su  carta  de  O  de  Abril.  —  «Hemos  amane- 
cido hoi  con  nueva  administración  y  aunque  no 
hai  en  que  fundar  mayores  esperanzas,  como  U. 
conoce j  las  teñónos  y  mui  fundadas,  de  que  las 
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<£Osas  marcharán  menos  mal.  porque  no  podia  ser 
mas  grande  el  disgusto  y  descrédito  con  que  era 
vista  ia  que  ha  acabado.  Tcndrii  alguna  mas  res- 
ponsabilidad y  cicrtam. te  habrá  más  orden.^  De 
las  palabras  notadas  inferia  yo  las  simpatias, 
porque  mis  convicciones  eran  absoluta  y  diame- 
tralmente  opuestas;  y.  parece  que  no  carecia  de 
razón.  A  nadie  absolutamente  las  he  comunica- 
do y  lo  que  á  U.  dije  se  fundaba  en  cartas  veni- 
das de  esa. 

Al  fin  he  fijado  mi  determinación  y  estoi  dis- 
poniendo mis  cosas  p.^  marchar  á  esa  á  partir  con 
U.  los  malos  ratos,  pues  á  lo  menos  los  primeros 
dias  lo  dejarán  descansar  p.^  ocuparse  del  recien 
llegado.  Ya  comienzo  á  reirme  al  considerar  las 
conjeturas,  juicios  &  &  de  nuestros  profundos  po- 
liticos.  Le  encargo  que  recoja  materiales  p.''  que 
nos  divirtamos.  Pienso  salir  el  día  14, 

Se    acabó  el  papel — 

A  Dios. 
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Sr.  D.  ]~rancisco  Klorriaga. 

México,  Agosto  i  i  dk  1847-. 

Mi  estim'\  am"*: 

No   escribí   á  U.  en  los  primeros  dias  de  mu" 
desgraciado   retorno   á   México  p.r  el  mal  humor 
que  me  dominaba  y  aun  me  dura\  y    no   lo    hice  - 
después  porque —  -  si,  lo  diré,  por  sentimiento  y 
enfado,  pues  creia    que   sinpati/ando  U.    con   mi 
contratiempo,  me  habria  dirigido  cuatro  palabras- 
de  amistad,  asi  como  me  las  esperaba  de  otro  ami- 
go á  aquien  aqui  habla  dado  inequívocos  testimo- 
nios de  mi  sincera  estimación:  Me  engañé  en  to- 
do, y  aun  mas  allá  de  lo  que  preveía,  porque  has- 
ta del  Ri^istra  carecí;  salvas  unas  cuantas  cartas- 
de  familia. — No  me   ha  pesado  el  silencio   de   U. 
pues  asi  me  he  visto  libre  del  tormento  de  comu- 
nicarle los  millones  de  mentiras   autenticas,  que 
diariam^^f  circulaban  y   desaparecían  p.^  ceder  el 
campo  á  otras  de  la  misma  clase.  El  Gob."  ha  si- 
do el  primero  en  especular  con  este   sistema   de- 
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•einbuste;  y  loUamo  asi  />íir(/ut  e¿ tenia  razón  dt'  sa- 
ber que  los  americanos  no  habían  de  venir.  Estos, 

/fastidiados  de  nuestra  política  parda,  se  han  pues- 
to al  fin  en  camino  y  ante  ayer  á  las  dos  de  la 
tarde  se  tiró  el  tatai  cafionazo  que  ha  como  cubier- 
to á  la  ciudad  con  un  crespón  fúnebre.  Ayer  he 
tenido  un  rato  mui  amargo  al  ver  desfilar  los  Ba- 
tallones de  Victoria.  Hidalgo  é  In pendencia  com- 
puestos en  casi  su  totalidad  de  la  flor  de  nuestra 
juventud.  Han  ¡do  á  situarse  en  el  Peñón  y  su  es- 
treno ha  sido  infernal.  Una  mañana  abrasadora  y 

^una  noche  de  agua  y  frió. 

Ayer  corrió  mui  valida  la  voz  de  un  desca- 
labro que  había  sufrido  su  descubierta  pJ  las  tro- 

.pas  de  Alvare/.,  mas  no  se  ha  confirmado.  Hoí  no 

-se  sabe  á  punto  fijo  donde  se  encuentran.  Muéra- 
se U.  de  pena   y  de  vergüenza:  la  descubierta  es 

•  compuesta  de  los  presos  de  Puebla,  que  han  ya 
inmolado  una  guerrilla  nuestra  de  cíen  hombres. 
Se  cree  generalmente  p.^"  los  gefes  militares 
que  vendrán  á  atacar  el  Peñón  y  este  es  el  punto 
donde  se  ha  situado  S.  A.  con  ei  mayor  numero 
de  fuerzas.  Valencia  ha  salido  con  su  división  de 
7.000  hombres  p.\flanquearlos,  pasando  p.^  de- 
tras de  Tezcuco,  y  Bravo^  que  está  situado  en 
Mexicalzinco,  obrará  en  convinacion.  Yo  dudo 
mucho,  mucho  que  el  enemigo  caiga  en  esta  tram- 

,pa,  no  obstante  lo  torpe  que  se   ha   manifestado. 

"Mis  temores  son  que  dé  la  vuelta  á  tomar  á  Ta- 
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cubaya,  ó  lo  que  seria  aun  mas  funesto  p."  nos*^ 
otros,  que  asiente  su  campo  en  cualquier  punto- 
Tuerte  y  que  espere  x'ayan  á  atacarlo.  En  el  primer- 
evento  será  preciso  salirle  al  encuentro  y  librar  el 
éxito  en  una  balalla  campal.  El  segundo  U.  sabe 
cual  es.  Si  toman  á  l'acubaya,  México  se  rendi- 
rá antes  de  cuatro  horas.  Lo  segundo  me  parece- 
mas  probable,  quizá  porque  es  lo  que  mas  temo. 

Nuestra  situación  interior  es  mui  mala;  mas- 
de  lo  que  U.  se  imagine^  p.»"  la  torpeza  de  ntros. 
directores.  Mil  trabajos  cuesta-  á  las  mujeres  la  sa- 
lida, que  debían  ser  aun  despedidas  de  la  ciudad; 
y  cogen  de  leva  á  los  introductores  de  manteni- 
mientos. Si  esto  durara  algún  tiempo  no  es  dudo- 
so lo  que  sucedería. — Yo  me  propongo  correr  la 
suerte  de  la  ciufjad,  pues  á  la  verdad  mi  fastidio- 
ha  llegado  á  sa  colmo  y  la  vida  no  tiene  p.'*  mí 
ningún  aliciente.  Dudo  también  q.^  haya  muchos- 
peligros  que  correr. 

En  un  paquete  que  recibí  de  Reg^istros  atra- 
sados vi  que  el  Congreso  y  el  Gobierno  rae  hi- 
cieron el  honor  de  postularme  p.^  diputado  del 
futuro  cuerpo  legislativo  de  ese  Estado.  Suplico 
á  U.  que  de  una  manera  mui  espnicíal  y  espresiva: 
haga  presente  mi  reconocimiento  á  los  Sres.  Di- 
putados mis  conu'^  y  a!  Sr.  Gobernador.  No  ten- 
go duda  en  que  mi  elección  será  combatida  y  deseo- 
aprovechar  esta  oportunidad;  por  lo  m\%mo^  exijo- 
de  U.  como  mi' buen  amigo  que  no  tome  parte  eiti 
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ella  y  lo  autorizo  también  p."  que  desvárate  la 
tal  cual  opinión  que  pudiera  reunir,  pues  estoy 
firmemente  resuelto  á  no  voher  á  tomar  parte 
alguna  *n  la  cosa  publica.  Alguna  vez  luí  tan  dé- 
bil, como  Ü.  lo.  fué  también  en  sentido  opuesto^ 
que  veia  un  desaire  en  la  esclusion.  Hoi  ni  aun 
este  sentimiento  me  mueve,  y  nada  me  importan 
los  medios  si  llego  á  mi  fin.  líe  dado  otro  giro  á 
mis  ideas  y  á  mis  trabajos,  y  los  he  abrazado  de 
tan  buena  voluntad,  que  ni  el  actual  violento  es- 
tado de  cosas  me  distrae  de  ellos.  Creo  tener  bas- 
tante sangre  fria  p.''  continuarlos  aun  en  medio  de 
un  bombardeo. 

No  me  han  parecido  propicias  las  circuns- 
tancias p."  tratar  de  sus  dos  negocios;  el  de  la  al- 
cavala  y  el  otro  de  q.^  no  se  ha  de  hablar  p."  que 
tampoco  olvidaré.  Sobre  el  prmi.°  ha  sido  XJ.  mui 
abandonado,  pues  hace  tiempo  que  le  pedí  los 
prales.  docum.tos  y  un  poder.  ¿Por  que  no  los  ha 
enviado?  -  -  -  -Por  qué  no  los  envia.^ 

Véase  U.  con  las  gentes  de  mi  familia  y  tran- 
quilizelas. 

A  Dios. 

(Rúbrica). 
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México  Af;osTo  i  i  he  1847. 

A  ultima  hora; 

Escriben  del  Peñón  que  esperan  sea  el  ata- 
•que  que  decida  de  nuestra  suerte  mañana  ó  pasa- 
do. Inconcevible  me  parece  todavía  que  los  ame- 
ricanos hayan  entrado  en  el  cajón  que  se  les  ha 
.puesto,  sin  un  temerario  arrojo.  Ayer  en  la  mañana 
llegaban  sus  a\anzadas  á  Buenavista  y  hoi  deben 
estar  en  Ayotla,  La  situación  militar  es  la  siguien- 
te. S(anta)  A(nna)  con  el  mayor  numero  de  tro- 
pa en  el  Peñón;  Valencia  con  5.CC0  hombres  en 
Texcoco;  Alvarez  con  3.000  caballos  á  la  reta- 
guardia del  enemigo,  y  Bravo  con  bastantes  tro- 
pas en  Mexicalcinco.  En  México  ha  quedado  una 
reserva  p.^  acudir  á  donde  sea  necesario.  Si  el 
enemigo  no  retrocede  p/'  voltear  la  Laguna  p.r  S. 
Agustín  ciertam.te  está  mui  mal  situado,  y  si  lo 
hace  siempre  habrá  algún  fuerte  encuentro.  Al- 
varez  lo  ha  tiróle ddo  ya  á  retaguardia  y  le  hizo  un 
muerto.  En  las  tropas  se  ha  despertado  grandí- 
simo entusiasmo.  Dios  quiera  que  dure. 


El  gob.''  del  importante  Estado  de  México 
'ha  negado  al  Gob."  su  artillería  y  tropas,  dicien- 
•dole  que  las  necesita  p/  el  Estado. 
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México  A(;osro  21  de  1847. 


Los  americanos,  como  era  de  esperarse,  no 
se  quedaron  en  la  trampa  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario p.*  reconocerla,  y  dando  la  vuelta  por  la  la- 
.guna  se  aparecieron  inopinadamente  en  S.  Agus- 
tín de  las  Cuevas,  en  donde,  verdadera  ó  afecta- 
damente no  los  esperaban  nuestros  consumados 
y  espertos  Generales.  \"alencia,  que  estaba  por 
Tescoco,  hizo  un  hermoso  movimiento  plantan- 
doseles  por  delante?,  antes  que  ellos  llegaran.  An- 
teayer lo  batieron  desde  la  una  de  la  tarde  hasta 
el  anochecer  sin  hacerle  perder  un  palmo  de  te- 
rreno, mientras  que  ellos  sufrían  perdidas  consi 
derables.  S(anta)  A(nnaj  salió  en  su  auxilio,  mas 
se  conservó  distante,  de  pura  obser\'acion.  sin  que- 
mar un  cartucho.  En  seguida  sé  retiró  á  S.  Án- 
gel con  su  división  y  luego  mandó  á  aquel  una 
-orden     muí     apretada    p.^     que    abandonara    su 
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posición:  la  resistió  con  buenas  razones,  siendo 
un;i  de  ellas  perentoria:  el  enemigo  tenia  el  cami- 
no libre  p.^  ocupar  í  Tacubaya,  que  era  la  llave 
de  México:  á  pesar  de  esto  se  le  reiteró  la  orden, 
añadiendo  que  si  p.^  cumplirla  era  necesario  aban- 
donar todos  nuestros  trenes  y  municiones,  asi  lo 
hiciera:  tampoco  quiso  cumplirla  y  de  aquí  fué 
acalorándose  la  diferencia  hasta  el  punto  de  ha- 
berle dicho  \"alenc¡a  que  su  conducta  era  la  de 
un  traidor  y  que  no  necesitaba  de  el.  A  la  maña- 
na siguiente  se  encontró  embuelto  p.*"  el  ejercito 
enemigo  que  supo  aprovechar  la  noche,  y  nadie 
salió  en  su  auxilio.  S(anta)  A(nna)  puso  en  movi- 
miento su  división  cuando  los  dispersos  llegaban 
y  retrocediendo  sin  orden  ni  calculo,  fué  perse- 
guido pf  los  americanos  que  lo  hicieron  pedazos 
sin  encontrar  resistencia.  Al  llegar  á  Churubus- 
co,  dos  cuerpos  de  nacionales,  Independencia  y 
Bra\'os,  vinieron  en  socorro  de  aquellos  soldados 
fanfarrones,  deteniendo  al  enemigo  en  el  puente 
haciéndole  un  buen  destrozo,  pero  el  incendio  de 
un  carro  de  parque,  una  orden  de  retirarse  y  una 
columna  enemiga  que  los  flanqueó  decidieron  la 
contienda,  cayendo  todos  prisioneros,  con  sus  ge- 
fés  Anaya  y  (lorostiza.  De  antemano  habia  man- 
dado S(anta)  Ai  nna)  abandonar  los  puntos  fortifi- 
cados y  clavar  las  piezas,  lo  cual  facilitó  las  opera- 
ciones que  decidieron  nuestra  desgracia.  Todo,, 
todo  lo  hemos  perdido,  menos  el   honor,    porque 
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este  hace  mui  largo  tiempo  que  nos  dejó. — Los 
generosos  extrangeros  que  formaban  las  compa. 
ñias  de  S.  Patricio  perecieron  en  la  refriega  del 
puente  y  los  pocos  que  se  salvaron  fueron  fusilados 
en  el  acto  pJ  sus  antiguos  compañeros.  Testigos 
imparciales  estiman  nuestra  perdida  en  3500  hom- 
bres, sin  computar  la  dispersión  que  ha  sido  in- 
mensa. La  mejor  salvada  ha  sido  la  caballería  por 
la  costumbre,  facilidad  y  medios  que  tiene  p.'"^  co- 
rrer. Ciertos  cuerpos  de  ciertos  \alentones  no 
quisieron  entiar  en  acción. 

Va  supondrá  U.  que  nadie  habla  de  otra  co- 
sa que  de  esta  horrible  desgracia  y  p."*  colmo  de 
ella  todos,  incluso  la  gente  de  tropa,  creen  que 
S(anta)  A(nna)  ha  traicionado.  Yo  me  resisto  á 
creerlo,  considerando  que  el  lance  puede  expli- 
carse sobradamente  con  la  inepcia  y  cobardía  de 
nuestros  Generales  y  gefes,  que  exeptuado  Valen- 
cia y  algunos  de  Icjs  que  lo  acompañaron,  se  han 
manifestado  como  han  sido,  son  y  serán,  cobar- 
des, ignorantes  y  sin  rayo  de  pundonor;  apenas, 
por  su  capacidad,  dignos  de  ser  sargentos,  y  por 
sus  calidades,  lo  que  ya  un  íníorLunado  poeta 
nuestro  ha  dicho  de  ellos 

lortolas  en  el  campo 
Buitres  en  la  ciudad. 

Saque  L,  el  uno  por  ciento  de  ellos  p.^ 
formar  la  clase  exepcional.  ¡Y  si  U.  los  viera  to- 
da^•ia  hoi  andar  p.""  bandadas  en  las   calles  lucien- 
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do  sus  funestas  estrellas  y  divisas,  sin  dar  mues- 
tra ninguna  de  rubor!  -  -  -  Me  asegura  un  oficial 
escapado  del  desvarato  de  Churubusco  que  hubo 
punto  fortificado  en  (jue  la  clase  de  tropa  se  re- 
tiró solo  porque  no  parecían  sus  gefes  y  oficia- 
les. -  -  -  ^Y  que  será  el  pueblo  donde  tales  cosas 
suceden?  -  -  -  Yo  me  temo  que  de  esta  tremenda 
lección  no  sacaremos  ni  el  triste  y  único  fruto 
que  de  ella  deberíamos  recoger,  y  que  nadie  em- 
prenderá disputarnos.  -  -  -  Ya  inferirá  U.  cual. 

Victoria  é  Hidalgo  no  entraron  en  acción  y 
participando  de  la  preocupación  general  rehusan 
prestar  sus  servicios. 

Aun  no  desaparecen  los  preparativos  hostiles, 
y  los  trompetazos,  marchas  y  contramarchas  si- 
guen su  curso,  cual  sí  fuéramos  á  defendernos  por 
el  medio  poco  costoso  de  que  habla  la  famosa  cir- 
cular del  Ministro  de  Relaciones;  mas  todo  me 
parece  ruido  y  mitote.  Una  persona  de  alta  cate- 
goría y  bien  impuesta  me  dijo  hace  dos  horas  que 
ya  se  había  entrado  en  conferencias  que  proba- 
-blem.te  conducirían  á  los  preliminares  de  paz  y  lo 
prueba  que  el  ejercito  v^íctoríoso  no  se  ha  moví- 
do  de  sus  posiciones,  que  son  hoi  las  que  eran 
nuestras.  La  especie  se  ha  traducido  en  nuestro 
hueco  y  rimbombante  lenguaje  nacional,  dicien- 
do que  los  Americanos  han  pedido  un  armisticio 
para  retirar  sus  muertos  y  heridos  y  que  se  los 
hemos  concedido,  para  hacer  lo  mismo  con   los 
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nuestros.  Estos  se  encuentran  en  el  campo  de 
ellos  y  á  tres  leguas  de  aqui.  ¡Somos  incorregi- 
bles! •  -  -  Se  ha  dado  orden  prohibiendo  á  las  tro- 
pas hablar  del  suceso  de  ayer. 

Yo  veo  la  cosa  enteramente  concluida  como 
la  he  visto  de  hace  muchos  meses  atrás,  y  por  lo 
cual  hacia,  aunque  con  pesar,  lo  que  podía  p.*^ 
evitar  estas  estériles  desgracias.  Llegué  también 
á  casi  palpar  el  desenlace  y  desapareció  todo  co- 
mo pJ  fantasmagoría.  Aqui.  menos  que  amilana- 
miento,  hai  una  general  desconfianza  que  propagán- 
dose como  fuego  eléctrico  ha  producido  el  consi- 
guiente desaliento.  Por  lo  demás  yo  aseguro  á  U. 
que  habia  un  entusiasmo  general  y  que  bajo  otro 
orden  de  cosas  habrían  peleado  hasta  las  muje- 
res. Yo  (no)  he  visto  en  estos  últimos  dias  una 
sola  persona  que  diera  muestras  de  miedo,  y  to- 
dos estábamos  resueltos  á  vender  caras  nuestras 
vidas  en  los  parapetos,  si  nuestro  ejercito  sufria 
un  descalabro  en  regla.  El  miedo  entró  por  los 
entorchados  y  bandas;  y  me  parece  n  ui  natural, 
pues  á  la  hora  de  la  prueba  se  encontraron  con 
que  habian  errado  vocación,  ó  que  ignoraban  com- 
pletamente le  que  el  traje  demandaba. 

A  pesar  de  todo,  no  me  aflige  el  estado  ac- 
tual, pues  los  contratiempos  de  la  guerra  son  por 
su  naturaleza  transitorios:  el  porvenir  es  el  que 
me  espanta.  Ni  aun  siquiera  vislumbro  lo  c|ue  se- 
rá de    nosotros.    Xo  considero  remoto  que  las  re~ 
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liquias  de  nuestras  (tropas)  peleen  como  auxilia- 
res de  los  Americanos.  El  cuando  y  de  que  ma- 
nera lo  verá  U. 

Avise  á  las  personas  de  mi  familia  que  estoi 
sano  y  salvo  de  cuerpo.  Mi  alma  está  destrozada. 

(Rúbrica). 
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México  Aííosto  25   de  1847. 

Se  verificó  lo  que  anuncié.  Hoi  ha  sido  noti- 
ficado el  armisticio  y  á  este  seguirá,  si  no  el  tra- 
tado en  forma,  á  lo  menos  sus  preliminares.  Fue- 
ron nombrados  comisionados  para  acordarlo,  Pe- 
draza,  Lacunza  y  Garay  D.  Ant.o  -  -  -  El  primero 
se  escusó  y  hoi  debe  haberse  marchado  fuera  de 
la  ciudad  á  donde  estaba.  El  segundo  se  halla  en 
Toluca  y  ciertamente  no  vendrá.  Donde  prosigan 
con  el  mismo  acierto  y  diligencia  quien  sabe  cuan- 
to se  prolongue  nuestra  intolerable  situación,  ho- 
rrible sobre  todo  para  los  infelices  pueblos  donde 
están  los  Yankees.  Ellos  han  saqueado  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones,  sin  que  su  gefe  quiera  ó 
pueda  enfrenarlos. 
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Se  ha  intentado  reunir  al  Congreso,  pero 
inútilmente.  Ocho  ó  n:ias  diputados  que  están  en 
loluca  salieron  con  un  pito:  quieren  que  los  que 
aqui  residen  ó  se  hallan  en  otras  partes  se  reúnan 
fuera  de  la  ciudad.  La  idea  no  me  parece  ni  legal 
ni  decorosa;  mas  era  fuerza  que  un  fin  correspon 
diera  á  su  principio  y  medios.  He  aqui  por  lo  que 
yo  opinaba  que  se  hubiera  disuelto  en  tiempo  opor- 
tuno. Deseaba  evitar  este  otro  mjtivo  de  ver- 
güenza, amen  de  &  &.  Dicese  que  suplirán  su  fal- 
ta con  una  Junta  de  Notables,  mas  si  se  trata  de  al- 
go mas  que  de  cubrir  el  espediente,  el  pensamiento 
me  parece  tan  insensato  como  irrealisable. 

Valencia  está  pronunciado  en  Toluca,  pero 
de  una  manera  reservada  y  pacifica;  es  decir,  que 
tiene  acuartelados  unos  mil  cuatrscientos  hom- 
bres, haciendo  nuevos  reclutas  sin  apuntar  pro- 
grafna.  El  que  le  atribuyen  lo  manifestó  en  una 
arenga  á  su  tropa,  proclamando  guerra  sin  tre- 
gua á  los  americanos  y  la  decapitación  de 
S.  A. 

La  ambigüedad  que  notará  U.  en  las  prime- 
ras lineas  del  parte  de  Salas  puede  esplicarlas  por 
lo  que  he  dicho  en  mi  anterior. 

Se  ha  dado  orden  de  prisión  contra  todos 
los  gefes  y  oficiales  que  militaron  bajo  las  orde- 
nes de  Valencia.  La  medida  me  parece  atrozmen- 
te injusta  é  ¡mpolitica. 

Hace  muchos  correos  que  no  recibo  carta  su- 
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ya,  y  si  hemos  de  mantenernos  golpe  á  golpe  no 
será  remoto  que  suspenda  las  mías  de  una  vez. 
A  i:)ios. 

(Rúbrica). 
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México,  Septiemure  i  i  de  1847. 
Muí  estimado  am": 

Apenas  tube  tiempo  el  correo  pasado  para 
poner  á  D.  Germán  cuatro  letras,  por  un  falso - 
aviso  que  me  dieron  los  correos  mismos,  y  supo- 
niendo en  conocimiento  de  U.  aquellas  noticias, 
le  diré  que  aunque  recogidas  en  medio  de  la  agi- 
tación, han  resultado  todas  exactas,  salvos  al- 
gunos pormenores.  Los  principales  son,  que  in-- 
dudablemente  habríamos  obtenido  una  completa 
é  importante  victoria  si  la  caballería  hubiera  carga- 
do como  se  le  mandó,  pero  sus  cobardes  jefes  no 
obedecieron  ninguna  de  las  cinco  ordenes  que 
se  les  comunicaron;  los  Andrades.  Brito  y  otros 
hicieron  lo  misnio  que  en  Padierna  en  la  acción 
del    10.   Simeón    Ramírez   no  quiso  auxiliar  í  Pe- 
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rez  y  este  tubo  que  retirarse  de  )a  casa  Mata  con 
J200  hombres,  perdiendo  el  punto  y  un  batallón 
entero  disperso.  La  caballeria  había  de  antemano 
desgraciado  todo  el  suceso  y  espuestonos  á  una 
completa  derrota,  no  ocupando  desde  las  4  de  la 
mañana  una  magnifica  loma  en  que  pudo  haber 
hecho  pedazos  al  enemigo.  El  Gral.  Santa  Anna 
que  contaba  con  esta  combinación,  se  encontró 
con  que  aquella  no  vino  al  campo  sino  á  las  5  y  ^  y 
por  rumbo  opuesto.  A  eta  hora  ya  todo  habia 
concluido. 

Muí  diferente  fue  la  escena  en  el  Molino  lia. 
mado  del  Reí.  que  queda  tras  del  Bosque,  defen- 
dido por  tropas  iiacioiurles  al  mando  de  los  va- 
lientes y  desgraciados  León  y  Valderas.  Una 
gruesa  columna  los  atacó  con  terrible  denuedo 
desalojándolos  á  la  bayoneta;  los  nuestros  se  re- 
hicieron y  también  á  la  bayoneta  recobraron  su 
puesto,  haciendo  correr  al  enemigo  como  dos  ti- 
ros de  fusil;  estos  volvieron  á  la  carga  y  triunfa- 
ron; los  nuestros  volvieron  á  desalojarlos;  y  asi 
fue  como  se  trabó  una  espantable  lucha  y  carni- 
cería en  que  se  peleaba  cuerpo  á  cuerpo  costan- 
do la  vida  á  los  dos  valientes  jefes.  En  el  ínterin 
la  infame  y  envilecida  caballería  vea  inmóvil  aque- 
lla escena  que  pudo  decidir  en  nuestro  honor  y 
ventaja,  salvando  la  vida  á  dos  valientes  que  va- 
lían infinitamente  mas  que  todos  ellos  juntos.  Des- 
esperado el  Gral.  Alvarez  por  la    ruin    coLardia 

20 
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de  sus  desobedientes  compañeros,  tomó  unos 
cuantos  soldados  que  voluntariamente  quisieron 
seguirlo,  y  como  simple  capitán  hizo  una  acome- 
tida, que  ya  venia  tarde,  pero  que  al  fin  salvó  cin- 
co piezas  de  diez  que  nos  hablan  tomado.   A   las 

1 1  se  repitió  por  el  enemigo  otro  mas  formidable 
ataque  sobre  el  castillo,  logrando  penetrar  hasta 
el  bosque;  mas  alli  fue  rechazado  con  grande  per- 
dida, siendo  esta  su  ultima  tentativa.  La  caballe- 
ría continuaba  impasible,  y  de  aqui  y  de  una  frase 
favorita  de  Andrade.  que  en  todas  las  ultimas  fun- 
ciones de  armas  repite  que  se  le  pone  en  terreno 
que  no  puede  obrar  ^e\  publico  ha  formado  un  pun- 
zante epigrama  que  la  caracteriza.  Dice  que  nues- 
tra caballería  padece  de  cólico. — Poco  antes  de  las 

12  una  granada  ó  bomba  hábilmente  dirigida  del 
Castillo  incendió  la  casa  mata  donde  los  Americ  i- 
nos  hablan  metido  una  considerable  cantidad  de 
parque.  Reventó  con  una  terrible  explos'on  ha- 
cendóles como  cien  muertos. —  A  la  una  empren- 
dieron su  retirada  quedando  el  campo  enteramen- 
te libre  á  las  2. 

Ya  sabe  U.  que  la  aritmética  de  las  perdidas 
es  poco  menos  que  inconciliable;  mas  ateniéndo- 
me á  los  sensatos  cálculos  del  Gral.  Bravo,  con- 
firmados por  personas  veraces  que  recorrieron 
nuestro  campo  y  que  después  han  recibido  noti- 
cias de  Tacubaya,  se  puede  estimar  por  lo  bajo, 
en  lOOO  hombres  fuera  de  combate  por  parte  del 
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•enemigo,  y  en  6oo  la  nuestra,  teniendo  que  de- 
plorar ambos  periidas  sensibles.  Mucho  se  ha  ha- 
blado en  estos  dias  de  la  muerte  de  Word  y  asi  me 
lo  dijo  Haro  refiriéndose  al  testimonio  del  Presiden- 
te, mas  ayer  me  dijo  el  Gral.  Vizcaíno,  que  venia 
de  nuestro  campo,  que  por  un  oficial  americano 
que  en  la  mañana  se  aprehendió,  se  sabia  que 
el  muerto  habia  sido  el  Gral.  Pilow,  mas  sin  des- 
mentir  que  el  otro  estuviera  herido.  Cartas  de 
Tacubaya  recibidas  anoche,  aseguran  que  entre 
gefes  superiores  y  oficiales  quedaban  fuera  de 
combate  27,  de  los  cuales  habian  ya  muerto  2o. 
Contaban  entre  ellos  al  sobrino  de  Scott,  que  es 
coronel,  mas  otros  dicen  haber  visto  documentos 
firmados  por  el  después  del  combate. 

Que  este  ha  sido  recio  y  de  consecuencias  lo 
manifiestan  dos  hechos  singulares  en  el  curso  de 
las  operaciones  del  enemigo:  1°  el  no  lo  ha  reiterado 
hasta  este  momento  [las  g  de  la  mañana],  mante- 
niéndose por  las  lineas  de  las  calzadas  desde  S. 
Borja  hasta  San  Antonio  Abad,  limitándose  á  ama- 
gos de  poca  con.cideracion  y  sin  consecuencias: 
2°  ha  tenido  dispersos  y  aun  desertores.  Ayer 
mañana  se  aproximó  un  pelotón  de  caballeria  por 
una  calzada,  que  se  retiró  á  los  dos  cañonazos  dis- 
parados de  nuestra  batería:  en  la  tarde  avanzó 
una  columna  que  no  llegó  á  ponerse  á  tiro  de  ca- 
ñón. Todos  creían  firmemente  que  esta  madruga- 
ría habría  trabadose  formalmente  el  combate;  pe- 
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ro  el  silencio  y  la  inacción  continúan  causándome- 
(i  la  verdad,  una  inquietud  quizá  mayor  que  el' 
estrepito  de  la  pelea.  Me  temo  una  sorpresa  6 
quien  sabe  que  otra  convinacion  desgraciada.  Et 
espectáculo  que  presenta  la  ciudad  es  imponente 
y  á  veces  terrifico.  l.as  campanas,  mudas  hace 
muchos  dias,  solamente  suenan  p.'^  tocar  á  rebato- 
y  á  este  toque,  que  introduce  una  agitación  fe- 
bril en  las  calles  y  plazas,  sucede  un  silencio  de 
desolación,  porque  la  mitad  de  los  habitantes  pue- 
bla las  azoteas  para  ver  venir  su  destino,  m. entras 
la  otra  se  encieira  ó  corre  á  las  armas  p.^  prepa- 
rar su  ultima  defensa.  El  dia  ocho  fue  de  un  con-' 
tinuo  clamoreo,  que  ya  no  se  podia  soportar,  y 
ayer  el  mismo  toque  ordenado  p.""  el  imprudente  y 
patarato  l'ornel,  llenó  de  espanto  á  la  ppblacion,^ 
pues  el  susto  hacia  gritar  á  algunos  que  el  enemi- 
go habia  penetrado  en  la  ciudad. 

Un  tal  estado  de  cosas  me  conduce  natural- 
mente á  decirle  lo  que  pienso  sobre  una  de  los 
puntos  que  ü.  me  toca  en  la  suya:  hablo  de  la  exi- 
tativa  del  Congreso  de  México,  que  debe  haber- 
les causado  una  fuerte  impresión,  porque  ignorar 
que  es  compuesto  de  majaderos  y  zaragates,  y 
aquel  aunque  el  primer  estado  de  la  Federación^ 
está  gobernado  pJ  un  loco.  No  uso  de  esta  pala- 
bra como  un  apodo,  sino  como  la  propia  que  ma. 
nifiesta  mis  convicciones.  Creo  efectivamente  que- 
tiene   trastornado  el  juicio.,  que   su  locura  es  de 
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ambición  y  no  ele  aquellas  inocente?,  sino  de  las 
que  inspiran  diabluras  y  aconsejan  males.  La  cro- 
Tiica  de  Olaguivel  es  inagotable  y  forma  también 
la  inagotable  diversión  de  todos  los  circuios  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  El  reúne  y  revuelve 
en  sus  farsas  político — diplomático — militares  to- 
dos los  géneros,  exepto  el  sublime,  y  sus  coola- 
bora  lores  parlamentarios  no  se  le  despegan.  En 
otro  tiempo  pudo  recibirse  con  desconfianza  este 
juicio,  por  mis  simpatías  hacia  S(anta)  A(nna)  mas 
hoi  debe  verse  como  la  espresion,  equivocada  si 
se  quiere,  pero  sincera  de  mis  convicciones. — La 
conducta  de  Zacatecas  no  me  sorprende,  pues  en 
ella  veo  la  confirmación  de  una  tan  antigua  como 
despreciada  maxim.a  política;  qiic  los  hombres^  w¿j;^- 
que  los  sistemas,  son  los  que  hacen  la  jelicidad  de 
los  pueblos  y  dan  un  alto  renombre  á  las  naciones. 
El  México  de  hoi  y  el  Zacatecas  de  antes  habrían 
trocado  su  fama  con  el  trueque  de  sus  Goberna- 
dores. 

No  me  sorprende  que  se  haya  pensado  en  mi 
p.'*  Gobernador,  por  mas  estraordinario  que  pa" 
rezca  este  evento,  pues  desde  el  año  de  1835  q^^ 
inauguré  mis  funciones  de  Secretario  de  gobierno 
entre  los  balazos  de  una  asonada,  hasta  el  de  1844 
que  asenté  plaza  de  comandante  general,  he  teni- 
do sobradas  ocasiones  p.^  acostumbrarme  á  esta 
clase  de  obsequios.  Sin  embargo,  no  crea  U.,  y 
ni    aun   se  presuma,  que  he  recibido  mal  la  cosa. 
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Si  antes,  y  ahora,  hubiera  yo  entendiiio  que  las- 
funciones  publicas  mas  onerosas  que  lucrativas 
que  se  me  han  confiado,  eran  una  caridad  ó  un 
desecho,  se  las  habria  tirado  á  la  cara,  porque  bien 
sabe  U.  que  jamas  he  querido  ni  pretendido  nada, 
como  que,  por  la  misericordia  de  Dios,  tengo  lo 
preciso  p.*  no  necesitar  de  nadie.  No;  yo  he  visto 
los  sucesos  con  bastante  calma,  y  si  bien  muchas 
veces  no  podia  quedar  agradecido,  siempre  me 
he  sentido  desarmado,  porque  realmente  se  me 
hacia  un  alto  honor  en  la  poca  equitativa  acción 
de  abandonarme  los  duros  y  puntiagudos  huesos 
que  nadie  tenia  la  voluntad  de  roer.  También  ha 
visto  ü.  que  yo  he  procurado  quebrantarlos  sin 
cuidar  de  recoger  su  medula,  y  que  he  tenido  la 
suficiente  generosidad  p.^  no  acivarar  los  goces 
ágenos  con  acervos  reproches.  Quizá  esta  es  la 
primera  vez  que  hablo  formalmente  del  asunto 
aunque  no  en  aquel  sentido,  sino  únicamente  por 
conservar  con  U.  la  tal  cual  reputación  que  me 
conceda,  pues  sentiria  deveras  q.^  U.  se  imagina- 
ra creia  yo  <]ue  se  me  llamara  al  puesto  pJ  el  es- 
pontaneo y  libre  voto  de  mis  favorecedores.  Al 
contrario,  creo  que  se  piensa  en  mi  iiecesitate  urgen- 
te y  como  quien  apela  á  un  recurso  de  que  no  se 
echarla  mano  en  circunstancias  menos  angustiadas 
y  mientras  se  concivieran  esperanzas  por  cual 
quiera  otra  vía.  Pues  bien;  con  todas  estas  convic 
ciones,  lejos  de  darme  por  ofendido  me  siento  avuti 
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mas  allá  que  desarmado,  es  decir,  reconocido;  y 
aunque  otro  vería  quizá  esta  ocasión  como  la  pro- 
picia p.^  satisfacer  con  solo  rehusar,  algunos  años 
de  amargos  sinsabores^  yo  los  he  olvidado  todos. 
Sabe  V.  que  soi  algo  mas  que  franco  p,*  de- 
cir lo  que  no  siento;  y  entiendo  también  que  ha- 
blo con  otro  yo,  pues  seria  mui  poco  decente  y 
generoso  que  estas  espansiones  del  corazón  llega- 
ran á  oidos  de  los  que  ya  han  hecho  un  muí  duro 
sacrificio  con  solo  pensar  en  mi,  cuanto  mas  si 
han  obrado  activamente.  Deseo  simplem'f  que 
se  entienda  á  lo  lejos,  que  comprendo  lo  que 
pasa. 

Aunque  las  personas  que  se  han  puesto  ai 
frente  de  esta  convinacion  gozan  de  bastante  in- 
flujo p.''  augurar  un  buen  éxito,  deben  conocer 
que  son  fuertes  las  resistencias  que  tienen  que 
contrastar,  y  tomando  estasen  cuenta  he  querido 
anticipar  algunas  reÜexiones  porque  me  seria  mui 
sensible  que  después  de  mucho  trabajar  se  encon- 
traran con  que  ia  nuez  les  habia  salido  vana.  Si  UU. 
contagiados  por  el  sistema  rutinero  de  nuestros 
politices,  solo  piensan  en  salir  del  mal  del  mo- 
mento y  en  el  triunfo  de  la  elección  sin  mirar  p.^ 
adelante,  obran  indiscretamente. — ."Esos  Señores 
conocen  suficientemente  mis  ideas  y  conociéndolas 
se  han  decido  p.f  mi  candidatura?  —  -  Permítame 
U.  que  lo  dude;  y  por  si  acaso  yo  soi  el  engañado 
encargúese  U.  de  rectificar  su  juicio  con  vista  del 


.1 1  2 

siguiente  resumen  del  programa  que  seguiria,  su- 
poniéndome Gobernador. 

Una  grande  economía  en  los  gastos  y  distri. 
bucion  de  las  rentas  publicas:  una  suma  severidad 
en  su  recaudación  y  manejo:  un  puntual  y  cum- 
plido desempeño  en  los  servidores  del  Justado, 
aunque  siempre  proporcionado  á  sus  recompen- 
sas: toda  la  energia  necesaria  sin  caer  por  supues- 
to en  la  arbitrariedad  ni  el  despotismo,  p.^  redu- 
cir á  cada  uno  dentro  de  sus  propios  limites,  p.^ 
hacer  cumplir  las  leyes  y  en  fin  p/  llegar  á  lo 
q.e  forma  el  alma  y  vida  de  la  sociedad,  á  la  con- 
solidación de  la  moral  y  del  orden  llevando  una 
mano  prudente  pero  ñrme  á  los  abusos  p.''  arran- 
carlos de  raiz.  Yo  en  consecuencia  no  tendré  ami- 
gos contra  mi  deber  asi  como  tampoco  recorda- 
ré haber  tenido  desafectos.  Aunque  haya  de  te- 
ner mas  ó  menos  ligeras  condescendencias,  por 
que  la  vara  del  gobernante  no  es  de  acero  ni  la 
excesiva  dureza  el  medio  de  reformar  una  socie- 
dad viciada,  tampoco  haré  de  aquellas  mi  regla  de 
conducta,  sino  la  exepcion;  y  en  las  grandes  faltas 
yo  no  tendria  compasión;  ni  de  mi  sangre.  Últi- 
mamente, yo  seria  únicamente  zeloso  de  la  autori- 
dad y  dignidad  de  mi  puesto,  y  en  este  punto  si 
que  no  tolerarla  nada,  absolutamente  nada,  que 
tendiera  á  rebajarlas,  á  menos  que  una  fuerza  irre- 
sistible ó  mayores  males  me  obligaran  á  tolerarlo. 
Sin  embargo,  defendiendo,  como  defenderia  á  to- 
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do  trance,  su  dignidad,  me  cuidaria  mui  poco  ó 
nada  de  su  posecion,  porque  la  veo  no  como  un 
beneficio,  sino  como  un  gravamen.  Todas  las  ve- 
ces que  se  trate  de  mi  persona  haria  en  la  condi- 
ción de  Gobernador  lo  que  hice  en  la  de  Ministro 
de  Relaciones.  Vo  querria  también  que  para  to- 
dos aquellos  grandes  negocios,  de  nueva  creación 
ó  de  reforma,  que  demandan  una  completa  unidad 
de  acción  y  de  plan,  se  me  concediera  la  mas 
amplia  facultad  p.'  llevarlos  á  su  cima;  pues  una 
constante  esperiencia  ha  probado  que  en  ellos 
son  del  todo  insuficientes  los  cuerpos  colegiados, 
ó  por  defectos  6  por  incongruencia  de  acción.  No 
seria  tampoco  mui  exigente  en  esta  parte,  pues- 
to que  la  responsabilidad  y  la  censura  tampoco 
caerían  sobre  mi.  Supongo  que  Ü.  me  hará  la  jus- 
ticia de  creer  que  cuando  hablo  de  reforma  de 
abusos  &:  &  no  pienso  romper  lanzas  con  el  clero 
ni  con  ninguna  otra  clase  de  la  sociedad,  como 
podrían  imaginárselo  algunos  pJ  las  insensatas 
vulgaridades  y  aun  groseras  calumnias  propaga- 
das contra  mi.  La  bien  sentada  reputación  de 
aristócrata  que  disfruto,  debía  hacer  comprender 
á  muchos  que  aquella  calidad  era  imcompatible 
con  el  odio  á  las  clases. 

Una  vez  conocidas  mis  ideas  y  previa  la  au- 
torización que  le  concedo,  dije  mal,  previo  el  pre- 
cepto aiuistoso  que  le  impongo,  de  comunicarse- 
las  á  las  personas  que  me  han  escogido  por  su  can- 
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didato,  U.  como  hombre  publico  y  como  verdade- 
ro amigo  mió,  las  discutirá  con  ellos  detenida- 
mente, para  que  si  hubiera  algo  que  les  coja  de 
nuevo  ó  que  no  tengan  la  fuerza  y  voluntad  de 
sostener,  reformen  su  elección.  Estas  no  oon  con- 
diciones que  impongo,  sino  eventos  que  anuncio, 
p.*  que  no  cojan  de  sorpresa,  y  por  eso  me  he 
apresurado  á  esponerlas,  esperando  que  puedan 
llegar  á  tiempo  de  enmendar  el  error  cometido. 
El  asunto  es  mui  grave  y  de  aquellos  que  deben 
tratarse  con  entera  lealtad  y  franqueza.  Yo  nada 
prometo  lisongero  porque  no  se  lo  que  podré  ha- 
cer, y  también  porque  una  tal  promesa  sonaría  á 
pretensión. 

Pero  si  ya  no  fuere  á  UU.  posible  retroceder, 
no  hai  tampoco  motivo  de  afligirse,  pues  aunque 
aquel  programa  fuera  aceptado  en  todas  sus  par- 
tes, todavia  me  resta  dar  á  conocer  nna  que  si  es 
verdadera  condición.  Sabe  U.  mejor  que  yo,  que 
esa  infeliz  sociedad  está  minada  de  un  oculto  y 
mortal  cancro  que  solo  puede  ser  destruido  yen- 
do su  remedio  de  aquí.  Este  consiste  en  que  el 
Gob.»"  tenga  libertad  p.^  obrar  en  cierta  esfera,  ó 
que  á  lo  menos  se  le  remuevan  los  obstáculos  que 
hasta  aquí  han  entorpecido  y  nulificado  su  acción. 
Pues  bien,  si  tal  cosa  no  consiguiera  tampoco 
aceptaría  el  gobierno,  porque  no  tienen  p.**  mi  e] 
menor  estímulo  los  puestos  de  mero  relumbrón, 
y  tengo  demasiado  amor   propio  p.^    avenirme   á 
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representar  el  papel  de  Rei  de  burlas.  De  todo  es- 
to menos  de  lo  que  pueda  causar  alguna  mortifi- 
cación, dará  U.  conocim^o  á  sus  coolaboradores 
p.^  que  obren  en  consecuencia;  entendidos  de  que 
yo  lejos  de  sentir  el  cambio  que  hagan  se  los  agra- 
deceré mui  cordialmente,  estimándolo  como  un 
buen  servicio  y  como  una  leal  correspondencia  á 
mi  franqueza. 

Aqui  iba  cuando  el  toque  de  rebato  en  la  ca- 
tedral nos  anuncia  un  ataque  del  enemigo.  Son 
las  3  de  la  tarde.  Dios  nos  proteja.  Lleno  de  es- 
panto y  de  horror  he  sabido  también  en  estos  mo- 
mentos la  atroz  ejecución  hecha  en  nuestros  infe- 
lices prisioneros  Irlandeses.  Y  le  llamo  atroz,  por- 
que Scott  habia  ofrecido  perdonarlos,  á  empeñes 
de  las  señoras  Mexicanas  refugiadas  en  Tacuba- 
ya,  reforzados  por  los  respetos  del  Ministro  In- 
gles.— Seguiré  con  la  crónica  del  dia. 

Nos  han  atacado  simultáneamente  pJ  tres 
puntos:  Chapultepec,  la  calzada  de  la  Piedad  y  la 
del  Niño  perdido.  Alguno  ha  de  ser  falso  y  ntro. 
éxito  depende  de  acertar  con  el  verdadero. 

A  1 ...  4  1/4  Las  tropas  que  se  aproximaron 
á  Chapultepec  han  recibido  5  tiros  y  sin  contestar- 
los se  retiraron.  El  cañoneo  de  la  bateria  America- 
na sigue  incesante  sobre  la  fortificación  del  Niño 
perdido,  que  no  lo  contesta.  Han  disparado  3  bom- 
bas pésimamente  dirigidas. 

A  las  7. — Desde  las  5  ha  aflojado  el  cañoneo, 
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pero  no  termina.  Una  acción  comenzada  tan  tar- 
de puede  resolverse  en  la  noche  con  una  sorpre- 
sa, á  no  ser  que  el  enemigo  haya  formado  el  sis- 
tema de  mantener  en  continua  fatiga  6.  nuestras 
tropas,  esperando  un  descuido. 

Han  dado  las  o  de  la  noche  y  no  se  advierte 
novedad  particular.  Me  apresuro  á  remitir  esta 
pj  si  la  cosa  se  enreda  antes  de  manera  que  no 
pueda  ponerla  en  el  correo. 

Avise  Ü.  á  mis  dos  familias  que  no  hai  en 
casa  tampoco  novedad  y  en  todo  caso  mantenga 
á  D.  Germán  al  corriente  de  las  noticias  que  le 
comunico. 

A  Dios. 


XXX 

México,  Septiembre  30  de  1S47. 
Muí  estimado  amigo: 

Sin  ninguna  de  U.  á  que  contestar,  porque 
tratándosenos  á  los  infelices  habitantes  de  esta 
ciudad  como  á  enemigos,  no  se  ha  dado  curso  á 
la  correspondencia  de  fuera,  que  permanece  es- 
tancada quien  sabe   donde.  Tenemos  esperanzas 
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de  que  se  haga  venir,  y  entonces  sabré  á  lo  que  de- 
bo contestar. 

¿Que  diré  á  Ur  nada  en  suma,  porque  esto  ha 
dejado  de  ser  el  centro  de  la  politica,  desgracia- 
damente revuelto  en  otros  muchos  centros,  según. 
se  anuncia,  que  consumarán  lo  que  tan  adelanta- 
do tiene  el  poder  extranjero  que  nos  oprime  y 
nos  humilla  ¡Cuan  de  buena  gana  quisiera  yo  trans- 
portar á  esta  en  clase  de  lección,  á  ciertos  políti- 
cos que  incesantemente  han  hablado  de  despotis- 
mo &  & aqui  vérian,  y  lo  que  es  mas,  senti- 
rían eso  que  llaman  vivir  sin  garautias\  Es  terri- 
blemente espantoso,  con  todo  y  que,  fuerza  es 
decirlo,  nuestros  vencedores,  tan  brutalmente  sal- 
vajes como  son,  se  han  portado  como  no  lo  ha- 
cen en  Europa  los  ejércitos  de  las  naciones  que 
llevan  la  bandera  de  la  civilización.  Esto  tampo- 
co quiere  decir  que  todos  los  dias  no  cometan  mil 
desmanes  particulares.  Hai  aqui  un  fenómeno  de 
barbarie  y  templanza  que  reunió  ^^sic)  hace  muchos 
dias  sin  que  sea  posible  ni  comprenderlo. 

La  guerra  publica  terminó  desde  el  3er  dia 
de  la  ocupación,  mas  no  asi  la  privada  que  pre- 
senta un  carácter  verdaderamente  espantable.  El 
ejercito  enemigo  merma  diariamente  por  el  asesi. 
nato  sin  que  sea  posible  descubrir  á  ninguno  de 
sus  ejecutores.  El  que  sale  por  los  barrios,  ó  un. 
poco  fuera  del  centro,  es  hombre  muerto,  y  me 
aseguran  que  se  ha  descubierto  un    pequeíio   ce- 


318 

menterio  en  una  pulquería,  donde  se  prodigaba  el 
fatal  licor  para  aumentar  y  asegurar  las  victimas. 
Siete  cadáveres  se  encontraron  en  el  interior  del 
despacho,  mas  no  al  dueño.  Me  aseguran  que  se 
estima  en  300  el  numero  de  los  idos  por  ese  ca- 
mino, sin  computar  los  que  se  llevan  la  enferme- 
dad y  las  heridas.  Hará  cinco  dias,  que  pasó  por 
casa  el  convoy  tunebre  de  cuatro  oficiales  á  la 
vez,  conducidos  en  dos  carros.  Ha  comenzado  á 
manifestarse  la  peste,  y  los  monumentos  que  esos 
sucios  soldados  tienen  repartidos  por  las  calles  de 
sus  cuarteles,  atestiguan  de  una  manera  irrefraga- 
ble que  la  disenteria  los  destroza.  lío  he  visto  ja- 
mas una  embriaguez  mas  órraigada,  mas  escanda- 
losa, ni  impudente  que  la  que  los  domina  ni  tam- 
poco un  apetito  mas  desenfrenado.  A  toda  hora 
del  dia,  exepto  en  la  tarde  que  están  borrachos, 
se  les  encuentra  comiendo,  y  comen  de  cuanto 
ven. 

El  Palacio  y  casi  todos  los  establecimientos  pu 
blicos  han  sido  salvajemente  saqueados  y  destro- 
zados; aunque  debo  decir  en  obsequio  de  la  justi- 
cia que  la  señal  la  dieron  nuestros  indignos  lepe- 
ros.  Cuando  el  enemigo  entró  á  Palacio  ya  esta- 
ban destrozadas  las  puertas  y  saqueado.  Al  ter- 
cer dia  se  vendia  en  el  Portal  el  docel  de  tercio- 
pelo galoneado  en  cuatro  pesos,  y  los  libros  de 
actas  y  otros,  en  dos  reales.  El  imfame  y  eterna- 
;mente  maldecido  Santa  Anna  nos  abandonó  á  to- 
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dos,  personas  y  cosas,  á  la  merced  del  enemigo, 
sin  dejar  un  centmeia. 

En  esa  debe  U.  saber  mas  que  yo,  y  ya  vee 
rá  que  horrible  es  nuestro  porvenir.  Por  conduc- 
to del  Gobierno  le  remito  unos  impresos,  dos  de 
ellos  para  que  los  conserve  como  un  monumento 
de  la  inicua  y  para  nosotros  vergonzasa  domina- 
ción de  los  Americanos.  Lo  triste  es  que  el  casti- 
go sea  merecido. 

Envié  las  adjuntas,  avise  á  mis  familias  que 
estamos  buenos  y  no  olvide  á  su  amigo  que  lo 
aprecia. 

(Rúbrica). 


-, 
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